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EL ESPIRITISMO.

ARTícULO SEGUNDO (1).

EL MU~OO I:s"\·I'IDLg.-LO~ EaprRrrus. - LAS )1E::US ,J1B.ATnIlIU

I'ARL.\NTM.-LQS MEDIUMS.

1.

El O~iritiSlllO, segulI Allan Kardee, comprenda do~ partes di..
linw, una que Re rellere a lu manife8taciones en jel13ral i otra. a
las maoifelheionel intelijentes: In prim'ra 11:> es otra OOJa qne 01

arle operatorio; la segunda conlil"ne b mosolia de la doctr~n.:\., o lo
que ea lo mi8mo, 105 priucipio3 1'C\'el:ul05 ItOr 108 'e5piritu3. E;¡ lile
DelIter dn.t. cada una dJ estas do;¡ face3: d¡,oI e!pirili mo 11 impar.
taneia respectiva, porque cel que no "..ya obsemulo 1U:U qllO la
primen. t'lltá en la mI m3. l!ituacion que a'luel que aolo conoce la
rllica:por los t'llperimento!l re<:reJ.tiV'O!l, io haber penetrado en el
fondo de la ciencia. La nrdadeMl doctriD1 espiriti ta está en la
eMeftaDu dada por los e5phitu5 (:t).~

No t'll nuestro propósito enmtnar detalladamente el t'llpiritismo
I.jo 1118 dGll puntol! de visb.; este anilisis ll(!ria tan '\"Uta que e.s.
cederi.. la. dimen;¡ione8 de un artícnlo. El ~úmen qQe en otro
pirrafa hemo!! dado de la doctrinn, resúmen auténtico, como no
podL'\ ser de otro modo J:lliendo de la. plolDll de AliaD Kardee,
basta pal'l\ morirar la di,'ol"!lidad de cuestiones qne aerla precbb
reoot'rer; en efecto, hojeando el Libro tk lo! 'Eiptwttlll, le 'COnftd~
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ono qoe no hai tnlvez problema que lo! habitante! de ultratumba no
hayan pretendido ilustrar con su continjente do luz. Así, pues,
está bien léjos de nosotros la idea de emprender el trabajo, tun 63

Mril como intenninablc, de seguir paso a paso las revelaciones de
los espiritus. Se conoce ya el conjunto de la doctrina por el resú·
roen a que bemos aludido; solo qneremos nbora desarrollar algu
nos detalles relativos a la parle mM fundamental de la.! teorias es
piritistas i ocnparnos en seguida de la práctica de las eVOCl\ciones,
esto es del arte opemt-orio.

En la larga introduccion que precede al Lib1"O de fQ& E'p{ri/IU
se leen esros palabra!: «Si se obsen'a la !!Crie de los seres se en
cuentra que fannao una cadena sin solucioll de continuidad desde
la materia bruta basta el hombre mas intelijente¡ pero entre el
hombre i Dios, que es el aIfa i la omega de todas las cosas ¡qué
inmenso Xaclo! ¿E~ racional pensar que en él (en el hombre) se ter
minan los anillos de esta cadena i que franquea sin transicion la
distancia que lo separa del infinito? La razon nos dice que entre
el hombre i DiOll debe haber otros escalones, como ella bn dicho a
los astrónomos que entre los mundos conocidos debia haber mun
dos desconocidos (l).Jl Esta hipótesis, emitida con las apariencias
de una lójica irresistible, es el Jlunto de pnrtida que toma AUan
Kardec para llegar por una induccion rocional a la existencia
de los esplritus. Pero no e8 menester discurrir mucbo para ver
qne g tal raciocinio puede deslumbrar n Alguien, es malllJor la ima
jinacion que encierro que por la "eroad de la analojla en que se
fonda. En f:fedo, admitamos por un instante la existencia de 86

res intermediarios entre el hombre i Dios; suponW1mos todavía
que estas creaciones se multipliquen basta donde se quiera. ¿Ha
desaparecido por eso el inmenso vaclo que hai entre nosotros i el
infinito?-No, pnesto que para afirmar tal cosa. seria necesario ol
vidar que, por numerosos qne fuesen los escalones ideados por el
jefe de los espiritistas, llegariamos de todos modos a un término
mas allá del cual existiria siempre el mismo inmenso vacío, el mi&
mo infinito. Si esto es asl, la cadena sin &alucion de continuidad es,
racionalmentfl hablando, una concepcion absurda, imposible; léjos
de resolver al~o no hace InnS que crear dificultades que talvez no
puan de ter imajiuriaa.

Pero no es esto todo. Impaciente por formular la idea. que está

(1) AUau KardK, W /)_ da EqriU, introdlltciOlJ, XVII.
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fija en 6U cerebro, Alllln Kll.rdec no ll6 detil::n6 en grande! ncioci.
nios, ni se e!rueru en lIonlrllOll por l... evidencia de la lójica al co
ntlCiQliento de la teoría t!lliritilt.1. De!pues de admitir como mili n
cional la 6istencia de let'ü que, !Iuoedi~ndO!e .in interrupcion, COn!
tituiri:Ullos anillos de 13. caden:\ continua que ¡¡rineipia en el hom
bre i termina en Dio, AUao Karoec deja ("1 terreno de las hipótesis
para h.blamOll m¡~i:ürnlmente. El espiritismo, dice, es la única
filolOlia qlle ha. llen:l.do aquel Vllcío con todos 101 seres del mun
do im"i,ible. Pero el pensamiento del jefe de loa espiritistas que
daria incompleto si l!uprimi~Jemos lo que él no! asegura sobre
la naturnleza de eS:l! creaciones misteriosllS; os ]lrecisalllcote lo
mas esenciaL (Estos seres, dice, son los espíritus de los hom
bresllegados a los diferentes grados que conducen a la perfeccion.»
Por la seguridad oon que es emitido elOte l)CnP.amiento, se podria
Creer que e una con!eCuencia neoesarill i fatal de premiBas que
!Olo blln existido en L.. mente de Anan Kanlec, pue to que no se
bailan mencion3d:ul en e to.. ¡):Irte del Lill NJ de IN lijpíriJUf. Pero
como quiera. que sea, :1. nadie se ocultará. cuánto de e;¡tra.fto i de
ine3:pe.r:ado hai en tal llM!n:ion. Pre;¡cindiendo de la! objecione a
que !8 pt't'sta la troría de la creaciones intermediarias entre el
hombre i Dios, i dando alln por probable esm hipótesis ¿de dónde
MI deduce que lales ICTe sean Ilreei!amenle espíritus? ¿de dónde
.I!e l!igue todavía. qlle ,-ean la_~ almas de los hombres, nuestras pr~

"ias almAS que desligadas dol cuerpo en el acto de la muerte van
a poblar el mundo im'isible? Hasta aquí In autoridad majislrnl de
AUan Kanlec es el unico motivo que pueda Justificar una afinnll
cion Inn absoluto.. ,

Probablemente no fallmi quien obN!n'e que las re"claeio
nes do loa e plritus han conducido ni mismo l"C5ultado; pero en
téncel debiera habb.rse, no im'ceando el nombre de la ralon, como
10 hace el inte.rprete de 101 imi ibles, sino en nombre de 1011 ajen
tes do ultratumll:l. No es dudOc!O, _in embargo, que uta ,"el, qllft
qui:r.as no es la tinic:'l, el autor del Libro d~ 101 &píntu, ha querido
confeccionar un razonamiento, pero al fin solo nOll ha brindado
una r1l,'eiacion,

Entre tanto ¿a qué ClOndn~n, dirá alguu espiritista, l:tII oen
IlUT1lB llech:lS a las tl'Oría formulada por Allan Kanlec, si la llpari

cion de los o8piritus bn1Jla da,una manem mas eloc\I.ente que l~o

raciocinio en favor de In. existencia de eBO~ llOrU? Los esplrltus
existen i podemOll evocarlos paI1l. obtener de ellos revelaciones que
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fllItÁn fuera del .Icance de In intelijencia humana: hé nhi, se DOS

dice. lo que las ohsen'acil>DOS de millares de personas han eleva
do al ran~ de verdades t.'m BÓlidas i tAn 6\·jdentes C0ll10 todas las
adquiridas. la hu: d6 la espcrirnl'ntacion.

No e8 Duestro propósito discutir todavía la exactitud de tales
principios. Asl, sin anticipar de!de luego ningun juicio sobre las
uevenciones de los espiritistas, podemos dejarlas pasar ul'saporoi
bidas miéntru llega el momento de estudiarllLS de aun manera es-
pedal. Por ahora basta a nuestro objeto tener una idea precisa
del papel que desem¡Jefian los espiritus en la doctrinn de que nos
ocupamos; cosa que a la ventad no es mui Jiflcil. si llemos de dar
crédito a las ro\'elnciones que diversos mediUlllS DOS han trn~mi

tido como los ecos de ultratumba. Pam ml\}"or claridad, haremos
ona rápida escursion en el mundo invisible, i entraremos en segui
da en 101 det:illes que ban de llevarnos al conocimiento de 105 es
píritus como entidades de una nuc"a jerarquía de seres. Pero lÍu
tes de abordar esl:l.s cuestiones, se nos permitirá. ulla corta digre
sion,

Interrogando a los espíritus sobre la constitucion del univcrso,
nOl re~ponden que hai en él dos elementos jenerales, el ell'mento
intelijente, que individualb:aodose forma los espíritus, i el elemen
to material que es el principio constituti,'o de los delllas seres (1).
Dios esel autor de todo lo que existe; eso lo sabemos bien, agre-
gan 108 invisibles, pero nuestra ciencia no alcanza a decir de qué
manera ni en qué época. fueron creados los espíritus i la materia:
Dios solo &6 ha reservado pa~a sí el secreto de su creacion, Ate
niéndose a esta esplícita eonlesion, podríamos deducir que 10B es
píritus superiores no tienen sobre esta! materias ideas mas avanza
das que las nuestras, o que solo descienden al nivel de nuestra in
competencia JXlra hacer una conoosion gratuita a esta fril.jil razon
que tao a menudo no basta para comprenderlo$. Sin embargo, pa
rece qoe los espíritus no se resignan a ignorar por comllleto el
problema rebti,'o al grijen de los seres; )'8 que 00 IlUeden dar ona
8OIocion majislrnl, como 10 hacen de ordinario, discurren de una.
manera que será sin duda mui Iójicn para ellos, pero que para 0050

tras n? deja de ser mui estraf\a. Véase lo que se lee en el Libro
de ltu E'pf1-ílur. .37. ¿El wliverso ha sido creado, o es de toda
eternidad, como Dios?-Sin duda que no puede haberse hecbo por

(1) Allaa l):ardec:, k LifITe du &priU, libro It, cap, 1, 79.
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si mismo, respontlen los espírilus, i si fuese tle toda eternidad 00

mo Dio.'!, no podria .'ler la obra de Dio~.• Se vé que la materia i
el c.'!píritu, los do.'! elclllcnWij jcnerales que con.'!litu)'en d Ilni"er
so, han tenido \111 principio, 110 han 6xi~tido en todo tiempo. Pero
cornp{lrc!!e esto con lo (lue los mismo.'! espíritus dicen en otra parte
de la obra (Iue lIemos cil:.do: «21. ¿La materia es de tod:l cterni
d:ldJ COJIIO Dio~, o bien 1m sido creada por él en IIn ti('mpo cual
quiera?-Dios solo lo sabe. Sin embargo, vuestra r:lzon debe indi.
Cllros una oo~a, i es que Dio.'!, tipo dI.J amor i de Clll'ida.d, jamas ha
estado inactivo. Por lIlui léjo~ quo os rellresent:iseis el principio
de Sil nccion ¿podriais oonsid<.>r.lrlo un ,c&'1l11do en la ociosidad?,
:No es menest,'r una penetraeion lllui perspicaz para comprender
el verdadero alcllllce de estas pnl:lhr:ls. En efecto, Ilor mas que en
('\las no se hable e~plieital1lente d, la ctemidad de la materia, no
por eso este re5ulb.do deja de scr Illl:l COnSl'cUClleia de la teoria dI)
los cspiritus. Dios solo S..'lbe si la nl..'lteria e3 etern..'lj hé allí algo
que, oomo dice T¡:lsalldicr, es poco Mtisfaetorio pllr.l nuestra. cu
riosidad. Pero los invisibles tampoco lo ignoran del todo, Jluesto
que creen que, sin la materia, babria estado en reposo la intelijen
cia suprema, la Ilcti"idad i el poder do Dios no lmurian lcnido un
objeto a que llplicarse. Luego la materia es una cosa necesaria i
etel'lla: necesaria, porque sin ella scria preciso conceLir inacti\·a
la intelijellcia infinita, lo cual es aUsul'do segun las nocioneil mas
claras que la filosofía nos Im)'a sUlllinistrado sobre DiOlli etcrua,
porque etel'llamente La servidQ'a la actividad de Dio:!. ~o;¡ aoste·
llelllO.ll de califiC..'lr ('.'11:1 i\1anel-a de discurrir, pcro!lo ocult:lrcmos
la sorpresa con que hnllamos tales principios en una obra en cuya.
primern pájillll se h:e este titulo: Filwoji'a upirilllalufa. 1..'Il1l3.teri:L
cre..'lcion de Dios; llera uua creacion necesnria i Inn eterna como

él. ¿Para ql1é decir mas? .....
DesllUes do esto, nadu tendria decstraiío que los re)·es del mun

do invisible como llanta Tissandicr a 105 cspirihlS, discurriesen do
lma mAnera' amUoga para deerclarso elloll mismos una existencia
eterna. No es ..'Isí, sin emb.1rgo. «Si los espíritus no tuviesen prin
cipio, serian ib'l.lalcs a Dios; n¡i~ntl'll;¡ que ellos son Sil creacion ¡
están sometidos a su volunl:.d (1).:& Es evitielltl', pues, qne los Cg·

píritui! han principiado a existir. Pero linte:! tle S..'Ilir del párr.lfo do
<tuo hemos tomndo las Il..'Ilabl'lls :Ulteriores, véaso lo que ugreg.ln

(1) Al1l1O Kllrdoc, Le Livre da lApntr, libro 11, cap. 1, 78.
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lO!! ¡nvi ibl~: cPuedes decir que nOlOtro no tenf'mOlJl,rinci¡lio, Ji
tú f'ntit-ndes por ('sto qUl' -¡cndo DiOl! eterno, ha debido crt"ar in
de"('8,n~ .• ~b. t'!I una )lMlel. de que ha; ('l!l'iriluJ tan poco exijen
t~ que !'t' conforman b.'\l'ta con 1M apariencia ; ~ lisonjean oon
~bir el titulo de ekmO!-, aunque !!:u eternidad 1010 exiJta en el
nomL~.

11.

AcnbnnlO!J de nr que loa ~pj ritu! no han sido !iempre los reyes
df'lmundo in\'i~ible. Pero, en c:unbio, COIIIO ello~ lo dicen, Diol!
ha debido crenrl08 sin OC'S:lf. Por si ('sto fuera 1l1¡l'o hipotético to·
dn"la, lo!! espiritu! afinll:"!" poco des¡lll{'lJ que 811 ereaciOIl cel per
manentt", e decir que Dio jam3.!l ha dl"jado de crenf (1).• ~~un
e~to. !ería dilicil, o pnra h:tbbr con nIU ullctitud, seria imposible
neri!('U&f el número de 1 t"J!Ipiritus; lo DlM que ;;.e puede decir es
qOft ""'te número es ilimitado. So R Cre:l, lIio embargo. quo en el
mundo iD\'~ble I"l'inll.. una b>nf>bros::a oonfl ion_ LéjO!! de~, ba5
b J't'('()r~r super6cialmente 1.:1 da i6cacion de lO!! ~píritn con~ig

nada ¡)(Ir Allan Kardec, JX'T".l com-ent'e1'8(l que en cuanto :l ór
den f"1 munJo de 1M ,-i\l)S ti~ne mucho que eu,-idiar al de los invi
lIib1ell.

Pan¡ C!IJlicar nue.·tro pensamiento, dpjemo~ la JlIilabra ni autor
del Libro lle 108 E'pfri/ll'. e I~:l c1asificacion de los espíritu!, dice,
está fundada en el graclo de 5U ndei:lntmniento, en hlll cualidades
que ban :u:lquirido i en las imperfoocione de que deben aun des
pojarse.. Esta. dasifieacion, sin embargo, no tiene nada de absoluto:
cada citegona no presenta un carácter !l'parado mall que en su
conjunto; pero de un KnWo a otro la tr:maicion es insensible, i en
loslímite5 e!'ta tran·ieion le luce como en los reino de la natura
leu, como lO! colores del arco iri ,o como en los diferente peno
dOll de l. ,-¡da del bombre. Puede formarM!, pues, ma.r0r o menor
número de cbse!l, M'~n ~l punto de vista que .loe lluiem conside
rar. Sucede en esto lo misrno que en todos los i temas de c1asifi
caciOIl~ científicas. Eorlo i telllu pueden ler 1lI::1! o ménos com
pletos, lIIaJ1 o ménO! I'lIlciOlUlell, mas o méllO! cómodo! para la
intelijeneia; pero cllalellquiera que ello! an, no CMnbian en nada
el fondo de la ciencia. Interrogados lo! espfritus a este respecto, han

ti) AlW1 Kardec, Le Lin-e du Lpriu, libro 11, cap. 1, SO.
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podido no estar acordes o.ccrcn del número de las categorías, sin
<¡ue esto tenga consecuencia,

.Algunos han esplotado esta oontrtldiccion aparent.e, sin rcfiexio-
llar que los esplrilus 110 dan ninguna importancia a lo que es de
pura. oon\'cncion: pam ellos el pensamiento es todo; nos dejan a
nosotros la forma, la c\cceioll de los términos, las clasificaciones,
los sistemas, en una palabra.

4:A esta cODsideracion (lue jamas debe perderse de vista, agre
guemos que entre los espiritus, como entre 1011 hombres, hai algu
nos mui if,,"llorantes, i que es preciso ponerse en guardia Mntra la
tendencia que hai para creerlos Il. todos sftbioll por elllecho de ser
espiritus. Toda c!asificacion exije método, análisis i conocimiento
profundo del asunto. Por lo demas, en el mundo de los espíritus,
los que tienen conocimientos limitados (¿los hai tambien que po-
seen nna ciencia ilimitada?) son lo que los ignorantes aqul, inca
paces de abrazar un conjunto o de formular 1111 sistema; no cono
cen o no comprenden sino im¡lerfectamente cualquiera elasificacion;
para ellos todos los espiritus que les son superiores son de primer
órden, sin que puedan apreciar las diferencias de saber, de capa
cidad i do moralidad que los distinguen, como entro nosotros UII

homhre bruto respecto a los hombres civilizados. Los mismos que
son C:lpaces pueden variar en los detalles, segun su P1JOto de vis
ta, sobre todo cuando uná divisioll no tieue nada do absoluto, Lin·
né, JUllsieu, Tournefort, tuvieron cada uno su método, sin que por
esto hnra cambiado la botánica: es porque ellos no llan inventlldo
las plantas, ni sus cllractéres; obsernron solo las analojias qtle les
sirvieron par:l formar los grupos o clases. Del mismo modo hemos
procedido nosotros, no hemos in,"entado los espiritus, ni sus came
téresj hemos visto i ohsen'ado, los hemos juzgado por sus pnla
bras i por sus actos, los hemos ordenado por sus semejanzas, ha
sándonos en los datos que ellos nos han dado.

«Los espiritus admiten jeneralmente tres catt'gorias princilmlcs
o tres grandes di"isioncs. En la última, que es la inferior de la es
cala, elltlm los espiritus imperfectos, c:lraeterizados por el predo
minio de la materia sobro el csplrilu i por la inclinacion alma!.
Los de la segunda están cnTacterizadoll por el predominio del es
píritu sobl'o la maleria i por el deseo de hacer bien, Estos son los
espíritus buenos. La llrimera categoria, eu fin, comprende los, es·
píritns puros, que han alcam:lldo el supremo gmdo de perfecclOJI.

«Esta division nos parece perfectamente mcional i Ilresenta
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Clract~n!S biclllllZlrcltJos. No nos qlll.'oalrJ.otra CQil¡I que IJlll'er si·
no subdi"illir ell un lI\ímcro suficiente los ~mdo" pr:ncipales del
conjunto; esto es lo que helllos 1II'cho (:011 {'i au.silio d\l los espiri
tU~J CII}':U Ocnél'obs instrucciones j:llll:lS 1105 hall faltado.

«..1Looillnte este cll:ldl'Q, S('l'li f,¡c¡1 d('terminar la ¡inen i el gr;I(lo
de su¡X!.rioridad o do illfcriorid:ul d" 10'5 espíritu.; CQU ¡OY cualell
podPtllOS entrar en n>!rl.cion, ¡por con;¡iguiellw el gr:u.lo do COIl
fianza i de e;¡tim.'lCion quP merecen. En cierto modo es la llave du
la ciencia cspiritisb, ¡Jorque solo ('na puede c~pl¡carnos bs anoma
lías que presentan La;¡ comunicaciones, ihl3trúmlollos llOUI'O las de·

sigualdades inteleclu.ales i mor.des de los espit"ilus. Olo.wrnU'omos
siempre que los eslliribl3 no perteul'ceu indefinidamente a t.11 o
('ua1 clase, i que no verificlÍndose su progre80 sino JI,) una Ill(Ulel~1

gradual, i mlli a menudo Ill:lS en uu sentido qut~ ('11 011'0, pueden
r~unir los c.1.racler~s de mueh:ls ca~~Orí¡lS; lo qu~ es fAoil apreciar
por su lenguaje i I¡or SU!ll\clos (l).:t

Esta fuera de duda que el au~or del Tibro de {O~ E8plr-itll8 sabe
oh"idar oporlunlllllente el desden (Iue le mereccn las ciencias \'nl·
g,lfeS. Estas deben quedar orgullo;¡:ag de ,'er comp.ar:Uos SU! siste
mas de cll\.llificacioll con el de mu ciencia tan dU¡lCrior como el
e.;piritismo. Las almas de Linné, tle JU58ieu, de Tournefort:, debí!n
t 1mb:en mostrarM :lgradeeiebs, altamente ngrad"ciJai<, tic '"er' su.!!
nombres colocados en un puesto que no rehll311ria p:tra sí el ¡!lIS-
tre colllent.ador de los í'spi ritus.

Pero si~amo! adelante. Qued,\ establecida la. c1asific[leion mas
jeuaral de 108 espíritus en tres órdenes: l.0 los ('spírihL~ puros; 2,U
los e..pírilus buellO!; ~.o los espíritus iUlIJo.rfecios. ESt:1 division
basta.ria para satbñ:lClcr a. la. ciencia; I ero AlIan Kardec, ¡::-uiado
f!.iempre por las luces pri,·jJejia.das d... lol! espíritus, ha. querido ¡)fe·
cisar m.as aun los c.1.ractéres de éstO! para. subdividir en clases 10ll
órdenes o grupos ¡Jfinci¡lltlell,

TEIlCER 6KDEN.

F;~p(riJlU imptr)trt08.-Los c.'\l'lIetéres jencral,~s r¡Ull presenuul
1011 e~piritus dí' eBti': 6rd(,ll, flon los ~iguií'ntt-s: predominio de la
Inateria, inclin.1.cion ni mal, ignOrJllci:l, or~\l110, rgoilllllo i toda.'!
bs malas pasiones í'nj('ndrau:lS ¡XlI' eSRS cualid.1.dl:B, Tiení'n h in-

(1) .A1l1rl1 Kardeo, LelAf:Tl du üpriU,. libro U, cal}, l, 100.
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tuici.on de DiO!l; pero rn.> lo ~m~renden. Son ignorant~ aunque
no lllt.mpre trl~n de mlehJencla. &ben nmi poco del mo.ndo
jn,·j!iblel i nun f!!O l!e confunde en ellO!) con lO! recDeroOl que tie
nen de la ,-ida corporal. No !le piense, in embargo, que son inÚ.
tilt!tllllJ re"elaciones de esi.oll eeplritU!-« imperfeccioDe!, sus
dert:clOll, liD inlfU!:cienci., liD ignorancia misnl:l, son otro! tantos
moti,," de oll!ervacioD qne DOS inici:ln f'D la natnroleza íntima Je
~ mundo (1).• No pueden damos del mundo de los e3piritm lino
nocion fn1!:!! o incompletas; pero el OOsel"\'ador :atento encuentra
• menudo en iJl'llI comunicaciones, aunque impeñeetM, la confirma·
cion de lalJ gnmdes yerd.dcs en nadas por 108 espirilU3 snperiOTt!.

TodO! e.!tos det",llea !!Oh mrlll que suficiente. parn reconocer en
nn calJo ilildo!i un cspirilo el o no imperfecto. A51 como el 6r.
bol !lB conoce por IIUS frutos} 1011 espíritus !'le conocen ¡1Or la;¡ ideas
que no! lJujieren. Un mal pen.!'amiento no Jluede pron~nir sino de
UII C$llll'iln imJ}('rfecto.

1~8tc tercer órden compreode i:J.s cioco I!lIbdivisiooes o c\a!les
principnles que signen:

1.- E,p{riluiI impurtl...-OcuP"lIl tl l'J1timo lugar en la escala es
piritistn. Son pérfidos, ::unig08 de la di ordin i se disfrazan de mil
manerall parn producir el eogafto; ~ com!)lncell eo hacer el mal i
en impedir el bien; sus pensamientos son de ordinario triviales i
re~sten liña (onnll. grosera. Cuando llegan a!!t'r el alma de un
ser ,-¡vo, éste el! senstUll, cmel, hi¡Mkrilll, ambicioso, .variento,
t'te. Los demonios, lO! t'spiritu'J m.3lignosJ los jéniO! del mal, no
son m:LI que e-plrifu!'! de esta. clllM'.

!.- Elplritul lifrNJI.-Como su nomhre lo indica, !IOn~ bien
ln,,'iesos que m..\IC'!; les l'grlida meze\:lrse en lodo, responden. to
da! I:L! pregunbs que se les dirijl", pt'ro como ignorantes qne soo,
no dicen la '·eNad. A esb el.58 perleneeen los eAplritU!l que el
,"ull:"O de!li!!'11tt COII tl nombre de duendet, diablillos, jénios, !átiros.

o o
Los espíritus superiores se \"alen de ('lIO!, de Ill. misma rnanem que

nosotl'O!lllOll ;;cn·imos df' lO! crindO!.
3.- E'pí,.il.11 JaflOl Whio,.-CJ'e('n Sllber IIlRS de lo que !!aben

en t"('nlid~d. :Estoll eSIJíritll.'l 1mll progrt'!o1do Rlgo )"11. i son !'Ilperio
res a los quo hasta :lqul hemos conocido. Puf.'oden :Ipll.l't'nt:lr cil'r
tos conocimientos que 110 son mas que un rtnf'jo de \:lS ideas msle-
mtl.tic.1s de 111 "idn tcrrtstN', mezclll do "crondes i do errores.

(ll AIl1\n KJll'tlte, 0-' t~qlltleSpirif¡"",e, pij. 85.
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4.& &P{ritUIJ flildrow.-Indiferenles para el mal i para el bien,

no 88 ele,"an sobre la oondicion vulgar de la humanidad; querrían
D1U bien vivir en este mundo, de CUYOII goces estau privados en el
que habitan.

5.& E'p{,.ilru golpeadortl i fH:rlr¡"badon,.-<Mllnifiestan a me
nudo 8U presencia con efectos sensibles i físicos, el movimiento i el
cambio llnormal de los cuerpossólidoll, la ajitacion del aire, etc;
58 ven unidos 11 la materia mas que 10l! otros; parecen ¡¡ef los njen
tes principales de las vicisitudes de los elementos del globo, sea
que accionen sobre el aire, el agua, el fuego, 108 cuerpos duros, o
en las entronas de la tierl'tl. Se reconoce que est08 fenómenos 110
se deben a una causa fortuita i física, cuando tienen un carácter
intencionado e intelijente. Todo& 108 esplrilus puedon producir es
to! fenómenos, pero los cspiritus elevados los dejan en jeneral en
las atribuciones de los esplritus subalternos, mas aptos pura las co
S:L!I mnteriales que para las intelijentes. Cunndo ellos juzgan la uti
lidAd de las manifelltaciones de esta especie, se sirven de estoll
espíritllll como ausiliares.~

SEGUNDO 6RDEN'.

E'p(n'tlU bUlIlOI.-En éstos el esplritu predomina sobre la ma~

teria, i el dC300 de hacer el bien sobre todo otro deseo. No son en
vidi060S ni sufren los remordimientos COD que Dios ha querido cas-
ligar a los espíritus imperfe<:tos; pero tienen siempre que sufrir
espiaeiones para llegar a la perfeccion absoluta. Todos compren
den a Dios; pero solo los mtlS ll\'anzndos reunen la ciencia n las cUa~

lidades morales, cNo est..mdo aun complekullente desmaterializa
do!, conservan mM o méllos, segun su clase, las huellas de la exis
tencia corporal, sea por la forma del lenguaje, sea por sus costum
bres, entre las cuale! 116 encuentran algunas manías,. Estos espíri
tw tienden a desviarnos del mal i neutralizan el poder de los
espiritus imperfectos; por eso se les designa vulgarmente. con los
nombres de jéllios buenos, protectores, esplritus del bien,

Los hombres cuyas almas son espíritus de este órden, tienen las
mismasinc1inacionesqueésios: DO son orgullosos, egoistas, ni am·
bicio~jhacen el bien por el ¡llaeer de hacerlo,

Se snbdividen en las cuatro clases siguientes:
1.. Erpíritu. benérolOl.-Su carácter princip:l1 es la bondlld,
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2.- E,p{"¡üu ,aLwI.-Por la utension de sus conocimientos son
mas aptos para las cuestiones científicas. J

3.- El!ptritlll prudClllel.-Se distinguen por SU!! cualidades mo
rales; su intclijencia les permite apreciar con exactitud los hombres
¡las Cl:I8:lB.

4.- Espíritu, 'tlperiure8.-Subio~¡ prudentes i buenos !lOn los
. 'Illas aptos para Ilustrarnos sobre el mundo invisible.•Se comuniepll

gustosos con aquellos (¡ue buscan la verdad de buena fé, i cuya al
ma está bast:mte desprendida de los lazos terrestres para compren
derla; pero se alejan de aquellos a quienes 8010 anima iacuriosi
dad o que la influencia de la materia desvía de la práctiC:l del
bien.ll Son éstos los esplritUJl que hall instruido a Allan Kardec.

i'RHtER 6RDEN.

Espfritlll! pl/roB.-Este 6rden no forma. masque una clase. Aquí
se colocau los espíritus sobre 105 cuales no ejerre influencia algu·
na. la llIateria; son l'\s crcaturas mas perfectail por su intelijencia i
por su moralidad. Despojados de todas 13s impurezas de la materia,
no tienen que ~sperilllenmr .ra las espiaeiones que sufren Jos otros
esplritus. «Son los mensajeros i los ministros de Dios, cuyas órde
nes ejecutan para mantener la armonía uIJi\'cI'Sal. Mandan a todos
los eSIJiritus que les son inferiores, los a),udan a perfeccionars&-i
les designan su misiono Asisten a los hombres en sus aflicciones i
los escitan al bien o a la espiacion de las {:¡ltas que los alejan de
la felicidad suprema. Se les designa a \"f!CCS con el nombre de Iinje
les, arcúnjeles o serafines. Los hombres pueden entrar en comuni·
encion eon ellos; poro seria umi presuntuoso el que pretendiera
tenerios constantemcnte a sus órdenes.»

Antes de emprcndcr esta rescila, ell que no hemos hecho otra
cosa que seguir con fidelidad al aulor del Libro de lOI El!plritlU,
dec/amos que uo se temiera hnl1ar en el mundo invisible unn telle
brosa confusion. Agregábamos aun que 110 era neees,'1rio nn ed
rnen mili detenido de In distribuciou de los espirituscn los diferen·
tes grados de la escala que constitu)'elJ, ¡mm recollocer que ello~

forman un mundo lIlejor orgauizndo que e111uestro. La locbll'1l ue
la c!asifiCllcioll que precedo nos r:iJorra do insistir sobre la "croad
do nuestros jnicios.. Se 1m "isto desfilar n todos los cspirilus para
colocarse ell ellJUesto que por su grado de progreso lell correspon·
de. D¡"íden!lO Ilrimero ellos mismos en tres grandes secciones u
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órdenell; pero como estO!! wnpos son mui numerOBOS, aun se subdi
viden en seguida en porciones mas pequeña! que se UnmaD clases.
Hé ahí UD rejimiE"oto t..1n bien disciplinado como no se podria de
8efIf mejor entre nosotros. Los invis.ihles han establecido con tal
tino los caraetéres diferenciales de los órdenes, que no se puede
dejar de distinguir los esplritus do un órden de los pertenecientes
" los otros. AliaD Kanlec no 1m sido sin linda t:m feliz como ellos,
pero esto solo re\'cla que el autor del Lilno de 108 E'p{n/IIS no
em la encamacion de un espíritu superior. Por 10 domas esta pe
quefla falta no impide que la clasificacion, mirnda en Sil conjunto,
lleA tan cientlfiC:l como los sistemas de Linné, de Jussieu, de 'fopr
nefort. d..os lectores, al ver todo! los seres del mundo invisible
tan bien descritos i t.1n bien clasificados, no podrán dejar de n.dmi·
rar la belleza del órden i de reconooor las luoos prh'i1t'jiadas que
ban recibido los fundadores do una ci(lncia tan nuem i tan esron
dida )'8. Habrá tal\"ez quie.oes "ean en esta pintura una parodi.•
de las tr:tdic:iones cristianas SObl"6 los Rnjeles i los demonios. Los
autores del espiritismo protestan ...... (l).JI

1lI.

Conocida )'3 la or~aniz!lcion del mundo invisible, ocupémonos
ahora. del estudio particular de lo.!! seres que lo habitan. •

No se habrá olvidado que, segun el espiritismo, dos elementos
jenernlell entr:m en la formacion del universo, la materia i el
esplritu; i que este último es ti principio constitutivo de los st}

res intelijenles. Queremos usar 11 propósito esta denominacion de
seres intelijenles, para Y&.lernos d{'l lengUlljo que emplean los espr
ritus para definirse l\ lií mislllos. Creados por l:1 \'oJuntad de Dios,
los espíritus carecen do toda ciencia en .'1\1 orijen; pero en C3ll1bio
gozan de libre albedrío i tienen las facultades intelectuales nece
sarias para su desarrollo i perfeccionamiento. Merced 3 estas con
diciones privilt'jiadss, 1M) ilustran con las verdades que mn adqui
riendo basta a.soender por grfldos a la allura de los espírilllJl lilas
perfectos. L:1. superioridad inteleciutll i moral, tal e8, plles, el
ténnino último Mc:ia donde oorn-erjell todos los progresos de los
e8plrilus.

¿Oc qué manera utilizan los seros jntelijentes las facultades de

(1) J. B. Tillllllllitr, Da .tiellta om,lIe. d ¡fu ?'irlf'·~m,. plij. 79.
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que están dotados? ¿Cómo de la imperfc«ion pa!!an al eslremo
opuesto, A la perfeooion de los esplrilus PUi'O'!? Al enunciar este
problems., nos hallamos en presencia de 1011 dogmas fundamenta
les del espiritismo.

cLa vida del espírilu en In conjunto, dice Albn Kardee, rew
rre la& mi.!ma!J faces que ,'emos en la "ida corporal; pasa gradual
mente del estado de embriou al de la infancia para llegar, por una
Incesion de periodO$, .1 e~tado adulto, que e5 el de la perfeccion,
Pero ll8 debe observar que aqní no hai decadeucm ni decrepitud,
como en la "da corporal; qne el espíritu, si ha tenido un princi
pio, no tendrá fin; que necesita un tiempo inmen.."O, segun nuestro
modo de juzgar, para pasar de la infancia a un de5:l.rrollo comple
to; i que su progreso, por último, 86 "erifica no solo en una e5fe
ra sino recorriendo diverso! mundos. La vida de eSjlirilu se com
pone asl de una série de existencias corporalcs, cada una de las
cuales es para él UDa ocasion de progreso, como cada existencia
corporal 8C compone de una série de diu en que el hombro va
adcluiriendo nn numento de esperiencia i de instruooion (1),])

Hahria sido curioso oir algo mas sobre el e~bdo embriOlUrio de
que habla el autor del Libro de 101 E,p(rittJ.,. Pero así como nollO'
nos, llegados a la edad madura, no touem08 ni una ,'aga idea si·
quiera del tiempo que vivimos en el seno materno, así como 8C nos
eSC:lpan todavía los reeueroos de nUCi!ltros tempranos años, del mill
mo modo lambien 10$ espiritw no comenan en la memoria las
primeras ra~ de su existencia. Es, puc.s, iuútil exijir de ellos re
velacion 11 este respecto.

Pero, como acaba. de enseñamos Allan K:lroec, no toda la vida
de los el'pfritus es tan oscura i tan misteri0!3. SaLemos que, desa
rroll'od08e progresivamente, pasan del estado embrionario a la
infanci3, i de ésta a la edad adulta, en la cual se esfJlcionan para
siempre. La distincion de estos lre! periodos lendria aun poco oh
jeto para noconos, si al mismo tiempo no supiéramos que ha ,-ida
entera del espíritu no es otra cosa que una série de exislcncill5
corponlel quo.se \'crifican recorriendo di"ersos mundO!!. Es esto
10 que hai do maA importante en las palabl':l.ll quo bem05 copiado

del Libro d, lo, L"8pí..itu,.
Teniendo (l. la vista las ro\'elaciones teslualcs do los ill\'lsiblcs,

bemo5 dicho que éstos ocupan en su oríjcn el último rango en la

(1) AUau Kardec, Le Lirr. du &1I1'iu, libro U, cap. IV, IDI.
• , ti. •
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escala de los séres intelijellLs. Se hallan entónces en el período
embrionario. Pero no habiendo ido creado los espíritus para
quedar perpetuamente en e e e tado de imperfeccion, todos ellos
deben someterse a cierta prueba que Dios les impone como me
dio nece ario, indi pen ables para su perfeccionamiento. Estas
pruebas con i ten en encal nacione- numerosas en que lo espíritus
a medida que van conociendo la verdad, se depuran poco a poco i
se acercan a í al término de su destino. Algunos deben sufrir las
vici'itude de la exi tencia corporal como uua verdadera espiacion;
otros, al contrario, pa~an por ese e tado in otro objeto que contri
buir a la obm de la creacioll, ejecutando, en cuanto depende de
ellos, la órdene de Dio. Pero de todos modos, por e piacion o
por mision, los e píritn no pueden perfeccionar e ino in truyén
do e en las luchas i en la tribulaciones de la vida corpoml (1).
E ta e a emeja a un t..'tmiz o depurador, por donde ello deben
pasar para llegar a la perfecciono «En esta pruebas se mejoran,
evitando el mal i practicando el bien. Pero esto no ucede ino
de pues de mucnas encarnaciones o depumciones ucesivas (2).1>

o podemo calcular, ni aun aproximativamellte, la época de la
primera enC<'lrnaCioll. aberno, in embargo, que ántes que exi 
tiera el globo que habitarno , habia ya e píritus puro, e decir en
el uprelllo grado. i e to no ba ta para ati facerno~ obre la an
tigüedad a que remontan las evoluciones del mundo mi terioso,
debemo contentarno con saber que la humanidad no principia
con no otros, sino en mundos inferiores aun. «La tierra no e el
plmto de partida de la primera encarnacion humana (3).»

Mas ¿para qu~ querríamo e plorar los arcano que e tán veda
dos aun a los invisibles? Bá tenas con poder decir que los es
e píritus pueblan los espacios infinitos, i que u encarnaciones
tienen lugar en los diversos globos que constituyen el si tema
planetario. Eseeptuando el sol, que el e piritismo considera como
un foco de electricidad que sirve de punto de reunion para los es
píritus superiore , todos los demas astros e tán habitados por se
res corporales cuyo {mico objeto es servir para la eUC<'trnacioll de
los invi ibles. E to~, una vez concluidas sus ell.-istencias materiales
en un globo, van a sufrir en otro mundo superior las vici itudes
de una nueva série de vidas. Salvan las distancias inmensas con la

(1) AlIan Kardec, Le Livre des Esprits, libro JI, cap. n, 132 i 133.
(2) Id. id. id. . cap. IV, 196
(3) Id. id. id. cap. XI, 607.
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rapidez del pensamiento, ain que puedan aun detenerlos los obsta
culos materiales, pues ('1 aire, la tiern, w aguas i hasta el fuego
le IOn aooesible:!l (1). L:u encanucioDM le IDoeden Un:JI a otras
ya aea inmediatamente o bien despue! de inten-al05 mas o ménO!
largO!l, durante los cw.IMllos eaplritus penn:lneeen errantes.

Sabemos que jos invisibles recorren de esta DUnera diver!O!l
mundos, a medida que van adelantando en el camino de la perfec
cion. Pero puede suceder qne un espíritu que por primera vez ha
encamado en un globo, no necesite salir de éate para lle!!"llr al tér.
mino de all destino. La regla jeneral, sin embargo. e~ q~e de una
esfera inferior S6 pase 1I. otra superior. Lo! esplritu! nos dicen quo
110 1I0S revelan el estado risico i moral de ¡Oil difereuw mundos
porque no oomprcnderbmoil estas CO!aS; con todo, debemos agra
decerles que hayan querido enseñarnos algo para no dejamOJ lL

oscuros sobre UD:I. nul.eria de unL'" importancia. Ellos nos asegu
ran que, entre todos 105 globo, que componen el si tema planeta
rio, la Tium es¡ uno de aquellos CUJOiI habitante! están ménos
avanzados fisica i moralmente; Marte na. inferior aun, pero Jú
J,iler est.an:a en un rango superior, b:ajo todos :Upeclo3. ~o hace
mucho dijimos que el Sol em un lugar de cita. p:t.1':J, los espiritas
superiores: ésto3 cirradian desde :aUí !)()r el pensamiento háci:a los
otros mundos que dirijC'n por medio de espíritus ménos elevados,
a. los cuales !le trasmiten con el ausilio del fluido univCrM! (2).•

(1) Allan Kardec, La Lit,,, d« Lpn't" libro 11, ~ap, I, 89 i 91.
\2) Id. Id. ~ap, IV, 188. El Huido unin:r-

...1 de lo. espiritiBt:\lI ee uon. ClIpecie de eusta.n~ia intermedil\ria entre el esp[ritu
i la m"eria !Iro¡liameole di~ba Elite fluido ";""11 de medio de OOlnllllicaciou
entre 1011 UplritWl, IrumitAl el pelllamiento oomo el aire propa¡:-,l el eooido; al

"una ell,Jede de telégrafo uoinna! que reune todOIIlOI mUDO," En raa"n de la
iwportlwcia d.ol p"pel que ~peila el f1D'do uoiv_l, _ pueoe CIDIlRnim
tAl OOllIignu ~ui lo que a pro¡lÓ'lto de él diee el LibnJ d, ro. EspiriJM;#; "A.un
que bajo cierto punto de n.ta puede su eoI0C8d0 ea el e1etneoloo material, ..
dW.iague por propiedads tlIpeciales; R poIiunmenw f_ matma, DO babri.'
l'U(lD para q.. el ellp'ritn no 10 f_ tambóm. r..tá colocado eatre e1_pmtu
i la materia, _ 8nido romo la matnia es~ ~ptible por _ iaaDme
raLle. combioxwnes CIDIl e.ta i bajo la lloCcioo del.piritu, de producir la infini.
dad de~ de _, de 1.. eualet no lllJDlIllN IIWI que utu. peqoei.a
parte. Siendo tite Buido uoi.,enaI., primitivo o elemental, el apte que em¡llea
el "plritu, el el principio RO el cual la ma:ena \'IM&lla en perpetuo estado de
dil'won i no adquir.iria ¡amal Il\ propiedad qu~ llllU. h. gnJ,Tf([~I... ... Lo que
v..atfO' llamai, iluldo e ~~ttICO, liUldo maguéuoo I0Il mOl.bficaclOOell del lImdo
universal, que lImpiamente hablaodo, 00 et l\lllll que uoa materia lIlJllI perrecb,
UllllIllltil i que lIll puede mirar 00100 iudepend¡~ntll." .. ,

lJOlIelp[rituI tien~1I razon lliIta. 1'6 lIMa roprochatnot lIulliltra Insufi~leoela.

PUel, " III verdad no OOl\lprelldemot mucho la Oi!plieacion que I(l acIIba de leer.
Eillo Huido ulli\'~nal de que hn.blllo 101 im'i.siblell" lin duda, un ajeote nuevo
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Copiemos aun algunas lineas de la pajina quo tenemos a la
rom.

«Mochos cQpiritu9 que ban animado personas conocidaJI sobro
la lierro, ban dicho ellt.1r reencnrnndos eu JÚ!Jiler, uno de los
mundos mil!! próximos n 1:1 perfecciollj i !l/m podido mnraviUnrso
de ver en esto globo Inn anmzndo, hombres que la ollinion 110 eo
lomba en la OIbmu línea aquí en b tierrn. Es.lo no tiene nada do
sO'llrendcntc: en primer lug;tr, ciertos esplrilus que habitaban aquel
plo.ncta pudieron ser enviarlos sobre b. tierra p.'lrn cumplir ulla

mi"ion que a nueqtros ojos no los coloc.'1oo en primera línea; en
segundo lugar, entre su ("xi"tcncia terrestre i In de Jupitcr b/m
podido c~t:tr en olros mundos intcrmedialoios, en los cuales 8e han

que la fi.oica no b. _pechado auo; pero por lo miilllo, neCClitamOl una idea
maa p=i¡a i un lenguaje IDal claro.

La t«lria «pirilÍRII fIOlo admite tina materia elemental; 1011 dive..- cuero
por que la qUÚlIio ha designado ha.la ahora ron el nombre de BilUJlles, no 100

mal que tl1l.l1lof'-'"ll:lclúues de !llmaterilL primib"lL. E8ta ea ~tlilCeptlble de recl
bir todas 11&11 modiflcacio,* i de adquirir todas lu propiedadea. A juicio de
Allan Kardec, e-te pri~il'io el!I,licaria uno de 10ll grandea prodijiOl!l de IUll
magnl'tizlkiolU. Se ..be que bt<lB Im,¡enden cambiar, IlCguO IU volu.otad, 1M
propiedades de IIlla ~taocia cualquiera, l\lil el agulllle oom'ertirill en vino, el
\iuo en BaD.llT1!, etc. "1'ue;toJ qUllllO hai Wllll qUti Ull elemento primitivo, i que
laI propiffi.adell de diferentel cuerllOll no IOn tllM que modificacioues dlll'8te
elcmelllo, retult.a que la ~Uótancia mM illofen..in tieue el mismo llrincipio qua
la mu deltterea. AllÍ el agua, que ~tá formada de Ulla I'arte de oxíjeno ¡ dOll
de hidrójeno, I(! "uelvti Cf,rl'OOliva Bi le d"Lla. III ]XIrcloll do OJóíjeno. Una
!J'lIoN; rmacion analoga Imeda pruducir;;e ]XIr III accion magntitica dirijida por
la voluntad."

f..6lá fuera de duda que la qulmiea, o. pesar de IUI granda progrtlOll, ca la
ciencia rnlsar IDaJI atr~, pu~to qUti ha dt'K(}nocido hasta .bora la ioBuen.
ei. de la rol untad en 181 tran..fllnnacionel de 11. materia. 1.olI C1ipiritu8, saMio
nando ti I'""'tijio de](¡& magndilldorl'll, l,aD llevado la química a 111 último
grado de IllDpIi6caci<lD. 1'0 .., llCC'Cl'U& ya. ¡¡ooeer rJCOI laboratoriOll, )I¡ afanal'8O
I'or ¡u Jll'1!pllrl.cillliCll maa delicadll$; La.otll una. 1O111 gut.R de agua.; élta obedece
a la rolwllad, i I(! rollvierte eu el cuerpo que le d~lL obtener. ¿Hai o.lb"ll maa
lIl'neillo! La mMeria. okdtce ciegaulcute¡ pero para que se \'erilique Cllto, l!Il

I'NlCOO, romo diCfl 'J'iAo¡andier, que la materia oomprellda la. 6rden qua recibe,
el! preciso que tenga intelijeucia; luego la materia es IDtelijcnto.

!:loe acaba de ver qua DO hai maa qua UDI. lDaUma elemental, lIegun 10ll cspí·
ritWl.T~ 10& cuer¡lOlI, tauto "rglÍnico& romo iuorglÍoiCOll, elItan formadOll de
la mi.mo. IJ\}J;Ulncia; pero élta le halla allim3li1....da en 1001 l,rimlll'Oll. ¡En quó
COnsiste la llJIimalilllCilln!_Eu la nuioo de lo. mo.teria COn el principio ,·ital.
ElIte ajt'ote que di la. vid3 a tod... loa 1K"n-. que lo o.bwrlJen i lo ,"imilan, no 116
un elemento primiti1"" ¡¡¡no una modifieacioll del Bnido univenal; el! lo lJ,ue na
IOtrOll Il:l.mam'. 11u1(1o mapll1.ioo o Huido eléctrico animalizado. EI¡mncipio
vital el. el mi.mo luna. todo- 101. o,ern orglÍnicoa, pero ae modifica IlCgtHl 1118 ....
)lCCies; "811 trautli{e da un indi, ¡duo a otro; el que tieue IDa. pueda dar:1I que
tiene mén(ol;.n Cuando IOLrevicue lo. mucrte, CU)·:I causa ClI 1:1 "aniquilaclOn
de let 6rganlla," la materia inerte 16 descomp""e i d:l orljen a DUevOll ICt'CB,
miéntraa quo el prIncipio vital roel.e a la W:lSII del /luido uuivenW do do:ndo
habia ..Udo áIlta.
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mf'jomdo; i por lin, on Júpiter, como f'ntro no"Otro, hai diferen
te. grados de de!arrollo, entre lO! cual~ pllooe haber la dislancia
que aquí separa al salvaje del hombre civiliuJo .

eLu condiciones do 10njevidad no IOn tnmpooo la!! mimlll!l
quo !Obre la tierra, i la edad no pUl'dr compararllP. L03. p!'rMlU

fallecida hace algunos ano, habiendo ..ido eT0C3tla, dijo que e~ta

ha encarnada hacia seis me~ en un mundo cuyo nombre UOfl es
desconocido. Preguntada sobre la edad qur tenia en aquel mundo,
contestó: eNo lo puedo apreciar, porquo no cont..UllOS como YOJO

tros; adomas el modo do existir no es ('1 mismo; uno se deSfLnolla
aquí mui pronto; así, aunclUO no hace mas quo seis meses do los
vucstros que estoi en e te nmndo, puedo dreir, por la intl'lijeneia,
qne tango treinta. ailos do la ednd que t(,(lia. !IO!>re la. tierra._

Ikwelaciones como ost.a nos lIo\'arian dpm:l.'iado I~jo~, si no
dominásemos nue~tra. eurio~idad. D¿jemo! en p:u a 1m; babit..lOtM
de lo. demas mundo~, ra que sin «alir d.., la Ü"rra balbIDO'l en
D08Otl'O.!! mismos un objeto do estudio quo nos oorre~poude de una
manera mas direct3.

IV.

«Entre las diferentes e~poci~ de 'l(\res corporal('~, Dios ha ('Ie
jido In especie hum..ma. para la ®carnaciOIl do IOd ('~píritus quo
han llegado a. ciorto g-rado do desarrollo._ Somos nosotros los 1:'1
vorocidos con el prh'i\ejio de encarnar ('spiritns que pueden cono
cer a. Dio!.

Segun el espiritismo hai NI el hombre tre~ OO~5 e'\('ueinle":
1.- El cuerpo. o ser Illllterial, análogo:L lo~ animale~, movido

por el mismo principio "ital;
2.. El alma, o l!Cr inDlllterial, e"piritu encamaJo ('n el currpo;
3.. Un principio !l('mi·m.'1U-rial que ~in'e df' mooio d(' nnion en

tl'(' el alma i el cuerpo. E~la Il."tl\ncia inlf'nnClIi.'lrin ('lIt~ el e~ri

rihl i la materia se lIam.1.l",.ie6pi,.itl4.
De e!tas tre3 parteil qUI' ronstitu.Y(,1I ('1 hombre, la prilJl('ra, e;¡

deeir el cuerpo, es la Ill~no~ ~lIcial. P:lnJ COII\'cllcer~ de ('''to
bllllLllríÍ recordar qUll el ('~píritu COllsiflera el cu('rpo como un lIlal
v('~tido que lo embllr:lZll i dl'l cual !lO dl'Sprellr¡lI con gusto (1).

Por lo que toca ni alma, {'~to espíritu filiO b'nl'lllo~ cncarlliulo
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en nosotros mismos, ha existido, quién sabe si millares de siglos,
áotee de revestir esta capa. camal que lo envuelve miéntrns vivi
mos. Durante e!!e tiempo, elnlma ha pnsado Ilor ulla serio do
cxistel!cias materiales en mundos inferiores al nuosh-o; existencias
que, como la miillna encarnacion que boi sufre aquí en la ticrm,
no han tenido runa objeto que purificarla i labrarle méritos lJllra
ascender :lo 'otros mundos superiores.

¿Cuito) es el momento preciso en que el alma se uno con 01 cner
po?-Hé aquí una. cuestiou que la! ciencias humaua9 no habrinn
podido jamas resolver sino convencionalmente; estaba tesen-arlo
al espiritismo definir1:a. de la manera mM positiv.t en nombro de
una autoridad d~llocida basta ahora. Véase lo que dicen los
invisibles: CÚl union (del alma con el cuerpo) principia en la
oonocpcioD, pero no es completa hasta. el momento del nacimiento.
Desde el inst:mte de la concepcion, el espíritu designado para
habitar tal cuerpo está unido a él por un lazo fluidico, que se ,.3.
estrechando mas i mM basw el momento en que el niño V6 la luz;
el grito que so escapa. entOnces al recien nacido anuncia que for
ma parte de los vi"ientcs i de los servidores de Dios.(l).•

Con esto hai de lIObra par:!. resolvcr el problem:t propullsto; pe
ro los espíritus h:!.n querido ilustmrlo todavía con un lujo de de
talles que prneba claramente que no ig-noran los misterio!! del pri
mer instante de l:t vida. Oigamos cómo continúan:

..3:15. ¿La union entre el espíritu i el cuerpo es definitiva en
el momento de la concepcion? ¿Podria el espíritu renunciar, du
rante este primer período, a habitar el cuerpo designado?-La
umon es definiti,-a, en el sentido que otro espíritu no podria
reemplazar al que está designado para este cuerpo; pero como los
vinculos que lo ligan 80n muí débiles, se rompen con mucha faci
lidad, i puede suceder así por la volunt:l.d del espiJ'itu quo retro
cede ante la prueba que ha elejido. ~Ias entOnces el niño 110 vive.

e346. ¿Qué sucede al espíritu cuando el cuerpo que ha elejido
mnere ántes de naoer?-Elije otro.

e¿Cuál puede ser la utilidad de estas muertes prematuras?-Lns
imperfecciones de la materia son a menudo las causas de estas
muerlcs.

..347. ¿De qué utilidad puede ser llara un espíritu BU encarna
cion en un cuerpo que muere llOOOS dias despues dcl nacimien-

(1) Alb.n Kardec, U Lir:rt da &1'"16, libro n, cap. VII, aH.
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to?-EI IK'r no lieno l:l conciencia do IU existencia ba3tante dl'J:I..
rroIL'da; la i1nport:mcia de la muerte ~ c:L!i nula i mucha! veces,
como hemos dicho, una prueba pal'll 101 INWre5.

• 3-18. ¿El espírilu 5::100 de antemauo que el cuerpo que ha eh'ji
do no tiene probabiliJadell de vida?-Lo J:l.be algunas l""cees pero
i lo elije !)()r este motivo, es ponlue retro:lOOe d..lallte de la p:ol'bs.

• 3-19. Ou:m10 por cualquier causa falta al esplritn una encar-
nacion ¿se suple inm~diabm"nto por otra existenci3?-No s.iem.
!lr(~ inmedint:ullento;el e~píritu Mce.;¡ib tiempo pa.ra elejir de nue
VO, a ménos que la. rcencarnacioll inst:J.ntánea provenga de una de.
terminncion anterior.

• 350. Una vez el espiritu unido al CUllrpo del niiio, cuando ya
no puedo rdrocOOllr ¿le pe~:l algull:t "ez la elcccion que ha he
cho?-....Encarn:do ya el e;tpiril:tJ 00 pu,~Je s"otir UD.:t eleocion
do quo no tiene conciencia; ¡>;!r\) puMa en~ntrar la earga mui
pes:uhaJ i si la cree sUpllrior a SU3 fuerzas, recurre al suicidio.

• 3JI. ¿Goza el e~piritu de tohs Sil.'! faculbde en el in1en":llo
de la ooncepcion al n:tcimicnto?-llis o mén05 gun b époc:1,
porque aun no e~tá encarl13.Jo sino unido. En el in.;;t:mte de b con
cepcion, 1.3. turbacion principia a apo1ernr33 del e.;¡píritu, el cual e
advertido así de que b:lllegado el mo:nento de tomar una existeo_
cia nueva; esta turb:tCiou "3 crccillndo h:tsb. el nacimiento; en es
to intervalo su esta.do es poco m:l! °ménos el de un l.!!piritu encar
nndo durante el !uei1o del ClICr¡W. A medida que !lO nccrca el naci·
miento, llU! ideas se oorl'an lo mismo quo el recuerdo del pasado,
del cual no tieno ya conciencia como hombre, una vez que entro
en In "ida; pero este fCCueluo lo vuelve pooo n poco a l.n memoria
en u estado de e.spírilu.

c352. ¿El e...pirilll recobra en el momento millmo del nacimien
to la plenitud de sus faculkarle~! - Ko, se deMrrolbn gmJualllleute
con 10lI órgano;;. Pllro él es una nue"a existencia, e,;; menester
que aprenda a llCrvirllC de U3 instrumentO!; la.s id('ll3 le "ueh-en
poco a poco como a un hombre quo s..,lo dt'1 ¡UfOnO i que !e encuen·
t.m en una posicíon diferente de la que tenia la Yíspern.

c353. ¿Puede con~ideror!6 que el feto tiene una almA, siendo
quo la union dd espiritu ¡del cnerpo no es completa i definiti\·a·
lIIento coullurnnda sino dcsput'3 del nacimiento?-El espí rilu existe
ell cierto modo fuera de el; propiall\l:lllte hablando, 110 tiene, pues,
\11\ nllila, puesto que In encnmacion esl{\ llOlo 11 plinto de operarse;
l'K'ro el espíritu está ligado nI que lo deoo ¡108CC-r. •
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c3M. ¿Cómo se t''IJllica 1-. yida intra-uterioll.?-Es la de la pino

ta que l'f."jeta. El nína vi\'e con la vida animal. El hombre poeee
en i la ,.¡d. animal i la vida \"{·jctal, que completa a su nacimien
to con la vid:. espiritual.

c3SS. ¿E cierto qW', como 10 indica la ciencia, hai ni1l0ll que
dHde el ~oo de n m:ldre nac::en no viables? ¿Con qué fin tiene lu
gar cotar-Sucede a menudo; DiO! lo pemlite como una prueba. pa
ra los podres o para el c.pirito destinado a encnrnarse.

«356. ¿Hni entre 105 ninos que nacen muertos, alguno! que no
han sido designado! para la encarnll.cion de un cspiritn?-Los hai
que Dunca han tenido 1111 espíritu destinado para su cuerpo; nada
debill. cUJn¡llir:16 para ellos. Entónces e8101l ninos hlln venido 8010
parn los padres.

•¿Un!el' de esta nalnraleu puede llegar 1l.Iérmino?-Si, nlgu.
naA vece ; pero no l;ve.

«¿Todo niño que sobrevive al nacimiento, tiene, pues, nn espíri.
tu encarnado en él?-¿Qué seria sin esto? No seria un ser hu
mano.

c3Si. ¿Cuáles 50n pan el espíritu las con!eCuencias del aborto?
-Es una exi;¡iencia nula, que debe Toh-er a empe:t:U".•

Conocidos I~ deblll!!l precedente!, n:adie dejará de admirar la
ciencia de los inruibles. Pero )·a que hemos penetrado en lO! se
crelO! IntimO! de h encamaeion, asisumos lambien l\ la mpturn
de lo! vinculo! misteriosos que unen el alma con el cuerpo. Sabe·
mo! de qué manera, !eg-un 01 espiritismo, 80 inicia cn nosotros la
,tida del espíritu; '·camo!, pues, cómo tenllina para él este corto
episodio de nuesl:l. existencia.

c149. ¿Qué es el alma en el instante de la mucrte?-Vuelve a
lier e Ilíritu, es decir, vUl'lve a entrar eo el mnndo de lo! e!lpíritllll,
que habia dejado motnent.U~ameote.

clSO. ¿Conse"". el alma lJU iodi,·idua.lidad despoes de la moer
ie?-Si, no la pienie nu0C3. ¿Qué seria de ella si no la conser·
nra? .

c¿Cómo hace COD.!ta.r el alma su individwilidad, si no tiene un
cuerpo materi.3I?-Tiene IlUO uo f1nido que le es propio, el perles
plrilu, que ab!Orbe en la atm6!rera de su planeta i qoe representa
el epecto de Su última eucamacion.

clEI 31ma uo Ueva oaeb consigo de c!te ffiundo?-Nada mas
que el recucrJo i el deseo de ir a uo mundo lllC'jor. Est.'L me
moria e.slá. lIeo.t. de dulzura o de am3rgura, 8<!gUD el empleo quo



EL ESPIRITISMO. "ha hecho de la vida; eunnto mas pura es, comprende mejor la poca
importancia de lo que deja sobre la tierra.

«154. ¿Es dolorosa h separaeion del alma. ¡del cuerpo?-No, el
cuerpo sufro a. )llenudo mas durante la. vida. que en el momento de
la muerle; el alma no entra eut6noes pnra. nnda. Los sufrimientos
que sobrevienen algunas veces en el instante de la muerte, son
una alegría para el espíritu, quo vé llegar el Mnnino de su des
tierro.

«155. ¿Cómo se <'JlCra la !l('paracion del alma i del euerpo?-El
alma se de~prende, una "ez rotos los lazos que la. detienen." No
¡mbemos si esta respuesta satisface a los disdpulos de Allan Kar
dee. Por lo que toca a nosotroq, creemos (lue e~t.'l.ria lllcjor en hoca.
del Alédecin mafyrt lui; despucs de oir la. esplieaeion de los invisi·
bies, nos bailamos tan a. oscuras como antes sobre el problema. de
la separacion del alma i del cuerpo.

«¿Se opera esto instantáneamente i por una tran~icion brusca?
¿Boi una linea de demare..'l.cion bien clara entre la vida i la muer
tc?-No, el alma se desprende de una manera gradual; no se va
imt.'l.nbí.neamente como un pájaro que seescapa de la jaula. Estos
dos est.'l.dos se toeaq i se confunden; así el e~plritu se desprende
poco a poco de sus lazos: se desatan, no se rompen.

«156. ¿Puedo tener lugar la separacion definitiva del alma ¡del
cuerpo, lintes de la cesacion completa de la vida orp:ánica? Algu
nas veces, en la agonb, el alma ha (\rjado :ra. el cuerpo, no qllP
dando mas quc la vida orgánica. El hombre no tieno ra conciencia
do sí mismo, i sin embargo aun 10 queda un soplo de vida. El
cuerpo es una máquina. quo el cera7.0n !Jace mover; ('xis.t~ Illitn
tras el corazon bace circular la sangre por sus venas, no necesit..'l.
del alma para esto.

«157. ¿En el momento do la muerle, tiene a veces el alma una
nspiracioll o éxtasis quo lo haga entr;n'cr el mundo en el cual va a
olltrar?-A menudo el alma siente romperse los lazos que la IInen
al cuerpo; ent6nces hace todo!! sus e~fllerzos para romperlos ente
nUllellte. Ya en pmte de_~preTldidade la matcria, vo el¡)()rvcnir
desplcgarile ..'l. su vist.'l. i gom do alltenmno el cqtado do espiritu.

d60. ¿El espiritu encuent.ra. inmediatamento a aquello!! quo ha
conocido sobre la tierra, i que ¡mil muerto Rntes que él?-Si, se
gUll lIT. afl!cc-ion ¡¡UO lo ligaba. a ellos i la quo btos tellian por él;
IT. menudo vienen il recibirle a su elltmda en clmUlHlo de los es
píritus, i le ayudan a. desprenderse de los lazos de la materia; bai

11. o. 4
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tambicm muchos otros n quienes cnCUl'ntr:l despucs do haberlos
perdido de "isla durante su permanencia en la tierra, vé 11 los que
e lú.n elTtintes i a los que esUn enc.'trllndos, i vn. II "isitarl(ffl.

d61. ¿En l:t muerto accidental i "iolcuta, cuando los órgnnos
no ('!I/{m aun debilitMlos por la edad o por l~ enfennedlldes, la
separncioll del alma i la CC!l.'tcion de la "ida tienon lugar si multA
lleamClltc?-En j1mcral, sucede asi, pero en todo caso el insw.nte
que las separa es lllui corto.

c16Z. ¿Dc.!-pues de In dec.'tpiltlcion, por ejemplo, lieno el hombro
por algunos momentos la conciencia do si mislllo?-Muc!.W5 "eces
la conserHl durante algllno8 minutos hasta que la vida org:ínica 56
ha ClIlinguido. Pero muchas vcoes hUlIllien la idea de la muerto
le ha hecho perder la idea de esta conciencia {mtes del momento
del SlIIJ!icio.ll

Para tenllinar los dclnl1es rC'lnti"os a la emancipacioll del nlma
en el aeto de la muerte, dcbC'mos obS<'n'ar todavía algunas circuns
tancias no mcnos curiosa.s. Una ve~ separado del cuel"po, el espi·
ritu no tiene inmediatamente conciencia de si mi~mo; tal"da tanto
mil! tiempo en fCCOnoccrM', cuanto ménos elel'ado se h:illa ell la
ese.'Ila de los seres intelijentes. Penllanece agÍ, como aturdido, du
rante algunas hOrnl!, algunos meses, i aun IIlUChOil auos. :Ni se
despeja su intelijencia, ni ,'uelvo SIl mC!Jnorin sino do una manera
leut.'I, a medid.'I que se OOrl":I. la impresion de la materia.

• Esta turoocion, dice e.1Liúro de 101 Esp(ritlU, presenta circullS
t.·mcias 1>''Irticulares, segun el carácter de los individuos i sobre lo
do scgun el jéllero do muerb. En las nliled..es violcnl.'l~, por sui
cidio, suplicio, accidentes, apopll'jíaJ heridas, etc., el espíritu queda
sorprendido, atónito, no croo est.'Ir Illuerto, i así 10 sostiene con
porfía. Ve, sin embargo, BU cuerpo, sabe que este cuerpo es el Sll

yo, i no comprcnde que esté scpnrndo de él. V:I. en busc:l de las
persouas que estima, las habla, i no concibe pol'qué no le oyen.
Esta i1u ion, dura bast.'I la completa separacion del pel'iesplrituj
11010 entónces el espíritu se reconoce i colllprende quo )'a no forma
parte de lO! vivos. Este fenómeno se esplica fácilmente, Sorpren.
dido de improl'iso por la muerte, el espÍl'itu queda atUl'dido con el
call1bio brusco que se ha operado. Para él, la muerte C<luivale
aun a la destrue<:ion, al 1miquilnmienlo; pero COIllO piensa, \'e i
ore, no est4 muerto a su modo do eutender, Lo que aumenta su
ilusion, es que liC \'0 oon un cuerpo semejante al anterior por la.
fonua, pero cura naturaleza etérea él no ha tenido todavía tiempo
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de estudiar; lo croo sólido i compacto como el primero, i cuando
se llama su atencion sobre esto punto, Be admira do no voder palpar~

so.. ···· Ciertos espiritus prescntan esta pnrticularidOO aun cuan~

do In. llIuerto no lleglle inesperadamento; pero es siempre mas je
neral en aquellos que :lUnque enfermos no piensan morir. Ent6n~

ccs 50 YC el singular cspeclilculo de un espiritu quc asiste a su
e.ntierro i qua habla de él como dn UllfL cosa que no le perlcneee,
hasta el momento que comprende la vcrdad ...... En los ctlSOS de
muerte colectiva, se h:¡ observado que todos los que perecen al
mismo tiempo, no siempre 86 vuelvcn a \'er inlllcdintamcnte. En
la turoo.cioll que siguo a la muerte, cad:¡ uno "a por su lado, o no
so preocupa sino de aquellos que le interesan (I).:D

Seguiríamos todavía la palabra de los espíritus COII el interes
que dcspiert."l una reladon lllllr:\\'illoS3, 1)01'0 debemos ante todo
cumplir COII nuestro objeto. Prescindiendo, pue~, de las l)Ori¡)Ocias
relativns a la encarMcion del eSllíritu i a Stl separaeion del cuer~

po en el inst:mte de la muerte, volvamos al ]Junto do partida.

v.

Dijimos que, segun los fil6sofos espiritist.1s, el alma ántes de
unirse con el cuerpo ha sufrido )'a una serie de existencias mate
riales, i que la vida presente no es la última que tiene que sobre
l1e,'ar. Así, el espírilu pasa de un ser a olro, siguiendo las leyes
inlllublblc~ ti. que está somotido. DC<lir esto solamente, mns bien
que formular el dogma espiritist:¡ sobre la encal'llncion i las reen
c:lrnaciones ~ucesivas, seria volver a la metempsícosis. Pero Jlai
una diferencia esencial cntro la antigua trasmigrucion de las al
mas i la pluralidad de las existencias, conccbida de la Illanera co
mo 1::L admiten los confidentes de los espiritus. Se~un la metemp
sicosis, el alma do un hombre llodia, despues de la muerte de és~

te, cncarnarS<l CII el cnerpo de un animlll¡ segun el cspiritismo, eso
es inadmisible porque las almas obedeceu a la lei del progre~o;

llueden enc.'lrnarse en un ser sUllerior a nosotros, pero jumas re
trogrfldfln. cLa metempsicosis seria \'en!:ldern, dice A1lan Kardec,
l!i por esta IJalabra so entendiese la llrogresion d{ll alma de un es
tado inferior a otro superiol', donde adquiriria deS:lrrollos que tr:tS~

formuriun su mlhlruleza¡ pero es ful.s.'l Cll el sentido de traslIIigra-

(1) Alll\ll Kardec, Le Lirre da E8prilJ, libro lI, Clip. m, 165.
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CiOD direclll del animal al hombre, i rcclprocnmentc, 10 C1lfl1 im
plicaria 11I idea do rdrog-r:tclncion o do fu~iolJ. No pudiendo tener
lugu esin fusion entre los seres corpornlcll de dos especies, es un
indicio que cllfim en grados no asimib,blcll, i que debo suceder lo
mi~mo con lo;¡ espíritus que los :lUillUIO .••••• (1).•

Esta. diferencia !lO impide, sin embargo, que la doctrina ense
nada por lO!! ('splritns solo sea un:) rcno\'aciOll de la merompsí
co~i~. coovenientemente modific.'l.da. 1 adviértase que al abrigar
esta com"¡ccion estamos en la Ulas amable armonía con el autor
del Libro de [06 E.pírilu.•. Pero AlIan Kardcc va lllfCl léjoli' que
nosotros cuando cree que la antigüedad de la metempsicosis es un
argumento en favor de la plurali(bd de la.s oxistencia!!. El comen
tador de los espíritus dice que lo único que han hecho éstos, el

presentar aquella tcoría bnjo un punto de vist;'! mas racional, IUnll
eonfonne a las lCJcs progresivas de 1:1. naturtlleza i despojada de
todos Jos accesorios de h supl'rsticion (2). Dudamos mucho, sio
embargo, que la lUetempsicosi~, como t.eoria racional, ha}'a gnoa
do ,"erdaderaOll'nte coo la innomcion de los invisibles. En efecto,
si las exi~tencias corporales son para los e!!píritus ulla serie de
pruebas, como eUoll mismos Jo a.seguran, esL.'l.fia en la lójica. supo
ner que esL.1.8 pruebas sirven a las almns p.'lra asccnder, cuando se
hacen acroodoras a premio, i para desOOllder, en el o.1S0 contrario.
lJebemos inferir qne cuando!;6 pone ti ¡lrucba la sumision i la obe
diencia. de los espíritus,.\lE! procede con la mas estricta justicia,
ellto es 1'6 reoompen"a el mérito i se o.1stiga el demérito. Pero no
sucede así en la doctrina de que nos ocupamos. Las encamacio
nes han sido imJluestall a 1:I.s almall como medios de prueba: lall
qnc lIOportan estos trl111CCll con resignacion, progrcs.1n; pero las
que se re~isWn a sufrirlos no retrogradan. ¿Dónde está la lójica,
dónde estil. 10. ju"ticia de los invi~ibll!s?

Por otra parte, si el alma puede p3!11r de un estado inferior a
otro superior, donde adquiere desarrollos que trasforman su natu
raleza ¿por qné no admitir tambien la trnnsicion reciproca de un
estado superior a otro inferior, donde el alma se trnsformaria en
sentido im'erso? (3). Si un l!imllle- Cllmbio en la naturaleza. del es
piritu basta para e~Jllio.'lmos lo primeroJ una modifio.'lcion contra·

(ll AlJan Kardec, Le Li~ du &priu, libro TI, cap. XI, (;IS.
(2) Id. id. C.'II. V, 222.
lS) Emilio ne.chancl, T'ariétir morQ]t' d liJlérair($, pi\j. 2Ol).
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"ria lena suficiente para e!lplica.mos lo segundo. Ibi tanta nl%on i
tanta posibilidad o impo:libili<bd para lo uno como para lo otro.

VI.

Pero, como sabemos :ra, el e~piritiJJmo elW'1\.:l qnen~ no
bemOl! salido de b. nada:ll venir a e~te mundo. El :lIma no solo e.xis
tia ytL enlónces, sino que hahi:l. pasado por UIlll. serie de encam::lcio
nes progresivas; como, de-pues de nuestra nlllCrte, voh'em a sufrir
olrll.ll, basta que libro do todas sus impur<'l:l.s, no necesite mll3 de
las pruebas dc la vida corporal. ¿Dolldu esttl.u los fumLlInentos do
esta hipótesis? Tal es la cucslioo quo no! proponemos eXllminar
por ahora.

Los filósofos espiritist3s ticnen dos cla:ieS do Ilruew en apoyo
do IIU teoria.

En primer lugar, dicen, lo~ espíritus han re'-ebJo que el alma,
despue do dt'jar su cuerpo, tOIllJl otro, "" ~llcama en uu nueyo
cuerpo. Lo único qu,~ ob-"lTaremo~ a l'ropó-ito de e~t3 prueba el

que, i es cierto que ella es irrel"ocablt' para los que practican las
evocaciones, no es de nioA'no ,-alor aL.-olut3mente para aquellO:t
que veo un absunJo mon"truo-o en bs rebcion!'s do los ';'-O!l con
la almas de los muertoll, i tiene poca import:mcia para los dem3S
que, sin ser f.'m esC4Ípticos como los anteriores, no están dot3dos
de lns filCult::ldes eSp<'ciales de los mediutlls.

En segundo lugar, hai argumentos racionales cn favor de In.
pluro.lidad de las existencin~. Adlllitn.se, dice el jefe de los es¡¡iri
ti tas, que el alma naco con el cuerpo, o lo que es lo mismo, que
solo tiene faeuU:ldeg D<'g::&th-as untes de ;;u l'ncarnacion. ¿C<imo se
comprende, agrega, que l::Is almas mue~tn:n aptitudes lan dh'ersas
independientemente de las idt:>.! adquirida! por la eJucacion? ¿Có
mo le e:.plic:m b de~igualJ.ad de inclillacion.. ~, i los instintos pre
coces en lo! niño~, lag ideas illnat3:,; e in,;tintiV&3 quo tienen i1gn
nos i que no existen en otro:;? ¿Porqné hai pueblos S::Ih-ajc;; i puo
blos ci"i1iz:u1os? ¿Porqué UD niño hotentolC no podrá ser jaDlll!
un Lapl::loo o un Kewtoll? ¿Porqué? ..... etc. Uru de dos: la! l\1~

lllltJl son iguales o !O1l Je~igtlall,'! clL.1ndo nacemO:i: si es lo prime
ro, es impos.ible darnos euenta de la grnn di\"er:iidad de aptitudes
que se observan entro los hombre~, a no ser !lile esto dependiesc del
org::lnismo, lo cual equivuldl'ia a consagra!' la doctrina mas moos
lruo8:l. e inmoral; si, al contrario, las almas son desiguales al na~
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oer, llena porque Diol habria colmado de beneficios Q. algunas i 11

otras no, lo cUAl es repugnante porque implic.'lria una injusticia.
de parte de Dios. Sin embargo, la desigualdad do hs almas es un
hecho inoontrm'crlible, fuem do toda duda. ¿De qué manera cspli.
carla sin caer en el absurdo?-De un modo bien sencillo, admi
tiendo tina lICrio de cnc.'lrn:lcioncs :m!criorcs progrc!liv:ls. Así
nosotros hemos recibido espiritu:I lilas o ménos anlOl.ados, 86
gun elnúlucro de existenciall que han recorrido ~'a i segun es
tán mas o ménos léjos del punto de partida. Las almas han sido
igual!!!! en su oríjeuj pero cuando llegan a. encarnarse en nosotros,
tienen aptitudes 11mi diferentes, que corresponden a sus diversos
gmdos de desarrollo. c:Ucunid un dia, dice Albn Kardec, mil in
dividuos, desde \10 aílo de cdnd a ochen!.'!.; suponed que un "elo
ocult.'!. todos los dias que les h:1ll precedido, i qlle en "ue~tra igno
ranc.ia los C1'ecis nacidos en un mismo dia, Os pre¡:!untmeis na
turalmente, cómo es que los unos son grandes i los otros peque
nos, los unos mas viejos i los otros jóvenes, unos instruidos i otros
ignornntes todavla; pero OS esplic.'l.feis todo, si se disipa la nube
que oculta el P:\saUo, ~i sabeis 'lue elJos han vivido (l).:t

Como se ve, la pluralidad de Ins existenc.ia! es para los espiri~

tist.'l.S, no solo un dogma revelado por la autoridad ma! competen
te en la cuestion, sino un principio que de3cansa ademail en una
base ron sólida. i tAn estable como la razono Sin embargo, la. teoria
espiritist.'!. no estÁ aun libre de toda objeeion.

Desde luegol se ocurre uua pequeñ...'L dificult~. Los espfl'itlls
pasan Ilrogresi\'amente de una existencia. a. otra, pero 8(l asegura
al mismo tiempo que esto lo lucen en virtud de su libre albedrío.
¿Que clase de libre albedrío es este que lIolo Jlermite a los espíritus
amoldarse a las exijeneias de una lei que jamas podrtl.l1 violar?

Pero hai mail todnvía. Segun el espiritismo, el orijen de la desi
gualdad de las almas en la vid.'!. presente, debe busc<'!.rsc en exis
tencias anteriores, como la desigualdad en est.'!.s últimas tiene su
orijen en vidas mlL'l remotas aun. Este sistema es sin duda IIllli
cómodo, aunque no sea el mas lójica, puesto que Il:lf3 espliear
una ca!!.'!. fl6 vale de otra que a su vez necesit.'!. eS(llicacion. Pero,
al fin, retrogradando en la vida de los espíritus, se llega a una ero
ca en que eran iguales, perfectamente iguales, bajo tod08 a8pee
t08. ¿Cómo desde entónoos las almas han podido adquirir cualida-

(1) AlIan KardllC, ú Li~re da üprit" libro 11, cap. V, 222.
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deA tan diver53.!?-E! en virtud del libre all:Jedrío, se dice aun.
e P~ro, como obM'r\"a Tiualldier. ¿a qné se ha aplicado, en qué cir
CUII UDcias se ha d alTollado este libre albedrío? Si ~st:u cir
CUlUt:InCi.:t.! han producido la diferencia (~n cualidades i en defeo
ta!) de que haltlamO!, bai en eso toduía UDa de.;iguald:W que
choca, que repugna, i que compromete lin~lannente la libertad.
Si es el libre albedrío el que I)()r sí mi"mo inclinaba un alma al
bien, otra al mal, no me hablcis mas de indiferencia n.ati\"'a al mal
o ni bien. Neeesit.... lIlO) algo mas ct'lro i m:!.s e)plícito llObre las
existencias antcriores a h vida presente, o com·cnir que el miste
rio es tau misterioso para vOSQtros como para 1\0sotrOil (1).•

Hemos visto que la escuela cilpiritista, partiendo de la desigual
dl\d actual de las alm:t!l, pretende que la ide:, de una sola existencia
es incompatible con la ju~ticia de Dios. Tal C!I cl fUlJ(b.mento racio
nal en qUf' descan.i:l el dogma de las encarnaciones sUa!Jlivas o la
pluralidad de exi~tCDcia!.

cXo estaria en b equidad ni en la bombJ de Dio~, dice el Li
bro de [(M LpíritlU, castig:u para Siem¡lre a aquellos qne, ind~

pcndientemente de !u ,·oluntad i en el mNlio mismo en qu.e se h:l.
Ib.n colocadoJl, km ¡KX.iido encontrar obstÁcnlos para SD ml:'jora
miento. Si In suerte del hombre estu''¡ese irrenlCablem~nte fij;u,b
despucs de su muerte, DioJl 110 habri;¡ pesado las nociones de lo
dos en la mism;¡ balama, i 110 los h:lbrin trntado con imparciali
dad ...... La doctrina de la r~nC"lmacion es 1.... ¡¡nica que corres
ponde 11 la idea quo tencmos de b justicia de Dioil, con respecto a
10i bombres colocados el\ una CQudicion moral inferior; es la úni
en que puede esplienrnos el pon'enir, i justificar nuestras esperan
zas, puesto que nos ofrece el medio de rescat:lr lIuestros erron'iI
por nUe\"l\3 pruebM. La rn~on nos lo indica, i los espiritus nos lo
enseilan (2).•

No haj parn qué decir que los e.;:piriti3!:1S no son rervoro;;os par
tidariO! del dogma de bs penas eternas. Pero, en cambio, DO!
anuncian que el hombre puede lulbr aquí cn la tiert:l di6culbd('s
iU\'cncibles que se oponen 11 u perferoionamiento. i que Dio:> no
!Cria equilati,'o Di bond:uloso, DO seria ,,1 bu('u Il:ldre que jam3il
cierra todas bs )JUcrtas l' sus hijos, si 110 dieiIC en otra ,.ida el me
~dio de reparar 10 que en ésta uo ha podido coni<!gnirse.

11) J. n. Ti!llll1oJicr, Du ,co'OI(U occuJ.fu el dI, ,piriJitllle,¡14j. 86.
12) AlIan KlU'ticc, Lt Lirrc du Etpritt, libro ll, ClIp. 1V, 1¡l.
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Debe ool:!.nt', desde luego, que el e~pirilismo 86- insinúa como
una 61080fía CODsoladora. Si las tribulaciones 'de esta vida DO
son uficicntH para oonducirnOl'l al e tAdo Jo los esplrituiI puros,
este no f$ motivo para de5eS¡x'rar, pUI'<to qlle I3bew03 que maa
tarde o mal tempruoo no:;; agl1lln:b a todos el mismo porvenir.
Esta cDstl'ocia 11010 e;; una. de w numeros:u jon13d:u que hai
qne emprenJllr I-rll cumplir nu.·lro delüno; no importa, pues,
que entre la pnll'bu que aqttí ddlemos ufrir, 11a)'a algunu,
00010 Jo afinna Alla.n Kardec., ll:UPI."riON'S a nn tTOll esfuerzos;
lodos lO!! ob¡¡táculos del pre:>l'nte dCSlpareoerán eu w encamaci~

nes nnidl"l'2ll. •
Apeu.r de 101 (';¡piritus, creemos que eflfa doctrina tan incluljen

te, léjos de ser un estimulo para sobrepujar la!! "icisitudes de la.
,-ieb, no luce mas que halagar de ulla manera bien peligrosa las
inclinaciones que a menudo DOS dominan. Nadie ignora oon cuán
tA facilidad eludimos o postergllUlos do dia en dia los trabajos a
cu)-a <'jccuciou un !lOmos obligados inmcdial:lIl1elll.c. Asi d<'j:unol
para m:lf\an:l Inl dificultades que poorí:llllo! vellccr boi, i desca
IIIO! sicmpr<lllOslcrgar lo! sacrificio! que cxijen una grande euer
jia de \·oitlllt...d. ] bien, el c~piriti~lllo SO J)N'.qtA admirablemente
pnra justificar e~ta <'ondicion de nuellirn débil naluraleza. Con la.
especbti,"1l dI.' WlA serie de "ida!! nos es permitido diferir el cwu
plimienio de las pruebas a que <'~talllO! delltinAdos en la tierra, lIiu
otra consecuencia que detenerno" por cierto tiempo en el grado
de progrE':"O en que no~ ba11a.mos en la Ilclu:llidad. Seguros del por
nnir i en po"",.ion de los mediO!! JXlra lIeJ.rar a 'él, podemos abo
rramos los meritos: adquiridos en e.ta ,.id.1. a cosia de sacrificios
mili doloro,.o~. ~i en hui enCllrnacione futums habrá siempre~
tante tiempo p:t.ra espiar e~tas pruebu, no debemos temer dejarlu
par.L enwn ,i abandonamos ahora a lIut'$tru inclinaciones fa
\-oriW. Dios ba qUI'rido que ni aun re..,i.tiéooonos a cumplir 8115
de~iguios nOl qUl"jemos de u ju:;ticia; olvid.:lndo nuestra mala "O-

lunbd, el aguard:u-á etl.'mamenie, como ob:oerva Ti~dierJ la
perfeccion qut' el hombre podrá diferir l!iempre.

B:Lo;U enunciar e~tos 1'l'5ultados para ver que la teoría de las
encaml.lciones l!ucesinls es mas propia.l'ara atenuar la Tesponsahi
lidaJ de nue~tras accione~, que para lll.ltisfacer la equidad i la
jUllticia. de Dios. LOi e~piritus no admiten que la idea de m<'jorar
se en otra <,xillt<'ncia puede inducir :l ciertna personas n perseverar
en el mal CIlmino; pero 11aTll afirmar wl COsa,8O necesita eonocer-



"no! mui poco, o no conocernos absolutamente. ¿Cómo los caplri_
lUlllUperic.res no saben que hai en la tierra un buen número de
individuos que /lolo collsideran cst.'\. vida COIllO una OCUiOD para
cllploLnr los Illomentos felices i para lati~faoor 108 caprichos de su
sensibilidad? ¿I no es seguro que el numero de estos individuos
se multiplicnria de una manera prodijiosa. desde que IlUdiesen abrj.
gar la esperanza de correjirse despues? Tal seria indudablemente
el resultado que enlraiiaria la creencia en las encamaciones lUce

aivas; esta doctrina comoladora que, ajuicio de AUan Kardec, es
la uniet!. conciliable con la equidad de Dios, i la única quc puede
esplic.'l.rnos el porvenir.

Pero prescindiendo de cama consideraciones i mirando bajo otro
aspecto la cuestion de la pluralidad de existencias, se debe confe
sar que esta doctriua 110 careceria de cierta l6jica si 11010 se aplica
se a aquellos que, independientemente de su voluntad i en el me
dio mismo en que se hallan colocados, ban podido encontrar obs
táculos para IOn mejoramiento, Ent60ccs sería mas probable que
la suerte del hombre no estuviese irrevocablemente fijada despues
de su muerte, Pero ¿es cierto que, como dico AlIan Kardoc, hai
dificultades insu!:lCrables que se oponen a Iluestro perfeccioua
miento? ¿Es verdad que no siempre bast:¡ nuestra ,·olunt.1.d para
triunfar de los obstúculos que nos impjden hacer el bien i evitar
el mal?

cEs preciso confesar qua todos los filósofos espiritualistas han
reconocido que la vida presente solo está sembl'llda de dificultades
i de pruebas para obligarnos a desplegar toda nuestra actividad, i
para dar a la voluntad i al libre albedrio una enerjíll que no ten
drian de otro modo. Pero ninguno de ellos lH\ escrito que estas
dificultades son a veces superiores a las fuerzas del indi\'iduo. To
do el mundo cree que la existencia actual está llen:l. de peligro~

para nuestra alma; pero todo elmulldo cree tambien que eUa pue
de salir victoriosa de esos peligros, que-la voluntad vencida una
vez se vuelve a levantar pronto con la esperienci:t. de su debilidad,
con resoluciones mas firmes, pero jamas deSC"spcradas. 1.3 lucha
no hace mas que acrecentar sus fuerzas i darle recursos para
triullfar de obstáculos que no pueden lllultiplicarse indefinida
mente, Cu:mdo el hombre code a la pasion, siente mui bien que
podin resistir; i si ha sido cegado un momento por ella, hasta el
punto de posponerlo todo n la violencia de SU! illclin3ciones, cuan
do In pasion ha caido, ocsa la ceguedad, el hombre ve claramente

R o, 6
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qDll si le ha doblegado. J. falt... 6 5UY. i no de las circunnancia••
i "..I"e • emprender la lacha, confundido por 8U debilidad i oon
el 6rme pror.osifo de tftislir IDa! en.¿rjieamenf.e. Hé ahí lo que
eme6an la tw;Jor )'Xlrte de 105 monlGw, hé ahf lo que proclama
la tsprriencia (1).•

W línN.! qoe pn~(\·(It·n m:aui6estan el gronde error que en
YUeI,.e la idea :wanud:1 1lOf AlIan K:anlec. Pero cOn\'iene tener
prnente que la nece!idad de justificar la doctrina lo exijia Dst Em
preci~ lIuponer qlle el hombre tropieza a \'cee con obstáculos 8U

'JM!riores a su "oluntnd, IlONIIlc de esta manera el dogma de las en
carnaciones suC('sinLS pnrecia lJIenos improbublc, ménos rl'pug
nante n la rozon. Se ha ,-isto, in emhllrgo, que, siendo imajinariall
las dificultades de que babIa el nutor del Libroo de la. E~p{ritllf, la
}lllln.lid:r.d de uilltencjas rt'l108a sobre ulla b.ue de pum fantruda.

Pero conC'ed:uIIOlI que nu ha alma. bo}'o pa.!ado por 1ma serie
de ,"idu ántes de enc:trna~ en nO&Otros. ¿Quién se ac.Ul'rda,
quién tiene conciencia. de 6'l!1 vidas anterioms? Se podrill admi
tir que los e~íritus del tl"~r órden, a canY. de lO mi ma imper
receion, o del poco d('$l,rn.,llo de sus fncuUadt'll, no tienen el sen
timiellto de o ni tenci::1 pa-.ada ; JM'ro ~ "f'rdadernmente mui
aingul:lr que suceda. f'50, tratAoooae de f'Ipíritw qUf' blln adquirido
ya el grodo de Jlrogre50 que corre~ndeA nuestros ,fneultades.
Lo I6jico !Cria que cada lino de nosotros pudiesc nojislrnr entre SUI

recuerdos In historia de las 1"1Icarnaciones preceJentes; la ra%OIl
dice que I¡ ést.u fuesen eft'clivns, In memoria cOl\&ef"aria 1110 me.
nos la illlpresion que ellas Lan debido dl'jllr en Ilue ira alma. Pero
todo. 10001llOS, por ooDviccion propia, que Ilul'!!lros recuerdos
jaml Ilaf:lD de h exi:ltencb nctual, i que ni auu la comprenden
toda entero.

E!ta ignorancia completa en que nos halla.lUoll IOhre lo que hai
de mM lrucendenlal en nuestra vida de e piritu, e un hecho
que ctlD. titn~"e, :\ nucltro juicio, la principal objecion conlrn la
realidad de b!! exi!f:encUt pu:uus. Pero los eSl'iritisbs, no pu
diendo desentendel'le de e la grne difieultnd, uplicun el hecho
de una nllmera que, li ba,t.... pora ~li.lfacer 1. exijencia.s de la
doctrina, e tá mni léjOl de ICr perfectnrncnte 16jiea i mcional. Ello.
dicen que el espiritn enelrnado pierde el recu('roo de las ,-ida•
• nteriores; lo cual, agregan, es un beneficio inuJlreciable quo Diol
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ha querido conceder al hombre para abottllrle recuerdos lu mas
.eoetI peno508 (1). Con todo, el ol.ido del puado no es tan com
pleto que no tengamoe de él un:a intuicion i ciert.:u reminiseenciu,
que IOn útiles para nuestro llerfeccion.::lmiento. Pero, en 6n, cun
do el f'lIpíritu entra en su vida primitint, cuando vuelve al mundo
invisible de donde h:abia 831ido para nnir a encarn:atse en nut'5
uo cuerpo. entónees todal W existencias pasadlUl MI desplegaD :1

IU visla con la ma}'or claridad (2).
No lucede lo mismo en los mundos mas avanzados que el nuca

tro, en los cuales no eltistcn nuestras IlCQCsidades fisiens. ni nues
tral debilidadee, Entre éstos lmi algunos cuyos habit.lules tienen
un recuerdo mili claro i mui preciso do ms "idas nuteriores; micn·
tnu que otros no dí"jall de tener grandes disgustos, MI creen des
graciados i se lamentan de IU suerte. porque DO conciben uua con
mcion inferior con la. cual compararse.

Pero "oh'iendo a Dosotr05, cel recuerdo de Duestl"1U individua
lidades anteriores, dice AlIan Kardec, tendri.'l inconvenientes mm
gra"es; podria en eiertOll casos hnmillarnos de un modo ~trano,

en otros eultar nuestro orgullo, i por lo mismo, poner trabas a
nUCfltro libre i1loedrio. Dios nos ha dado lo que justamente e3 ne
cesario i bast.'l para perreecionam()g. la "0:1 de b. conciencia i las
tendencias instintivas; pero nos quita lo que podria dai'ia.rnos.
Agreguemos, adema~, que Ji tuviésemos el recuerdo de Duutros
actoJ personalí"s anteriores, tendriamos igualmente él de otro... i
que este conocimiento podria enjendrar los llIas funestos resulta·
do! acerca de las relaciones sociales (3),

PlIra complet3r lo que hasta ahora sabl'mo!, oigamos habbr tu
davía a los espíritu.. :

c395. ¿Podemos tener algunlls nn-elaciones !Obre nuc!trall exis·
ieociu anterioreM-No siempre. Muchos SlbeD, sin embargo. lo
que h:m sido i 10 que hacian; si les fuera permitido di'f11lgarlo pú
blicanlcnte, hañan singulare te"elaciones sobre u pa...do•

• a96, Ciertas perlOD:lS crt'E'n tener un ":tgo recuerdo de un pa.
_do deaconocido, que 10 lel pre!cnta como la imajen fujitin de
un sueno. ¿Esta idea es 1010 ulla ilusion?-A ,'eC('1 es real; pero
a menudo tambien U unA ilusion contro la cual elI menester estar
prevenido, porque puede ser el efecto de un:t imajillacion ualtadll,

111 },l1al1 Karde<:, QI,'tIlO(I q"'" 8pirilUml, páj. 112.
(21 ld, Le Un" dll &prill, li'oto \ \, tI,p. VII, 893.
('1 Id, id, Id, 'u.
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_391. ¿En la! vidas col"J)()rnlcs de una naturBieza mM elevndll.
que la nneslm, es mas preciso el recuerdo de las existencias ante
riores?-Si, a medida que el cuerpo es ménos material, se recuer
da mejor. El pnsado se presenta. mas claro Il. nquellos que habitan
101 mundos de un ótden superior.

c398. ¿Siendo las tendencias instintivas del hombre una remi
niscencia de sn pasado, se sigue de esto que por el estudio de estas
tendencias, puede conocer lll!l falbas que ha cometido?-Sin duda
ballta. cierto punto, pero es preciso tener en cuenta el mejoramien
to que ha podido opemrse en el espíritu i las resoluciones que ha
lomado en el esb.do errante; la existencia actual puede ser Illuello
mejor que la preoedente.

•¿Puede ser peor, es decir, puede el hombre cometer en Untl.

existencia faltas en que no ha incurI'ido en la vida precedente?
Esto depende de su adelanto; si no sabe resistir a las pruebas, p\le
de ser arrastrado a nueva! faltas que son la consccuencw. de la
po!icion que ha elejido; pero en jeneral esbs faltas acosau mas
bien un estado estacionario que un estado retrógrado, porque el
espiritu puede avanzar o detenerse, pero no retroceder.'

Estas re\'eiaciones no uecesita.n comenta.rio. ¿Dónde están, quié
r1es son los muchos, o los pocos siquiera, que saben 10 que han sido
i lo que han hecho ántes de venir a este mundo? ¿Dedónde se de
duce que las tendencias iostintivns del homhre son reminiscencias
de un paSldo tan misterioso como incomprensible? Nos imajina
mos que los espíritisf¡\s ban recibido re'-elacioncll ocultas, que Jos
ban puesto en posesioll de hechos que hasta. abora estan vedados
lI. los profanos_ Solo así se comprende que ellos sean los unicos
que tienen elllrivilejio de creer en lales COSilll.

Hai muchos, dicen los espiritu.!!, que saben 10 que han sido i lo
que hnn hecho en I:l.s existencias :l.llteriorell. Pero es una medida
mui prudente que no les sea permitido di''1llgarnos las singulares
revelaciones do su pasado, porque tnh-ez los creeríamos víctimas
de \lna ilusion, contm la cun! es menclIter estur prevenidos. 1 esta
reserv:'l sería tanto mas fundada, cuanto que los esplritus mismos
nos advierten que el recuerdo de las vidas anteriores, no es a me
nudo mas que el efecto de una imajinacion exaltada. Tomando
nota de e!ta. asercíon, !le podria todavln preguntar si los invisibles
que nos hablan de otras existencias, están bien seguros de IJoseer
integras todas sus faculta.des.

Pero, llara abreviar, 6jémosnos lIolo en un hecho que está fuera
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de discu,ion. Todo el mundo conviene en que no tenemos reeuer_
doa anterior~s a esta vida. Como ya lo hemos indicado, este hecho
implica, raCionalmente hablando, la negacion de las existencias
pasadas. Pero IOB eBpiritistas, para quedar siempre fieles a su doc.
trina, suponen quo despues do recibir la vida corporal, nuestra
alma. pierde el recuerdo de las existencias anteriores, como si un
velo las cubriese repentinamente, i permanece en este estado has
ta que vuelve al mundo invisible.

En primer lugar, no es dudoso que el alma está abora en UDa

condicion inferior a la que tenia áutes, puesto que ignora basta
su propia identidad. Antes de encarnarse en nosotros, el espíritu
podia darJle cuenta do sus llrogresos i aprovechar lus lccciones de
la eapericncia, porque conocia el pasudo rou bien COll\O 8010 los
aetes intelijentes pueden conocerlo. Pero desde que habita en nues
tro cuerpo, ha descendido de este rango a una condieion tan in
fcrior, que ni siquiera tiene la Illas ,'aga idea de haber existido.
A.s1 el espíritu, al pasar de un medio a otro, pierde \Ina purte in
tegrante de su perfeccion, olvidando 10 que .ra s.1bía. Si se cousi·
dera esto de una manera aislada, es fácil de comprender; pero no
se espli~ absolutamente si se recuerda la lei del progreso de los
e8píritus. En efecto, en el mundo invisible, como no se cans.1 de
repetirlo AUan Kardec, cuando se pasa de un estado a otro, cs pa·
ra lllC'jorar de condicion; los espíritus, en virtud de su libre aUJe·
drío, )lUoden dotenerse a veces, pero no les es permitido retrogra
dar, esto es, dcsrender de una condicioll superior a otra inferior.
1 bien ¿cOmo se concilia esto con la imperfeceion que tiene que
sufrir el espíritu despues de encarnarse en nosotros? Si es cierto
que los espíritus no pueden retroceder del grado de progreso que
han adquirido, es un error admitir qne olyidan la!! existencias an
teriores, porque esto equivale a mutilar su se!", i porque así ven
drian a esta "ida en una condicion evidentemente inferior.

Se ye que sin salir del espiritismo, hai en esta doctrina un prin
cipio fundamental que hace inadmisible la teoría espuestll. en el
Libro de lw Elp{ritlll para sostener la realidnd de un pas.1do, del
cual no ten~UlOS la mas remota idea. Podemos, pues, repetir que
si fuesen efectivas las existencias nnteriores de uuestra alma, con
servaríamos siquiera algunos recucrdos de elllls; el oh'ido del pa
sado no es couciliable con el)Jrogreso de los espíritus.

En BeKUndo lug:¡r, no comprendemos porqué rendria mui gra·
YOS inconvenientes al recuerdo de nuestras indiddnalidades ante-
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nores; porqué en ciertos casO! podria humi1ll1rno~. i en otros exal
tar nuestro orgullo, con perjuicio del libre albedl'Ío. Tan léjos
elltamoa de pensar de esta manera, que crcemos que nun en esto!
CUO!I • que alude Allllu Knrdoo, sería una yelllaja renl i positivll
el recuerdo de los acto! personales anteriores. Si el conocimiento
del pasado pudiera humillarnos a veces, la hurnillacion seria un
correctivo bien merecido por haber empleado la libertad, no co·
mo un medio de progl'eso, sino para permanecer en uno. condi
cion inferior. Esto, por lo demas, sería indudablemente un TI).

procbe muí efic:u:, rorque nos estimuiarill a seguir avanzando en
el camino de la perfecciono ¿No es una venlaja? El recuerdo del
posado, se dice, exaltaría a veces nuestro orgullo. Pero ¿oomo po
dria !luooder esto, si supiésemos sin duda algunn. que todos tenía·
mos el mismo oríjen, las mismas aspiraciones i el mismo fin? Seria,
al contr:lrio, ma~ probable que los espíritus, conociendo por espe
riencia prop;s las debilidadc., inherentes a su naturaleza, depusie
sen todo orgullo par:l ausiliarse recíprocamente. No desconocedo-
res de la desgracia, aprendcrian a socorrer a los dcsgr:lciados.

Pero no es esto solo. Admitiendo que el espíritu encarnado pierde
el recuerdo de las existencias anteriort"l, es e\'idente que estamos
aquí en la tierra, como si ántes no hubiéramos eltistido. Al hablar
de esta manera, prescindimos por completo de la conciencia i de las
tendencias instinti\'as, Ilorque solo los espiritistas las consideran
como testimonios del pas.'ldo. Pero a propósito de la conciencia,
debemos notar la significacion nueva que AlIan Kardec ha dado a
esta palabra. c¿Cuál es el oríjeu, dice, del untimunto lhlllw.do la
ctmclblcia1 Es un recuerdo intuitivo del progreso que se ha alean·
zado en las existencias precedentes, i de las resoluciones tomadas
por el espíritu ántes de la encarnaeion, resoluciones que no tiene
siempre la fllerza de COllservar como hombre (1).:. En otra parte,
el autor del LWro de ltn E8píritlll, despues de decir quo la con
ciencia el el recuerdo del puado, la. define con esbs palabras tes
tnales: ces el deseo que hemos concebido de no cometer las mis·
mal faltan en que hemos incurrido en las existencias anteriores.
A la verdad, dudamos mucho que los espiritista.. esten acordesllO
bre lo que IU jefe entiende por la conciencia. Lo único que pode.
mo~ decir, sin temor de engallarnos, es que AUan Kardec, si
guiendo el consejo de los espíritus superiores, ha principiado la

(JI AlIan KIlrdec, Qu.'ut-« qtU le Bpirili#mt, ¡>aj. 1l2.
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refoM11a del lenguaje vulgnr, pal'll lldapl.arlo a las necesidades de
111 doctrina,

En fin, dejando D un lado esta cllestioo, doolllrnos que si el e.pl
ritu encamado pierdo el recuert.lo de las existencia! anteriores, es
evidente que nuestm alma se 1mIla en la misma condicioo que ten
drill ei no hubicra cxistido lÍnles, Pero, &c ¡'Odrá. preb'l1otar eotón
ces ¿para qué sin"en lu vidas precedentes? ¿1ue objeto tiene la
ellpericncin ad(¡uirida en ellas?

.EI hombre no cuenta 81lS dias i SU! onos sino por 101 aconteci
mientos quo !lO verifican en ellos, por las all'!grias o los dolore!! que
los han señalado: para ella existencia principia donde principian
IUS recuerdos, ¡1 Ilarnais un beneficio de Dios el oh'ido de UM e:lis-
tencia anterior, cuando este olvido no es otra cos.'1 que el aniquila_
miento migmo del ser en el instante en que va a entrar a una "ida
nne"Il,1l la vida terrestre! Por olra pnrte, decis que estos recuerdos
serilln penosos con mucha frecuencin, pero scrian agradables a re
ces, ¿Porqué aquellag almas p:lra I:u cuale! 8uooderia así, pcrderian
el beneficio de esta felicidad? Hai mas, un poeta antiguo 1111 hecho
esta ob!len'acion profunda: el recuerdo de los males pasados, que
no pueden fa Ilflijimos, tiene para nosotros un encanto infinito,
Estos recuerdos penosos de que hablais ¿ne padriao tener cierta
dulzllrll? 1 por amargog que se les 811poll~a ¿seria éste un motivo
soficiente para que Dios perturbase 11Ilestras facultades, pan. alte
rar !Obre todo aquella que es indispen!llble ¡mra el sentimienw de
nuestro identidad, hasbl el punto (11lC el olvido del ¡Mlsado no es
otra CO;;''l <Itle no yordadero aniqui1:uniento? (1),»

Sería inMil prolongar mas estall consideraciones, HaSL'1 lo que
hemos dicho p.1ra manifesi:lr que si en realidad nuestra alma hu
hiera existido Antes de llegar II egtn Yida, la memoria conscrvaria
los recuerdos del pallado; así lo indica la 111100, aunque no lo en
senan 10lI esplritus, A pel!nr do 1:1 nutorid::H1 de éstos i de sus intér
Ilretc!, creeremos, 11Ile~, que las existencias de que ellos nOll hnblan
son de pura imaj:llncion, por(I'1C interrogándonos a nosotros mi;¡
1Il0S no hallamos liada. que J.lUedlL atestiguarlas, Pero no neoesil.a
mOl decir que una "01 admitido esto, el dogma de las encarnacio
nes 8uccsi"lls cae por Sil propio pellO,

Para lerminnr esta materin, 1I0lI oCllpnrcmos hl'e,'('mente de otra
pruebl1 que se citn en favor de la reencarnaciou,
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Antes de ahora bemol indicado que el l.'JIpirililmo 50 exhibe co

mo una doctrina eaencialmenle relijio!lll. Recordaremos qae el au
tor del Libro de 101 &p{Mhu a cada puo trata de ponerse de
acuerdo con el Evanjelio. Sabido elto, no parecerá. estrano que
AlIan K.rdee haya ido 8 inspirarse en esa fuente para sacar una
prueba dál dogma de la reencnmacion.

• Jesw 'respondiendo a Nicodemo, dijo; En verdad, en verdad,
te digo, que.¡ un hombre 110 nace de nuevo, no puada entrar en el
reino de Dioa.

cNioodemo le dijo: ¿Cómo un hombre puede nacer cuando es
viejo? ¿Puede volver lL entrar en el vientre de su madre, para na
cer por segunda '-ez!

.Jesulle respondió: En verdad, en verdad, te 10 digo, si un
hombre no renaee de agua i de espíritu, no puede entrar en el rei
no de Dios. Lo que ha nacido de la carne es carne, i lo que ha
nacido del espíritu es espíritu. No te admires de lo que te he di·
cho: el necuario que na:cai, de fllleoo.» (8no Juno, cap. IlI).

Allao Kardec croo que el testo de este pnsaje no deja. duda al
guna sobre la verdad de las encarnaciones sucesivas. Es preciso,
dioe, que el alma pase de un cuerpo a otro, porque solo así puede
volver a nacer.

Pero debemos notar que los intérpretes de los libros sagrados,
están mm lejos de Yeoir a. oonfirmar la apreciacion de AlIan Kar
dec. Para ellos, si no nos engai'iamos, Jeslls no ha hablado en este
pasaje, ni en ninguno olro, de la reencarnacion de los espíritu!,
sino de la rejeneracion del alma por medio del hautillmo, de la vida
nueva a que ella entra una vez rejenerada por la gracia. Admitida
esta interpretacioo, que es la mas natural, es claro ql1e ni aun re
malamente puede justificar el dogma de la pluralidad de exis-
tencias. 1

Pero el autor del Libro de lOl EqJ{rituI sabe interpretar 108
pa.jel del E\'anjelio a 8U manera i segun sus intereses. Esto no
impide, sin embargo, que le oiJ!:l1mos repetir a cada pájioa que la
enseftanza de los espíritus es eminentemente cristiaua i que la mo
ral de /lU doctrina es la mima que 86 halla. en el EVl1njelio (1).
cEste libre exAmen, esta interpretacion individual es el derecho
del espiritismo oomo filosana; pero que no afirme sin cesar una
armonía que desmiente a cada pMO; que no diga que es relijioso

(1) All&D K&f'dec., q.'ut-« fJIIele8piritilfM, pij. 121.



pot'que e~ c)'i~tiano, cUllndo todo en él acusa la obra de un libre
pensador. Lo que exijimos ea que sea. conllecuente consigo mismo,
porque no es la causa tle la relijion la que sostenemO!! aqui, es la
de la lójica, eso nos basta (1).:1

VII.

Cuando se habla de espíritu en el lenguaje ordinario, !!C escluye
de la manera mas absoluta toda idea lle materialidad. Il-tcional
mente hablando, no concebimos que haya algo que participe a
la vez de las prollie<iades de la materia i de las propiedades del cs
plritu.

Pero s.i esta nooion es exacta en el lenguaje vulgar, deja de serlo
cnando se trat:l de allliearla al espiritismo. En esta doctrina, en
efecto, las palabras materia i es.píritu no corresponden al significa
do que de ordinario se les da. Así, a prop6sito de la materia, los
espiritistas distinguen una iDerte i otra intelijente, calificativos que
son innecesarios en el lenguaje "\Ilgar, porque no eonocemos la
materia intelijente, porque no concebimos que la materia, sin dejar
de ser tal, pueda tener t.'unbien intelijencia, es decir, el carácter
propio del espíritu. Pero la idea de esta materia intelijente, de es
te amalgama del espíritu i de la materia, no solo M absurda con
siderada en Ili misma, "ino que tampoco esta. conforme con la idc:l
que los invisibles nos dan de la materia en jenenl!. En efecto, eh
materia, a juicio de ellos, es el lazo que encadena al espíritu,» de·
finicion que, admitida al pié de la letra, o comentada como se quie
ra, no toma para nada en cuenta. la materia inerte. ¿Acaso ésta no
es materia? Pero tal es la lójic,'l. del espiritismo.

Segun los dan a conocer Alla.n Kardec i los diversos mediums,
los espiritns no son, oomo cualquiera se imajinaria, sefes abstrac
tos, indefinidoa, inmateriales; son sores reales, bien circunscritos, i
ta.n materiales qne en algunos casos pueden ser ,'istos i aun palpa·
dos. La grOllera estructura. de nuestros órganos no nos permito
apreciar ell ellos una fOl111a limitadn. i constllnte; pero ni quereis,
dicen loa espíritus, somos tina llama, un respllmdor o una chispa.
etérea que puedfl ser tan brillanto C0ll10 el rubí.. Los invisibl{'s
tienen todas nuestras sensaciones) pero est.'!s no 11.0 hallau Iimiw.
dall a órganos especiales; l::J. vista, por ejemplo, no solo es mas de-

(1) J. B. Till'acditr, DeucltIICU 0CCIIl1u d dlupiriti8me, pij. 147.
B. o. ¡¡
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Iicad. i mn penetl'l1nte, sino que ces liD atribulo de todo su ser,
como toda.!! las otras sensaciones.:t Es verdad que 13 materia
del esplrilu no puede compararlle con ninguna olra, porque es
bu lIutil i tan etérea que no es accesible n nuestros sentidos.
cYosolros d¡>cimos que lo;¡ espíritus son inmateril¡lcs, observa
Allan Kardee, porquo su esencia difiere de todo lo que conocemos
con el nombre (le malcria.:t Pero, para hablar con maS exactitud,
los seres intelijentes uo son Jlllf3mento espirilus, tom:mdo (>Sta pa
labm en su llcellcion \'U\,!f<lf, ~ino que estan hechos do una mate
ria qllúlta e't1lcia. Importa poco que se trate do la quinta o do la
millonésima esencill, puesto qllO buto dn lo uno como lo otro, el
hecho es que los f'spirilus ron materiales, es decir, poseen II la '"ez
las Ilfopiedadell de la materia i las propiedades del e~píritu. lié ahí
algo mui nuevo, s.in duda, pero mui repugnante tambien a la ra
ZOD.

Sin embargo, no es esto todo aun. Hemos dicho en otra parte
que, lI('gun el espiritismo, hai en el hombre tres cosas esencinles:
el cuerpo, el nlma o espíritu encarnado, i por fin, el perieslJíritu,
qne ll.irve de medio de union entre el alma i el cuerpo. Conocemos
huta ahora el espiritu propi:unente dicho, pero 3010 incidentalmen
te hemos hablado del lX'riespírilu. Digamos Ullas. pocas pllbbras
sobre éste, ~'a. que dcsempel1a un rol importllnlisimo en la doctrina.
espiritill.ta. Esto, por lo dema!, completará el conocimiento do lo!
seres intelijentcs.

¿Qué es el perit'~píritu?-Es una sustancill "aporosa que em'uel
"e al eSllíritu; forma ni rededor de ~ste, ulla especie de capa umi
matulal, /luMie(l, que es la 'lllin.fa t&tllna de la matNia. .El espíri
tu se halla siempre rodeado de esta cubierb.. Cuando sobreviene
la muerte, elnlma no se separa de su pcricspirilu; permace siem
pre unida a éde, que le sin'O elltónccs C0l110 un cuerpo ctéreo,
"aporoso i de fonna humana; éste es invisible en el estado nur
mal, perll aceidentalmenlc puede !!er apreciado por los sentidos de
la vista i del tacio. A.sí sucede, ),or ejemplo, en las apnriciollell,
porque es preciso lIalxor que es el periesJlí ritu el que llC nos presen
ta en ellOs c:lllOll, afectllndo UM forma detcrminada, segun la volun
tad del espíritu.

La mattrio 'l!linta t&UIM que constitu}'e el poriespirilu, saca su
oríje.n del fluido uni\'enal de cadll globo; tie.ne a la vez algo de la
electricidad, dd fluido magn~tico, i basta cierto punto, algo de la
materia inerte. Los invisiblt's, al pa!:'ilr de un mundo a otro, c:lm-
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bian de periesplritu, como nosotros c.'lmbiamo! de traje al p.uar
del invierno al estío, o del polo al ecuador, Así, cuando vienen de
los ~Iobos superiores a hospedarse en la. tierra, dejan el pcriespiri.
tu quo tienen en aCluel1os, para tomar otro mas grosero, mas ma
terial.

Lo que precede basta. Jlara llacer ver que la quinta esencia de la
m~lteria es el gran secreto del es¡Jiritismo. Elnlma elllan {¡uin
ta esencia como el periespírituj ambos son, pues, mat."lriales, i
nada mas que materiales. ¿Dóud(', entónces, está el verdadero es
piritl1? Seguramente no debe buscarse en la doctrina espuest.'l ¡Klr
Anan Kardec, porque a pesar de Uamarlle filosofia espiritualista, so
lo es el mf,lerialismo mas grosero. En todas partes se encuen
tra la materia bajo mi} formas diversas; lo que no es materia iner·
te, es materia intelijente, o quint.'l esencia de la materia. A esto
conduce esta ciencia racional que sostiene la eternidad de la mate
ria, i que al mismo tiempo se considera como el mas formidable
enemigo del materialismo.

Haremos todavía una última observacion a propósito del pcriespí.
ritu. Se sabo )'a que ésle es una sust.'lncia intermediaria enlre el
alma i el cuerpo. Pues bien, la doctrina espiritist.'l so cree con de
recho para decir que con la idea del periespíritu, ha resuelto el
problema de la un ion del alma i del atlerpo. El periespíritu sería
una e.•pecie de mediador semimaterial, que por la parte de mate
ria que contiene comuuicaria con el cuerpo, i por la parte de espí
ritu comunic.'lria con el alma. ¿Hui algo mas claro, dicen los espi
ritistus? Así se eSll!ica que el alma obro sobre el cllerpo, i que éste
influya sobro el alma, porqlle estas dos sustancias se ballan siem·
pro en rel/lcion 0011 el periespiritu. :Mas «¿quién no "é que se 11IIe
de preguntar hx)¡",ia de qué modo la parte fisica i la parle espi
ritual de este mediador, como se le ha llamado, se trasmiten las
impresiones que ellas reciben, la lma de la materia, i la olrn del
espiritu? Si c1111rna no puede comuniCllrse oon el cuerpo sino mién
tras se relncionan tambien entro sí las dos partes de la sustancia
intermediaria, es preciso ubsolutamente esplicnr cómo so comuni·
CtlU la materia i el espíritu del mediador; lo cllal es o:-;act.'I:lwnte
el problema propuesto aceren del alma mi5111a. La cuestion es, en
el seA:undo o.'ISO, In misma que en el primero: tanto en lIno como
en otro, se hulla n en Ilre~ellcia dos susbncias cuyos atributos SOll

t.'In diferentes, que habeis desde luego declarndo que su union i sus
relaoiones son incompronsibles. Lo que no os podiais esplicnr n pro-
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pósito de vuestra alma i de vuestro cuerpo ¿os es mas raeil cspli
carIo cuando se trata del intermediario do vuestra ¡nvenoion? Por
otra parte ¿es mni facil comprender algo scmimaterial? Una cosa no
puede ser semiclIpíritu ni scmimatcria¡ es lo uno o es 10 otro. Re
ducid la materia, sutilizadla cuanto quierni!,jamas hareis csph'itu
con ella, como el espíritu no podria llegar a ser materia. 1 suponed
que esw dos sust.1ncias, por operaciones singulares, tiendan sin
cesar a acomodarllll la una a la otra, separando las cualidades in
oompatibleSJ, i aprol:imándoso por las cualidades semejantes ¿donde
anconimis el punto preciso, el momento preciso en que 110 ten
dreis mas que una 8Cmimateria o un semiespírilu? (1).11

VIII.

Hasta aquí solo hemos con.!liderado el espiritismo bajo una do
sus faces, bajo el punto de visi.'l de los principios. Pero sabiendo
que éstos no son creaciones de la intelijencia humana, sino de loses
piritus en nombre ce los cuales hablan Allan J{ardec i 109 diversos
mediums, como no estamos habitundos absolui.'llllcnto ll. adquirir ea

nocimientos que provienen do este orijen, se ocurre la idea de averi·
guar si no §()n una pura ¡lusion los fenómenos que el espiritismo
muestro oomo re,oelaciones de las almas. No es ési.'l la primí'ra vez,
i oon seguridad no scrá tampoco la última, que oimos hablar de cs·
tas inspiraciones de lo alto; pero por una larga esperiencia sabe-
mas a cuántos errores ha dado orijen esto sistema de ir a buscar
en otro mundo, que sin duda alguna nos es mucho mas descouo·
cido que éste, los elementos IJara esplicar los hechos que se verifi·
can a nuestra vista.

Es verdad que el espiritismo se prescnta como una ciencia de oh
sen'acioD, cuyos fenomonos están ni alc.1uoo de todos ¡son sucep
tibIes de ser oomprobados por In esperiencin. Se sabe )"ll que estos
fenómenos que sin'en de bll!le a la nueva doctrina, han sido al prin·
cipio las mesas jirotorias, mJlS tarde las mesas parlantes, i despues
todos los otros dellCubrimientos asombrosos del espiritismo. Tnles
§()D los bechos, se dice, que es necesario lomctor a la esporimenta.
cion. Puel bien, procediendo con todos los rcq\lisit09 indispensa.
bIes, no se puede negar que las mellas jiran i que, valiéndose del
lenguaje que les es propio, son capaces do coordinar, no solo fra·

(I) J. B. TisilAndier, De"cicncu occullu d dlUpiriti/me, plij. 127,
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se!, .ino aun discurso! completo. sobre moral, sobre re1ijion, labre
ciencias, robre cualquiera materia, en una palabra. &105 re!u1ta
dos no lendrian nada de t'!trafto!i fueran debido! a la aocion de
una fuerza. fis.icaj pero no i"ndo é!luaparenle i tanjibleen 1u coo
dicione! en que lIe verificn lA es.perienci.a, Albo IUrdee i toda. !Il

escuela han e!plicado el fenómeno de lu mesu jiratoria.s. i parlan
tes, 8uponiendo que lal alma! &e incorporan en 101 objeto! mate
riale•. Asi l' plic.'t ell'8piriti mo 1m mO"imientos de la!I me!l31 ji
ralorias i la intelijencia que re,'elan la! mesas parlantes. Pero se
concibe qlle si de alguna manera podemos darnos cuenta de 1m
hechos, apreciándolos esc1usi"amente lll'.l.I'un las leyel físicas, no
solo es inu.lil, sino !¡nnbien arbitraria, absurda 1:\ interpretacion
por medios sobrenaturales. ¿No sucede esto con el elpiritismo?

Desde luego, los fenómenos en que se apop esta doctrina no
son tan decisil'05 que no ha)'an dado márjen a hipótesis i aprecia
ciones dh"ersas. Dejando a uo lado 1m fraude que tan amenudo
perturban el curso de las sesiones espiriti tu, supongamos que
cierto nu.mero de personas, o si se quiere de medium! dmu·rolla·
dOl, para que los efectol no se hagan esperar, se colocan alrede
dor de una mesa elejida a propósito para que pueda mOl"erse i ji
rar fácilmente. Al cabo de un tiempo que de onlinario "aria entre
2 i 50 minutos, el fenómeno se produce a sati!faoc:ion de todos los
operadorl'!, cada uno de los cuales aseguro con la mejor buena fé
no 113ber contribuido por su ¡Jarte a la produccion del mm'i
miento.

Todos estan acorde! en cuanto :l la realidad del hecho, pero no
sucedo 10 mismo delldo que se trala de ~plicarlo, IndicaremO!l
bre'l"emente 133 teoría! que se han formulado n elte respecto.

Se ha dicho que del cuerpo de los indi"iduos que ror1D.ll.n la ca
dena, se desprende un Ruido que, segun nuestra "oluntad, obf".l
!Obre la mesa de una mancra purameute meeauic:a, i determina
así la rolacion. En est.'t leona, 133 manos que e:otan en contacto
con la '"""'t, no son lO! órgllnm motores, l!ino especies de l"IOlos
que exhal:ln el fluido ,cumulado en el cuerpo. Refutando esta hi
póle ¡s, M. Morin IlropOlle una esperiencin ded i\"a. Para los. par
tidarios del fluido no es. indispensable quo sus manos estén en re
lacion inmedi:lln con la llleS:J.; ¡medo interponerse otro CUí'rpo de
lo! quo \laman buenos conductores, i la operllcion marcha sin elll
hllrazo alguno. Asilo! guauto!, de cualquiera clase que &ean, 10

baIlan en e te caso. Pero Ji en vez de dejar 11 1m esperimentado-
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rea colocar BU! maD08 sobre la mesa, se hace "que DO comuniquen
con ella ~iDo por medio de un cordon, aunque éste no tenga 111M

que unOI euantOll centímetros i aUlI(lue liea el mejor conductor,
será imiti! e;¡perar todo el tiempo que 56 quiera; la ml'!l3. permane
ce inm6"¡I, (lOmo i iO.!liantáneamente el fluido cesara de obrar 10

bre ella. 1 lin emb3rgo, en ~te CMO lu condiciones eeencialea pa.
ra la }'loduccion JeI fenomeno,50o tu mismu que cuando tu
mallOll d~DUn sobre la nMSa, .!Iin estar con ésta en un contacto
íolinlO. Pero p.ra decirlo todo de una "e:t, oe puede afirma.. que
el fluido tieDe propiedades negalivu !ien,pre que Jos operadores
MI hallan im¡)05jbililAJo.!l para aplicar :l la mesa la accion de UI

mu~IOI.

Debemos aun decir que lOuchos partidario.!! de la exiAtellcia de
105 fluidos, hablan de mo\;mientos de las mesu obtenidOll in el
contacto de la !lumo de 108 operadores. En e te numero figura
M. Agénor de Gasparin, que 1'5 el¡Jrinci¡Jlll representante de esln.
teoría. Deapuetl de esperienci3a oontinU:ldlltl por el espa.cio de cin
00 meM!ll en union de diez o dooo personas, M. de Gaspllrill di6 11
luz cn 1854 \lila obra en dOI vo!l'lInCllel que contienen 101 resulta
dOI de lua iu\·el>tigaciones. E~te libro !il titula Lu tabiel tOl.lrllUll
ttl, lt, tlprit. el le IUntatl.lnl. Poco 114rl:idario de los prodijioll i
101 milagros, el autor cree que la rolacion de !;l Illesa:! el un fenó-
meno natural, eura causa. debe buscarse en L, existencia de un
Buido que DOllOtros empleaUlOll de una manera inconeiente para
mOn'r lo objetos. Pero M. de Gasparin declara adelll:l!l ba
b!r pod;do oLtener el movimiento in tocar la mesa.. .Hemos
llegado a operar in contacto, dice, la continuacion de la rolacion
i IiU produocion partiendo del C$tado de rf!p050. Ha babido aun de
notable que a nu Ira ónlen MI ba producido una pequell.a rolacion
de un cuarto de yuella, aunque DOllOtros qUedi.selll05 enteramente
inmó\"ilcs. t.. 11'1... bula así b.jo nUe!troa dedo (1).•

Ape.r del ITspeto que me.rece el autor de ella línea.!! por IIU
carácter, por Iin eiencia i por Iill e píritu irn'cstigador, el (euó
mt>:no de la rolacion de Iaa mC!all Iiin contacto no b:l. dl'jado de
fler basta boi un brebo de ab.'>Olula impollibilidad fisica. La! nu
merosal c'lX'rienciaa emprendic:b de ¡lIlel de M. de Gasparin,
1010 ban conducido a rf!liultad05 negativos. llTodo lo que lIe puo-

(1) nguier, en l. nilluire du. "'tn:t111tt1z, tomo IV, cap. XV, copia algunlll
:t~u de la obra de M. de GUllarill. De abi llIICllJllOll111 IíIlCllll qlle hemOll ci·
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de decir, es que él ha visto producir!O el mO"imienoo a.in conta~

lo, ain poder reconocer el motor lecrelo. Pero para admitir la
realidad científica de esle hecho, lería n~rio quc!e bubie!e
repetido muchas "eces, i :lo voluntad, en e¡rperiencw posteriores, en
nunOl de otros esperimcntadoret. :No b::abielldo jamas sucedido esto,
¡Kldelllos concluir que una connifencia cualquiera le ha de!liudo
en esta esperiencia particular. Desde la puhlicacion del libro de
M. de GI.l'ip3rin, esta itlro se 1m. acreditado unánimemente, sin
que Ilunca el autor luya becho algo para de"lruirb (l).~

~o haremos ma que mencionar otra toorl. que tiene .lguna
&CllK'jau.zl' con la de los fluidi w. n. Jobard supone que los ma-
vimientos de las mesas jiratorias se producen tambien en Tirtud
de un flui{lo; pero ellengu3je de 135 meS3! parlante;¡ tieue, a su
juicio, otra <::tus., mui di'·ers:a. Cree (IUO ninguno de los operad{)
res iufluye 3is.lad:uneute, pero de todo el grupo fonnado por ellos,
resulta un ser colectivo distinto, que principia a existir en cima-
mento en que la mesa habla i deja de ,·ivi .. lan ¡lranto como ter
mima 1:1 esperiencia. «El sistema do M. Jobard, dice MoriD, ei!
tan illadmisibltj '1110 se puede lJreguntar si el aul.or lo ha tomado
a lo llCrio, o si no es mas que 1111;1 fantasía paradojal (2).•

Pero llegamos 11 una teoría {Iue cuenta hoi con el roa,ror núme
ro de partidarios, i que iududablemente e m,u lójica que la e';l3
tencia de los fluidos.

Mucho tinte! de b. aparicioo de Iu mes.u jiral.oria~, i\l. Cb~
\"reul, miembro de b. Academia de ciencias, 1m.bia indicado que
bai en DOSOtroS ciertos movimientOl, cu.r0 t'je<:ucion tiene lugar
iudependielllemente de noestm ,·olunlOO. El racil, decia, eng:a·
fiarse i tomar ilu ioue~ por rea.lidade , cuando !le trata de reuóm~

nos eu los cuales lienen alguna ¡¡,arte nue.lltrDi órgan~. Mas lar

dE', eu lo época en que las lUe!M jiratorias 114-g:aron • 3er la moda
del dia, M. Che"reul no hizo roa! que de rrollar IU primera ideA
al e!plicnr el hecho, atriburéudolo o mo,'i1mentos mUJICUIllres in
6elli!iblc! o a la accion inconcicnle de lO! operadores. E..,tos, espe
rando S:r te.lltib"Oll del fenóllleno, concentran toda IU imajinacion
en lo efL'Ctos que desean "er; .!te repre5ClltAn la mesa jir-.mJo bAda
la dert.'Clm o lul.cia la izquierda; i sin dal'i!C cuenta, i lIun II pe;¡ar
de c1101 mislllos, obran lobre la meSo'!. de IlIm 1113nera lUecani~'!.
Jl3ra d31'Ie el movimiento que se hlln imajiulldo. Tnl el, ell resu·

(ll ~'igl,lillr, /Ii,loirc du ",u~ilUt~, tomo ~v, ClIp, xv. ,
(~J A, S. M.oriu, j)u IlllJfl'WIllnc d du.K1nlCU ~Iu,pa), 8M.
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1Dml, la teoría M M. Chevreul. M. Babinet le ha declarado Wn
b~D partidario del mismo listeroa en dGl artlcu10l publicados por
prinw:ra l'eJ. en la Re"" fh. tku ,nOMO, (enero i mayo de 185.&.),
i reprodUcidOil delpu en u obra que 11.,-. por título Elude, rl.

l«tJl" _In~ d'olwrm/iort. El autor in i te de una ma
nera especial en la imlKtrtancia que tendrian en la rotaciOD de J.u
~ 101 movimientos que él 11:l.In:1 oonoomitanta o nacientet.
Por fin, Al Faraday, para demostrar la ,'erdad de la teoría de
que nos ocupamos, ha emprendido eaperiellciaa, lflgun las cualea
Iu manos de 1011 individuos que forman la C3dena alrededor de
una mesa. jiratoria, no 8Q1I del todo cstraolll n 13. produccioll del
mo\"imiento. Elta el la pruebn csperimcntal do la idea de M. Che
neul.

Sin embargo, ha!ta flqui esta bipótelis dejaba aun mucho que
detear. Era preciso establecer de6niti,"amente, con hechos irre
~bles. que somo! capaces de E'jecutar actos involuntarios, i sin
qoe tengamos conclenci3. d. ellos.
~mo;¡ definir, dHde luego, lo que se entiende por actos in

concientes. Con elta nombre se quiere aigni!:car no que bai aoc:i~

neI que ~pa.o en realidad al testimonio de la conciencia, lino
que hai alguna;¡ de ella. que por habt-rnm preocupado durante un
tiempo lumamenia corto, IWlaIl desapercibidaa para nosotros, como
li no hubieramOll tenido la IIlcnor parte en IU produccion. cSiu
duda se e rerimenla algunA rellUgnAocin paro reconocer movi
mientol ¡,,«mMI/tl i peu8alllicoto8 ¡lICQPlcitllitl; pero bastan algu
nas reflexiones pam familinrizarno8 con Mtol re8ultados que MI

repiten a cada instante i CUJa iden no IlOrprende sino por la falta
de atencion.... Tomem08 un ejemplo de 108 ruu comunes. Cuando
~íbo, ejectlto con mu dedos una multítud de movímícnUK mui
compliead08: e&tos movimient08 son dirijidos por UIl:J. '·oluntad
inte:lijente, i &in embarg~ no tengo conciencia de haber ocupado
mi e.pritu en la direec::ion de mis dedO&. Hai mas, al escribir con
rarlidez me panlC6 que mi e.piritu no 108 ha ocupado mas que de
lu ideal que tenia que esprellar por la escritura; i lin emb3rgo,
me ha 000 JleCeIiario .delllU trazar ca.ractel'C! conformcs a 10ll ti
poi recíbidOl, combinar 1tlI palabrulíoCgun tu reglas de la gramá
tica, ohervar la ortogralia, puntuar, en una palabra, aplic.u una
multiwd de oonocimientol que he debido adquirir con gran traba
jo, i en 101 enalee me parece no haber pensado. Todo eso, se nOI

dice, le hace maquin.aI"Unlt cuando ha¡ COlltUlllbro de hacerlo.
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"ERtn espresion no puede ser tomada a la letra; no hai máquina en
e"8üwo de ejecutar tal trabajo que c;{ije un gasto considerable de
i~t6Ii~cncia. ] apesar de que este trabajo es mio, yo no tengo COD

Cl6UClfL de l!Ilr BU autor. Por lo tanto, producimos movimientos
inconcientos i tenemos ideas inconcientes (1).»

Conocido este principio, se tiene ya la clave para interpretar de
una /llanera sencilla el fenómeno de la romcion de bs mesas. No
bai neoosidlld de suponer la existencia de fluidos siempre proble
máticos, ni de ir a 6s(llorar mundos de!lOOllocidl>8; si hai una canlla.
física a la cual podemos atribuir 108 hechos, está dernns cualquiera
otra esplicacion. 16.'1 precisament.e esto lo que sucede con las me
llaS jiratorius.

Estudiando las circunstancias i las condiciones en que &e produ
ce esta becho, DO es dificil ver que los individuos que forman la
cadena se hallan cn un estado anormal, a lo ménos miéntrag du
ra la csperiencia. Completamente ab;¡orbidos por la idea que los
domina, no son duellos de pensar en otra COS3. que en elncto es·
traordinario de que van a ser to3tigos; para. ellos todo el mundo
esterior cstá reducido al objeto en que tienen fija su mirada, En
medio del mayor silencio, que ni siquiera es pcrturbado por el
ruido de la respiracion, !le aguarda de segundo en segundo que la
mesa principie a mo,·erso. El espooUiculo se prolonga, sin embnr
go; Ilero a medida que pasa. el tiempo, va 1ambien creciendo de
una manera progresiva la oontencion mental de los operadores.
Así Hega a doolarllT8e una escit.1.cion nervio3.1. bien manifiesta.; se
exult.'l.la sengibilidad, In. mirada se bMl6 1lIll!l fija i penetrante, se ace
lera In. respiracion, i la sangre circula con tal rapidez que lIOhrevi&
ne un verdadero estado febril. Pero :LSi oomo no se puede soportar
por mucho tiempo un esfuerzo violento, no eg posible tampoco
permaneoor indcfinidamente on esta situacion estraordinaria i
anorma\. A la escit.1.oion nerviosa. sucede un estado en que los ope
radores 110 tienen conciencia de sus actos, ni conservan el poder
de dirijir su voluntad; caen, como dice Fignier, en una pasibidad

automática.
No faltará talvez quien crea que admitir la transicion a este

cstado inooncicnte, es aoopbu ulla hipótesis de pum fantas!a. Es
fAcil sin embargo cOllvcncerse de la realidad de lo qne decimos,

" .aunque en !!l estado actual de nuestros conocimientos nos ge3.1m-

(l) A. S. Morio, DI!. maglldiame el dulCimeu ocadtu, p:ájs. 161 i SG2.
R. c. 7
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posible &lULlizar 109 deta.1lc! de este curioso fen6meno. En 1841,
un médico de Manchester, Mr. Braid, ocuplilldose de estudiar los
prodijios atribuidos al magnetismo animal, mui en voga en esa
época en Inglaterra, llegó al descubrimiento do un hecho que ha
sido una verdadera adquisicion para la ciencia. Queremos hablar
del h.ipnotümo o 'lleilo ntrt'ÍOIO. Hé aquí el hecho. Mr. Braid bacia
que un individuo fijase su vista en un cuerpo brillante colocado a
algunO! centímetros de la Ilarj~, disponiendo este cuerpo de tal
modo que los ojos del paciente sufrio'iCD un lijero estrabismo.
Pue! bien, ba.staba prolongar esta sencilla espel'iencill por algunos
minutos, para ver producirse eu el indivi(luo una especie do é:da
sis, durante el cual no era dueño de sus jtlicios ni de sus ncciones.
cEstá bajo la influencia de las «!Qutiont&, es decir que rlCellt.·mdo,
sin poder rechazarla, una idea fija que le es impuesta por una vo
luntad esterior, él obra, i es obligado a obrar sin idea i sin volun
tad propia, por consiguiente sin conciencia (1).11 Pero so debe sa.
ber todavia que, una voz vuelto a su estado ordinario, el iudividuo
no conserva recuerdos de la situacion anUlrior.

De esta manera se lleg6 a descubrir este est.'ldo fisiol6jico tan
singular, que se ha designado con el nombre de hipnotismo o sue
fío nervioso, i quo no es otra cosa que el suei10 magnético provo
cado sin la intervenciou de ninguu B.uido animal. La esperiencia
hizo reconocer bien luego que los efectos producidos bajo la in
fluencia de un lijero estrabislllo i do la fijeza de los ojos, se mani
fiestan en condiciones mui diversas, siempre que se fascina por al
gun medio al indh'iduo, absorbiendo su imajinacion o perturbando
enérjicamente su sistema nen,joso. Esto Il6cho es boi ulln de las
verdades mejor establecidas.

Volvamos ahora a la rot.'lcion de las mesas. «Consideremos lo
que pasa en la cadena de 1o.s personas que se entregnn n una espe·
riencia de este jénero. Estas perllOnas están atentas, preocupadas,
fuertemente escitadas con la esperanza del fenómeno que debe
producirse. Se les recomienda una grande ateneion, un rccoji
miento completo do espíritu. A medida que esto Be prolonga i que
86 mantiene por largo tiempo la contencion moral de los operado
res, su cerebro se fatiga mas i mas, sus ideas espel'imonl1n ulla
lijera perturbacion. Cl1.:lndo hemos asistido durante el invierno do

(1) Figllier, Hi,toire du meroeilltuz, tomo IV, Clip. XVI. PaTII rnll3 dctal1el1
IIObre cata CUeitiOll, 116 puede cow;ulUr el tomo lB, apio XVI I XVII de la
misma obra.
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1860, ll. tu ~perienciu hecb..3JI en Paris por 11. Philips; ctlaDdo
hemos ,isto la! diez o doce pel'!Oll35 a 1u cua1el con6.aba un diJoo
metálico, con la órden espresa de considerar únicamente i de una
manera fija este disco colocado en la palm:l de la DUDO durante
una media bora, DO hemos podido dejar de encontrar en estas
condiciones, rooonocidas indispensables para la manifesL\cion del
est:Wo hipn6tioo, la im~jen fiel del estado en que se encuentran
las per80nAS que fotnllm silenciosamente la cadena, para obtener
la rot"lcion de uua mesa. En uno i otro enso hai una fuerte con
lencioo de espiritu, una idea esclusivamente perseguida durllute
un tiempo considerable. El cerebro humano no puede resistir lar
go tiempo a esta csccsiva lensiou, a e81.'\ acumulacion anómala del
influjo ncr\,joso. De las die~ o doce personA! que están entregat1.Ju
n esta operacioo, la mayor parle abandonan la esperieneia, :lo cau~

ea de la fatiga nen;osa que esperimentan. Solo algun.a3, una. o dos)
que perseveran, caen en el estado hipnótico o biolójico...... No se
necesita taln!z n1M que un segundo de duraeion de este estado,
para que se realice el fenómeno aguardado. El miembro de la ca
dena caido en este semi-suelio, no teniendo p, conciencia de IIU

aclo! i sin oiro pensamiento que la. idea fija de lo. rotacion de la
mesa) imprime a pe!3r IU)'O, el mO\'imiento al mueble; puede en
cste inat.:mte deslllegar una fuen.a. muscular relativamente consi
derable, i la Illesa !lC 1:l.Dzn. Dada esta impulsion, verificado este
neto inconciente, 110 lml necesidad de mas. El individuo, biolojiza
do así pllsajernmcllte, puede yoher en .IlCguida a IU estAdo ordina·
rio, IJorque npénas 10 ba manifestado en la. mesa este cambio me
cnnico de lugar, cuando todas ln.s personas que compaoeo la wde
na 16 levantan i siguen sus movimientos, o do otra. manera, h:lcen
marchar b me!3, creyendo solamente seguirla. En cuanto :U indi·
vidDo caU53 involuntaria incoociente del fenómeno, como no con-, ,
sen'A ningon recuerdo de los actos que ha. ejecutado en el suefl.o
nervioso, ignora. é.1 mismo lo que ha. hecho, i con la mejor buena
fé 10 indi!!lla, si 16 le neu de haber movido lA meia (1).•

Fundnda en UD hecho demostndo por la e periencia, esta espli
<:Acion del fenómeno do b, meSllll jiratoria.s bnta para. destruir
el ClI.racter sobren:lturnl que se ha atribuido a este fenómeno. Se
comprende, en efecto, que IlUdiendo éste ser interpretado do una
1Il311era lójlc:l, sin salir de las causas comunes i do las leyes pur..

11) l!iguier, llilfair. dll mm:tilltUl, tomo IY, eap. XVI.



•'IDt!at.e datora1el qae gobiernan el -mundo fisico, es inadmisible fu
da espllatcion que provenga de otro orljen.

Otro tinto I!e puede decir de las ml'!Y! parlantes, w cunte. Ifl

eIInmrVn en un feoólMno que no tiene nada de er.traominario,
_biendo que lO!! mediuua le bailan en un esl:ado hipnótico. Si una
pe.reona mmerjtda en elsuet\o nervioso imprime el movimiento a
ana mesa, eIIn mas racilidad podrá dar IObre el mueble cual
quier nt1mero de golpe! 1)/11'11 "presar, !legun un alr.'l.beto que le
M conocido, !U! propias idens o las ideas ajenas. Pero este len
guaje no es el único que tiene la melJa. eSe quiero ahora haoerla
hnblar por medio do golpes dados con lIU! piés. Este nuevo ejerci
cio es de un &den lJuperior al primero, no es obtenido por todo!
101 grupo!, i Deoe!ita. mediums de un grado un poco elevado. Si
.!!te med.ium se encuentra en el grnpo, él llega frecuentemente a
an estado mental que partici¡»o del IOnambuli mo i del estado de
elXaoto: no duenne, ni ~tá ail!lado, pero se halla fascinado, lIell.

]>O!' uno de lO! miembros del grupo, !lea por la reunion, l!Il!a aun
-por la p~ncia de pel"8OrlU que no hacen ¡»orle de la cadena;
puede todavla llegar 1010 a este estado por medio de la concentr.l
000, como sucede. 1011 sonáDlbuJo!. E! este mediwn el qne, sin
tener cooClencia, imprime a la mesa movimientos de bó.scuJa para
ilaceria golpear con el pié ¡obtener 3.!í las te!pue&tas. En cuanto
al rondo de éstas, el meditun lo toma, !lea en ms propias ideu,
Bea en las de los otros miembros de la cadena, por medio de la C()

munioacion de pensamientoll que a veces tieno lugar en este esta
do, ¡Sero caai siempre de una manera confu8ll e iucoberente. El
medium e!perimenta In influencia do Itl! p6l1lOnaa que se hallan en
Í't!1acion con él, i goza de la! facultades pIlíquica. de lo! 8Onnmbu
'los, pero en un grado mui inferior. Al fin de la esperiencia, los
rnierubroe de la cadena ooruerva.n el recuerdo de lo que ha pua
do, pero no lIucede lo mi!ffio cau los mediUIJl! mas elevados. La
anaencia de recuerdoe de.u parte es otro rugo de !lemeja.nr.a con
101llOn'mbuJos i 108 e..-táticoe de lo! divel'SOl6rdeUCll (1).•

Le)-ead.o e..-t8 descripcion, e!!I dificil dejar de reconocer lO! ca
raderee del estado fisiol6jico que lIr. Braid ha designado con el
nombre de meao nemolO. Vemos aquí esplicado el fenómeuo de
)all mesas parlantes de la misma. manera i llegun 1011 mismos prin
cipiol que él de las mesa! jiral:orias. M. Morin entra en seguida

(1) A. S. MorUi, DI' fIIOo1M'wmc" du lrieIleu OOCtIUu, pij a67.
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CI1 olros detalle. €loo prueban elaramen!.e la 16jic:L de &nlI :apre~

ciones :anteriores. De ordinario parece itwimillible €loe un indivi
duo pueda. ser cngal'lado por su concienci3, cuando despues de
hacer hablar una meS3, nos asegura con la mejor buena fé qne
el no ha tenido parle ~guna en la produccion del fenómeno. Sin
emb:argo, el estudio de un gran número de hechos demuestra que
no son raras las circunstancw en qne tiene lugar el mismo eoga_
nO. Así sucede, por ejemplo, en e1lneno, durante el cual atribui
lTlOI!I a. teres fauttsticos concepciones que IOn esclulivamente noe&
tras. Oimos hablar Do personajes ilusorios, i mientras no desperb
mas, quedamos convencidos de la realidad del hecho. Xo de otro
modo los sonámbulos que 16 imajinan hallarse en rela.cion con
personajes invisibles, no! trasmiten bmbien como concepciooei
ajcnas sus Ilropiol pensamientos. Pero se puede ver esta fenómeno
aun en la vid.'\.ordinaria. cQue una persona de una imajinacion
lIn poco viva te d{'je llevar por la fantasía: se figurará. como rea
les ellOCDaS imajiuarins, creerá. lomar parle en ellas i oirá tambien
ru80Uf8Gll a vcces mui elocucntes, pronuncindos por los personajes
puestos en Rocion; la impresion será um vi,'a. quo durante algunos
instantes el iluso est:mi. tan cscitado como por la realidad; se eD
tc.rne<:e, vieroo lágrimas;jesticula. con ¡msion... Dcspues viene la
refl.e.xion, i la ilusion se disipa. Pero que la persona se complaz
ca en eaml divagaciones, que el espíritu se habitúe a ellns;
poco a poco el juicio pierde su rectitud, los fanmsIlll.!l toman
cuerpo, 1011 ojos nn apariciones, los oidos oren voces estralWl, b
memoria eon.!len'a los discurso de seres imajinarios, en cUJa rea.
lidad llega a creer el individuo. Estas especil's de alucinacioDC$
son mui comunes; nos contentaremos con citar al Ta-"50 que !e

comunicaba con un ser imisible: aunque este interlocutor no tu
Tieso e:l.istencia real, el gran poeb no eslnba ménos persuadido de
que 101 discur80ll que oia, i que no eran otra.~ que el producto
de su propio espiritu, emanaban de una intelijencia esterior.

cE! medium, como todos los \,i ionarios,!e halla en un estado que
participa mas o menos delsuel'io i de la locura; ea UD lOiladqr dt,..

pUrto, DO el INI: rom¡xu, no tiene la plena poaeAion de sus facul~
iutelectuales; se eUC11cotra, pues, en condicioues que no le pernll~

ten distiuguir claramente lo que "iene de él i lo que viello del es
terior. Cede con facilidad a la impulsion do las naturalezas mas
fuertcs, cs llevado a Rdopbr, aun a pesar suyo, las idtas de ~Iro,
para hacerse el dócil instrulllcoto de ellas. Colocado {'n un recUlto
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donde !le cree en ln~ ml!~a! parlantes, donJe se espera ávidamen~

la produecion de esto fenómeno, no se neeesita mas para h:loor
hablar la mcSI\¡ del mismo modo que, en otro gnlpo, sera sonám
bulo o convulsionano. Su conviccion sobre el orljen de los discur
803 de la mesa es sin ,'alar, porque no se halla en estado de apro
ciarse él mismo, ni do juzgar las operaciones de su espírilu (1).,

Lo qne precede basta para hacer ver que la teoría de los movi·
mientos inooncienies espliea aun el fenómeno de las me&lS par
lantes de nna manera 16jica i sin salir de las leyes de nuestrf\.
organizacion. No neoesibmos decir quo, siendo esta hipótesis la
refuiacion mcional de la teoría quo ab'ibuye a Ins almas de los
muertos el cambio de lugar i el lenguaje de i:ls mesas, la doctrina
espiritista, fundada en este principio, no tiene mas mérito que ser
debida a la imnjinacion de los me<iiums, ni mas re:llidnd que las
inspiraciones de los sonámbulos.

Se ha alegado en faver del ellpiritillmo que 1M mosas pueden
revelamos CO!!811 que est.'ln fuera del alc.1noo do nuestros conoci
mientos; pero si bai algo bien establecido basta nbora, es que las
mesas tienen las mismas iJeas de los mediwus, las mismas opinio
nes, la. misma ciencia; i que si a veoos se descubre en ellas cierto
grado de lucidez, este boobo es una cODsecl1eucia del estado de los
operadores. Esto es aplicable mmbien a los rncdiums que CIIcriben,
o que tmsmiten verbalmente sus ideas, como producciones do los
seres ideales, con quienes Ml imajinlm 'estar cn relacion. Allan
Kardec dice que hai C:lSOS en que el espíritu del mediwll puede
ser el \'erdadero autor de las re\'elaciones (2); es conceder algo,
sin duda; pero mas exacto babria sido decir que eM. es la regla
ordinaria.

Nosll.borrarlamos el trabajo de mencionar la teoría que atribu}'e
al demonio la causa de todos los fenomenos que hemos recorrido.
Pero tenemos a la vista una obra que se titula De8 rapporls de
l'lwm~ a~tc le démon, por José Bizouard, i esto nos ohliga a de
J.icarla unas pocas ¡mlabrns siquiera. Discípulo aventajado do
M. de Mirville, que en todas partes ve la influencia i la in
terveneion del e@píritu infemal, "M. n;zouard cree que el demonio
puede causar enfermedades i la muerte, escitar el trueno, conmo
Ter edificios sólidos, i con mas rozon Jluede producir pequeños mi
lagro, dWhó/ico8, como son los hecho! en que se funda el espiriüs-

(1) Á. 8. Morlh, Du m{lg>Idi_ d da «'-meu occultu, pij. 870.
(2) AliaD Kardec, hiltrudio" pratique, pij. 104.
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mo. El trinnfo del ill6emo, diool ell un suceso hicia el C11Al mar
chamos a grande ~3.!Os, ¡quin! .elItamol mu cerca de lo que
peU!3~OS de la ~'emda del ~teemto; las me!All jiratoriaJ i par.
lantes I l.os medlU.1Tl!l son manlfell~acione! con que el demonio quie
re &educir a I~ hombre!. ¿Necelllta ffio nna refutacioD ~ria?

IX.

(1) O<utJü nWlicalc de Ly(J1I, 1808, páj. 18.
(21 JOIÓ Biwuard, Da rClJlporl~ fh l'f1olHNlc acee

pij.167.
le delltOIl, tomo VI,
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rioiadu por el conocimiento presuntuoso i superficial de las altas
clues aociales.-c:Si usted niega la. faoultad jiratoria. de Ins mesas,
ae me ha dicho, usted debe l:lmbien negar que se siente al tacto el
calor en el polo sur de una. aguja magnética, i el frio en el polo
norte.• EllO de mayo, Gaus! lo dabata siguiente oonoostacion:
cHe observado con pasable indiferencia la locura reinante en la
actualidad, i me be reido a carcajadas de alguon.s de las exhibicio
nes, 6.'lpecialmente de los esperimentos de las mesas jiratorias de
101 profesores de Heidelberg. Desde largo tiempo he aoostumbrado
dar mm poco ,-alar a esa espooie de instruccion que adquioren fá
cilment6 laa altas clases sociales por medio de la. lectura do los tra~

lAdoa populares, u o)'ondo una leecion pública. Estoi profUlldamen
te convencido de que en asuntos cicntifioos, no puede adquirirse
no conocimiento satisfactorio, sino por la aplicacion de cierta BU

ma de esfuerxo perBOnal, an.adido al acierto del profe90r.~

En noviembre del mismo ario, Humboldt escribia al célebre me
teorolojista Dove: «Cada diu se oye hablar mas de las mesas par
lantes, laa cuales en poco tiempo mas podran descmpef'iar el oficio
de jurados. Las despabiladeras, bajo In. influencia do los espíritus,
van a comenzar u componer BOnetos i odas (1).11

En resúmen, Humboldt, Gau", Dove, i con ellos lag mas gran
d63 celebridades científicas, consideran el espiritismo COll10 una
locura orijinada por la insiruecion mui superficial, pere lambien
mtÜ pretenciOSo", de laa clases superiores de la. BOciedad. En los
veinte dos trascurridos desde el tiem po en que Humboldt i Oaus8
e8Cribian esas palabras, la literatura científica ha adquirido tan
gran deiarrollo que por medio de libros populares, escritoa con
todo el encnntodel estilo, 8& puede adquirir una iustruccion perfeo
t&men!.e 5Ólida i ponerse fuera del peligro de sentirse oontajiado
por la doctrina espiritista. Los trabajos de Guillemiu, de l~clu.!l,

etc., han contribuido poderosamente a difundir la verdadera cien
cia, ahuyentando los ajentes misteriosos que la imajinacion ha po
dido hacer intervenir en la economía del mundo material.

Euwno CARRASCO.

(11 Todoa l'JItaI d&toI. bailan en el libro IV, cap. JV, de la eecelenUl 'tida
delbafOl1 dll Humboldt, publicada por elllJl~róoomo Bruhn~, COIl lA. colabora
don dll otTOll trtl ¡I\lStr.. IIIbiOll a\emanK. El piIMjll a que DOlI refcrimOll lifl en·
cuentr& eDo 1.. pijinu 871 i 372 del tomo n. de la traduccion ingllllll de ..b
importaule obra.
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FISONOllIA INTELECTUAL ¡IIORAL

DE LOS

CONQUISTADORES DE CHILE (l),

1.

No fueron una esoopcion entre el comun de los conquistadores
do América, los espal10les que a mediados del siglo XVI empren
dieron la sumision i conquista de Chile bajo la bandera de engan
che que en el Perú habia plantado Pedro de Valdivia. Ningun
móvil jeneroso o noble sentimiento presidió n la realizacion de
SUl! memorables empreMs, acabadas, no obstante, con {mimo inque
brantable i rara constancia. Movidos por la codicia ¡estimulados
por el misterioso ntrnctivo de lo desconocido, dejaron la aldea o va
llo de la patria, en que vi\'ian oscuramente, relegados al último es
calan de la jerarquía social, sin nombre, sln fortuna; i pasaron al
nuevo mundo, prol-istos solo do una espada, pero con ánimo
resuelto, en buscn de oro, de aventuras i de impunidad: el temor a
la lei i justicia criminal no coartaria su libcrt::td de accionen las yus
t:ls i apartadas comarcas que iban a esplorar i someter. Aventureros
desconocidos que en efecto no teni:lIl mas hacienda qne uua espada
ni mas recomendacion que el valor, soldados groseros e ignoran
tos, sin virtud ni nombre que guardar, tales fueron eu 01 período
embrionario de nuestra sociedad sus primitivos fuudadores.

(1) .Lu cartas de obispo. citl\(1as en eate CllCrito, existtn E~ la ew~,. tk
cart<u i apedimlu tk,,,, obi8JKM de OJu1e. !IS. delllCflor arwbl!!po de Santiago,
i bllcll rrido pllel!tM bolldAdos&.Dlellte o. mi di!l106iciol\ por el leñO!' presb[tero don
Creacente Errúl1riz, a qu.icn me ea ¡;rato dar aqlÚ público teltimonill de mi
egradecimicnlo•

•. 0. 8
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Valdivia, su jefe, era un oscuro i pobre hidalgo de provincia.
Tenia de soldado i tenia de villano: t:aborrocia ti. los hombres no
bles,. dice un cronista compañero suyo (1). Villagran, su sucesor,
era un bast.1rdo. Habia Valdivia pasado aluuC\'o mundo en busca
de aventuras i gan:l.do en sus empresas preslijio de "aliente. Esto
i su mana fueron cnsi los únicos elementos con que orgnlli~ó lIU
cspedicion n. Chile, habiendo formado en el Ped, su hueste, se
gun la grafica espresion de Eroillll,

Con una espnd.. i capllllOlamcDte,
Ayudadodll indWllria quo wnia.

De entre los 150 que compusieron la primera columna del capi
tan estremefto i que con éste llegaron en febrero de 1541 ti. echar
los cimientos de Santiago en las riberas del Mapocho, tres sola
mente hacian preceder su nombre del distintivo Don de los hidal
gos, negado a los villanos, que el mismo Valdivia no usó sino des
pues de su viaje al Perú, i cuando obtuvo de 1.'\ Gasea el título do
gobfrnador de Chile.

11.

Lo;¡ fundadore!! de Santiago no habi:m, pues, s.1lido de las es
cuelas o lIoiversidade;¡ de la península, ni contribuido al esplendor
con que eniónces brilb.ban las letras castellanas, ni participado en
manera alguna de h ilustracion de ese que se ha llamado el iglo
de oro de la literaturo. espallola. Como Cortés, como Almagro i
los Pizarros, como la jenerlllidad de los conquistadores de Améri
ca, Valdivia i la. ma}"or parte de SIlS compañeros no erall crindos i
nacidos en los grandes centros de poblacion i cultura. No eran
por lo jeneral oriundos de Burgos o do Toledo, de Snlamanca o
Valladolid, de Cónloba o de Sevilla, sino de :tlgun apartado vallo
o miserable aldea de las provincias de Estremadura, o do Galicia,
o de Clllltilla la Vieja. No tenian ni aún esos tintes de ilustracion i
cultura qne da el comercio de las grandes ciudades.

Tan rudos e ignorantes erall, que entre 150 pocos sabian siquicm
leer i escribir. Hasta !:lO de ellos aparecen firmlldos en el acta. del ca
bildo abierto que en 10 de junio de 1541 dió a Valdivia el titulo de
gobernador de la naciente colonia; i cierto que, a ser :lUténticas ellas

(1) Góngora Marmolejo, mltoria d~ C!lil~, p. 89.
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firmas, podria ello citarse en favor do la distinguida condicion de
nuestros abuclos COIIIO un timbre de hoom i ejecutoria de noble~a

a quo no podrian aspirar lJi aún los dcscendientes do Pizl\!TO i do
Almagro. Consta, sin embargo, en el act.'L misma quo no lodos los
firmados llllbi:m escribir 8U propio nombre: por dos veces lI{l

leo on ella quo elos qlLO no ,aMan. e&crebir rogaron a los que lo
sabian firmasen por ellos~ (1).

Uno 8010 entre lodos babia recibido grado universitario: el ba
chiller en teolojla, presbítero Gonzalez Marmolejo, primer cura i
primer obispo de Santiago, a quien correspomle tambien la priori~

dad como maestro particuL'lr de lectura. Fué en esto su únim di~

cípula aquella Inés Suares, sola do su sexo entre es.'l banda de 1I01~

dados aventureros, criada de Valdivia, segun éste, su criada i mas
que criada, segun todos. Por encargo d<'1 goooflJadOl', el bachiller
presbítero compart:ia las t.3reas de su ministerio !!3cerdotal i las do
su fecunda crianza de caballos, con la do enseüar a leer a es:!' pri~

mera española que pisó el sucIo de Chile, i que, con sus anteceden-

Ilj No reparó en el!t3ll palabra¡¡ elllCüor Vicuiia Mackenna cuando, enalte
clen o la condicion de 1011 primeroa compaiierOll de Valdivia, eliI:ribió en BU Hi~

loria d~ &mJiafl/J, t. T, p. 8G, que "mllB de la mitad de BU numerO M!biall
leer i eacribir."-Que no tod06 106 90 del acta Babian 6rrnar 10 prueba. toda~ía el
hecho de f<'ra.ncilCQ RlJbdona, Raudc)IIa o RodolUl., que lietc ailOll mll$ tarde de
claró ante escribano que "no labia elICribir." De Juall OurballO ° Zurbano dijo
entollcs otro tanto el mi~mo Valdiria. Amboll, sin embar¡;o, apILrecEn lirmad06
entre 1011 90 del acta, Lo de verle la firma do un mismo individuo CKrita de di.
,'el'83ll maneras en di~tiutol<documentol, hace croer COII raznn que OtrOll firmaran
por él, aunque no espl't.'8aran esta. el I'CUllJitancia, C08ll. freJuenLe en Aquella época.
Tal Buoode, por ejemplo, fuera. de 1011 d0811omb~OB, con un 1brabqjallo, Torora
jonoo Torabarono, otro de 1011 90. Eotaba, por lo demiis, en 106 intcrl'l!ellde Val
divillo i BUB llomigos reunir el mayor número Jl'08ible de firmBa con que eBellSBr. lle
gado el caso, un nombramieuto que Babia a rcboUon contra Pizarro. ¡Véan!lll 1M
pp. 42. 46, 68, etc. del PrOt:ao de Pedrode Valdieia por dlm Piego Barl"06 Ara.
na.)-ElllCñor Gay en el t. r, p. 148 de.u ¡¡¡8ton'oj'i8ial i pditico d~ CIli/e abona
tambienla condicion de 108 oonquistadoTeldeClte paiB, lL(lmir.indoaede ~erd libro
deacuerdOB del cabildo de Sa.ntia~o "ate8tlL(lo, dice, de lirmR8lr:ll'JLdl\i por con to-
d06/M lIabitanhl de Rquel1a débil colonia." 1 'IUnque el hecho es ineJ.acto,eD él
se llpo)'a el leñor prClbítero don Creseeute Erriisur;z (p, 64 de BUI Oríjenu de la
rq/uia CTt,ltno), para.l'articipar do la misma admiracion. Aunque ello fuera
cierto, toda,'la DO IIlcllnr.aria 1I probar lJue 111 mayoría o siquiera. unlL gmn parte
dolOB primeroa oollquÍBIlL(lorCl de Chilolupic.ra ffiCriLir. Aún luponiendo.u·
illntiCal todll.ll laI 6rmNl que 8O..en en lO!! libl"06 del cabildo, el oorto numero de
ellbildanles i la ooustante repeticion de UlB nombrl.'l la~ reducen a bieu pOCRB.
En 18 ailOB traliCurridOl! dCllde la fuudadon de &utiagu h.u;la que lllIlUPO en
esta cimlllod lallluerle de VRldi"i~ (It de c.nerodo 16641, apenalllloparecen en
aquellOlllibl'Qll 6] fimllu diferentellde "ccinOll i cabi1<l:\ntell. (Véanle 108 RCtaD en
el t. 1 de la Cb/a:cioll de l/ilWriadorurk Oht1e).-En 18 de a..'"OBto se 1689, ro
davla medio Bigl" dellluelI de la fundaciOll de Santiago i cuando )'ll habia en Ci·

ta ciudlld como 600 "ccinOll, 1010 le ellconlrnron 24 que lupieran 6rmar el acla
de un cabildo abierto (archivo M.S, del mbildo).
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tes i oon todO. habia de llegar a ser esposa del tros veces goberna
dor do Chile Rodrigo de Quiroga. (1).

III.

Por lo que a Vnldivia hace, si sus entusinstas panejirisws cnMI
lan sin medida su valor i pericia en los combates, sus talentos po
líticos, su piedad relijioSll. o su firmo i noble carácter, pasan por lo
comnn en silencio sobre IIU ilustradon ¡cultura intelectu.'l!.

No es dado negar, empero, que tl.UU bajo estos respectos, el fun
dador de Santiago era mas aventajado que sus secuaces, a quienes
era digno do mandar. Si SIlS carta.. que corren impre8a8 no alcnn
zao a merecerle el título de entendido escritor u hombre do letras,
fm'clan, no obst:.a.nte, cierto grndo de ilustracion mui faro entre
los conquisl&dores de su tiempo. Tocado do los defectos comunos
de la época. intercala. Valdivia en váriall de sus carias frases ¡aH·
IWI con citaciones del Apósrol i hasta con alusiones, mui de moda
entonces, a sucesos de la. historio. antigua. La. muerte del marqués
Pizarro, dice en una parte, .fué tan bien ven,qada por el ilustre
seoor Vaca de Castro, cuanto lo fue por Octavi:mo la. de Julio
Cé=. (2).

¿Dónde i cuándo adquirió Valdivia esos conocimientos? Parece
indudable que en su juventud nprendió los rudimcntos de latini·
dad en alguna escuela de gramática de la península. Se cree, por
otra parte, que despues de sus campailas en Flandes i en Italia,
vi,;6 por 1l1gun tiempo en Salamanca, a 10 ménoa contrajo aquí
matrimonio, i no es dificil que renovarn entónces BUS recuerdos i
adquiriern cierta tintura literaria entre la bullicio!ll. turba de 7000
i rnu estudiantes i pedagogos que poblaban aquella ciudad i sus
famosos estudios.

Como quiera que sea, ello es que esas cnrias i documentos que
corren con su nombre, fechados eu diversos tiempoll i lugnres, i
C!lCritOB con todo el colorido i minuciosidnd del que cuenta sucesos
en que ha sido testigo i aotor, establcoe.n pnT.'l Valdivia una supe
rioridad incontesub1e sobre sU! compaileros de armas.

IV.

Los soldados que componilln los nuevos destacamentos tra/des

(1) Barro- Aralla, Procuo tk Pedro de Vauli~ia, pp. 32, 89, 62, 816, el<:.
(2) Id. id. PrOCQQ diado, p. 206.
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del Pero eran toda."ía, al decir de los croni!W, de peor condicion
que 101 primeros venidos. Rabl:lDse reclutado entre lO!! vencidos i
reugado de las de!3strosu contiendas civiles que desolaron
aquel rals i su~ndieron en él toda idea de orden i el imperio de
la lei.

Entre los acu~dores de Valdivia en el Pero,.!le encontraban
algunos de los que habian formado su primera hueste i otros de
los Tenidos posteriormente a Chile, hombres que, caliende de es
tar apasionados, cspuso el acugado, !lOn acostumbrtulOll a bulliciO!l,
y se han hallado en otros motines,}' por ser codicio~ y revolto!109
lHlII !leido desterrados do un311 ticrrla p3ra otras, y son inciertos e;
mucho de lo que dicen y trntanD (1).

L.u acusaciones i embarazos que con eIlla OC3sionaron a Valdi.
via IUS primeros compalleros lev3ntados contra él, no lo eseannen
taran ni fueron parla para hacerlo mas precavido en la eleecion
de 101 que nuenmente iba él mismo .. traer para adelantar la
conquista i coloniUlcion de Chile. Terminadas las guerra! ci
vil del Perú (1548), comenzó Valdivia a reclutar lajente OOD

que debia ,·oh·er a Chile; i mo,.¡do por el deseo de reunir el
mayor número posible, no reparó en condiciones. Los veno
dOll en la última rebelion, los condenados ¡)Or elb a galeras o a
destierro, todos encontraron seguro refujio bajo la bandera del ca·
pittm estremefto. Hombres lin Dios ni lei, comenzaron a encami
narse, divididos en ¡lartidas indisciplinadas, hácia el despoblado
de Atacama, cometiendo en el camino toda suerte de excesos i de
prc<laciones, en tanto estremo que el presidente La GI'l!lca !le alar
mó por ello i llamó a cuelltas a Valdivia, ordenando al mis-mo Liem
po se Suspeo9iera b oonduooion de los caudale! publiCO! que l)Or
enfónces debían remitir!6 de los CharC3.ll a Lim:'l, pUe! fundadamen
te 8e temia que sobre ellos se echar:m aquel1:'ls bandas de malhecho
res que infest:loon los C:lminos del sur del Pero.

v.
1:1. conducta posterior de esos hombres i de lO! que a éstos si·

guieron mas o ménos do cerca, tnunda estaba por SM propiosan·
tecedente!; i si ella hubiera de ju:¡;~f'll6 &eguo nuestro criterio
mornl, cierto que no ll6 encontrarían términos con que calificarla:
1:11I nbominable fué. Pero In confusion i ofuscamiento en que co-

(1) Barro. Aralia, l'rtxUO citado, p. 49.
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rria envuelta por entOnoos la nocion del bien i del mal, oscureciall
la conciencia de los conquistadores i los encubriall su propia do
pravncion que, a la luz de otro criterio, vemos boi nosotros en ro
da su horrible deformidad moral. No !lO tenian elloll por perverS03; i
es que la conciencia obedece tambien a bIci del progreso.
La "iriud del presente hace en gran parte la corrupcion del pn
S3do.

Causa, 000 tooo, un profundo sentimiento de horror la lectura.
de los antiguos documentos i crónicas de la conquista. Por callfu
sas i poco enaltecidas que andu\,jernn en el viejo mundo las leyes
momles que imperan boi dia en los pueblos cristianos, 'no IJl'esen~

tan sus historiadores llacb comparable a esos cuadros sombríos de
violencia i de brutalidad, de traicioll i alevosía, de torpeza i dorra
vacien, de fria e inaudita crueldad, que forman el fondo comun
de la vida de los conquistadores llsí de Chile como de otras COlll:\T

C:l.Il :uueriCllnas.
L:1 raza indijena sucumbió bajo sus golpes en lcnla i dolorosa

ngonía. ¡Pobre roza de mártiree! De en medio de sus tormentos,
los infelices no veilln, ellos nó, las puertas del ¡¡aralso entreabier
tas para recibirlos, ni oían en el aire la;¡ vooos misteriosas de los
'njeles i &:lnt08 que 108 fort.'1lecieran. Morian sin consuelo, sin
esperanza, l!ilcneiosos, al pnreoer resignados, maldiciendo t.'1lvez
en lo iutimo de su alma el cristianismo i la eivilizacion. Porquo
cristianos i civilizados se apellidaban 108 verdugos.

¿Cómo no CU)'Ó !Obre estos la vengadora espada de la jtlsticia
divina? ¿Cómo no llovió sobre sns c.'1bezas el fuego celeste? Era
10 que no alCU01.¡¡OO a esplicarse el cronista testigoo ?lIarifio de Lo
vera (1).

1 ,;~ta la corrupcion de Lnll.'l hombres i atendidos la armonio. i
concierto que naturalmente gilllrdan entre sí In moralidad i la
ilustraeion, ¡cuán grandes no deben suponerse i cuán profundas
la ignorancia i rudeza de esos primeros conquistadores de Chile!

VI.

010 cuando, anos despues de lo. muerte do Valdivia, el rci in·
teniDO mllS directamente en la o.dministrncion del país i la guerra
se hubo limitado a la fronlera de Araueo, comenzaron a llegar del
Peru, que nos precedió en cu1Lura i vida social, o de ESJl3i'ia milfoo

11) ~ica lid Reino fk Oltilf, reformada por el jelluita Eacqbar, p. 88.



..
m:l, los verdaderos colono! fundadores de la sociabilidad chi
lena.

Deade la brillante bueBte que del Perú trajo a Chile dOD 0:1.1"
da Hurtado de Mendou (1557), pudo ya notarse cierta mudanu
favorable en la condiciOD de los Due,·os pobladores, mucho mas
a,'eniajados en ilW1tracioD i cultura que los primeros venidos, de
quienel pudo decir, como dijo testualmcnte i en .m propia faz el
atrevido jóvcn don G:lrcia, eque no babia cu.a.tro de éstos a quie-.
uee 80 lea conociera padre ¡que craD bijo! de p.... (1)

El órden lIc\'OOo :L la ofR8-nizacion administrath'a, judicial i
eclesiástica del país; el numento del comercio i relaciones con la..
otras colonias j i las mismas necesidades de la guerra de Arnuco de
terminaron, junto con el crecimiento de la poblacioD, un progreso
en la coudicioD i cultura de los nuevos pobladores.

La esposa cspafiola llegó a ocupar su puesto, ~ido antes nam
r ...l i precariamente a la nlujer iodijena en el hogar vacío de los
primeros oonquisl3dore!, i a lev::ml3r en él los finDe! ¡moralizado
relI fundamento;¡ de la familia lejítima.

Lo! gobernadores del reino dejaron de ser los atrevidos pero
ignorantes caudillos de huestes aventureru. Sw nomhref5 se ba
bian hecho oír en Iu antesalas de la corte; i i perdieron en \"alen
tia, carácter i scnicios pre!fados, ganaron in duda en ilustra
cion.

Los earJCOS adminisfrati,'os, civiles, militare! i do hacienda, fué-
ronB6 IloCO n poco acrecentando i confiriendo !lo espafíole.'l do mas
o m~nos cultura, al lmso qna la creacion do cabildos en la! nuevas
poblaciones reunia en la w.la capitular a los mas distinguidos "c.
cillOll, i allegaba elementos con que formar pequenos ceutros de
luz i de progreso.

La fundacion de la reallludiencia, establecida primeramente en
Concepc:ion (1567) i re lablecida año deqmes en Santiago (lrlO9),
trajo consigo a hombres de cierta calidad, doctores, jun tas i letra
do (2). ~n torno dc ella creció la poreioo de enredO!O! bachille
res, 1i«mciadOll o m-tdj"" !JO"NU, que desde el principio liMta el fin
habian de turbar con 8US cábala! i querella! el sosiego de la 0010--

/ll Amnnitegui, Pf'(ICllrMJrU d. wINkpoodtrtda fk C1l11~, t. 1I, p. ~I;
12) "TambicD IITVe l. ml\ al,ldieucia (le que pue. C1ule ()JR I.UI mmu;t~

mucha nobleu' y oomo 1M! van IUCllillendo UR08 ROll'Ol, Y le \'all RClmenl:uld"ell
aquella tierra, ~,'ndau a In poblACioll y aUllIcuto".-O'·lI11e, lib. V, ClIp. IV,
}). HiB.



.. d'nftJ. CIrIUIU...

Di&, _niando aquí el 6p'ritu de reducirlo todo a fOrmAl jurí
dicas i hacer del escribano i del papel &ellado elementos indisPf'o
.bles de la vida 8Ocia1. Sin emwgo, hlhia en ello un progreso
alcanzado sobre la fueru bruta de lO! primel'Ol tiempos. No era
poco ml'oear la 181, aunque hta fuera deafiguBda i 08Curecida.

Le cnacion de 1M obi padolI de Santiago (1561) i de la Impe
rial (1563), truLodado este último a Coooepeíon (1603), produ
jo igualmente un aomento en el número e ilnsiracioD de 108 ID
cenlates seculares; al paso que el elltablecimienio de Ju diverau
órdeoell relijiosas multiplic.a.b:l la porcino de 101 regulares. Entre
unOI i otl'Oll, como enire lo! oidores de la audiencia, hubo algunos
que habian estudiado i obtenido grado! i distinciones en UD;ver~i~

dadeI de la pelÚnliula.
Aumentada, por otra. parte, la riqueza pública i privada de la.

ooloaia, cieriall vecinOl acomodados, que tenían en el Pero pa
rientes o relaciODeI, comenzaron. enviar a elle pai • algunos de
ata! hijos, que de allí volvían al C*bo de algun tiempo decoradoe
con lu iwignW de 1011 graduados en la universidad de Lima (1).

VII.

A medida que el territorio era mejor conocido i esplotada su
riqueza, afluyeron lambien los cambista! i mercaderes que del Pe
rú traÚln a Chile 1M mercancías que la flota de gnleones dejaba en
Las ferias do Puerlo-Bello; i por rudos e ignorantes que quiera su·
ponérselcs, no hai que cOllllJarllrlos con los primeros conquistado-
res en óroen a ilustracion i cultura. Se ocupaban en los moraliza
dore trabajos de la paz; i cuando ménOll, debian saber sacar una
cuenta i firmar un recibo o pagnré aquellos "izcaínos que desde
nn principio casi mono¡Kllil.llron el reducido comercio de la nn.
ciente colonia, fonnando entre si una liga poderosa (2).

(11 EBtre b;p~ ehi.... que fllft'Ol1 a.ulCliu i ¡rMI- ello I...ilna,
de'- figIuar."I~ P«lro de cm.., primer.m1Ot 1\IooCido _ Cbi\e, au_
Ior, eatre otrM CDU,deI ponDIo..4N_ »-lo, impr-.:l1lD üma ello 169$; i el
IicnNdodon. FnuciIco de PMtotut, qQllldesJK- decurar 18..artiNO filom
n. i ~1!Il üma, n;lirió a Qlileo;Jll'" titulo de~i con1011~de
_Mller i Uceociado, oblenidot "con gn.nJe .probacioa ,diee una real cédula
de 160& el aúImo que, aieDdo lUCID promor del obispado dI! Santiago. __
lió ea .1687 lo la cabeza del dero de ella ciudaol, e.pada en mallO, a combatir al
uonaru> mgl" Or...eudllh, que babia deRmbarClldo en el puerto de QuinteTo.

(2) No ea eucto, C(lIllO lo _l'CTIo ellMor Vicoñ. kellll:l m lO lJi,/oria
Ik &lIliago, t. 11, p. 78, qUI! el eltmento vfl.lCOtlglldo O rir.ealno faltan. lo.

Iulamente ell la poblr.eion dI! Chile nntel de la grande inmigmeioo de prillcl.
piOI dellliglQ puado. 8oIn<» rizealUOlo cNi dllId8 que nacimOlo. Para uo uombrira
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En los diver&08 delltacamentOll enviados del.Perú o de Espana
para la guerra de Arauco, fueron ademb lIegllondo gradualmente
jefetl u oficiales de ciertn relntin distincion, que tralan riquiera
un nombre, mayor ilu!tracion i mas regulares hábitos de vida.
aocilll que los primero! conquistadores, Cansados de la guelT2 i
duenOll del suelo, que oeupab....n con SM enromiendtU, muchOll de
ellolse rad.icnron en él definitinlmente i fueron 80! venladeros
colonitadores, remontánuose hast." ellos el orijen de un.... gran
parte de nuestras familias, Escasos de sncerdotes, los obispos bu..
cnron cooperadores entre esos militnres i confirieron las Ba

grndns Órdcncs a algunos que sahiau, !lCgun escribió al rei cl
obisJlo Medellin, 11:1:.. lengua (de los indios) y entienden alguna
IlOlluil1a de gramáticn,. es decir, que hnbian adquirido en las es
cuelll.5 del Perú o de Espal'la ciertO! rudimentos de latinidad (1),

De esta suerte, en torno de los gobemsdotes, de la real audien
cia, iglesias catedrales i numeroso! oon\'entos establecidos en di
"enal partes del territorio, fuéronse al fin agrupando algunOll
hombres que, si no p3!aban de un mediano 53ber~ df'jaban con todo
mui atrás a 1011 primiti,'os pobladores del reino.

VIII.

Lentos fueron, sin embargo, los progresos alcanzadl1! por e.rtos
primeros jérmenes de i1ustracion i moralidad.

El numcnto de la poblncion era apenas I){'rceptible, sobre todo
en S:mtillogol pues sobre quo muchos de los primero. conquistado
rel babi:m llluerto en la guerra o vuéltose a In península, la inmi
gracion era escasí;;imn i se dirijia prineipalmclnte a las provincias
del sur, par:l repartirse en seguida en las nuevu ciudades i pLuu
fuertes de la frontera.. Un iglo iba a enterarse desde la fundacion

ot.......ixaínoa ..nn el doclor docl Jaoobode Adaro i 8&llliartin, oidorde$alltia
go. 1684,'" contador rNI,e1..::ribaoo,cb alpacil-. CNi tOlb 101mrl~
de _ titmpo. Acaudlll.oo. ¡lO'" d oidor, todoI t'lkllam~beaa ~ rrail..et.
Sao Aguatio CUlItra l. pre&elMion. del obbpo de ~Iiago,. qlle ptdla la 1IOpnl
tillO dt'l eonrento, boIpeokria o loNA que dlclloI rr&l~~ ftl . ~a1~ i
que 00 .... tino "una ..oe... de I~~ de la mil baclt'llda etmlU al m el
nbÍlpo ¡o:alcedo. LA (11111& prillCipal de tIlte delórden agrqp. "•.1Ier ~.IDI
meN:llderet o 1011 mas de.1O milO, rilcaínoe:" De laula lDlIlIenC1~ dllpOlll&D
6!w. IIOl' I:u. alIOlI PlIf'J&toI, 11\ cl1lCido •número I reciproe. p~lOIl, 9l«l el
Obil¡1O "'pn'Sll el lemor de que en SantHlgo lIlI retlovaran 101 tlClI.IldalOl I '1~e
re11al <¡ue 1'000 alltCll hlbill él mlmllo 1"'tlIencill.du enlT'llIOl I'aICOllgadOl o VI'"
c.foOll 1 loa ncuiiu, d. PotOlI.-ClIrla de 26 de lUlIJ'!lO dI! 168f.

(1) Cllrtll. de 14 de lelicutbre de 16111.

a. O.
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de Santiago, i todavía no alc:muba a 1500 habitantes la. pabIa
ciou espafiola de esta ciud:ad (1).

La ignorancia jenera1 so mantuvo largos 3noa. En 1589 80 COII

vocó 111 vecindario para acordar en cabildo abierto la ties1.'l quo
debia hacerse II Santo Domingo, i lIolo hubo entonces 2-1 veci
DOS que supieran firmar el Ilcta. En lü12 babia ya 44 (2).

Pero la ignorancia del clero dará la medida de lo poco que
avanzaba la ilustrocion jenera!. En la época del primero de aque
1108 robildos, 86 ardollAban todavía eclesiásticos que no 8abi:m
]..., (3).

Estrechado por el rei par.l que recibiera en el alto pucslo do

(tI Solo 200 l!lIpaiiole!l habia en Chile en lletiembre de 1645, IIegull carta. de
V.ldi"'¡a. El viaje de éste al ParÍ! i c\lloondono en que dejó" la ool0n;&, ocasio·
naron l. retirada de muchOl OII'Oll, de tal mlUlera que, &egulI IllIPUiIO él mismo,
DO pIIllllball de 80 en Santiago i de 16 o 16 eu la Sereua 101 vecinOll de ei!tolI dOl
flniCOll víllorriOl qne babia en Chile cn 1648. 0011 aiiOlll tnllllarde, en 1650, vucl.
to ya del Perú, tenia ValdiYia 600 hOlllbrell cn toda la. gobernaciou (l'rocuo ci
ado, pp ~08, 68 i 24l.)-En Hi6G 1010 bAbia cn Santiago 26 enootnendertlll, En
1.. iglesias o capilll\S de la Merced i San FrancillCO, i hll:i5ta en la de Santo Do
mingo, cabia entonoel, te¡;no tree. "ceio.. de SautiAgo. "todo el I,noblo de l'llla
ciwl:ld en un dla de fil'llla." Adviértase qne la iglesia ,le Sauto Ilomingo Ol"ll 10[0
un cuarto de pllja diJIpuelito pro";IO".rncnle pAra aquel objeto (MS. del con
TeDto de Santo Domingo}.-A finN dellliglo, en 1696, eran todavia tan elIC~

101 pobladoretl e1ipailolCl, que "1011 de etita ciudad de Santiago, con acr la cabeUl
dal reino, no pl.8lUl de 600," elic"bia en _ fecha Mariiiv de Lovera (OníRi
ca, etc, p. 49).---&-gun (:¡I,rta del obj¡¡po de SantilLgD al rei, fcehada en 10 de
febrero de 1682, no pamball entonee. de 470 1011 "ecinOl o moradorell do 1&11
cuatro únicaa ciudadCl de Santi&gO, Colleepeion, Chillan i la Serena, repartidOll
00t'D0 .igue: en Santi"lO, "menOll de 800;" en Coucepeioo, menOl de 100; en Chi·
Ilan, "36 o 40;" en la &rena, "poco WIl9 de 80." No enlrllbau en aquel número
l'.Oll'lO 200 reliji__ de 1.. divel'llllll órdenCl. Siguiendo el cómputo adoptado de
que cada VeclOO o familia rel'rtlIl'.ntam S habitantell, rlll!ulta que la poblacion.le
neral .n lG8:t 00 paAba de 2360 l'.lipaiiole~, ni de ]500 la pIlrticnlar de Sllll
tiago._Lo. "600 homb1W" que da Il ésta Mariño de Lovera 87 añOll aotes Leran
TeciDOll o habitaot8t Si lo primero, parecen mllcb(lfi; .i lo lICgundv, J>OOO'j aun
~lle debe tom:m;e ell CUCllta el aumento oeasiolllwo por la dt:l!JK'blllCion de hu
&Iete ciudadCII del Bur, deopu6I del IO"antllmiento jeneml de 1011 arallcanOll en
1698.-Eo carta de 16 de mlIno de 1641 doci", al rei el ohillpa de Cullcepcioll
que mlll ciudad tenia" 100 vceioOll y toda b'ellte de guerra."

(2) Actu de 18 de agoeto de 1~8~ i 22 do enero de 1612.

lal Reunidoe en capitnlo 10lIl frailes de Santo Domingo en el l'.Onvento de
Saolia¡;o el 7 de abril de 1687, a 6n de nombrar apoderado eu Esp:uia a fml
Crialóbal Nniies, firmaron el acta todoa, meoOll frai ÚBBpar de San Pablo, "que
dijo que no labia -=rebif.'" ¡MS. del convellto de Santo Domiu$o).-L1cgado a
.E.~ dOl año. mu 1.,rtIe i rtliri~odOlll al obiBpo Medellin, decla el mismo frai
en.tóbal al rei: "El obiapa de Sa.lltiago de Chile por IUI rnuch(lfi lli>Ol y vejez, u
muy ficil en mnchu CWl\S l'.OOtrll,1I l'.OlIciencia; eo Cilpecial, ba. tcnido mucha
rotura 1'.11 ordenar meati_, y a lo que _ platica y yo he villa, .. do. IOn muy
IgllOl'1Ulte8 porque DO iaOOO loor ni han Clitudiadoj y 10 mismo 1m ordenado 1I
eriollOl y otra g~nte de CaRtilla, que 100 en 11Iiblioo muy faha de ciencia)' de
-w... d riM."-(Rtprumtacicm para remediar lo "¡¡¡ritual de tbi.le, Ata.
I1el.eilor Bt,rrDll AraDa).
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"
dignidnd de rnllestreacueln de la catedral 8 tope de Landa Bui.
tron, el obispo de &ntiago don :ra.i Juan Pere:t de Espino5&, r~
preteula. S. M. que el tal BUlnoD ces lamamenta idio~ que
aun no &:lbe leer, y bmbien el mu}' soberbio, y inquieto y vicio
10» (1). Lo que DO impidió que fuera. reeibido ¡hecho mu tarde
.roedi.:mo. Ibro em el cura, sobre todo en la dióoesi5 de CoDoe~

ciaD, que a principiO! del último tercio del ligIo XVII lupiera
leer n'gu\:mnente .¡quiera IU latino Llenas están de lamentaeio
De! lobre ello la. cart.u de lO!! obispos de aquella época.

¿Qué estraiio entonces que en 1644 el IlCgundo jefe de todo el
ejéroito en Chile, el snrjcnto mayor Frll.ocilCO Rodriguez Zamora,
no lupiera «leer ni elcribir,• como informaba al rei el obispo de
Concepoion? (2)

IX.

1 i lentos fueron lO!! progresos de la ¡!latracino, DO lo fueron
menos los de la moralidad i oorreccion de la) COlItnmbl't!l; pues,
aún in atender :l 11I1 relaciones entre egpaftoles e indi~, a quie
ne lO!! primeros siguieron tratando como 11 individuOl de otro
linaje qU\) elliuaje humano, en w relacioRe3; de e3pa!1oles entre si
repitiéronse por largos nftOl aelos de corrupcion i barbarie que
espllutarian en nuestro tiempo. Daremos, como lIntes, la p.1.labra a.
los obispos, i será todl.\\'la el dero quien dó la medida del grado
de relnjncion en quo 80 nlllntenian bs costumbres. Llamado ala
mansedumbre i menos ignorante que lo jeneml del pueblo, el de
ro de la oonquista era mas morijemdo i !.lf>nigno. Con todo, DC

mero!108 i jenerales t'jemplos nos ha dejado que muestran IIU ;:w.r
licipacion en las costumbres gr08eras i depravadas del tiempo, por
1011 cuales podni aprooiar!le buta qué punto le df'jó arrastrar,~
mo tanla! "eoe.'I, por la oorrien!.e de las ide3ll comunes, incapaz de
conlratiarla i dirijirla, adelantándoee a e:ll:a. Fué aquélla la época
de 101 !;lcerdotes guerreros i muoo:mOl, que asi mauej3ban la pa
labra divina como la e3J)&da de combate; que tenian participacion
en el batin; que gobernaban negoci05, estancias, ganadOll e indios
de encomienda.

El primer obi!po de S:mtillgo, Gon:tale:t iUarmo!t'jo, tO\'O crian-

(I) Carta de }.- de marlo do 1609.
\2) Cartll de 10 do {~brero de 1ti44.
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za de cabanos, la IlW celebrada i lucrativa de su tiempo (1); i
contra Valdivia i otfoa conquist.'tdores, que recomiendan su espI
rita evanjélico, grave!! testimonios contemporáneos dicen de él
que era euoomendero, como todoS¡ i que su vida i ejemplo no eran
ni con mucho loa que convouiau al primer jefe de una iglesia (2).

Su suoesor, el obispo Medel1in, _muy Heil en mucllas cosas
contra su conciencia,_ ordcutidor de 8accrdote~ ignorantes ido
mala. vida i costumbres, !c~un el citado dominicano frni CristObal
Nu1iez, encontróse desdo !u llegada a Santiago (15'76) con qUQ

10l! prebendados de la e:ttcdr:l.\ que iha a rt'jir eran hombres quo
habian escandalizado al pueblo con sus desnvcncnci:l.ll i :l.Jlusiona.
das quereUl1.'I, sublevando la indignacion del obispo el hecho de
que t:loll que han de ser dechado de 108 otros, dccia, los escanda
lioen con tan mal exemplo COIllO hasta allOra les han dado) (3)_

No enconlr6 la dióoesis i coro de la catedral en mejor estado
el obispo don fmi Juan Perez de Espino5.1, a quien, por su parte,
un eronist.1 jesuita prodiga toda suerte de injurias hast.'l. aeojer
contra 15lJa ac:usacioll de ladron (4). Uno do los canónigos, don
l1artin Moreno de Vela.sco, acababa do h:lccrse plíblico reo de un
crimen abominnble que en los tiemllos bíblicos hizo 110\'er el fU6

go del cielo IIObrc cinco ciudades. Dos de los otros, el tesorero li_
oenciado don MeJchor de Calderon, el mismo a quien un cronista
sacerdote acusa de haber cst.'\do seis 1ll1os antes entre los alevosos

(1} "CuidMdo ciertaa eabeMa de )'eglla que metió (Goozaln Marmolejo) en
la tierra. COII gnt.lIl'es trabJ,,¡o., ,"ulUpliciod(lleIRll DiOl" .• lu ha dAdo e ~ndido

• 101 rouqul.tlldoM."--Cart.s. de Valdi\'ia III rei en l&30: alY, .Documtli_
W, t, 1, p. 114,

(2) .'rlli FrBncleeo de 1,. Victor;"', dilltinl;l1ido domil1icann, I,echo poco d_
p06lolmpo del Tllcllmall, eKribia. de",le Lima ..1 Olll>i('jo de In,ha en 10 de
enero de 1M3: "El bachiller Rodrigo Goozalez el )'lll~ tido ~ielOpre cncomen
dero, y ha hecho lo que t.odoa. Entienda _ CoOll'jo que no vienen a Indillll1i
obispc., ni clérigos, ni IDI llIlL8 de los frailel, ui mcnr:- 1011 seghU68, a lll'r cri...
ti.nDl, ni lu c:oaaa de DiOlltieuen ruor ni calor,"-Por IU plIrtc, el marquéll de
Cañete, virci del Peni, dando cucola al rei de IDl tllCl180ll de Chile, le ellCrihia
en 16 de! ..t;emblll de 16G6: "Del obi.tpo que Y.•1. tieDe pTelll'ntado para
aquella provincia, qUel el bachiller Rodrigo Oonl',ll.lez, DO Icnjl;o buena rel ..
cioo, como le verí. por la inrorDlllCion que CllYin; ". 111_ pTo....er.i 1m.. ¡lcnona
de hnena yida y e:jemplo para am, porque en 61t1l1l ticrrna nue'-llI convieno mu
tOO q\lll_ lal."-&rTOl Arona, PNKUO citAdo, p. 266,

(al a.\1.I de' de enero de 1671.-Cuatro 1i10ll m&lllllrde, dden,Iiendo a 1011
e1trip, deuundadOl tnte elTti de dar m..l ejemplo i esplotar a Iot indiDl, ea.
cribia 111 mimlo ohil<po; "HRlItA ~""T:I, glori .. a nlOl, no ha habido clérigo que
haya dado mal exemplo que _ de Ilotl; a lo menOl, yo no lo he sentido 1'11 eI

W liempo que hí. que catoyaqui." ¿Cómo 6lIpliear f1lltI contrailiccion1 (Vé.'lllO
IDI dtad.OI Oriitnu, \l. 297).

(41 LOUUlO, B~rona tk IG l1>mpaiUa rk JUlll dd Fara:;wa!J, t. n, lib. VII,
"'p. XV ¡lúdrid, l1lif-1i66J.



LO! CONQUISTADOIl!:J DI!: CnlLlt. "inccndiarios ¡le la iglesia i convento de San A,tl;uslin (1), i el cané_
nigo don Fr3ncisco de Ochandiano, hahian iniciado conlra el de
lincuente un proceso cl'imin:ll; pero lu<'go babian d(>jndo que el
l'clJugnante reo se cscapara por la cordillora con tílulo do "isi
tmlor eclesiástico de CUfO, i hahíanse 01106 quedado con las ha
ciendas que el fujilivo dejaha. Hesidenciados por Perez de Espi
nosa, probóse a ambos su delilo i l-ecibieron castigo por el, obli.
glÍndose nd(>más a Ochandi:Ulo a quo rcstituycra 3500 l'cSOS do
oro 4:quo tenia usurpados a la rglesia.:I Gano~os dc vcngan¡:a, los
dos e:LIlonigos empeiíaron en ella a sus numerosos parientes i mo
vieron contra su obispo a lodos los tribunales, a los cabildos eele
sinstico i secular, i al mislllo gobernador Alonso de Rivera.

Las C05.1.'l se enconaron COII oCa'.'!ion de IIn nuevo escándalo da
do por el clero, Hecordanuo sin duda la criminal impunidad en
que por l'awn del fuero habia quedado el dellramdo canónigo,
no qui.~o el gobernador Hi"era que otro tanto pudiera suct'der con
otro sacerdoto escandaloso, i no vacilo en mandar aplicnr «200
azotcs por las c.'ll1es llublicas a un clérigo de corona y grado!, sin
hacelle cargo ni ndmitille dese.11'go, sino que desde el mismo lugar
donde le prendió, cseribia el obisJlo, se los fuerun dando con titu
lo do amancebado, que así decia el prcgon:l (2).

Empefióse el batalhldor franciscano eo la necesaria reformacion
del clero, G:procul'allllo, escribia, que los c\erigos anden compues-
tos; y como no estaban ensenados n esto, proceden con liber-
tad ~ hacen y dicen C[uanto quieren contra. mL. La ",crdad y
trato de esta gentl', agregaba el obispo, es muy trocada de lo (IUO

es razon, y V, M. 110 liene provincia lllas desencua.del'llada quo
ésta en todos sus reinon (3).

Tocóle a Sil succsor, el obispo Salcedo, sostener contra los frai
les, principalmcnte contra los agustinos, enconadas querellas en
que de una i otra parto se achae.1ban feos defectos i gr(l"es acusa
ciones. <ICuev¡~ de bdronesll llamaba el obisl>O ul convento que
aCluellos tenian on VlIlparniso.

Segun 01 jesuit.1 Olivares, ora toollvia tall jeneral i profnnda la
corrupcion en Santiago a fines del siglo XVI, que no se sabia en
ella ni siquiera «de que color era la virtud» (4).

ji) Frni Bernardo de 'L'orru, crollica rh la l'r(/l:úlQll J!V"lalla dd Orden tú
lo. llumilaiiOf de &m ~I[lu$I",. lib, 1, c~I" VI (Lima, 16M).

l2) {'arta nI rei, fechada en Lima el 6 de ma}"o de 1607.
(3) OITt.'l al rei fechadll ell Snnlillgo el I.G de marro de 1609.
(4) I}i,lIm'a de la Gbmpaiiia de JUI/.$ en Chile, p. 20.



TO ."IIT~ ca:tLl:IU..

x.

Aquéllos fueron tambien los tiempos de dona Cat.1lina Rios i
Flore!, sellara principnl, pero .hecha a matar y perpetrar alroclsi
mOl delitos... heredados de SIlS maJ'0res,~ esc.ribia al rei el obispo
Balcedo. Tal clero, tal mujer.

1 en efecto, su abuela paterna, Marfil. Eneio, una do las dos muje
res traldas por Valdivia, quien la casó con el capit..m Gonzalo do los
Rios, babia renovado la escena de IJamlct i asesinado a 8U marido,
cestando (éste) durmiendo una siesta, C!chándole azogue por los
oidollJ.

Su madre dona Cat:llina Flores, bija de dolla Águeda Flores,
((una buena senora, que tmoo muchos bijos y bijas, y las tuvieron
en est.'l república por encantadoras, dice el obispo, como se e;>;:pe
rimentó por un duende que en su casa alborotó toda esta tierra,
con quien dicen que tenia pacto;. esta dona Catalina, casada con
el capitan Gonzalo 2.- de los Rios, trató de matar a Alonso de llive
T:l, echando a la tinaja en que bebia agua el gobernador, ;rerbns ye
nenosa! que consiguió de un indio, 11. quien asesinó, frustrado su
propósito.

Doi'la Catalina de los Rios i Flores excedió, con todo, a su ma
dre i a su abuela. Asesinó a su padro con bechizos, segun unos,
con yeneno, segun otros, que le dió en un pollo, estando aquél
enfermo. Atrajo a su CtlSa con halagos de cita a un caballero de
San Juan, lo esperó con sus criados detrb do la puerta. i lo ulti
mó a palos, haciendo en seguida que un negro, a quien prometió
salvar, se declarara el asesino: la audiencia bizo ahorcar al negro;
pero doib Catalina quedó en libertad, condenada solo a pena pe
cuniaria (por baberle valido el favor de don Blu de Torres Alta
mirano, oidor de Limu i cunado suyo. Quiso igualmente matar i
corrió ella misma con un cuchillo al maestrescuela, provisor i vi
cario jeneral del obispado, don Juan de la Fuente Loart.e, que flrro
curaba impedir sus liviandades.:t

Alentada por la impunidad, pues públicamente (se llluba, escri
be el obispo, de que se ha de salir con todo, porque tiene dinero y
los oidores IOn SUlI amigos,:t perpetró dona Catalina un lIue\'o aten
tado que, unido a los anteriores, legó su recuerdo a las tradiciones
populares.

Residia dona Catalina en el partido de la Ligua, donde era pro-
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pietariaJ i habia alU entrado en relaciones con un primo suyo
fmile agustino i prior del vecino convento o estancia de LongoW:
roa. Concertados ambos contra el cura de la Ligua, resolvieron
acabar con él; i al efecto, aposwse un dia de 1632 el fraile prior
con dos esclavos i otros domésticos de doria €atalina en un punto
del camino por donde el cura debia pasar, i al acercarse éste con
elsauto viático en lrul manos, de dió bntos palos y heridas, que solo
lo dex6 porque lo dex6 por muerto, arrojado en Ulla ciénaga, d~

rram:l.ndole el santo óleo que lIevaba.:&
Aunque al fin escapó el cura con la vida, la noticia de aquel

odioso i sacrnego akmtado cauSó entre los yecinos de Santiago
honda impresiono Pidióse contra los cul¡mbles todo el rigor de la
lei; pero el dinero i parientes de doña Catalina, unidos al caloroso
patrocinio que el criminal prior encontr6 en todos los frailes do
eu órden, suspendieron la espada de la justicia, i entro las forma·
lidades i competencias de los oidores, impunes quedaron al fin los
delincuentes. (1)

Tales cosas pasaban en Chile a principios del siglo XVII. Dn·
damos de que en nuestros dias 108 nnales do la criminalidad i del ci
nismo presenten tipos como el de doña Catalina de los nios, pn~

trocinados con tmn:l.llo desC:l.ro i burla de I:l.justicia por jueces "e
nales i por toda uua cOlllllllidad relijios:l., con público alardo del
crimen; pero de seguro que januis voces mas autorizadas han acu·
mulado en uua sociedad tan reducida i en poco mas de medio siglo
contra el clero en jeneral i particular mas graves i numerosos
cargos que los que hemos recojido do boca de los mismos obis
pos i 5.1cerdotes. 1 si ello 56 ,·eí:l. entre los escojidos, entre los
directores de IIls conciencias, ¡cuál no seria el est.1do jeneral do
atraso i de rudeza de aquella sociedad incipiente:

XI.

Ninguna influencia favorable II la UlOf¡Llidad p.1reci6 producir
en esos dcpnn'IHlos conquistadores i primeros colonos de Cllile el
cspíritu de de"ocion, que ell ellos llegaba a los térlllinos del exce
so como estando en directa. relncion con Sil ignorancia i per"ersi-,

{11 r.., .licho IlObre doña C;<Ia]ina de 108. Ri08 i BUS parientes relacionado eBbi
en d08 carilla dirijidas al tt'i lIor el 011181'0 Sa]~o en 26 de mBTlO 1 10 de
abril de 1li34.-HcfiélUlll a "la mujer, aunque inexRCIA i lijernmente, el aeiio~
Vicuña Milckenua ell nolA de la 11. '134, lo II de 8U IIillQnlJ de Sa~·aao. I
8upoue que C8 oouocitla en 1a8_tradicioues I'OpulaTI.'lI con el apodo de Qum/rala.



..
dad. TemiaD en lal labios el nombre de Dio. i de 101l AIlutos; mul
tiplicabaD lu prácticas esteriores i ejerciciOll dl.'l culto; maceraban
IU cuerpo con cilicios ¡disciplinas; fuudaban mODa tenos i obraa
piu. i CUbriaD de igleAiu, ermitas i C:3l'iUaa los campos ¡ciudades.
E.o era entouCH la virtud. Para ellos la de"ocion era efecto de
D.D temor .upeniticioso, o era simplemente nD hábito, una tradi
ciOD, cui UDa 1!JCtI5a.

Al fundar a Santiago, antes que a nada, .:atendió Valdivia a la
construccion de una igle51a, ordenando a los iodijen:LI, ~ribia él
mismo, eme hiciesen primeramente c:au para Santa Marb._ Pro
cesado en el Perú aiete ano IDU bnla, representaba para ID jus
ti6~cioD Ita aerviciOll prestadOll i méritos contraídos en la. con
qui5ta de Chile. No pasaban entonces de 30 en Santiago i de 15 o
16 en la Serena 101 vN:inoa que en pajizos techos poblaban e~

dos úniooa villorriOl, i J'a V.ldivia babia fundado en ellos, egraciM
• Nuestro Senor, decia, cinco o seis lcmplos n do !le alaba ID 8lln

tÍ!imo nombre. (1).
¡Parece, sin embargo, que la idea de fundar una escuela jamás

cruzó por la mente de esejefo de coionizacion!

XII.

Cierioes en nrdad que, si bubiera fundado una, no babria tenido
por alJP1Dos anos numerosos alumnos, a Jo menos, de pura l!8ngre
~panob. Entre 108 primeros conquistadores 110 habia nil'ios, i Jos
bombrel modul'Ol u-nian en que OCUpllr80 antes que en aprender lo
que no habian aprendido en su juventud. lA mujer'e paftola tardó
en llegar i organiur la familia en el hogar del oolono. Con!agrad08
princiJ-lmente a L'\ guerra i al ¡milil empel'lo de noducir a 101
araucanOl, todo!! olvidaron 1011 trabajos de la paz, para los euales i
para echar las ba5C3 de una Mlida i feeunda oolonir..acion, no
tr.a1an aquello oonqni tadore i primerO! colono elemento alguno
que asegufUe su r'pido crecimiento i pro!peridad.

De este modo 86 comprende que medio siglo trallCurriem desde
la fnnd.cion de Santiago hasb la. época a que 116 refieren las mas
antiguu notici:u que baJ:l.D101 podido re«ljer IiObre las primeru
escuela. públicu que por entonces 116 establecieron permanento
mente en Cllile. Em ése el mismo tieml~ en que Maril10 de Lo
"cm daba a Santiago una poblaeion de _500 hombros.•

(1) Barrot Aun., PrtJ(uo, citado, pp. 61166.
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XIII.

Por 8U parte, los colonos ingleses de la América. del norte, ape.
nas desemb:lrcados en las plaYa!! de Boston, dicbtron una lei ~gun
la cual debia abrirse una escuela dondequiera que se reUniera!l
50 vecinos. t al paso que el protestante anglo--sajon seflalaoo. lo
primero en la t.raza de cada nueva ciudad e~pacios para levantar
una escuela i una. iglesia, 81mbolo de la asooncion del en~ndi

miento hncia Dios, el colono hispano-americ:uiO llCñalabn en la
plaza principal 6s}laciO!! para iglesia. i para cúrcel, sl1nOO10 del al.
roa humana bajando de la oracion al crlmen i consagrando la es
terilidad moral del culto práctico inconciellte.

Era que In libertad llolítica. i doctrina del libro ex:l.men, de que
era consecuencia la lectura de la Biblia, imponian .1 los colonos in·
gleses\a. necesidad de la ilustracion como un do}ber civil i relijioso
11 la. vez. Por el coutrario, Illuertas en España In..;¡ libertades lllibli.
cas, i oprimidas las conciencia.s ¡lor la mas \':)5tn aplicacion que ja
mi! ll0 haya hecho del principio de autoridad, la ilustracion era casi
inMil, cuando no peligrosa, para los devotos súbditos del católico
monarca. El despotismo politico-relijioso, de que la inquisicion fué
lejitimo parto, ahogó en la llenínsula, i con mayor razon, en sus co
lonias de Amcric:t, toda manifestacion de la libertad de pensar i to
do jcrmen de sólido progreso. La reforma relijios,'l, que en el siglo
XVI señaló el principio de engrandecimiento de la r:lza jernllillica,
en que babia ponetrlldo, !lI'ccillitó, por el contrario, la estagnacion
o decadencia de la raZ3- latina, de qUl~ sus doctrinas habian sido
proscribs con sin igual perse,·erancill. El renacimiento literario i
artistico, que habia remO\'ido las intc1ijencius i prep:l1'ado el es
plendor de In literatura española, "ióse así violentamcnte sofo-
cado en la. época precisa en que (le esta parto del AIl:i.ntico MciaTl
a la vida los pueblos bispano-amcricallos. Postrada la España, ce·
gada la fuente en su mismo orijcn, ab:mdonado al secular mono-
polio de la iglesia el porvenir de la cnse[bnza, el espíritu do servil
imitacioll¡ que constituyó el carácter jcncral do :uluélla en !:ls eQ

lonias de América, solo tuvo rancios i grotescos modelos que co
piar.

GASI'AU TORO.

B. C. 10
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LA CRUZ BLANCA.

l.

DON LUIS DE Ut.llRERA.

1.

Por el núo do 183... hablase retirado a un fundo de campo,
cercano a la villa funrlada por el Presideute Manso en el pasado
siglo, con el titulo de &n José de Logroño, el caballero don Luis
de Herrera j Santander.

Como es sabido, la dicba \'ilIa abandonó poco a poco su nombre
godo, prevaleciendo el indíjena do Melipilla, que en la lengua de
!.autaro quiere decir .Cuatro Diablos~ (meli-pillait), nombre que,
sin entender do etimolojia, critic:ullos como ofensivo a la dicha
poblacion; por cuanto, si bien se piensll, le habrian C3bido en suer
te mall de IOll diablos necesal'ios para tu jentes que encierra, que
son en número crecido, pero amigos del sosiego, del trabajo i do
hacer "ida cristiana tal CUo,I lo manda Dios.

Sea como se quiera, el nombrndo don Lnill de Herrera, babia
heredado de SUlI mayores la hijuela del Mniten, siL'!. en lo mnll rico
i mas fértil del valle mclipillnoo, i n ella babia llegado el año de
nuestra referencia II pasar UIlIl. teml>orada.

Yl'rdad es que don Luis tenia sus tierras que no !lO veían do
empenos; pero continuaba siendo lIU propietario, i a fé qlle nadie
le suscitaba {¡Ueronas ni litijios, porque en anteriores ocasiones
80 habia hecho tales justicias por sus propiall manos, que fiUlla. lo
habian allegado de gUll¡JO i de temerario.
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"A un hombre que no aguanta pelos ni del m&! pintado, 1I6 le
luelen dispensar cierinl con ideraciooeB.

1 a don Luis II6IaI guardaban talea i tan buenl! 1m acreedOn!!l.
Otra~ babria sido tratándC* de un pr6jimo man.."<l: tiempo

ha habnan dado al trute con IUS hacienda, su reposo i ha!ta con
IIU pe.l'IOna, que en aquel enwnces las pmione por deudas obra
han maravillas.

Il.

Don Luis era, pucs, un jóven que podia vivir ll. su gusto, sin
que nodie le incomO<1Jue en 10 mas minirno.

Le hemos llamado jÓ"CIl, a 1>Clar de contar treinta i ocho anos,
por cuanto era de esos hombres sobre 105 cuales pa!3 el tiempo
.l!in }'aoeridl gran mella: bizarra era su apostura, regulares sua
faccionea, 81ti,"0 au mirar, lu.stro50 i negro el cabello, fina i mm
hien recortada la harba.

Era uno de eso! jóvene.s impáticos a W m'lljeres por su noble
i jenlil presencia, i estim3do de los hombres por u caracier abier.
to ¡franco.

Llamaba, sin embargo, la ai.encio'll en él cierto aire reflexh'O i
gra"e, aun cuando a tra"cs de la piel densa, blanca i nute de Sll'

rostro 116 adivinaba la circulacio'll de \lila I:1ngre ardiente, rica,
j6ven: instantes habia en que aquel que le obS<,rvase c~ria ver
Ilgolpllrse sobre su frente, como un grupo do negras Ilnbe~, pen
samientos dolorosos i punzantes.

Era lo cierto que la vida de don Luis !labia rodado entre place
res i desengaño.s tales que le habian hecho buscar la triste soledad
de los campo para curar el comzon de ('SMI "iolentas conmocio
nes que el reposo i, lilas que el reposo, el tiempo debilita O ex
tingue.

Don Luis creb alli 1'''''3 su !aJO que nada oolaria 8 YClU'le
de la apaUa de conlZon i de ánimo en que e!h..ba sumido:l. «lDse

cuencia do ruidosos amoríos que, des(lueil de pa!3jeras felicidades,
10 babiao acarreado crueles lM!sares, la pérdida de su caudal i un
hnl'tío Ilronullciado por todo lo que se pareciese Al ruido i ajitacion
do las ciudades.

Si dOIl Luis no hubiese sentido distnncia por lila CO!:!S i los
llOlllbres do la polítiC:l, quizA Imbria preferido ocultllrse entro
las llllredes do un rústico casucho, lanzarse en ese lIIumlo que
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brinda pa to al orgullo, aguija la ambicione i aparta el espiritu
de las dulces como de las amargas memoria recojidas en el esce
nario de lo alone, en la intimidad de los hogares.

Para abrir e con éxito las puertas de ese mundo de luchas i de
incesante vaivenes, el aca o habia acumulado en don Luis de
Herrera mil ventajo a cualidade: po icion ocial, fuerza, enerjia,
audacia, talento i valor; mas, quiso u de gracia que la dama de
un alto dignatario del E tado le cobra e tan grande aflcion i co
rrespondiera tan bien a sns galanteo, que don Luis tuvo que esca
par de antiaO"o a uña. de caballo para de vial' el e cándalo que
amenazaba cebar'e en la reputacion de mui altas i honorables
per ona .

1 vaya usted a hacer política en alguna aldehuela de provincia!
1 dicho ea con ince¡'idad, don Lui no amaba ni envidiaba el

medro de lo poderosos ni el renombre de gloria conquistado en
el servicio de la cosa pública: de ahí su despego por afiliarse en
las facciones que dividian entonce al país, que marchaba sin em
bargo en tranquilidad desde los movimientos de los años 29 i 30.
Lo con piradores molestaban ménos al pre idente Prieto que las
sublevaciones de la indiada en Arauco: allí el ejército bajo las 61'
dene del jeneral Búlnes e engullia bonitamente la mejor parte
del fe tin del pre upuesto, que bien contado, no pasaba de UD mi
non i medio de pesos.

Volviendo a don Lni, repetiremo que sus naturales inclina
ciones le llevaban a otro campo-al de la galantería, al de la ale
gre di ipacion i del amor. Acercába e don Luis a e o tipos de la
comedia e pañola, de bol a rota miéntra dura el dinero, i corte
jadore de oficio miéntras el ñ ico e gallardo i vigoro o.

Don Lui habia ido un calavera de tono a las derechas; i si no
seguia iéndolo era culpa, ma que de él, de las circun tancia que
le estrechaban por tanto lado a la vez.

III.

Don Lui , en el punto que comenzamo nuestro relato, vivia en
el Maiten solo con su mayordomo i un cortejo reducido de do
mé tico , reclutado entre los inquilinos de las cercanías. jRuines
doméstico. , por eierto, para un hombre de aventuras!

Aquel don Juan no tenia ni siquiera el consuelo de conservar
8U Leporello; el tuno que le servia en la capital, le dió vuelta. la
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espalda al primer indicio cierto del eclipse do SIlB pe~ta8 de cmz
i de 8118 cuatros del rei CArlos 111.

lh7.oneH Hobradas asistian::l. don Lllis para pasar agriamento
los llIeses que babia resuelfo permanecer en su hacienda, Llena
el nlnm de !tasUo, vivia en absoluto sosiego, mal contento de las
mujeres, de los hombres, de las ciudades i del mundo entero.

En los momentos en que ermmhan por su mente aquellos des.
consoladores pensamientos a que ántes hemos aludido, don Luis
llegaba hasta lamenl.1.r el no 1mberse hecho do alguna mujer ller
llIosa de cuerpo i de intelijenci:l que le hiciese llevadera HU Bol~

dnd i le aYlldase a. reconstruir su menguada fortuna,
La del diantre era que esa mltier nunca la habria hallado don

Luis por Illas que con ella hubiera tropezado en el camino,
Su cspcriencia le hacia sentir borror por las mujeres... lej!

timas.
Al rededor de la hermosura como de los grandes astros jira de

ordinario un buen número de satélites.
Don Luis no 1mbia becho otra cosa en sus mocedades que des·

cribir 6rbitas al rededor de los alltros m:ul brillantes... ; por bnto,
SIIS motivos tenia para temer ser marido.

Nó; don Luis n.o babia nacido para casado.

n.
LO Qm: DESCUBRIÓ DON LUIS YENDO A CA.ZAR PÁJARO:>.

l.

Dest>ue~ de muchos dias qlle don Lui~ habia permanecido entre-
gado a sus dolorosos recuerdos, quiso aJlrovechar los encantos de
una mañana do abril paro hacer una. e~eursion a los alrededores.

Tomó su escolleln, silbó a su JlCrro, montó a c.'lballo i salió al
paso por el c.'lIl1ino C'l.r1'etcro quo jirab.:J. por el frente de la~ habi·
laciones de su IJlleienda.

La )'erba del campo 1lllnrecia aun bumedn IJor el rocio de la
noelle; el cielo era dilifano i azul, el airo c:IIIllOSO, el sol dorado i
tiuio; un lijero vapor 96 elevaba de las tierras, los 11latol'rat~s i \:ts
copas Je los grandes úl,uoles.

Mala ClI1.a hizo don Luis nquelL<t. IJCrmosa lllafiann.
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A eso de tu diez apénas babia muerto DlgunaJl tórtol'l! i una

80la perdiz que hizo ,"olar su perro del &endero mismo por que le
Devaba IU cnbaUo.

Ya !MI '"e, don Lui marchaba. a \'e<:el t:m di traido i cosimill
mado, que lO!! pájaro! debieron quedado agradecidos, a saber que
cargaba una magnifica escopeb que pudo hacerles abatir para
siempre el vuelo.

:MH de tres legua! aodtl\ o uí de mala g:lIu.
De repente u rocin rehiló w orejas, abrió las D3rioeJ ¡lanzó

.1 aire un sonoro relincho, que respondió 'olro ,mima) de IU e I'e
cie romo Ji hubiese ido un eco.

El jinete talió de UlI meditacione8.
Miró en IU derredor i vió a corto trecho lu blancag CMaS de un

fundo, humildes, pero pintore5Ca!l, de techumbre de totora, altas
¡bien oon"lruida .

Balaban lO! animales en el corral de pircall do piedra; las gnlli
nas i los ¡latos picoteaban el verde; i l:u palomas re\'olnban gozo
8alI sobre JO!lll1ojinctes.

Sedujo quizás la apariencia de aquellus casas a dOIl r~ui9, por·
que &oIt6 la brida, se ech6 a la c!palda la escopeta i desmont6.

JI.

Un enn"jado de madera en bmto fonnaba ulla e3pecie de patio
f~nte a lOiI e;;tenSOl corredores de la ClM"

E!f' p-tio tenia 1115 preten!iones de jardin, a lo que podia presu
mil"!e por tu rueda de IadrillOl en que !MI veian plantada! algu
na dalia, cLn"e1ell, unoeD:UI i roM....

Enminaba don Luis esto9 detAlle, cuando llegó a IU9 nidos el
punteo de una vihuela i el eco de no." \"üZ dulce i fregcn, a l. que,
1)Or de!'graciA, comenzaron. hacer coro 101 ladridOI de algunO!
qNiltrOl, que.1 dh'i!llr.l forastero juzbraron de IU deber di peu
!arle una poco Amigable acojida.

HaILl.bAse indeciso don Luil acerca de 10 que deberia hacer,
cuando Ilparedó en la puerta del enrejado una senara entrada en
anO!, scllCiU:ullcule n'stida de negro.

Su fi90llomÍll. cr:l fr:lnca i agradable.
Miró con aire inquieto al que lIC¡;!;llbll:
-¿A quién busca, &Cñor? preguntó, haciendo un comedido !Illlu-
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do ni examinar a don Luis, euyo continente distaba mucho de ser
vulgar.

-Senara, comienza ti molestar el sol i no sé a punto fijo. qué
dill1ancm me bailaré de la hacienda ...

-¿De qué (undo, señor?
-Dd Maiteo, mi seriara.
-Creo que unas t~ leguaa, mas que méno~. Aunque n~ros

no conocemos los fundos de la ,"ecindad, hemos oido decir que,
liguiendo derecho e!te camino, ., llega en poco lila! de una hora,

-Mil gracias.
-No hai de qué, señor. Si usted detea descansar. puede entrar

a bonnr nuestra casa...
Miénlras este corto coloquio tenia lugnr, la voz melodiO!!a que

se acornpafuloo.. con la ,'ibuela habia c:el:ldo de oirse.
Deseoso don Luis de ver a In inc6gnita Malibran, DO trepidó

en aceptnr el ofrecimiento que de tao buena voluntad !le le hacia.
-Tiene usted un bonito jardill, mi senara, dijo siguiendo en

pos de la ducilo de casa.
-:Mui descuidado, señor, contestó esta, pagada del cumpli

miento.
-¡Jacinto! gritó en alta voz. Coloca a la sombra el caballo de

este senor,
Un moceton desarrapado i fiaoo lIalió presuroso a obedecer este

mandato.

1II.

Don Luis fué introducido en una salita mui limpia aunque po
bremenle aDlueblad3.

Un petate nue,·o, fá i s.il1a5 de junco con respaldo de madera,
meau de caoba, w:uUs.imu i de forma antigua, componian todo

el menaje.
VII gran ramo de flo~ naturales colocado dentro de un ,'aso

de cri lal e p:trcia un liOa\'e perfume en la .l':llll.
En tina de las paredes elitaban colgndali dos estampas ilumina

dlll, represcntando la Ulla a Famon contemplando los milagros. de
sus llIagos, i la olrn el ¡lll.SO del lIIar nojo ¡lor el pueblo de DIOS.

l)cscmuarazmlo uou Luili de su ei!Copetn i elipuclllli, ocupó UD

llsiento cerca de la seiiora, II quien alabó la (losicion del fundo i lo

pintorcsco de lO!! CllSllli.
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De pronto Mlobri6 b. pnerln. do COlllunicacion do 14 alcoba ve·

cina i apareci6 lOO el dinldlll. esperada Malibrnn.
Al ver 3. don Luis se ruboriz6 e hizo ademan de retirarse.
-Entra, MerCedes, dijo la propietr,ria con acento afectuoso.

Egte C3ballero va de p:c!o parata hnciend..... del Maiten i se ha dete
nido por durse un momento de desc:mso. Mi hija, senor, el único
consuelo de mi vejez, mujer desde hace dOI ailos de don Mnrcos
Vega, ausente ahora por negocios. Ha ido n vendor los Ruimales
que trae de la otra banda, de Mendoza...

Don Luis 86 l()van/.ó El hizo a la jo,Íven un !!llludo cortes. Aun
no era jencral la costumbre inglesa. de dar In rnnno a las damas.

Don Luü se hallaba verdader:uncnw sorprendido por la llpnri
cion de Mercedes.

Era ést"l un:L m!~cr alta, e!belta, gracios.1. en sU!! movimicnlos,
con C:lbtollos abundanles i negros, con ojos grandes i rasgadosl con
Inbio mui rojos i dienws blanquísimos, que mostraba al son reir de
cierta llIanera memncólical cosi triste.

Eral puesl aquella un3. mujer simpática, :ltmedora, hermoso. en
toda la estension de la frase.

Su traje de lanal de color O!lCuro, le servia a maravilla para
hacer rei!.'1It.'ar el blnnco mato de su kz.

Hubo don Luis de confesar para sus adentros que mui poca!
veces en la serie de SulI aventuras habia dado con una mujer tan
interesante como la que tenia abora en su presencia.

Sin darse cuenta de ello, don Luis arregló sus p3.tillas i sus ca
bellos, dCSllinados con In larga cnminat.'a de la mail.an3..

Mercedes !El llCntia a todas luces lurb3.da anto las escudriñado
rD.S miradas de don Luis.

Se diriji6 hácia la puerkt que daba al patio interior ¡entreabrió
uno de IUS po tiKos.

-ESb sefioril..l l dijo lentamente don Luis, gust..'lrá poco de vi
vir en lu ciudades, ¡lOes jamas la he "ist.o en s''1ntiago; estoi so
guro de lo que afirmol ¡mes la habria recordado al insl..l.Ilte....

-¡Ah! seil.or! dijo la madre; lIe casó tan nii\a mi pobre Mere&
des que puedo decir que no conoce ni cuáles seran sus gustos. ~i

Kúrese usted que a poco de perder a su padrel se le llroporcion6
un casamiento que crcimos vent..'ljosol i desde enronce.'l mi yerno
nos trajo a habit..'lr cst.'a CJsa. Aunque Mercedes 90 educó i ha pa
lado BU infancia en Santiago no ha podido conocer La sociedad .••

-¿Elsenor nos bará el favor de aceptar alguna cosa? dijo Mer.
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cedos con la intcncion manifiesta do eoriar la eomersacionempe
fiada.

-Mil gracias, señorita, no tomo nada, respondi6 don Luis a
quien no pudo ocultarse b. intencion de b. j6von. !'ienso regresar
lllui pronto al Maiten, en donde me 116ruardan para comer.

En aquellos años las jenles de las ciudades i mas jeneralmento
las de los campos se desayunaban {lor la mañana, comian a medio
dia i ccnaban por la noche, r¿jimen que al decir de nu<'stros abue
los aventajaba en mncho al quo se practica en nuestros dias.

-¿Estli. usted de paseo en el Maiten1 {lregunt6 la madre de
Mercedes.

-He "enido a pasar unos cuantos mescs, mi señora, i crean us
tedes que celebro que esta circunstancia mo permita hacerles pron
to un visita de vecindad. Hasta hoi ignoraba que por estos mnn
dos 80 pudiese gozar del amable trato do personas como ustedes.

-Usted nos favorece demasiado. Se me ocurre que usted serR.
amigo del propietario do ese fundo...e\ seííor ... ¿recuerdas tu, DI

na, su nombre?
-El seiior Renera, mam:í.
-Quizá, dijo sonriendo don Luis.
-Debe usted entOnces pasar Ulla vida mni llntretenida. a Sil

lado. Dicen que gasta su fortuna mui fácilmcnte i en CO$."u

que siempre dan algo que hablar. Usted dispense que sin quererlo
haya tOC:ldo este punto.

-Señora, ust...d 110 dice sino la verdad, agreg6 don Luis con
un aire de tristez:l. pero con cierto ceflo indijcsto.

-Vivimos t:l.n llislad:l.lll agreg6 Mercedes, que verdaderamente
no sabemos ni de qui¿nes toDl!l.r informcs sobre nuestros vecinos;
l:l.ll jentes que nos rodean son por otm pm·te de tal especie que ha
rlalllos mni mal en dar crédito alg:uno a sus hablilla! ¿no es así,

mnmó.?
-Cicrtamente que cs así, i ro nada. con fundamento puedo re·

I>ctir del :l.llli ....o de IIsted sel'lor Herrera; se cqui\'oc:lll tanto en su. .
juicio las !('ñaladas IJ('TlIonas con que mi )'emo IIOS pernute ro-

zaruos!
DOIl Luis ¡;o inclinó cortesmente i guardó silencio.
-Parece que aquí tienen ustedes medios de haccr agradable su

retiro, dijo al cabo de un momento. La señorit.'!. ticne aficion Il la
Illtbic."l i segun tuve la oportunidad de oirh posee una voz IIlW

hermosn..,. 11
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-Oh, no sel5.or. Solo cauta algunas canciones; es verdAd que

aprendió la mÚBica, pero no ha podido dedicarse.
-Si usted fuese tan amable, sel1orn, que intercediera con la se

ftorita para que me permitiese escucharla...
-No necesita usted de los ruegos de mi mamá, cabnllero, para

una coude800odencia que uatOO mismo va a tener quizá que per
donar.

1 Mercedes con un adaman encantador tomó la gui1.ufa. Sus
dedos comenUlron ti arrancar armonías fujitivas de las sonoras
cuerdas del instrumento, preludios suaves i tristes como suspi
faS de amor.

Luego In. "OZ de Mercedes, fresca, arjcntina, dulcísima cuto
nó la primera copla de esta canciou, a la sazoo mui en boga:

Ya no existe en el mundo el amigo
Que mil diu de dicha me dió,
1 JO lrisl.e en el mundo suspiro
¡Cielo S:luool ¿bai pem!. mayor?

Sinti6se don Luis mui imprC!Sion:ldo cuando Mercedes eOIl

duyó esta cauciono Parecíale que nunca babia oido cantar con
tal p:uion ni escuchado tampoco el acento de una TOZ mas dulce
que aquella.

Despues de los' cumplimientos de estilo a Mercedes, que esta
vez., contra lo que de ordinario sucede, eran sinceros de parte de
don Luis, encontró éste prudente no prolongar mucho su prime
ra visita i se de~pidi6 prodigando a las reCioras BUS mas afectuosos
saludos.

Como lo aguardaba don Luis, le fué ofrecida la C3SII.
Halló fuera de la reja su caballo, dió algunas monedas al ga

filln que le entregó las riendas, i se IIlejó al glllope aplicando sus
magnificas espuelas de plata a los hijares del animal.

Un horrible perrO de rllZ:l bruta o del país, lanzó 111 aire cn mc
dio del patio uno de esos :tullidos tristes i quejumbrosos que suelen
dejar oir en el silencio de la.s nocbes i que se prolongó ,basta que
don Luis bubo desaparecido en uno de los recodos de la senda.

-Qué animal tan fastidioso, dijo Mercedes desde el corredor
mirando al camino; no lié por qué me siento mal cada vez quo oi·
go esos quejidos; me atacan los nervios.

-Palroncita, cuando aullan Ils¡ los perros es que yen nI diablo!
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CSclllmÓ mui alegre el Oloceton desarrapado a quien don Luis ba
bia dado un buena propimt al partir.

La jóven dió uoa mirada de.!!deñosa al simple aquel, i se dirijió
hácia el interior.

Habiase puesto, sin embargo, pálida i marchaba pensativa.
¿Tomaria por un presajio eso sencillo i natut:l.l incidente~ •
No es fácil adivinarlo; pero, se anida a veces un hondamente

el sentimicuto de la supersticion en el COtllZOIl de las mujeres!
De todas sued.cs¡ don Luis era un Belcebú de figura asaz biza~

rra para hacer aullar a un mastin i poner miedo a una dama.
Así debió comprenderlo mas t.'\rde la jóven esposa de don :Mar

cos Vega.

III.

LOS AMORES DE DON DIEGO CARRESi'O.

l.

Pasó unos días don Luis con un humor negro.
Taciturno i celinda, áspero i displicente, no ballaba nada a dere

chas. Mayordomo, fámulos e inquilinos recibian roncas tras roncas
como llovidas de arriba.

llor ultimo, llamó una noche don Luis a su llliLyordomo i dióle
ll. comprender que tenia contra sus jentes buenos motivos de queja;
que corrian malos rumores nearca de su moral i costumbres i que
nadie podin propalarlas sino los que tenia mas cerca.

Pusosele al buen hombre de miedo la lengua fria, i tantas es·
cusas brtamlldeó i bntos elojios hizo de su probidad i discrecion,
que hubo de darse el amo por satisfecho.

Variando de tema, don Luis quiso saber quiénes i de qué con·
dicion eran sus vecinos, en especial cimentado don Marcos Vega,
su suegra, su mujer i demas que a su familia pertenecieran.

1 fué así como supo que doña Margarit.'l. Gutierral.', habiendo
quedado viuda i pobre, hnbia inAuido en el ánimo de su hija Mer
cedes, niña de diezinueve abriles, para que aceptase por esposo
a don Marcos Vega, hombro de algun caudal aunque de pocos
amigos. Era de jénio duro i maneras bruscus; apegado nI dinerol i
segun se sWlUrraba gran ::diciouado R los nuipes.
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Una YCZ ('asudo, habia conGnado a su mujer en t:El Asilo,.

en donde debía aburrirse de su soledad hasta el punto de que
amonudo la "josen lloros.'l. ¡apenada.

Con mui pocas personas cultivaba rclncianes. Un amigo Intimo
de su marido, llamado don Diego enrreno, era el unico a quien
veia con alguna frecuencia, i ellO porque tenia a su cnrgo, 11. lo quo
16 :lSeguraba, las principales atenciones del fundo.

Jamás se la veia en las fiestas de la viUa.
1 contlnuamente 8U marido pasaba largas temporadas ausente

de su casa.
Sus negocios daban ocasion a esos villjes frecuentes: vendía en

gordas en las provincias del norte: traía animales de la República
Arjentina i los colocaba en los mercados de Chile l'cnliz3Jldo mui
buenns ganancias.

Empero, habia malas lenguas que sostenian que durante aquo
lbs largas ausencias dnoo rienda a 811 pasion fa\'orita--el juego-
pasion que debia f'jercer un ¡!ran dominio sobre el corazon de don
Marcos, pues abandonaba de aquel modo a su mujer, que era bella
como un áojel i pura i bondadosa como pocas.

1 que debia, a mayor abundamiento, sufrir ocultas penas, segun
era lo pen¡¡,:¡tiva, lo pálida, lo triste que aparecia en las tardos
cuando dejaba su casa para visit.1t a 105 pobres i a los eufermosde
los alrededores que solicitaban sus socorros.

Ella era tan querida i respetada de las jentes mis{'rables de 105
eampollJ como aborrecido i temido era su marido, siempre duro,
cruel i avaro con 105 que le servian o le trataban.

Mas o ménos, don Luis sacó en limpio todo 10 anterior de 11\
charla de su mayordomo.

1 esto bastó para que dellarrugase el cefio i borrase la espresion
habitual de cansancio i hasUo que aparecia en su semblante.

Moro viejo no puede ser buen cristiano, dice elnntiguo refrau.
Don Luis veia en lontananza una llueva fortaleza que asaltar, i

se babia dicho:
-lA la brecha!

II.

En la tarde siguiente fué a visitar a la viuda i a su hijo.
Aquella vez no estaban solas.
Dolla Margarita presentó a don LIlia a don Diego Camito, el



"amigo lilui apreciado 'lo su )"erno, propietario de una hijuela
ycciua ni «Asilo"& ¡subdelegado del lugar.

Don Diego cm un hombre do cuarenta ¡cinco aftos, de rostro
anguloso i finco, barba hirsuta i entrecana, boc.i de labios delga
dos ¡descoloridos, i de ojos hundidos e inquietos.

Habia en él a primera ViSl:.l ¡¡l,!to de antipático, de repelente.
Si don Luis jamas babia tropezado con l\,(luella facha, no suce

día lo mismo a Can"ciío.

A las Ilrimerns pnlabras cmllbiadas, espresó que tenia el honor
de haber visto en la villa al sonor don Luis de Herrera.

Esto que tenia buellas razones IJura desear guardar su inc6gnito
durante algun tiempo anta Mercedes i Sil madre, despues de la
opinioll que les habia oido a su respecto, laut.Ó a don Diego una
mirada profunda ¡fria.

O era Carreño mui distr:üdo o se le daba un comino del enojo
de don Luis.

Tant.... fué la impasibilidad con que siguió liando un cigarrillo
de hoja de maiz, que encendió en seguida en nll ve10n de sebo que
ae....baba de colocar sobre la mesa una moza de la servidlUlIbre.

Don Luis reflexionó que se amostazaria en balde, si aquel inci
dente era obra esc1usiva de Slt mah suerte i de h casualidad.

Dona Margarita. al oir el nombre de su huésped, se mO"ió en la
silla, salieronle los colores a la cara i cesó de hablaro

Mercedes dirijió ti. don Luis una mirada furtiva i el blanco de
su tez se lornó en lacre encendido.-Su sonrisa. se borró COIllO se
oculta la luz del sol tras de una nube.

Don Luis no era hombre de cortarse por 1."1I poco i así fué que
comenzó a referir a la sei'lora como por resMes de familia (que no
indicó) babia resuelto retirarse al campo algun tiempo i entregar
se a mm ocupacion para él llena de novedad i altaclh'os -b agri
cultura. Comenzó en seguida a pedir a b sei'lora algunos datos so
bre las siembrlt!l i los cultivos.

Doi'la Margarita !l...tisnzo sus preguntas, pero con cierta frialdad
visible i con un aire de desconfianza que en vano procnraba disi·
pUl' dOIl Luis.

DOII Diego miéntr:ls tanto pel'manecia sileucioso, aunque en
obsel'vacioll.

Concluido su cig:uoro, invitó l\ Mercedes a que canbse; pero és
ta se uegó cscus:\ndoso con que se hallaba :lIgo resfriada.
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la oonvel'Sllcion se agot:t.ba ¡don Lui! 18 hallaba en un verda

dero tormento.
• Rompiendo por todo, dirijió la palabra a Mercedes, prt"guntán

dole por 1IW1 antigtWI relacione! de Santiago; por Wl recuero05

de oolE'jioJ IlUII plaOllres de la inranci., logrando a poco relatar mil
¡ndelente! de la vida de la capiW que intere..-aron a Mercedes DO

ménO!! que. b vinda. Esta oonclu)'ó por .Iir de su resen'. i a liD

n:¡ dema tró a don Lnill no ser ajena por IIW antecedentes a cier
tas anécdotu contadas oon muc.ha gracia e injenio en que figura
ban algunO! nombre.!! de Jw¡ mas conocidO! de Santiago.

Mercedes ,"oh·jó a 800reir i a corre.'!ponder oon encantadora sen
cillf!& • las ntenw lisonjas que don J~uill halló medio de dirijirle.

Don Diego Can-efto babia continuAdo escuchando: 5010 que de
cuando en cuando fijaba en Mercedes una mirada intensa, ham
brienta, centelleante.

Ella lle turbaba un iOlltante, pero volvia oon in!:eres a !Ie-

guir la oom'crsIlcion de don Lui$.
A las nueve de In noche se despidió éste de Ins scftoras mui sa~

tisfecho de l'\ visit:l.
Al subir n caballo, notó que Correno salia n su vez de la. casa.
-¿Qué piel1S3.i tú, mamá, de don Ltli.i de Herrera? ¿No cr6es

que es méuo! presuntuoso, ménos galanteador i méno;¡ loco que
lo que nOl llS('guraron í.nte!!?

Mercedes hacia ClIta pregunta a IIU madre, miéntras oorria el
cerrojo de In puerta de la sala pnra recojel'!e a su alcoba.

-Lo que digo, hija, contestó la "iuJa, es que ese Carreño es
UD hombre que cada dia me da mas que pen33r. i uo fuera por
la recomendacion espreSl de tu marido, )'0 lIabria bien ponerle una
cara...... j B.a.s "6to como te obsen-nba de repente! 1 luego qué
necesidad ha habido prara informarnOl tan mal de uo vecino que
00 conocíamos ¡cuánto me pesa mi lijerezu del otro dial
-~o hu "ino como él la ha disculpado i lS.in alusion directA

ninguna Yo te oon6.e!O que.l prineipio esim'e por retirunlle,
protestando alguoa enfenuedad.

-1 habriu hecho mal, porque la poHtico es ante lodo; luego,
bija mia, la calumnia cunde mui fócilmente. Don Luis parece un
caballero mui fino i cumplido e indudablemente lo será. La mejor
manera. de 'conocer a las jentos es trntarlas. Si no, ahí está ese don
Diego IL quien dice tu marido deber tanto i ser tan buen sujeto, i
lin embargo....•.
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--Sin embargo, miéntru mas lo tratamos maa nos repngna,
¡Es la verdad!

1 la jóven levantando al ciclo sus grandes ojos de una dl1l7.urll.
infinita parecin querer confiar a Dios algo que no se atrevill. o. con
fiar a su madre.

llijando caer llena de abntimiento la cabeza sobre el pecbo, II~

\"ó sus blancas manos n IU peinado compuesto de anchas i mago¡.
tions trenzas que comenzó" desprender lentamente.

1II.

¿En qué consistill el misterioso secreto que Mercedes no se
abe\'ia a confiar a su madre, excelente i bondadoSll mujer que .so
lo vivill por i para el amor de su bija?

Hélo aquí en dos palo.bras:
Al poco tiempo de casada Mercedes, 8U marido lo. hizo trabar

amistad con don Diego Carreño.
Díjole que aquel hombre era su único o.migo¡ le debio. favores,

le debia dinero i era 8U socio en las grandes compras i ventas de
animales que n menudo renlizaba,

Carreno tuvo frecuente acceso en la casa.
No se escap6 a Mercedes que su marido estaba ligado de tal

modo a Cnrrel'io, que su voluntad llparecia 8ubyugada por la de
éste.

El subdelegado era temido en el lugar ma.! que amado i respe-
tado.

Sin saber por qué Meroodes sintió hácill él nna especie do d.is-
tancia instintin.

Hai en el destino do los !lOros una mislerio.sa fatalidad que les
impone su lei, eterna e invariable, i quo el vulgo llama buena o
JUala estrella. Mercedes se alejaba de don Diego como si presin.
tiera que debia constituir pnra olla su .mala es;lrella.~

Pero se guardaba. bien de comunicar a nadie ese sentimiento de
aversion que e!perimenlaba por el amigo único de !U e!po!O.

Cua.ndo úle lUVO que ausentarse por sus negociO!, Carrei10 lo
proporcionó un intelijente mll.J·ordomo para el &i10 i quedó fo.~

cuitado pa.ra. inter\'enir en la! faella.! do la esplotacion del fundo.
Las pobres mnjere!, a consecuencia de lo! dilat.-.do! pesares de

su vida, tenian mui arrnigada en el alma esa "irtud de los débiles
i !,'lmbien de Ins jentel de fé, In resignacion,
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Nada dijeron a Vega al tiempo de su marcba, que pudicr::J. ha·
cerle sospechar que no era de su gusto la cleccioll que Dabia re·
CAldo en earreílo.

Pasaron los diag,
Las visitas de Cllrreño continuaban como llnfes.
La viuda i MerceJes 110 carecian de nad:1- en la calla: don Diego

cuidnba de que la despens) estuviese llfovisla en abundancia.
Mercedes, duranle la tlUscncia de lIU esposo, ¡lIlrecia que cobra

ba maror "ida; sus magnific.u fOrm3.5 tcnian mas turjencia, mas
brillo lIU! ojos, mil!! matiocs sus mejil1.:l.s.

Era que la j6,'en rcspil-:th.'l. m:u libremente, no I.cnin que finjil"

un:¡ inclinacioIl, UD amor que no babia sentido jam:'15 i que sin
embargo debia aparentar :lute el CSpo!!O no elt'jido por ella i qU(!

la fatalidad le habia hecllO acept,1r.
La hermosura de MerredclI, su enc:mto, lIU mnjia tenian tras

tomnclo a don Diego Cnrreno.
Se exl,siaoo contemplando el semblAnte de lo. jÓ"cll Il. qtJl~ for

maro un mngnífico IIlnrco su cabellera negra, densa i brillantc;
el sua\'e i puro contorno de sus hombros, de su seno, de sus bra
zos, de Stl.S manos, de su talle, de ese conjunto admirable de ar
monía i de belleza.

Meroedes conoció estremeciéndose lo quo sontia don Diego.
1 se le hizo mas aborrecible aquel hombre.

IV.

Una tarde de. uno de esos dias de primavera en qne la. natura
leza toda se muestrajóven, fresca i risueita; 011 que el aire es puro,
azul el cielo, verdes los árboles i los campos, Mercedes salió (ti

camino a espla}-ar su vista en la dilal,da olllllpilb. que no tieno allí
otro límite que el horizonte.

Su paso era lento: g01.aba mirando cruzar por el espacio banda
das de pajarmos; vieúlo a I~ mariposas de alas de oro revolar
sobre los matorrales, i escuchando el balido de 108 animales qlle
bnsCllban el corral.

De improviso sintió pasos tras de sí. Era Carreño que se le ha
bia aproximado sin causar elmonor ruido.

-¡All: ¿es u.sted? dijo la niña sin oculbr 811 contrariedad.
-Sí, yo, Meroedit,¡:¡g, que habiendo desmonlado en la casa supe

que andaba por aquí.
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-¿i que?
-Oe!eo acompanarla, como puede OOt'T la noche....
-No debia u~t.ed tener ese cuidado. Sabe que nunca me :lu>jo

en Dli pa!('()S. La prueba la t¡euf' usted en que :'-. Ole '·ueh·o.

-~o será ánl de que la tla)'a habt:u1o, dijo Carreño cuvol.
"¡codo con una mirada audal: i c:nndcnle a b jón~n .

.E3t.... se puso páliJa, pero su conmocion no oe tradujo de otra
manera.

-¿Qué me quiere? dijo con ,-oz entt'ra.
-Móreos I!f'g:t ~b !emana.
-Ah!... i\[<'jor.

-~o es Illt'jor, !ea franca oonmiA:o. Yo sé qllf' u,;¡t.ed no c:ohi
en:ullornda de :l1li.1"CO-', i que no l'e ale,!!:fa con su '-uelta.

-¿Sabe que 110 le comprendo? A U~W 11' sucede algo de e~

trnoroinnrio esta Lude, dijo la nii'la nlijerancio en cuanto pudo liD

pUllO.

_Así seriÍ; pero yo no puedo .'(unrdur silencio lllas tiempo, i ,\'o

sé que usted mo comprendo por mas que di¡:p que 1Ió: yo la quie
r0, l\Iercedil..'lll, la quiero ha~t:l voh'ermo loco, soi cap.'ll de sacri
fic.1r todo IlOrquo solo me mire.... mejor que hasta nqui. Ah! si
me allllUe! Yo seria su cscla\'o, nle rendiria n todo, a todo cuanto
desease ....

1 don Diego tomó con la rllpide;r; del raJo wm mano a la jów-n
i e!taml~ en ella un beso impío i llbruador.

Merced al escucbar :aquella des.1linada e insolente dec1:lracion
i al sentir sobre su m:mo el conuclo de aquellos labios quemauteil e
impuro!, se apartó dos p3!!O!! hádn atrns i con w mejillas drdenu
i los ojos oenteUeantell dijo a don Diew> con aceuto CODru~:i\·o.:

--Juro ante Dios que me oJe ¡que snoo lo quP pasa en mi con·
ciencia, que i otrJ. "ez U5fed I,rofiere la monor palabrn. de am<Jr o
intenta tOCllr iquern. loil dedos de mi mano, lo diré en el io.:"w.nte
mi;mlo a mi nlllrido, a mi m::u:lre, Il todo el lUundo. Si elloil no me

defendiernn do ]"i1 ofell.'i3s de usted, e~té lM'guro, que sabria 11llCC'T'
10 yo mi.sm3! Abara, sígame u.,.ted si n3í lo quiere!

Esus pnlabras flloron lanzadas con una arrogancia tan noble
que don Diego quedó cla\'ado en su sitio.

LlI jÓ\'en siguió rnarc!lalJ(lo con p:lSO firme i seguro.
Don Dill,!(O rujió de dcspecho :11 n-rln nldarile.
Hincó las Ui13i1 do BU 11I3110 en la cnme do su pecho.

•. 0. 12
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IV.

DE LO PELIGROSO QUE PUEO.!l SER PAIlA LAS HUJERES UN PASEO

A CABALLO.

1.

Don Diego oClDtinuó, sin embllrgo, yendo diariamente a la ha
cienda.

Mercedes 56 encerraba en su pieza i se quejaba de males diversos.
Regresó a poco su marido i en1ónoes viósela voh'er ti su vida

acoalmnbr:l.da.
La. esccna de aquella tarde quedó entre ella i Cnrrel'io. MiCn

tras IDa! afecto recibia éste de su amigo Vega, mas desden notaba
de parte de su mujer.

Carreña disimulando su ira i 8Wl tormentos, trataba a Mercedes
con su antigua deferencia i cortesia.

Pero aquel disimulo 3,!{riaba atrozmente el carácter de don
Diego, que seguia amando i deseando a Mercedes con un umor,
con una pasion del infierno.

Enflaquecia corummido por ese fuego latente que ataca a la vez
el cuerpo i el alma; que corroo el corazon como un tósigo morlaL

Nuevo Tántalo, oonden3do a un horrible suplicio, don Diego no
yeia por qué medios sacinria su hambre i su sed.

No podia tampoco cej3r en BU empef\o; Mercedes {'jercia so
bre él una atraecioo irresistible: cuando estaba a su lado el \'érli~

~ rodeaba BU cabeza i la tentaeion satánica lo envolvía i lo abra
saba el alma.

Yió partir de nllovo oon secreto placer al esposo de Mercedes;
i él mismo le abrió espectativas de lucro i le franqueó nuevos ro
cursos.

Pensaba el ¡n!Cnsato que la. ocnsion vendrin por sí misma, i
que él la llprovecharia aunque tuviese que echar mano de la lIstl!
cia i la violencia.

Tal era el eslado de las oosa8 cuando In callualidad 1I0vó a don
Luis de Herrera al triste hogar de la viuda. Gutiem.:z.
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JI.

"

Don Luis sigui6 visitando amenudo en la hacienda.
Los diag hcrmogog del otoi1o babinn concluido. Lag hojas ama

rillag do lag parras, las negruzcas de los nognles i la;¡ bigueras al.
fombraban el huerto de las ca;¡as del Asilo, arrancadas de la.'! se
cas r:l.mns por el sOlllo del vieuto de invierno.

En esos tristes dins en que caia un pe811do aguacero i el sol se
ocultaba. tras un celaje color de plomo, don Luis entretcnia a 108

habit.1ntcs de la hacienda con las noticias Ilolíticag que le llegnbau
de Santi:l.go, con anécdotas siempre nuevas ql\O referia con mucha
gracia i tino.

Un brasero do cobre, limpio i brillallte, repleto de brasas de es
¡lino, alegraba l:t vist.'l i esparcia un guavo calor en la Mb. La
guital'fll amenizaba la enc.'lutadora teri\llia. Mercedes cnntaba me
lanc61icas cnnciones con su voz de timbre agradable ¡dulce; i a
veces don Luis, quo de todo habia aprendido en su vida de c.'llave
ra, entre bromas i risas, rasgueaba tambien la ...ihuela i entonaba
alegres vil1:lncieos que celebraba en estremo la seiíora Margarita.

Las noches en que el tiempo no ll.lllenamba IlU\'ill, don Luis
acompanaba en su cella a las Imueres i prolongaba sus visitas mas
de 10 ordinario.

Valido de Jo. confianza que don Luis babia llí!gado a tener con
I:l viuda, habíale obsequiado plantns i semillas para el jardin, palo
lilas de raza hamburguesa i mil olras fru.;¡lerías de Ilingull "alar
que tanlo agradan sillembargo a las mujeres.

A Uercedeglc habi1l enviado una corta coleccion de novelas es
eojidas, que entretenian sus ocios del día i a veces las largas no
ches de la est.'leioll de invierno.

Don Diego Carrei'io solia ser el turba-fiestas de la hacienda.
Cll1mdo él se Ilreseutaba, Mercedes c:unbiaba de ser: su cante

ter naturnl, dulce i festivo, desapnrecia para dar lugar 11 cierta es
tudiada reserva ¡seriedad.

Don Luis COllcluia por coutnji:me, i la \"~Iada se rescntia do
falta de lInimacion i de atractivos.

Don Diego eomprendia lo {lile pasaba en el alma de Mercedes i
su despecllO se bacia mayor. .

El de&len i los celos aumentaban la ferocidad de sus instintos.

:r.Icditaba.
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1 premlia en 811 sellO COIllO la llama que Ilviva d \'icnto el de
seo de la vengaU7.11.

111.

Don Luig desde que habia conocido a Mcrce<les, 1H1bia esperi
mentado nuevas i de~conocid:ls emociones, que N1 nada so pare
cian a las que le habian hecho sentir otras mujeres.

Rus pasados amoríoll, liuiI ¡nuces afortunados, SUiI percances des
astrosos, el recuerdo de hlS damas encopcradas i do 1M mozas do
bajo copete que babiall cruzado por su camino danzaban en la
imajinacion del aturdido don Lui,;¡ con coloros mili pálidos, en
una IOIlt:lIlallZ:lllebulos:l; miénlrns que Mercedes se levantaba an
te él con sns grandes ojos de mirada ardiente i lánguida, con Sil son
risa llena de hechi7.0. COII su crmdor de njíb.j exhalando do todo su
ser una egpecie de perfume particulal', ténue, acariciador de los
sentidos i el a1m3.

Antes don Luis babia tomado a la mujer como un nrtículo de
mns o ménoB precio.

1 jamas habia reparado, si tenia 1::L bolsa llena, en cuánto men·
guaba para l!rItisfncer un ellll>eño.

Pero ahoro, el amor le habia asido de una manera fatal.
1 como el amor le tomaba un tanto tarde, babia dejenerado en

pasion.
Porque el amor en la juventud es una cosa 'iue distrae i pasa ...
En la edad madura es algo que si no se sacia, enferma i mata,

si no pronto, de tina manera lenta, pero invariable i segura.
De lo que concluimos que para cierta clase de desterrados de

los dominios de Venus bai una enfermedad que podriamos llamar
Dostaljia amorOM.

Por fortuna don Luis no est.1ba en IIlS condicioneil de don Die
go earrailo para enfermar de esta nostaljia.

IV.

¿t la pobre niña? ..
Ella tan dócil, 1.111 pura, tan resignada, en VltllO quizo luchar i

resistirse.
El amor habia de I'C¡>entc aji1.-ldo su corazan dormido, como el

viento que de improviso azota i lcvanta ondas en el agua ocul
ta ¡tranquila.
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"Don Luis de Herrera fué el iman que le alzó al cielo de un
mundo desconocido.

De dia esblba CIl su pensamiento.
Su irm'1jen flotaba cn sug sueños; en el silencio de las nocbes

Cl"Cia oir su acento quc resonaba en su nlmll como el murmullo de
las brisas de verano en las flores de la pradera.

Al pensar en su pOI'vrnir se cstremecla.
El recuerdo de su marido era el nublado que borraba las estre

Jlas del sorcno azul de los cielos en que se mecian sus ilusiones.
Brotaban sus lágrimas, latia su pecho i los suspiros se le esca.

paban.
Pero vcnia un inS!..'lnte a su mento el dulce halago de descono

cidas impresiones; se lel'antaba la imájen del ser querido; i su
boc:l sonroia, i so olvidaba de todo: de su triste7.a, de sus lágrimas,
del presento incierto, del pon'enir oscuro, del marido ausente,
aborrecido abora como {mtes habia sido indiferente.

Solo quedaba en su imajinaeion el amor de don Luis, brillando
como un lllmpo de luz.

v.

Un domingo llegó don Luis al Asilo en la mitad del dia.
Mercedes, sin hallar qué hacer para acortar el tiempo, habia

ordenado le ensillasen una hermosa yegua, mui mansa, Ilue le ha
uia. obsequiado don Diego Carreño al ¡lrincipio de sus relaciones
amistosas. Rabia resuelto salir a llaeer alglln ejercicio, acomp3im
da de uno de los mozos de la hacienda, que en nada podia estorbar
que la niiía diese libre curso a los pensamientos que la ago
"iallan.

Cuando don Luis supo aquella determinacion, alabó la iden de
la jóven i se ofreció para bacerle bmbien compañia.

Doña Margarita instó 1101' su parte a Mercedes, rombiando sí el
itinerario que se babia tmzado Mercedes. Ya ésta no debaria to
!llar el elImino teal, sino ir a recorrer los poüeros de la hacienda
que todavía no conocia su vecino.

La jóven quo habia vacilado al escuchar la oferta de don Luis,
aooptó al fin.

A poco salieron ambos al paso de los lluimales, seguidos de un
mozo, Illonttldo on uno do los flacos rocines de la hacienda.

Mercedes se tenia mui bien a caballo.
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Su esbelto talle M doblaba como un junco que mece el viento,

• cada moYimiento del animal; IUS bellu facciones resplandeciau
como li IU contento interior se reRejue fielmente en su ro!tro.

El rocío de la mai\ana bnmedecia la Jerba: los pálidos i ti
bios ra)'05 del sol que 8010 aparecia a intervalO! por entre grandes
nubes grite!, daba alegre vida a los potreros i al paisaje lt'jaDD.

Don Luis aflojó la brida a su magnifico mballo i se colocó al
lado de Mel'ftdes.

-Si alguien me hubiese dicho anoche, dijo don Luis clar.mdo
In mirada en la de la niúa, que boi paSlria un di. feliz, habria
crt'ido que deeeaba burbrse de mf.-U too estuvo indudablemenÚl
con el ánimo de hacerme comprender que In confianza es cosa di
ficil de e tableoerse cu:wdo no hai reciprocidad de sentimientos.

-¿Usted cree ent6nces, que mi frialdAd ero por usted?
-Pensé i pienso aun que he andado torpe abusando quizá. del

amable troto de llitedes, i molestándolas con mis visitas repetidas.
-¡DioSllIiol ¿puede usted buber pcnsndo trll cosa? Pero si no

ha sido la Ilrimern vez que }'o me be Illoslrndo nsL., usted lo re
cordará.... Cuando llega Carreño no oculto jamas el disgusto que
me OClsiolJ3.

-¿Si fuese e to verdad? .. ¿pero qué las obligaria a ustedes,
entóllce~, a reeibir a ese senor? Hé aquí lo que JO he meditado
anoche deseaooo hacerme ilusiones, que despues des"aneci:m mis
mi.!mas reAexiones.

- Pero si no e3 1.á en nosotros! ... mi marido lo tiene por amigo
i le ha f'ucargado principalmente el cuidado de la hacienda. SUJ
lIO!Ipeebaa me oblig::w a ser franca, agregó la joven ruboridn
dose, i es por H10 qne le he confesado que la presenci.3. de ese
hombre se me hace a veces in!OlMlrtable i que no lOi duei'l.a de
reprimirme; cono&CO que ~ una falLa, que Dlt'jor haria en ,·eocer
me, pero mi voluntad se niega, no puedo !ler hipócrita) lo que !ien
to me ule • la cara...

-Ba..~ta, MeroedH, basta, dijo don Ll1i~, lleno de júbilo. Yo be
cooocido tambien que e&e hombre ha ooJido al enc:lIlto con que
usted sojuzga a cuantos b ven; }'O le disculpo, él debe padecer.
Pero l!i UJted, Mercedes) le ha dado a colllprender que le desa
grada i que le el odioso, le declaro culpnble cien veces ¡!lO hai de
recho panl cnnl!3r con palabras de amor, cuando 56 conoce que Inll

reehaza el COrílzon que debiera darles nbrigo! Yo mislllo, <lue be
tenido la. dicba de descubrir los infinitos n1ractivos que hacen do



"usted una mujer ilTesistible, lloica, be guardado .ilencio por tan
to tiempo, he ,;vido aondeando su delicado oorazon, tratando de
descubrir ántes que nnda IU1I !lCotimicntos, i be temblado a la idea.
de que cwtndo llegara la oca ion de hablarla in testigO!! como !le

me ofrece ahora... ¡Ah! ai wted rrutase con una IOb palabra mis
e!peranz3! de tanto tiempol

Mercedu se detuvo conmoviJa.
Volvió báoia don LuislU3 ojos húmedos i brillantell, i con ODa

espresion de dolor esemmó:
-¡Oh! no sabe U$ted el lIIal que me hace con sus palabras!
Lalian COD fuerza iall sienes i el oorazon de la pobre niña.
-¿Tanta desgracia seria que la amase? dijo don Luis.
-No sé; no puedo esplicar lo que siento en el alm3; pero ro-

nozco que soi mui deswaciacb!...
1 Mercedes, sintiéndose pre.-q de una gran emocioD. dió un va-

nllazo en el anca de su Jegua i salió al galo¡K!.
Don Luis quedó inmóvil viéndola alejarse.
De!pues sonrió: se !eolia feliz.
PU!O tllmbien :tI galope su caballo.

El ganapan del rocin que les habia seguido:t la disl:tncia, tenia
a Illl!3Z0n demasiado que hacer con su persona para seguir tras
cllos.

A la sombra ténuc de un espino, hablase repantigado, abierto
de Ilicrnllll, teniendo aliado las gr,llldcs nlforjas de su montum
a las cuales babia echado lIlano Ilara eSlrRer un pan de trigo cnn·
deal i un enorme tro7.0 de queso fresco. Hincnoa el diente con de·
licia en aquellos manjares con el apetito de un fraile despues do
largO! ayunos, que su!)Onemo .!lea uno de los apetitln mag dignln
de respeto i por tanto de comparacion.

Otrosj decimos, aquellO! manjares, tan n destiempo oomidO'l, ni
dieron náuseas ni siquiera se indijeslaron al mozo de c:omrwiía.

¡Ln providencia suele ser mui propici3. a lO! imbéciles! esclama
na un autor pes.imi!ltll.

Kadll se noe ocurro a nosotro!.

Cuéntllse en los Aantos libros que 1:1 presencia de la serpiente
en el Puraiso perdió a E"n. Empero, el enemigo humano babia
tomado uquella vez la8 formas cneantudoras de 108 seres que pue
blall los cielos.
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llIiéntras que ahom en el terrenal i prosaico recinto del Aailo
1:1. no presencia de un magro i cejijunto babieca .. ¡bah!...

Por Ill:lS que sostenga Pcl1cían que el mundo lIl:lrcha, esta.mos
por sostener con I.JlImartinc que retrocede.

En todo caso, lo cierto es que don Luis de Herrera se 1lizo
ycrdader;¡men1e In illlsion de haJl:use en el Paraíso.

v.
DE COMO D(}N DIEGO PREPARÓ SU VENGANZA.

I.

Desde que don Luis se convenció de que Mercedeale amaba, se
sentia el hombre lilas fclit de la tierra.

Nada tan cmbri:lgndor como el amor de In nina.
El alma de Mercedes em t..m tierna i llwantada que en medio do

llU dicha la tristeza se mezclabn a SIIS pensamientos; i sus frases,
llella~ siempre de sentimienUJ, añadían a su allJor el perfume de
poel!ía de {lile carece el amor meramente sNlsuaL

Don Luí! en u \:J.r¡::-a "ida de ca1:l\'cra jamas habia hallado Ulm

mujer mas digna de inspirar una gran pasiotl que Mel·cedes.
Los ¡I¡:IS trascurrian para el lije:ros.
Su autigua vida njitada i mundana se le representaba COIllO un

mal sueño ante In felicidad tranquila i completa quo le proporcio
Ilaha su amor a Mercedes.

n.

Don Diego Carreño, en este tiempo, habia disminuido ellllíme
ro de sus viaitas.

A lo mas se preM!nt.1\>.1 en el Asilo una vez por scmana.
Pero si bien escuaaba su prescncia, babia establecido al rededor

de Mercedes un M!guro espionaje.
Nada de lo que )lasaba en la C:lM lo ignorab:l. Tenia comprada!!

a las doa muj~rea que llCl'Vian a dofia Margarita.
Una tarde dijo a é~ta mientras SWl ojos cstab:m fijos en Mer

cedes:
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JI. Q,

-Sell.orn, la pared de adobon que cierra el huerto por el lado
del galpon ele 108 caballos, está mui desmoronada en una parte .
110 sea que haya quién Be entro de noche... a robarse las aves .
Bueno sert\. repararla. Es preciBo que todo se halle bien arreglado
en el fundo puesto que Marcos debe llegar de un dia a otro.

Carrei'io al pronunciar estas paL'lbras miraba a la j6ven con tal
audacia. qne ésta, pálida e inquiet.'l, bajó sus ojos sin atrever!6
a levantarloll.

Mercedes babia sentido que se desgarraba 8U corazon .

1lI.

Mui de rnafuma se levantó Mercedes al dia siguiente de la te
rrible revelacion de don Diego. Un circulo azulado rodeaba sus
grandes ojos, cuyos párpados caian pesados por efecto del in~

somnio.
Llamó a la criada de que se Ben-ia ordinariamente i le entreg6

una carta que deberia llevar el rustico Jacinto al fundo de don
Luis de Herrera. La infeliz hizo toda clase de recomendaciones
para que el mozo ensillase pronto i partiera sin demora.

La cart.'l habia sido escrita en la noche por la niiU i sus ltigri.
mas habian empapado el papel.

Decia:

iMi amado Luis: Todo ha concluido. Lo que temiamos para
mas tnrde ya se ha realizado. Ego hombre lo s/lbia todo i lo ha
ocult.'ldo basm abora no sé con qué mirns secretas que tiemblo al
sospecharlas.

:Mi marido ya a llegar- ¿CUlindo? .. mailana, boi t.alvez; va
a saberlo tOOo, no puedo abrigar dudas, desde que él, ese bombro
maldito, cs ducño de nueBtro secreto. ¿Quién nos dirill. que este
juéveB que te tocaba venir ... ah! No vengas, no, hasta que}'o te
nvigo i no temas )'a, aceptaré tu proyecto, estoi reBuelta, no me
queda otro partido.

Ho llorado toda la noche pero he llegado a resoh'erme ... mi
madre, mi pobre Jlladre que nada sospech.'l! ... ¿Verdad que se nos
reunirá mas tarde, .!lea el lug-ar que sen a donde va)'nmoB? No, po
dria soportar la vist.'l de mi marido que lllO odinria, me mat.'lrm...
1 nuestro hijo j DioB mio! No 9é lo que picnso, no puedo mas,}'a
Ya a aclar.lr el dia i esta carta debo mandárlela temprano. No

"
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'"engnt PUe. boi, mdana te alisaré lo que aucada i romo debc
mOl! vtrnOl; miéntru tanto JO me prepararé como pueda para
nuNtro viaje sin que sospeche mi madre, mi infeli:r; madre.

Adi05,tu

IV.

Una hora despues de la salida de Jacinto de el Asilo, don Die
go CarreDo entraba a una pieu e!lrecha i blanqueada, con meJ:L
i sillal de 1)8.10, pintadas las ultimas de negro i verde. En esa pie
za, que era {'! de!!pac.bo del ubdelegado, h3bia UD hombre, paseán
dose :,rebozado en un grueso poncho oscuro i cubierta. la cabeza
con un sombrero de alas auchu i copa baja.

-¿Queril1l1 mas pruebas? dijo don Diego. Toma, loo i obra si
no ~res cobarde. Yo estoi dispuesto a lo que lu quieras; llámame;
voi a de~pedir al mozo que trajo esa carln. Vale plata ese papel;
ya ,-eras!

1 do.n Diego salió manifestando en 8U semblante UO:l. feroz ale
gría.

El otro 10)"6 en silencio b.:uta que estrujó el papel rompiéndolo
entre IU! dedos.

Su cara aviesa semejante ala de un bandido, Ih-taba pálida co
mo la de un cadá,-er.

Solo que por IUS ojos salia una llamarada ¡Diestra.
Una llamarada bonible, oolérica.

v.

La noche era ClACUra i fria.
El ,"ienlo, dejándose caer AOOre los árbolea i nlatorrales, produ

cia una e pecie de mujido, ronco ° !ilbador, &eguo era la fucru
de las rirags.s que .batiao el ramaje.

El cielo cm newo¡ un denso nublndo ocultaba 113 estrellas;
menudas ¡{otas de agua se desprendian II inlervlllOll como anun
ciando el aguacero.

Serian prOximamente las diez de la noche, eunodo don Luis de
Herrera, sin dn.rllCle al pnrccer un ardite del viento, de la oscuri
dad i la lluvia, detenia el galope de su CIlbollo frente a hUI casas de
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el Asilo; baj3ba las riendas i 1M 3ta.b3 al tronco de uno de los ár
boles que boroenban la senda. Pal1l hacer todo 3quello en medio
do 10 tenebroso de la noche, era neoe!:l.rio tener gron oonoeimien
to del terreno en que llC pisaba.

Don Luis demostraba, pues, tenerlo i mui cabal.
Luego replegando tm:l pe!:lda manta en que !le b3.1b.b:t. eonel

to, !fI lloeI"CÓ II la verja de madera de las CM:l!, la rodeó en silen
cio, i cuid3ndo de a¡l3gar sU! pa.!OI llegó hMta. la pa.red del huerto
que e8Caló con re!Olucion i sin dificultad 3lguna.

Una "ez dentro, don Lllis bozó un silbido al espllCio, que no
pudo coufundirse por lo agudo con 105 que de vet en cuando pro
duciao las hebdM ráfag:u del viento entre los árboles.

Don Lnis e pero sin 3\'3nzar.
A poco, abriéndose el b3tiente do una venta.na, dejó brillar una

luz débil que alumbrab3 una de 135 piel::U de la caN.
Don I;uis se lanz6 presuroso en la direecion do la luz.
Miéntrns tanto, momentos nntes dos bullo! se movian en el lu

gar en (lile don Luis babia atado Sil cnballo.
-Anda llronto i da la alarma cunnto tintes puedas, dijo una

voz ronC'.! j )'0 ngnardo aqni i no necesito de ti ni de nadie.
-Bueno, )'n lile largo. Cuida. de dar fuerte elllrimer golpe, qoe

lo demas es nada.
J uno de los bulto!! se :llej6.
El que lubia. hablado primero quedó n uo puo del e:t.ballo de

don Luis,
L:I. lluvia comenZ3b:t. a caer topida, pero débil i sin mido.

~VI.

ES QUE D.l FIN ItiiTA TUJIC.l DISTORU.

J.

Eu el dormitorio de Mercedes pn.!aba una escena digna de in

teres.
Mercedes, conmovida por el temer de la vuelta pr6sima de ""

csposo i pOI' la "iBita que no nguardnlJa do su :tm:l.Ote en esa noche,
manifestaoo a dOD Luis una ternura ,in límites.
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Don Lws, que se babia mostrado inquieto al principio por 01

eetravío de la carta. que se le habia enviado en la. mai1ana, babia
oonclnido por abrigar la egpernnzl1 do que el que la recibió del
mensajero la .habria dejado olvidada i entónces la tendría al dio.
liKUient6 en 8U poder.

All8ber la resaludon de huir quc tenía Mercedes i que le par
ticipaba en aquella carla, don Luis se babia mostrado radiante de
jubilo.

Veia realizado su anhelo mas ardiente.
Teniendo entre las suyas la mano de J3 nifia, decia don Luis:
-Tú no eres, Mercedes, una de esas mujeres vulgares que des-

mienten las palabras con las acciones: h'l eres mi uDico pensar, mi
amor, mi felicidad: tú me has ofrecido entero tu corazon i )'0 cui
daré aun Il costa de mi vida, do hacerte feliz en lo posible. Parti
remos en cuanto tu lo dispongas; i en un lugar en dondo nadie te
conozca. i en donde no verb siDo 11 quienes tú desees, llegaremos
• ser dichosos i envidiados. Tú no has podido eslar condenada a
aufrir eternamente a un hombre a quien jamas has amado i quo
fatalmente se te impuso como marido. ¿Crees que es un crimen
alejarte de él? No lo seria aun cuando no me amases, ni ama!les •
nadie .

-Gracias, amigo mio, por tu empeno en disminuir mi falta a
mi propios ojos, te agradezco est.'!. delicadeza, pero )'0 sé que mi
deber era otro. Ahora solo me resta suplicarte que seas comple
tamente franco: ¿me querrás, como dices, hasla la muerte, no me
dejarás luego abaudonarda, ain el afecto de nadie i entregada a
mis remordimientos, sin otm compañía que nuestro infeliz hijo? ...

-Te juro a la faz del cielo, esclamó don Luis, que no deseo
sino morir amándote i que tu serás la. última mujer que escuchará.
de mis labios una promesa semej:mte. El hijo que me des será la
alegría de Dueatra "ida i sabré cumplir los sagrados deberes de
padre.

DaD Luis se babia conmovido al decir estas palabras i brillaba
en su mirada la firmeza i la lealtad de su resoluciou.

Mercedes enjugó una lágrima que !lO balanceaba como una got."
de rocio en ~UB largas peala.fíWl, i estrechó fuertemente la mano de
don Luis.

-Te creo, dijo, i se desplomó en su uicnto.
-Bien, no se bable mas de ello.
-Voi a pedirte ahora un favor.
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-j IInbla! concedido áotes de escucharte.
-Andate...
-¡Oh! ¡tan pronto! ¿e5t.., loca?
-La noche está mui m3la, amena.z.a llover mncho malana. Yo

nea!sito ocuparme toda"la de muc.ba.8 COM!••••

-1 bien? ocúpate..•.

-Mira, voi a reZllr, quiero pedir a Dios que todo nos salga
bien i que me perdone....

De repente se sintieron ladridos en el primer patio de la C8M. i
rosonaron fuertes golpes en una de las puotfus que daban al co
rredor.

Mercedes, pálida i sobresalf.a.da, se levanló como movida por un
resorte.

-¿Qné sucede? dijo don Luis interrogando a la jóven.
-Mi marido.... A esta hora..•• nadie J1WI se atreveriaagol·

pear as!.. •.
1 la nifta se lanzó a los brazos de don Luis.
-Van a venir, b3lbuceó; mi m::ulre uo tard:lI'i en ir a abrir

¡Adios! ¡b:ulta luego!
-¡Adios! dijo é te, juntando so rostro con el de la jóven i con

fundiendo en nn beso !US labios ardientes.
En seguida don Luis se abalanzó hacia la silla en que estaban

la manta i su sombrero i escapó a toda prisa hAcia el huerto.
Mercedes, al oir resonar nuovos golpes, tomó con sus manos

temblnntcs la palmatoria i l!6 dirijió al aposento contiguo.
Su marcha era incierta i oscilante como la do una sonámbula.

!l.

Cna'ndo Mercedes llegó a la puerta a qne llamaban, pr?gunló
quién era, i se estremeci6 al conocer la voz de don Diego Carn:ll.o.

No abri6.
A su mente acudieron en tropel mil temores i su razon qued6

embargada.
-¡Madre! ¡madre! gritó oon voz débil.
-Sea. como quiera, dijo desde afuera La voz de Carreúo, no en·

trnré; pero sepa usted, sen.orll, que hlli sus peli¡;:ros en rooibir a
los alllllnws de noche. A esw.s horas le aviso que MArcos babrá.
mandado 1I1 infierno Illmui querido don Lui., de Herrera; i es 'tis·
te i no él, senora, sépalo bien, quien le mala!



-jDiO!! mio! esciam6 Mercedes: ¡madre mia!
A este tiempo S31i:a dofl.:a M:argarita a medio ,'estir i con una. IUll

en b mano, que despedia. :apénas amortiguados reilt'jOil.
)[e~ pcia inmóvil i teDdida en el suelo, omtmrendo con

10 cuerpo el e trecho pasadizo.
-¡Me~ ¡aquí estoi! ¡5Oi yo! esc1:am6 b infeliz landudose

aobre el cuerpo de su hija.
l al Terb desm.:l.yW i como muerta dió UD grito espanto5O que

JUQu6 en toda la casa.
Solo r8pondierou los aullidos de 101 pelT06 de la hacienda.
La.! criada.! suelen tener oidos a pmeba de disparos de artillería

cnando duermen.
1 en el Asilo dormiDu a piem:a suelta. :aquella noche, i en l1CJue

llas hor3s.

III.

Qué hacer tuvo en :abundancia al ll.iguiente dia el dilijente, ce
loso i mui probo subdelegado don Diego Cnrrcl1o.

Se trataoo de un sujeto de campanilbs que así no mas no 80
pnecle ir de este mundo al otro.

El mui cumplido caballero don Luis de Herrera babia sido ha·
Dado :al borde de un camino traficado, con tres puiLahdas eu el
OOItado izquie rdo, cerca. del conuon.

Reloj, espuew, manta i huta el eh.,,1eco h3bian qnitado :al
muerto.

La juticia, repregentada dign:amente por don Diego Carrefío
echó el guante, como vnlgannente !e dice, a las jentes de mala f:a
ma de los cinco distritos de la.. subdelegacion, ¡fueron endOMdas
al alc:a1de de la villa cou un lrnmario de treinta fojas útiles en que
apt.nlc:ia clar.onentll qnien e13 el occiso, 10 posiciou i su raugo, i
como le IO!pecb:aba de v:ariOl bandidO! que le habri.:m a.sa1tado,
matado i robado lin mi.aeriooroia alguna.

El mnertD fué uimillmo remitido oon cnstodia en una camiUa
acompanado de un séquito numerOlO de IU. dependientes i de bua
101 de eu propio i de ajeno inquilinaje.

En la no\,edOM villa b noticia causó bonda 1(!Jlsacion, que no
tard6 en bacerse sentir en la no ménOl novedosa CAJlit."J.

Muchll damlltllloraron por el difuolo :L lagrimn viva.
l es que don Luis de Herrera, apesar de SUll ocho lMtros cra
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arrogante, jenlil i hermoso, lo baslanle para interesar al sexo
blando.
.............................. ..

Al mes callal do aquel sensible acontecimiento el Aililo cambia
ba do duofio.

Don Diego enrrefio, con poder suficiente, babia. efecluado la.
venla.

De la!! mujeres que 10 habitaban nada se sabia.
Rabian desap.1recido.
En el h1gar del asesinato se colocó una cruz blanca, de madera,

de tmos dos pies de alto.
1 In. mayor parlo de las las lardes, al caer la nocbe, los hua!108

do la. vecindad colocaban volas ellcendiebs sobm C:tudilejas de ba
rro al rededor de aquella cruz.

1 el anima do don Luis hizo parecer mas de una bolsa perdida
i verificó mas de un Ctl.'l.1miento entN! las mozllS i mozos cuitados
que de aquella suerte le tomaban por mediador para con Dios.

Aquelll\ áuima 1mbia salido tan milagrosa que muchos afias
despues del lrlljedioso suceso aun so veian llrder los susodichos
cabos de sebo.

Los arrieros i carreteros que traficaban en direcciou a Sau An
tonio do las Bodeg:ls u otra de las cosl:ls vecinas, 111 enfrentar a la
CnlZ Blanca so descubrian, so persignaban, alijen.ban el paso i
murmnraban con todllS las verllS de su COTaZOll un

-ofiDios lo tenga en sn &1nt:l. guarda!»

IV.

Varios ailos despues, el dia del aniversario de la mnerte de don
Luis de Herrera, una. mala c.1l"reta con cortinas de colchas de
qnimon, tirada. por uua sola yunta de bneyes se paraba a corto
trecho de la Cruz Blanca.

Bajó.ronse CQn elnuxiJio del carretero una. mujer i un nifLO.
Iban vestidos de lulo, con mncho polvo del camino en 01 traje,

como que venia]) de San Francisco del Monto, pueblecillo que dis
t,'l de Molipilla 110 menos de veinticinco quilómetros,

A aquella mujer se la distinguia en la aldea con el apodo do
la 7Ilufrita.

Ensel111bao. la infancio. en ulla escueliUa que habia. est,1blecido

en 183...
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Tom61a mujer al nitl.o de la maDO i 86 encaminó bácia la crUl;

de madera.
El campo estaba silencioso i solitario.
El aire soplaba apenas: en sus alM llevaba los gratos eflúvios

de las flores i las plantas de la eampina.
La tarde era mui hermas/t, como que el invierno se desperna ya

para dar pa.!'o a la risuena primavera; ei 801 ieoia de oro i pUllJU
fa los encajes de lIS nubes i formaba en el lejano horizonte rHa
gas azules i de oolor de fuego.

La viajera no hacia el menor C!UO de aquello; marchaba con
luma languidez i de lIUS ojos se eSCll¡mban las lligrimas.

-Mamá, dijo la criatura que llevaba de la maDO; ¿por qué
lloras cuando vienes a ,-er esta cruz de palo?

-¡Ah! dijo ella con el acento apagado ql16 revela un gran dolor:
ojalá quiera el cielo que nunca sepas lo que es paTa tu pobre ma
dre esta cruz; blanca...

1 caró de rodillas cerca de ella, como ante el ara de nn altar,
arrastrando consigo al tierno nino.

De alli no 88 levantó en largo rato. Los gritos do la criatura
atrajeron al picador de los bueyes de la carreta.

El desmayo babia retirado la. sangre del rostro de aquella mu
jer, que aparecia blanca, marmórea, bermosisima.

Al volver en sí, sus labios dOllOOloridos se entreabrioron para
pronunciar un nombre al mismo tiempo que para aspirar la vida
que habia estado a punto de abandonarla.

MOISES VÁROAS.
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EL ESPÍRITU

1 EL MÉTODO POSITIVO.

" ."'

La jerarquía do las ciencias ha sido ya bastante bien esl.'1bleci
da, i el grupo de los conocimientos humanos) campo inmenso don
de la intelijoncia pllede poner a, pmeba Sil poder, está bien neta
mente limitado desde los importantes trabajos de Augusto
Comte i de Herbert Spencer. Este gran conjunto, resultado de
una poderosa jeneralizacioll) es una de !as pruebas mas manifios
I.'lS del progreso del espíritu humano, i la única base sobre la cual
puede apoyarse hoi dia cualquiera clase de especulaciones.

La naturaleza. se nos presenta como un conjunto de fenómenos
complejos, que es necesario analizar, que es menester descompo
ner para penetrar. Estos fenómenos, resnll.'1dos de leyes inmuta
bles, implican la existencia, no 8010 de una de las ciencias en que
el hombre ha dividido el estudio de la naturaleza, sino de varias i
aun de todas. Las ciencias estan en el universo reunidas, todas so
entrelazan intimamente, fonnan un conjunto armónico que no es
permitido dividir caprichosamente. Por eso la !!Cparacion que el
hombre ha hecho) en diversos grupos, es hasta cierto punto arti
ficial, pero necesaria para que la intelijencia humana haga su
educaeion, i pueda penetrar los misterios de ese conjunto.

La clasifica.cion de las ciencias mas aceptada es la de A. Comte.
Producto do un profundo conocimiento de todos los ramos del
saber humano i de una poderosa intelijencia uacida para la jeue
ra.lizacion, ha ,'cnido a mostrar cllál es el verdadero camino que
80 debe seguir en la educacion del hombre, i cuál el único medio

R.C. 14
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de hacerle oomprmder quién ea i cual es el puesto que ocupa en
el unh'cr.w. Solo el estudio de las ciencia.'! Ilaturales ha sido c.'l
plll'. do desprender al hombre de ese cúmulo do aberraciones, en
que ha estado sumcrjido durlmte tantos millares do siglos. Solo él
ba sido cap.u de hacerle romper las cadcnas con que h ignoran
cia lo nmntenill atado. Mal que pese a los teólogos i mew.fisicos,
no le es permitido a nadie ll:Unl\rse boi hombre instruido, lmtes
de haberse apropiado b9 bnsc.'l do los conocimientos cicutifico!.
¿Cómo conceder, en efecto, semejante titulo a hombres que igno
ron las grandiosa le}'es que gobiernan el uni\'crso, que ni siquie
ro conocen el ~lobo quo les ha sido dndo habit.1r, i mas aun, que
ignoran profundamente las mas esenciales leyes de la vida, de las
cuales ellos mismos son el result.'ldo? No; felizmente vara la huma
nidad, pasnron }'a los tiempos en que log teólogos fue ron !l:J.bios.

EllIgrulJ:lmiento de las cienci:l.il segun In clasificaciOIl do que
haLlamos es como siguc: matemática, astronomía, física, qllÍmica,
biolojía i sociolojia. En este conjuoto se encuentran comprendi
dos todos los conocimientos Lum:lIlos, ninguna cl:u16 de iU\'ostiga
ciones positiVa!, únic:as quo el hombre puede aspirar lL conocer,
¡medo l'jeroerse fuera do su dominio.

Esta clasific.1cion tieno dos caractéres fundamentales, a saber:
una simplicidad decreciente, o 10 que es lo mismo, una complica
cion creciente, i unll jeneralidad constantemente d{'ereciente. La
simplicidad i la jeneralidad decrecientos son Lien fáciles de conce
bir: los axiomns matemáticos son mucLo mas sencillos, mas jonc
rale" lllas abstractos que los fen6menos astronómicos, i éstos, a
su \'ez, mucLo mas sencillo;¡ i jenel'ales que los de la fisiea terres-
tro; los do esta ciencia, mllll que los de la química, i asi sucesi
vamente hasta llegar a. la bielojía i la. sociolojía, donde la colllpli
cacion es inmensa, la jeneralidad mucho menor, i 1:1 simlJlicidud
casi nula. Olnl cualidad de esle agrupamiento, i sin duda la. lllas
imporl'lnte, es que el conocimiento do cualquiera de estas dencias
implic:a el de la que le precede, plles esta formula las bases de
aquella. Esl4 circunstancia tiene una importancia capital el1 la
instrucciou, pues no;¡e podria hacer comprender a nadie la física
IIntes de la makmáticn, Ili In. química ántes de la física, ni la Lin
lojía lintes de la física i la químiCll; i por último, la sociolojía no
podrá ser comprendida lIin un conocimiento jcneral, por lo mé
nos, de todas 1M demas ciencia8, i pl'incipalmente de la Liolojía,
pues emana directamente de ella.
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Esto encadenamiento de las ciencias, es el resultado do una vi~

gOI"O!l..1. ojeada arrojllda sobre los trabajos que el hombre 1m hecho
p.un conocer i pendrar la naturaleza. Estos trabajos, llijos de los
siglos i del desarrollo intelectual del hombre, han llecho nacer,
deslmes de grandes \"ieisiludes, \1Il poderoso m6lodo de investiga_
cion, que consiste esencilllmente en la observllcion coneienwda de
los fenómenos, i en pasar cn seguida del objeto al ~lIjeto, i no de
ésto a aquél, como lo hace la metafísicn, que quiere que Ins COBaS

pasen como el sujeto las concibe i 110 como son en renlidnd.
Esto medio de investigacion csllamado hoi, mótodo objeti\'o,

positivo o científico.
Todos los collocimientos llUmanos han paMdo por dos estados,

ántes de ser ,"crdaderns ciencias, el tco16jico i el llIetafígico; esta
dos eminentemcnto tnmsitorios, en los cuales no podril~ nunca de
tenerse el espíritu hum:lIlo. Er'J.16jico que el bombre menos desa
rrollado, menos conooedor de las leres del universo, hiciera pa
Mr a lag ciencias por esos estados; pero boi, que su espíritu esta
nutrido con las conquis1.1s que 1m becho al mundo, que su imaji
nacion no \'uga en la supcrsticion i el fanatismo, no tiene otro ca
mino que le conduzca a llna mayor perfeccion, que el que le lleve
a conocer L1S leyes que gobiernan la naturaleza, de las cuales es
esclavo.

Elmetodo positivo procede de varioslllodos segun la clase de
trabajos a que llO aplica. Ya ohservamlo los fcnómenog, i subiendo
de ellos, por medio de la imluccion, a jeneralizaeiones que a su
vez lo sirven, empleando la deduccioll, para investigar otros fenO
menos; ya por medio de la esperimentacion, re¡)roducicndo los
becbos que ve en la müuraleza; ya por la comparacion, como lo
bace en la biolojía, estableciendo la jerarquía de los seres, i for
mando ciencias como la anatomía i la fisiolojía com¡lnmdas.

Cada una de las Cil.'llCias que aquí, en la clasific..1Sioll, son consi·
deradas abstracta i filosóficamente, comprende \"arias ciencias con
cretas, subdivlsiones bien marcadas, i sobre todo, llIui Miles pum
el estudio del grupo de conocimientos que cada una de esas di\'i
sionCil comprende. Así, la biolojía o ciencia de la vida, que es la
que solo nos interesa en esto momento, comprende varias cil.'neias
concretas o particulares, como la anatomía, la fisiolojÍ:l, ele., i prin
cillalrnente, una rama de la fisiolojia :Illimal, la sieolójia o ciencia
del upíritu.

Todas e81.1S ciencias deben el rango quo ocupan boi al método
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PQsitivo. M..iéntra este medio de investigaciones no las bubo
arrancado de manos de lo. teolojlo. i de la met.afisica, todo fué d
os, todo fué oontra.diccion. La siooiojía, última rama de la hiolo
jb, i por consiguiente, la mas complicada, es un cslabon entro el!
ta última ciencia i la socioiojia, pero 1m eslabon que tiene la par
ticularidad de ser la causa, pues la sociolojía es el resultndo de un
conjun~ arménico de intelijenciall.

Hemos entrado en estos dot.'llles a fin do hacer nottlf bien el
rango que la sioolojía ocupa entre 1:1.8 ciencias biolójic.'ls, i yer si
es lójioo i cientifioo dejar fuera del alellOce del método positivo 084

•

b parte de los conocimientos ¡mm:mos.
Entre los afiliados en la doctrina metafísicn, bai hombres quo

desprendidos de toda prooeupacion, conociendo la n:üuraleza mlllJ

o ménos bien, i comprendiendo el alcance del método objetivo en
las cienciu, 10 acept.'m gustosos, i lo defienden COIIIO el único po-
lible, pero con una restriccion: dicen que la matemática, la as
tronomía, la física, la química i aun la biolojía. deben ser estudia
das con este criterio; pero, por una increiblo inconsecuencia, sepa·
ran de la. biolojia, la sicolojía, i agregan que es1.'l última está fue
ra del método positivo i que no es rosiblo analizar por este medio
lO! fenómenos del espíritu. Es verdad r¡ue Cito ha. lido el último
baluarte en que 10. meb.física se ha. mantenido a despecho de la
ciencia; pero hace ya algwl tiempo que la fisiolojia la ha desalo-
jada victoriosamente, i hoi, la. ciencia del espíritu es un grupo de
conocimientos enteramente incorpomdo a las ciencias positivas, i,
como tal, debe caer bajo el mismo método.

Ante todo, veamos qué es 10 que 50 entiende por intellecllu o e~·

plritu. Estas palabras sir\'en en fisiolojía pam designar un con
junto de fenómenos cerebrales mas o ménos complejos, i que !lO

pueden reunir en tres grandes grupos: iMtintcn, facultades inttite
tllalt6 i facultades (lft.:tioo~; todos se manifiestan en un órgano, el
cerebro. Sin cerebro no hai espíritu. Este est,~ tan íntimamente
unido al elemento nervioso, que nace, se desarrolla, se enferma. i
muere con él.

El espíritu eslá mui léjos de ser un privilejio esclusivo del
hombre, como 10 pretenden los teólogos: pertenece a casi toda la
serio animaL Ningun hombre ilustrado, ningun conocedor de la
biolojía, deja de aceptar hoi este llrincillio, como una verdad de-
mostrada por la ciencia. Los animales, como nosotros, tienen me-
moria, retienen una. multitud de percepciones aprenden 10 que so
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les cnsef\n, lle les puede edllcnr i hacerles aprender diversos oficios
Como nosotros, tienen la facultad de notar las diferencill8, pue~
distinguen 108 objetos unos de otros, i aprenden por espericncia lo
que les conviene i lo que no les conviene. Algonos, como el elefanta
i el perro, llegan a comprender el lenguaje del hombre i son hasta
cierto punto capaces de coordinar las ideas i de hacer pequei'ios
raciocinio!. Poseen, en grado bien desarrollado, las faculi.:ldcs afec
tivas, ¡por 6n, ticnen instintos maravillosos, únicas facullndes que
les acordó en un tiempo la teolojía. Del mismo modo que en el hom
bre, todas estas facultades se manifiestan (!Il un órgano nervioso, el
cerobro. La!! únicag operaciones mentales que llC IlUOOC, ho.sta cier
to punto, negar a las bestias, son Ins de abstraer i jenernlizar¡ fa
cultades que elevan al hombre al rango lilas alto en la animali
dad. Todas o casi todas las delll:J.H facultades del espíritu, las po
seen; la diferencia no es sino de grados.

El estudio del espíritu debe hacerse, como 01 do cualquiera otro
grupo do fenómenos pertenecientes a la animalidad, en el hombre
adulto, desarrollado, pues ahi se le encuentra en toda su plenitud
i en todo su poder; en el hombre que se desarrolla, porque el es
píritu 56 desenvuelve, a la par que el ól'gano en que se mani
fiesta, lenL.'l. i gradualmente, con el trascurso de los años i apare
ciendo IIUS partell componentes en diver5.1s époe.1s, las mas simples
primero, las lilas elevadas, las mas complt>jas, al fin. Debe estu
diársele en el hombre enfermo como en el hombre !!ano, pues
el espíritu como cualquiera otra funcion del organismo, se de
!ordena, está sujeto a enfermedades, i es el bombre en este triste
estldo 10 que \lamamos un loco. Debe estudiárselo en toda la Rnima
lidad, pues asl como existen la anatomia i la fisiolojla compara
uas, debe existir i existe la sicolojla comparada, i bien notablu
libros se han escrito )'a sobro esta materia.

Veamos ahora cuál es el procedimiento que la filosofia met.1fi·
siea emplea para estudiar tan interesantes feuómenos. Este proce
dimiento, que ha dado orijen a todas las elucubraciones ininteliji
bies de los fi16sofos, es el método subjeth'o, que en este caso con
siste, segun la espresion de sus mismos partidarios, en concentrarse
sobre si mismo i mirarBe ptllBar. Este método ha sido abandonado
en todns las cieucias, por ser altamenl.e perjudicial, puell deja a un
lado la observacion, la ellperiencia i la comp:¡.racion, ullicOll medioll
de que el hombre puede servirMl p.1ra encontrar las leyes que rijen
los fenómenos, i si en un IIclltido mui limitado pnede ser acepL.1do
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para el estudio del espiribl, deja de ser, en este CllSO, llubjet¡,·o
para ser objetivo. Peto es de tal manera dcfectuollo qllS no podría
ser aceptado de ninguna manera por el fis.iólogo. Desde Juego, el
8ujeta i el objeto, el obsef\'ador i el obser~ado 80n lma mi!ma COS3,
el espiritu .!lO mira a lli mismo, circunst:mcia que IJuede inducir en
graves errores. Ademas, tiene olro gravísimo inconveniente, i es
que solo lIirve par-J. analizar una ¡larte de los fenÓmCOOlJ, que son
los que se presentan en el hombro adulto i en estado fisiolójico:
pue !lena absurdo pretender estudiar por este me-dio el espíritu
en el loco, éste mal podria observarse a sí mismo, pues observan
te i obsermdo es~'ln en estado pntolójioo. Ademas, ¿cómo se poc1ri:l
hacer el estudio, en el niño, cuando d hombre esi.:i solnmenl.c en
cmbrion? A t.11es imperfecciones se agrega otra no menos uobhle,
i es que una de lu parte! m.u import.1ntes dd problema quedaria
fuera del análisis; en efecto, ¿OOlllO estudiar el espiritu en la s6rie
animal? ¿Pretenderia alguu teólogo que los animales IlUeden mi
rarse peusar i comunicarnos IIUS observaciones?

¿Qué decir, PUe:l, de UTI método que solo scrviria, i aun imper
fectamente, plira estudiar una ¡mrte del problelllli, i que dejaria
a un lado tan importantísimas cuestiones? Un criterio de esla clase
es err6ne<>. e8absurdo, no puede conducir siTIO a falsas cousecuen
das i a enjendrnr ideas perjudiciales al hombro i 11 la humanidad.
No hai, pues, paro. este r.11l\0 de los conocimientos, como pMa los
damas, sino un solo m6todo, el pOBiti\'o, (>orque es el ünico que
verda(It'r.lffiente nos da garnntías de no dejar ninguna de las cues
tiones sin ex/unen. \lEI estudio de la iutelijcncia i del instinto, di
ce VuIpiao, forma parte de la fisiolojia espcrimental, i es solamen
te apo)'ándose sobre los hechol esperiment.'l.lcs COIllO puede ha
cerse algun progreso Berio.~

A este respecto, el eminente LiUré ha dicbo: eSon los laberin
tos del cerebro los que hall conducido la fisiolojía al terreno de lo
que se lbma en 11'18 escuelas sicolojía. Sin inquietal"S(l de lIi la teo
ría de lall facult.'\dclI mentales tenia una :rolucion en los libros do
lcolojla i de metañlica, lIin 8aberlo aun, ba edificado una doctrillll
independiente de lall doctrinas aceptadas. Tres órdenes de hechos
le ban puellto simultaneamente en la vía. En primer lugar, la ¡m.
tolojia ha venido a dar su continje.nte. Las lesiones ment.'\les que
siguen a 13.lI lesiones del cerebro, el debilitamiento de la intclUen
cio. en la apoplejía aun curad:l, el delirio en lall inflamacioues de
lu nu:nínjeas, el CJtupor en la compresion, son hechos const1ln-
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tes En fin, diferentes sustancias introducidas en la economh
Ilerviertcn el espfritu; tuJel son el vino, el haschich, el opio (i mu
ohM otras). En presencia de estas observaciones, forzoBO ba sido
a la fisioloji:l pregunt.1.rile qu6 condiciolllls rijen las manifestaciones
de las facult.ades morales e intelectuales, i <¡ué cuus:lslas perturban
sin Ilreocuparse por supuesto de la cncstion de orijen i no pudiendo
a ningun precio introducirsll en la hipótesis que coloca fuera
del órgano la funciou. Otr.t via le ha conducido al mismo tér
mino, a saber, la colllparacion del estado mental i del estado
del cerebro on las diferentes edades Es solamente por gra-
dos como el Iliuo ndquiere 103 diferellUls poderes que cowtitn
yen el adulto, i por grados lambien el sistema norvioBO al prin
cipio confundido sin distincion ninguna en la mas,'l del óvulo,
aparece, so manifiesta, i en fin se completa .... Ningun esfuerzo
podria arrancar al niilO actos intelectuales quo 110 fuesen de la
nifiez, i el progreso de las facultades es la aguja que indica el pro
greso del órgano.... En fin, los estudios de zoolojía comparada
han contribuido, por su parte, a aclarar ha ideas .... Es necesario
entrar en la. realidad, i examinar cuáles SOIl las facult.'ldes de los
animales, i cuál es Sil ol'gnllizacion nerviosa. Pues bicu, así como
la. Illltolojía. 1m comprobado una relacion entre la lesion orgánica
i el desórdon fnncional, así 0011I0 las edades han mostrado a la:!
facllltades, desprendiéndose de la célula jel'lnillativa, así t.ambien,
en la série de los Sel"OS, la naturaleza animal crece i se estiende
con la org:lOizncioll.»

Para mostrar cómo la fisioloj ía so cncamina en la investigacion
de estos fenómcnos, i cuáles son los hechos que la han plle..'lto cn
la. verdadera via del progreso, mencionaremos alguno:! de los tra·
bajos de los fisiólogos.

La coudicion mas esencial para la manifestaeion de la vida en
los cuerpos organizados, es un cambio perpét.uo eutre los materia·
les que llegan del esterior, i los quo ya formaban pade de ellos,
en UllU palabra, lo que en fisioiojia:ro llama nutricjoD. Estos ma
teriales /Ion lIc\'ados n todas las IJartes del cucrpo en los animales
superiores, Ilor \\11 npnrato admirablemente constituido: el carazon
i la multitud de vaSOs que de él partcn i 11 él vuelven. Estos con
ductos penetran el organlsmo basla llegar a rodear cada elemento
anatómico, de ulla atmósfera nutritiv:l, conclicion indispensaUlo
para que la "ida i la fUIlCioll 80 manifiesten. Suprimicndo la
llegada. de esos elementos por la. compresion de Jos vasos san-
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guIneos, la parte privada de sustancias rejenerndoraB deja de vi
vir i de runcionar, i si la esperiencia se prolonga demasiado, In.
dC80rgnnizacion a¡lfIrece, i la vueltn a la vida será imposible. Pe
ro, si úntes que In disolucion comience, en momentos en que la.
funciao está. enteramente aniquilada i cuando para nuestros senti
dos no hui mas que un cuerpo inerte, belado, sin "ida como en el
caso en que los miembros posteriores de un animal están privados
de snngro arterial, por la ligadura de In aorta abdominal hacemos
llegar de Due.o los materiales nutritivos, levantando la ligadura,
ent6nces la vida aPArece de nuevo, la tempernturn 80 elcm gra
dualmente, los movimientos reaparecen poco a poco, la sensibilidad
vuel.e, i la funcion se rest.'lbleoe completamente.

Estas esperienciag 8011 aun posibles en partes enteramente des
prendidas del cuerpo del animal; juzgad por esta bella esperiencia
de Schifl': cEI profesor Schifl~ dice Herzen, ha podido esperimen
tar, sobre el oorazon de un hombre ajusticiado, cuatro horas des
pues de In muerte, Tomó el oornzon que no solamente no se con
traia, pero que ni aun era ex.itable; le lavó, le colocó en suspension
en el agua tibia, i se puso n in'yect:lrie Mngre arterial fresc;1 de
un perro. Al fin de algun tiempo, so vió al corazon empezar a
reaccionar por una conlraccion parcial, cunndo !le le irritaba me
cánicamente con una pinza o el mango de un escalpelo. Despues,
aparecieron algunas contraccionCil espontáneas mas prolongadas, i
en fin, el cora:wn se puso a palpiUir regularmente.• Se habian
reunido todas las condiciones necesarias para la vida, i ésta i la
funcion aparecieron.

Berzen ha becho esperiencias semejantes a estas con el cerebro,
i ha obtenido un éxito completo; ha podido hacer desaparecer i
aparecer a voluntad el espíritu en un animal. Los mismos fenóme
nos que 1I6 han presentado en las demas partes del cuerpo, se han
mostrado aquí. Benen ha suspendido, en el conejo, la llegada de
sangre arterial al cerebro, ligaudo las arteriu carótidas i verte
brales. c:Inmediatamente las mucosas de la cabeza se pusieron pá
lidas, i los párpados no se oerrllron cuando se tocó la conjuntiva.
La cabeZll ll6 desvaneció; es decir, las funciones se aniquilaron.
Establec! ent6nccs la rellpiracion artificial, para mantener el resto
del cuerpo vi\·o. Pronto la cabeza se pwo pálida i fria como la de
un cadá\'erj los troncos nen.j08OS no eran'ya exitables, i cuando
la sensibilidad fué completamente aniquilada. quité las lig',lduras
de las arterial i seguí practicando la re.llpiracion artificial. Tuve,
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enwnces, la satisfaccion de ver todas las funciones de la cabeza
muerta reaparecer sucesivamente en un órden opuesto al de su
desaparicion.....»

Es, pues, indispensable para que el espíritu exista, que una
cantidad determinada de oxijeno, trasportada por los glóbulos san
guíneos, llegue a los centros nerviosos, i tengan lugar en ellus
cambios químicos, apénas conocidos todavía. Condiciones seme
jantes se necesitan para que el músculo se contraiga estimulado
por la voluntad, para que la célula neTViosa trasforme la impre
sion en movimiento, etc. Estas circunstancias son tan indispensa
bles que la mas lijera variacion en la cantidad de sangre del cere
bro, trae desórdenes gravísimos, por ejemplo, esas conjestiones ful
minantes que hacen desaparecer en un instante todas las faculta-.
des mentales, i en que el hombre queda reducido a una masa iner
te, dotada solo de movimientos reflejos; i mui feliz si al despertar
no ha sufrido un grave ataque en la memoria u otra facultad.

Pero, ¿para qué ir mas léjos i entrar en el estudio de esa multi
tud de esperiencias hechas por fisiólogos en animales a los cuales
se ha quitado los lóbulos cerebrales, i con ellos el espíritu? En es
te estado los animales quedan reducidos a los autómatas que Des
cartes quiso hacer de ellos-olvidando que tenian cerebro-i pue
den vivir largo tiempo, pero reducidos a la simple vida vejetativa.
Viven como la planta, fijos en el lugar donde se les deja, sin mo
vimiento alguno voluntario, sin instintos, sin memoria, sin ningu
na facultad intelectual. En algunos de estos seres, los lóbulos ce
rebrales se han rejenerado, i todas las facultades perdidas han
reaparecido. ¿Qué prueba mas evidente de la íntima relacion entre
el órgano i el espíritu? Desapareciendo aquél tiene éste forzosa
mente que seguir la misma suerte.

El estudio de la fisiolojía i de la patolojía cerebrales son mina
fecunda, donde el investigador encuentra riquezas inapreciables

que esplotar.
Uno de los principios mas decantados de la metafísica es la uni

dad, la indivisibilidad del yo pensante. La observacion i la espe
riencia han hecho ya inconciliable esta doctrina con los hechos.
Sabemos hoi que la sensacion i la percepcion se bacen en diversas
partes de los centros nerviosos; pues la primera tiene lugar en la
capa óptica, miéntras que la segunda se hace en los lóbulos ce
rebrales. Los animales privados de lóbulos cerebrales sienten
cuando se les daña, oyen el sonido, ven la luz i reaccionan es
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timuJados por estas impresiones, pero maquinalmente, sin te
ner conciencia de ello, como verdaderos autómatas.

La patolojía del espíritu dá tambien un desmentido a la doctrina
metafísica. Fuera de los casos en que hai locura total, o perversion
de todas las facultades, hai multitud de e tados en que un so
lo grupo está de orden ndo. Ya on las facultade afectivas las que
se pervierten, i tenemo la locura afectiva, e tado singular en que
el hombre conserva sin embargo, intacta su intelijencia. Ya es el
entido moral el que se de ordena, i e ven los ataques mas estra

ño co ltra la moral alIado d un raciocinio perfectamente bueno.
En o o ,';0 ' ~e ye la monomanía suicida u homicida, unida

na ete.•, lo la enumeracion de estos estados
i. do léjos. El e ·tuuio de lo diferentes estados

j 'nito o auquirido, es una mina fecunda tambien
i icolojía. H i toda'da otro e tados, no mé

que es nece ario stumar el e píritu, como
el sonam ul' o, atmal o provocado, el hipnotismo i el magne
tismo. Estumo:> que están apénas bosquejados, i que prometen un
importante continjente a la sicolojía.

Así es cómo la fi iolojía arrebata palmo a palmo este terreno a
la metafísica a-Í es cómo procede el método positivo, i así es có
mo se constituye la verdadera ciencia. Hombres bien notables, co
mo Bain, Herbert Spencer, Liebeault i otros, han sentado ya las
verdaderas bases de la sicolojín. fisiolójica.

Ahora bien, nos preguntamos, ¿es lójico, es científico, como lo
pretenden alguno , hacer el e tudio de tan importante grupo de
fenómenos biolójicos por el método subjetivo? ¿No es ya un gran
absurdo pretender dar del e piritu una teoría, por el método de la
observacion íntima de sí mismo? ¡Qué ciencia tan singular funda
riamos con semejante criterio! ¿no es verdad que seria una verda
dera teolojía.? Ademá , ¿cuáles serian los resultados? errores graví
simos, absurdas i perjudiciales consecuencias como la concepcion
de la locura por la metafísica, que dió por resultado los atroces
tratanuentos a que los loco fueron ometido durante el reinado
de esa filosofía. «Triste es decirlo, dice Maudsley, pero en todo
aquello que e relaciona con las afecciones mentales, i con el tra
tamiento que les conviene, la humanidad no ha recibido de la teo
lojía i de la metafísica el menor beneficio; no les debe sino errores
i sufrimientos sin fin.])

No hai, pues, otro medio de analizar el espíritu, que el verdadero:
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método cientl6co, único que se ba.8l\ en la observacion concíenzn
da. de los hechos, para subir de ahí por medio de la induccion a la,
jeneralizacion, único medio posible de encontrar las leyea que rijen
los fenómenos naturales, único medio posible de hacer la verdadera
filosofía natural, i unica medio posible de penetrar los misterios que
nos rodean. La lei, he ahí el término mas lejano a que sea permi
tido aspirar a la ciencia i a la filosofia que de ella emana; Illa!l a1l4
todo es hipótesis, todo es conjetura, no hai nada que pueda servir
do base a una verdadera especulacion.

La filosofía natural no puede conformarse con la opinion de
cierlos espíritus timoratos, que aceptan la ciencia con Sil método,
pero que dejan las causas primeras para una investigacion espe
cial, enteramente subjetiva. ¡Vanos debates! El hombre gastará
inútilmente sus fuerzas i no avanzará. un paso en la resolllcion de
estos problemas. Hace mas de seis mil aftos que las mismas cuos
tiones se vienen debatiendo, sin producir otro resultado que Jis..
turbios i odios entre 106 hombres, en lugar de la. paz i la tranquili
dad a que la filosofía natural debe conducirlos.

Las causas primeras, las causas finales, como la constitucion de
la materia i la causa. íntima del pensamiento, son problemas colo-
cados mas allá da nuestra limitada intelijencia. ¡Nunca, jamas da
remos un paso en la penetracion de estos misterios! Todas las
hipótesis que 50 hagan para satisfacer nuestra innatll aspiracion a
penetrarlo todo, no dejarán nunC3 do sor meras hipótesis, imposi.
bles de comprobar a posteriori. Tan anticientífiC3s son las hipóte
sis materialistas, como las espiritualist.'lS, ni unas ni otras son In
espresion de los resultados de la. ciencia: jumas conoceremos ni
el espíritu, ni la materia. Alguien dirá que estas ideas son descon
soladoras, que no dejan vuelo a las aspiraciones hUlIUnas; pero,
¿qué bo.cer, si son consecuencia lójica de nuestra imperfeccion?
¿cómo querer ir mlls léjos, cuando no nos es permitido? ¿cómo
querer penetrar la causa primera. do las cosas, cuando solo tonemos
.. nuestro alcance las caUS3S segundas, las leyes?

• Esliempo ya do dejar en paz ese desconocido, ese Ilbismo inson
dable, en el tiempo, en el espacio i en b causa, donde la intelijon
cia. humana. no puede penetrar, i ante el cool 01 hombro 80 sobro
cojo do admiracion i do respeto. Mar desconocido) como dice
Littré, para 01 cual no tenemos barca ni vela.

VJO!l'i"I.E IZQt1J.EBDO S.
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DON CLAUDIa GAy 1 SU OBRA.

ARTíCULO PRIMERO.

L3. HuWria ¡{,ica i política de Chile publicada en Paris por
don Claudia Gay bajo los auspicios del gobierno de Chile, es por
8U grande eswnsioD, por la variedad de materias que trata, i por
el mérito verdadero de alguD1ls de 8US partes, un monumento cien
tífico i literario de que debemos estar orgullosos.

Esta obra inmensa, resultado del trabajo colectivo de muchas
person:l.!l, i del apoyo decidido que le prestó la nacion, preparada
i tlenuia a cabo en el espacio de mas de cuaron!..... ailos, no puede
pasar desapercibida en los anales históricos de nuestra literatura,
Para facilitar el trabajo de los futuros l¡istoriadores de nuestros
progresos literarios, vamO! a apuntar en estos artículos algunas
noticias quizu poco conocidu acerca de la manera romo 86 inicio
¡cOmo 86 ejecutO el gl'an trabajo a que estn ligado el nombre de don
Claudia Gay. Comenzaremos nuestro estudio por referir 8umaria·
mente la historia de lo~ primeros esfuerzo! del g-obierno chileno
para realizar esta obra.

l.

LOS PRECURSORES DE DON CLAUDIO OAY.-DAUXION LAVAYSSE,

BACKLER D'ALBE 1 LOZIER.

Desde los primeros dillll de In república, 108 gobem:mtes de Chi
le manifestaron el IlllU entusiasta empei5.o por dar a conocer nues-



DON CLAUDIO OÁY 1 ro OBRA. m
tro país por medio de estudios jeográficos i degcriptivos. Estos
estudios que debinn servir en el interior para facilitar los trabajos
administra.tivos, revelarian en el estranjero las riquezas do nuestro
Buelo i atraerian bAcia él la inmigracion que tanto necesitaba la.
industria nacional.

Indudablemente, Cbilo no era un país del todo desconocido de
los europeos Antes do 1810. Diversos viajeros estranjeros babian
eBplorado nuestro suelo i dado a conocer sus riqueus en obras do
verdadero mérito. Bastaria recordar los trabajos de dos escritores
france8Cs, Fenillée i Frezier, que fueron reimpresos i traducidos
a varios idiomas, i que hasta hoi se consultan con intereso

Varios eruditos chilenos babian escrito en Europa obras mM o
ménos noLll.bles sohre nuestro país, en que no solo !lO esLudiaba la
historia civil sino las producciones naturales; i algunos de ellos
babian dado a la estampa sus escritos, que como los de Ovalle i
Molina, circulaban traducidos a varias lenguas.

En la segunda. mitad del siglo pasado, una. comision científica
española, bajo el patrocinio de Carlos III i bajo l:t. direccion de
los botánicos Ruiz i Pavon, babia esplorado nuestro territorio i re
cojido las producciones de su fiora, que luego dió a. conocer en
Europa en una obra lujosísima desgraciadamente ioterrumpida
por ca.u.'m de las guerras i trastornos do la península.

En Chilo mismo, desde mediados del siglo último, i par
ticularrncnto bajo la. inspira.cion del capitan jeneral don Ambro
sio O'Higgins, se habian escrito memorias i rel:lCiones iso ha
bian levantado algunas cartas jeogró.ficas, que en su mayor nume
ro permanecian inéditas, pero que era fácil sacar de los archivos
para darlM Il. la prensa.

Pero los primeros gobiernos chilenos jl.llg:t.ban con fundamento
que estos escritos, ademas de no ser bastante populares, eran mui
incompletos, i no bastaban por esto mismo para dar una idea de
1::L configuracion de nuestro territorio i de sus producciones. Tan
luego como la independencia nacional pareció definitivamente
afianzada, se pensó en mandar hacer estudios 0l11S latos i espe
ciales.

En efecto, el 26 de junio de 1823 elsnpremo director don &
mon Freire i su ministro don Mariano Egai\a espedian el decreto
que sigue: J

oI:Habicodo observado desde mi ingreso a la Direccion Suprema
del Estndo la necesidad de reunir toda clase de datos i cOllocimien-
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to!I estalfisticos, qne dirijan al Gobicmo en lns providencias que de
be tomar para promover la pro!JPeridad nacional, decreto:

el.· Se hará un viajo científico por todo el territorio del E¡¡
tado, cuyo objeto &ea e~aminar la jeoiojia del pní.~1 sus minerales
i domas pertenecientes II b historia natural: todos los datos que
puedan contribuir n formar uno. exacta estadística de Chile, 80

t1alando los puntos en qne sean navegables los ric! i los lugares
llprop6l1ito para el establecimiento de flibricas, los puertos, cnnaM

les i caminos que puedan abrirse para facilitnf la comunicacion i
comercio, designando los medios de foment.1r la. agricultura, i los
territorios npropósito para el cultivo de las primeras materias e
industria, i proponiendo por último los arbitrios mas adaptables
para conseguir estos fines.

d,- Se comisiona para este viaje a don Juan José Dauxion
LaVIl~.

e3.o Se le asigna elllueldo de cuatro mil pesos anuales, qua se
le cubrirán por tercios anticipados, incln.réndose en esta suma los
gastos de las mauO! ausiliarcs de que quiera valerse.

d." Se espe<1irán órdenes ausiliatorias para que todos los jefes
i funcionarios de cualquier clase o condicion que sean, le ausilien
eficnzment.e i bajo responsabilidad para el desempeí'io de esta co·
misiono

eS.o El ministro de Esbdo en el deparLrlmento de Gobierno
queda encargado do la ejecucion de este decreto i de mantener por
m departamento b correspondencia continuada ql1e dehe llevar el
comisionado sobre los objetos de sn comisiono Refréndose csLa de
creto por el Ministerio de Hacienda, tómese rnzan o insértese en el
Boletin.-FREIRE.-.Egm1a.~

Pocos meses mas tarde, el 20 de diciembre del mismo ano, el
Gobierno mandAba levantar una carla jeogr6.6ca del país por el
decreto que sigue:

eConvencido el Gobierno por un:!. diaria esperiencia de 1011 em·
bllrnzos que se presentan para dirijir b administracion civil i
militar i dar un impulso activo a la industria, i al buen órden i
ecoDomia interior de los pueblos sin qno exis1.'l un buen mapa de
m territorio; i desenndo sobre todo cumplir con la. decision sooo.
nna del Congreso Constituyente, que ordena la division del rorri
torio del Est¡wo en departamentos luego que se llayan llrocurado
loe datos necellllrioll para verificarla cómoda i provech05llJllonto,
.. aoordado ,¡ deereto~
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el.' Se dará inmedintamente:principio ala formacion del mapa
eorogri6co de Chile.

d.' Se eon.6.:1 esta opcrncion a los eonocimientos i celo de lO!!
académiOO!l coronel de injenieros don Alberto D'A.lbe, i del inj&o
niero jéografo enjere don CárlO!'! Ambro io Laúer.

e3.' El académico D·Albe es e~:tImf>nte encargado de todo
lo que concierne n1 dibujo i a la est:Ldística militar, i mm en par
ticular de las noticins i edmen de localidades para la derellM del
pals, que no deben &er publicados.

d.' El nc.1.démico Lozicr es encargado de toda la parle jeodé
sica i de la rodnooion de los cuadernos topográfioos, i de Ja.s inve..
ligaciones sobre la diroooion que se pueda dar a la industria.

«5.' Los comiilionndos !!Crán an.'riliados en el deeempei'l.o do BU

cargo por dos peritos ayudantes que 80 nombran por decreto se
pnrado de esta fecha.

e6.' El Gobierno invita a todos los babitan~ del Esbdo que 10

intere3en en la prosperidad n:¡cional. qllO franqneeu o comuniquen
a los oomi!.jonados todos los mnP'Js, punos d" m.'l1' i tierrn., m"mo
ri3!J de!lCriptiVll!., histáriC3!., e~tadí3ticas de arie'<, indu.-atria, agri.
eulturo, comercio, minería, etc. Los comi....iO(w)M otorgarnn un
recibo que indiqtw la el.:1!O de 103 objetos i el tiempo por qnll los
h:m sido rranqnf.'ndos.

«7.' Se e~f*dirán ón:l"n"'~ para qno to<l:H 1:'lq anh,..¡·bd,,·s o Cnn·
donarios de cunlquil'r eh-o o condieion qnll ~11, a ·Ji n efiea~-

mente i bajo reSI}(m~:tbilidnd ~1 d('~ellllll'n,) ,1 n, lit" .
lndalllt'nto fmnqueando I:ts notici:tS e illjtrtw,'¡ Mn

los comi~ion:l.llo".

«8.- El mini.tro d~ E~f3do cn el &pa1' ("ro' ~)
qued:¡ ene:arJ!3do de la rjf'CU"ion dI' e"k d. ór~

denes oporlllJU!!. i mnnit'ni"nJo ),or ~u d r n l:
pendencia continn:uia que dt'l>E'n ll·;ar lu.j ca 11. 'JI ¡"" ),~

objetos do su enc:ll"go, dt>"p\l('~ de roc¡bir l.Js in- . UCt,unl'$ com't1
Dientes del mismo ministerio. ln~rte;,e en el .&Ietin.-Fu!u,
-E[}affa (1) .•

(11 Parl erplicar el titulo de .d.radimKw que Mil <!f'<'T11to da. I D'Albll 1 I
lmier tonv;IlDIl decir aqm qUIl flOr decreto de 10 d~ didembre de 1828.111 go.
bicrno bllbia cren.lo unllo Affldemia dliltM, d(' tinlllb. ll. culti~ar i r"mentar lu
e\eneillll i hu artc3 por la publiclICion de $\11 uekubrimientOll i RIl ,,!,r,":poT';dllll'
cia 0011 lllllllOCiedllde;¡ cientlliCllll CRITRlljeTWl, i RcmJlfcndcr 100 1111b.~JOI C'~Dtlli~oo
I literario. queJe wllOlDendlllll el gubierDo. ERta acadcmÍf" colocad3?aJO: la l.lI

mediata protec<:ion del director IlIpremo i bajo la pretidellcia del lIlllIUtro de
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¿Quiénes flran Da.w:ion Lavaysse, &cler D'Albe i Lozier, que
recibian del gobierno tan importantes comisione? ¿Qué relull.3do
produjeron sus trabajos? Vamos a \'"erlo en las pájillllll siguientes.

Don Juan José Datulon LnaYMe en un fr:lD~ a quien 101
.ccidf,otel de una rid. nenturera habiao tmido a Chile, i • quien
la noticia de haber publicado UD libro en Europa babia rodeado
de gran pre.rtijio.

Nacido en ¡uf. Anille, cerca de Anch, en el suroeste de b
Francia, por 1011 ailOI de lijO. puó mni jóven a la isla de oto
Domingo, donde su {amilia adquirió unn propiedad. La rel"olu·
cioD de 101 negros lo sorprendió allí; pero habiendo logrado Slllir
de la isla no lin grne peligro de In vida, recorrió durante algu
001 .tu» las Antillas IDRlellBiI, i lobre todo Jamaica ¡Trinidad,
las pol!e!iODe8 6lIpanolaa del continente, i aun hiz.o tres viajea a
loe Estados Unidos. donde los OOlODOS franceses de Santo Domin
go recibian una jenerosa aoojidn. En cstos viajes, en la lectura
de 109 pocos libros que podian caer en BUS mano! i en el trato
de loe hombres, adquirió Dauxion Lavllj'lll6 una instruccion VIl~

riada pero mui superficial.
En 1812 se ballaba en Paris preparando la. publicacion de una.

obn. de VilljM que llevaba en manu!lc.rito. La circunstancia de
haber ,'i ilado pai!le3 mui poco conocido! i de haber hecho algu
DOI e.tudiOl IObre materw de que por entónce¡ lIEl ocupaban mui
pocas persOnal! en Europa, la racilid..u1 i el aplomo con que habla.
ba de ca i todo 101 ailnnto bi tórioos, jeogrifiCOl o cientí6cos
concerniente! a la América, i la ,"i,'e:u. de IU injenio en la. oon
versacion ordinaria, le granjearon desde lUl':go cierta repntacion
que realnumte l':~taba léjos de ml':reel!.r, lA librería illichand ber-

gobimIo, -.bt. diri<bda ea u.~ o cta-, i CCIMtabt. de .eIJUocM
IJliem.bruL lié aquf 101 D/JIIlbrs de ...... WRUIJ.~ ea ~ .MMGMqIU lt'..
cI-..l PO" el &todo fh CIIJe ea el 11"'" 1824:a-. n'-ao. __u i prlitiGu._~ J_ I¡rpacio Uenrnqroa, don
JUI.ll F.cr&. don Mig_l.añartu, doo J'" S•.nti. Rodrigue.. ZoniU.. don
Agumn Vial, doo. ~'ranriKo AntDnio I'~",z. doo. ~lllllo llenriquel;, don JOOIli
81Ultiagn liiir;ua, doo. Ja.é AIJtooio Astarga.

CI4aHd.I ci-aufui«u i .aleaitiau.-Doo MAnuel Bl.nco Enc&lada, dOIl
Di~ B.nnCIII(', dall Alberto IYAlIJe, d"'l JUll.1I Joali Dauzion Laur-, don
Q\rloa Ambrolio Lo'ier, dnn l'nocilOCO fA!pin'r, don Abel Victorio mantliD,
don M.nuel Gnjalea, d"o i'nnc,1OO LlombAnl.

G/tu. fk liferatura " arlu.-Don Manuel &1..., doll Antonio JOlIé de iriJllltri,
doo Bernardo ,'cra, don Joaquln Larrain, don ~'nIlldlOO Antonio Pinto, don
Mariano Egall"" don J<*ql,lin Cam.)illO, dOD Jo-' Maria ItotluI, don Uidro ¡'j•.....
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manos! publicaba entónces los primeros volúmenes de su famosa
Biografia universal, uno de los monumentos mas hermosos de la
erudicion francesa. Dauxion Lavaysse, cuyos conocimientos acer
ca de la América, por imperfectos que fuesen, eran raros entre lo~
colaboradores de aquella empresa colosal, fué admitido como cola
borador, i en efecto contribuyó a ella con unos cuantos artículos
publicado en los tomos VI, VIIi IX. Eran éstos biografias de
diversos personajes norte-americanos o de europeos que se habian
distinguido en América. El mas importante de todos esos artícu
los es relativo a la vida del ilustre Bartolomé de las Casas, escrito
que sin embargo no tiene un mérito relevante.

En esa misma época, en 1812, Dauxion Lavaysse daba a luz
en Paris u obra ma importante con el título de Voyage au,'!: íles
de Trinidad, de Tabago, de la Marguerite et dans diverses par
tíes de Venezuela, dans l'Amerique méridionale; ou essai physique
et statistique sur ces regions, avec des considerations sur l'aCl'oisse
ment et la décadence de la puissance continentale de l'Angleter're,
2 vol. en 8, con dos mapas. Esta obra que lleva en su frontispicio
la fecha de 1813, fué recibida en Francia con cierto favor, i obtu
vo el honor inmerecido de ser traducida al aleman, i publicada en
Weimar en 1 16 con notas de C. A. W. Zimmermann, i poco
mas tarde al ingles. Aun de esta última traduccion, se hicieron
dos ediciones en Lóndres en 1820 i en 1821, con notas de Blan
quiere. La obra de Dauxion Lavaysse es sin embargo un trabajo
de escaso mérito, fruto de un estudio lijero i poco atento, incom
parable bajo todos aspectos con dos obras que entónces debian ser
populares en Europa, la de Depons sobre Venezuela, i la de Hum
boldt sobre la América tropical. La boga que aquella alcanzó por
un momento se esplica en cierto modo por la abundancia de cier
tas declamaciones sobre la humanidad i los derechos del hombre,
imitadas de los que el siglo anterior sembró Raynal en su Histoi
re philosophique des deux Indes,' sin que esto quiera decir que no
hubiese muchas personas que dieran un valor científico a lo tra
bajos de Dauxion Lavays e.

Léjos de eso, e te viajero consiguió hacer oir su voz en la aca
demia de ciencias del Instituto de Francia. Allí leyó en 1812 una
memoria sobre la constitucion jeolójica de la isla de Trinidad i
de la cerranía marítima de Cumaná, que fué publicada en uno de
los tomos de las. memoria de dicha academia.

Dauxion Lavaysse publicó ademas bajo el anónimo la traduc-
B. C. 16



m
oion fnmoelll. de un libro ingles olvidado i casi dl'!sconocidCl ahora,
pero que en su tiempo produjo cierla sens.'lcion por los o!ICánda
Joa que contaba. Dé aquí su titulo: Ú, prince. nt'auz, ()U mi
mciru de mistrm Mary-Anrle Clark~ fatv:wile du. due eh York,
«:rile. par elk mlmlJ, 01. l'outtllr décoilc le ueret <U. illtrifllle' du
d~ de.lúnl conire .ro~ Jrtn le duo de l'órA:, trad. de l'nnglws,
Paris, 1813, en 8.0 (1).

Ignoramos cuándo i dé qué manem se incorporo Dauxion La·
"'yase en el ejército fronces. Probablemente sirvi6 en Santo Do
mingo en las tropas qua se ocuparon en combatir la insurroocion
de los negros, i quizá haciendo valer estos servicios fué agregado
en 1813 al estado mayor militar. El a1i.o siguiente, a la época de
la primera rcstanracion de los Borbones, tenia o se daba el título de
coronel. Como entónoos desempefiara. el ministerio de mnrina 'un
antiguo funcioDII.rio que habia servido con dislincion en las col~

nias francesaa, Dall:cion Lava,rase se presentó a él ofreciéndose pa
n obtener la rcincorporacion do Haitl a la Francia por medios po
cificos. Malouet, éste era el nombre del ministro de mal'inn, aoep
16 la proposicionj i en cODJlecuencia organi7.ó una comisiou de tres
individuos con encargo de trasladarse a Jamaica. o Pucrlo Rico
para estudiar dellde allí la situacion de la antigua colonia francesa.
i de trasmitir Sll.!l informes al gobierno. El Ulas importante i ca
racterizado de los tres comisarios eran Dau.xion Lavaysso (2). Los
otros dos eran un fmnces llamado Dnn-erman i un aventurero es
pañol, Agnstin Franco Medina, quo habiendo servido en el ejér
cito de los negros imurjenles do Bonto Domingo, se pasó ,a los
franoeaes entregándoles nn pnesto importante.

Loa comisionados pasaron a Inglaterra, i allí se embarcaron pa.
ra Jamaica. Llegados a Kingston a fines de agosto do 1814, di~

(
1) Sejur.gari del mcanl1alo que debió producir la. obm de Mn. Clarke por

el echo lIiguiente Habiendo anunciado 60stA una edicion de 10,000 ejemplarell
de olr& obra análoga IIllle pa¡aron 10,000 libraa IlSterlinas i lIll le Mignó una
renta .~ual d. otMlll 600 libraa, por.1 Nl8to de ana dilli!lo condicion de que no
l. pubhcllll!. Vé8lse Timperley, EncidopwJia oj lilO'ary and l!lJlOffNJphitxJl a1WlO
doú, London 1889.

¡21 P\.Icide Jll6tin en su Hinoir~ de ¡'Ut Ik Haili (livre lX, paj. 471), al ha
hlar de sto- hecho., dice: "Oauxion Lavay_ babia ..do micmbro dcl comité
de ..lyacion pÍlblit:a bajo RoheapiuM.- Este mi!mo hecho ha !ido repetido por
M, Ehlli Regnalllt en 11I1 Hi6fJJir~ de. .A~tillu, p. 79. Sio embargo, llII un dato
del todo inexacto. Oauxion Lavayue, que era ent6nceJI un jóven de 20 a 23
añ~, vivia en IN Antillae eo la époea del Terror. He commltado prolijamC1lle
1.. I~WJ de todo. Jo. miemb.... del rererido comité en illa direreo!.e. modilica
cioIlllS, i en ninguna parte ha enOOlltrado el nombre del personaje de que IlOlI-....~
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gar de referir la historia de los infinitos dcsaciertos de aquella.
misiono En vez de someterse al papel de mero observador del es-
tado político de la isla do Santo Domingo, Danxion Lavaysse eo
tró en comunieacion con los jefes negros. En sns correspondencias
atribuia 105 males de la guerra. quo babia aflijido a los haitianos
lIa 105 hombres qUD deshonraban el nombre frances, a los enemi
gos de la. casa de Borbon, a los discípulos de Robespicrre, de Ma
rat, a los dignos satélites de su sucesor Bonaparte," i recomendaba
a 105 insurjentes quo se sometieran al rei que «semejante a la di
vinidad de que era la imajen," tenia un afecto igual por todos sus
súbditos sin distincion de color, i cuyo temible poder se habia
afianzado i robustecido con el rest.'lblccimieuto de la paz europea,
i con la alianZA de la GnlD Bretllfia. Estas pretensiones i csf.a¡

amenazas produjeron una violenta cxitacion entre los negros, que
se tradujo por llrotestas euérjicas i por una apelacion a las armas.
El gobierno frances, viendo comprometido su pre3tijio i burlados
sus proyectos, hizo por medio del ministro que habia suoedido a
Malouet (fallecido en setiembre do 1814) la siguiente dacbracion
oficial:

lIParis, 18 de enoro de 1815.-El ministro secretario de estado
de la marina i de las colonill.! ha preMnbdo al rei las carias inser
tas en los papeles públicos i que han sido dirijidas desde Jamaica
el 6 de setiembre i l." de octubre ultimas lI. 105 jefes actuales de
S.'1Oto Domingo por el coronel Dauxion L:WllPse. M. Dauxion,
cUJa miaion enteramcnte pacific.... tenia por objeto recojer i tras
mitir al gobierno informes sohre el estado de la colonia, no estaba
en manera alguna autorizado para dirijir comunicaciones t.'ln con
trarias ni objeto de esta misiono El rei ha manifestado un profun
do disgusto i ha ordenado que se baga. pública su desaprobacion.
-El ministro etc., conde Bellf/MlJ> (1).

Esb declaracion habria sido un golpe terrible en otras circuns·
tancias; pero Dallxiou La\'apgc, qllo pocos roas Antes (el 3 de
encro) habia. sido honrado con el título de ayudante comancl'Ulte,
volvió a Francia, i se plegó al gobiorno do Napoleon que desplles
do 8U vuelta do Elb.... Il.cnoo.hn de rest.1.blecer el imperio. Conservó

(1) Mil/litcur Univn',/Il de 19 de enero de 181'>. Lo. que d_n tener ~~
noticiM lIOOr<:a de la rni8ioll de Oauxion Ll\"R}~J:uedell bUIlCaTIOll en el pen~
dico citado i en 1M obru de J. Placido Juuin i o EliM Regnault de que ha
bllUllOll en la nota lI.Ilt.erior, ag¡ como etI la lJiltl1ire dt Ho>ii. de Ch. Malo, Parla
1826, chapo XIII.
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10 puesto durante el gobierno de lo! cien dias; pero rutanrados do
naevo 105 Borbones en junio do 1815, Dauxion Lavtl.rSS6 fué des
tituido. Esta destitucioD no tenia nada de afrentoso en aquellos
momenws: el gobierno daba do baja entánces tl. muchos otros mi
litares que babi:m servido al imperio, i nada tenia. de egtTailo que
ella alcanzara ti. un oficial que se decía coronel del ejército de Na
poloon. Pero luego ocurrió un incidente que vino ti. arruinar por
completo su crédito i ti. oblis.tarlo ti. abandonar su patria para
siempre.

No sabemos ti. punto fijo si Dnuxion Lavarsse quedó en FraDcia
del!pues de su destitucion, o si como t.1.ntos otros militares tuvo
que salir al destierro. Lo cierto es que poco ma!! tnrdo fue acusa~

do ante la jll!3ticia del crimen de bigamia por una seliora apelli
dada 146.too, con la cual habia celebrado matrimonio en Jamaica
en 1797, siendo ya casado en una colonia francesa. Ln justicia
procedi6 con todo rigor; i en virtud de la atribucion en cierto mo
do discredonal que le conferia en nrt, 340 del código penal de
1810, la corte de n.uises de Pnris, dec1nró nulo el sogundo mntri·
monio i condenó a Dauxion a veinte nños de trobajos forzados.
El auter de quien tomamos esta noticia, refiere que la pena fué
conmntada en destierro, i qne el reo buscó un refujio en Bavie
ra (1). Por nuestra parte, creemos que Dall:cion fué juzgndo en
rebeldia, i que la sentencia fué dada cunndo él se hallaba en Amé·
rica.

En efecto, en jnnio de 1816 se hallaba en los Estados Unidos,
sin ocupacion i sin recursos. Allí conoció a don José Miguel Ca
rrero, que en esa época bweada. los elementos necesarios pnra vol
ver a Chile a comhatir por la independencia. Dauxion Lavaysse,
haciendo alarde de su titulo de ex-ooronel franees, corrió Il. enro
larse en la espedicion que preparoba el caudillo chileno. En sus
cartas le manifestaba la mas absoluta adhesion i el deseo ardiente
de servir a la causa de la independencia de Chile, que iba a ser

(1) Michand jeune, en un articulo ooncerniente a Dauxion L4vayue publi
cado en la Bicgrop1t.~univtr.d1e dice qUll, condenado éste en &gOIIto de 1817 a
veinte ,~e. d~ tn:~p. forladc., i h!r.biéndosele oonmuta<\o la )l('na en destierro,
le refuJlo en BaVlerA bajo la proteocion del prlncipe Eujenio de lle&uhBrnl.ia, ¡
que alU murió ell 1826, M. Alfred de La.cllZll hA repetido ClIta noticia en la NOIl
vtlk /JWgrIJp1lie ~, tomo XIII. Como lo VeTell}(» mas adelante, OallJ:ioo
lavaylllle le hallaba eo le. Eat&dol Uoide. en 1816, i en Bucne. AiTlll en 1817.
Vichaud uf como QUtl'Ard (L« FrIJ"Ce lilliraire, tomo IJ, páj, 405) llaman a
eits elCritor J., ~'. O.aull:~on i.Al1'B:t:IIe, i L4cu.o lo llombra Jean ~'rIlnl}Oi6,~AI
ren,te de su hbro, el mllllDO NCTlOO J. J. como lllllllbre de blluti.imo, lo que
eqwnlll a Juan Ji*!. como le 6rmaba en Chilc.
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BU segunda patria (1). Carrera lo tom6 a su servicio, i 10 trajo a
Buenos Aires en su mismo buque.

No bai para qué cont."r aquí la suerte de aquella espedicion.
Debemos si referir que Dauxion Lavaysse, colmado de atenciones
por el jeneral chileno, hospedado en Buenos Aires l'n la casa de
éste, lo abandon6 tan pronto como vi6 que la estrella de 8U pro_
tector comenzaba o. eclipllll.rso. Danxion Lavaysse no 116 limitó a
esto solo: denunci6 al gobierno arjentino el proyecto que abrigaba
Carrero. de venirse 0.1 Pacifico con sus buques i contra lo. voluntad
de las autoridades de ese llll.ís, i en seguida escribi6 a todo¡; los
amigos que Carrera habia dejado en los Estados Unidos, pintando
a éste «como el mas impudente impostor, el mas vil intrigante, el
mas bajo de los traidores, pero al mismo tiempo, a Dios gracias,
el mas atolondrado e indiscreto do los conspiradores (2).» En
premio de aquella inicua perfidia, Dauxion Lavaysso fué incorpo
rado con el rango de coronel en el ejército arjentino que sostenia
la guerra en el Alto Perú.

Cerca de cuatro allos vivi6 Dauxion Lavaysso en las provinciM
del norie de la actual Confederacion Arjentina, pariicuLlrmente
en la pintoresca ciudnd de Tucuman. AlU contrajo tercer matri
monio con una sellora de Santiago del Estero en quien tuvo tres hi
jos. Parece que durante todo este tiempo sus servicios militares fue
rou complet."mente lIulos; i que aun b.n luego como lIeg6 a Tucu
man, 01vid6los deberes de su cargo i solo pensó en llevar una vida
agradable ¡descansada, Dauxion Lavaysso era un maniático estra
vagante, gran sibarita, gloton insigne, hablador insustancial en
muchas ocasiones; pero como hotnbre que habia viajado, que babia
leido algunos libros i que poscia cierto injenio, era bmbien un
conversador entretenido que llamaba la atencion de sus oyentes,
sobre todo en los círculos poco ilustrados que entOnces formabau
la sociedad americana. Allí daba noticia de todas las cosas como
podia hacerlo un verdadero snbio, i referia acerca de su vida i
aceren do lo que habia visto todo cuanto inventaba sn imajiua
cion. Así fué que si en Tucuman 110 gnn6 la. rcputacion de mili-

(1) Vhlle la. carta de D",uxjon Lau)'88ll al jomeral Carrera pnblicada JM:~ don
Belljamill Vicuña Mackenua en El O,lraci,mo de /(11 CarTtI'IJI, cap. VI, pa), 98.

(~I VéMe lo que robre el particular ~ribia don JOlIé Miguel ~rrera ~n la.s
pi.j lit i li¡ruienteJI de IU célebre Mwufiulo a /01 put:blOl de C1111e, .1.~18. El
!leñor Vicuña Mackenoa, que ha ,,{eriJo ei;tolI ~e<::he. con toollo prol~J,dad en
la obra i capitulo citade., parece c,reer que .O.au:llon .LavaY8lMl no VOI.VI~ a li~.
Ur mll.l adelaote, ¡ que deRde cutOOCeli "VlVIO luwldo cu et dl'llpnlCIO I la l1li

ICrillo."
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tu uiieDte i eatmdido, &e oonquistó en eambio el crédito de un
labio verdadero en ciencias nnturnles, que eran el tema favorito
d. _ conversaciones, i aun en ciencias políticas, de que hablaba
con 'ti natumI desenfado.

A fines de 1821 determinó establecerse en Chilo, cuya aituacion
política le aaegumba tranquilidad i probablemente un acomodo
lncrutivo. En efecto, en medio de la O!CaSCZ de hombres do cien
cia qua por ent6nces se hacia sentir en nuestro fX\(s, Dauxion La
vuyue fué recibido como un sabio naturalist.'l. cuya ciencia debia
aprovecharse. El director supremo don Bernardo Q'Higgins, quo
daranle todo su gobierno se babia csforzndo eo la medida do los
recursos del país en crear establecimientos cientifioos, coocibió la
idea do fundar nn InWleO do historia natural i confió a Dauxion
Lavaysse el honl"05O título de director. En el desempei10 de esta
oomision no hizo, sin embargo, nm do 10 que debia esperarse.
Algunos meses lJlllll tarde dirijia solo al director supremo alguOll.9
notas en que, hablando mucho do sus trabajos anteriores, pedia
recursos para haalr algunas eseursiones que le permitieran com
probar ciertO! hechos jeolójicos, como la esistencia de resUls fósi
les humanos en la provincia de Concepcion, de que le habia habla~

do el mismo direcUlr supremo (1). Si nuestros informes no estAn
eqnivocados, a eato se limitaron por enronals los trabajos del titu·
lado directoT del museo de historia natural Algunas veces, sin
embargo, ptlblicó en 1& prensa periódica artlculos de oireunst.:m
mas, uno d8 los Cl13leS es, seguo creo, uo coulUoic:l.do mui enClr
miástico de don Ambrosio O'Higgins, i destinado evidentemente
a lisonjear a su hijo, inserto en el número 10 del Mercurio de
Chil<.

A mediades del aí'io si.,«niente, Dauxion 13vays56 daba a luz
un opúsculo de 16 pájinas en cuarto con el título do Ob,erv~

na toln-e cit:rtaI pr/!JOCu~ naciorwlel, lacadal de una carta
etcrita en &ntiogo tU Chile. Habla en él de sus trabajos i estu
dios sobre la hi!>toria. naturnl de Chile desde quince meses atras,
viviendo aiejad.o de las discusiones políticas, i hace una nomencIa
tnl'& vulgar de las producciones del país, declarando que no lo
ha sido posiblo aun formar las coleccione! que él queria. En
materias de preocnpaciones, Dauxion kvaysso croo quo Chile so
halla. atrasado i tien.e las do ESllafm, con cuyo motivo deprime

tll Eeta~ que ti~nel. fechB. dtI4 de julio de 1822, eitB. publicada en el
afamero 60 del t. m do la Gueda minuurnu tU Ohile.
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eate palB i en!lQ.lZa la ciencia de FranciA e Inglaterra. Condena
acremente el que en Chile se !ometa a exámen a. los médiCOll quo
presentan diplomas espedido! por universidades estranjeras, i
que no !lO permita a los mcdicoa tener botiro.. En eata opúaculo,
en que no es difícil descubrir el de!oo de servir a las a!piracioues
de alguno! médicos i quiza a las suya! propiu, Dawcion Lanys86
no revela ciencia ni siquiera cultura literaria. Ese opÚllcu1o fué
contestado pocos dias despues con bastante actitud (1).

E!ta.lI publicaciones, sin embargo, no minoraron el prestijio de
que estaba revestido Dauxiou f-avaysse. Por entónces el jenera1
Freire le babia confiado 1..'\ importante comision de e;¡plorar el sue
lo de Chile i de escribir el viajo científico i descrilltivo de este país,
como se ha visto por el decreto que hemos copiado al principio
de este artículo. Pocos meses mas tarde recibia el nombramiento
de miembro de la academia chilena en la seceion de ciencias físi~

ca! i matemáticas. Por ultimo, a priucipio! de 1824 &llia para 1a.s
provincias del norte provisto de dinero i de las IIlllS cmpcño&Ul
recomendaciones oficiales.

D...uxion Lavaysse iba a comenzar su anunciada esploracion.
Visitó a Copiapó, pasó tU Huasco ¡llegó hasl.'\ Elqui i la. Serena
nntes de mediados de cae afio. No llevaba instrumentos do obsor·
vacion jeodc!!.ica. o topográfica, ni se ocupó en trabajo alguno ~
rerente a la jeografia. &bore6 sí la!!. frutas de todoll e90lI lugarell,
que elojia con su entusiasmo de gloton consumado, preguntó no
ticiall ellt.'ld.isticas e indu.striales a los empleadoll de la administra
cion i :lo los vecinos qno lo hospedaban jenerosamente, i apuntó en
BU cartera do viaje un cúmulo considerable de datos vulgaresflno
tienen escaBísima importancia para la ciencia i para la estadística.
Casi toda!! las noticias que consignaba eran puramente de oidas,
vagas, indeterminadall, así como las dilltanciaB entre UD. pUD.to i
otro eran de mera suposieion.

Deaeando dar a conocer Sllll tr3bajoll, i apromirulo sin dnda por
01 gobierno Jl3m h3cerlo, comenzó el año siguiente :lo publicar
algunos fragmentos de BU obra. D:mxlon Lavarssc estaba 3l1ociado
a la redae<:ion de La Década Araucana, de que era redactor eu
jefe don Juan Francisco Zegers, oficial mayor del ministerio de
relacionell esteriores. En el número 8 de dicho periódico, de 7 do
octubre de 1825, principió II insertar cou el titulo de E&tNKU» de

{l} Vé:l8(l el folleto titulado Gmlurocicn a las OOstrl:oocmu dtl DiuJ(:kJr lid.
.atuuo di. JJi4(aritJ NaJural, Santiago, agolIto 2 tW 1828, 8 pájinl\ll CIl. 4.~
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la E,mdúhc4 de Chile, lib. J, lee. 1.., una IIDesc.ripcion· do la ju
risdiocioD o delegacion de Copiapó, provincia de Coquimbo,J que
continuo en el núm. 10, do 10 do noviembre, i concluyó en el
núm. 15, de U de enero de 1826. Poco mas adelante, en elmím.
17 del referido periódico, de '" de febrero de este afto, i en el su
plemento al núm. 18, del 25 del mismo mes, dio a luz otr08 frag
mentos concernientes 11 la 6stOOística del HU3SOO.

Sin duda, eran mui poCR8 las personn.s que por ontónoes pudie
ran apreciar en Chile la importancia de los trabajos científicos;
pero la superficialidad casi insustancial de las memorias de Dnu·
UOD Lavs)'5iie estaba al alcance de todo el mundo. Agréguese a
esto que, apesar de su empolio de lisonjear a los hombres que esta·
han en el poder i de llevar una vida cómoda, el viajero franees era
de carácter violento i arrebat:wo, i que oon mucha frecuencia se
dejaba llevar en llus palabr4s i en sus escritos a imprecaciones desM

templadas contra la ignorancia i el fanatislOo relijioso de los chi
lenop. Por la prensa se le dirijieron ataques mas o ménos desco
medidos. Habiendo escrito en el núm. 8 de La Déw.da Arollt:M¡a
un corto amculillo para espresar su desprecio por ellOS ataques,
un escritor anónimo que se firma N. P. publicó. un papel suelto
de cuatro pajinas a dos columnas con el título de Contutacion al
articulo del ltilor Editor de La D6:ada Araucana úlMr/o tt¡ el
,,!lm. 8. Allí se hacian a Dauxion Lavaysse todos los cargos e ill
jurias que podian dirijírsele; i citando el i.estimollio de don José
Miguel Carrera, se le reprochaba con amargura su conducta en
Buenos Aires en 1817.

Pero mJl.!l tarde se le dirijieron nuevos ataques. Con la 6rma de
El capellan NicolUl se publicó en la Déw.da Araucana núm. 14
un articulo moderado en la forma, en que se sostenia que Chile
no tenia tanta necesidad de sabios como de buenos artesanos, i se
censuraban los trabajos de Dauxion Lavapse. Este contestó un
largo escrito en el núm. 19 del mismo periódico en defensa de la
ciencia, i acusando a las tradiciones españolas i al f:matismo cle
rical de combatirla por ignorancia i por sistema. Allí hablaba do
nuevo de sus trabajos científicos, de su viaje a Venezuela i las An
tillas, de la memoria que le)'ó en el Instituto de Francia en 1812,
de sus relaciones con muchos sabios i de la necesidad de que el go
bierno dispenSllra una proteccion decidida al cultivo de las ciencias
para fa\'orecer el desarrollo de la industria nacional. Este articulo,
que en algun03 pasajes deja ver cierto injenio, revela la superficiaM
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lidad de los conocimientos del autor i su incompetencia para el
desempefio de la comision que se lo babia confiado.

Despucs de esto, Dauxioll Lavaysse, segun creemos, no volvió
11 hacer otras IlUbliCllciones. Vivia en Santiago en el edificio qne
hoi ocupa. la esenela militar, i visitaba las casas o circulos en que
podia hablar do sus viajes o de asuntos literarios i cientlficos, o
aquellos donde era invitado a uua mesa abundante i variada. Fre
cuentaba llrincipalmcnte la cas.'l del jencral don :Francisco Anto
nio Piuto, que como ministro de estado o como llresidente de la
HepÍlblica, guardaba al viajero franees algunas consideraciones,
conociendo sin embargo todos los inconvenientes de su carácter
escéntl'ico i maniático. Hombre ilustrado i afable, el jeneral Pinto
encontraba cieri.'l satisfaccion en conversar sobre otros paises con
un estrnnjero que decía babor viajado mucho. Don Andres Bello,
que a su arribo Il. Chile en 1829, lo conoció en c.'l8a del presidente
Pinto, nos refirió una anécdota que vamos a contar casi con sus
propias palabras, segun las conserva nuestro recuerde.

«Apéllas IIcgoado a S:l.llliago, decía el ilustre sabio, mi amigo el
jeneral Pinto, a quien habia conocido en Europa en 1815, me ha
bló de las pocas personas que en este ¡mis se interes.'lban por la li
wraturtl i por las ciencias. lnduia entre ellas a M. Lava.rsse, fran
ccs de nacimlpllto que babia viajado por Venozuela. ¡que bablaba
de este país con entnsiU.'lillo. Me agregó que parecía poseer cone
cimientos mui variados, que conversaba sobre muchas materias con
gran soltura ¡que dccia haber viajado mucho. Pocos dills despues
tuve ocasion de conocerlo. Era un hombre gordo has1.'lia ebesidad,
maniático estra"ante, gloton incontenible, pero injenioso, de tmío
allleno i sembrado de cbistes, i de nna instruccion superficial que
hacia sen'ir perfec1."lmente en Sil COllversacion. El pt'illler día que
hablé con él pude penetrarme de que inven1.1ba la mitad de las ne
ticias que referia como recuerdos de viaje. Asi, por ejemplo, lllO
cont6 que babia entrado a Espl\ña en 1808 con las tropas franco
8.18, clll\ndo del contenido dcllibro que C3cribió se veia que <mtóu·
ces se hallaba en Améric.'l. Despues lo sorprendi varillS veces el1

descuidos de es1.'l clasc.JI El señor Bullo agregaba que Daultioll L.1·
Vll)'SSC, mui poco versado en ciollcia!l nalllrales, pOlleia bueno! co
nocimicntos de liturjia; lo que' hacia creer que, nunquo grande
encmigo del del'O, parocia haoo~5e inclinado cn su jm'elltud a log
estudios eclcsiAsticos i a In carrera dclll,'l(:erdocio,

Don Juan José Dauxion Lava)'Sse falleció poco ticmpo do.pues,
R.C. 17
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en 1830, segun crcemo , ,"lctima de un alaqll~ de apopll"jia fulmi·
nante que lo sor¡m.'nJi6 un día en la alamroa do Santiago, cu:m
do ,"oh-ia • su hahitaci"n. Murió ii" d(>jar bien<'5 de fortuna; i lo
que el! Dla>', "in tener quien lo ...¡oliera, i apena.! quien lo reconla.
n algunos año!. Roi el! b:ut3. C3~i deroonociJo el nombre del que
gozó lMlr cierto tiempo en Chile de b. reputacion de gbio natu
rali,;ta. Creemos que ~.ta t' la primera W'l; que la posteridad ha
recordado l:l importante ¡honrosa oomi.,iOIl que el gobierno chile
no le confió en 1823.

Terminadas esws noticias ll.oorca del proJ'ccltldo viaje científico
i descriptivo de Chile, 1I0a 100:1 nhora hablar do b. cnrla jcogrúfica
de nuc~tro p-,l! mandada levllnt.u por el docreto de :!Q de dicil'rn
hre de 1823 que hemos trascrito al comem:lIr este :utículo, i de los
injenieros a quieoe el gobierno encomendó e~ trabajo.

Don José Alberto BackIer D'Albe era un injeniero de lI.l~una

di~tincion. Su padre, pintor i dibuj.ante de gr.1Il mérito, injeniero
jeógnfo notable, in'ió con brillo en lo;¡ ..jércitOl de Xapoleon, de
quien rué compañero iD parable i confiJente i eOIl5l"jero de ~us

planeA de campaii:l, i ~ babia illl!trado por ~u ,-alor en los comoo.
Wo, por u I.lborio~id:td e intelijf'neia en lo trabajos de est.:tdo ma
lor, !)Or numeros.:t! puhlicaciont's de "i.;.t.'l5 de d¡'·~r.sos lugnre~,

por IUS cuadros de bal:tll:l~, i por lIUS cartnll jeognificall, la IIl11S

importante de lall cuales f'S la de Italia NI 52 hOjll~, que por IIlU

ehOA anos fué comidernda la ml'jor de ese ¡míll, i que abor:t mil11lO
e consultada con provf'cilo. Al retirarse d.'ll1cn'icio en 1814, era
mari8C3l de etmpo, director jl'neral del d('llÓ~ito d1" In guerra, i
comandante del cuerpo imperial de injenierOlje6grafoll (1).

Su hijo, aunque muchu ménOl5 i1u.lIlre, tenill. r;na exelente llOja
de lC"ieioe cunndo pa~ lI. América (t), Nncido el :?l! de julio de
1¡S9 en &Iancl:es, en bo~':t, donde Be bailaba u p:ulre ~tudian

do la estructura de lo Alpe, entró a la e"CUel:t militar de Pari.
en IBO¡ . .., lió de ella do. ofto de.!!pUetl con el grado de I!ubl~

niente de infantería de Unen, en eu.\'o rango hixo en ISO!) t" cam-

¡1J Ea todo- 101 dicci<>lllln'. biográ6C01 rraace_ hai noti~i", m.. o n~n....
titen...~ml de e¡;w di.liogui<1o illjPnicro llamado AllN'rto Luill Gui~tell )~
k\er J)'AIlle; 1lft'V la mfjor Liogr'llril. que eonouo l!S Ulla el;tril.~ llOr .o\lexi, D"u·
cel, in;eniero d"¡ cataotw, iuoerlll el! el1JJdldin de la 'Of;l.~ de giogruphit, co
rl'8]lOndicnte al ..ño d618~~, )l&j. 200 i lIig~.

121 TcoKQ en mi poder un<1 f('Jlill de \'la hoj" de ttTvldOll, que me airve IIRr(¡
lraur 1M lineal lJue ligutll,
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pana de Au~lria, i fné llcrido en E3sling en una pierna por un ClUlCO

de granada. Hallándose en Zelanda en ese mismo ano, cayó prisio
nero de los ingle~es., i permaneció dos años en esta coudicion. En
1812 hizo como teniente la f,wlosa campaña de Uusia, i en 1813 la
de Alemania, sirviendo de oficial ordenanza. del emperador i de
ayudante o edeean del jeneral Segur i del mariscal Vuroc. A 8U

"licita ¡¡ Francia, Napoleon lo condecoró con la cruz de la lejioD
de honor, le dió el grado de jefe de escuadran i lo envió al norte
de E~paiia ¡¡ seguir sirviendo como edeean del mariscal Soult. Alli
estuvo, adellllls, f'neargado del gabinete topográfico. Tod:wía sir
vió Backler V'Albe en las cmnpaña de Francia en 1814 i en la
de Béljica i Waterloo en 1815. Habiendo hecho dimision de todos
HUS cargos en abril de 1816, Backlcr V'Albe pasó a 10.'1 Estado~

Unido~ como tantos oiros oficiales frane:!scs, para continuar su
carrera en cl ejército de alguno de los pueblos hispano-ameri
canos.

Allí conoció a don José Miguel Carrera, ouando este caudillo
estaba empeñado en rellnir jente i elomentos para venir a recon·
quistar a Chile. Tomó sen'icio bajo sus órdene~; i con él vino ha;¡..
ta Buenos Aircs a principios de lS17. Desorganizada en ese lugar
la ('sprdicion de Carrrra, Backler D'Albc se dirijió:lo Chile con
alguno~ otros oficiales estranjeros. Aqui fué incorporado en el
ejército patriob en el rango de teniente coronel de injcnieros mi·
litar('s. En esta calidacl Li7.0 las campañas del sur de 181i, i 1a. de
Canchllrayada i ~laipo ('n lS18. Mas taroCl acompaiió al Perú ni
jeneral de San !Ial"l.in. Sus servicio.~, prestados s.iempre con leal
tad i con valor en las ocasiones en que era neces.'1rio afrontar los
peligros, st'gull 10 certificaron sus jefes i s.us compañeros, fueron
principalmente cientificos. Hemos podido estudiar algunos de sus
trah:ljOS i sobretodo los planos que le"antó para el estado maJor,
i'por ellos hemos vislo que Baekler D'Albe era un verdadero in
jelliero miEl'!r. Son notables sobre todo uno que e~plica las opera
ciones militares que tnvieron lugar en frente de Talcabuano a fine~

de 1817, otro de la sorpre3.1 de Cllncbarapd.1, i otro de la batalla
de llIaipo. En ellos se d('scubre "el'dad<'ro e~tlldio del terreno de las
operacione~ militares i un conocimiento exucto del dibujo topográfi.
co. En ¡lr('mio do estos s('rvicioH, Backler D'Albe fué condecorado
en 181!) con la. ll1~alla de la lejion d~ merito, i poco Illas larJo con
la. de la. órdcn del sol del Perú, i fué ascendido al rango do coro

nel de injenieros.
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Probablemente babria prest:\Jo tmnbie.n Sll cooperacion al le
TaDi.amiento do la cnrt.'l toJlogre.fica de Chile, segun la disJlosicioll
gubernatim de diciembre de J823. Poro en C!W. miam:l Ó¡)OCIl. el
gobierno Jel jenoral Freire disponia una espedicion militar contra
ChiJool que perrnrllleci:l aun en poder de 108 roalia!:.!. llnckler
D'AlOe fué incorporado a es:... espodicioll en el canicter de jefe do
los injenieros milit..'lres. Hizo en efecto esta clnllpnña 0011 distin
cian i lucimiento. Se portó bien en la dura jornada Je Mocopulli,
i desempeñó acertadamente las comisiones que 86 le confiaroll.

Estos fueron los últimos servicios IJrestados a Chile por el 00

ronelllackler D'Albe. En setiembre de 1824, su ¡mdre que vivia
retirado del ejército i ocupado ~olo en la pintura i el dibujo, fa
lleció en &vres. Poco tiempo dcspues, aquel hlibil injeniero
ab:mdonabn el lIenicio de Chile i "olvia a Francia dondo esw.bn.
en polleaion de una modesta fortuna legada por su padre, i del
título de baron que Napoleon habia conferido a é~te. No tenemos
mas noticias acerCo'l. do los últimos dias de don José Alberto llae
kler D'Albe. Probablemente murió poco tiempo despues.

Como ncabamos de verlo, Backler D'Albe no bizo nada por
el desempcno de la comision que se lo llUbia confiado. Vamos
ahora a "er en qué C{)llsistieron 106 trabajos de su socio el injenie
ro jeógrafo Lozier.

Nacido en Saint Philibert des Cbamps (departamento de Calva
dos) cn 8 de enero de 1784, Cárlos Francisco Lozier hizo algunos
estudios de matemátiCo'l.s, i en 1805 fuú ocupado en un rango in
ferior en la comision enCllrgada de len'mtar la carta catnstral de
Francia. Tres lU'101l despucs, cn marzo de 1808, pasó a lICn'ir la
comi!3TÍa de ejército en Esp:u1a como guardn nlul:lcenes (1).
DespueB de la caida de Nllpoleon emigró a Estndos Unidos; i alli
se enroló, como Backler D'Albe, en In espcdicion que prell:lraba
don José Miguel Carrera.

Desorganizada eD BUenOI Aires aquella cspedicion, Lozier ,'i
vió nlli prclmr:lDdo la flmdacion de una escuela industrial, que ni
fin no pudo planlcM, i :lun IJasó al Brasil con el mismo propósito.
El director O'HiggillS, partidario ardoroso del desenvolvimiento
inteleetulll de nuestro ¡mis, llC apresuró a llamarlo a Chile llara

11) TClIgo a l. ~¡eta una ho,i& de leniciot de LoLier de donde tolDO cstllll no
lid...
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que fundAra aqui aquel ~tablecimiento. El J[en-urio de Cltlle,
que redactaba Camilo HenriquE'z, en IU numero 15, de 16 de no-
viembre de 1822, anunciaba el arribo de Lozier i la proximaaper_
tura de la e8Cuela indU!trial, cu~'o objeto era ..plicar los conoci
mientos adl¡uiridos o que !e adquieran en el etudio de la química,
de la mecánica i de la jeometría descriptiVll a todos 1011 ramos de
la industria agrícola i manuCaclurera, i la aritméliCl a la indunna
merenntil.. Lozier venia precedido de una repuUlcion tan grande
de ciencia que todo el munJo t'!peraba de él grandes OO!M.

Siu embargo, la escuelll. aquella no le fundó nunca. Lozier fuj
hecho miembro de la Academia chilena a fi de 1824,junto OGD
Backler D'Albe, i junto con él LlInbien fué nombrado miembro de
la comiaion que dl'bia le"antar la carb topográfica de Chile. No
habieudo podido nqllel tOlnar parle en e te trabajo, como lo diji
mos lila! atras, Lozier acometió solo aquella atrevida empresa.

No &abemos a punto fijo si J.IOzier poseía los conocimientos cien
tíficos indispenubles para esle trabajo, pero creemos que no e!

blll\ll en siluacion de llevarlo a cabo. De 1:Is noticias que acerca
de él hemos podido recojer, inferimos que 811 cabeza g'uanbba mas
quimeras qlle ciencia. Le fallaban o.1si todo. los instrumentos ne
cesarios 1),1ra fijar la situacion de los lugares, para medir la esten
lIiou, para calculllr las a\tur:ls, etc" etc., i carecm i¡.:ualmente de los
aUlliliares indi3pen3Ablell en la ejecucion de estOIl trab.1jO!!. El go
bierno puso a ,8U lado como ayudantes a dos jó,-elle8 apellidados
Dávila i Godoi, que no habiendo hecho jam:EI trabajo! de esta n..,\
turaleza, debian t'!tudiar con Lotierj i luego en lugar de eUo;¡ a
don Luis Zegert, que ayudó II Loúer en algun~ operacione! i
sobre toJo en el lev:m13mieuto del plano de Concepcion.

Ei preciJO leer las comunicacion~ que Loúer dirijia al gobier
DO para e timar las dificulln.de3 !in cuento que encontraba. en la
ejeeucion de aquella obra, fUi como las ingubri(l"dí' de ~u carác
ter. Habiendo salido de ntiago en enero do 1824, 1>asÓ algunM
meses lewmlando la Cllrta de la emborodura del Biobio, i se ocupó
en levantar el ccnJO de la! pro"incias del sur i en reoojer al¡:::unM
datos est.1dr.ticos. Allí mismo .se IlroplUO descubrir las cau!:IS
ocultas que influilln en b forrnacion del canleter social i el estado
de nuestra sociedad, npliQtnJo a estas illl'c,¡tigaeiones las mate
mátiCll! lIoci:llcs i el cálculo do probabilidados. No desconocenlOS
que ll~ ciencia moderna IlUedo utili7,ar estos elementos panl ('stu
dios de elle orden; pero 108 infllrlllCS do Lozier revelan que de SIlS
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iDVStigacioDe!I no ae (>Odia MC8r re"ultado a1,lruno, porque no ~
W. preparado por IUI conocimientos, ni poseía la penetracion de
espiritu que esas ob!en"llcion~ requieren. En otr:l.!l oomunic.cio
~ Lozier indicaba tu ventaju que reiultArian de rectificar bs
Uneu divi50riU de lu propie<bdt'S rur:tk , que por !el:' mui tor
tuosu orrecian incon\-enientes .1 gobierno i • los pnrticulares. !JIl

ra lo cual proponia ciertO! arbitrios (1). 1'0 creo que Lozier hi
ciera mucho mas en el dellempeno de nqllella oomi ion.

En efecto, en 20 de febrero de 1826, don José Miguel Infante,
que por lI.usc.ncia del jeucrnI Freire dCJelllpeilaba el cargo do di
rector supremo del eltado, dió II Lozier el puesto de redor del
Instituto Nacional. Esperaba!16 de la gran ciencia que se le ntri·
hum que ¡ria n poner eae establecimiento en un pie brillante. To
du estas elIpectati\·. fueron defraudadas; i 31 cabo de poco tiem~

po Lor-icr .banJonÓ pnra iempre a Santiago llar:t ir a "i"ir entre
101 indiol de Arauoo, ooD\'encido, deda, de que nou~uw\'O
ruOD cnando oondenando la civilizacion moderna como cau~ de
la oorrnpcion de las costumbres, decl:&rnb2 que la ,-irtud no exis-
tia DWl que entre 101 pueblO!'! primitiHtil. Lozier vi,.¡ó Illlti de
treinta afto5 entre aquellos Aah-ajes, i allí fall,·ciÓ.

Tal fué el ~uHado de los primeros enSlJO de trnoojos cien·
Ufioos emprendidos en Chile para estudiar i dar a conocer nUI'"tro
país. En este est.1do .!le hall.:lbun lal! coso1! cuando el gobierno lla
mó ll. don Cl.1udio Gny para confiarlo la impol't:moo comision
cuyo de!lelllpeño lo ha inmortalizado.

Dn:oo BARROS ARA......A.

(1) \".. UD I:ugo iDfunM dto Lozier de 11 de jooio de 18Z;;', pobliudo en
el J>Wvi,o lfc 4onl--.IN dfl gol/o'_ de 16 de oonernbre de _ aOO; i otro 10·
forme _ CIlf~ 11lIIer1O .. el OWDel'O a de lA Di:mdv. 1UlI1ICII...., de 10 de
a¡o.to eh: 1825.
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EL INTERES 1 EL DEBER
DE LOS PARTIDOS.

1.

DEDUCCIONES.

Conocidos los a pecto principale de la ituacion i eiíalados
sus principale ajente, es mene ter, para entrar en plena actuali
dad práctica i do fruto inmediato, deducir la consecuencia ló
jicas de lo antecedente aceptados i hacer la aplicacion, al ca o
concreto, de la regla o regla que e tán latente~ en lo hechos
apuntado i en la teoría política formulada anteriormente.

.r o e ,por capricho de repetir una vulgaridad ya dema iado
mano cada i poca veces realizada, que e concluia el opú culo
anterior asegurando que los resultados de la actual situacion de
pendian, tanto del País como del Gobierno, i ma inmediatamén
te, de la habilidad el patrioti mo i la actividad de los Partido . En
efecto, i aun cuando la reforma con titucional haya quedado mui
atras de lo qne nuestro PaÍ necesita i aun cuando la reforma elec
toral no ea todo lo que e habria podido pedir i e ha pedido pa
ra adaptarla a 10 .dictado de la ciencia política i a la a piracio
nes conocida de los pueblos como a las preten iones lej'ítimas de
lo Partidos, dichas reformas, eparando notablemente, de manos
de la autoridad, la lecciones i di minuyendo us antiguo l' 01'

tes de influencia para dominarla o falsearla, han venido a colo
carla bajo la accion i la direccion de lo individuos i de lo gru
pos político, i exijcn del País lo que ánte solo se aguardaba i se
recibia de la Autoridad.
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Cu4nto-i no es poco-se independiza las elecciones do &Hla

dotes, Diputados o Municipales de la iuwTI'cucion oficial, otro
tanto se las somete a la aetil'idad, rllzouadll i contrapuesta, do los
diversos grupos e individuos IlollticoJl que, Ilor su int{'\ijellcill, su
prestijio i Sil fuerza, tienen la ambicion ¡ exhiben un Ululo, para
dirijir la ¡lOlílie.1 jeneral o local de nuestro pals.

Las prescriciones ¡ntere/lladas en el [lrt.. 12 i sobre todo, lit! in
troducidas en los arts. 23 i 24, como la prescricion del arto 1.0 de
las dispmliciones transitorias de la Constitucioll reformad:¡, asegu
rando el ejercicio i aumentando la cficncia del derecho de 8ufrlljio,
acrecientan la responsabilidad tanto como suscitan la lIct.i"idad
de cada ciudadano i de cada pueblo. Las innovaciones fecundas i
pro\'echosas, coDsignadas en la nueva lei do eleccionos, llOerC:l del
modo de adquirir ellítulo para sufmgar, luí como él de dar Uill~

incompleta pero útil proporciollalidad al sufrajio Ilopular, todas
las cuales solo producirán sus frutos si cada partido, cada grupo,
cada indi"iduo illtl'nt.'l lo que puedo i hnco lo que debe en los ac
tos prt'pamtorios i definith'os de la lucha electoral, entregan, a la
accion individu3l o colectiva, una grall parte si no la totalidad de
1M incumbencias i de los resortes electorales que ántes rcsidian
en la esfera gubernativa, perturbando i perj udicundo la "ida Ilolili
ca, i que ahora pas.'\fán a la esfera popular, afian7.ando las institu
ciones i aumentando el preslijio del nombre de Chile.

Porque no solo por las leres sino por las costumbres, no 8010
por el :mbelo sino por la conducta, no solo por la aSllirJ.cion iJeal
sino por el hecho Ilrádico i quizá más, por el hecho, Ilor la con
dncta i por 1o.s costumbrell, se pone a raYll la intervencion indebi
da de los Gobernantes i se impollibilita el abuso, de cual(luiera
clase que sea i II cualesquiera propósitos que él sirva.

Las recientes reformas en nuestra lejislacion electoral, sin con
tar con palabras i con actos oficiales que, reconociendo esa saluda
ble necesidad del momento, le dan aUIl mejor significado i mayor
alcauce, bastarian para imponer a lo! partidos i a los fragmentos
de Ilartido i aun II los indh'iduos políticos de alguna import:lIlcia,
la impre1lCindible obligacion de ejecutar cmmto esté a sus alcances
para ejercer el derecho de sufrajio, de IIn modo lilas hOllroso i be
néfico que lo que hasta aquí lo han llecho los tutores que se ano
gaban la incumbencia de supIanbr su yolunt:Jd a la de los ¡lile
bIos, con tnl que ello pudier3 i lograrn hacerse bajo el velo de una
elucilm.
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T.>M quo tanto hl'mo! recbmado contra la inlcn'encion oficial
en la.! eleeciolle~, funJáudono!--COn razon~n qtl6 lo~ PUf'L1os
oonO<X'n mf'jor IIUlI intereses i lIOn mM apiO!! para IIpt1'<:iar el ca.

rieler do los que ban de"er lIJl ajente que b!l autorida.df'S a las
cualclI con\·ienc Illanf'jar a l.,.tos i di~ponl'r de aquel! ; los que
tanto in.i"tim05-eon ju.ticia-t'n qlle indh·iduo., ,W'upos í putí.
do~, ~i una fuf'rza. estraña no los perturba en su de~rrollo, lIeJ;:lll,
mejor quo los m:mdabriO'l, a conseguir lo qUf' e u intere-., parti.
cularmentc en política, en donde el íntl'f1"1I i el deber son ca í
equi,'alenWt; los que afirm:unos-i e I.:l ,-en:!ad-que, ind¡,·jdll2l
i oolecth'llmcnte, Chile es Clpa;,; de golJernarJO a í mí,;mo, teníendo
en ello mal acierto i corriendo menos rit"·~o que los que ha en
contrnJo,nuc1Jall wx:ell hlljo la guía de omnipotente i no oUlllicien
les conductores; lo quo sostenemos/-con el a-entimienlo de todOl!
i con cltestímonio de la hilltoria---que el Gobierno el! hecho para.
la Socioolld i no éllt.1 para aqUl!I, deducicndOIlO irrefragablelllente
que la l'olllnllld, el provecho i la decillion de 1:1 Sociedad elllo que
so dl'be tener en mira i aquello:l C¡1l0 l!O debo obedecer; llIullJo
dríamoll, cuando la lci i la autoridlid, cuando nuestros derecho~ i
la.1I circunslllncia~, cuando lIuestros deberes i \¡lll ambiciones mili
ma! de lo hombres i de los grupos poHticOll lilas importantes inci·
t.'UI 11 poner en juego re.'!Orles clue nOll pertenecen i que lintes iIe

nos negaoou, llIostrarnos perlllejOll, ne~lijentes o incap:u)l,"".
La a60stumbrada-i uo siempre aCf'rtada-incumbencia dd Go

hierno, o lDa3 bien, del Presídente chileno, de hacer o dírijir lall
eleccionell, reciclR comienu 11 pasar a los homhros i :l las manoll
del Paí , oon entera conciencia del cambio tra.."OeoJenta! que iIe

e!ti efectuaodo por p:1J'W de lO:! homhres de la 110oe<1a i do los

de lu callei!.
Te~tílllooio elocuente ¡prueba incontl'll.table de ello lo que esla·

1Il0S ,"ielldo i se viene "erificllldo dc:;de tiembre i octubre d""
H¡74. hasta la fec1IA,

¿Lo que se ha empezado, lIio tropie:tOll func",los a pe~r dc in·
fundndu imputaciones i de mas infundadas llrofL'Ciall, 00 se podria
i no !le sabria lllH'ar a CllOO dehidamente?

NO!lOtros anrmlllllOll qlle si, :lM"gur:H1do, al mi~mo ticltll)() que
el intere~ lIIall innCfY¡lblo i el deber lIIall ineludible de 101l ¡mrliuoll

o

están on quo eso suceda.
Vamos l\ demostrarlo.

••• 18
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JI.

LEI DE .LTJlACCIOX 1 DE RE.PULllIOX E.N LA POLÍTICA..

C<m~mOil¡ '"a 105 elementos ¡los ajentes esenciales de nue"ira
,-ida ¡>olitic:a, ~il'ndo la aecion i la I'ft.ccion reciproc:l! de ellos
10 qu... en ell'rtl't'nte i p:tra. el futuro, ha; de proJucir, como en el
1."1JO, ('1 -'31,ru-o i de-.eado fmto del pNgN'-O.

Por antipliti",o3 i contrarios que ~an entre -í los p:u1idos i
f...W'wntos de p;¡rtido, siempre han teniJo i .. i<'mpre han de tener
cu·rta;j con,li('i"nes df' e:l:i~t('ncia, cierla arma! i cicrtas mir..JS de
lueba, qul.' 1('5 sean comunes: de otro modo, no ~olo no "ivirian po
Iilie:ull('nte en b Pren~a, en el Congrt'~o, en la iedad, sino quo
no poJrian .-pirar a. "i,·ir iquil.'ra. Donde hai partidos tiene qlle
haber di,;cu~ion; i para que é.1ta a l)()~ible es Illenester quo hayo.
tino o ,-arios llunto;¡ de arranqul', conl\lnc~, ftC<'pta,los por todo_o

Lo~ puutoJs do dh·erjcncia, 135 fa3('~ de opoJ~iciol1, 105 propcj.itos
de contraJiccion-renacient('.., a '·('ce., i sif'1Ilprc innmll('rable'
hacen ta di,"u-ion-colllo los puntos com\lm'~ i eOlldieionl's do afi
lliJJd '010 la hat'itm J>0~ilJl¡>-lulllino-a, fL'Cllllda i bienh('ehorn.

1),. ahi (,1 interes i el dl.'blor de lo~ }¡olllbre~, 10fl grupo ¡los
vartid~ rolítku.. ell la actualidad.

~u d,·kr, su ¡nteteS e'tin en aCf'ntuar s-u per"onalidad, en di
·na.r ~u llC'tituJ, ('o mo~tr:lr ~us f\ll'~, en de,linu:ar su e5fera de

;lC("i"n i t'n C13l.:ar, oon claridad, 1:1 meta. dt' '115 e~fUl·rzo5.

Lo,; ¡lunto~ c,,"nun '. que luCf'n po_ihlp b. di«eu~ion, no h3i n.....
Cl"~j.bd de 11l3rcarlo": ¡Klr el hf'Cho de "i\-ir en una república de
mOC"ratiC3 i d(' em¡llear los recurso,; lt'Wllt'lI, un Lombre, un grupo,
un ¡.anido .ñmla -u de;eo i .n re~olllci{ln de obrnr ck acuerdo o
en di"Ct.ln1anei3 Ctln ótro;:, para 3fianzar j d¡>grroll.:ar nnestrnil in..
titueion,· n·pul,liC3na-.

¿Ibi, como dejan entenderlo ciertas f1firmacione~, hombres en
Chilf', que PlUll di~('utir en politiC3, se coloc."lrian fuern de la po
sibilidad de toda. di,;cullion?

Ri los hai, no :'01\ ni podrtln nunca lIl'Wlr II ser pnrlido politico;
¡lile no knil'nuo terreno i ¡lropó ilo COlllun('s en qué asentar el
d(-,\l.'It<', la di~eu'ion con ellos no ¡Juf'du 1('n<'r lll~ar.

No hlli ni 1m habido ¡mrtidoll cuando i1010 Fe lrala de imponer o
de recLaz:ar un priucipio que es opuesto a la existencia. misma de
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los que pelenn por imponerlo o rechazarlo: el salteador dl' cami.
nos i el Yiajero a qllien ataca, no ar~mpntan. pelean; ti conqui...
tador i el p"f'Llo a~rOOido no di"<.'uten, &l' Latell; el anatematiza~

dor i el anatematiuJo no raciocinan lino que el úno se !Qllll'tp al
6tro o se rebel3; el hombre infalibl.' i elllujtoto a I'rror no !lIl....If'Tl
chocflr en ollinioneg ni demo·trnr 10'1 rundam"nto~ de ella~ ~ino

II"e el líno pfonllllga i el 6tro aC"3t.a, a no ~"r qUf' entren tU doll)
fO$.'l. pUJ.,'Illl. f.a di.scu.c'ion-i ma~ (1110' alA"uTl:l cjtra, la p<>lilir:a_
di, por IIIPUC!ta! e incontra'table~, eif'rta5 conJicinn..g i ci..rtag
ba.sc~.

Parti('ndo de é~ta~, lag doctrinag i \:l.g prúcti('"J~ A:ullf"rnati,-as que
103 diferentes g-fUpog ~:;til'nl'n lIon lo flUt' los oon.tituye luni.
do! o fragmentos do !lartidoj lO! ena\"g '«' ntr....f'n O.!lf' wl>t'I"n, ~e

bll~C:U\ o Il(l evit....n, ~efl'lln Sl'a mayor Omenor eluúnlero de 103
JlroplÍ~itos que los elllpujan a ulli ..~" o n ,~f'¡mr:lr~(·.

Haj una I<'i de atraecion i de «'pul.ion en IloHtiea que ohm, no
8010 COlllO fuel'za do eolH:,~jon o dI' lIf'WI'J.:f1don rntre lo~ partitl~

o fl'l'gmel1tos de Jlflrtído, sino ('lIlr(' 103 pr(\uefJO.s grllJl("l~, i aun en
tre los indiliduos de que ello. H' COIllI'OIlf'U,

Aun cuaudo 103 ef<,cto~ IIr ('lb no ~t' IlaY:ln r('('onol,ill" i no ~
le quiN'a ctlufe$:lr, no por e-o dejan de Ilahl'r t~f'rl'i,lo, ¡jnt('~, i JI'
ctlnlinUllr ('j('rcit'nllo, ahora, HI ill('('~anl(' infhwn(·ia. U.. :llli d
que pUl'd:m ncen;.¡r~, tllliI'-I', (:¡ll-i eOllfundir.(' ('1\ un ~ulo ('11"r¡>o,
lo~ elemento ('n qul' domiu:m If-l1'll'n('in~ an:i.lo:r-l~. <'u:lndo lu
circull!l.::mci:l~, "Ca por erfuerzos l'~lrniiV;i ¡por COQ('("ion est.-rlor,
sea por "olun13d propia i d...liLern.l3, ,iru¡ou a e'l:hil,ir o a J.··,-u
brir d('~\'('nblja! ip;lIornda-, qul' e~ 1Il.'lIpll,.·r huir, O 'entolja~ u,,~

conociuas que e preei~ alcanzar.
Por <,-o no "("mo~ qu(" h:l~'a ¡\("Ii~ro en qul' lo~ ¡mrli,l,.- i frn::::.

mento31le Il;¡rtiJo l!(' acentú"Il, 111m 'n la actitu,1 que l•• I~...n-l';t"'"

m:lS conn'nienl(', h., .• la lIegnr a oon\"('II('<'r:-" ello. mi·mo. i '''-'11
vencer a lo demas, de lo que son sus fUI'rus i a donde nn ~U.i

pretenoione.i.
Ocu!lnr!o-<juc pttrt"ce lo m:u pruu<'nle i es lo lll:l.ll oroinario,

e.s 8inembnr"0 lo Ill'lio"ro~o i lo jnjuotific:lble., l'> , ~ • ,.

Existiendo pretcn~iones que uo (',tI'Lll acordes ('11 todo, ~l lIen,
mientras no hai OClIsion que las (\1'.pier!I', .st' las pUl·de di·imubr
hasta el punto do tlUO los mismos que la~ nllrig-;ln aparezcan ,COlllO
impulsados por un idélllictl llHhil i dirijidos pOI' UlI rumbo 19"ual,
es posible, es probablo ¡aun segltrO quo 8tl formularAn en el mo-
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menlo ménos oportuno i quo sea do peores consecuencias) prodll
ciando di\'crjencias i choqul's, que se ]llledo a\<'jar do antemano,
con tomar las medidas i hacerse las lllúlu:IS concesiones, indispen
sables )1:1ra el1o.

El trabajo do !'Cconcentmcion i de cobesion de cada grupo, do
cada frllgmento do partido, do cadn partido, en époc:l. dI;! llosic~o.

como In actual, siendo de utilidnd panl ellos mismos, puesto que
debe darle~ la conciencia de su fuerza e:mct..1. i de SI\ rumbo pro
pio, es la condicion de toda nlianza frcunda ¡sincera.

Llegando los grupos, fragmentos de partido i los partidos a
cualqllicrn resolucion resl*cto 11 la conducta qne bnn de tener en
la I>rosecucion de propósitO!! que les ¡¡C¡¡JI comunes i en la 801u
cion de cuestiones que IlUCd.11l illlcres.'1r :l todos ellos, cs.'\. resolu
cion lICrá tanto mas eficaz cuanto mejor preparada esté i UlQS ma·
durnda bara sido.

Hai, ademas, una considcracion que es preciso 110 ohiJar i es la
de que cada grupo, c.'1da fragmento de purtido, cada )lartido está
inclinado a atribuirse mas fwmm e inHuenciu ti sí propio, i ti atri·
buir ménos a lo! ótroSj tendencia que, entro no~"tros, so agrava
con la vida, dependiente de la autoridad, que han tenido alguulIs
grupos i partidos políticos.

Formar Stlil filas, ,leslJiegar su bandera propia, esponer su JlI'O
grama político, hacer ,'alel' su táctica privutiva es, para UII partido,
jlrestijiarse ante los ótros que saumn i podrán apreciar la impor
t:mcia de su cooperacioll.

Entónces esa misma lei de afinidad que, dentro do cada grupo
o de cada partido, mantiene i robniitece la union de los elementos
que lo componen, ohraria, sin cstorbo i favorecida l}(lr la acoion
deliberada de cada \lno de las individuos, en los grupos i partidos,
noercando, uniendo i utilizando a toJos para un propósitc. cOlllun
i en un terreno Imnbien COlllun.

Eolónces, l.'lluuien, se veria con claridad i fijezu innegables, qué
llliallZllS llOn impo.'!ibles, obligando a aque\loii grupos que se ponen
fUE.'fa de las N'jiones de la discusion politiea, a mostrar tod.'1S sus
pretensiones i /l ostentar todas sus fuerzas: COIllI que, tnh'ez /l olio!
mismos-ilusos i obcecados, en gran parte-les re"o!:lria toda su
debilidad, proporcionándoles una oc.'lSion de curarse de In funestl
sima prelcnsion de creerso temibles i l"lOderollOs cuando no son
sino débiles ¡atrabiliarios.

En fin, sin disfra.z i a la. luz del sol, cualesqllicra que !lean los
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grupos i los partidos pollt.icos que pretendan hacerse valer en la Ji.
za, una vez que so ajiten i se muevan, la lei de atraccion i de rcpul~

sion no pUl..-de dejar de operar en el sentido do convertir 1M di,..
tin\..'s agrupaciones-por numerosas que "Has scan-ell dos o tres,
segun sus afinidades i sus diverjencias.

Tan solo aqllellos grupo! o individuos qlUl pueden o eSl}Ilran me
drar en la oscuridad i (ln h confusion, se encontrarian perjudica
dos con una conducta quo cs, al1Ora, entre nosotros tanto mas ne
cesaria, cuanto quo ha 1mbido empeno i h:\bioos coatantes do
convertir la política que debe ¡¡er siempre claridad, luz, fijeza, afir~

macioll-porquc es discusion--en incertidumbre, vaguedad i du
bit:lCion,

¿Es bn dificil i t.'1.1l estraor<iill:ll'io formar filas bajo sus prollia!l
bandl!ras c ir a ocupar su puesto, uniéndose con aquellos que ten
gnn punoos dI! contado, i Sl!partindoso de aquellos que solo pueden
tener COIl nosotros, puntos de rechazo?

Se ha aeoshlmhrado decir que eso es 11a!b imposible, pero sin
mirar a lo que se ha. venido i continúa llevándose a efecto: una
transformacion gradual de los partidos en concordancia con la!
aSIJiraciones i las necesidades de la sociedad actual.

1Il.

LO I'QSIBLE ES NECESARIO.

Pero no es esto todo,
Los grupos i los Il:Jrtidos políticos <listiotos tienen deberes to

dllvia lllllS claros e impostergables que los impulsan a obrar de \In
modo eficaz en b acentuaeioo i esposicion de sus doctrinas, como
en la ol'ga.llizacion i disciplina de sus adherentes,

Para los que no mir:lJl en la actualidad, ulla sola cuestion-im·
portante, sin duda, l}llro que se resuelve por sí misma cuando SIl

haYRIl l'eslle1to las que le sirven de :mtecedenles-b de la futura
l)resi<1ellcia, la aecioll de los grupos i los llartidos políticos, en el
nctual momento esh'l, lI1~lS que lIunca, en la obligacion de !!el' PI\."
cis:l i 11el'fcctamente deslindada.

De otro modo, lo que se haya de hacer en el Congreso par;}, le
jis1:Jr de ulln manera que satisfaga a bs aspiraciones do Chile i a
Ins promcsns del Gobierno, introduciendo llueva!ll'eform:Js, i lo que
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oon.i~n,L~ PD la Cun-tilu<-ioD i en la Lt-i I'Il'Clornl, qued:uia ~in
prmnia ¡ ~in f'tiCllI"ia al~ulIll.

:\"0 hal,j. ".Jo grlll""~ i l>;lrti,l,,~ que "ijilf'n por ~i ¡contra 10
ql1t' l'u.oJa d.·Lili'arl,,~ o l'llrbrlo~. ¿cOmo M podria arJt'~b.r lo
11 ~ario I :Ira qUf' (·1 ""mhnlllliento i f'11'ro<-...~lillli('nto J(' L'l1' Jun
ta~ t-;llific:l,I,,~ :l 10 que d,.11(> ~ r? ¿Cómo l'(' podria lomar lo!
acu..rJ,,~ ¡,:Ir:¡ POUf'f ('11 ljt'rcicio ...1 "oto 3('UIIlUlalivo que Allli
ro en o.'11.1rtamenlo t/m importalltl'~ i almi-mo tiempo bu dife
r('ntf'~ ('ntre 1, tll.I...~ C\lale~ ~ou CallquCnf'~, C1Jillan, Lin~r<'~,

Tnk~lr ClIrioo, Ran FI'rnallllo, Caupo]iC:lll, \I:lIIca.q-ua, Santillg:o,
\'nll"lrni~u? ¿COmo l' polirin haC('f con aci('rlo la elrccion de Se
11:,,,1011'-, b cual exijo t>I acu<'rJo Ilrcl'io de los .<l/fragantes Jo c.'ll.b
Pr<.l,·ind.'l?

~" l'u.lrian lllultil,licnr mucho e~t.:lg prt',zulltns si hubiéramos de
l,(.tvt:lr la~ matE'rin.~ ~n qu,~, ~gun In~ lIu"'a~ pN'-ericiones j('gal('s
¡la- f'xij"neia" "Ociak, ¡'~ Ilwu,,_ter ~l1l'lir b .:lnti~,t.1. inHu<'llcia
dI' 1, ,gulwrnantl's por la act'ion d~ lo~ illJi"iJl1lJ" i 105 grupcH po
Hti('l'~,

.' ~i. nte i "f' e'pN''l nbrm:t i aun ojerir.tl contra el .:llame de
fila. i km lerac ql1f' di'!f.\I1 dI' diferenll'! p,1rtiJo! en la acltmli
d..ltll)(lnlu,~ "1" erE'(' ql1l", Nn n~pirnr a haC('r patt'nte la exi,t('ncin

de 1"110", !'f> Jebiliu la rorrirnte i !lO entorjll.'Ce la marclla de la re
forllla, ¡Error! profundo <,rror~

Si ron pt'n-ar i deeir (lile no existen di\'t'rjí'nciH! de opinion i
JI' mí'dio" (',1 lo qlll' "l' ha l!:lmado i se I}('r~i-t(' llalll:tr con dos pa~

lahras-partido lihf.ral~'lI11'drjll-<{,II dI' ..si_lir, comprendcrillJJlOS
quP jUl~n." htt"1I1poninro i perjudicial (\tle !!I' tr-,¡tarll de gl'u
1100" ¡de parti,l05 politioo que iienen denomin.'lcion(,5 di-lint.'lll i
progrnn13 ¡táctica dif,'N'ntp•.

La unifonnidaJ d.. opiniou",c i la unidaJ de creencia el! ulla
~a Lao qllim~rica ('o fl',lili<'3 001110 en rt"lijioll. No hai que nm
na"", I'0r creer i hacpr cft'("r en e~ fum'-Ia ilu-ion; lo que el! n_
OP~rio. lo que ~~ jIL-to, lo qu<' e~ conn:nil'ntt', lo que ('8 y('rdadE'
raml'llt(' ¡mi.ctiro i de actuali..lld ('$ bu~e:tr - i e'l Soeguro (1116 ilC

eneu,'uiran-Ios medio i lo~ e ¡M.'dientell I)''lm que t'$38 di"en,'lIJ
('IItidadt'i ¡)Olitica qUfl c1ebt'1l i ¡luoot'n t~nrr propósitoll COJllll
ne~, en ciertas circuns!.'luciulI, cOnVerjllO, rll 1I11!I ufuer1.Os, hAcia
UJl 8010 punto, i sirnlll a un 11010 fin, e~llldiHdoll, caljficadOlJ i :tocp
tadoil de llntCUlllUO.
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Los g'rupo~ i partido. político. son iu~truml"nto~, 'ou J!"t<lQna.,
!DU I1lrc:tni~mo' \-i\'os 'Iu(', como Il~ illli\'illuo, i la. rorporal"ionl"s
que COlllIKlIll'n la ~ocieJad, aun ~ualldo .!'pan lli-tinto" i uln.z Cllan'
to ma' di.tinto', por car:íct"r,sitlla"i,m i trnhaj'l, proJa -n. pon mo>
jor éxito i mll~ Cf'rtcza, aqul"lIo a qué d.odi{'flll .!'u, l"~ful"n:O". Para 'lap
!le rt'un:m i ti(' lIgrullf'll in,li\"i,lut>§ qu.' .. ·.:111 (';¡pa('j·' d" fOrm:lr una
oorpor:lcion acli\'a i 1"6cal':, " nlt'Il..~tt"r \'llrit"<l.:iJ dI" C'ar:l.etére', di_
,·er·id.'l.d dI' \'OC:ll'ione., diferencia dI" llptilu,I.... , IIIl1itil'lici.bd dI' prl)

~ito~ i dr mN!iO§: la rrr~ion dI' 1(llI, I'·.H'" ~'>cial 1u~ E'jl"CuL'l.r
é. 0, inCOllcit'ntE'lIlE'nte mucha" \"{..("('~: I)<'ro cllanJo E'n al.l;una,
se qlli{,Nl prooucir {'se efecto, ell un monwllto dado i con un fin
preconOl'hillo, t"s preci~o bll:'Car i h:u""r «n" conozc::m como di.
fen'Tltí", los inJi\'iduo. qUE" ~ m ¡( ¡¡~rup:\r: lo mi~mo dl'\K" baC'Pr_
se hoi con lo~ grupo. i log ¡1.1rtidoo, si &" l¡ui<'f'p qUf' \Ipgueu :l. uni
fOl'lllrlr.!'1' en ~1I~ r.fllenos i ti Ill\ir."t:" ('11 su, a~piracionl-""

El .!'upon('r qll(' rolo exi.lc un l'nrtido li\l<-'ral 'lile compr(,llde a
todo~ lo. Wlfrolr8 m()¡la(l"Q~, I(I~ rffvrltli~tll8 i 108 NI/lil'o/n, inell!_
)'('mlo ('ni m l(l~ prinl('ro~:1 toda la poll(,l'o.a ma":1 !!oI';ern¡~t'l, 1''1

cU:llHlo lI1:i~, un IWt"1l d(',,('o, nI CIl:llno corn·']lt'lnlll' la rl':llid:ul¡
1)l'ro r('cot1()('l'r qu<" ('xi~l('n gorupo. i ¡mrtillo, dill'Tt'nleg (1111-" pu....
d<"1l ali~r"p. para con"t'l-(uir la rj\'euciun dt· plam'" I'0litico;¡; patrio.
tieo', e~ una \'¡'rdad fl'cunda qul'. a la brWi, pu("(le traer la lnill,i·

formacion .Ie 10'1 .:;:rullO" i !'~rti\lo" (Illt" '"" aliaran,
Lo ÚTlo--t""O lit' !'UIKlnt'r un '"010 partido IilJrrnl qnl' "(" carne

teriu.r:l. por ¡tu ('IKl~;cion al hall' lo (·l.-rkal-(''I poco eX:lcto: i ¡Jaro

lo" homhr1"5 dI' lil1f"rla,1 i pro~r1"~o (IUI' ("-I¡¡m". ("11 una !'Ilperiori
dad nl1l1l~rica inll"phlt', qt¡;¡ta tll' no hu,'u ~t1-to. luei"nJo ('tmlr:l.
un pobre hall.I", un Ile~Jllit';tU1' de rl'1:ur-..>· 1(11(' 1'11_ fu ..ru.; no mI"·

rea"1l aUll'"lulI lo provoque ~u rn.·nl"~l; Iv ótro--I'I n'(.'QDoc-er 1..
grupo' i IJtlrlido- Jifl'Tl'Dtl."~-h;¡l'fl 1lE"("('~ri;¡, l',,~ihll', i 1wn.·tiC'i,,·:¡,
pnrn t"1¡.ai'l, In albnza de ('no", qUf' Ilrt"f':Irn, al¡lrincipio, i IlrOOU
cirá, en '!"g"ui,b, una tr:m·forma<,ion ("11 la3 prátlica;¡ i en I¡¡;¡ doc

trina'! ~ub<"fnaliv¡¡;¡de Chile,
Di tin.a:llir~(", anunciar su 110mb"", forlllular I'IIS inlencione' i

hn.la ~U' .imp.'l.tia", ("11 J:¡ lil':a cordial <11\ la llOlític:I prog"-".i~ta, no
C;¡ llltI!J ric'g08o i temernrio que hacer ('-o mi_l11o en 1l1l salon, 1'11

un duh.
1 el hacerlo no solo SlIrlini inllulIlilil:ll1\N1t(' el efl"Clo de que !lO

1'1!1!0IlOl':l!un, W tlproximen i ~o Ullan lo~ individuo'! i lo;¡ gruPO;¡ nli·
nes, sino quo obligar{l ti los advcrilario! o a formar filtl;¡ i 1ll08trllt
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!u fuerza i eu bandera o n fugar i retraerse, no pudiendo tlproV~

chal' de discordias sobreviniclIws, OU)'09 jérmencs fueran deposi·
tados en los momentos de oonfusion i de incertidumbre.

Si hai hombres, si Imi grupos, si ha! partidos que puedan coe
xistir en el terreno de la PO!itiC,1 sin renir ¡sin dl'Jarsc ofusc:lr
I}l)T bajas pasiones ¡¡)(Ir illwrl!ses mezquinos, bien pueden, en Chi
le, i flhara, hablar oon entereza, tra1.'lf con loall.'ld i COlll'cnir con
sinceridad entre si, para llevar a cabo 1111 plan do) flOlitica-nccidcll
lal ¡ transitorio, por 10:1 llledio~, pero dUf:l.dero i quizá perpetuo,
por los result.'1dos-que estA en el intere.'l verdadero i en el deber
sagrndo de tocios ellos.

¿Seria ilusion el creerlo, lleocdad, el pedirlo, locura, el espe
rarlo?

Los que 1ll:l.S recelan de la delimitacion de las difllrenteil entida·
des politiC;l¡¡ de h Ilctualidad, son los que ménos podrian resllOnuer
nfirmativamente a eila pregunta.

Si la union, la cooperacion de todos los partidos 110 lIe Illlede ob
tener como un resultado, mal podria ucepulrse i servir de plinto
de partida para elllllrender combatell i obtener victorias.

rv.

~EcesrnAD 1 UTILIDA.D DE LA U~fON.

IllSistir en que hai grupos i partidos diferentes no es, para no
8otro", sino bU!!C,'lf i encontrar el pnntodeapoyo firme en qué deba
¡pueda bas.'U'se una alianza de todos, segun sus afinidadcs, en la.
medida de BUS rrour!lOS i cn b proporcion de SlIlI adherentell i do
8U prestijio.

Sin ser de aqucllos que 8e exajeren el nümcro i la pujanza do
lO!! consen·adores-c1eric.11Cl1 o de los meros consen'adores o do los
puros u1tramontano!\ en la aclualiJnd, de~de el momento quo to
dO!! ellos, llOr lIUS doctrinas i por ~us llretensioncs, anhelan al
~bierno de la Sociedad, cuyas peores preocupaciones fomellt.111
i CU}'1lS mejores aspiraciones quisieron coart..1r, es deber impre8
eindible de todo hombro i todo partido de !lrogre80 oponerso i re
listir, en la órbita de la lei, a sus perniciosos planes.

Por este lado, con solo uilltir i sin IlClgar a muchos de sllS ad·
berenteB ni intencioncs buenas ni !13triotislllO ,'crtb<1ero, el bando
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clerical, la Ilecta ultmmontana o el grapo coaservador, unidos i
compact.oe en fuerza de la necesidad, obligan a los grupos i parti
dO! que les son contrarios a separarse de ellos. av:mundo ea ua
terreno comuu, ea qué las fib.s alcanz:l.D :l. juntarse i casi a confltn.
dirse.

Si como no es de I!5perarse, trunque Ilell mui de desear, todo
grupo. todo parüdo.-fuese del color que foere: liberal o conserva
dor, proRre ista o reaocionario--eumpliese con su deber de pre
lIelltarse ta.1 cU:l.I es i satisficiese a so interes nrdadero diciendo lo
que pien!ll i h2cieudo 10 que dice. seria, p:l.ra la política chilen:l..
el mt'jor i m:l.~ fecundo de los momentos aquel en que~ acon
teciere: desagrull:l.miento de til:l.s q\le no están unidu aino por
vinculos censurables i :l.grupamiento de mlLS:l! que están separad.all
por obstáculos i errores deplorables, 1IC efeclu:l.ri:l.D inmediatamen·
te, lin eonfuaion, intrig:l. ni hipocresía.

Pero, nun no pudiendo obtenerse eso, la aetitnd de cada grupo i
In de todos rije. modific.'\ i tiene que determin:l.t aun la de los ad
yel'snriol.

Éstos, sin duda i cn el primer momento, esperan i creen que,
afirmándose los grupos politicos diferentes i formando filas aparte,
la diYi ion lIC pronunciará entre ellos, dejándoles una ,'ent:l.jll in·
calculable i que se deberia a 13 falta de sus poco avUados i poco
patriótieos ad'·ersnriOI.

Ml1.lI ¿puede i debe suceder eso? No.
La posibilidad i la utilidad de la union o alianza de todos los

matices progresi!tas del paú son tan palnlarias que no hAi uno
que lu niegue.

Si se ncila, si se duda, si se di5Cute, si se puede disput:r.r, no e,
sobre la union de esfuerzos i la unifonnichd de prop6!itos. tan
pos;ib1es i n'ntajosu, sino sobre los medios, el tiempo, la fOm13 i
la oporlunid:Jd de efcctnarlall.

Indudablemente el problerDl\. está solo en HO; i para prep:tt':Jr
llU solucion ea que. anteriormente, hemos enumerado los elemen
tol de la actualidad 1)Olitiro, clasificando i juzga.ndo 103 d.i.i5tintos
grupos i Il:Jrtidos politicos.

Par:l lodos los hombres de libertad i progreso que han estado
luchando contrn las inf!.ucncills, lejitinms e i\ejítimas de los 00-
biernol i su partido reul o aparento. es una gran e~per.¡nz.n l'er
que la mano oficial no hostilizll la accion de los parudos, ni tmm
de apagar 111 voz de la sociedad, asl como debo ser una gran con-

•. o. llíl
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fianza para 105 Gobem:mle mir:tr qo<" lO! actos ¡sus palabrl'l! le

reciban lin ojeriu, ateniéndose todos-ulvo pocas e cepc.ione~

a los hec.h08 i a los resultados. LA bostilid3d abierta, alménol, por
:Wonl, entre maDCJatari08 i partidos, entre Gobierno i Sociedad, que
f'ra de toda época elector,¡J, está en luspemo i c3si se puede creer
que se uprinla por completo.

1 6f' ullrimiria, ¡i los grupos i 1011 partidos de progre-!O, Slbieo·
do h:Ubr unl. fórmula de union que sati rag:t. lE toJos, tomasen so
bre i la bour<W. tarea de hacer lo que 16 corresponde: la desig
nacion de la.! pt:nonas qne, a ,oirtuJ del fallo de 133 urnas en las
próximas elecciones, ban de ocupar los asientos dt"l Congre30, de
lu lIunicipalidades i de la Presidencia de la HepúbliC3.

1 no un9. ilusion del buen deseo creer que eso sucroa ¡traba·
jar porque se realice del modo lilas pcrfl'clo i en el menor tiempo
posible; porque bai en la actualidad, hai en Illlójicll de 1:lS cos.'lB
como en la mente de lo! hombru, en el rumbo de las :l.Inbicione!
como en el encadenamiento de !:ls ideas, lIluehos demento! e im
pulsos &eriol i costantes que propenden a que se 116\'e a cabo CM.

alianza de fucrza~, esa reunion de recursos de los partidos que,
diferenciíndose en maticcs de más a mcnos, tienen, por artículo
CODlun i por propósito jeneral Je su credo, In reforma i ('1 progreso
maJore de Chile.

No faltan, adellU8, esludilÍndose i e!lCudrirul.ndOM! 1:I.s cosas, in
oenü\-OI poderOAOs, ,-entajM inmediatas i ulteriores para esa alian
%a pro¡;;re ista en cada uno i en todoe los partid~ o fragmentos
de partido que puedan i quieran efectuarla.

Recordándose la clasi~cacion de loe partido!, ~ha anterior
mente, &e reeordará 1ambien ql:e todOl ello podian-i aun deben
-rt'llumirse tan solo en dos: cada úno con di\-enos i ,-:triados gru
po! que tienen por norte, éste, la e lagnacion, el retroceso, como
medio, la e labilidad, la rutina, i puede dcnominarie el consen'll
dor; aquel que tiene por norte el mo,-imiento, el progreso, ¡como
medio, la refonn.,la inno\-acion i ¡mede llamar.ie refomlista. Con
,·iene. únos i a ólros que las filas de la ooll«lT(ll'iOll i las de la rt

/o"no. &e separen i delimiten del modo mas preciso i mas claro, a
fin de no perder ninguno de 108 reeurso i de los resortes que les
pertenczcan o IlUednn emplear. El ngrullllmiento en las filas con
ser\'adoras, segrt"gando de w de los refonni.tas, los elementos
que logre atraer, haco no solo flÍcil sino indispensable, un proceder
Jelll<'jnnw en IlIs filas reformistas.
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Hecha. esa separncion, dentrD de cada grupo, se despierta, al
contnclo 1 con el roce de los elementos propicios o adverso!, la
conciencia neta i precisa de lo que puede i le es liciro pedir o in
teutar.

Como no uos interesa saber lo que hagan i lo que pien!eo las
filas conservadoras para organizarse i obrar del modo que mejor
cuadre a sus propósitos i mas lmga valer SU! diseminadas i diver
jeutes fuerzas, nOll conlraercmOll a lo que debe favorecer la táctica
de las filas reformistas.

Si en ést.1s-i puede haberlos-hai elementos que tengan mM
a611idud con nlgull grupo conservadOl', esos lle separarán i es con
veniente quo se separen. Quizá 108 hai-pcro en reducidísimo nú
mero---Clltre 108 hombres autoritario" por antecedentes, por habi
to o por caracter, que están en las filas gobiernistas o cerca de
ellas.

Pero a todo el partido gobiernista-inclu)'endo en él, al liberal
moderado-Ie couvieno, ),a que ha entrado en la. fecundn i hon
rosa evolucion que est..'l.1I10S presellcinndo, acentuar, garantir i
prelltijiar su collduct3, aceptando leal i cumpliendo sinceramente
la necesaria i deseada alianza.

La fuerza que él trae, recibiria de esa conducta un brillo i un
realce que no pueden serle indiferentes, i de los cualos quizó,s neoe
sitn pnra acabar con gloria i con provecho del Pais i del Gobier
no, el actual periodo presidencial, i dar principio, con honra i acep
tacion universales, al que debe seguirle.

Lo que lle ha ,'enido prometiendo, lo que se ha eslado efectnnn
do desde meses há, en las rejiones oficiales-antes arsenal de ar
mas contra la voluntad popular on las elecciooes-i que asegura
ctlda dia de una manera mas firme i mas átlllllia la libertad elec
toral, es una pTlleba de quo eso se comllrende i eso se quiere en la
Moneda, ¿Puede i debo recelnrse netos que contradigan i destru
yan conduct..'l. i llromeg:¡s anteriores, ac.1t.'l.dtls con respeto i recibi
dllS con aplauso?

Los demas pnrtidos o fragmcntos de partido-r:utical, de los
clubs de In. reforma ¡aun ótros-tendrian sobrado interes, aregu
raudo, con Sil reunion en un solo cuerpo, In mejor llrescindl!ncin
del Ejeculivo en bs elecciones, Ilara no llf:marse en presentar fila~

OOllll",ctas i dccididas,
La dificultad 110 estaria sino en las condiciones i en los propó.

sitos de la reunioll do esfuerzos; i esa se rcsueh'c de tUltcmaDO,
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discutiendo 101 partidos, en su Bcn:>, i despues, los representantel de
elto. enUe 11, cuáles pueden ser eus condiciones i cuúlos pueden
8er eSOl propósito. en una lucba electoral de tanta tra800ndencia
como la que se aproxima.

Comprendidol i aceptadas la necesidad i la utilidad de una
aliama de los hombres do progreto i do libertad, no pueden ser
imposibles, aun cuando sean dificilcs de encontrar, el modo i la
forma de lIev:u'la D. cnho.

La prescindencia electoral del Ejecuti\'o, no solo quedaria, en
ióuces, rellgWlrdada por la palabra del Presidente de la República
lino que quedan. perfecLunente defendida por la alianza misma,
por la actitud del País.

Y.

OOm>tClO~E8 DE LA ALlANlA.

Para int6.Dtar esa alianza hai que considerar dOI séñes de pro
Memllll i dos clases de intore3e9 en b. actualidad: \lila série de 108

primeros, seria la de los de inmediat.'l realizacion, i 6trn, In de los
de realizll.don ulterior ¡ In! dos cln!l69 de intereses serian In de 109
partidos, cousiderndOI aisladamente, i In de 108 del país, 11 quien
tod08 el10l pretenden i deben servir.

Si hai un terreno comun- i elto el innegable- para todos los
partidos do pr0riTOSO; si hai un interes jeneral para todos ellos;
si puedo ha~r un propólito idéntico a cuya rcalizacion todos pro
pendan; Bi, como sucede en toda ,ituacion poUtica, hai en In l>.C

tw.l, non porte quo es de conduct..., de aplicadon, i por consi
guiente, de tran!l.1ecion enlm partidos i grupos políticos afiucs, i
ótrn que C!S de sistema, de doctrinas, i por consiguiente, de propa·
gancb inceiffinle¡ si hui todo Cito, mal podrian dejar do presentarso
108 caminos, los medios i 101 hombrel para llevar a. debido efecto
Jo que cs titi! e indispelll!ll.hle.

Lo que está. en la necesidad de 1:11 cosas; lo quo está. en la 16ji
ea de bs doctrin:ll; lo que esb\. en el interel de todos i de cada
o.no, le ¡la de realizar i se realizaria quizll.1 Run cuando no hubie
ra quienes 10 comprendic.;en ¡pudiesen :muJlciarlo ¡hacerlo
comprender.

Los desünos de un individuo como de un pueblo SIlben encon
trar, i cu:alldo DO b encontrasen, mbrillll crcnr su seudn llara cnlll-
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pliuo. El apotegma de los antiguos, 101 hado. tn.ellmtrall ,~ ca.
1mllo, no deja. de tener aplicacion entre los moderDO/I: i ésta seria
una de cUalI.

No es, por otra parte, esa aliaolla tan difícil; los ¡irobletlJaI de
cuya sotucioD, 10~ intereses de cuya conciliacioDJ eUa dcpaDd:, no
son ni insolnbles ni inconciliables.

Véamoslo.
Para la pr6xima. lucba electoral que comprende-es menester

repetirlo porque frecuentemenu se lo olvida-la designacion, por
nuevo mecanismo electoral, de personas que ban de ser Diputados,
Senndores, Municipales, Electores de Presidente, los problemas
poUticos que deben relólver los hombres i los partidos que quie
ron trabajar i luchar unido~, son de 1ejialacion actual ~ de 1ejis·
lacion futura, de inmediata ejecucion o de clabol'acion ulterior.

1seria dificil que esos hombres i eaOs partidos viesen IG que po
dian b.:Ioer en el Congruso para prestijiar su alianza, dando al Pais
leyes quo te oseguren, le amplicD o lo devuelvan el ejercicio de
derechoa importantes?

Nos parece que no; i si ello no fuera. entrar en una n-Jion en
que deben i pueden resolver, con autoridad suficiente, los que dic
tan la !ei, nGS atrevoriarnos a indicar las reformas que, como ani
llo precioso de la alill;nza i como prenda para los adversarios mi¡p.
mas, por consiguiente, como ventaja innegable para el Pais, seria
posible i conveniente realizar.

Pero no nccellitllIllO~ entrar en ella l'éjion: basta. stlber qlle hai
en el Congreso reformas de inmediatA ejecucion, que pueden pro
mover i aceptar todos los partidos de libertad, para el presente.

Hai ótras que pueden i deben reclamar para el porvenir i esas
se resumen en una sola: lci declaratoria de la necesidad de la re
fomla de la Constitucion.

Actos de lejislacion i actos de administracioll, U1Ddentes a deg..
vanecer obstáculos i recelos pueden cimentar el terreno mejor
para. ecbar la base de una IlÓlida i fecundo. alianza de lo¡¡ partidos
de libert.'\d ¿No se sabría f'jecut¡ulos ni pedirlos?

Pueden dudarlo 311uellos que, c.'\mbiando el árden de laI! COIlllS

i proejondo contra l~ n13.rea, de ellas, quisieran hacer que 10 que
debe ser lID resultado, sea un comiem:o, i que lo qqe tiene que
ser fruro sea jérmcD, i pretendan que la alianza que ha de alca~·

zar ti. tantas olaciones se re~triDja. a una tlOlar-a la de PresI

dente.
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Ésta tiene que Aer una resulumte-como difia l1n meeánico

i no una fuena inidal de la reunion de recur:ro~J de b unifor
midadad de propósitos i de In identidad de resorles de los partidos
de libertad. Por no comprenderlo Rsi, se descuida intereses i
coeationes de "ital importancia i 80 juzga errone:UlIllnte do 0011

8ictos políticos o pcr~uales. Lag antipatías o simpatías para con
un candidato presidencial transfiguran i, a veces, aun tcrjivcrslln
lo que que 86 oye, se vé i lKl palpa.

Lo dicbo nos parece suñciente para indicar el terreno comun
en qué IJuede basarse i operar esa alianza.

Pero ¿los irntrumenoo.'!, los c~uninos para llegar a ese tel'rono?
La di&cusion, la comparncion, la transaccion dentro do laa filas

i de 108 grupos, ha!t.a conseguir una fórmula que abarque las aspi
raciones COmUDe8 i basLtt encontrar uno o mas individuos quo se
pan represent:lr1as ante los demas grupos o partidos. lié ahl el
camino, único pero seguro, para aoept:lr o rechazar cou provecho
i con dignidad la. reunion de purtidos.

El instrumento de esa al¡auza-una vez que sea aceplada i se
busque los medios de darle cuerpo i eficacia-su órgano prestijio
50 i autori<l:ado, 1010 ImOOo ser una COll\'encioli do Delegados de
los partidos unid08, para resolver lobre los probleDllls i log intero
lMl! trasOlmdentales que esa aH:mzll. haY:l abarca~o.

El modo oon10 !le COlll¡.anga i deba proceder esa COlwencion
para que dé garantías a los partidos unidos i trasmita a litiS reso
luciones toda la autoridad i el prestijio indispensables, es tarea qlle
boi no podemos emprender i que será materia de un opúsculo es
pecial.

VI.

lNTf:RES 1 DEBER DE LOS PARTIDOS.

No puede dudarse de que haya un terreno c01l1t1n, en el cual,
linperder de IU preltijio ni de su programa, cada ¡larlido do li~

bertad, pueda juntarse con ótro u ótros que propendan a un fiu
idéntico i empleen relOrk>s iguales o parocidos para luchar en la
arena política.

Habrá, pues, necesidad de un programa especial que COl'res~

ponda a las aspiraciones comunes sin que esté en choque ni con
101 ini.ercaes ui con los deberes ni con las doctrinas do todos i do



'"cnd:l uno de lo! bombrt'! {le liberlad que Ile aUcn pan. lI~'ar Me-
InDte i hacer triunfar, en 1M nrnu, la e presioo mas jenuin&
de In ,-oJuntad popular, durante w importantes elecciones veni_
dera .

E~to mismo troua el terreno dentro del cual i fuel'3. del cual
M han de poder colocar 105 individuos i los grupos, segun s~
afinidades i sus tendencias, )'4 de rutina,)'11 de innovacion Y' d.. ,
con-ervaClon, ),a de reforma, ~'a de iomo\'ilidad, ya de progreso,
produciendo el saludable i dC!Clttlo fruto de hacer que los p3rti
dOI!,-<'D todos sus matice i todaS SU! gradaciones, desde elll1trn_
montflnO obcecado h:lsla el conservador complaciente i desdo el
radiC:ll 1Il:l! ex:l1ltldo basta el liberal mas modcrodo-se Jlrcsen
kn tales como son ¡hablen i obren como )licn!lln, sabiendo lo
quo ponen en comno i 10 que pueden i deben llevar adelante por
IU e~fuerzo pnrticular,

El inlcres principal i el deber mM urjente, en la actualidad, de
todo los partido!, los grupos i 10$ hombres polítiCOll es el:ijir i
a&egurar la pre!Cindencia de 1u autoridades-eua.lquiern que M":l.

u denominacion-ed la competicione eleelorales.
Esa prescindencia no !6 m:lIIi6e!!b ni 16 lIM'gura, en la! es

fems oficiale.;¡ como en las rejione3 populares, sino con aelos que
l'6"elen que elta no 16 acepb, sino cou esfuerzos que la denuncien
como imposible por hacerla inefic.'1z e impotente,

Si lo! malos hábitos, CII materia de elecciones, no fuesen t.'1n in·
veterados i 110 estuviC5l'n lan confundidos con Ins avies:l! Ilrl'icn.
sione! de ciertos hombres i grupos políticos, e$a prescindencia
eledoral, sobre cuya existencia se diserta i sobre curo alcance !18

sofi tiqu!'a, !Cria una realidad \.'1n innegable como inatacable,
El hombre, el grupo, el partido que no la acabse i no C<lufor

lIIue. a !1llI ríjidas e:tijencias, su conduela, quedaria esclnido de la
liZo1. i oondenado-Ieproso d~ peor carácter que los ótros-a vivir
i a morir fuera de la noble lucha de los partido!! de discusion i de
verdad que, • la !KImbra de la lei i seguro! de que la autoridad ro
dea, "ijila i hace respetar las "allas que la circundan, se entregan
It la propaganda i a la defens.1. de sus lIimp.'1lia!, de SU3 doctrinns
i de SIIS intereses que son, en gran parte, los elemenl03 i 101 ins
trumentos del progrc:lo do un país culto i civilizado.

El intetCs i el deber do los 11artidos, llar eso, estAn principal
monte en ¡.;.trtl.ntir, pilra todo!! i IJilra cadll úno, e!a noble prt cil\·
dcncin qno dt'jarilllll Gobierno ellllt'jol' i el IIIftS honroso de lo~
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timhrfti, i daña al Pals, b m~jot i IIWI adecuadA represcotacion
eD el Congreso, en los Municipios i en la Pre!idt-ncia.

1 uí ¡»-recen comprenderlo tod()l---(!e!de el Gobierno .1 último
grupo-pero no todOl adaptan su conduda II~ conriccion.

úno5-los qtte creen poder bllllal"!e t'o aptitud de emplear en
su fnor Jos I'e!Ortes de b autoridad-l. reconocen i la defienden
basta cierto punto i no le atre"en a llct'ptarIll 000 todas SWl
conleCUencwj ótros--los que temen hacer esfuenos i Mcri6cios
para resguardar sus derechos i los ajenos-Ill piden i ellán di5
PUeJW5 • recibirla como una condesoond<mcill, como una compla
cencia do la potesl:1d. ci"il o In eclesiáslica, CMlldo 5(l les debe cxi·
jir i le les podria imponl.'.t como la mas estricta. i la mas a.1grm
de SUS obligaciones.

1 ello es tanto nus raro que, desde muchas semanu i auo ron·
chOll me!leS abas, la potestad civil, en IU mas oonspicno Represen
taDfe i por la boca de tln prerl!A como por ~ ,.oto de sus falanj@lJ
en el Co0pso. ettá ucitaodo i animando a que se coMe en la.
pl"t'!cindencia electoral, criándole barreru que dl'peDdan de Iatl

foenu vivas del pU-1os p-rlidOll-miéntJ:U que la potetltad
(lClesibtica, por tlU clero i por tlU pTeD!8 proclaman que la inmi~

liOD de manos i de dodriD:ls etItrai'ias a la sober:mia popular en
las W'D:LII eleetoro.le~, es no !Olo UD dereeho sino un deber de algu.
n:LII autoridades, no !Olo una una oon"enienci:l humana i pasajera
tl1D:o UDa obJigacioD divinA i pt>rmunl'nte.

Los hombre! i los parlidos de libertad no lienen sino juntarse
paro. forl31eocl'!e, cODUirse i poner a raya las pretensiones tlme.nn
unles, asi como p:1ra de rro1lar, robustecer i haoer irresisliblet
Iu dUiposiciones a oombnlir toda inmixtion indebida, !il!n de la po
testad civil, lI!a de la ólro..

lA prescindencia elector'lll es obr'll i et brea) a nn tiempo, de
loe gobernanfs i de 101 gObernadOll, de b.a autoricladetl i de le»
porlidoo.
11 El ~ma, en la achulidad, ma!I estA en b e.'Ifera de los in
dividuO! i de 1M partidOll que en la de 101 gobernantes i de la au·
tDridad¡ puesto que, de tu ~jiones oficiales, caen, en r"l!pt>lida Uuvia,
tu promes..u i eegurldade..-fccundas i saludables por salir de
donde l31en- de que no habrá inlervencion, al paso que do 1D.ll
rejiolll!l5 populares no 10 alzan i mue\'en toe.1nvia los bruzos anhelo
108 de trazar i leva.ntar 105 diques que han de hacer correr, (lor el
awoe de la le~idad, tqdo ~l caudal del río de la opinioll.
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Los que no somos Gohierno--mifll.ndo i lIin descuidar lo que
éste baoe i prornete-debem05 insistir en lo que estiL a nuestros
alcances i en nuestros recursos efectuar: lo que en la rejion oficial
¡lUede ser palabra, promesa o esperanza, debe ser en la rejion po
pular, aeto, garantia i M'guridad; lo que en la rejion oficial es an
belo de algo mejor que puede o no realizarse, debe ser en la rejion
popular. plan de conducta que no pueda dejar de llevarse a debido
cumplimiento.

No está-pllra garanlir el <>jercicio del derecho de sufrajio i
BSegUrar lae6caeia de él-todQ en pedir, discutir, adornar, disfra·
ur i pintarraj<>ar una prescindencia electoral ideal, sino en hacerla
enlrar en la práctica, afirmarla en los hechos, acenluarla en
la. conducta do cada uno i de todos los grupos i los hombres políti
cos, probando que ella no NI un don gratuito de las autorid.,des
&ino un resultado nooesario de nuestra forma de Gobierno, un
ab'iuuto i una incumbencia de los individuos i de los pueblos.

Que hoi no se presentan los obs\tÍculos-nalnrales o artinciales
que lintes se presentaban para que la \'oluntad soberana de la Na_
cion se manifieste sin trabas ni disfraces, lo están proclamando las
promes"s i los actos oficiales del Presidente de la Republica tanto
como kls exijencias i los prellarati\'os de todos los partidos i gru·
pos politiC08.

¿Qné falta, entónces, para que esa prescindencia electoral se con·
vierta en la norma inconmul.'\ble de la conduct.a de todos? Tan so
lo que los partKlos i los grupos políticos, adaptando i confor·
mando sus aclos ti. sus palabras, su conducta Jlrliclica a sus opi
niones teóricas, su modo de obrar a su modo de penSo1r, IDnr·
chen a tomar su puesto en la rejion diJIputa'dn, bajo la bnndera i con
los jefes que representen m<>jor o ménos mal, sus aspiraciones i sus
propósitml en la vida polítioo de Cbile. Ni gobiernista ni radi
cal ni conservador ni reformista ni ultramontano pueden ni de
ben dl\dar de que son una fuerza que tiende i aspira a ser yen·
cedora; para. probarlo a los demas i dar la medida de lo que
son capaces i de lo que pesan en los de!linos de la política, es
menester que se agrupen i obren, llniénd06e los que tienen afi·
nidadall, sopanl.ndose 10l~ quo tienen repulsiones entre sí.

Su interes i su deber están indudablemente en proceder de
I's,'\. manera.

Pero ¿todos procedenl.n i querrán proceder nsl? Quizá nó, i
de iCguro que aqul'l1oa que han medrado, en el pasado, i quieran

a.c. 20
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medrar, ten el pon-en ir, OOD la atmósfera de la incertidumbre i de
la oonfu!ion, baran-i aun 61í.o boi baciendo---cuanto esté. IUS
alcaOCft pllra oomcn-arla, aden!8rb.. i eoteneb~rla: i ésos III'rán
liempre de Ju adl"t'r$l.riO!!, de lo enemigos que odian a los hom
bre! i. las doctrinas de ,'erdadem libertad i de progre~ po!riü,·o.

Si tal es b conduc~ a qué pueden inc1inal'Ml i en la que no po
drán mantenerse con buen (mto par:a. ID! ambiciolles, los enemi
gos ¿por qué, 1011 que colllprendelnos i ciframos el progreso del país
E'n el dC!3.rrollo i la am¡l\iacion de La reforma, no habríamos de
I'jecutnT lo qlle el ¡n!.eres de partidarios nos dictA i lo que el deber
de ciudadano! 1I0S impone: la nlinnza quo 80ria fuerza i victorit~

parn. los "otos, prestijio ¡ comprobacioll parl\ 135 doctrinas, e1el'll
cion ¡patriotismo p..ua los individuo!, los grupos i los partidos do
libertad?

En bul'D3. hora los hombres del réjimen de autoridad, aquellos
que lOS! o méuos vil'en do b rutina, i trab3jan para ellas, \'llelto
el rostro hicia el p:u.ado, du11'0, de5COnfien i tem"n de los ell'men·
tos i I~ in lrumento! que reunan en lltl!l di4inb.ll agrupaciones
libf,1'31 moJ~rJ.Ja " gooiernisl.1, rajiC31 i reformi ta-Ioll hombrell
de libf,rbd para hacer que nue-tra!! iQ.3tituciones republicana i de
mooratic:u sean nO:l verJAl practiCJ. i "e:1 lo qu'" ell el gobierno
del pueblo i por 01 pUflblo; en buena hora du.ll'n, ~e di"idan i traten
do hacer dudar i de que se d6lltrocen 1M falanjell,-ir~islible& lli
unidM--de la rcforJlla, nO"<llros-Ios hombros del progrellO--<¡uo
trnbajamos i prepararnos el presento on "illta i consideracion al por
venir, no debemos ni poJemos vacilar en nuestra marcha, dudar
de nuestra fuerza, temflr do nuestra aocion, porque es3. accion, esa
fuena i esa m3.rcba 50n las del País mi mo,

la voz de éste- qUl!!!le impone i que jU7.g:L, condenando o
.plandipodo, a gobernantes i gobemados -nos d¡~ que la union
de "oluubdell, la allunaeion de brazos, la uniformidad de esfuer
zos, la identidad de mil'llll...-en w circuMtaocia acttWes i rara
hacer prevalecer un interel jeoeral !!Obre todos los inlere!ell par
liculare.--no solo es pollible lino que es neoearia, no !!Olo es pro
"ech05ll .ioo que es obligatoria, no solo es oportuna sino que es
honrosa para todos los que, amando a Chile i comprendiendo los
destinOll de él, aaben que no será todo lo que él puede ser, en eul·
tllm inu-Iectual i en prollperidad material, sino cuando !lO golliorno
por .1 mismo i para lli mismo.

Ln alianza -llinoera, vohll'itaria, premeditada-de todos los
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hombrc~ de progre~o---cneuéutren!l6 en donde !lO encontraren, en
las rejionos oficiale~ o en las Jlopulares--es, por abora, la condi
cion eM'lIcial para preparal' i aceleral' tan fructuoso i espléndido
resultado; por e~o, 01 modo cómo ella puede 11e\'arse a cabo i el
modo cómo baya do operar 1"1ra que surul todos gUS efectos son la
preocupacion do cuantos ven, en las luc1las !loliticas, otra cosa
que el juego i la aatisfaceion de mezquinas pasione~ penonales.

Las bases, las condiciones, el c..1mpo de accion i el órgano auto
rizado de esa alianza serlÍn el objeto del ultimo i proximo artículo
que uos han dictado el estudio de las oosas i el deseo de compren
derlas i hacmhs comprender para sacnr de ellas la lecdon que
contienen.

Abril 13 de 1875.

U. A. ?lIAT'TA.

NOTA.-Entre la f~h:\ en que *' escribió eott artículo i aqudlll. en que ule
II IUl;, hnn meclado ocurfflnCIM qu~ hno moOlfi 'ado en Rlgo el upedo peTlOllRI
pero no el cllracter eoencial d~ 1ll. SitlllloC'OU politica: 108 element(lg, propiciOll o
ad"e~ :'11 d_rrollo i "_11111« de ella en benefioio do h\ hhertaJ, subiislen
s;empre en la miamR proporeloo en qUOB.nles 16 hallaban.

P....r ellO, DO tomamOil en cucuta esas oollTTencill.lj ni sltcrnmOl lu palabru
CM:ril.a8, Ilmentalldo tan BOlo qlle Yll. que no h:'l habido CirOllu-tanci& públ'(3,
cn qué 101 \1ini.lr08 qne hlln Mlido i que hll.n entr~lo pudi06en h~blar al 1'ala,
DO 1!6 hllya bUllCado" oriado UUll. 0l'0rtuni,lad de hacerlo. a fin de que todoe
iruli"iduoa ° partirlOl, Socioo"d ¡ Gobierno-seplln a qué atener_o i no le cm
pañe la c1l\rll. ~itul\Cioll por el~merltoa lllItmrlfl8 a lIna acertada i patri~liC& ~

IllCioll. E1l'eligro illcelIl\ute-de hoi como do ll.)·cr-que ha ameDnzado l podrla
deaCll.rTill.r In politicll. ehilella, e;Ui en les ",mpa!i!\.< i nlltipalil\ll pCTl!Onalee, L'Into
mM JIO'lcrOllI\ll cuanto ml\l\ ~trec:ho es el campo de aCololl; i é<e no 16 combate
lillO elevlndo i enuuchando la8 CllC,liollO$ mllll ~IIB. do In que 11lcanZJln lOol bra
~0iI i 1011 TecurllOlI de 108 iudi .. iduOll imparl Mntes o de ]011 ein:ulO11 amb,eiOllOll. •

E3to DOlI parcce bRall\llte pllrRl'llpllcar porque nada li6 enOllCOlrn en el opu...
culo aDleriur acerell de la enlrada lllali(b rlo hombreM como 108 que, cn est&!
tres Ft'mllnns, hau dejado de formar P'TU! del Gab.nele i han ~nlrado l\ fonnllr
la. rarlidariOll de IInll poHtiCll imJlu,,,,w. en cutlnto lea JIOlIlble, camOll a. la
lIICCion de 108IU6elIOII tnllll importaucia <¡ue a.1ll. de loa howbl'l)l¡.
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EL CEMENTERIO

EN EL DIA DE TODOS LOS SANTOS.

J.

Desde que el papa Bonifacio IV, en el siglo VII, estableció la
festividad de Todos los Santos, ha sido costumbre jeneral entre
los pueblos cristianos concurrir al cementerio i visitar las tumbas
de sus antepasados i adornarlas con flores. No era éste, sin embar
go, el objeto de la festividad, porque no se trataba de honrar la
memoria de los difuntos ni de rogar por ellos, sino de honrar a
todos los santos, particularmente a aquellos de que no tenemos no
tioia, i dar gracias a Dios por la felicidad que les ha concedido.
Pero el pueblo, falto de instruccion, deja a los santos tranquila
mente en su gloria, i dedica la fiesta a honrar a los muertos, ya
adornando profusamente las tumbas, ya elevando al cielo repeti
das preces i mandando aplicarles misas a fin de hacerlos salir del
purgatorio ántes de que cumplan su condena; i aun cuando se
tenga indicios inequívocos de que están en el infierno, siempre se'
hace algo por ellos, siquiera sea para la propia satisfaccion. Cos
tumbre piadosa, ciertamente, i de mucho mas provecho que la pri
mitiva, porque aunque es cosa loable honrar a los santos, es mas
conveniente para todos el ayudarse recíprocamente a salir de
penas.

Tambien en Santiago se ha eeguiQo esta costumbre desde que
hai cementerio; pero aquí como en muchas otras partes, el pueblo
habia tomado la fiesta por eu cuenta, i la habia desnaturalizado
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b~t.a el (!lJircmo de convertirla en una fiestd. prorana, en uua otjfll
inmenlll, esc:tndalo.53, hirviente, que !le h3cia al rededor de w tum
oos. El barpa i la guitarra, W mujeret i el ponche, prodlJCian una
embriaguez contajiCJS:l, una e!pecie de Socur.L que hacia bailar •
los viejos i a~gl\ba los tintes del rubor ea las IIl35 fresca.s me-
jill".

¿Qué era eniónces de los santos i de los muertos?
M.ldito si Alguien pensaba en Jemf'jante cosa. &bian Tenido a

llElr nada rna! que un prctesto p:t.ra aoondorurllEl al d~nfrcno de
la orjfa. Por consiguiente, nada habia mas di tante de aquello que
el objeto que se propuso la Iglesia al establecer la fiesta, esto es.
inspiramos un gran de5e0 deol cielo i la heroic:, re!Olucion de ter
!!:latos. 1 er.L inútil que las bóveda! del templo resonasen con la
Epf4tola, quc nos b.'lCe ver que el cielo está poblado de .santos de
todos tiempos i paises; con el EII:mjclio, que nos indica w virtudes
que debemos practicar para llegar al cielo; con el prefacio, que
nos dice que lo~ s,1ntos son nuestros hermanos que nos ayudan
con SIIS poderosos ruegos; i en fin, con las v(6ptr4l, que nos re
cuerd:m que somos desterrados i que debemos suspirar por la Je
rU!l..'llen cele5tial, nuestra venb.dera patria. Como el pueblo con
fiaba bü!w.nte en la eficacia del clero, le dejaba Il él solo el cuidado
de honrar 11 los ~anto~ el dia 1.- de noviembre i de orar por 101
difuntos el dia siguiente, segun la costumbre orijinaria del Franco
Condado en el siglo X.

Sin duda que lubia en esta conduda una "eniadera profanacion
relijiosa i un atentado contra la moral i las conveniencias sociales;
pero esto no estaba al :llcauce de la intelijencia de aquel pueblo
embrutecido por uo f:lO:ltillIllO gro.ero i materializado por práo-
tic:a.s idolátricu que todo lo b3cian consistir en la forma estema
del cnlto. Se creian en el deber de ,"iJitar el cementerio i lo ,'i!il3.

oon: en seguida qued:lban :lutorizad05 para abandonarse a todo!
los UCCSOL H3bian cumplido oon su deber rclijio!Ol luego, tenian
derecho para divertirse.

El debe.r consistia en ir, i ellos iban; pero como el deber con
cluía bn pronto como babinn 1If'g"J.do, iban siempre prepara.doJ
p:1r:L nprollechnr su pcnn:mencia en cl sitio. Por este moti"o la
espnciosa avenida de la Canadilla, que conduce ni cementerio, ~
veiae1 1.° de noviembre invadida por carret.u llClllU do holllbrt"s 1

de mujilres engalanadas, que conduciun consigo harpas i guitmm!,
damnjuanns con licor, sillct.'1S, CAnllStos llenos dI) fiambres, pedA.
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sotI de e!lera i de alfombra, i todo cuanto habian menester, no pa
ra bonrnr a los santos ni orar por los difuntos, sino Ilara pnsar el
ralo alegremente despuelI de cumplido el s.'\grado deber de visit.1f
el cementerio. Con bies preparalh'os ¡ hechos en tan inmensa ea
cala, las orjías se prolongaban bas1.'l hOTall anllzadas de la no
cbe, i los hospitales 1I6 llenaban de heridos procedentes de dicha.!
orjills.

Pero esta snpersticion esc.1ndaloll..1 i bárbara no padi:!. ser tolera
da por largo tiempo, i la autoridad local se vió precisada a Wlllar

medidas ft'presi"lls i llflverns. La policla intervino, 86 prohibió el
licor, se hizo 1lwant.u las carpas al caer la tMde, i con el trascur
so de algunos afiOJl 105 antiguO!! eSClÍndalos desaparecieron.

IJ.

:M'l'rcro a las medidas que acabamos de recordar, ('\ dia l.n de
noviembre es actu:l\mente un bello din en nuestro cementerio. La.
fiesta. ha recobrado su eanícter i en pnrte su objeto. Lns tumbas
son lIodornadns con preciosas guirnaldas i coronas de flores diA
pueslas de una manera artística. i en esos tldornoli hai poesía, ter
nura, encll.nlo, algo que babia al corn;¡;on, que inlereS\l. la illteli~

jencin i nlrne 111.3 miradas dl'lmas indiferente. SJbre todo hai en
ese homenaje póslumo un no sé qué de consolador, porque en el
fondo de todas el..:lS yanas esterioriJades se ye, se siente "i\'a i
palpitante In fé i In esperanza de todo un pueblo de creyentes.

Dos son los principales sentimientos qne pueden conmorer tl un
hombre en presencia Je una tumba: la fé relijios.'l. i el amor por la
perllOna que encierra. Ordinariamente se encuentran ambos en
nna misma persona, sobre todo entre la jente ignorante i sencilla,
i en tal ca§O es indescriplible In sensacioll que se apodera del al
ma: se establece en el corazon una lucha de afectos i de nspira
cionl"8 contradictorias que tme las vacilaciones do !lna perplejidad
dolorosa i cruel. La idea relijiosll 11em la mente hácin In rt'jion
desconocida en que !le cree que podrá gozar cternnrucntc de la
presencia de Dios, lo cual eonstitll.,/o la sU¡lrellla felicidad. Por
oonsiguienlf', la idea rf'lijiO&'l. no no~ permite dolernos de la muerto
de los que amamos: es algo que va un poco contrn los 8Cntimien~

tos natllmle~, porquo no es Iójico, ni justo, ni carit.'ltil'o dolerse
del bien ajeno, i como el ciclo e~ el supremo bien, debemos desear
lo para los nuestr05 maS bien que temerlo. Por otra parte, el amor
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que nOl inspiraoo el muerto no no! pE'rmile consobrnoli de haber.
le per Ii lo, i ap4rtanlo la "ista Jo toda felicirllld de ultratumba,
cualquiera que sea, nos d~pernmOll al pensar en la imposibilidad
de recobrarle"

Pero _ucede algo de mui curioso en t.u pet!OlU5 en quienes co
eJ:i.leo la fé relijiosa i el amor profano, i 6 qne consideran la
muerte como una de~graci:L CUfa IIUIgniturl corre J>lll1'ju con la
de .n amor. Si e te 6 inmen.so, la muerte ha de Jer precisamenle
UDa dM~racia inml'D§:l ape.ur de b ~lijioD, que dice iOOo lo 000·
trnrio. En e!tal alOl35 vul%lteS i t'goi,¡tas por mu ¡ineen. que !t'a

la fJ relijio .. pllirlece iempre en pre!l'n1~ia de ¡Oi afeclm '·ehe-
mentds que las ligIO a otr.LS alm3:!; i les uceJe otro bnlo re pe<:
te de si mismal. Por la. fé saben qnCl 14" aguarda la suprema feli
cidad, pero para alcanzarla no estal) disl'uestOll a dt'lipojllrstl do
ninguno de lo bif'nes de este mundo: por el oontr.lrio, luchan
contra la mab forluna con el misTIloe fuerto que con la enferme-
dad, n fin de evitar la pobreza i b muerte, dos COtal que conduccn
11.1 cit'lo {'n Iinc" recta_

En una perlon:!. int{'lijente uta contradiceion de sentimit'ntos ar
güiria indudahlemente falta de fé, !\{'ro en la jeneralidad de lo,
erefenle, arJl\l~-e sencillamente falta de intelijencia i aun de buen
sentido_ Tnmllien!6 le podria buscar un nSi{'llto material a est:,
!6n~ciou en la. impres.ibilida.d nervio'l3, o un a~iellto moral en la
conciencia culpable que leme a la jU'lticil.l1 apesar de que reconoce
la miS{'ricordia infinita del jur:r.. las numerosas OOsen-acion
pri.cticu que po;;eemos nos permiten lIel\al1r el mi,¡icismo como la
caU!:lI,rinci¡1ll1 dtl {'su supersticion, que con.otitu.re una wtrladel1l
enfernledaJ del es¡liritu_

Algo mui di tinto pasa en el alma del t:lcionalisia i del filósofo
que le detienen delante de una tumba en donde repos."l un r que
rido. Si ellOll no son unn negncion, IOn por lo mcnos una dnda
irrelOluble, ¡por con",iguiente no IOn nnda {'II todo lo reiali,"o a b
vida de uttratumoo. 1 siendo a~í ¿ql1~ ,-iclle n ser para ellos la.
Illuerk>? El unicnmcnte un fenómeno material que ..e ,"erifica en
virtud de la lI':,-es n:l.tnrales qUA consen-an la su"t:liicin por Illedio
de la, lllclmnorfósi, slIOC'sivas. Por lo t:lIlto en la muerte de un!iér
((uerido 110 llai para ellos otra cosa que una il'parnCiOll violcnta e
irremediable, UIlU pérdida sin relmracion, una verdadera desgt:l
eia. E, cierto que el filósofo no puroo oh'idllr por un mOlllentu
que aqucllo 110 ei otra cosa que un fenómcno uatural, pero t:HU-
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bien (l!I verdAd que no bni consuelo alKUno COl1ndo e~te fen6meno
le verifica fuera de las condicione.~ naturales, sobre todo de la edad
Clllcohula como término medio de la vida. De aquí nace esa amlll'-'

gura profunda, esa tristeza desgarradora con que llC contempla la
t:omblt que encierra al ohjt"to de nuestro amor. El cuerpo oonmo
Tido por una fuen:a electro-magnétic:l cuya natUTlllen i propieda
des alm no conocemos pero que indud:lblemente reside en 101 celt
tros nerviolos, ll!JIerimenta nna !:lcudidll titánica i dll5e~\t¡a des'"
prender de sí una chispa del ruego que le abraza, una parte de BU

vida para animar de nuevo los resto. mort.:llcs que contemplll. 1
esta oonmociou mórbida de la economía lucio ser a veces tan vil)
lenta, qne hasta paTa ffillt.,r ni individuo instanUneamen~. Por
ellO vemol a tantos morir abrnzados de un endáver /L quien preten
dian dar un ultimo adios. Es que en esos momentos la filosofil\ e5

impotente 1':U':l mantener el espiritu en la I1ljion !lOfCna de las
ideas, i el espíritu, reaccionando sobre la materia, la mal:!.

Serw.ciones mui diversas eperimenl:a el ra.cionalisl:a q'ue vi!ritll.
un cementerio con su esplritu despreocupado i su corllzon tran.
quilo. Su roente se eleva entónces, i meciéndose en 1:18 altas rejio
ne8 de IR filosolia trasoendent...l, llegn atrevidRmenle hasln el trono
de la Divinidad para demandar a Dios el secreto de su propiA
existenciR.

-¿Quién 8Oi? !6 pregunt.,. ¿Por qué he venido i pal"ll qué? An·
tes de venir ¿qué era? ¿Qut seré desplles de ido? En fin ¿a dón~

de voi?
Por todos Indos oye que los hombres le contestan, incurriendo

en oontradiceiones que no tendrán fin miéntras vivan.
-La verúad, le dicen, no es ni puede ser mas que unn. i no~

otros llOlllOS IIUS únicOl depositarios. Cristo es Dios.
-Te engaftan porque quieren perder tu alma, le dicen otros.

No hai otra verdad que la Duestra. Alhá es Dios i Ml1homn es su
profeta.

Cien mil, tah·el: un millon de otras voces llegan a sus oidos i
forman otras tantas contradicciones: porcollsiguiente, no le es po
lible ver claro, i mucho méno! juzg:nr i pronunciarse. Miéntras
tanto el hecho práctico 86 levllnta ante sus ojos :lsornbm.dos; las
tumbas están abiertas; 101 cadú.vefCs obedecen sin resistencia llls
leJes de las mcf.alllorfÓsis orgánicas. En la muerte no ha habido
ninguna Ici ni proporcion ll.prcciable respecto ni ohjeto de IlL exis
tenoia, porque Iri bien algunOl han vivido el periodo ordinario o
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el promedio, otros BOlo ban vivido un dia o algunlls borllS. Estos
últimos ¿babian venido al mundo Bin ningun destino? 1 si tenillU
alguno ¿está subordinado el destino del hombre ti las oontinjencias
del mundo físico?

¿Qué es, pues, la vida?-Misl.erio.
l1a muerte ¿qué es o qué sorli1-1I1isterio íambien.
1 entre estos dos misterios no le queda al espíritu humillado

otro CalUpO que el de las hipótesis atrevidas o el de las locuras es-
travagautes. En este campo nació el paganismo.

1II.

Hemos recorrido a la lijera los tipos mas notables que llaman la
atencion del observador en un cementerio cristiano el dia Lo de
noviembre, pero cstamos léjos de haber recordado ni siquiera la
mayor parte. A esos tipos formados por líneas fuertemente acen
tuadas i que revelan un cad,cter, una coustitucion o un tempera
mento, hai que agregar una multitud de fisonomias que podemos
llamar muda, porque nada revelall, ni siquier:L la existencia de
una alm:L racional, de una alma que piensa o quo es capaz de
pensar, Estas caras estupidail se pasean por entre las tumbas co
1110 lo harian por cutre cajones vacios a la puerta de los almace
nos. Miran las I¡',pidas, lC€1\ la;¡ inscripciones, sOnrieli i pas;in. Ah!
no bai para ellas ni siquiera un recuerdo, mucho menos una idea:
no hui nada. r este tipo es el que mas abunda: os como la tierra,
quo se encuentra en todas partes i sobro la cual se levantan las
construcciones. Es un elemento inerte.

Esta. variL.Jad de tipos basta para dar una ide:L del cuadro que
ofreoo un cementerio el dia do su gran fiesta. Aquí una piadosa
mujer eleva humildes preces al cielo, convencida de su incontesta~

ble eficacia; a medida quo om, la serenidad vuelve a su semblante
i su espíritu descalls.'l. Prodijios de la fé.

Uas allá una lujosa matrona acompañada do sus hijas, que se
hau hecho una toilette espléndida, depoilit.'\ sobre un mausoleo
guirnaldas i coronas preciosas, las que deben tener siempre el
mérito de ser mejores que la;¡ del vecino. Si son iguales o inferio
res, el trab.'ljo está IlCrdido, el alma del difunto uo lo agradece i la
matrona se retira humillada,

Si levantais un poco la cabeza divisais por todas pnrtes a esa
multitud indiferente de que acabo do habhlr, invadiéndolo todo i

"
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derramind050 como una tropa .sin cencerro. Esto! son simples cu
riosos que no van a visitar el C3mpo santo sino A. ver los mauso
leo!, la! flores i las ffiltieres. I...een las inscripciones llara comen
tarlas i reir a costa do su auior.

Si apartais la vista de esta. multitud necia descubris de vez en
cuando, al borde de alguna tumba apartada i modest::J, jeneral.
menUl, a algun jóven de rostro melancólico i de mirada fija que
mira de hito en hito una lápida. Os aoorcai.s i podeis leer: «Fula·
na de tal, de 15 a 20 aftos.» O bien descubrís ulla cabrza rolla,
mejillas descoloridas, frente arrugada, ojos pequeños i buodidos
pero brillantes todavía con el foego do In. intelijoucia, que miran
alternativamente la llipida i la bóvoon celeste i que parecen inte
rrogar UD no sé qué que IIIS rodea i que ellos no ven. Es el p3dre
o el esposo que recuerdan Ullll. separncion dolorosa i eterna, o bien
el 61ósofo que medita i se confunde sin poder disipar una duda ni
formar una conviccion medianamente aooptnble.

Si os reconoenlrais en l'OS mismo para pregtlntaros qué signifi
C3 en último result.'1clo CS3 multitud de cadáveres que se descom·
ponen para reducirse a polvo, i esa multitud de vivos que deben
Ileguir fatalmente la mistru~ suerte, ah! ¿dónde encontraríais la
re3puestn? Los ruidos misteriosos de la noche os barún pensar 1.11
l'eL en el espiritismo i os recordarán el consorcio de las almas o su
trasmigl'llcion; pero si recobrais el uso de vuestros sentidos dese
chareis sin esfuerzo eS3 vana quimera, La razon calla, las a\:as de la
mente no encuentran aire, los ojos del espíritu no encuentran luz.

Pero el hecho existe. La muerte es el hecho. Una capa de tierra
cubre a diez jenernciones, que han ido a sepultar ahí 1111 tesoro de
l'irtndes, de valor, de abn{'gacion, de lIobles entusiasmos, i debajo
de eS3 capa se ha eatinguido para aiempre el fllego de todas la pa·
sionts, que poco antea Ilueian del hombre una fuerza 11OOerOSa.
Qué de r<.'flexlOnes no fatigan <.'11 eSOl! momentos la menle drl libre
peuH:ldor! Pero ¿a qué cClllc\usiones arriba? No \:as conocelllos.

No lea pas.:t otro tauto a los creJantes de hueua fé. Ellos saben
que los dioa del hombre estún contados i que el dl'stino de cada
cual ~Ió. ~rito; por consiguiente ah¡ todo les habla en un len_
guaje preciso i cbro, De nhi viene que Illiéntras unos coutelllplnn
con trnnquib resignacioll la tumba de sus deudos, a quieues supo
nen en el cielo, otros se aflijen i lloran al conleIllJllar a los suros
porque no elltÁn bien lIeguros de au buena fortuna de ultratumba.
Fulano murió repentinamente ¿tendria tiempo de arrepentirse?



Fué jugador i enamorado i murió borrncho ¿que habrá sido él? Ea
preciso re:l:ar por él i re:l:ar mucho; pero como 811 8uerte es tan
incierta, no valdrá para con él el rew de los limpIes mortale•. Se
neoosita que rece un individuo del oficio, nn monaguillo con bábi.
to bendito, i se Ilnma l'ntónces al monaguillo. De aqul el orijen de
esa industria, desconocida en la Iglcsia de los primeros siglos, que
collsiste en rcur por los muertos mediante un corto estipendio, i
ejercida por personas con8I1gradas al culto i cuyas oraciones, por
eso mismo, son o deben ser mas efiC3ees que las de los legos. Por
mas que los profanos rian de esta. supersticion, eUa no podrá dejar
de existir miéntras sea lucrativa.

En resúmen, el cementcrio en el dia de su fiesta no es otra COA:!.

que una imájen grotesca i confusa. de 111 vida misma, Miraje bri.
liante o sombrío, segun el espect.'\dor, se desvanece como un fan~

tasma ante la mirada iuvestigadora que busca la verdad. El solia·
dor encontrará en él realidades ficticias, pero sublimes, que le
barán creer, pensar i esperar; mas el filósofo solo encontrará el
desenC3nto de una bella ilusion des\'(mccida.

&totiago, noviembre 2 de 1874.

Josfl M. TORRES ARel:.
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PUBLICISTAS AMERICANOS.

JOTABECHE (1).

La coleceion do artlculos de Jotabecho no es como pudiem
eree.rlle un libro de puro recreo. Bajo IMI' amenMl' apariencias del
lenguaje, !lO oculta UII fondo de Ob!CM'llcion que no escapa a Un:l

mirad.'l penetrante. El que habiendo leido 8U! pájinas nutridas de
chistosa.!l reflexiones no conserve otra impresion que la de 8U8 be·
J1Wl!lliterari:l!, no ha comprendido 8ino n medias a Jotaheehe.

Jotabecbe fué UD literato doblado de un pensador. Al present.'lr
ante la vi la del lector lo cuadrol de costumbre que le sumini&
tnba la sociedad de u tiempo, llC ptOponia hacer resaltar el atraso
de .u ép0e3 dllla mi~ma exactitud de la natracion, poniendo el
dedo Rlbre los puntos grotellCOl i a 'eoH ridículos de nuestras
costumbl"H nacion:l1es.

El buen humor gastado en toda 8U obra, la n!a franca i jovial
que form:! la delicia del lector era el arma de que llC servi:l para
combatir el atraJO intelectll:l.1 i soclul de Sil tiempo. Sus artículos
eatan escritos en un e-tilo ascequible a todo el mumlo. Jolabeche
no !le dirije sol:!mente a las intelijenciu privilejiadas: coO\'ida a
todos ",in 6Cf'pcion a !aoore3r la !al de IU injenio i el 83tea mo de
8U pluma, L1am3 31 rico.i al pobre, al letrado i al ignorante a
contemplar liS graciosos cuadros de oo8lumbres, i f'8 tal la senci·
111"% de 8U lengu:Jje i de sus espresiones que cualquiera puede
l'omprender 111 intencion i Sil verdadero alcance.

(1) NlIda puedn decir \le ..guro IJObre la etimolojiil del MludOoimo JoLn1Joche.
,\lguDOI Crt.'t!lI, ¡entre ell..- S&rmieoto, que Vnl1ej .. tomó lil i"iciale. del lite·
rato .rjrlllmo JWlIl &utio" C.\enau ql1ll goube. do dertQ celebridad.
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Sencillez tanto mas admirable cuanto que se hel'maua. con una.
pureUL de estilo, con una correccion de Icngwje que rara vez
se concilia con la Ilencillez i la claridad que e~ indispensable en
las obras populares.

Bnjo 011'0 punto de vista Jotabeche es igualmente digno de
estudio.

L:'L naturaleza lo doló de un espiritu ob;¡ervador i entusias
ta, que lo hacia in!cresarse en iodo lo que suoodill. a su alrede
dor; apasionarse con el mismo ardor do los graves acontecimien.
to! de la politica o de las escena! triviales del hogar. Ni un solo
rincan de nuesiras co!iumbres escapó a su mirada investigadora.
Penelró armado de esa misma curiosidad a la intimidad de 1011
salones, cuYO! chistosO!! iucidentes relalaba despue~ con la franca
jovialidad que le era peculiar. No olvidaba ni los rezongos do los
sirvientes; ni In distribucion o forma de los mueble~; ninguna de
es:as peculiaridades insignifi.caute~ en aparicI!.cia pero que dau la
verdadera medida del estado social de tJn pueblo.

Considerados bajo este punto de vista, lo! artícnlos de Jotabeche
son un arsenal inagotable de datos fidedignos sobre 133 costumbres,
la vida i bs ideas de la sociedad que se propuso dar a conocer.

No era fácil animar al contacto del injenio i de la gracia costum
bres decrépitas: dar vidll i realce a hecho! que prascnciamQS cada
dia; animar con el encauto de las formas literarias el cuerpo social
yert-o que el coloniaje 1105 legó en herencia. Los hábitos que des
cribe, las escenas que pone ante la "ista, son los vestijios del pe
riodo colonial que collstituj'ó la vida social de Chile durante mas
do tres siglos.

Esos usos cllvejecidos, ultimos restos escapados al naufra
jio dc la antigua civilizacion se conservaban aun por la. tradi
cion i por la rutina en la época de Jotabeche. El progreso natural
de las ideas los ha obliW1do ll. nbnndouar su trono seculnr n cos
tumbres m:l.S conformes con el progreso i 0011 el cultivo de 1011
espiritus. Es:l. civiliz:l.cion espirnnte, quo ya es un recucrdo en
los centros populosos i que desaparece paubtinameute hasta de
las ciudades ménos imporbntes, constituyó durante largo tiempo
la. vida mismn de la sociedad chilcn:a.

Olvidarla llCria una ingratitud para con un !:argo período do
nuestra historia nacional; i condenar al olvido nun época que ape
sal' de su atraso relativo no careció do grandcz.a ni do orijina

lidad.
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Jotaheche recoji6 los últimos testos de c~'\ ci"i1izacion mori
bunda i f't'lllnim6 oon la gracin de su pluma esas formas sociales
que estaban nI desaparecer. El historiador futuro tendrá que re
currir :1. HU Col«eion de artfculOf para conocer, junto con mil
anécdotas picantes, el verdadero estado intelectual de L'hile on
esa época.

No bemos concluido aun de enumerar 108 titulos de Jota.becbo
a un estudio detenido.

Fué uno de los primeros en revelar II los chilenos el intcres i
la belleza de Chile, la duloe poesía de sus paisajes vestidos do ,oor
dura i bafta.dOll de luz: el enca.nto de su cielo siempre coronado de
una diadema de estrellas; la majestad do sus Tios que se abren
paso enfre frugosas penas o enfre aftosos bosques. Jotabeche es
uno de los primeros viojtr(), do la literntura nacional.

Con este noble propósito abrió una nuova fuente ni patriotismo
i ona inspiracion a nuestra naciente literatura.

Al conducir al lector a los ,'alles abmpto.'l de la cordillera o
al presentarle el gracio.'lo cuadro de nUC.'Itra.'l costumbres patrias,
lo convida indirectamente a abandonar la práctica. inveterada. de
emigrar a Europa a buscar el asunto de sus obras.

Todos claman contra esta funesta tendencia de la literatura
americana. Se ha repetido hall!.'l el ennsancio que nuestra historia
militar contiene episodios comparables a los actos heroicos de
las crónicas europeall; que nuestro cielo tiene tantos títulos para
ser admirado como el cielo azul de la bahía de Napoles; que loa
Andes no dClIIDerecen de los Alpes; que el Bio-Dio bit'n merece
una enneion de los que hacen habitar su espíritu en las riberas
del Rin o en los alrededores del Sena.

r..:.. única manera eficaz de desviar esa tendencia t.an perjudi
cial a nuestro patriotismo, es mostrnrlo al inj.mio chileno la fuen
to en que puede encontrar iguales bellezas.

Jotabeche no se contentó con señalar el camino en que debia
marchar la jóven literntura nacionn\ sino que dió el primer ejem
plo: entró arrogantemente por la via que habia trazado para esti·
mular a las jeneraciones "enideras a seguir sus pasos i a inspirar
!le en su ejemplo. Todas sus oomparacioDC.'I son tomadas de ohjetos
nacionales; las imájenes con que realza Sil estilo son saendas de
la ,;!la real: 8Ui1 referencias son 8icmpre a esoonas i a lugares que
nOl 80n conocidos.

Huta. aquí solo he hablado de 805 arifculOlliterarioa: la impar-



cialidad de la critica me obliga a oscurecer tan bermoso cuadro
con el recuerdo de IU8 artículO! politiOOll. Para la honra de IU

nombre i para el prettijio de IU palabra mas le valiera no haber
los escrito. Son el contnpe50 de la balanu: la obra de una ina
ji.nacio~ en deliri~ a qui.en no contiene ni el respeto de la. dignidad
aJena DI las oonsldenclODell que se debe a 1I mimo todo hombre
de honor.

Felizmente no ban sido insertos en la Coltccü:m de sU! obl'll!
hecha por el mismo en 1817. BItl olvido, hijo tnlvez de un tardio
pudor me ahorra el trabajo doloroso de j uzgarlo~.

En este estudio pllrlUllcllte literario nada diré &Obre su vida.
Ella ha sido contada por los iMlñores Alllunt'tl.egui con el talento
i la claridad que les el peculiar (1). Envio al lector a ese pequeDo
volúmen en que eltí. retralada con earacUirel indelebles la. vida
inquieta i apa.sionada dellletlor Va.l1ejO!.

L

lA Coleccion de artlcul()f de Johbeebe puede dividirse en dos
époc:as con rebcion al tiempo en que fué escrita. La. primera
abraza desde 1841 hasla 1843. ~f\ ee afio hasta 154á el gra_
0050 escritor colgó IU pluma por motivos que corresponden a IU

ocsos personales de su vida. En 1846 i 1817, como en el espacio
de tiempo trascurrido entre IU primera época litt!raria, e§cribia dlt
'-ez en cuando uno que otro artlculo sobre diversas materias, pero
no colaboró con I'1lgularidad en la prensa.

El ano de 1842, ha tenido una graudo influenci:\ en el desar~
110 intelectual de Chile. Hasla elle año 5010 16 babia t.rabajado por
colocar en su puesto los elementos removidos por la revolucion
do la independencia: el esfuerzo n:l.cional se habia oontraillo II ci
menlar el 6rden público i a poner al p:t.is en aptitud de soportar i
de comprender el nne,·o m6C3nismo !!OCial Las 100M i el pro~
liter'3rio,~ flor i nata de la ovilizaoon. era el ardiente anbelo
de unos pocos i una ellperanZ3 remota para la maj"or parte. Coin·
odió eM época oon el Jespotismo de Ro!.,~. Los arjentinO! i1u~tra·

dos vinieron II bl15Ctlr a 11\1 plllYns do Chile la libertad que !le les
neg:tbn. en su suelo natal: los mas notables do entre ello! fueron
Alberdi, Sarmiento, Mitre i OutierTell.

Esa colonia de emigrndo.!l oontrast.,ba singularmente por la soli-

(1) 000 J0e6 Joaqulo Valle;:' por 11[. L. i o. V. Amuoí.tcgui 1866.
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de& d" 151111 estudiO'l, con el letargo en que estaba. sumida en Chile
la intelijencia i el espíritu público.

Como es natural, adquirieron pronto un poderoso Il.!CeDdiente en
la pre.tlS3 i en todos 105 órganO! de la publicidad. Su aparicion en
",) di.rismo produjo un:¡ re,"olucion literaria. SU! articulos eran un
eco lejano pero sonoro del gran debate que se babia ventilado en
Europa f'otre tu formas f!ovt'jeddu de la lik'ratura i el eqpiritu
nuet'o: entre la intelijencia lub)'ngada por la tirama de las re
gbs i el espíritu moderno que upira. la independencia literaria;
que trata de romper 1M barreru que quieren sujetar u vuelo
audaz; en una fl3labra, enlre el cllUicismo i el romantici!.mo.

Como l. t'e,"olucion literaris de Europa de 1827, fué una oon
aecuencia tardía pero lójica del Ilacudon revolucionario del iglo
XVIII, el movimiento intelectu:l.1 ue Chile fué un resultado d!
la revolucion lilernria de Francia. El progre o !le trasmite en 105
pueblOl como la \'OZ en los valles de nuestras cordilleras. La!
oodaa sonoras, desllues de estrellarse contra ulla montan... , reper
cuten en el oerro ncino, El romanticismo despues do haber njiln
do a la Europa repercutia IUS últimos ecos en Chile en 18-12,

Desgraciadamente, Jos ens:l)'os románticos de los emigrados nr·
jentinol no eran lo mas adecuados para que lIuestro.ll jóvenes li·
tel11ltOl1e apasionaran por el nuevo estilo. Por romper las antoja
dizu cadenu con qoe se ataba al espiritu, ca)'eron en el estrelllO
opueai.o: .. Jamaron .&in prudencia ni brújula en el Ill3r sin limi
tes i IeIIIbrado de eJCOllos de la literatura i de la imajinacion. En
so deilprecio por w reglas creyeron que no se debia re petar
ninguna, i llegaron basta imajinarse que la mejor fonna de eelilo
era la que rompía de freote oon toda tradicion literaria. E tremo
doblemente peligroso que el mal que lle proponian remediar!

Tambien en Francia lO!! primeros ensa)'os del rom3ntici.!imo ha
bian MO despciados. La imajill3cion desbordada habia produci
do abortos que no podemos leer eo el dia sin una mezcla de 100

riaa i de asombro.
Jotabeche pertenecia por la orijina.lidad de su píritu i por SUI

estudio. favoritos a IR. escuela romántica. Sin embargo tenia un
gusto literario demasiado fino p:ara no oomprender el exceso en
qne habian caido algunos de los emigrndos nrjentinos. Su pasion
por Larrd. i el relptito por el progreso intelectual de Francia era
un doble motivo que le impedia hacer causa cotllun con esos re\'~

lucionarios de la literatura. Sin vacilar desplegó bandera i dirijió
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de preferencia 9US aL'lquC.'l contra Sarmiento, que a cau..oa de la
impetuosidad de IIU c,'\ráct.er i de BU pluma pasaba ante el público
COll10 el jefe do Crte grupo innovador.

En uno de 8US artículos lo bautiza con el epíteto do cantecristo
literario» por los cambio.'! que quiso introducir en la ortografía ea"..
wllana. Para quien conoce el espíritu inquieto, turbulento, casi
anárquico del publicist..'\ arjentino, el sobrenombre no carece de
¡njcnio ni de verdad.

No podria fijar con exactitud la inRuencia que tuvieron los
artícllloB de J olabeche contra e!l6 absurdo romanticismo que ame
nazaba invadir nuestra literatura; ¡>eTo es indudable que sus chan·
Zal! pie/mws i severas debilitaron el prestijio de esas fOl'loas pre

tensiosas.
Jotabccbe no media su pluma con la de los literatos arjentinos

por el moro Illacer de combatir. Las ideas nueva.'l, aunque estén
mal defendidas, fascinan a los espíritus débiles; las reformag del
romanticismo halagaban por su excesiva libertad. Por otra parte,
las espresiones sonoras, las fra.'les de efecto l'jeroell un gran domi
nio sobre las intelijencills incultas.

No hllbia en Chilo en 1842, la instruccion snnciente para esca
par a esa influencia; en una Illllabra, considero que fué un verda
dero ballazgo para nue.'ltra literatura naciente ellluber encont.rado
en Jotaboobe un nnno defensor de la pureza del idioma i de las
reglas invariables del buen gusto.

Jot.1beche no desdeñtl la oca;rion de lall1.ar contra los emigrados
un violento sarc.1!mO, de ridiculizar sus producciones literarin.~ o

do poner en traspll.l'encia las f.1Has gramatiC:lles de.'lll lenguajo.
Eu 01 articulo titulado Mina de [011 Calldeler08 invoca al roman
tici~mo en estos términos:

G:Feliz romanticismo! para la imajinacioll que tu has criado, e!a
palabra nO im¡lOrta un raciocinio. Para ella es "crciarlero lo que
pasma i lo que asombra, ,in i!8perimelltar la in'(pida "ccuidad de
CIlundvlo. Tus bijos han dilatado el mundo i la existenci.'l. hasta
el infinito, i no ,'iyen estrechados por mas limites que las maravi
llosas e inmensas concepciones dl'1 jenio. A ellos dedico la si·
guiente historia que 8iqlliera tiene la recomcncincioo de 110 ser mni

lnrgll.:D
En sus paseos por la tarde recuerda 11 lO! e.'ICritores Ilrjentinos

con las Eiguiont08 palabras:
«Despnes do comer oada hai que Ole detenga en casa: 1II0 nbro·

11 o. 22
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CM ht'rméticamente 1. l(,,·ii.a, me ~.....,m~rl!"", me tmoo,w"o i me
planto en la calle (iha II decir i l1Ie tncallo, pero ba.5tan 103 dO! "er-
bos anteriores para probar que si me agrego a w c.pacidadl'l que
han tomado a su cargo 13 obra de enriqUOOl.'f el idioma be de ser
JO el mM .uh"llje m»-horquero oontra la Academia e.;pañola.•)
Un momento deSplle.J .naJe; cQui:Q! de un dia a olro abrirán pa
ra Jobbecbe un hOJo cuadrilongo; boro donde se sepuhen con
migo un snrtido completo de e!peranzas, los recuerJos de algunos
mOllll'ntos relice~, la salisfaooion de no haber publicado nunca
mi \'erSOl porque he caido como uno do L11\tOS en la frajilidad do
oom¡)()llcrloll, pero d¡rcrenció'ndorno en Il!Ito de nuestros \'ccinos do
or~llli' que hacen tantos i tAn malos ¡los Jlublican sin remordi
miento.•

Podria prolongnr estas cit.:as para prob:l.f la opo icioD de Jota
beche. b tendencia literaria de los escritores arjentinOll; lucha
que DO fué IOlamente literaria iDO mezclada mu de una YeZ de
un grano de injuria i de m.:alevoleocia J>r'rsonal. E3te defecto 16

ha de lizado en todO! 1M eJerita!! de Jotabeche. La posteridad i
la crítica imparcial tienen el derecho de rec3rgu u memoria con
el PHO de e3:U injnrias que pl"05lituJen la literatura i la dUcusion
imr-rcial.

Nadie 16 e3capaba de la influencia del romanticismo en e83 épG

ca de revolucion intelectual: ejE! po3ible que todavía no quicrilll
reconciliarte ClOn el romantici'llIo! le docia Jotabecbe a un amigo
de Santiago. Qué homhro tan retrógrado! Sin embargo no le lo
creo: i apostaria a que ere! romántico sin conocerlo, sin comer
lo, ni bebE-rlo ni entenderlo, 00100 no! paS:l a muchos. Por mí &é
decirte que lo &oi l)Or in tinto, por rutina, l)Or Ilráctioo, esto es,
!!io IlUlldito el trabajo que me cueste. ¿Habrá cosa mu fácil? ino
tie~ DWI que df'jarte ir i i quiera! que no, ¡paporli /uIkrlilU.'
¿En.amol'1l!? ¿en!ll romántico? ,·iv a lafo,lIwltobli! ¡qué romántico!
¿Vivf!I • la mrtola? ldem por ídem. U corM.!, pantalon a la
fula_ levita. a la ,uhuta i llOmllrero a la P"VjaMa.? romántico. Tie
nes bigotel oon pera; pera .in bigotes i patilla a ha pob'wrcail ro
mbtico re6nado, cargn.s bll!lon gordo i nudoso a la tambor ma!JOr?
no baí mllll que hacer. ¿Te peinas a la. inountl! no hai mas que
deaear. ¿Hueles a jazmin o hueles: pero no ajazmin? ¿Te pone. ca
misa sin cuellos; o cuellol sio c."misa? ¿sabes saludar eu frances?
Il "iffil; tu t,t jitrtm'llt 1'Olnalltiqut. No hai elClLpaloria hijo mio j

romantico i mal romántico. Que si Platon i Diójenes, Eráclito i
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Dl.'lnócríto i aun el mismo Aríst6tcles huhic!ll.'n yj\"¡do en este
tiem¡}{), rom(,nticos hubieran sido, bien o mal de su g-ratlo: l,ncs tle
otro modo al ostracismo con ellos por rkmatiado {ileratoa: es de
cir por rf'trógradoa ab3olrjti,ta~, m:u claro, l}Or alUlC1"Oni,,,uo.!I per.
ju.<iiciale, i por que se yo cuantos otms calabazas que no quiero
detallarte aquí por no profltndi:ar m~u de lo nece,ario /lM arcano.!'
del idioma ni detenerme mue/ID el' la, exlerioridade, del pen~_

1rÚel¡((I: en una palabra pOl"flue no entiendas lo que voí diciendo.•
Est:l burla illjf'nios:¡ pOliO de relieve el abuso que se bacia en

esa épocu de la palabra, romántico, como la influencia que tenia
el romanticismo en los menores aetos de la vida.

Sus ultimas frases son una alusion a los escritos de los nrjcntí~

nos, que eran \lIla mezcla pretcnsiosa de oscurid:ld i de afeet:1cion.
MM de una vez se constituye en defensor del iJioma contra el abuso
que estu"o en ese tiempo a la moda, de enriquecerlo con térmi
DOS estmnjeros que afean su pureza primitiva.

El romanticismo chileno-arjentino, permílaseme eSpre5:lmle
así, sei'lalaba sus primel'o pasos en nnestra literatura por un des
precio desdeñoso de las reglas gmrnaticales. En Sil anhelo por in
dependizar cI espíritu, quoria desligarlo do toda tmba, incluso de
las leyes ortográficns, :ün tomar en cuenta que perjudicaba a la
c1nridad del lenguaje. «Avisnme le decill Jol.'lbeche a un ami,qo,
si el castellano en que está escritu el articulo do la Re\'ísta de
Valparaiso, es el castellano que nosotros hablamos o es otro cas·
tellano recien llegado: ¡porque juro a Dios! que no hf>wOS podido
meterle el diente aunqn(' al efecto 50 biza junta de lenguaraoes.l'

En una de esas amables fanbsias que se apoderaban de su es·
piritu Joiabecbo elije el pájaro en '1ue q'Jisicra tran!¡formarse en
caso de IlUfrir \Ina met.1mÓrfosis i so decide por el loro: porque
tendria la venbja, do cemi9''<lr i donde cayese baoerso periodistn.»
Son infinitas las alnsiones a los nrjentinos que s.'llpican BUS llrtíclL
los. Esta guerra tena7.·contra los abusos del romanticislUo le atra·
jo la enemistad de sus rivales. Los tlrjcntinos Jo contestaban por
In prensa artículos tan ofensivos como los quo él e~cribia contra

ellos.
De esa lucha Jlersonal ha resull.'ldo una verdadora utilidad; el

atento enemigo espiaba la marcha de SllS advers.'lfios, contenia
sus excesos; ridiculizaba sus nbusos: i fué un obstáculo que con
tribuyó a impedir que la juventud de su tiompo so llpasionara de

esos eosaJos de mal gusto.
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La larga i enC/lrnizada lucha que soatuvo Jolabeche contra l~

emigrndos arjentin~ no absorbió por completo su intelijencia ni
In plnma: fué un episodio de su carrera literaria; un incidente
de 9U vida giempre ocupada en combatir. Esgrimió do preferencia
su pluma en otras rejiones; de la disCU!lion pagÓ al sarcasmo; de
las nobles preocupncionclIliternrias o. 105 )X-queños delttllcs de In.
vida. Abandonó la cortante egpada con que 110 babia medido con
sus ad\"er!8ri~ en la arena literaria, i en ,'cz de la diSClIgion cm~

pIcó las picadas de al61erJ los snrCllSIDOII agudos que muchas '\"cccs
irritan i que las mas veees oorrijcll.

Penetró armado de su hnbitmtl curiosidad a 105 salones i a la
sociedad: estudió 105 tipos que abundaban en unesb'as ciudades;
retrató con maestría algullos personnjes heterojeneos quo lenhu
un rol preponderante en In. sociedad de su tiempo. En este jéoero
Jotabeche es sobresaliente. Su espirito fecundo encuentra ocasiolt
de desplegar en el retrato de sus héroes, el buen humor que no lo
abandonabaja.mas, la burla chistosa i razonadn. No se crea que en
este punto Jotabeche fué orijinaL

Solo 110 contrajo a fotogrnfiar lo mejor posible la figura, el as
pecto, las manel':l.8 do 105 illdi"idu05 con quienes se crUlmba en la
oolle; a quienC! encontraba diariamente en sus visitas.

Quereis conocer alguno de 650S person;ties cu)'o perfil e!K1u1pi6
Jot:~bccho con el cincel de su injenio? Divisais la marcha ucom·
J>llllada (como el balallOO de un buque) de un hombre tIde grandes,
espellaB i de alborot.'ldas patillas que sin'en de marco a tlDa cma
rechoncha i tostada: dos cuellos largos, puntiagndos, doblados
hori:l:ontalmente, formando una poaña sobre In cual descansa loda
};t cabeza: corbatin de terciopelo; chaleco vistoso, por cu),a abertu~

ra!le 08tentan In calada cami:lOia i su yi\'o color rosa; 105 botones
de brillo i 1M puntas borJadas de 108 8U8pensores; ¡mntaloo con
peal de tobillo a tobillo; bolas de alto taco i bulliciosas; frac de
arrugados faldones i cuya hechurn prueba que el sastre se empoM
no poco en imitar la moda que en llCis meses há. apareció en la
provinc:3-; IOmbrero negro de felpa cargado pretetl!iosamente 80

bre In oreja derech.1, i guantes enormes como para manos crece
doras.• Apostaria a. que el Ic<:tor de 25 años que recorro estas pR.
jinas habrú ndivinado n (¡uien llC refiere Jotnbeche en esa Ilillt.o-
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teSCR descripcion. No hace muchos aftos 86 veia lodavfa en San
ti3go, uno que otro ejemplar de esos elegal1lu provincianos. Los
ferrocarriles i las facilidades de las comunicaciones van borrando
rllulatin31llente todas las especialidades; la civilizncion en su mar
cha incesanle absorbe la poesía i el color local de los pueblos; uni
forma los gustos, los trajes i las modas (único punto en que los
hombres han coll!leguido poneril6 de acuerdo!) i estAblece en to
dos p.'lrtes una fria i monótona IlCmejanza. El provinciano de Jo
tabeche no conoceria el S,1ntiago de su época; ya no tendria que
nlojaril6 en un aposento «con cuatro paredes cubiertas de letreros
i jero¡¡;tificosj un techo con cielo rallO de telarañas; colgaduras de
lo mismo; IlillO de Huelo color plomo i el todo con olor a inmediacio
nes de cocina; una mesa Illas que coja, un catre de madera rezongan
i rechinanle i dos sillas indíjenas. He ahí el menaje que se propor
ciona en Snntiago un provincíano neto, quiZU!l por no tener el
instinto de buscar otros mejorell. Si a estos muebles se nflade 1:L
carga de baúles i la montura del patron, los chismes del criado i
el aparejo de la mula, que tambien il6 coloro dentro para evítar
que los perros trumluen sus cueros i correajes, tendreís el to1.11 de
comodidadcs de que se rodea el huésped pnm creerso esulblecido a
qué quieres boca.~

En la ma(¡:ma, despues de l[haberse ecllado al cuerpo doce ma
les para nrribn el provinc~1no contemporáneo no telldrá necesi
dad de alquilar un e.1ballO para fcurioseurIl por la ciudad, 110 se
esponddl a los gritos de los muchachos en las puertall de 101l coo
venlillos, ni a la silbatina del pueblo que lo distingue donde lo vé.
Esos perc.1nccs del hijo de la IlrQ\'incia 1I0n un recuerdo que pro
voca la risa llera nada lilas que un recuerdo en lIuellh3S ciudades
a b eU70pttl!

Lo que 65 siempre verdadero es la deccpeion que sufre el provin
ciano con sus nmigos de Santiago. Es Ima escena que so Jluedo ,-c·
rificllr, que so repite cnda dia i a cada momento. /[Ve venir de frento
a un hombre, cree reconocerle i en credo es dOIl Ptdro! es el apre
ciable santiaguino que en la Ilrimavera última anduvo comprJlldo
bue.res en la provincía de nllcslro amigo: el mismo que en su ("Il8:l

fué hOi!pedndo, scf\'ido, celebrado COlllO un pndre comendador, no
por recomendaciones ni por plat.1 sino porque era forastero í pa
recia 1111 buen sujeto. Qué encueotro! al fin tengo un amigo, dice
P,llra sí el provinoiallo. 1 lleno de lllegrb, con las mano.!! i brn1.os
estendidos i paso apresurndo, se dirije al bienvcnido hnésped de la
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ca.- de .u padre. El santiaguino ha reconocido t&mhien .1 "uater.
el buen tono no permite IIef grato" los servicios recibidos en pro-
vincias; tampoco lena bien vi!to qU6 en una Clllle públicue pol'lle8

.L. h.blarcon aqwl~;lodo lo tus) con ider:ldobaCfl JU uoe-
lencia como que mira bácia 1llra3 i pua rozándOSll con el recien
llegado lin .Ien~r al espre5ivo ¡N:iior dOll P«lrol que éste lanza
poseido de IU inde60ible alborozo. Un cha5CO tan ioe;¡perodo el

pal'll. mi amigo DUo leocion fecunda i preciosa. Desde este instante
el J1."~ntimil"nto anima u coraje i le entona de manera que em
I'ieu a brillar en _u frente cierto airecillo de dignidad no tmido
de '11 tielT1 ¡Bt'iboH, dice pasada 'D AOrpre53! a19"1t dia rolM1Ú a
tompm" iMryt•.•

Pero 10lI rn!lCO! ni lo! percance! impiden que el pro"inci.no
se aclimal.p en la capit.31. Por el contrario, vivir 6n Santi3go el JU
sueno dorndo: lucir liUJ! economías en la capital, rodar coche entre
latjentes que lo h!m mirado de reojo; tuiear;¡e con el ministro,
moverle el IOmurero al presidente con Ulla IOnrisa de intimidad,
el supremo ideal del jlijo de la provincia. E!tc, e! legun Jotabe
che, un nul'VO jénero de provinciaoo! nutWO tipo de la especiel el
el profillciano nlUsudo.'

El prorin.riano tiene algunos puntos de semejanza con el libaal,
tiene el oire di familia que no bormn las CAnas ni las indiscretas
arrug:a!l. CierlM provincia.s 50n madriguern tle liberales: tllZOD

porque el prot'inciano i el liberol son muchas voot'!s de b. mi Ola

familia. Un pro\-inciano qlle fué liberol 86 h3. encargado de hacer
nos el ~lrato en SUJ dos poslur:u. :Sadie le ne~rá la compe
~D('ia.

• EI Iibtrali mo •• nna nrlud que profe!3m08 como los herma·
DOI franci profe!an las de mendicidad i pobreza mi¡'nt.Ta. no
alcan..an una guardianía o el Ilt'O\·incialato. E. UD \·010 tempoml
qne baCil'ffiOI a manera de esa!! promtllJ, de los bentos por Iu CUJl

~ ~ obligan a ,. -tir de jerga i _)'al, hasta obtener la snnidad de
alguna dolencia. Por lo comun, la dolencia de que queremos sanar
mtiendo de IiberoIe e el d("!eO de ACn-ir al psi en un empleo i
otros dolalllA! que por pertenecer al linaje de las enfermedades
llCCrefas k'nemos rubor de oonfí'!larlns.• cSernE'jante a la mariposa
que jira al rt'dedor de la llama hll la morir en ella, el libertlli"mo
revolotea CllCllrellnr!o al rededor del empleo hllstA qt16 cau en él
i se con~umc .• cEl clll¡lleo ellalliLerul lo quo 01 Ulatrimonio 111
cal:u'eral tu a«ntar d~ juicw, BU mucrlAl.•
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Jota.beche emplea. igual rigor oontra cierta casta de per50najes

que no han abandonado todavía por dtl~gracia el recinto de la 80

ciedad, Los cf¡~lIlo&O,! EllO!! son la mano misteriosa cUJa accion
se noi.... cada dia, ya disolviendo nmi~t:ldes, o creando separacion
entre tiernO!! afccto~; poniendo al vecino en prevencion contra el
vecino; llaciendo sospechar al amigo del amigo. Esos demole
dores ocultos tienen representantes en todas las esferas sociales;
perturml.ll las relaciones de los n!tos empleados, como la Sf1Dci11a
conñanza de una humilde f..mili:!. Son en elllOgar lo qnc los can
galitN' en las minas: éstos e~plotan i negocian con el robo; aqué
llos robau el honor i la tranquilidad i la esplotan a su \·ez.•EI
chisllloso es un correo cuya balija llega sie..lpre hern;bida de 00-.

rrespondencia cont.1jiada. Un IIlt1i Uil.OT mio que os den a leer de
10 que viene dentro, ya teneis el puz en el alma ¡ai del que reci
be cart.1S por la mala del chismoso! Si son de algun amigo sabrá
que le traiciona, i si de su mujer que le cngaña, si del deudor que
estA fallido. si de su qucrida que le da calabazas, si de un depen
diente que le roba, si de un ministro de Estado que su conducta no
inspira conñam:a, si del médico que haga su testamento, i si bs
recibe del mismo eielo sabrá. el infeliz que es imposible llegar has
él, porque los diablos le han tomado todas bs a\'enidas, Lo que os
trae el cbismoso, os quit.1 hast.1 la esperanza: ése es .su instinto,
su t.1IentO.1I

¿Poro cómo CSc.1par de ese misterioso i terriblo enemigo? $e
desliza entre sombms; camina sobre la llUntn. de los piés para no
ser scntido. No 50 le "é silla eun.udo f'1 1Il:l1 está hecho: nose sit'n
te Sil accion sino cuando ha f'jeculado su tarra desleal. Se arrastra
suavemente como la vibor:l elltre cl Yl'rdor de 1:Illmistad, para ha·
cer mas a'evoso su ataque. los qué sufr:lis, i qui'n es aqulI que no
ha esperimentado sus ataques!! de esa plaga social, temd tirl1lpre
prescntes los conSlti05 de Jota!¡tciJe llllfll. concet>l"los i miWrlos.
«Os refiere alguno pril'(ldortll'nte (tslo es eSE'llcml) COSO'l. que des
pues Je saberbs quisiél'llis no hnbt'llaJl sauido o cosas que con sa
berlas Illldn 1l3ur ei! ganado i otro !labra pf'rdido? Ese es el chis
moso, Os Jan en rCSCI'\'a \lila lloticia que os desazona, que os qui.
ta. el sosiego i que os :l13rnl1l. sin que de ello resulte que podais
o\'itar un mal, alejar 1lll riesgo, llUir de un peligro? Esos son chis
mosos. VAn a caS:l do usted. do oficio i a deshoras 11. contarle que
fulallo 1m echado pesles contra ustcdi Chismosos. Su le meten a
usted hasta el dormitorio: a prevenirle para 'l.I gobierno. que no
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16 00066 mucho de Juan de los Palotes? Le dan a usted IL ll.:lber
sin objeto 10B vicios i defecto;¡ del vecino? Le venden a usted el
fa"or de noticiario como UI/Ilf¡o lo que hai en t.,,\ negocio, para que
no le «)"P""If1n.". Tratan de obtener algo do usted, desollando bajo
pro/uta de imparcialidad a algun prójimo? Todos eUos son chis·
mosos i de lo fino .•

Entre el ('Qligalle1'O i el c1,umOlO deslizó Jotllbeche olro tipo que
el! Uluchas veces el intermediario indispensable de sus planos. La
alianza de uno i olro pareoeni rara pero so cspliro por la lei de los
contrastes. El nuevo persouaje es un ser apacible i manso, de
cria feliz i eacento de pe83res para quien los dias ¡los nilos corren
sin dejar huellaa en su tranquilidad ni en 110 existencia. Vive sin
preocuparse de la vida: los grandes cont.rat.iempos lo encuentran
inquebrantable ¡decidido. Miélllms los sinsabores i los desengaños
desgranan la existencia tnall fuerte, el relliste como ulla roca. a los
sufrimientos i al pesar. Esta amable caJ!ta do personajes varia con
las época!: se transforma segun el tono i Ins yariaciono.s de la
sociedad. Es la brva de los s:a.lonell i .o. '·cees el zállgano que royO
lolea en las altas rejiones. El IoJllo no perWnece solo a las hu
mildea condiciones: penetra como la llolilln a los armarios de los
pobrel i a 108 ,·eslu.1riOll de bs cortes. Pero ¿a (Iue complacerse en
denigrar a la pobl·O especie bumana? ¿Para qué mostrar en su re
pugnante desnude1. lodos los vicios que se ocultan bajo los hábi
tos 8ociales? ¿a qué descorrer el velo que encubre una asquero&J.
herida cuando no admite curacion?

Saber disculpar es un Laiento llarticular. La. bondad es a menu
do una manifestacioll de la intciijencia; 11)'0 soi mas Mbit que YOS,
le decia Napoleon 111 al duque de Morn)', por que soi mas bonda
doso.~ Con ra7.on los escrúpuloll atormentaban II JoLabeche cuando
temia que lIel tal Jotaboche fuese considerado un mala lengua.»

Cada uno de sus artlculos ell\'"Uelvc un ataque contra nll vicio
llOCia1. No se )lUOOe loor el retrato moral del cangall~J del cI¡¡,
fll~OI del tOllto i hasta cierlo punto del liberal sin comprender que
queria combatir olros tantos defectos de la sociedad contempo
ránea. .Lo!I términos que emplea son calculados para causar dis
gust.o por e80S personajes que encontramos con demasiada fre
cuellcia.

111.

El ~ngallero i el lihwal 80n huéspcdes de la gran mansion
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que ulbt.rga todo: lo bueno i 10 malo, la lOciedad: Mln)IOI in,...
riuble! tertulios de 101 I3loneil i de lO!! pueo!l. Rara "ez faltaba
alguno de ellos en esos l'intof8009 pa«OI a bttrro que er:lO tan
comunes luce algunos :'Ifios o (lO uno de esos 'twjt, ni eal7tta de
complicados prep:l.nlivoo!.

Estas escenas do costunlbres h:1.O desaparecido )':'1 de nUf:!ltros
habitos; el eurol~i!lmo 1u. borndo C!03 tbO familiares i gracio
sos. Doble moti,"o Ilan pre tar oido:'l lo (Iue nos refiere Jota.
beche sobre esas costulIlbres cxtinguidas.

Acolllpanémoslo a um, de !lU! visitas fallliliares a casa de una de
lIe811S niclas de Eva, en el primer ardor del sentimiento, en la. época
en que busca un duoilo i un corazon que cOlllprenda el suyo (si
lo encuentro cóbreuIll6 la albricias!) un eco que les responda un
amante protector o algun in/tii: a quien hacer dichoso.•

dA. RilOra de re3peto hablani Cll:lnto lui ménos i se susci.
ta la imprudente llw!rigu:.cion de alguo acontecimiento ~mot.o

porque eutónces no tonu c:utu i se hace IOrw i si chista es para
pedir que canten, bailen o lugan alguna cosa de provecho.•

Sobre quú reposa e3t.1. gnm Iglomerncion que l'e lIam3 un pue
blo i que es un conjunto heteroj~neode 1:l3 nece;¡idades mu opuC!
1M? He aquf la teoría de la socie<lad de Jotabeche:-:So (M lanteis
en VallO, en 6105Ófic3.S eopooulaciones !Obre Illll ncoosid:lde5 inva
riables de nuestro ser: él os esplicarli. de un moJo mas sencillo el
orijen edel primer plcbi.;¡cito cst....blecido por los individuos prillliti
1'08 do In fa.lllilin LlUlllann.n

lIBedlijo!e ese .';ran decreto a la famosa opcrncion d(\ renunciar
de IIucribirM cada socio con una porcion do 8U libertltd nntural
pan poder OOMen·:¡.r lllt'jOI' el resto, o 1l3t"l\ que el diablo e:lrguso
oon el ~toJ que de todo ~o ee \"é eo {'\ mundo, de!de que ei dia
blo ha. dado en disfMU31"l1e pref~rentcmente de mllndatario. I1ú
ahl el ftito bUlJlJlnitario mas remoto que la imajin:lcion descubre
cuando, por mal de sus pecadO!J !e echa. a \"lIgar en te campo de
cálculos conjeturnle~.• CElit:l.bleckl.o el gobierno, nnen..!! ¡'''arias
"llN"iciont. tuvieron IUl,t:\r entre los súbdit03. VII hombre i nua.
mujer ee .tllt7"ibit'1'On para bnocr~ lIIútl13.lII('nte fdiC'C!. Pl130 cmm
cual un fondo de RUlor parn quererie i no,·ent.1. i nueve fondos do
:l8tucia i de Imcicncin pum enguflarse i surrirse.•

Jot:lbcche chanoca con igual feliciduu en lo! asuntos sérios o
jocosolI; pero esto milllllO cmpeno de cOllsiderar tollo COIl~O un
objeto risible lo conduce R choc.'1utes cxajerllcionclI. Su rlS3 l!!t

"
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.. q(lM~ ncbinate, DO nace de -la iute1ijencla, ...¡ de la
aaat.eria qOft trata &iDo de 10 voluntad de reirlJ& i hacer reir: ineo
1"1'8, pero felizmente de larde en tarde ea el defecto de gracejo. Es
~ flIOO1lo casi inevitable del escritor burlesco.

Jotabeche pagó ID tributo a el8 tendenoia. de exajeracion nalu
ral en el eapíritu hu.mano; pero supo rescalarla con otms l'ájiuas
u.taradzu de UD injenio profundo ¡sin afootacioD.

Qw.iera colocar aute la viala del lector algunos cuadros admi
rables por el colorido i el lengu.nje sohre los percaoooa de un vÍ4

;ecüo poi' m(,If o aobre lu molestias que le acarreaban las 41na, de
'1'1 1Ujof; pero temeria fatigar su paciencia prolougrmdo demasia
do eat.e trabajo. Economizaré 108 preparativos del &iaje por tal de
qne lleguemos cuanto ántel ala hora en que, ca.lJa la tarde, los pa
eajeroa 86 reunen a charlar en el salon del ,":lpor.

cEo UD aalDn confrwtable i alegremente iluminado se sirve a
eIa hora 'liD té, CDra asperua DO alc:mzarian a neutralizar toda
la dulzura atribuida, al primer beso de amor por el mas inflamado
de los poot.a.s. Aquí es el punto jeneral de reunioo para pasar la
Doche, en la vivaz timbirimba, el C3chaciento aljedrez, la lectura
de los diarios, los buenos tragos, las esperanzas del Almendral i los
rectaerdos de Lima. Entonces la cámara se aselllrja mucho a un
concurrido café, 0011 la diferencia que a bordo no hai la hUlIlare
da del tabaco, pero 8i cierto gasecillo de carbon de piedra, quo
cltomuiadanumte lo reemplaza. El murmullo de la terlulia no e8
interrumpido sino por las estrepitosas arcadas quo de vez en
clI.alldo se dt'jan oir en los Cllmarotes, sin que los doloridos aJes
que las preceden o la¡¡ siguen, hagan Olas imprell'ion en los comp.'·
fieros de viaje que 105 quejidos do \Ina enfermeda en elll1ma de
un ftlrmacéutico, o el hisWrico de la mujer en la del lllarido des-
corazonado que no vé mas que una maula en ese non pllu del
aentimiento.•

LO!! hijos que es costumbre llamar las flores dol jardin suelen
ser a veces el cardo i la ziznfln'i que se introducen en un apacible
verjel no por SI mismos sino por su séquito ohligado de all1Rs, do
amigos i de pnmM de las amas; de enfermedades i de todo cuan·
lo tiene de &1&9 deMgradable nuesLra triste condiciono Sobro Cll

te triste c.'pílulo, Jobbeche DOS suministra abundantes datos so
bre sus goces i IUS molestias, BUS esfuerzos i 8U6 desilusiones. Es
liD coatado de la vida humana que se presta a curiosas roAexio·
DeS. cA poco (de mi ca.eamiento) bubo mas que probnbilidades do



"'que mi esposa daria a luz un manifiesto; i en efecto, a 108 dial: me-
&el i Ul1 din de nuesLra bendecida union, nació un chico PNlCiOlO,

rechoncho, de ojol verdes, que todas i:J.s vecinas que lo vieron de.
c1arlironle un vivo trasunto de 8U padre,» .Yo no cabia de gOtO,

el primer hijo qllO tiene un hombre le hace Ilalir de BUS casillas,
si entóoces no hai razan para que uno se vuelva loco, es porque
no está en nuestra coustitucion penter el juicio de contento.~

El ama tenia un chico t:que desgraciadamente J'll. no gateaba, si.
no qM corria como un rayo para no dejar ni vidrio por quebrar,
ni trdJlio por mover, ni cosa por despcdauf; mas tarde !l6 presen
tó todo! 108 diu a la hora de comer ulla tia de cierla edad que
hnbia creado al ama i hubimos de consentir en darle un plato de
comida; por una nada no nos vino a costar esta gracia al fin dol
mes una docena de cucharas. Una noche que fuí a ver a mi hijo
antes de f1costarme topeme de manos a boca, con un hombre de
pOllcbo medio a medio del llatiO. Qué es esto? quién es usted?
¿Yo... sefior? me contestó sorprendido. Si es mi hermano, grit6 el
ama dude su cuarto-Mujer, le dije yo furioso; yo no permito
llOmbre8 en mi casa: esta es mucha desvergüenza-Esta es otra
abora. Pues entónces si no quiere que vCTlA'an a verme los de casa
con irme 50 acabó el Cllento.-Ahorn mismo mándate cambiar.•

<A la bulla salió mi mujer, lloró mi hijo, lloraron los otros, vi
no el criado, cayó casi mala mi señora, la ama !lI! rebelaba contra
mis calumnias, i al fin luve que TOgnrle por Dios que se 80geKase
i no me guardase rencor. El llanto de mi hijo me habia puesto
manso como UII cordero.»

lié aquí los pequeñ08 detalles de la vida que todo escritor serio
80 cree obligado a mirar con dcsden i de reojo: 108 pequeños inci
dentes que no se da la molcstia de obscn":tr el que sigue d~e la
altura de Stl8 conocimientos o de su vanidad las evoluciones de los
paises. SiD emb..'lrgo, i este es su hOllor la plum:l. bien talbda de
Jolabechc no desdeÍlÓ bajar ni humilde teatro en que de ordinario
8ncedcn i !IUpO rcalzarh~ i darles vida con el recurso de 8\1 injenio.
Nadie leerá estas pájinas I!in Tecoroar hechos análogos ¡aun
creeró reconocer IJersollajcs MtllalelJ en los que retrata Jobbcche
¡lnl el! la verd:ld de sns tipos i 'de sus cuadros de costumbl-e!

Para convencerse de quo Jotabecbe tenia el propósito de ha
cer re~lltar la Jjfol'mid:l.d de algunos usos nllcionalc8 i de mora·
Iizarlos, bas1:1 leer sus artículos titulaJos una enfermedad, el e,p{·
n/u de 'Il.eripcio'l, la. tertulia. de ~,ta ¡tella, cu)·as dC8crípcione3
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léñu en aparieocb no alcanzan a o.:o:lltar nna sonrisa malioiosa
que asoma entre'cado. una de 8US palabras; ojeen las pájinas aun
palpitantes de indigllacion, en que cuenta el U!lO inveterado i bru
tal de los moJa-perrol i las escenas horribles que ocasionaba. El
que despnes de su lectura crea que Jotnbeche cscribia sin IllIlS

objeto que el de reirse, DO ha comprendido b ge\'cra ¡acoien de
IWI artículos.

¿r podria ser de otra manern? Jotabeche pns6 su vida entera
en nna lucha tenaz: ya contra los llulXlelegados o contr.¡ los nr~

jcntino ; contra. el intendente del Maule: contra los mnnd:lt.1

nos: terció en la prensa en las mas graves cuestiones sociales,
i encadenó su nombre i 5U gloria ti. sU.'! nrUculoll políticos que
IOn una afrenta para su repu!.:l.cion de hombre do bonor. Es posi
ble creer que nn batallador de profesion i que un espíritu ade1:m·
fado dejara de percihir el flaco de nuclltrall cOlltumbrell, i que per
cibiéndolo dl.'jara de combatirlas?

fu verdad que en ciert:l.S ocasiones 116 muestra demasiado com·
placiente con algunO! abusos de lIlal gusto i que no nola 10 que
tiene de inju~tificable la costumbre de la eIlay". cBil.'n puede I16r
la chaya una cOlllumbre incivil i detesta.ble: digan de ello lo que
quieran los que juzgan las cos.'l!I con una circllmpeccioll que no
les envidio: 10 cierlo es que los juegos del carnaval ticnen para mí
i otrO!! calaveras un atractivo deleit"l.ble. Amo con delirio sus lije_
ra.!! intrigas, sus tropezones, sus mojndas i toJas SIIS barbllritladu.
Que una linda mano restregue diariamente con almidon mi pobre
cura, con ta.1 que la s;ent.<J. detenerse un momento sobre mislabiOl!:
¡Amable barb<Jridad, resiste lo!! alaques de la ci\'ilizacion hasta
que ra no puroa embria;:l'arme con tus delicilll!!. A fé que csall
charas idt'nles que presencio Jotaheche debieron ser distinlas de
Iu que nosotros eonocemos. En la reciente i brdía resurrecciOIl de
esta co!lumbre que estaba muerta i bien muert.'1, 110 \"Í las lindu8
manoa que hubiera IlOdido retener con placer sobre mi boca sino
numos callosas q\lo empuñaban sendos balde, de aglla dudo&l Ilara
lanz..ulO! sobre el infortunado paseante: en \'ez d!'1 lijero ull/lidOIl
que blanquea gr:aeimamente el rostro, lIuestra cba'yll. Ml surte de
piroras i de tierra mezclada con loda! las inmundicias de la calle.
Barbaridad! por qué no te ausenl:ls Ida~ttl que'yo no pueda em·
bria~nne con tus delicias?'
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.llijstame hacer ver a Jotabeche bajo Ulla llucva faz.
Aunq\IO la esC('na cambie de teatro el gracioso escritor sabra.

emigrar armado de su bngajo innagomble de chistes, de injeniosa!l
comparaciones i de buen humor.

Uno de sus Illaceres favoritos es conducir nllector a w's pro
fundidades de tu minll5: internarlo en esos lóbregos subterráneos
ell que la naturaleza ha QCuUJ¡do sus mas preciadag joyas. No ha
blar de las minas, hubiera sido suprimir uno de los capítulos mas
curiosos do la e¡¡istencia del lllleblo en el norte de Chile. El que
se l)roponga dar a conocer los hábitos sociales de nuestros clases
laboriosas 110 puede olvidarse del minero; do ese ser oscuro que
penetra. basta las entranas do la tierra por arrebatarle sus secretos.
Ya pas6 el tiempo en que se consideraba como una profanacion a
la Divinidad el querer sorprender lo que oculta la naturale:w. bajo
la capa esterior que sirve de morada a la especie humana. Ya.
nadie se acuerda de las airodas esclamaciones de un filósofo anti
guo (1) que temia que en su marcha de descenso (el hombre He
gara hast.'l las moradas infernales i que hiciera penetrar el sol has
t.1 la rejion de Jos difuntos.JI Elmincro 110 1m perturbado el sueno
secular do los llluertos apesar de que ha lleg3do a lo que Imdiera
llamarse con propiedad las moradas infernales.•Una mina es un
ram testimonio del poder i de la osadía del hombre, i quizas sur
cando impávido el borrascoso Océ:lOo, no prueb:l. mejor la grande
za de su destino que recorriendo i &:llvllndo las cima.'l que él mi.'l
mo ha elaborado b:ljo el enorme peso de desquiciadas montafias.»

Por esas oscuras mansiones labradas COll la destruccion de la.
natul'llleza esterior trafica un «hombre medio desnudo que aparece
en la boca-mina c..'ll'ganao a la espalda ocho, diez o doce arrobas
de piedra, despues de .'Iubir con t.'ln enorme peso por aquelln larga
8ucesion de g3lerlas, de piques i de frontones: al oir el alarido pe
noso quc lanza, cuando llega a respirar el aire libre, nos figura
mos que el minero Ilcrtenece a Ulla raza mas maldita que la del
hombre, nos pareco un habit:mte que sale de otro mundo ménos
feliz que el nuestro i que el suspiro tan Ilrofundo que arroja al
hallarse ('ntre nosotros es ulla reconvencion amarga dirijida al
cielo por haberlo escluido de la especie humana.» •

(1) Pctronio.
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Este trnbajador Doble i oscuro es el minero i e~a IIU trilit.o i po
DOM condiciono Parece que In Providencia marcó con un scllo
fatídico \" exilltencia del minero. Aun aquellos que sorprenden
101 mal preciados secretos de la tierra mueren casi siempre de
samparados.

Jotabecbe refiere con tristeza la snerte de los mas conocido!
descubridores de Copinp6 i de Chllilarei11o. Opulentos en los pri
meros diU! del descubrimiento han ido 1"1 golpear en la vejez, Iu.
puerta de un hospital, n implorar la c.'lridad dclllúblico ADre! de
rendir a Dios una vida mCJ;c1ada de alternati.as i de sufrimientos.
JOllD Oodoi; ('\ descubridor de Chailarcillo, vivi6 la última parte
de IDS dias con el producto de una limtnnr¡: modesta ofrenda con
que alivió su vejez un bombre que le dclia su fortuna i liD gratitud!

Eslo no impide que el minero ame a ~u mina, como un tunante
burlado:tI indigno objeto de IIU amor. Ese r:lriño estraño so revela
en IIUII manerns i baskt en sus e~prcsione~. Onda palnurn del minc
ro es una reminiscencia de e~a ingrata teniacion que engai'\a su
vista como el mi raje del desierto.

dIOS hombre!! mayorell prefieren a todo, hablar del minernl fu
lano que se baIla nrj;;n, del otro que le ha camontado, de III faena
que les cuesta muchos pesos, de las alpa' de los pícaros can!lalle
1'0' i de 1011 1TUJyordomo, de labor que roban mas que todos. LOII

j6venes cuando hablnn de nmor diCf'n mas bien }Ie }recllO 1111. al
OOnc.<l que hubo tal co.o; a la vieja regañona le llaman ar'éll~o, a
la nilia bQuita rodi:lcr, de la desdeñesa aseguran que es metal friQ
que necesita. calcinaciun. o maj¡'tral, de \:l. que no Jo es confiesan
scr baJ'1'a pura, plata a la I,.-uta, lti, de 6,000 marco" mui metolera
un llampo riquisimo. 1 aun las mismas scñorittl/l gustan describir
las raras piedras que componen su cotecciou, que ell el olbum de
las copiapinau

Las minas absorben en el norte de Chile el trabajo i la preocu
pacion como la agricultura ocupa en el IIllr un rol preponderante
i esclu.sh·o. El minero por remover el Buelo en el norte de la ro
pública ha esterilizado campil'las que estaban !1l,"cstidll.s de perpetua.
yerdura, ha convulsionado los cerros i las llanuras, i reemplazado la
alegrí:l. de esa~ provincia~ por campos áridos e improductivos.

El agricultor del sur de la república ha becho lo contrario: ba
removido ménos pero ha conscn'ooo mas: ha guardado con mas
respeto la alhaja preciosa que bermosea SIlS campos; esa eterna i
feliz verdura de sus bo&que~ pl·imitiyos i de sus hermoso! pradoJl,
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caudal060!l tio! se precipitan bácia el mar en medio de una vejeta
cion secular o sC'l>entcan SU! aguas presurosas entre rocas de gra
nito! Un cielo IJIlrísimo cubre ese espléndido panorama i el sol des
menuza SIIS reflejos en el ramnje de lo! bosques. Hai en esa veje
t.'leioo algo de grande, de sublime. Un canto divino se eleva desde
el fondo de !llJI bosques: una voz robusta como el eco de la llatu.
raleza en su poesin virj¡nnl llena el aire, dominn CiK)lI paisajes.
Jot.'1bechc sentia esas emocioll!,g i forrnll.ba en 8U espíritu tristes
comparaciones entTe la vejel:tcion robusta del sur i la. aridez i so
ledad del norte.

La mallo del hombre talla, hace producir, pero empequeñece:
la vejutacion del sur conserva la huella poderosn del Creador.

Jotabeche rué uoo de los primeros que convidó a los literatos
chilenos a bebrr en esa fuente rf'jeneradora la inspiracion de !w

cantos. Elles bizo ver que babia en esas soledades majestuosall
todo lo que necesit.'l un espiritu entusirulta: la compañía. de Dios,
la soledad del hombre, la grandeza de la naturaleza primitiva en
su ropuje virjinal. Hé aquí un titulo que no deben echar en el·
vido, los que procl:1man la necesidad do crear una literatnra na·
ciona!.

v.

El estilo de Jot:lbeche os una mezcla, bien sasonada, de gracia
i do seriedad: de buen humor i de juiciosas observaciones. Sus
oomparaciolles son claras, su lenguaje correcto: abusa a veces
de su injonio, lanzandolo sin prudencia a la pista de alguna com·
parncion feliz que trae do los cabello" por el prurito de hacer reir.
1..'l continua referencia a hechog persoDales de su vida oscurece
de cuando en cuando la claridad d6 su rclacion. Juzgado a 1:1 luz
de la filosofía o do la razon pura, sus opiniones serian mui des·
entibIes i aun se prestarian a duras refiexioues el hacer \"er \a iu·
consecuencia de sus ideas, su juicio ya apasionado o demnsi'ldo
acre sobre ciertos hombres, ciertas instituciones o ciertas cnti·
dades morales. Ern}llea a veces frases anti grauUlticales i espre
ciones que no hall encontrado albergue en el diccionalio castella
no. Aparte de estos lunares que nrfojan Ulla sombra. Mnllo 90b~e

un costado do su obra, 8U coleccion de articulos eu una e5p08l
cion picante i animada do nuestras costumbres nacionales.

La muerte do Jotabeche fuó un verdadero duelo par:t las letras
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chilena&. Cuanro hubiera podido perfcccionlmo l'lIB e~p¡rittl jÓ\'cn
i alerta, elbtico i penelro.ow¡ si los anos hubieran fijado mas 8U

idea., si el tiempo hubiera aMfltado en juicio.
Tengo a la viBtA un retrato del L:trra chileno; su tallo era Il~

bello ¡elegante, &u espresion Ilnillllldn i penetrante.
Ea triste re<:ordar que se ha cometido oon t.1n notable escritor

un olvido indisculpable: no se ha grabll.do siquiera sn nombre en
lu columnas dedicadas a los escritores n:lcionales, que adol1l:m la
Al:uneda de Santiago. Singulnr oh-ido! que no 86 esplica !lino por
el temor de que la gloria bien adquirida de Jotabecbe npllgnra la.
postim fama de algunos de sus compafierol de monumento. En
fin, hai algo que fl()brevivirá m:15 que los elojios i que los pn!llljeros
olvidos.

Cuando el recuerdo de don José JO.'lquin Vnllejos 11aJ'n dcsupa
recido de la memoria de sus conciudadnnos, e\nombre do Jotabe
che !lerá apreciado por los que estimen el culti,'o del t'spíritu i las
bellas formas delleogullje.

La posteridad jusliciera que }"ll empieza pnra Jotabecho dirá
que su cokccion d~ artkulol literarW8, es el pedestal de su repu
tacioo i de su f.l:n~.

GONZALO B6LNl!:8.
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LOS ESTADOS UNIDOS

DE NORTE-AMÉRIeA.

(LEIDO EN LA ACADE)l[A DE BELLA8 LETnA8 EL 2-l DE A.BRlL

DI': 1875).

I. república de 105 E tadO$ Unido! de la Arn«:nca del :Norte,
modelo par:l UDOI de coanto bast... abora. se ha re¡lizado de mejor
i mas completo en el ómen político, ejemplo ptlrn otros del grado
mayor de confusiou i cstrrwagllnci:, a que 1:1. exajeracion de eier
tos princi¡lio! ¡medo conducir :l una socied:ld, es de todos modos
uno de lo! mas interes:mwI fenómenos de In hi~toria contemporá
UN. Pero el problem:\ de IU ní.pido engrandecimiento es de aque:
llo que solo C300lmenle comprenden quienCll lo estudien 'n el
propósito de bu!C&r en él la prueba de la e6cacio" o debilidad de
una teorfa pre"iamente acariciad:" quieoM al .bonbrlo se absten
gan de In fervienle admiracion del demÓCrat:l. europeo qne mira
con envidia facilmente ejecutado allí lo que en otrll.! pnrtes cuesta
rios de sangro i lngrimns el ensarnr, lo mismo quo de la miedo
sa aversion do otrOl políticos asu~b,li~os que presienten con e 
panto In cllmeric.lniucion,. como dicen, del reslo del uni,-cJ'M),

E.! el gran paí de lO! contraste•. Esa tierra, envidiable asilo do
la libertad, ~ienlo lirlne de la igu....ldad política, inmensa colmena
donde cu.... renta millones do 1mbilante trabajan goundo sin temor
del derecho absolnto de gobern::lNo por ti solo 1 e.! la D....cion don
do "ivian nrpr, en situacion intolemble, como be ti.... ! de cnrgn,
cuatro millones de seres nfric.'l.nos, cuyos <lucrlos crei:m sin remor
rlimiento de conciencia qD(l pertenecian a otra especie inferior 11 la

.. O. %4
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elpecie humana, punto do traosicion eot.re el hombre blanco i el
animal danino. Blasfemia quo por cierto se pag6 mui caro! Un
boJ'llc:an barri6 el pa'!1 ¡pareció llcvnri!elo todo i de una "C1: alnbis·
mo de la ruina. Pero la Libertad, la mas jml111jente de In! madres,
quilo perdonarlc! la iniquidad cauSa de In horrorosa tormenta,
dililcs \'alar, fuer¡o;as para combatir, para salvar su COl\stilucion, nI
troves de ruin!l!, miserias i dolores ,in cuento, Ilurificándola, iUl!

cribiendo en ella el dogma !'anto de la igualdad de todos \011 hom
bres. Mas injusticias rIIrjnnles no.'le Il\Irgnn /lolo con retrllcl1
cioD tardía. Diez años lI\l\"a !loí de concluida 611;1 guerra sangrien

ta, i la vast., estensioo de terreno que le sin'ió de ll'lijico teatro es
too:l.via una inmensa llagoJ., sin c<lSar abieda ¡que nrr:mca ¡¡l¡lUís
dolorosísimos jemidos, La lójica inexorable de la "ictoria forzó ni
triunfador a pronlulgar es.'\ décima quinta enmienda de la Cons
tilucion, queJos negros celebnln anualmente con intenso júbilo
como la fecha inmortal dfl su re<!encioll, pero que Cll)'Ó COIllO un
torbellino sobre aquel suelo devastado, produciendo tal cOllfusion i
desconcierto, que no es e:tfljerar decir que allí los que craD sier
vos son hoi lIeilOre8, i los que eron seilores sufren i se lamentan 00

mo cautivos, ¡Qué desgarl'3dor espectaculo ofrecen algullos de
los estados del Snr de la Union Americana! Los hombres, los :m
tiguos paladines de In Confederncion, nmcidos, arruinados, presa
de ona tristeza profunda, superior a toda resign8cioll; 1:I.s mujore!
mas heroic,,\! i ménos prácticas como siempre, alimentando en su
lleno todavía la llama del patriotismo que a bn duro precio han
espiado, ellas, sus esposos i sus hijos: vtlstagos todos de una raza
refinada, aristoeratic:l, vh'ieudo ahora en medio de la miseria doo
de gozaron lintes todas las ventUTaS do la tierra, cOlltemp1alldo
oou ojos árido8 8113 hogares desbaratados, proscriptos cn BU propiA
patria, indiferentes a la COM Ilublica; miéntnls que nlhi, en el an
tiguo Cnllitolio, cuyas bóvedas han devuclto tanta! "eees el eco de
valientes discursos en defensa de los derecbos del estado contra
bs invasiones del poder central, !l6 (Ijila i llull:t Ima asamblea,
cllJa mayoría componen negros ignorantes, nombl'ados por milla~

res de lIereB embrutecid08 por lIiglos de dcgradacion, que acuden a
las nmas como manadas de c,'1meros i obedecen a la voz de p.uto
re8 sin conciencia, aventurer08 sin fé i lIin lei, llCdimento nlli drjn
do por la oleada de la im'asion i la conquista, El Est.'1do miéntras
tanto, proM de \ll bancarrot.'1, el de.8órden i la llnnrquia; 108 blnncos
dese8perados ¡dudando Iwt.a de la Hbert.'1d; 108 n~gros víclimlls
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oomo antell, e!Cla\'Oll de SD. ignorancia i IUl l.-siones i prostitu_
yendo lO. derecho hasta confundirlo ooD la nnganul

¡Suerte en efecto lastimOlla la de elIOlI E tadOll yencidoe! 1 lin
embargo ¿cómo haoer de ella responsable Itl l"encedor? No podia
ler de otra manera; nunca le cometen eo holde ("Itas de taJea
proporcione. Las graulle! injusticias aocialell dej"o huelLu profuo_
du, r80Cionel ineYitablesl i para purgarlas el fuena lIOmetene
" largal i dilatadas pruebM. Cruel parecerú decirlo; pero 1lIl\J

que todol esos dolores i lamentos, importll. al mundo que haJ"
entrado en la Conlllitncion Americana el dogma de la igualdad
poHtica i &ocial, lIe ella. auscnte por tnntOll anOl!.

La sangre de JollO Brown tirió la aurora de e5.'l rejenerocion.
El n<'gro es lihre; el sufrajio es universal; no Ifl ha cercenado pal'1l.
compensar la ignoronci4 de los nuevos ciudadanosl por no cutigar
en la víctima el crimen del oprellDr. El \'iajero que recorre de
Océano a Océano la \"Uta e.!ten iOIl de la Uepública, pieDll.1 000

delicia que todo el que vive sobre ese suelo gOEa de la plenitoo de
JIU derechos naturales i políticos. Grande i esp14.ndida conquista;
pero el brillante cuadro tiene auo !Ombra.s por aquí i por ani que
ennegrecen algunos de IW detalles. Hai un porvenir ma.lI henD060

todavía por que luchar i cU~"a "euida anhelar!
No quiero hablar de los indios, 1m pobm iudim que no pueden

compronder los oncantos do la civiliucion tan ",pida i tao "iolen
t.'llllente como ella marcha i penetra en el suelo que ocupan delllie
tiempo inmemorial; 10' il)dio~ cazadores que han de realizar en 1111

dill lo que el mü¡mo hombre púlido que &e lo exijo lardó siglo¡¡ ell

realizarl el tní.nsito de la "ida del cazador a la de pastor i agricul
tor. Mas la civilizacion ei inexorable, el indio bUJe espantado,
ellA lo persigue, lo alC&llJ:&, i coo su potente mole lo al'Wfa i
aniquila.

En el estremo occidentAl de la Repúblicn bai una rejion, CU)"O
nombre sonoro ha corrido de boca en boca por el orbe, riqní.eilJl&
i poblada boi, de.siertn e inculta hace ménOi de treinta &OOs; la~
na del l"ellocinO:L quo dea:Uado despleg-.lrou fUI \"eW millana
de argoD3ut.'\1 moderDOll, i que vuelta ahora eu í do la fieb~ de
oro que oonsumió Il tanto;; infeli0031 pide a otra.s artes IIIlLl1 legu
roa resultados que 01 iucierto azar della.boreo do minas. El Oct\a
no Pacifico baña SIIS eosw, i una podero!1l. linea de v.lpores ahro
via la distancia a }¡l orilla opueata, dondo se eslicnden \'asUsiIllOB
¡opulentos imporios ou)'o onjeu so pierda en la nocho de 109
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DemJlOll lUlte-bistóricos. Llegan l'.JO!I vapore nU!3tado5 de inmi
grantes, exoe<lente ~ la dl'.DM ¡lOblacion del Celeste Imperio. Los
mu de ellCll no yuelven a "el' la Tierra de nores do donde vienen,
i 100 solo reli~ 101 que mueren creyendo que su re tos dormirán
oerea de 101 bue!Ol de us p.dres. A falla de pasajeros de retorno,
~I"eo los Tapol'e5 cargados de ~vere5. ¿Qué Inerte hallan
eJOII chino! en su unen patria? Ah! ni 101 ilotas en L:U:leJemonia,
ni los parias en la India ufrieron crueldad mafor. Van 1010 a
trabajar; piJen b'aD,)uilida:l per*lnal, aire, lul. únicamente, i . to
es lo qUf' les niega o e~catim'. L:u IeJes locales lO!! pen.iguen
como plap de in-ect05 perniciO!O!, 1 cinJaJ:mos 101 maltratan,
101 roban i " inao sin pied.-w.. 1'Jo tienen a quien ni cómo dentlln·
dar jwticia. Su tA-stimollio naJa "ale ante lo tribunales, i gu:,y
del b1:lnoo oompasi\'o que O$U8 Jodarar en favor do un chino in
jUlltamente pel"§f'guido! Así mislIIo sucede en b. ciudad do San
Francisco de C:l.liforniaj calcubd cu:mto peor &en), en el interior
d~1 Estado, en las minas donde la muerte de un chino no cau.sa
mas ruido que la de UD nnimalllin dueno. ¿Cuál es el odjen do
bm i,nplncable l1yersion? ¿Es odio n 1:1 relijion de iluda, miedo
de que introdu7~'ln!u pní.ctic..u barbaras, la poligamia o ('} iu
fanticidio? No, e5 una cuestion de !SÓrdido interes: el chino, que
yi,-e de arroz, lIll contenta con la cu:nb parte del salario que exije
el hombre bbnco. Ha inundado el pl1ls, beneficia la5 miou, ha
oon truido el gran ferrocarril t.r:uu-conlinental, tripula toda la
manDlI. mercante, atiende OOD mero femenino al servicio domé&
600, ha producido en fin una luolucion eoon6mica i hecho bajar
con!idf'nblemen~~I nlor del trabajo.

¿Teodri pronto término esa Ilituacion? A1Ii es de e:penrse. La
liberUd sabe iempre curar los males que su miIlmo exceso ocasio
na, i i 16 tol..ran en 105 EstadOl Unidos w práct.icu mu injnJ
tu, llega no momento en que la. opioion pública excitada por lu
proporciones d",1 mal lo uprime i lo utirpa con m soplo incon
t.rastabl",. ¿Qué mrjor l'jemplo que ",1 monnonillmo, escándalo por
tantos 111M de la ci\-iliucion lUneriClma! Un batallon de sold:l.doe
hubiera fácilm"nie barrido de11ue10 de la patria el!a nueV'3. i u
tndia IeCta, curo rito fundamental O! la IlOlig'dmia, hoi sobre todo
qlle el silbido de la locomotora peuelra triunfalmente en el viento
que lIeYll el ceo de loa cántico! mormone!. Pero el gobierno ha
tenido miedo, i ha sabido aguardar la nocion decisiva del tiempo i
do la opinion públiea. indignadll.
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S.bido es en qué co nsiste ese culto novísimo. Un charlatan sin

escrúpulos fué converlido en un In :irlir por sus '-ecinol illtoleran.
tes; un RV~l1turero &agaz congrego a 109 diseipulo! perseguidos
105 llevo R ulla tierra do Promision en lall orillas del Lago &1.lado:
i predicO el dogma de la lloligamia. Es una relijion, que recibe
lmlllllm{'nte tres o cuatro mil convertidos, i no contiene un solo
rallgo, una sola idea, un 5010 silrlbolo quo esplique su existencia.
Nuevo i triste l'jemplo de la seduccion incomprensible que el
error l'jercc sobro la intelijencia humana! Un conjunto Iml zuro
cido do ideas cornunisimll8 i prosaic:ls satisface el ansia de creer
de e90S neófitos; pero la organizaeion interna de la sociedad es un
modelo de cohesion i centralizacion. Brigham Young, elsuccsorde
Smitb, el caudillo que los condl~o a h nueva Jerusalen es mus
que un :mtig:uo califa mahometano; es profeta i roi, jefe espiritual
i temporal, serlOr de las conciencias i árbitro de vidas i haciendas,
el hombre mas rico de los Estndos Unidos, acreedor de todos sus
creyentes, i predicO la poligamia para atar con mas estrecho ,-ín
culo el rebaiio, pues, segun la teolojía mormónica, el mayor nú
mero de e~l'0sas santifica al hombre, i él es el único que, en con
sulta con Dio~1 aprueba o rechaza inapelablemente todo nuc\'o
matrimonio.

Pero el ferrocarril hiri6 de muerte la institucioll. Un3 crísis
decish'a ajita cn estos instantes al mormonismo. Los habitadores
jentiles de la ciudad, que amnenL111 diariamente, pC1'8iguen al po
lígamo en nombre do b lei ci"il ante 105 tribunales ordinarios.
Brigham Young medita un nuevo éxodo, i la secta e~tJ. a punto de
fenecer, o de huir a donde todavía no b alcance b ci\,il,z3cion, ode
renunciar a b plur31id3d del m3trimonio.

¡OjalA 5('a igtl3lmente f:icil extraer maiiana del suelo americano,
otras plantas no ménos nocivas aunque en h npariencia m:ou ino
centes, productos delctéreos de una sociedad en t<-nllcntilcion, es
perimentos de la mas ntre\'idn insensate:l.! En pleno esL1.do de
Nue\'a York, el mas imllOl't.ante de la Un¡on, en medio de la red
mas estrecha de ferrocan'iles i canalcs que ha construido jamás,
no ya en las soletbdes Il<'rdidas del oeste, sino en las riberas mis
mas del AtMntieo, se han estnblecido i duran i prosperan desde
bace nños asociaciones cxtr:l\'agantes, organizadoras de la delllcn·
eia humana cu pleno frenes/. A orillas del noble i caudaloso rio
Hudsoll los Tembladores del Monte Líbano, comunist:J.s prácticos,,
que predicllu el ascetismo lilas estricto, que dan al tr:lSte en los
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delillaiOl de la oontemplaoion extáti<la con el amor de la patria,
el deber público, el coito de la familia, cimiento i argnmaM de las
~es modernas, i pondrian, Ii IUS doctrinlUl prevaleoieran,
ponto 60al al Cl"eCimiento de la especie humana. Mal allA, en el
Jl&IO milmo del tronco ceotral de 108 ferrocarriles del E5tado, la
Comunidad de Oneida, reaurreocion de la Icaria de Cabet, donde
todo es de todol, indUJO lA. nu.jer. En el re8to del pnls otrllS agru
pRoiones parecidaa; i JiOr donde quitra predicaciones disolveote8,
IlUbn'rUvaI de la familia i la sooicdad, llregonadll8 en lal plalu-,
impresa. en libfOll i Pf!ri6dic08¡ oonfesadns i adoptadas sin mieclo
i .in pudor.

¿Sucede ésto acaso en cna nacion decrépita, en una sociedad
podrida que lO<r;obrn b.1jO el peso de su corrupcion, entre la.'! re
vuelta.'! oll!arlns de IU propio desconcierto? No, no es una nueva
Bil3ocio americana, sino en una j6"en i libérrima relJública, en
una poderoM. federacion donde cuarenta millones de babitante9
mirnn al cielo con la frente erguida i el corazoll templado por la
conciencia de IU derecho, en nn paíl cu.ra vida robusin ha podido
en una IOla centuria desarrollar tan gradual i rápidamente IIU!!
proporciones, qm.'-.ra lo "eis--i!1 WI jigante, cuerpo i alma de
Titan, de Titan moderno en quien 108 ra)'OI de Júpiter no produ
cen sobresalto ni temor.

Es el país de 108 portentos. Abr:lza dentro de SlIS fronteras tres
milloue!! de mil1118 cnadrndas, 8US rios i sus lagos son los mayores
del mundo; setenta mil millas de ferrocarriles proyect.111 doble i
cn:wnilllt>. línea de acero en todas direcciones; ninglln otro impri_
me tanto! libros i circula igual numero de periÓ<1icog. Centenares
de miles de emigrados ponen anualmente el pié en el suelo de la
republic.1; ,-ieoen bacinadoa COll10 fardos en buques de toda. las
nacionalidadel, cspelidos por el h:llllbre i la miseria de 5U ¡lropio
país como la lJirvieni.e espuma de olla \Hna demllsiado llena, i nI
tocar la hOipit.1laria ribera licnten un nue\'o h{dito de "ida que
les enJmllcha i les enciende el pecho. Eran !lada, i son algo, eran
números, simples cifras como cabezlls de rebaíío, i son 1lOmbres,
igualel al primero, capaces de imprimir al mundo el sello de su
virilidad i su eoerjía. COl!lUlIl 11011 animW'l mutant qlli tMn, marll

ClIrrunt, dijo lllelan06licameni.e el gran poeta latino, porque no
previó II los pobladores americanos. Estos inmigrante8 mudan de
patria i de ánimo juntamente; !lO embarcan cargad08 de penlls
que pronto olvldao, i cambian IJor s6lida i firme esperanza eu el
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porvenir. Se form:m con sus manos una nueva patria que con
qui!t:ln del indio aalvaje, amoldan a su manera, i fecundan con IU

trabajo. Por eso el ruido del hacha abriéndose camino al traves
del bosque lICCU1ar, Je la una. del arado domando la tierra. monta~

raz, repercute siu (fiar en la estension ilimitada de todo Me con
tinente.
E~ pasm~ prosperidad DO es, no puede ser producto del :aca

10, concur&O de circun'li.1ncias puramente accidentales. Ante se
les miraba como hijOil mimados de la fortuna, le les comparaba a
un negociante audaz que, como tanto otros millonarios america
nos, babia. realiudo colosales ganancias en una ~poca ~pcional

mente propicia. Pero vinieron esos cuatro anos <le terrible guerm
civi~ con IU habitual cortejo de horrores, i la a&rrera de su en
grandecimiento pareció de una "ez i lJara 8.iempre interrumpida.
No ha lido así. La guerra les ecbó encima el peso abrumador de
una deuda enorme, esterilizó riquísimaJI Ilrovinci:1s, trastornó el
sistema del trah:ljo, suprimió de una plumada, eu la firola de uua
Ilroelama militar, propiedades <[ue "alian millares de millone&, re
IlllrtiÓ lL IU:UlO& IlCllas por el¡mb la :Igria IO\':ldllra del ódio entro
hermanos, de la vida corruptora del ealllp:ullento, de la ~pecula~

cion desenfrenada e insolente; i sin embargo no los ha arruinado.
Ha cimentado IU ¡JOder, lo ha madurado por decirlo así, ~1Ii1titu·

}'cndo una enerjía mejor dirijida. a la petulancia juvenil de los
primero tiempos. 1 no solo la guerra, otros males tambien, ensa·
:ro~ corro.>ivo a que Iintes aludi, i mil ma.~, que en otra parte hu
hieran IJrecipibdo un desquiciamie.nto, h:m n'nido, ba.n de~l'lega

do tod.a. u fuf'ru. ¡Jara el mal, el paú ha re!i!tido, se ba asimilado
e-I ....I{'mento corruptor, i el veneno b.'l desaparecido lin alterar el
orgalii~lIlo ni debilil1.r u deiarrollo.

El secreto de tanta fuerza está para muchos en la raza, el
amalgama lI.nglo-~jon que puebla la Gnn Bret:ana. i coloniUl 108
trece primeros estados de la republica. Ellllicacion que nada. es
plica. Asl como es de recha:r.nrse t'\ idea que lupone a. los pueblos
de la llamada. raza latina incapaee de fundllr prÓsperos N'ptibli
eu, niego e-I It'guDdo término delsolLma que declnra a 105 de roza
llajona e&peciall11enle prep.1l"J.dos paro. el rtljimen del órden i la li·
bert:ld. Los hechos ademall destruyen la woría. Prescindiendo dcl
ejemplo de In mislllll ln~lnterm, que combatió II !::Ingre i fuego In
independencia do los Estados l1nidog, i (1110 hoi so liheraliza (gra
cias lul "e¡¡; 11 In influcncia de la. América) lIin baber 10,l1;rado l'IUll
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borrar el podero~ elemento de desigualdad i aristocracia, que es
la e&eneia de!lu ,'ida,-1.lai olrn considemcion mal! decisi\':l.

E~tiélldeSll por toda la frontera septentrional de 105 ESt.1dos
Unidos UD "asto territorio con las mis.m:1.S condiciones fisictls que
la maror ¡mrlc de la república 11Ineric:ana, i poblado Ijar hijos de
la Gran llretm1a, r:HII:lll dclnlislllO trollco dll que s:llieron los pe
regrinos de la cFlor de iUayo.• Tieuen buen gobierno, la mislIla
lengua, costumbres parecidlU. ¿Es acaso idénticn la situncioll do
ambos territorios? l1Jpito que no pueden estar ltlnll oorC3. Frente
a frente de ese océanu despci1:.do (¡lIa se llama b catarata del Niá·
gua, COfre 1111 puente de hierro, delgado, aéreo, que el ruido 5010
del torrente parece Cflpaz do torC!!T i "':llsbaratnr. Pero el! ohm de
la ciencia, i !lUl..'<ie ntra\'es.1rse sin temor, No se cae, En el otro
estremo comienza el nuo'-o dominio del Callad:t. El lago Ontario
lo b.1fl.ll, la. mejor parte de la cntarnta le pertenece, el caudaloso
San Lorenzo lo recorre CIl toda su oxte.nsion, tieno rios, lagos,
bosques interminables, codas, tierrRs, todus las ventaj~ de los
Estado;rUnidos. 1 con todo eso ¡qué diferencia! Lo qUll aqul es
"ida i movimiento fecundo, allÍ! es lebrgo e iumobi¡idad; 10 que
acá. Jlnr~ exhuber3nte i fuerte, 31lí es pobre, l)Elrezoso i débil.
No es 13 raza, no, dignn lo que quieran, la esplicaciou de esa.
prosperidad.

Las numerosa<! familia<! de emigrados aleman6il, irlnndesos, es·
candinavos, que llegan a los Esttl.dos Uuidos, snlen de rejioncs
exoesil'ament(' pobladas, dondo la actividnd humana so ¡mUa cer·
cada desd~ la cuna por altlsimas muralbs, donde 1.:l miseria es
una necesidad fatal, producto del agotamienw del suelo i el amon
tonamiento de los habitantes; vienen en busca de espncio, campo
libre donde desplegar sus fuerzns embarazadns. Espacio sobra en
la republica norte-americana, i asi esplican otros el rllJ)ido creci
miento de la !lacion. Esta bien, llegan i !le dirijen n los inmon!Oll
territorios al oeste del Miüisipi, a luchar contra el indio indómito,
el animal feroz, el suelo rebelde, la estension ilimitadil. Ko vienen,
pues, a una mnnsioll de delicias, sino a lll.cl.lar a brazo partido con
la Omni¡lOtente natur:lleza. ¿1 por venturJ. son los Est.1.dos Unidos
el unico paí~ del mundo en que vastos terrenos dormitnn sin cu1·
tivo ¡lOr falta de agricultores?-La pregunta se responde por si
sola.

La prosperidad de los Estados·Unidos proviene de sus in~titu

ciones. EUas !OB la fuerza centrípeta poderosa que ha congregado
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en UII impulso único i dirijido :l un fin camull tod08 108 elementos
discordante!; ellas Ins (lile con c1a~ticidad !luncn. vista en el ulli~

verso han podido eswlldcne gradu:"!1 i S('gurnmcntc, abrazar un
continente cntero ~in perder su carácter primitivo, su sencillez
orijinnria; ellas en fin las que han realizado el gran secreto, el
euigma indescifrable de \os siglos: h crcaciou de un ciudo grande
i robuslo como el imperio de los Antonin~s, libro i feliz cOmo b.
república id('al del libro de Pbton.

Sus instituciones, sí. T.bajo est.a Ilalabra no se comprendo solo
su ConslitucioD po\itic:\, que rijo boi como en los primeros nnos,
pero enmendada ya In lerrible injusticia del voto de log negros
computado en favor de los bbIlCOS, que la desfiguraba i empeq,uc·
nccia. A su lado, i como incrclllÍndole e53 mancha negra, estuvo
siempre la Declaracion de Indopendencia, lllonumento imperecedo
ro, espléndida recapitulacion de los verdaderos timbres de la dig
nidad humana, las cml.a. de eh'ir ¡lara usar la enérjica espresioll
de la lengua del Lacio, las ulliC:ls Ilor las cuales puede decirse quc
vale realmente la pena de ser hombl'e i do existir, Junto con esos
dos documentos escrito~, tantas prácticas, tradicionl'!s acumuladas
ano por afio, 110 prolllulgada!! con fuerza de lei i COl\slantelllenUl
obedecidas i re~llCmda~, 1 entre ella~, por encima de toda!! 1'11:15,
ni frente de toda!! ellas la biogralia de un hombre, la. historia de
sus acciones, el c\':mjelio de su palabra i de 511 ejemlJlo. El mensa~

je final-¿quién lo ignora?-en que dijo Wasllingtoll adios a Irl
vida publica i aprovcchó el prestijio de su noblo de~interes pam
dar algunos consejos n sus compatriotas, fué como el testamento
de su gloria; i j:unas se ha acatado voluntad de testadol' alguno
con lilas fidelidad que el pueblo americn.no los consejos del hombre,
(Iue fuó durante toda su vida el primero Cll la paz, ellJrimero en
la guerr3., i será siempre, ¡niéntras el sol almnbre nacioncs libres
en el continente, cl primero en el corazon de IIUS eonciudadtlllos,

Grande hombre sin duda algull:\, Grande i bueno en el sentido
moderllo i republicauo de la palabra, Dechaclo inmortal del varen
fllerte i honrado, quo ama a su patriü, quo la sin'o i la respeta.
No cstuvo dotado de una de esas intelijenci3.s soberanas, a lo Julio
César, que todo lo s,'lbcu, todo lo alcanzan i todo lo amoldau [.'(/1'

voluntad do hierro allrillUfo de su ambicioll; no tuvo In \¡lIaj¡na~

cion fen'ienle do 8imoll Bolimr; su gloria de hombre do guerr:1
palidece al lado del jenio militar do Allibal o N3.poleon. 1 sin em~

bargo, fuera de la csfera do las ciencias i lasletr:&8J solo bailo el!

"
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la hiatoria moderna dOl fi,lfllf1U dotadas de los verdaderos alrihu
tos de la grnndeza, i 800 por dicha tlstrnordinaria dos gloriaa ame
ricaBal, Crilt6b&l Colon i Jorje Waahington. El uno, sereno, su
blime en todas Iu peripecias de 110 vida contrastada, lo reunió to
do, el jenio i la (é, la ciencia i la voluntad; IUPO coDq¡bir la idea
mas nueva, la ideajigantelCB de liD siglo, i luvo corazon indomA
ble para creer en ella i por ella afrontar 10 desconocido con todOll
SnI peligro. i terrores. El otro dejó tralado para 18..8 futuras jeDe
raciones el ideal de la moralidad política; colocado en posicion de
dispensar n la p..tria los mas grandes beneficios, cumpli6 IIU deber
sin esfuerzo, sinjQctancia, como quien llena In mas &eDcilla i fácil
de sU.! obligacione•. Halló i dejó por siempre fijadoelllCutido per
dido de 10 que elmUDdo llamaba heroillmo sin acertllf a definirlo:
el deber cumplido liD de.fallecimiento i sin orgullo.

El 4 dejlllio del entrante &Do de 1876 celebrarán el primer cen
tenario de 10 Independencia. En lo que es tln breve eap.1cio de la
"ida de Iu D&ci0Dl" han recorrido mm dillw'ncill inmensa. Su pro
gt1!1IO ha aido a vccet una carrera. Lo! individuos "iven allí con
vertijinOM precipitaciou. La. vida es realmente entre elloll una mi
licia, una campalb; comen de pié; duermen en los trenes de fefr~

carril, corren, le atropellan, i guai del que tropieza i cue! La oleu
du que viene detra.s es ciegu, irresistible, arrolladora. Cuando el
pobre náufrago quiere le\'Uuw'r la cabeza por encima de la revuel
ta espuma, no divisa ra donde le encuentran loa que junto con él
parlieron. Han desapurocido en el horizonte!

¡Qué arrugas prcmuturu he visto en roslros juvenile,,! Qué ojos
hundidos i febricitantes por la sed inmoderada del lucro en su
forma mas áspera i ,·iolenI.1, por el agotamiento del cerebro en
busca de la forluna! Es el 1>.1's del dinero, del dallar omnipotente!
En la lucha feroz que cada indh-iduo se prepara a empeilar al des
cender a la arena de la vida, toman todo!! parte, el hombre, la I11U

jer, el nino. Ni elll('xo ni la edad entibian en el pecho el ardor de
esa ambician nilgar. Hai, mas jeneralizndo quizás que en otras
partes, un cierlo grado de inslruccion, pero e;¡clusivamenle enCll

minado a In práctica ordin.:.Lria de la "ida, i unido a una aspereza,
a una ruda educacion de atleta que repugna i que lastima, Lns
bellas arte', flor dh'ina de la civilizacion, cuyo cultivo 69 una ne
oe,idAd del alma humana, apénaa exisl.en, o florecen destituidas de
1t00000to i poeBla, objeto a menudo de especulacion i de almoneda.
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¡Qué lorm('Il1o "i"ir de esa mnncr:l! sin gGoes del almn, sin dulzu.
ra, lin Jlle~rías. ¡por ,ínioo reposo la muerte.1 fin de la jornada!

1 .in embargo--¿qlli~n lo duda?-ft una gran nacion. C~,
pro~pern. marcha triunfalmente i en primera fila a la cabeu de la
civilizlI.cion. Su VJlsto IICIlO llama ¡Acoja n los enfermos de libertad
i do l)atrioti~mo del mundo eotero, i en el dC!lCtlmum felices i re5
petados cuantos de u l)lIoiA :lIToja el despotismo o la inju ticia,
cuantO!! prefieren ,-¡,-ír llro~rito8 a doblar la frenie ante la menti·
ra l'ntronizada o la tirunia omnipotente. Los fundudorell de la re
pública murieron finncmenlc roll\'('ocidos de lHlber creado i orga
ni~do una patria para cien millone~ de b:1bil:mtes. E:;e dia llegará
quid!!',-¿por qué no?
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REVISTA BIBLIOGRAFICA.

Mayo 1.0 de líl76.

M. Maurice Block, prusiano dEl nacimiento, pero establecido en Francia desde
su niñez, i naturalizado en este país donde ha ejercido empleos públicos i dado
a luz numerosas obras de estadística, publicó en 1862 un Dictionnaire de lapoli
tique que fué recibido con jeneral aceptacion. Recientemente ha dado a luz la
segunda edicion de esta obra; pero deseando ponerla al corriente de los cambios
ocurridos en la situacion política de todos los paises en los últimos doce años,
i de los progresos de las doctrinas científicas, ha hecho una revision completa
de su libro. Muchos artículos han sido refundidos, otros han sido agregados.

Un díccionario de política comprende artículos de dos categorías diferentes,
la de los hechos i la de las doctrinas. La primera tiene por objeto darnos a co
nocer la situacion política i social de los diversos pueblos, su poder comparati
vo, su gobierno, sus instituciones, sus recursos i su organizacion. Esta parte
que es sin duda la mas útil, ha sido desempeñada satisfactoriamente por M.
Block. Convencido de que un hombre solo no puede conocer auficientemente la
situacion política de todos los paises del globo, ha buscado útiles e intelijentes
eolaboradores i ha podido dar a los lectores del diccionario exelentes artículos
8O'ore la Gran Bretaña, la Italia, la España, etc., trazados por distinguido pu
blicistas ingleses, italianos, españoles, etc., etc. Aun el artículo Japon ha sido
escrito por Nishiok, consejero de estado de aquel imperio, que ha podido es
plicar los progresos operados allí en los últimos ocho años. Desgraciadamente,
los artículos concernientes a los pueblos hispano-americanos, como sucede en
todas las compilaciones enciclopédicas, son ménos noticiosos i ménos cuidados.

Por lo que respecta a los artículos de doctrina, M. Block ha creido que el
mejor medio de salir airoso en la empresa que acometia em buscar colaborado
res entre los hombres mas ilustres de la escuela liberal templada, dejando a cada
cual la responsabilidad del artículo que lleva ~u firma. Utilizando así la ciencia
i el talento de una falanje numerosa de hombres mui distinguidos, ha llegado a
reunir en los artículos puramente doctrinarios todos los principios fundamen
tales de la política espuestos de una manera majistral. Escluyendo de su libro
las opiniones enjeradas en uno u otro sentido, ha logrado darle la unidad jene-
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ni de pellAllmieuto, por mlllll que en \011 dct.llea puedan percibi~ ci~ P'"
quef!lIlI contr~icc¡OPUI. Para completar 1M noticiu que I!l dan IlObre cada ma.
teria, o piLl"a dar II coDocer UD PUlIto cu&lquiera de lA eieocia bajo IlllI r~
difertlnle8 en que ha sido tratado en otrot artlculOl, M. Block ha cuidado que
Cllda uno do ellOl vaya .eguido de 1& iodieacion de 10ll que pueden Ie"!rl, de
complemento.

El Didiol'ln/Jire de la politique de M. Block in!ef'e6ll a todo el IDU.lldo, a 101
que viveo en la política i a 1011 QU6 aio ocupl'ITIlI do ella dellellu estar al comen.
te delo que pasa en otl'O' paises. Es por '1I termll. i por In foudo un& de esas
bueDlIlII llnciclopediu especiales que la literatura franceBlllabe producir oon el ti.
tulo modesto de dicciouario de tal o cu:\l cieacla. Loa d(lll gruesoll vohime
nea que lo forman presentan hap un plan mui eómodo para la COlUulta 1M in.

dicacionea que muchas VecelI DO Ile halllUl aino reji,tratuw .eeotellarea de volú
meeN.

o
o o

El nidionMire de cllirnie pnro d applillU«, que desde 1869 publica en Pari.
],f. \Vuu, ha obtenido un éxiw brillanto en todllll partee. En Chile eII una obra
que eatudiDn i oonaultan ain ee&ar CSlli todOll 1011 j6~nes que en edOlI últimos
años le han oonAgT&do a Illll cienei:lll naturales, pero entre nOflOtI'lll no le COIl().

oe ma. que el primer tomo dividido en dOll gruell(lil i nutridos 'l"ollimenell que
alcllD18n aolo haata la letrl' G incluah"e. Aun hemos oido decir a atgunllll per
tonllll apasionRdllll por esta clase de estudios, que la obra;llll hallaba interrumpida
¡que tal"ez no lIIl terminaria.

NO!I oomplacemOll en anuneillr que el diccionario de química del eminente
...bio francell, oontinúa publicindOllc con eL'\ctitlld, atmque R con menOll TI
pidez que lo que IlCria de desear. En febrero del año corriente te ha dado a luz
la entrega XIX que aleana. huta 11' letra R. La. obra queda", terminada con
la X-'<II entrego.. Por la esl.enaion dada a cada mal.eria, por III e¡en~ia ¡omen""
que dejo. ver cada articulo, por 1110 claridad i el método de la C:l!poeicion, las
últimllll pajinllll corl'tl!ponden al mérito de toda la obra i le afianl'JUl el lugar
que 116 le habia dRdo prochunindola uno de le. mllll Dotablell monumelltol
cienti6COll do Il\\CIItra época.

000

Con el titulo de Pn",itT' IUlldu, M. Jull'8 Truhat, último lIeCretariode Saiote
Beuve, ha emprendido la publicllciob en volúmenes en 18° do 1011 primel'lll
&rtícukMI de reviata o de diario publicadO!l por el ilustre eritioo, i CliCIpadOll
!w¡la ahora de todu 1.. oompilaciones do IIl5 eecrito!l. AIgunOll de ellOll I16n de
1824, i los oll'OlllOn de 1011 aiíOl eubRiguielltea hasta el afio de 1840. Con~ mu
chO!l de eilOA fUllron dadO!l .. lu sin firmll de autor, ],[, Trollat al co\OCClon:u
101 dlll.. prueba. que ueguran IU lUltenticidad. Haat.a abon. 16 hao pubti~ado

aolo dOA \'olúmenlla que están lleoOll de erllllicioo literaria, de bueo guato 1 de
interea.

lA. leclura de al¡;UllQll de (li!lCJlI arliculOll de,? "er que el 8ainle-8cu'I"e de esDi>

primcrOll MOl! en ya el critico distiDguido que colIOCClllOll por liWl obns JXl61e-
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riorea. Cierto- boIque;o. de juventud dejan '"er 1.. mllllO maestra del flutor de las
GUIl.enu de /"Mi, i nOl illte..-n IlObremaucm por referiTlle 11. un tiempo cuya
literatura DOlI M ménOll oonocida que la de DIlel!tl'Oll diAl!.

O:wo l'U llUelltn) p.'~ hai muchos alici<)llll(lOl ll. la lectura de 1M obrM de

Sainte-lJellve, creelUOI que POlI a.gradec:erá.n la noticia que IlllI darnlll lIObre la
IlublieadOll de eito!l volúmcll~ que Il!'rmitctL apreciar por oomplel.o el COlljUllW
ole 11lII obrlU de elle célebre <*:r:toT.

•• •
1.1 libreri. Ilacbdte ue )'Il,i.ll" darlo a luz illtimllmente flIgtlllOll volúmcllC!l

Illlli iotl'rt':liaJlt,¡o;¡ pII.a cornll}el•• elllllC('lcllte ClIl'1IO de hi~tur;a univenal¡lIlbli
cado;! blljo la diJ'«(';on de .\1. Vicio, Duruy. Se refieren t.odo. el10t a la historia
de 1~ ciencitlll, i han .i,lo eIlC,itOll {lO' M, Fenlinand HOI:'fcr, ""bio Illenll\ll, elI

taLlocido en t'raocill desde mucboll BilOlIlI1TM, i oouocido en JIl. litemtum fran
«U como auwr de 1'Il.riu obTa!l i COIllO di,oct.or de la 1Ji(}i¡rop/¡ie yi'~e

publicada poT la libreria Didot en 411 rolÚOlflllill.
I:Illllta la locha roooccrnr.>il tre& "olúlllelllill de eElta eo!occiOll de bi~l(¡ria de las

ciencill8" L"no contiene],1. 11i~toria de la botauica, de la willeralojia i de la lOO>

lojil.; Oil'(l l. bistoria de la fiBica i de h. química; i pur fin el terceT() la hiltoria
de la utrooomia. Se anllncian ll.UD .Ioe uuevOl ,·olúmenl!ll, uno IOLre IIU! male
mática.s, que ha sido I)ublicado pel'(l {lile no hem08 I'i~to, i otro lIObre III wolojia.

Todoa e&t08 liLm. 100 de uua utilidwl incontel:lt..lLlo para 10ll .i<h'enl!ll titu
di:wts, en CU)'llJI 1IUI./I0lI quisiér1UTlOl ycrlOlJ mili jeuerali~, L.'\ hi.toria de
1A& ciencifli c,[1'llCe (lI.l\l frocuencia mM inwretl i m:lll agrado que la lectura de
unA novela, i ew;eíia mucho mejor qno un tratado de lójiCll. la manera de dirijir
nUOlllra intelijencia en la iovClItigaciOn de la veroad, En ella lluudialllOll el mé
todo que han aeguido 101 grnodea !!aLiOl, 101 obstM:ulOll (1110 hau encontrado en
su camin(), i 1& manera eómo ban vencido I~ ilificultadl'll. Aparte de IilIto, puede
lII('gurarae, liu .temor de t;a('T en uajerllCiou, qUe uo eom¡lreutlewOl1l Lieo lílll
principioa fUDd&mentalell de uoa ciencia sino clLawlo 8ll!lf,llI0l11a hi6loril,l de 1001
trabajos hechOll para fijar l!IOlI principiOll. Tau cierto l'IIlliIto que 1I011a; tral.'\(lo
l'leml'ntal dl' fUlica, de COllIDogrtlfia, etc., etc., eu quono-e deu alguullll noticillll
de 101 OlItudiOl hechOil para stableao, ulla lel ciellti6ca.

M. HOII.'fer, p,-mr de llUa Mida i '·sri"t1a ill.truccioll, Jludieud... ,1;';l'ouer
de 10lI gmlldes trabajo"lll ejocutadoB anterionncutll ...,L'll la hi.wria do hu dencillll,
ha lI&Crito 'UlI oompel\diOll OOIl oonocinlieuw de causa, i COn formll.8 lileTll,ill5 en
que IObrealen l., claridad l el buen método. Sus libl"Oll 110 101I uu.. obra de 1'';
mera mano. es decir el re&ull.ailo de la iUI'l'lItil,'OCion direct.... del aut"" ui tam·
llOCO le encuentra alli \In an"li"iJ 1)l'(IfuD(1o de tolla. l~ cnClltioneB; pero Mn
tr&t8dOll mui OIIümablee, {l\le tOC1II1 ca.sl tudas las materiaa ¡ qlle eliláll o;!C'6(infO.
do5" prOlltar un i1ervicio imporL'\llte. la jUI·enlud l'l5t.uliOlla. EiI de lamentar,
IIin tm1».rgo, que eIOI "OIÚIW!lIlil1 110 \leven al fin un índice alfabético tan (,til
plr& f~l;ta.r las coUlull.aa.

•• •
Eu 1868, M. !ln~lée GuiUemin, el célebre autor de UD uomlllo tratadu do

utl'(luomia popular que lleva el titulo!4 Oid, dio a lu.t La llhi"lImtllt' de la
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p/l!pique, obra igualmente de cienei:l popul.r tI! qWl DO M Abe qtMi adm"
muli \JllOliüu de K. l':QfIOCimieutol. Ii l. formAl 1ucWta. i elq¡ante. con lfU

~ tspUellt.c» I~ principio-, o la bejina dt\ .rte de la edidon i de ¡,.~
lb que aplican po.- b. ...iN 101fe~ fttiOCNl.

lkcient.tmenle !.l. Guillemin ha c:omplt'bldo aquella obra. En 1117 t pllbl.io,.

'- en Pari., por la libmia HlICbette, otro bmocI.t YOlCttMo de mM de 700 pi
j,ou gr. en 8,·. coa el titulo de Lt.appl~ de la pAyri.,.e axz: IQDItU •

rt"¿~ tt IIIU' arl~, lIdomMIa de (ftU de quinieatM 1imi.1laI, n de í.
tIPle. _ CJ"Om(llilogTaf'...

CJmo lo ¡lIdiea (Ste tílulo. M. Ga.meolio .... en rerilta m IU ultimo libro
I0Ilp~ que deben lo la rl$i<:a la erooometria, b. f.bricacion de in!!ll1lmm_
~ de míllica, el micrtllOOpÍO, el tele.oopio, la fotognfia. el "por, I~ frnofa
rril.... 1.. oa..q;acion aéruo, la dstilllCioa, el alumbrado, en U~ paabnl, (Ui

todM 1.. iooUltri... modem&ll. La notici.. que da 101m talb ponto que trata.
'DUque mueh.. vee. llOfta8 i mlnari.., stÍon eapue&tat OOG I.&llto metodo, con
tanta claridad i de ordinario con billa ele¡;anda, que no 1010 le almprendm ..
¡allrirnera lectura ,ioo que le leen con un agrackt pllrtieu1.&r. Su libro ÍJltel"ell&

.1011 aficionad... a 1011 eltudiOol teOriC'JI de (¡¡¡ca, ¡ .. 101 lIwu&triale .
M. Ouillemln el contado con jniltieia eutrelOol mu i1uatrelll3.lo¡\llI que le han

ocupado en IKlplllllrlMor la. ciencia en lilol'Ol cientl6Ct» _iblCi o. tod... 1M
inWlijenciu. 1 eu efecto, hlll tres ObTllS qllll llemOll nombrndo, fuera de útT'lloll da
menar ellt.enBiOIl, lu colocan eu la 61a dI! 101 I*:ritortll mllll utiles de lIUttltl'Ol
ilillll. Ahora m~ lIe anuncia ID. pu\¡lie~iol1 de una nuel'll obra 8uya .ool'll\"
Ntronornill., Lu G\mutu, qlle eol" OOlUX'e1nOll IKlr lu recOlllend:u;ioOOl de la
prenlllJ" i qlIC parece digua dt.l nombre de IU autor.

.'.
r.. libreria Trllel d. hris bl1. public.wlo en 18." una ueleotc obra que Ile....

)lO\'" titulo /Jil1Iiograpltie da ICiD1«6 aálimJa. Su autor, que s M., AJr<JGloJ
Paull, lit ba apl'II'l'tlebll/lo de au p~o dlI director del cat.ilrogo de est.u tim·
cilIlI m l. 8lbliot«a Daem.1 de Pari., para !'mnir ea WI ftllúmom 1M ¡lIdi.
~ de 1011 principales traba;:' mídicoll imp_ dftd,t el.1Ii¡\o XV blIlIta
flII(JlI ullimol abolI. ll.a DIlIJ\pilado metódK:alDmtc laa" IIDe en-a ea. la
Biblioteca, m 1M biblio¡;raf'lU jtDenlf!l¡ i e.pecials, i 1M qDl! le ballao m-¡.
nadM m lolI peri6di00ll dlI roedicillll o en ot..... pllbl~ cilIatí&al. De ..
la mal\e'l'1l 11. rauly ha he<cbo un libro de iD«IUtftL1b1e aliNdad II~'-'
101 IftlidiOOll, f.cllilando a éstoll el ealurlin de 1» nu..- evmtiones a q...
refieren lolIlrab:t.joa mtociooad08 en la BoUiO'J"lpAit. El autor 110 Aa NtgUido f'I
6rdcu a1r.lJj;lico m la clasilieacioo jenera! dll 1M obras, .11(1 'q_ 1M ha dUbi·
buido por 6rden dll mllteri.... e11 cinco grandell di,·i.iooer. bibliognlÍllI., biogra
tia, historia, hi~tOTin tl. lu epidemiu i jeo¡,'TlIrUl. médic:l.. 0Ida UDa tlo C61u plI-r·
l(lll eonliene jener.llidadell i delallet, i ~iC\lell en H'guid.a 101 NCritOll "''"nIpadOll
Ilor éllOCas i llOr naciOll(lll, AllÍ, dCl!ll11ell de dar a eOIlOC(!r, por I'jelllplll, las lIbnl&
N'laliulI A lo. hiBloria jeneral de 1I1lI cienciu m(,liclIII o ala hinori1l. dlllM di·

"('!'MB ,loctril1ftB, 110 enumeran 101 IllIlJRjOI "l/lICial" qU(l1lll ban "«00 IObrc
ntll.l miRUl\II llUllcriu, daailicadOl llOr Ól'dell cronolójiro de imprtllil.'ll, por
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épocat i por loclllidlldell. Un lmlice jeneflll i IIlfabélilXl por órd~n de lI.utorell ter
miDa elliLro i /'acilitlJ,Bu IXID8UIt.a.1\1! eIIel m~todo lI.I'gui<lo en laobm,le M I'IIU_
ly, Por lo rlemat, bs>t.'\ hoj('ar 11 In lij..... la lJiI;lingr"JlhiB d!, n:;en<:u ,,,¿dirolu
para dlll(ubrir la riqul'Z/\ de dalOl1. qUl' contiene; 1011 LibliófilOll i IVI médico- iu
\'estigadol"el encuentmn en e\ln una multitud de ino.!icacionot que Iel! permiten
consultlLr 1&!1 truU \osriada8 cuestiones a prop6sito de la historia de la mediciua,
de laa doctrinu, de 1lLs llI(uellll', de la filll5(lfi.'\ i de la litemtul'lll mi.IiclIl!, do lo¡¡
hOllpitales, epidemiu, topot,'T'lfiae, en(lemiu, el.<:. Se puede decir que M. Paulr
ha hecho un libro, no IOlamente util, sino indiepenllllblo para 10lI que lIe ocupan
en ClItudio- de l'llll natumleza.

Pero III OODcibe que en un" obm tan vasta le ha)'an ~pad(l liempre Ilgu
POI dl'lll.1lee, que el aut(lr llTOlllete eonejir en un luplemento. <km este fin, M.

rauly ruega a todOllIOl miembrull del cuerlMl médico francs i elttanjero que lo
prop(lllpn 1.11 rect.i6cacionllll i las adiciones que juzgucll oportunu.

•• •
Como libl"Oll concernientllll a la Ilietoria, n la joogl1lfia i /1 llll literatura de

América, leDemOll que señalar eD nneatra reviata algunll8 ob..... importautes,
M, Viviell de Saillt-alartin, uno da 101 bombres mllfl eruditoa antre 1011 que

ae ocupan en Eurol" en e111l1dia- jeogrlificoa, ha dado a Inz ell 1874 por la li
breñll. lIachetta un hermollO 'tolÍlmen de lllU da 600 llájin&a gr. en 8,D, que lle
n ell.ítolo de llil/oir, d, la gtogroplli, el dU dkouvmu giograplliquu dqw.i~

fu Umpllu pllU ri.culujlUqu' IUw~jour~.
No s élta la primera I'"ez que H eacribe un libro l!lIpeeial aobre lll. hlatoria

de la joografia. Sio menciOllar laa muchas obr&a que ae han publicado con el
titulo de h~toria de 10lI "lajes, nOll hutar! recordar la elIteDJla i erudita intr¡¡.
ducdoo hUitórica llUl'lla por MBlte-Brlln al frente de IU Oiographi, l.mil'C'~tll"

completadA en 111.8 edicioDea subsiguientes por 111.8 notal i Rdiciooes de M. Uuot.
Pero iU, '\ívien deSlIIint-iUartin ha emprendidolu obra bll.jo UlI plan mas Vll8

to, aprovechi.lldoae da loa numerOllOll trabajoa parcill.les de la erudicion mo
derna,

Su biatoria 0.16 la jtogrdia, eD efecto, mencionll. no aolo todOl loa progrClKlll
de eeta cieocia deada 1011 trll.bajoa de 1011 ejipciOll, aino 10:!l da b. olraa cieucias
que, oomo la IlStronoroia i la jeodllllia, stán intimll.mente ligadall. oou IlI. jeogra_
fla. M, Vivicn de S:tint-YlI.rliD ha PUelIto a oontribucion laa relaciollea de loa
via~rOll, laa obraa de 1011 coam6grafOl antiguoa i moderllOll, 1000libroa de hiatoria,
1011 tral&doa en que ae diteuten ciertoa puntu8 eapecial08, c<">mo 10ll escritoa de
Uumboldt, da Sauta.rem, etc. i de otroa IObre 11M descubrimiento. jeo¡¡;ráficoa de
le. aigl~ XV i XVI; i apoyado en eatOl documentoa, ha podido tUJr./lr un eua·
dro jeoeral, JlfiO tan met6dilXl como completo, del delQnvolvimieoTO de la jeo
grafia 11.11ta ponerla en el pió brillaute en que hoi ae l'lIcuentrll..

Eo anlibro la "emOl progresar poco a poco, lll'ro C()ll palO firme i H¡;:uro eo
manOll de 101 ..biOl de la antigua Grecia hMb dejar llerfeclllmellle elItllblecido
el hecho de la eafericidad deja Tierra, iodiclIr mediOll bllfllllnw segurOl pam
Riíalll.r la ailuacioo jeogrilica do loa lugarl!ll, ; por 6ltimo demoetrlllr laa caul5ll.ll
fuudamclItalcl de la di"enidall de climas i de l. variedad de C8t.acionea. rero
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la jeografia IJ\1frió 11I~go u~ re~f'OOOB(I colll. Iparicioll de la toolojie. Lo. p-nmerOll
meeotrOll de eIIla líltlma CIenCIa com\enarQn tod... lu doctrina.;¡ COlIlIlogrificu. de
101l griepcomo OpllestlUl a 111 Biblia, en donde uo .... bRbla de la .ednndet. de
la Tierra, i en donde por el contrario .... encontraron pll$ajea que pareei.n con.
tradecir IllIIA teona. No hai na<la mu curiOllll que 1", ciencia COlImogrli.lica de
101 padTell de la iglellia, que .... rien con mui buen humor de la uizlellcll de
1011 allllpodlU!, i de 1.. otraa patrañll8, lllIllo creian ellOll, de la. lilóeoflll gri~

p. Pero la ciencia no podia pereeer ni liquier.. permanecer e:lObeiooaria. Loa
'rabea vienen .. reemplaUlr .. 1111 grieglll: nutriéndOlll ellla cieoci.. de élllII
la defil\TTll1Jan rr.pidamen~, i llevan la venladera luz a laz Ilaciollllll neeidental~~
de Europa, que viviall en lu tinieblaz creadaa por la teolojia. Auo a 6nllllllel
ligIo XV 10$ teólogo. de S.lamaoca oponen a las Illllriu de Colon, formadn
en el estudio de 101 griegOll i de lo. r.mbeil, la autoriJad indillCutible de la Bi
blia. Apenr de 61lM rl'llizteneial, Cololl Ilen a cabo au empreM; i lua compa
ñel'Oll i aUCl!lOres abreo a la jeografia el camioo que boi recorre, lin llegar toda.
Vil, i quiu. lin que puedll1egar ¡lmlU, altérmioo defioitivo.

Talllll en IU .intuia mM compeodiOlla i delCanJada el cuadro mlgollico que
M. Vi-";eo d. Saint-M.rtin ha trazado con cienoi.......ta i COn toalla macet.... (:11

ese CUldro no ba olvidado ningun hecbo imporlallt.e que pueda contribuir a ilu·
minarlo. Sin emhargo, obligado a reconoenlraTllll en un espacio mBl limilado
del que requiere una obra de ella clue. en mucbllll parles llO ha hecho mu
que indicar 10ll rasgoa jeoeralea, dejando ain l.'l!plicaeion muchaa c;rcun~!lIncilU

mui importantes. Asi, por ejemplo, huhiéraDlOl querido que dllllpue$ de rde
fimOlllUmariamellte dertoa viajell como 10ll de Humboldt i Cook, hubiera !leiia
lado BU importancia cientilica para la climatolojia, lajeografia botánica, ete. ete.

En la lectur. de l'lIta obra, que liemos hecho con el Ola, vivo intere& i con el
mayor agrado, helllOl not.ado ci8rtoB de$Cuidos da detalle que habria &ido f:icil
remediar. VamOll a I(!ñal.r lIDIo algunot de ellOll. Eo la pij 320 dice que Colon
tuvo sua primeraa conferencillB con 1011 reyes CltóliOOl eo Madr;d. cuaodo ea
IIIbido que fué ell Córdal..,. En la l,lij. 372 .tribuye a Almagro la eonquista de
Chile. En la pr.j. S76 namll Uernandez de Soto al famOllll esplnrador de la no
rida, que Be nombraba Hernandn de Soto. La ohra de M. Vivien de Saiut-Mar
tio viene acoropaiia.da de UD prolijo índice al(abétioo. A.1li se meoci?u& a cierto
jeógrafo hleroao llamado Marlill Waldieemuller, mBl cnnooido con el nombre
de llylacomyluB (traduccion griega ~ IU apellido\, que fue el primero que tu
vo la idea de llamar América al lluevo mundo, ¡ del cual u habla en la vij 3M
de la nbra. Pero en el ¡"dice enoontrnmOll eate o.llllCuido. Eu la pij. 601llll dice:
"n ylacom}'lu•. VeRlle Wllldl!eemimer," i en la p:S.j. 614 le lee:: "Waldlleemül1er.
VlÍIII!e Bylacom}'lu~." NOlll)llrece que habria aidll f:icil evitar e;,tOll pequeiiOll

dllleuidOll.
SentimOlJ que In proporcionl.'l! de e&11I revista biblio:;rilica 110 nOl permitan

deteneruOl mBl en el alllUlail de esta importante obra; pero no podemOll m¡;lIl'l1
de recomendar el magnifico aUu de doce ('arttu jeogr/i6clB que la IOOlllpaña i
la complemelltll. EMe cartal, traZJldIB COll un "mero i non una limpie1.& mui
recomC<ld.bles, enseiian cMÍ pnr 1010 el ÓrglUlO do la lista 1011 progl'6Ol do la

jeografio..

R. O.
.'. "
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En IS72, un NCritor espai'lol, don JUlIO 7...ragoa, diú .. luz en Madrid una
obfa titu!.da .4p.lIlu~ Lu illftln't!O:"ioJIu tk 0Ilba. Solo l. oonoeemOll por
.. meDdOll que (le ella hacia la RmM tk &p(JM. de lO de febrero de 1873;
pero en cambio bao lleplo .. nuestra m.DOS cuatro obna difcrentolllObre el
mismo "Urlto que no ca_ de interee.

De .11u, II'elIIIOIl oo,-cl.. de modesla ilI'1'eOciOD i de poco I'alor por el arre ¡i
terario, pero qoo liu embargo ee leen por cuanto tienden a d8rDOI .. conocer 1011
-=-- poli~ i militarel de que el toatro l. ¡.ta de Cuba dcede 1868. VllmOll a
t..cer UD li..iP'ro aDililia de ellu.

Con el titulo de ÁCmillral de lTu !:OlutariN, don J. A.lnlft Péf('z ha referi·
do en UII volumen en 8.', imJl~ en Madrid, In. hiator;a de UD jOven cubano i
de doa~. que ..1 _beT en 1.. metrópoli la illllurNlOOion de CuIJA, IC cm
ban::m para elite paid i .. iellcn .. ofrecer BUB lCuicl08 111118 llutoridooCII Cllpaf,ollli
para ooml.*l.ir contra 10ll iJl/5Urjelltel!. Lt< troma de la lIonll. ea Jlobre COA, 00

roo el iguaJmeote pobro h~ manCrll de ~ll,·oIverla. El propOo;tQ del autor ClI
demoltrar que l. in~ur'llCCioll~ IIn crimen OOlllm lA patria i el deber, quellMq'le
la aigutn tO<l unoa d_huadlM, i que lA Eilpaf.a 110 debe lleah~1'lIEl de IU pre
dada tdooia ni d~r lio eaatigo II 1011 que dcliemlen la in(lepcndcnein. Todo
IU empeiio etilá en hacer intere;antea a 100) que llelCdn oontra 1:. emllneipacioll I
cdiOllOl a 1.. qllll lali1\'eo. El lll:'iior Alvaru l'érez, ademaa, ha querido OlItell
lar enulicion histórica i cientifica, pooiendo en boca de IU lu!,oe principal eapli·
cadOllea frecueotel i de onlilll\rio intempeatiflll IObm IllgUlI08 hecho:.-. ,je lOll
liflnpOl pasadOll, o IOb", ... riOl puotoa llo meteorolojia, lie rísiea ter1'('tiI~, de
jeolojia o de bolinica. Ei!tns e;¡pliCl'cionellllO IIl)lo 11011 mui de6cientellino quu
COlltieOtn mueh... 'f'l!IOelI erroteol inO!ílplicabh.'ll i que re,·elan que el autor ube
mui poca la hiatoria i lat eienciall,

El revcrao de e&I nOfela el una que lleva el título de lAM laboralúu, i cuyo
lWtor te firma H. Goodmann, ();)n aquel 8})O(\OIlOII oonocidOll l!JI insuJjeute"l
de CuN, JIOI" la palabra lalxwemlU, que emplean OOffiO divisa, Todo h_ creer
que ala obra lICa 1,100 ue 1011 primeroa eUIla)'08 de un F"en quo indudablemente
no c:arece de a.lgunu dotes literariNl, pero cuya iuesperieoeia te t6\"(~la no tanto
en la ooneepciOll de la fabula ue elIla novela como eo la rualleTa poco ordenada
de deeen"llh-erla. En ella, lio l'flloorgo, lIe hOllquej... el euadro de 10ll padecimien
toa de la poblaci01l criolla de la isla, 111. oorru~iou ¡le 101> gobernantes eapnñoh...
que ...u a hacer fortuna vcodilm(1o la justicia, anlpllorBUuO el cont,abando i
_Illllicudo un réjimen de r&voritilmo 6 inmOnl.1idad, 000 111. 8pllln,je un clero
TicK.!, ignonl.ote i &vido de dinero. 1.& edieion de llIIte libro, hecha cn l'a.ris en
un voliuneo tn 12,-, allá tao pingada de e~ lipogtiliCOB.que eu alguD08
pa.sajte no le puede comprende, la idta del autor, o lo hace aparecer cometiendo
reÍ>iimaa faltaa gramatieallll,

lIayor mé,ito literario que IIl8 doe nOfelall nombradllll pt>Iillll otra impresa eu
NIItl'f'& Yor1r. con el titulo de Crdla ptJr dCliro, que rormll. 11010 lln opúsculo de
64 pájinlllleD 8.'. Su autor, don Jleillto Ile,olode&, aunque MI llico ClIplñol,
lparece partidario doxidido de la iudependenda de Cuba. Supoueque en un &alon
de Mad,id, una Diñ& lIOIDetida a. lB &Celoo del magoetilUllo, ve lo que paaa eu
_ il;1& i 10 refiere &101 cireuDlll&uteol. lIai al:í pájiullI CllCritaa con Illltura i 1>"
llardill, i un bofqueju regul&nnellte hecho de hUi injUllticiaa eDmdiJ.aa PO' 111. do-
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minllCion Cllpafiola. i del heroiamo de la. eUballOlo por oonqUi'!.aT IU iude~den.

cia. La cuClltion que 1(1 debate uo tiene, IICgun el autor, mili qua una llO'a du_
clan, i llIII que la España Tl'COnnlea la inuependencia de Cuba medianttl un

tratado de paz 'lue I.5CgUI'fl venta,ÍlU al comercio de la pellullIuia i a la. iuteTeI<'II
l1e IUl hijoll de &Ia.

Pero la obra m... importllnl.e quo conolcama. lIl:eTca tle la actual reyolucion
de Cuba (lII un pequeño yolúmen do 140 pajinaa eu 16°, publicado en :S-Ilen
York en 1871. Se titula J/arfJlu Limu" i la rtr:'(llUClOn eh Cu/xI. uiudio hi"fm-i_
00, i IU autor C8 don Enrique Piiieyro, di,tinguido M('ritor CUMUlO, que hoi 1Ie

halla en Chile en deacmpeiio de utlll. mi,ion politiell. En elite libro, i COII moti
vo de dar a conocer la tilla de MOTalC8 UIllIUI, qne fué uno de 1010 m.. diniD.
guidOll promototell de aquel mO\'imiento, el sciLOr l'iiieJro tnUl\ el culldro jcnem\
de la revo1ucion cu\m.ua COn animacion, COn CtJloTido i con conocimiento Il6tenllO
de loa bachoa. Su libro el in.tructil·o 11 int.cr(ll¡ant.e La pelllOl1ali(llId de 'n he
roo, casi enteramente de300llocitlo paro nOllOtroll, le dellt.'\Cll allí, apcsar (lula
modestia que lo caracterizaba i de la calidad de 'us Iervici(M!, mucho mM 1iÓlil101i

que brillallte8, como 1I01l .irmpre lOiI de lOiI ]latriotas que dirijcn el moYimiento
romprometiendo IU fortullll i IU trallquilidad, pero i1iu poder tomar Illllannllll
por fU e<L-.d i por au estad". ~raciadamente, el leilor l'iñeyro ha I!oICrito '11
libro cllli elCluaivameut.e para 10li lectores cubanOll; i de aqui pro,·ieue que 1_
mui ,]e carrera eobre TllllchOB hacha., que l1010 baga cicrtail referencial! a OtTOll i
que con fraclleoei:L UOB ,]eje lijcramente il1forlllil(lOli IObre circllu..;;uuciu acerca
de lna cUlllet hubiéramOl querido tener mas :\n¡plillll inforlll:ICiolleol. Como pare
ce (Iue el autor esl:í llerfl'ct3111ent.e al I'aoo de egtollliUI'ClIOlI, lIeria,]e ,]e..ear que
elllprendie16 un trabajo mili e~tenllO i mllll completo eobre aquell.• importante
revolucion.

•• •
UD cacritor f.aDI'C11 contempoTallOO, M. I,Ula ~·aliéoo. h... publicado reeiente~n

te por III librerla de Oarnier frt~TCII do Pari$ una obra titulada Eludu /ti8IOT'iquu
d Jlltil(}8()phiqlU" "u. lu cir;.1i""tUnu. Consta de doe ,·o,umeDl.'lI en 8.° de

460 pajiol\ll el IJrimero i de 600 elliegundo.
En C'illa obra, M. t'aliéll I'lllII en rll'i$t3 lall ci~ilizaciolll'il del sutiguo i del

nuem mundo pam ¡lrobar no !lloto la ouidad de orijcn como IR 1I1ltiquiaima eu
lllunicaciOll de IHleblOll que Illl.r~D no habel'1lC c:<>oocido jaml\ll. En ella iI(l en
cuentra la tcoría de la e~ilitencia en tiempos mui remotoa de un gran continente
en el C>CéarlO Atliilltioo. de que llIl han ocupado otrOll cscritorl'il. l"~ lo qua
dijimoa acerca de IInR libra de M. Hoiliel en eluumero del l.' de mano de Illlta
RDJi8fa, pajinR (83). t~ continente ha debido ler el antiguo punlo de union
de 1011 dOll mUlldOli, de tllollluerte que las mll8 rcmotS!l ci"i1ilaeionea tendriau Ull

orijcn Illlll u ménOl comUD.
Paro desarrollar est" tcori.. ron prueb,u "erdaderamcnte hi,tóricu, 1\1. Fa·

li& hRee un eatudio del ClItado lIOCial de una groll parte de 1011 )lIlebloe america
11011 irltee d. 1011 dCllCubrimielltoe del siglo XV, i 1l1lrticnlanneDte de Méjico, el
Pero i Quito. La parte puramente americana abnlZll mM de l. mitad de. 8U
obra, (llIto es IICteeientM pájinM, lo que hada en.:-er que el a"WT ha t\lbll~teeldo

su ClIplritu oon uu estudio 86lido de la historia.



...
~te 110 fII tIllto lo que. de«uhl1l etl l. ¡«tura de (11'" libro. y.

F1IliS _ muí poco 1M (Qftlla de 1.. hiatori. americana.; i en 1.. inYeltip·
don de la primilin ciYiliacioo del Dlle~ muado _ ha limitado lo OOOIultar

... .m... del ...te 0.-... de BoulBboor¡. i 1M tnduoci<Jns f~ <te
"gun.. lUltiguu cfÓDicN que pubüro TerDaIlI: Olmpt.ot. COI:OO I'UfIde com·
JIftDl*~ el~~ .. DUIlIItn. b~ -.o. an~u. • _tu
pan ..:ribit lID libro..no al ..taNecn auena t«wiu.

000

La .-pectidoa fra~ ..~ en ISU i el ertmml imperio de MuizníliaDO
han d.to lapl"" la publkacioo de \IDO o lb ceolenaNl de ...oliuneMs -oort l.
hiI&oria i la jeogrJ'l& de.te pab. Ihi entl1l dI.- .lgunat obru de UD mérito

iwn.putable, co qIR, !»ciendo .bltraocion del fIIp(ritu de partido que ha podido
guiar al ..ri101', le tfte\leDtran DOtid... i docUIDftlD de l. mM .lta importan
(ia p&ra .eribir 1. hinoria limoiliva.

IDtimamente, en 18H h• ..mo \. lulo púbHc. en Pan. uoa de 1M mejore!
obrM que le hayan eeerito llOhl1l fllta IMteri... Se tilula Lpidititm de Mezique
(1861-1867). Recit poiilit¡Yc fJt ",¡¡¡IDire, i eonlItitoye UD Mnnl*l volúmen do
770 pIojillU tri 8." mafor. Su autor N M. O. Nio:E, Cfopi\.a.O do elIlado mayor
del ejercito fnlDeeI que hir.o 1. guerra. en Méjico,

Q:mo 10 illdiea IU titulo, esto libro contiene l. binori. completa. do lllo ioter.
nncioa fraDceIlI en MijilXl; i IUD, por mf!dio de un eApitulo finAl ",1 Autor nos
inlltruye I':D la cr6Dica ~ 1m últimm di» del imperio di lIuimiliAno, dmpnM
qUll 1.&11 UoPM fran_lo dtjal'Ol'l abandonado a .u "ltrU. El eapitan NioJ:,
-UI anbargo, le preDC'Upa rnmOll di 1.&11 eueltiOOM poIititlll i diplomitiC.&ll qUI

orijinaroa i m&ll~nri_Ia intft'1"eGeion fran~ para rderirtlOl limplia i deta
IlAdammte la bittor\a militar de la Mprdirioa oon todoI _ aecidmtM i pmpe.
a.. hditedo díJpooer de _ cb:nUlftltoa del -.do _yor, habiendo leido lo
q_ .... la Cetha _ ha .:rito tobre _ eampafia tanto m lIé;im como m

Earopa, i ~*-do _ retDl'I"dot pennn&k!I. el DueTO historiador ha hecho nn
libro iDlllntd:if'O • in~te, 1leDo de DOtitiAt, i .mto no do con cierta tIe
pIICia, tino _ .... eIeftIDl de uUrM q_ tiD~ fuera del M:aDOll de
IOdo repro::be, &JI. ~ e!PJIll -.JpelDidad eobNo 1» pUoDM i _ CIllia. del
_lo. Ea jeoeraI, ». Km mcnliD poco: _limite a DImIr 1m becbol 000..

&.:/o m qae eMe .....me DlII!jor para OClMlnIir la 'I'fII"lbdera bisloria i para
--.me _ pro-=~

Aaaqae, _ licio. &dio, }l. I\lOJ: da D!la importancia in_te ma
JUf a __ lIlÜita.... ea -.J líbro. meumtraa da~ para llItimar la p-r

te poIlüe& de la Mpedicion. Alli ,,_, por e:jemplo, al den) UlI'jeano oo-odo
la illW'lTCneioa nropl&, lIe....odo la guerra mal~ a w propia patra,
tratando de afiuO\' ton todM ... futTZlIlI el imperio M UII mOll&I'CIl intrueo,
i abllndonindolo cuando 6Ite no pnede IOmeterte a t.odoa le:- tIlpriebOlt i a todu
l. ambidonM del partido ultramontano.

FA'" pijinude la hilloria mejicana encierrall UllA alta eneei'iaD.l'..ll.. Muitni.
liano, 'nlolll di emblllU...e para oeilil'ltliA oorona mejicana, va a Uoma. 1I pedir
la bcodicion papal; i aunque deaea.ndo Krvir al dericalilmo que lo tina, no



'"puede d:lr guito a todq IUI esijmciu ni • 1.. nijmeiu d~ 1& Iede poatilieia
i III '" en la du... l'I~drd de roatcsUr eltu digna. pal",,"- al nllbCio dei
.-pa; "Kujmiliaoo, ciudadano i mimlbro de l. tOInunioa. C'Ñti&Q., le mdina
000 rcapeto i .u.miaon ante 1a autoridad .piritua! del pld", COIllUD de loa w.,
ptro M.uimihano, eropnldOl' i Rpramtantedala tubmt.llfa 1U9c:aM.,!lO neo
~ en l. tim'a podt1' Rlperior al RlYO". (Sota del minittro doD. J. FftIlaIldo
Ramirn I 1I0GR110t lItgti. de 2' de ftIm> de 1866.) Soloen~ _ no libn
de 1M Innudu pretenJoiooa del DUDdo.

I. ob... del capilaD ?<;-lOJ: está aoompabda de un &lb. jeogrihoo mili útil
pan la intelijtocia de Iuo~ militanll d. que luf teatro 1a rep6blic:t.
mrjiI:aD&. Ele 111at _tieoe una grao. carta 1e't&l:lUitb. por el mUmo oficial llOII.

ayuda de k. doeumen~del SacIo mayar i ev. \1D& -ra de 11'.000,000. E.ta
carta, ootable por la claricbd del dibujo, i ltgII.II~ notable tambieo por
la uaetitud, rea1u plrticul&rmenle el mérito de la obra de que damot eueuu-

•• •

En DUeltro o6.mero del 1.0 de lebrero, ¡CIlla plijina 366 hicima. un Iijero
In'li.i. de UO& obra iuglela IObre el Perú de que et autor Mr. IllltehilllOll, CÓU•

•u1 brit&nioo eo el Q.l1ao. POIteriormelltc hWlOfo recibido un opil$culo de 78
V'jiullJ eo 8' publicado en Mndrid en 18H por el. colltrll-almiranw eIlpañol.
don Miguel Lobo (el mumo que hiw la guttrfl tn ti Pacifico tn 186(, i 1866), i
cuyo título el: Un lijo ck /Ilfllul.trra (l quien fe Aa dmIo par .,iqjllT 00 11M re
jiortu ammcalllU~ f ..mJA rk Elpaiill i por ueribir UfIdo. di.flllla #Obre
filw i ..... aN;gtWI doMi-wu.

Todo ti oplíJculo llellltñor Lobo gtDord<l annoofa con t&~ título. El! tlIl& di&.
tribt. rioltnt& conu... ti riajero ingle. qua ha \.nido la OAdia da juzgu elliate
tila colonial da 1.. españoles en América, UD tmpltar el priima al. tnv", del
cual. miran la b1Itoria de tItDI pWea, a1gulK» da 1.. eM:ritorel casteIla_ de
n.-t1'Ol di&&. Flltilor Lobo DO diacu~. o ti diecute no ndad.... i III priao:ipal.
arglllDtDto c:ooai.IlI etl r«onb.r b er_ o kw. criDltD8 que loa io~ haD
CIl;lIDaido eo _ cokJaiu, con Iocoa! ~ dejar peñacWDenU!~a 1m
"'P-6oit&; i para ello elJlplea DD lf:llguaje acn i deitemplaJo, iDdigoo de la cri
tica l'UOIl&da i .ma.

Dcbemo- adnrtir que el libro de Ur. DutebilllOO DO '" una obra AoumÚjm
COCItra la Ea:pafla i kII apaúola &.te "'Cribe lo qOl! Iu.a diebo mDCho. i mili
ilUllftll hi.r.oriadol1ll i viljerol IObtl! kllliak!lD&I oolonial", ampl__ eo .Ame
rie., poi' b iuglns en el tIOI'tf:, por 1.. espaClOiel IQ el etrllfO i en el sor. El.
mejor lDfIdio de jur.pr _ -.iitcmu el "'timando 1\1& l'NIIltadOl. "Ii. miénll'al
al prilDtro form6 lllI FAtad.... Unido-. el ItgUlldo I.a formado 1M rtpul>lieu
hi&pano-Ilrntricauu. IJ~ aquí lo que 101 e.:'titor. de IlIo f!lCuela del RiIot Lobo
no pueden tolerar que lII! diga cuando lII! ~pit.e qua loda. iOlI m.let i de.gra
l:illl da l. AlD~rica lntCl1 eliplÚlOla 1011 I¡eronda da 1. oolooi••

AUllquo ate 0püll':ulo no deja ver qul,l el ",liOt Lobo pllIl.'lI conocimiento:» el

pllCilllet ....l>tI! lu hi~toria americana, IlI.bemOll por unu carl.ll. escril.ll en ldJIdrid
el ~8 de fllero ultimo que IIG ocupaba en imprimir ti toIUo It'¡undo d. un. w..
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tooria de Am~rica, que no ha querido JIOOer en venia huta que no ttté eondui
da tod. l. obra. Del !.enor de tttM (Arta inlerimOA que lA obr. del oolltra-A1mi
rante Lobo queda,", !.ermilladll con el lIegundo tomo. \'a verelll~ ai oorffilJlonde
ala alTOpDcia majiiltnJ de qne hace Olltenl...don en el opillculo que teneme
a la -rim.

•• •

Loe lIStudiOll relllli,'OA a la historia nllCional ie han enriquecido oon la publi
c.-cian de UD nuevo libro, circunICrilo por IU IUUnto • una 1011. 100001idad, llero
qoo no por CIto deja de 1(" mui inte~ute. NOlI relcrimOl A l. lIi,U;ria d~ Cb
piapí por don C. M. SA)'ag<!, publicada en _ ciudad IIn1ln volúmcn de 460 p:1.j.
en 6.- Refiere lOi IUceui QCumdtw 10m desde la oonquiata huta 1612.

lA. hiJItoria de una ciudad ClIIli Biempre trlloqllila, que no {ué teMro de gue
rTSII ni de revuelw, que vivió ocupada 8010 en loa tl"lbajOA iudUIIlrialea, i lu_
chando con III pobtna oonataote de IU agricultura i con la pobreza relativa de
me millM ha.lta 18U, ofroce ell reahdlll.! mUI llIICUO lllterea drarnatioo para que
pueda cautil'll.r .1 In.yo. número de 101 lectores. Sillembargo, eualldo el hi&to.
riado. quiere invelltigar prolijamente lOA hecbOl, estudiarlOB eo 6U' fucotee pri
mitin.ll i orijinallll, i relerimOA el ucimicnlo de eaa. ciudad, la vida <le 1111 pri
mIlrol hAbitantlll, 1.. iodu..lriaa que eultivlln)ll, IILI euea¡tioolll que lOA ajita
ron, cte., puede llegar. hacer uu libro que intercee no 8010 a I~ natllralCl du
ella, bijOA I delcendientllll de lOA lundadorea, lino a MOA lOA que en el pai~

pl.n de 101 eIltudi~ hiatOrieOll.
El lIciior Sayago lo h. oomprendido ui. No pudiendo dar. IU lli.lbria d~

~p6 la animacion que 8ll oonlligue rtfirilll1do au~ dramitiOOll i brillantee,
ha querido darle otro interea mILI IÓlido i duradero. Para ello, no le ha arre
drado ao18 ninguna dificultad¡ i eIltndiando con uua rara prolijidad l()IIarchivOlil
del cabildo de _ ciudad i 1010 de IILl t*:ribauilll, 11. ctc.enlraiiaUo uu iDmeUlO
c:6mulo de Ilo¡iciae que ha hecho cutrar en In libro. lb e6tendido lambien .1IlI
ill"eetig&eionetl a la s.m-o., de la cual depelldia direclamellte OJpiapú; i 1m
eu.minado 1010 librol i documento. coucemielltee a la hi6tooriajellllnll de Chile eD
la parte que 8ll relaciona con la historia lJartieular dc _ ciudad. Del conjunto
de e&toI eIltudiOll Ita rllllUltado un libro poco ameno quizáe pan el vulgo de lOA
lectores, pero que DO puede dejar de interesar \'h'llmente a 101 hombrell de e&

tudio, porque JlOlIIlll un mérito rCllI e indilputable, l. invllltigacioll de primera
mallO, en 1.. lullO_ nrdaderu de la hiatona. Loe pequeií~ delectoR que 1IC
notaD en la lOnllll literari. i 1001 lijeroa deICuidoe en alguuOl lluntoa bilt6riOOl
no alCRllZlll. empaú.,., mérilo,

El mtudio prolijo de loa IlrchivOl parroquialea ha pennitido Illllelíor Sr._
yago ctaruOI a conocer el orl)en i la hiato,¡a cui de cada. una de 1.. antigulLl
lamiliu de Copi.pó. JI:. Ycrdaderamente notahle el nÍlmero dc dalo8 de flIta
eIlpecic que ha reunido en 111 libro. Jl:.laI; Dotieiae, lueignilicantell i de d_teo
diblCll parll muchal pel"801lU, tienen UD embargo UD gl"lode iotertt pe.ra la
jenenJidad de 1010 habitantlla de _ ciudad.

Soll igualmeDte curioau lu uoticiM que el lIlñor Sayago ha podido reunir



lIZVIBTA IlIBLlOCR.lJl'ICA, ""lLCCml de 101 lIU~ ocurridOl en Copiapó durante la guerm d6 Illleet", imle_
pendencil'. Si lll!ta provincil' DO fue teatro de gmrulcl operaciooell milit.al.,
ocurrieron nllí camhiOll'de gohernll(lores, eleocionell de diputn.dOl i otTOl bechoe
qne no 1010 11011 agradll.lcer lino qU<l nOl dan & Cl)QOC(!r mejor aquella impor_
tante época de nUCiltra hidoria.

Pero la parte que mas nOl ha llamado l:l BtenciOIl en el libro dellleuor Saya
go lll! la que le rdiere B lB hiltori:l de la minerí:l en Col,iapó álltlll! de 1830.
Con una pa.ciencia considerable h!\ reuuido todDll 100lUIoI que lIOl ban lIIllva.oo a
la ac<:ion dlll!tructora dcl tiempo, i ha form~ un cuadro mui iDteMlaute pOI"

el caudal de noticias que contiene.
Seria de deoiear qlLe el ejemlllo del lIl!iior &yngo fuera imitado eo otl1lll ciu

dadetl de C1Jilc¡ i que Allí oomo Santiago i '''lllparaÍlO tienen lu hiltoria debida. a
1:l fecunda pluma del aeñor VicuiLIl ;\L'lCkeon., i la Serena mediante el trabajo
de don ¡flluuel Concha, tuvieran L1.mbieu IU eÑUicn Coneepcion, Chillan, Tal
ca, Curicó, ete" ete. E!¡t:u monografiall hiswricas seriaD de un valor iuapreela
ble pl\rB formar la bistoria jeneral de nUCitro Ilaís.

•• •
Uno de 1011 mllll distinguidOl pmfC!lOrlll! de nue.tro )Iai" don Diego Aotooio

TonCl, llCllblL de publicar lIn libro importante con el titulo ¡le NocU:lI1u fhji,;,.
ro «elllCltlll, F"rma uo volumeo de 440 p:í.jimlll en 8.-, i debe l'Iltar acompaña.
do de otro volumen de lá.minl\ll que le ha mandado imprimir", Euro"",. El le

flor TOrtCll, conocido y.. veulajoGmente co nUeiltra modClll.:t. literatura cieutífica
por IU eulente Tru.tadQ de qNilllicu. demtnlal, ha ailadido ('lite otro llervicio:I
10lI quo ya. teniIL IIl1)litadOlaIB eUlICñauu.

La. nLleva obrlL dellleñor Torrell ticne por objeto suministrILt 11 101 IIhlmuOI
un libro en que !le encuentren trntadllll todas IN! materilU que uije el progm
mIL do fLllica var:l 10fiII l'lltudillntel do illlltruceioo secundaria. Al delCmpeñar .11
tarea IIC le presentaban d08 sistemllll difereutCll: o eteriblr un 1mtado CODl¡J('U
diOllO en que lllItu"iemn IICfinladat las lllaterillS de modo quepudietie ler"ir para
NeOTder 1M eIIlllicaciones del profctOI' a '011 ClItudiOB hochOll llnteriomJcote, co
mo 800 1011 lihTOll ll:lomadoi manuales del hachiUcl'll.zgo, o componer unIL obra
mal etiteOIlll en que cl estudiaute hallo las cUClltioue.l trllladllll con mas dcteni_
mienlo i de modo que pueda entenderlu cMi con unll lectura atenta. El primer
metodo \'ll diríjido a la memoria del Difio, qlle aprende palILbrM .in comprender
.u lleotido: elllCgundo 10 dirije a la mzou. El llefior 'l'ortell ¡nI. hecho perfecta.
mente tomando 86te ultimo camino i escribiendo un libro notable ante todo por
la claridad. i que apellar de 8U estenllioo, im¡lOne al alumno un trabajo mucho
mellor que _ nL1.nUIlICII i telitOll compendiOlOl que contiencn aolo un resÍlmen
OlICuro de llL materia de que le Irala,

Aunque elllCfior Torres ha hecho mui bueoOll ClItudi08 de fLiliea, i aunque
enaeña "1.'\ eiooeia con lucimicnto de$de a\gnnOll.h atTllll, no ha pretendido
innO\l"ILt nada. en 101 métodOl de dell106tracioo ni en el foodo de 1M COlI:llI. U
iDlI de 0*), Be ha. IUjetado con una fidelidad CIleru\lIl.lau. eo el d_uvQl.vi·
miento que dan .. 11llI materí... 101 mll./l hahiles maatT'Oll; de manera que si 10
"parta de eal.Ol en el plan jeneral de llL obrlL, p.1.m que cormpooda al prq¡nuna



...
que le Ji"" de guia, 101 ligue siempre ton la iltmoslracion, empleando II Vll(:N
cui 1.. miarnN palabl'1la de JOIlUlt.o_ que tiene a l. vioLa. Al proceder asI, el
.el'ior Tomll ha oomprenrlido perfoctamcnu. quo JOIIJbroI elemenlales nO.clD
el campo JllU1" inuroducir modilicaeiouel científicas; i que el deber de tUI auto
re. MI limita a elIpOD8r clan ¡metódicamente 1118 nocioDeI autorizadu por la
eina•. rAte trat.jo, que of~ muehM llllllI dificultades de 10 quo parece .. 1011
que no lo hao llCOlDetillo, ha .ido d_mpeiílldo acertlldAmcnte por el eeilor
TOrrell. En su libro la reunido todOllOl principia. fundamentalet de la fllli
moderna que M encu~tr.n en lot It.ltallol majiltralet, adopUndolOl • la illte
¡,jenela de JIIB e&tudiantell por medio de una etlpo&iciOll inl.elijcnl.e, clara i me
tódiea..

D. B. A.
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DON CLAUDIa GAy 1 SU OBRA.

ARTíCULO SEGUNDO.

AlITli:OEDF.I:"TE!:I BIOGRÁFICOS DE OAY.-SU PRIMER VIA,¡E A CHILE.

En 1830 A6 babian desvanecido todas las csperanzas que el go
bierno chileno babia concebido de poseer ulla carta jcográfica i
una descripcion científica de nuestro territorio. Las tentativllS he
chas en este sentido, de que hemos hablado en el artículo anteri~r,
habian fraeaS3do por completo; i era menester o nbandonar por
largos an.os la idea de renlizar este trabajo, o pedir a Europa un

hombre competente que viniera a darle cima.
Por fortuna, babia Oll un colcjio de Santiago un jóven profesor

que sin poseer profundos conocimientos de ciencias Datur:l!es, te
nia por ellas una pasion decidida, que coleccionaba con gran pa
ciencia lIluestrns de las producciones animales, vejetales i mine
rales do nuestro suelo, que estab..... dotado de un amor partiCUlal'
por el trabajo i que a todas estas prendas unia una modesti:l
ejemplar i una seriedad poco comUD. Ese jóven OilCurO cntónces
en el mundo cienlífico, pero quo debia conquistar lilas tardo IlOI'

su asiduidad en el trabajo un puesto entro los mas ilustres 5.'lbios
de nuestra época, era don Claudio Ga.r, cuya vida VlUlIOS a refe
rir i cUYaJ! obr.'lS nos proponemos lmatizar.

En la ciudad de Draguigulln, capital del departamento del Var,
nació don Claudio Gay el 18 de mlU'"'''O de 1800. Sus padres, pro--

•• 0. 27
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pietarios de lUla modesta porcioo de teJTellO de 1011 ~edore8
de eea ciudad, vivian ocupados en Jos trabajos agrícolas, i pudieron
mbvenir a 101 galtoll de SD educacion. Gay bizo sus estudios clbi
(lOS en Draguignan; i a la edad de dieziocho alios rué enviado a
Paria a seguir los cunos de medicina i de farmacia. La contrae
cioD que babia demostrado desde sus primeros dias, i la seriedad
de ID carácter babian hecho concebir a sus padres la! mM lisonja
ralI esperanzas, i 109 babian dctermin:uio a DO perdonar sacrificio
para darlo una instruccion profesional.

Gay, liD embargo, abandonó luego los estudios que conducen :lo

una carrera titulada, i se entregó por completo a la! ciencias Dll

turales i particularmente a h botánica, siguiendo al efecto los
cursos del Museo de hi.storia natural. En Paris conoció a M. Fec,
fundador do la Sociedad de farmacia del Sena, i mas tarde una de
w ilustraciones de la ciencia francesa, i recibió de él los consejos
que habian de estimularlo en sus trabajos. Algunoll de los mas
distinguidos profesores del Museo, i entre ellos Ouvier, Desfontaines
i Antonio Lorenzo de Jussíen, lo indujeron tambien a seguir en esa
via, en que babia de oonquistarse una gran celebridad. Don CIandio
Gay merecia con jUllticia estas dilltinciones. J6ven, vigoroso, lleno
de entusiasmo, dotado de una actividad incansable, prefiriendo el
trabajo materi:!.l del esplorador al estudio paciente de los libros, no
116 arredraba por ninguna fatiga, aCOmeti3 oon :mlorosa resolncion
todas las tareas que ll6 le oonfi3ban i sabia lIevarla.s a cabo con
cowtancm i oon modestia, B:&jo la direccion del botánico italiano
Juan Bautista Balbill, berooriz6 en los Alpes franoeses, p.::netro
en Itali3 en 1822 hasta Carrara, cuyaJ callteras visitó, i ayud6 a
ese sabio, que descmpeilaba los cargos de profesor de botánica de
Lyon i de director del janlin de plantas de esta ciudad, a recojer
los materiaJe.;r para la Flore Lyomlar.,e publicada en 1827 j 1828.
Por encargo de sus profesores de Paris, i con el titulo de colector
del Museo de historia natural, Gay recorri6 una pam de la Gre
cia, algnnas islas del oriente i el nom del Asia menor recojiendo
en todas partes muestras de las producciones naturale8, que en·
viaba en IICguida a los gabinetes del Museo.

En 1828 80 halbba en Paris do "uelta de e8tos viajes cuando so
presentó allí un individuo llamado Pedro Chapnis, aventurero
franOl'S que babia viajado en América con el Utulo de médico, i
que e,u el Brasil i en Chile babia Lomado parto principal en las
luchas periodíltic:lS i en la! polémicas personales e injuriosasJ~
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la mereoer el ser espulaado de ambos paiMlll. Chapuis volvia a
Francia con el propósito de reunir algunos profesores con quienel
de!l6llba venir a Santiago a abrir un colejio. En Paris consiguió
empellar en su empresa. a varios profesores mas o ménos ilwtrn.
dol (1), i propuso a o.y que lo acompanase para desempei'l.ar en
Chile las clases de f1sica i de historia natural. Despues de algunas
vacilaciones, éste aceptó el puesto que se le ofrecia, movido no
por el deseo de tomar una ocnpacion lucrativa sino por una upi
racion mas noble i elevada. Habiéndose consultado con algunos
de sus profesores, dO!! de éstos, Desfontaines i Jussien, lo estima..
luon a venir a Chile a estuditlr la flora de un pals poco conocido
todavia. En efecto, las espediciones cientifiCla!l partidas de Europa
en el presente siglo no babian hecho nada por la esploracion de
este país; i los pocos viajeros que 10 babian visit.-ldo se habian re
ducido a dar notici&s superficiales i poco satisfactorias para la
ciencia. Don Claudio Gay presintió el porvenir cient!fico que se
le abria; i lleno de ardoroso entusiasmo hizo sus preparativos para
eate viaje. La direccion del Museo de historia naturnl le dió un
título de colector o corresponsal.

No sabemos por qué medios consigui6 Chapuis que el gobierno
frnnces permitiese que él i sus profesores hicieran el viaje en
una nave trnsporte de la marina real que venia al Pacífico, Esta
oircunstancia fué mas t'lrde esplotada por aquel aventurero como
una prueba de que el rei Cirios X protejia su empresa. Gay, es-
trafto a estas intrigas, acariciando solo su proyecto favorito, se
embarcó en L'Adollr, éste era el nombre del trasporte franoos.
Habiendo arribado durante su vinje aRio Janeiro i Monte\ideo,
se ocupó en ambos puntos en coleccionar muestrns de objetos de
historia nntural, i desde 11tH envi6 al Museo cuatrocienms especies
de plantas, muchas de ellas nueVAS para la ciencia europea (2). En
el primero de esos lugares, don Claudio Gay bizo algunos e¡tudios
de zoolojla, i observó que ciert'ls especies de nmpul1aria, jénero
de moluscos que vive en el ngua dulce, habitaban el agua snloblO
juntas con otras de los jéneros /lolenes i mitilos, que son oonchí-

(1) v. el Mercurio de VlIlpIlrailJO do 10 de diciembre de 1828.-Doo Mi
guel [.ui. AmunAtegui ha dado 8!ltenllM noticial ~rcll. del peJ'll()nal de este ,00
lejio en IIU enlente 8Stlldio lIObNl doo Joeé JoaqlllD de Mora. Véa&e la R~ta
de &nliago, tomo Il (1818), pAjina 201 i Bi~ientetl. .

(2) Encuentro referido elite hcc:ho en un IIlforme !lCtrell de loe .tl'll.bII~ ~e
Gay dado por Adrian de JU8IIieu a la Academia do ciencias do Pllflll en JuD.lO
de 1883.
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ferol manDoa (1). Al 6a siguió el viaje al Pacl6co, ¡llegó B V.l
paraiso el 8 de diciembre de 1828 (21).

De.de los primeroe diu de su ambo. Chile, 101 profolOr&s COD
tratado! por Cbapuis se .ieron envueltos en dificultades de todo
jénero. El. partido liberal o pipiolo, que entónoos estaba en el ~
hiema, era hostll a Chapo.is, i favorecia abiertamente otro oolejio
que dlrijia don José JO.1qnin de MOJa. Este distinguido escriwr
atacó con toda vehemencia a. 101 profesores fru.nOO9CI, presentán
dolos en la prensa. como los ajent.e9 de un plan si.t.emático de
reaocion contra tu ideas liberales que patrocinaban desde Europa
el rei de Francia i los jesuita!. El intrigante Chapuis vivia en
continua.! riilas con SWI eompafíeros. Todo liacia preaentir la diso
lumoD de aquel proyoobdo colejio, cWl.ndo 108 corifeos del partido
oonsen'Adar o pelnoon 10 tomaron bajo su patrocinio, separaron
de su dir'C(lCion a Chapuis para con6arla al proabítero don Jua.n
Francisco MeneBell, i lo inauguraron resueltamente con el nombre
de Colejio do Santiago. Este establecimiento, que tuvo por se
gundo director a don Andrés Bello, desapareció despues de mas de
dos afios, absorbido por el Instituto Nacional, al cual dió nuevo iro
poho el gobierno conservador en 1832.

En todas las dificultades a que dieron lugar las ocurrencias que
ac:l.bwnos de recordar a la lijera, el nombre de Gay no aparece
paro naeb. Instalado en el convento de San Agustin, dondo fun
cionaba el colejio i donde se le babia dado babitAcion, el futuro
esplorador do nuestro territorio vivia consagrado al desempei10 de
las tranquila.s tareas del profe50rndo. Aunque segun el oontrnto
celebrado en Pans, don Olaudio Gay debia. cnseí1ar en ese colejio
la lisica i la historia. Datural, faltAban 105 elementos mas indispen
sables paro esta enseñanza, i lo que es mas, faltAban 108 alumnos
que quisieron cursar esa! ciencias, cuya importancia era. casi en
teramente desconocida en Chile, i cuyo aprendi.uje no 16 exijia.
para obtener el título de a bogado a que aspiraban todos los estu-

(1) VéNe la mcnwria de Gay, publicada en 1oII..4nnalu du~ ntlhI..
11u d8 1833. El oElebre uBtUl'llllAta. Mr. Charlea Darwlu, que elltuvo allí en abrIl
00 1882, nUlo ¡confirma 8ta. opiuion de Gay eo BU Journal ofruean:Au iJ1/4
tJw lWllral1lUtqry dllring 1I1101j(J!Jl rollM ~ corld, chapo U.

(2] FAt. '" la fecha e:xaet.a del primer arribo de don Claudia Gay a IIl.1 pla
y.. de Chile. En IU& e.erltoi t1iee !Jua lIeg6 a eat.e pata a principm. da 1829
I\'ÑIllla pAjiua VI de la introdllCCIOD del tomo 1 do la Hlnoria politicG i la
pijin.a. 3 <W prólogo &1 \amo 1 de la &tdnica); i auu en uua ROln pueata' eu la
pijioa 111 del.egull(Jo volilmeo que acabllmOl da cit.ar, dica qutll\egó en 1830.
Estu rtf~eDCi.contradictoriaa IOn limpIe. deBl;uidoil.
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diantel. Por estas caU!llJl, Gny estuvo reducido a. dar lecciones do
jeografin descriptiva a los pocos niI10s que querian a!istir Il. una
clase que no om. obligatoria.

Esta eosei'i.anza dejaba tiempo BObrado a don (,1audio Gay para
consagrarse & su ocupacion favorita, la de rooojer IlllcientemenOO
mnestl"M do los reinos animal i ,'ejeta!. Hizo con 6500 motivo di~

VOrsal oacDrsionos on los alrededores de Santiago, i llegó a formar
nDa coleccion considerable do plan!.'ls i do ammales chileDol. Al~
gunOB de sus discípulos DO!! han roferido que DO habia medio l1UJ.3

&tlguro de ganarse su volunilld que el presentarle algunas .yerbas
o algunos in&tlctos desconocidos para éL Llevaba una vida reti~

rada, enteramente IIjena al ajitado movimiento politico do esos
ailos bormscosos, i sin cultivar mas relacionos que las de aquellos
hombres que se interesaban mas o méJlOS direcl'lmente por los
estudios científicos. Figurabn entre éstos un médico frances, don
Cárlos Buston, cirujano de ejército, a quien acompaM al hospital
de sangre en que eran asistidos los heridos de la batalla de Ocba.~

gavia, en diciembre de 1829 (1); i don José Vicente Bustillos,
afamado boticario de Santiago, qne sin m~ maestros que los po
oos libros que babia podido proporcionarse en el país, estudiaba
incesantemente la botáuica i la farmacia) i pasó luego a eruse¡1ar
OlItas cieooias en el Instituto Nacional.

Pero un hombre del mérito de don Claudia <hy no podia que
dar desconocido en un país eu que habia tan pocos aficionados a
aquelórden de estudios. Apén~ establecida la tranquilidad del país
despues de la batalla do Lircai) Bustillos hablO a~rca de él al mi
nistro Portales como de un hombre de quien Chile podill sacar un
gran provecho. El nuevo gobierno dCSCllndo hacer estudiar cienli
fic.'lUlcnte la topografía i las producciones de nuestro suelo, ¡que
riendo utilizar 108 conocimientos i la actividad de Gay, celebró
con él un contrato memorable que fué el orijen do la obra monu
mental cuya ejecucioll no llegó a su término BillO despues de
cuarenta años de asiduo trabajo. Hé aquí esto importante docu

mento:
lIEu virtud de la. autori7.."cion conferida llor S. E., el infrascri

to ministro do catado en el departamento del interior, en 110llluro
del gobierno do la republica, ¡don Claudio Gay, profesor qUll fué
de cioncias naturales del Colejio de S:mtiago, han convenido en

(1) El miamo Gay ha rercrido eete hecho en U!Ml Ilota PUC$t.'l en la p3jillJ
209 del tomo VIn de IU lMtoria poli&a fU (J}¡ife,
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oelebrar el contrato a que dicha antoriDo.ion ll8 refiere, en los tér
minOl i bajo las condiciones lliguientel:

cArt. 1.0 Don Claudia Gay se obliga a hacer un viaje científico
por todo el territorio do la república, en el término de tres afios i
medio, 000 el objeto de estudiar la historia natural de Chile, liD jeo
grafía, jeolojía, elltadistica i cuanto contribuya a dar a conocer las
producciones naturales del país, IU industria, comercio i ndminis
tr&Cioo, i a presentar al gobierno en el término de cuatro aftos, por
medio de una comiJion que inspeccione BOR traoojos, un bo!KJ.uejo
de wobras siguientes:

d,- La historia natural jenoral de la república de Chile, que
contenga la descripcion de casi todos los animales, vejetaloll i mi
norales, oon 8W1 nombres vulgares, utilidades ¡localidades, aoom
pafiada de una cantidad de láminas iluminadns proporcionada a
los objetos que describa.

c2.- Lajeografia física i descriptiva de Chile, con obseFV3cio
nes sobre el clima i temperatura de cada provincia, adornada de
carlas jeográficas de cada una, i de láminu de vistas i planos de
1a.ll principales ciudadea, puertos i rios.

e3.- La jeolojla, o sea un tratado de la compogicion de 108 te
rrenos, de las rocas i de las minas que éstas contengan.

d.- La. estadística jeneral i particular de la república con reIn
CiOD a la agricultura, industria, comercio, poblacion i administra
ciOD de cada provincia.

(5" Se obliga a formar un gabinete de hisloria. natural que
contenga las principales producciones vejetales i minerales del
territorio, i un catálogo en que 86 denominen por sus nombres
vulgares i cientl6coa, i en que 8e demuestren los usos i utilidades
de dichOll objetos i los lugares donde 8e encuentren.

e6.- Se obliga a formar no calálogo de todas las aguflll minera
lel del territorio. con 805 análisis quimicos i designacion de los
lugares en que se hallan.

cArt. 2.° A mediaa que don Claudio Gay vaya avanzando en
lUlI iIiv6!ltigaciones sobre los diversos ramos mencionados, remitirá.
lUlI relInltados a la comision, la cual 101 conservará. en depósito, i
dará parte inmediatamente al gobierno.

cArt.. 3.° Siendo uno de los objetos del gobierno al confiar es
ta importante comision a don Claudio Gay, dar a oonooor las ri
q1Ulzaa del territorio de la república, para estimular la industria
do ... habitat.ee i atraer la de los estranjeros, don Claudio Gay 116
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'"obligo. o. publicar BU obro. tres alioa despuea de concluida. lu ea
misiono

«Art. 4," En seguridad del cumplimiento de lo~ anteriores ar
tículos, don Claudia Gay dejará en depósito 8U bibliotec.'l i 11lIs co
lecciones de historia natural i dibujos, en casa do don Francisco
Garcla. Huidobro, pll.'!ando tíntes al gobierno un inventario cir
cnnstanciado de dichos efectos: todo 10 cual será propiedad del e....
bdo i pallará l\ la BibLiol:ooa Nacional si, ajuicio de la comision,
don Claudia Gay no va preaenbmdo resultados satisfactorios de
8IlS trabajos despues de seis meses cont.'l.CI.os desde la fecha de (lsb
contrata para adelante.

eArt. 5.': El gobierno se obliga:
el." A dar a don Claudia Gay durante el espresado término de

tres atios i medio que durará su "¡aje, ciento veinticinco pesos
mensuales por semestres adelantados.

d." A pagarle por otros seis Illeses que se dilatará en perfeccio
nar los trabajos que ha de presentar al gobierno en la forma que
previene el arto 1.", ciento veinticinco pesos mensuales, pero no
adelantados.

113." A proporcionarle los instrumentos que necesite para SU!!
observaciones jeográfical!, quedaodo obligado don Claudio Gaya.
devolverlos del mismo modo que lo!! reciba, o su "alar equivalente
despaes de concluida su comisiono

0:4." A darle un premio de tres mil pesos al ménos si cumple
con lo que promete, previo el informe do la comision, a no ser que
por lo qne toca. a la. parte estadística haya encontrado obshiculos
insuperables, do quo debe haber dado cuenta ni gobierno.

cS." A dirijir una circubr a los intendentes do las provincias pa
ro. que por si, los gobernadores do 10il pueblos i jueces territoriales,
faciliten lL don Claudio Gay todas las noticias do que neoosito para
el maa puntual deselllpeno de sn comisiono

eArt. 6." Esta contrata pasará al exelentlsimo señor vioe-pre
aidente do la república para su nprooocionj i pnra que conste i ten
ga 01 debido cumplimiento, el infrascrito ministro del interior i
don Claudia Gay la. firmaron.-Santiago, 14 do scliembre do 1830.
-.Ditge Portale8.-ClaudiQ Gay.

e8antia"'o setiembre 14 do 1830.-Aprnéba5lJ la contrnta quo
"'antecede en todos BUS artlculos. Rofréndcso ¡tómese razon,-OVA-

LLE.-Portale•.•
El gobierno anunció al país por modio del Artmctlllo, periódico
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oficial que acababa de fundarse, la oelebmeion del contrato ante
rior. Vamos a copiar las palabras que a este asunto conllngro en su
editorial del número 3.°, de 2 de octubre de 1830. Por ellas S6

"'erá que en redactor, don Manuel GalldariUns, participaba de la
opioion vulgar acerca de la riqueza prodijiolla de nuestro Buelo, i
que, aunque ero uno de los hombrea mas ilustrados de Chile, Be

hallaba léjos de estar iniciado en 108 principios de las ciencillll na·
turales.

f:En medio de los conflictos en que constituyen nI gobierno los
trabajos para el restablecimiento del orden i do la tranquilidad pu
blica, dice el ....1nlllCano, promueve tnmbien el adelnotllmiento de
las ciencias; i no se contenta con proveer para lo presente, ¡íno que
bmbien arroja semillas de ventura para. lo futuro.

cCbile, dotado de los mas proficuos dones de la naturaleza, 00

loc.'ldo en la eslremidad austral del mundo de Colon, a las puertas
del grande octRnO, i babit..,do por una poblncion deseosa de m~jo-

ras i exenta de añejas preocupaciones, 50\0 neoosit.'l que una mallO
hábil i Jaboriollll descorra el "elo que encubre tautos venerOll de
riqueza. La eSpeWcion científica. contratada con el profesor Gny
realizará tan importante objeto: ella harallue la. agricultura i mi
neralojía sacadnn el )'ugo rutinero que Ial agovia desde loa tiem
pos de la conquista, que se apoderen de 105 descubrimientos mo
dernos; que conocida la jeolojia del pals, se proporcion~ a. la nn~

turaleza. de 10ll terrenol In cultura de las plan~8, i 8e aclimaten
olnu eltral1as, p.u casi todas prOllperau en un suelo pri"ilejiado
qne bajo la zona templada lJarticipa de varios temperamentos pa
ra dar "ida al chirimo)"o i al naranjo al lado dellUllnzano ¡del 00.
ilamo, i alimenta 101 ganados encima de 101 JUJlS preciosos me
tal...

I:L05 trabajOl que 8e emprendan sobre la. botánica ¡química.
enriqneceran a la medicina i a las artes, descubriendo nueVllS IUS

tancias, o dando a conocer las)'a descubiertas en otra!! partes, i
creando talvez pingiiC8 artículos de cambio. Las producciones
químicas en un paJe que abuuda de todos los metalell, quo pollee
nlltal minas de alumbre, de sulfatos, de fierro i cobre, de crism
les de rOCl1, de plant.'lll marinas i de bO$CJu6ll inmensos para la es
traccion de álcalis fijos, proveerao fácilmente al comercio de nue
''os nrtículos cm el gran mercado americano, C!ll que ninguna otra
uacion pudra sostener In concurrencia.

cMucho ml.ll fecundOB i prodijiOl08 deben ser 108 resultados que
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10 obtengan do lajeografla i estadística: ellos manifestarán a nues
tros antiguos opresores el país que perdieronl i la absoluta impo
.ibilidad de recuperarlo; mostrarán a nuestros lejisladores la in
mensidad de recursos que poseemos para ser una nacion rica e
inespugnable.

«Si la l;oolojla i la ornit-olojía no presentan en Chile los varia
dos primores de las rejiones equinoxiales, al menos se verá que
tiene todos aquellos animalos que acompañan al hombre en su;¡ tra
bajos, que lo alimentan i visten, i que SUB raz:l8, léjos do dejene
rarl 110 mejoran.

lCEsta capital &e adornará con un gabinete do historia natural, a
cnp. vista nacerá en nuestros j6venes la aficion a una ciencia que
recrea con utilidad del jénoro humano i que produce ideas subli
mes. Los estl'anjeros que lo visiten tendrán que admirar, los u,
bios que aprender, i 108 manufactureros en donde encontrar mues
lr:l8 de las mal.eriaB de BUS ostablecimientosl clasificadas i espresa
das con la nomenclalura técnica i BU correspondencia vulgar.

IlSeria en estremo sensible que la espedicion no llena8C todas
las esperanzas que promete el celo i talentos del digno profesor
que la dirije, por la pequellez de los recursos que se le franqueen i
por la eX05ivlI. delicadeza del gobierno; pero C9 de esperar que
laJ¡ nutoridades provinciales i los ciudadanos todos cooperen acti
vamente i segunden las benéficas iutenciones de S. E. para que no
se malogre esta oca.sion de corroborar el crédito de que disfruta
el paía en otras partes del mundo l de atraer la industria eslranjera
i de reanimar la nuestra.•

Deseando el gobierno inspeccionar la í'jecucion de los trabajos
encomendados a don Claudio Oay, i sobre todo queriendo sonlo
terlo lI. una autoridad que lo estimulase lI. adelantar sus lareasl fa·
cilitándole 108 elementos necesarios para ellol creó una junta di·
rootiva del viaje cientíñco. Hé aqul el decreto que la instituyó:

c.Santiago
l

octubre 8 de 1830.-Para los efectos que se indican
en la contrata celebrada por el gobierno con don Claudio Gay en
14 de setiembre últimol nombro en comision a don José Alejo
Bczanilla, a don Francisco Garcra Huidobro i lI. don José Vicente
Buslil1os, a cuyo cargo corro el desempeno de las obligaciones
que le impone dicba contl'lli..'1. Re.mítase a cada uno de los nom
brados un ejemplar de ella i comuníquese este nombramiento.
0\'ALu:.-Por/aln.•

La.¡ tres personas nombmdas en este decreto figuraban en 1830
l. ti. 28
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ClOIDO 108 ehileDOI mu ilustrados en ciencias ((sicas ¡naturales; i
aunque 110 nombradia. oomienu B perderse con la jenerocion en
medio de la cnal .ivieron, DO es palible olvidar 108 modestos ser
vici08 que prestaron a la iluslracioD del país. El primero do CllOl,

don José AJejo Bezanilla, era un eclesiliatioo que fué canónigo de
la catedral de Santiago, mui dado a los estudios de fbica i de me
cánica, que 8010 ¡sin mu ausilio que unos pocos libros, adquirió
algunO! conocimiento! de estas ciencias, i 131 ensenó por varios
alios en el iwtituto nacional en cursos libres a que asistian vo
luntariamente unos pocos alumnos. El segundo, don Francigoo
García Huidobro, heredero de un rico mayorazgo, a quien bemos
conocido de director de la biblioteca nacional hasta abora veinte
aftos, pas6 su vida en medio de los libros i del estudio, pero por
UD 6Jl:eIO de desooo6anza. en sus propias fuerzas, se abstuvo siem
pre de escribir i de dar lecciones. Del tercero, don José Vicente
Bn!tillos, fallecido solo en 1873, bemoB dado alglWas noticias un
poco roa! arriba. Todos tres fueron miembros de la facultad de
ciencias rlSicas i matemáticas de la Univenidad de Chile.

Como es fácil ver por el contrato que dejamos copiado, el go
bierno chileno confiaba a don Claudio Gay un trabajo que reque
na los mu variados conocimientos científicos i que en realidad no
podia llevar a cabo un hombre solo. Debe observarse ademas que
Gay no tenia ent6noeB la conveniente preparacion para una tarea
de esta naturale:ea. Se sabe que su reput.'\cion científica Be funda
principalmente en sus trabajos lobre la botánica; pero tenemos
pruebas incontrovertibles de que BUS conocimientos en 1830 dis
tAban mucho de ser BÓlidos i profundos en esta ciencia. Existen
en el mu!oo Mciona! de Santiago, las muestraB de muchas plan
tu chilenas que roooji6 en sus primeras esploraciones, i que cla
8i606 por medio de inscripciones de BU propia letra, i éBt.'\8 confimlan
la opinion que acabamOB de emitir. Se comprende que a un botá.
nico europeo recien llegado a Chile no se le puede exijir qne co
nozca mas que un reducido número de plantas chilenas, cuya.
descripcion sea mas o ménos popular; pero debe conocer los jéne
roe mas comunes en Europa, como Salvia, RUDlex (romasa), Ver
bena, Heliotropium, etc. PueB bien, Gay ba puesto a varias espo
ciee del jénero StacbYB, del cual hai muchas en Europa i nueve
en Chile, el nombre de Salvia; a varias eBpecics de Verbena chile
na di6 el de Heliotropium, o Heliotropus, como equivocadamente
elCribi6; i por último a variaa etlpecies de rOIllMf1 llamó Alriplex,
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que es un jénero mui diferente. Tales equivocaciones no revelan
por cierto un verdadero botánico.

Apesar de estos hechos, hemo!! oido a algunas personas ilustra
das de nuestro país sostener equivocadamente que Gay tenia án
tes de venir a Chile cierto nombre científico fundado en algunas
publicaciones que habia hecho. E te error proviene de que se le
confunde con Julio Gay, sabio botánico frances que en 1821,
1823 i 1827 habia publicado tres memorias de mérito sobre di
versas cuestiones de botánica. Como ya lo hemos dicho, don Clau
dio Gay ánLes de su salida de Francia en 1828 era un simple co
leccioni ta que no habia escrito obra ni memoria alguna.

Pero si Gay no tenia en 1830 ni la ciencia ni la fama de un
verdadero sabio, poseia todas las dotes necesarias para alcanzar
prontamente una i otra. Apénas hubo firmado su contrato con el
gobierno chileno, trasladó como lo habia ofrecido, todos sus libros
i las colecciones de historia natural que habia formado a .la casa
del mayorazgo Huidobro, en la calle de los Huérfanos (hoi tiene
el número 60), i se proveyó a toda prisa de los pocos instrumen
tos de observacion científica que pudo proporcionarse en el país.
A principios de noviembre ya estaba listo para comenzar sus es
ploraciones; i en efecto vi itó una parte del actual departamento
de Rancagua; pero solo en el mes siguiente dió principio a sus
trabajos mas sérios en la provincia de Colchagua. Las personas
que lo conocieron en esa época i que lo acompañaron en algunas
de sus escursiones, nos han informado que Gayera un hombre
infatigable en el trabajo, que pasaba dia enteros sobre el caballo
sin demostrar el menor cansancio, que trepaba los cerros mas al
tos o bajaba a los precipicios mas profundos a pié o a caballo sin
arredrar e por ningun peligro, que soportaba el hambre i la sed,
el frio i el calor sin quejar e de nada, i siempre con un incontras
table buen humor, que dorrnia indiferentemente al aire libre o
bajo techo, i que su salud vigorosa no sufria nunca ni las conse
cuencias de la mala alimentacion ni los re ultados de las ajitacio
nes i desarreglos de aquellas penosas esploraciones.

Tenemos a la vista las estensas comunicaciones en que Gay
referia a la comision encar,g;ada de inspeccionar estos trabajos, sus
viajes i sus estudios científicos. Esas curio as memorias revelan
que el esplorador sin ser un sabio profundo, poseia conooimientos
variados en ciencias físicas i matemáticas, que estaba dotado de
un espíritu sagaz i observador que lo llevaba a fijar su atencion



ClIl loe hecho- importantes, que escribia oon cierta soltura i con
cierto colorido que no siempre Be encuentra en sus obras poste
riores. Nada revela mejor IlU superioridad Ilobro 101l dos espIara.
dores, Dauxion IA.vayue i Loz.ier, que por encargo del gobierno
lo babian precedido en el estudio de nuestro territorio, que la
comparacion de elO8 escritos con los que estos últimos bnbinn
dado a luz anterionnente. Al contar aquí los viajes de don Clau
dio Gay vamos a copiar íntegramente esas memorias, muchas de
la.s cnaJe5 fueron publicada.s en el A,.UIIC(InO, haciendo desapare
cer algunOl errores de copia o de imprenta que las imperfeccio
flliD, i ar!.adiendo solo algunas Dotas ilustrativas.

La primera de esas memorias fué escrita en San Fernando el 20
de marzo de 1831, i elt4 dirijida a los sel'iores de la referida comi
1i0D. Héla aquí:

cProponiéndome dejar mui luego el departamento de San Fer
nando para ir a visitar otros puntos de la provincia de Colchagua,
antea de emprender este nuevo viaje, el deber me impone infor
mar a nstedes sobre algunos ponnenores de mis trnbajOll ¡sobre
las observacione9 qne he podido bacer. Estos trabajos se han
dirijido principalmente 8 la historia natural; i aunque la estaeion
estaba mui 8\'anuda cuando 1011 comencé, 108 resultad08 que he
ubtenido son tan intereaantes i satisfactorios que no solo ban
aumentado mis numero8a.S coleooiones, sino que ademaa me han
IUjerido ideAS ahaolutamenl.e nuevas sobre diferentes puntos difí
ciles de jeognosia i de jeografía fisica.

cEn dos meses, poco mas o ménos, que olí de S"ntiago he he
cho, entre otras, tres grandes escursiones; la primera a Taguata
gua, grande i bella laguna, en la cual vi por la primera vez aquel
grar.de i singular espectáculo tan maravillosamente cantado por
108 bardos elCOOeses, i cuyas caUBas ban desconocido los físicos
durante mucho tiempo. Consiste en islas f1otunt&8 que cubren casi
la mitad de la laguna, i que, segun la diroccion de los vientos, la
recorren de norte 11 lur, o de oriente a poniente. Las vilité con
cuidado, i desputll de examinarl"s i estudiarlas bien, no he encon
trado en eUu 1lWI que grandes montones de despojos de vejetales,
como «mool~ulu" potollwgeton, Nnúllcul~, i sobro todo f!lpha
ar1UUÚJ, i otras gramíneas, entrelazadas de mil maneras, i sobre
lu cules baran otT'J.8 plantas ftotanws, que pudriéndose, deposi
tan una olpecie de tierra estremariawente fértil, que se va aumen
taDdo mas i mu por la dealruccion de otros vejetales que naoou
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entre eUa&; de modo que eetall i.tu van creciendo poco a poco
tanto en eswIlBion como en 68pellOr, i el probable que de aqtÚ ~
algunos ligIos elta tierra artificial haya ocupado toda la. laguna i
cubierto su luperficie. Alli mismo donde ahora 11010 vemol nna
gran cantidad de agua, noestrol descendientel no verán mas que
una riClL mina de turba, materia inflamable (probablemente quiso
dadr combustible), que se beneficiará con gran ventaja, i qne lle
gará a ser nn o.1imento mui económico de sU! hornos i hogares.

«Sobre eaw islas lIanuW.as chiuine, por 101 habitantes, ponen
sus huevos todos esos pájaros tan notables por su númoro oomo
por IUS variedades, 101 cisMs (ciglUu fMla1UXJ"yphlU), los flamen·
COI (plwtnicopterus chilenri,), 103 cheuques (platalea ajaja), las
garzas, los alcedos, las fúlicas, los ibis, i una infinidad de otras
especies nuevas tanto para mi como para las ciencias; tocios ellos
pueblan estas illlas movibles i hacen de este país una mansion de
delicias i admimcion, en que la naturnleza ha becho todo el costo,
i 1010 espera la mano del hombre para disputar la belleza i la her
mosura a los encantados alrededores de Como, de Costanza ¡aun
de Jinebra (1).

dIo separé de dos cazadores que me Roompanaban, i miéntras
éltos recorrian la lagtma. para recojer toda clase de pájaros parti
culares, yo visité, conducido por algunos buenos guias, tocios los
contornos para reconocer la vejetacion i principalmente la cowposi
cion de los terrenos. AsI me convencl de que toda la parte del nor·
te pertenece a los terrenos b:UIlUtioos, siendo la del sur casi ente
ra.mente granítica i estaudo separada una de otra por grandes ban
C08 de phouolita, de arkose, i sobre todo de una piedra mui fina
i a propóllito para amolar, i por esto el cerro que la contiene es
llamado de la piedra de afila,.. La parte botánica ofrece tambien
algunas especies interesantes; aunque la estaciou est...ro bastante
avanz:tda, encontré dos especies nuevas de loranthus, un ranún
culo, nna ntricularia, una linda galvesia, una ohoetantbera de flor
de rosa, i en fin, en cantidad la gyneteria arborea, arbusto mui bello
que podria cultivarse con ventaja en los jardines de recreo, i del
cual poseo bastantes semillas.

cDcspucs de haber recorrido bien este valle, bajo los puntos de

(1) El uatuulilt& ingles M:r. Charllll Datwin, que 'l'illitó en actiembre de
1834 ClltOl1 millllOll lU!mree, cita, Al hablar de 1,. lllgUnl. de Taguatagul, esL1l
deecrip¡:ion de Gay, fl qOuien 111~" ':~I()110 i b&bil n~tul'lllillll,.oc:~p&do en16,:a;"
en eatudiar todllll lila ramM de IÚlItonll natural del remo de Chile. Cb. Darww I

JtlU~ q¡ tueart'Au, ete., chapo Xl!.



-rilIIta jeo1ójioo, aoolójioo ¡botánico, q_ oonoeer tambion 101 pr.
daetol i todo 1aI particu1aridadea de su alrededoree. A esté afeo
lo, me dirijí • alguOI mayordomos, i principalmente al prelblte
ro Piu.rToJ CIU'Il de Pencagüe, qp.ien me dió algunas noticias
butante interesaDiel para la estadística. Visité tambien el ce
no llamado del in«¡ por 108 habitantes, cerro mui elevado, 10

bre la cima del cual observé algunas ruinas de un palacio indiano,
que eegnramente babia pertenecido a al~n cacique de los Pro
InaUcae8. Medí In lonjitud i anchura, e hice dellpues In descrip
cion jeométrica.

cFinalmente, provisto de todos los datos necesarios p:lrtl. bacer
oonooer bien el \'alle i la laguna de Taguatagull, volvl n &n Fer
nando para poner en órden i rotular mil coloociones, levantar la
carla del palll que acabo de recorrer, i prepararme para un segun
do ,-¡aje que desde mi llegada a esta prorincia he deseado hacer a
1aa cordilleras. Todo eltaba y. pronto, i el dia mismo en que de
bia partir recibió el sei\or intendente la incómoda noticilL de que
Pincheira babia hecho una salida por las cordilleras de eauque
nes. Este contratiempo me fué mui sensible, me desespero; no
queriendo, sin embargo dejar malogrado un proyecto que era pa
ra nú de grande importancia, me resoh-i a ir a visitar IB.l mismas
cordilleras que este bandido acaoo.ba de devastar.

«Me encaminé al lado de Clluquenes, siguiendo primero la ori
lla del no Cachapoal, i despues la del do de los Cipreses, hasta su
orijen; i sobre los cerros nevados que costea este rio, he encontra
do Dlas de cien especies de plantas que no conocia aun, entre las
cuale8 citaré mas particularmente muchas especies llUOva! de aca.e
na, de loasa, de mutisia, de escallonia, de viou, de valeriana, de
talinum, una soberbia thuja, ete., cte. El terreno me present6 de
nuevo el OOsalto, pero bajo una forlllll mui interesante para la
jeognosia: le be visto seguir por mas de diez leguas una direecion
horizontal, i alternar con el wacke, la dorita, i aun con el cuarzo
resinite; los enomes guijarros rodados, cuya composicion di6ere
esencialmente de la de las rocas que eons:lituyell los terrenos, me
han dado idea8 sumamente satisfactorias &Obre la formacion de las
montanas, i me han 8ujerido UI1l\ prueba elocuente en favor de un
sistema que me he formado desde que he tenido la dicha de reco
rrer estas admirables e importantes cordilleras (1).

(1) Elte len6meuo, que Oay DO ha podido eaplica.. aatiara.ctoriarnellte, ea lo
que ae llama bloqDel enit.icol, i .&OD eDOnllel trozoa do roca &mIItradoa a
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eVilitando a Cenqnenes, era de mi deber el ir & eJ:aminar llDI

aguas minerales tan justamente afamadas en todo Chile, i aUD en
el PerlÍ. Esta gran roputnciOD i la multitud de jente que concurre
allí, fueron las razones que me obligaron a hacer un análisis bas
tante prolijo. Por dos veces las sometl a la accion del fuego i de
los reactivos; i ¡COlla estmila! cuando creia analizar un agua sul
furolla, COIIIO la ha considerado todo el mundo, los médicos, i has
ta el propiehlrio do los ballos, no encontré un átomo de azufre,
lino mucho hidroclorato de soda, que constituye su base princi
pal. Tal es, senores, el ciego empirismo que guia al médico chileno
que cree ntilizar las aguas minerales, i aun las plantas medicinales
que se encuentran en esta republica. Miéntra!l no se hagan ensa
yos químicos, no se podrán emplear sino con dudas i al acaso, i
las mas veces con resultados variables. Las aguas mooicinale!l de
Cauquenet'l son un buen ejemplo, porque miéntras el enfermo creia
que iba a tomar ballos sulfurosos, tomaba, al contrario, banos sali
nos; así no es raro que los resultados ha)·an sido a \·cces opuestos,
i aun peligroBoB.

([En estas mismtls cordilleras se encuentran, sin embargo, aguas
sulfurosas: recorriéndolas casi basta el centro, encontré en el ca
jon de los Cipreses, al pié de una enorme roca de cuarzo, situada
a una pequefla distancia del rio de los Piuquenes, un gran pozo de
agua. fria que contiene bastante cantidad de gas hidrójeno sulfura
do; pero su dist.ancia de todo luga.r habitado, i sobre todo los ma
los caminos, que son casi impracticables i en mucbas partes peli
grosos, Berh por mucho tiempo ~bstáculos invencibles para sacar
provecho de esas aguas (1). Lo mismo sucederá con uoa mina de

grandes diatanciM por el \·entiiKJ.uero que da orijen a.\ rio de 101 CiprtllCS, en UD.'"
época. mui remota liD que ella lIlI1lllI. de hielo avanzaba. muchllS legullll lIllllI abajO
que au limite moderno.

(1) El agua examinada p<lr Oay provenia d!1 manantial que lIll conoc:e con
la denominaciOD de agua de la cida, manantial Illuado ell el fond? del ClJOII de
101 Ciprelli\ll i cerca del orijen del rio de l'IIle nombre. Don IgnlLCl<" Domeylr.o,
que ha hecho el allaliaia de esta agua, ha reo:.JlIocido, en efectAl, que por au
oompoeicion quimica 110 tiene liada. de comUll 0011 laa ~ul~n~; pero 110 ha ell
eontrado tamJlOCO la gran cantidad d6 cloruro de .00'0 md,cada por Oa~. [1'
fUlui el anália'l que el aeilor Domcyko da. en su &tl'dio l11bre /al agwu mllwa'
tu de 0111k

Sulfato de .&eaquióxido de hierro , ,.. O.tO
Sulfato de .Iumina.......... .....•.•.... 0.60
Sulfato d6 BOI.\.......... 0.60
Sulfato de cal........ .........•••...... 0.81

Se veS~e: ;;.-¡¡;;q~~·i~·p~p;.~i~·d~~l~;~~··d~·~~· d~·~··;·; ta~ ~¡niñ.
eante qua uo lIC nivela por el aniliallI.
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Mre~ he visto elel'M del onjeo del rio de 101 OipreIf'!, butan
llII rica para lB' beneficiada oon proYeCho, como le podrá j uzgtor
por lu mOMiru que he reoojido, pero que quizás quedaré. ,¡em
pre aepult.da bt.jo lu nie"", por 1011 motivo. que acabo de espo-o
Der. Bin emt.rgo, he tenido cnidado de Dotar lO!! puutos de eltoli'
doI deecabrimíentol en la carta que he levantado del rio Cacha·
poll1 i SIU aftoenu. (1).

eVaeJ.to por eegunda vea a San Fernando, que es el punto
0IlDt.ral de mil escnraion6s, me ocupé en clasificar, describir i dibu
ju' 1011 pn!ciOlO! i 1UI1oorOl08 objetos de interes.'lnte berborizacion
que babia reoojido, levantar la carta i prepararme para un segun
do mjo al 000110 de 18.1 cordilleras a visitar ese famoso volcan,
desoonocido aun para loa naturalista.!! i je6grll.fos. El peligro era
batante grande, porque se aseguraba que Pinoheira debia hacer
1ID& salida en toda la luna de febrero; pero un viaje semejante ero.
de tal modo eedactor para un naturalista, que el senor Silva (2)
¡yo, dMpreciaDdo 101 peligros, persistimos en nue8tro. rosolucion,
i el 3 de este mes salimos de San Fernando, acompall.a.dOl de
quinoe pereoD&ll, enlre criados, peones i IOldados, que oon 8U el!
tremada premian nOI mandó dar el senor intendenle para nnOlltra
aeguridad.

• Nos encaminamos a eslas IJIllrnlllos38 cordilleras, guiados por
.ljuez de Tal08regüe, hombre tan práctioo en este laberinto de
montai1u, como hábil para mostrarnos todos los escondrijos, las

(11 Cuarent... aña. m.q tarde, don C8Judio Gay consignaba en uno do IUS
librot, el. 1'llC••eMO del JMlligro quo oorrió on "la IllIplllT$eioo... Dice l.8t
"El" do tnf!ro de 1831, informAdo el gobierno de la prefllmcia de 11M banw
de- ¡le- monton=:. de Pinchtira) en 1&1 oordiller<lll de Oallquen'" hizo partir
el eeeuadron d8 hiua~ i mandó Kl1artehuWI al br.tallon de caz.sdorell i s lu
millclu de Santiago. Me encontraba yo llJllórlcee en Iaa eordme~, i babia Ila•
.do la nocbe en le- CbllC.'\ym, cerca de la aonllucncis del rio de 1011 Oprellel
roo el Cil.l::h&flO':1. Mui de mañana, i habiéndome adelantado psra vilitar algo_
noa litie-, mu hombrea que bablan quedado en loa Chacayea, ala otrn parte
del rio, diltiuguieron a algune- iudividuOll en traje de pastorea, i luponiéndolOl
lirvienta de;a !aciena. de la Compsñía, 11M invital'Oll a pMll.r para tolDllr ma_
te. Aa! ~ue llegaron le- dilfrazadoa individuOl, qllO fonnaban parte de 111 jen
te. de Piucbeira, lMI apoderaron de ItU eaballoa i equipajel i te fueron lIn ha·
eerl.. el menor daño, lin dnda. comp.oocide- del miodo que 1.. habian illll'l
rado.•N~ de llIlt.a desgracia, 8ICo..l' a pili 1&1 mont.a.ñllll i 111 cabo dll doa di"
de pnv&CI<IlI1lI, OOJ'l*'gul ICCro&nnll a loa bañIM dll Cauqueo¡w, donde ellContrli
UDa OOllIpaB.la dll mlJiciallOl quo ibe. en pe1WCucion dll aquella. blIndidOll; I todo
.to, como liempre, delPUIII qUIl ya llltaba de vuelta eo 1\\ ClImpamellto. El el

pauto qUIl OCllIIlonaron en San Feroando en aun tIIn grande que IrMando fO
d, visitar el estinguido volc.n do Talct.regue, el inwlldentt don Pedro Urriolll
flO mo dejó partir aillO fIICOlIado por uoa COl'Opsñ¡a de milicllnOl.~ IJillon·o pr
lUim fÚ ~ilt, tomo VIII, plj. 3n, en la nota.

(2) Don Fe1iciano Silva, que poco mu tardo Id ÚlteodeDte da OolchlgllA.
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qllebradlls, 108 cerritos i demas puntos que deseábamos conocer
para lo. ~arta. En. el <:a:mino no dejábamos de encontrar algunas
plantas 1 otros objetos lDteresantes, pero despues se multiplicaron
tanto, que los seis grandes paqnetes de papel que habiamos lleva
do, se concluyeron ántes de haber llegado al volean. Entre estas
plantas hai muchas mui medicinales, como dos especies de vale
riana, tan jeneralmente empleada en Europa, dos polígalas, i una
infinidad de otras, cuyas virtudes serán reconocidas cuando el
tiempo me permita e tudiarlas i analizarlas. Despues de cinco dias
de una marcha muí penosa, llegamos al pié del volean; fuimos
desde luego a visitar una mina de azufre sumamente rica i pura,
i de pue ilva i yo subimos a la cumbre del volcan, al cual llega
mas con un trabajo increible, a causa de los grandes bancos de
nieve que tuvimos que atravesar, i de la incomodidad de las ceni
zas i escorias, sobre las cllales nos era preciso subir. Este volcan,
al cual daré despues un nombre (1), se ha abierto camino por entre
el ha alto i las doritas, como lo acreditan las rocas que se encnen
tran cerca de sn crát&r, i apesar de que deja tcdavía ,escapar hu
mo, principalmente en la base, yo lo creo estinguido por completo
de de hAce mucho tiempo. Las personas del campo, i aun las de

an Fernando, creen lo contrario, fundadas en una especie de re
lámpagos que aparecen de noche alIado del este; pero si estas
personas tuviesen la mas lijera nocion de física, conocerian que
e ta pecie de fuego que tanto temen no son mas que lDeteoros
eléctrico ba tante bien e plicados por los fí icos, i que frecuente
mente e ven en pai e mui distantes de todo volean (2). Ademas de
esto, en lo tre dias qne dormimos al pié de e e Tolcan, gue hasta
entónces no habia sido visitado mas que por algunos peones, no
vimos la menor erupcion, ni aun la mas lijera eñal, i in embar
go, ánte i de pue ue nue tra llegada observamos una gran can
tidad de reláIDpago .

([ o duden Uds, señores, de los trabajos que hemos debido
sufrir en e te viaje tan avanzado a las cordilleras, por caminas las
mas veces bortados, en algunas partes llenos dtl zarzales espesos

(1) En su .Atlas jeográfico, Gay lo llama volcan de San F~rnaDdo, m!é~~ras
que los señores Pissis, Astr.buruagll i otros jeógrafos lo deno~nall ~ngUlrlllca.
La mina de azufre de que habla Gay es una solfatara mm conOCida despues,
gue tiene cerca de una hectárea de estension.

(2) Esas luces que se observan en Chile por el lado del oriente en las noch~
de verano, son llamados relámpagos de calor; pero no es exacto qU6 S6 haya di
oho In. última palabra Bobre su orijeI\.

R o.
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que los bombres tenian que cortar. Por mi parlé jl1mall olvidaré
109 peligros a que DOS espuaimo8, ya para atravesar los riOI ¡los
b.1DCOS de nio,oe, o ya para bajar ciertas rocas, ni las grandes [.,
tigas que debian neoeMriamente resultar de egros penosos trabajos;
pero estas penas i esos peligros csMn 10 tal modo compensados
por los bellos descubrimientos que hicimos, que nos propammos
parA otra escursion. E:;ta nos enriqueció con muchos páj:tros e
insectos particulares de aquellas (rin! rejiones, con algunos anilllil
les, con muchas bennOs.18 obsen-aciones de jeognosia i de jeografía,
i sobro todo con una gran cantidad de pirUltas, tan notables por
su rareza como por sus l!ingub.res formas. Desde que mo ocupo
en las ciencias naturales, puedo decirlo, jamas b. herborizacion me
h:lbia 1l.1fCcido tan brillante, i sin embargo ¿cuántas contrarieda
des no bemos tenido que sufrir? El solo nombre de Pincbeira, quo
espantaba de un modo singular a uuestros peones) a nuestros es
plns, i por consiguiente a nosotros mismos; b falta de víveres,
la poca posibilidad que teniamos de viajar con todas las como
didades que e~ije este jénero de trnbajos, todo esto ha sido para
nosotros, sino un impedimento para algunos resultados) al menos
obstáculos que hemos debido vencer a fuerza de fatigas i de perca
yer.mcia.

((Si recapitulamos el número de objetos que poseo) anunciare a
nstcdl!S:

1:155 pájaros de diferentes t....maños, casi todos con sus nidos.
((350 insectos de todos jéneros i do todas clases.
((11 cuadrópodos i 7 reptiles.
«280 mue;;tr.lS a lo ménos de piedras, entre !ns cualell hai tllgonas

que-no!un sido encontradas por mi, sino que han sido dadas por per
sonas que me hau venido a consultar sobre su naturaleza. He reco
nocido un carbonato de plomo, un zinc sulfurado, un soberbio llllÍr
Ulol casi tan hermoso como el de Carrnrn, tan afamado en Italia, que
VISité en 1822; j sobre todo muc!us muestra!! do uu metal que las
jentes del campo COnser'l'll.D como preciosidad a causa de su bri
llo, pero que he reconocido no ser lllas que una variedad do hierro
sulfurado.

dlns de quinienl'ts especiea de pbntall i dos mil muestros, de
que la mit.'ld, a lo menos serdn absolutamente nuevas llara h cien
cia; poseo diez especies do triptilion, del cual no hai mas quo cua
tro conocidas, una dOC(!oa de soberbias mutisiall, seis lindas ncuo
nas, dos molampyros, dos ,;oias, siete talinunl¡ i lIobre todo mn-



DOM CLJ.ODIO 0.1.1' t ItI 081U.. ."
chas compuestas, familia que caracteriza en alto grado la vejeta_
cion de es1.,. comarca.

Mis colecciones se h..'ln enriquecido con cuarenta i dos dibujos
de objetos de historia natural, muchaa vistas, cuatro cartas del
depllrtmnenw, rios, etc. Mis diarios contienen muchos bechos jea
lójicos bastante interesantes, el análisis de la! aguas, la latitud
de San }~ernllndo determinada por observaciones circunmeridianas
segun el método de Ivecory i Riddle, descrito en el P"actical Na
viga/ion de Morie, cuando estaba el Bol mui nlw para poder em
picar otro medio. En fin, pOMlO la descripcion jeogn\'fica de todos
los lugares que he visi1.'l.do i muchos pormenores estadísticos bas
1.'lnte int.cres:llIte8, i aunquo imperfectos, serán sin embargo de al
guna utilidad en un país cuyaa riquezaa son desconocidas aun de
sus habitantes. Todos estos objetos se guardan cuidadosamente en
Cll.Sa del Mlilor intendente, i serán trasportados a Santiago inme
dia1.'lInente que concluya de visitar esb provincia. Prefiero lle
varlos yo mismo, i no entregarlos al descuido de los arrieros.

flSi la comision encuentt'3 que estos resultados son de algnnn
importancia (i lo habrian sido de mucha mas si hubiésemos esb~

do provistos de algunos instrumentos que nos faltan, i que son de
absoluta necesidad, 1.'lles como un higrómetro, uu barómetro, etc.)
la mayor parte de ellos debe atribuirlo a la complacencia det senor
Urriola (1), intendente de esta provincia, quien ha favorecido de
un modo singular nuestros viajes i nuestros trabajos, poniando a
nuestra disposicion su rosa, sus roballos, i solicitándonos él mismo
guias, peones i cuanto necesitábamos para nuestras Ilscursiones.
Los seiloresJ párroco Cardoso (2), gobernador Silva (3), juez de
letras Arriagada (4), los señores Cervantes (5), Ri\'eros i otros ban
enriquecido mis diarios con una cautidad de notas sobre la esta~

distlca i lajeografia; i aseguro a ustedes, que si en laa otras pro
villcius encuentro personas tan instruidas i tan celosas del bien
público como en el departnmeuto de San }~ernalldoJ mis trabajos
obtendrán resultados bn útiles pura las ciencias en jllllcral, como
¡Jara esta repúL1iC3, cuyas riquezas i productos quiero hacer eo-

(1) t:l corollel graduado don Pedro Urriola.
(21 El prl;8b(tero don JOllé Manuel o.rdOOlO, cura de &l.l.l }'erllalldo~
(31 Don l"eliciallO Silva, gobernador de San Fermmdo, 1 mas I.IIrdc lolrndente

de Colchagua.
(4) non l'edro M. Arril1l;:ada.
(6) Dou Manuel Oen'antn, tenienw de millistrot I admillÍit.-dof de estnDCO

de San }·ernalldo. '



nOOllr. Eltos 8OIJ, sellares, los votos i los deseos de su seguro ser
vidor-Gay.:t

Despues de esfe viaje, Gay no permaneció mucbo tiempo en
San Fernando; a los pocos dias salió de alli para dirijirse a. esplo
Tar la costa. do Colchagua, i con fecha 17 do abril do 1831 dirijió
a don José Alejo BczaniUa, don Francisco Gurcla Huidobro i don
José Vieente Bustillos la siguiente comunicacion sobre Jos resul
tados de su "iajo:

cTu\'e la honra de dnr a Uds. lL mi vuelta. de la cordillera, al
gtlDas noticias de los trabajos quo babia emprendido i de sus re
sultados; abara informaré a Uds. mas particularmente do la eost.1.
quo acabo de visitar, i do IIlS obsen'aciones que ho podido hacer,
i que aun me quedan por llevar a cabo.

cInmediatmuen1.o que hubo IJUesto en órden mis notas i colec
ciones, i despues de haber recorrido !as ricas i antiguas minas de
oro de Yáquil, que no son, prolliamente hablando, mas que minas
do hierro sulfurado, o pirita, aurifera" me dirijí bácia la Navidad,
siguiendo casi.siempre el curso del rio Tinguiririca, que deseaba ro
nooer bien p:lora completar el plano jeográfico que habia principia
do desdo su orijen. Pas:mdopor elll:mo de Colchagua gozamos de
eSQ grande espectáculo que ocasionó bnlas "eees la desesperacion
de las tropas francesas en Ejipto, engafl.ando una sed que aUlllen
b.ba mas i mas un temperamento tan seco como ardiente. Quiero
hablar del raro fenómeno donominado miraje que so mauifiesln
aquí en toda su perfeocion; nos presentaba a Jo leja! la apariencia
do un verdadero lago IiCmbmdo do isl:l.!! plantadas de árboles, qne
reflejándose sobre la superficie de las prolendidll3 aguns, formaban
la illBion mas completa. A medida que a,"anzábllmos, el lago, las
aguas, bs isla!! huiau delante de nosotros, di~minuiau lilas i mas
su magnitud, i deSllpareeilln al fin como por encanto, i con gran
sorpresa de mis oomparieros poco habituados a vor esla especio
de fenómenos. No procurnré dllr aquí IIU tooria tan bien espli
cada por Monge, i que el sabio Wolluton ba comprobado despues
por una e.speriencia decisiva que S6 encuentra, ademas, descrita en
todall bs obras de óptica i de fisica que se hau impreso en esto!
últimos tiempo!.

c.El llano de Colcbagua, annque atravesado por el estero de
Chimbarongo i por mucha! acequio..s, es !in embargo cstremad....
mente seco en esilo i presenta en esta. esLncion un ooutrast.e admi
rable con los llanos do Nancagua i de la Phlcilla, qno por nnu culo
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tura cuidado.!!a ofrecen a sus habitantes preciOllaa cosechus i upa
primavera perpetua. No se puede atribuir esta. diferencia do cultu
ra mas que a b. falta. de habitanles, porque el terreno es exelenle
i tiene :ulemas la vent.1ja de estur privado de esa multitud de guija.
nos que tanto perjudican a los propietarios de los llanos i que son
el resultado do un terreno de aluvion. Este, al contrario, pertenece
a los terrenos terciarios i so continúa hasta. el mar, estendiéndoso
mas do este a oeste quo de norte a sur. En ciertos lugares, i prin
cipalmente en la hacienda do la Cueva, se lo puedo ver i estudiar
en toda su estension. AIIi forUla un llano lleno de monlecillos com
puestos de capas borizentnles de macigno que altera con otros de
arcillas, de guijarros rodados i de arena. De disttl.llcia en distnncia
se ven especies de muros quo resultan del corte perpendicular de
estos montecillos, i presentan do un modo mui satisfactorio la
composicion de estos terrenos formados por una grande inunda
cion de agua, lo que prueba que han debido existir en los tiempos
anti-históricos. En aquella época tan remota, me decia a mi mi~mo,
cuando las aguas que cnbriau la superficie de este continente se
dirijinn por In lei de la pesantez. h:ícia los lugares bajos, es decir,
bácia el océnno, una parte de ell1l1 debió precisamente quedar
detenida en la inmensa cordillera, i formar lagos, mas o ménos
grandes, mas o ménos profundos. No pudiendo los diques de estos
lagos resistir al furor de sus olas, ni a la aceion excesiva de las
nguas. o t:l.mbien, fuemmente :ljil::ldos por los terribles tcmblor¡;s
qua Chile debió haber sufrido lintes de la npertura de los ,'oleanes.
80 rOlllllieron por fin, i esc.1pándose las aguas ooll fuerzn, surcaron
estos terrenos flojos, ¡vinieron dcspues a estrellarse oontm estos
montecillos que demolieron en parto, i les dieron la forma en quo
los vemos hasta. hoi. Estn esplicacion, por mui espeeubtiva i atre
vida que parezca, eSI en mi opinioll, muí justa i probada por una
poreion de hechos físicos que me han descubierto las orWlllosas
cordilleras. Ademas, cu.alquier jeólogo quo "isite ('stos terrenos,
deducid. las mismas consecuencias, porqne intentar dar otra. espli
cacion, seria quorer snstraerse al testimonio do los sentidos.

([En uno de estos muros se encuentra L'l. famosa cueva tan co
nocida en este de¡mrtnmento, que he dodicado al historiador do
Chile, al juicioso Molina, aunque el roconocimiento quiz.ás debiera
haberme becho principiar por el digno intendente que ha tomado
una parta tan ncti"n en la protcccion de mis trab:ljos.

d.a cuel',a debió haber estado en otro tiempo llena do algunas
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..Jet llOJubles, por ejemplo, el sulfato de enl, el11ulfato o cn.rbo
nato de magnesia, o quizas el muriato de soda; i las aguas que fH~

tran continuamente en ella, disolviendo estas Mies, habrán forma
do esta grota que en lo sucesivo llamaré CUeI,a de J[olillil. Su forma
es poco mlUl o menos redonda, abollada por todas partes, de quince
• dieziocho varas de largo i diez a doce de ancho, i abierta por una
gran puerta tapizada por la escalonia de flores rojas, los mirtos i
105 drimJll do flores do un hermoso blanco i de 1\11 follaje siempre
verde, i por una infioidad de arbustos que entrelazan elegante
mente el débil eccremocarpus, o el útil ¡delicado Iardizabalu.

_Este verdor no existe 8010 en los Illrededores de la grut.'1 sino
que umbien continúa por todo el lago i por los contornos do sus
mnros naturales; i cuando estos forman algunas hendiduras, In6
lentan nna especie de rotundas, i ofrecen un paisaje slUnamenoo
pintorezco. Al visitarlos me creia trasportado a aquellos bosques
qne los griegos CODSngraron a sw dioses bienhechores; solo falta
ba una estátua en el medio para que la ilusion fuese completa.

cEI terreno terciario de esta. comarca, domasindo interesante
para el jeólogo, reposa. enteramente sobre el tcrn.'no primordial:
de distancia en dist...ncia se perciben algunas manchas de rocas
gra.nítiCllll que se reconocen a primera. vista llar la fuerl,a de su
vejetaoion, i forman en ciertas épocas del ano especies de oasis en
nn terreno, entónces seco i estéril. Este granito bien crist..~lizado i
el feldspatb rojo es mucho mas abundanoo Moia el noroo i se pre
senta en gran mua i a veces en fra.gmcntml desprendidos, j ap.1re
oe apenas sobre el terreDO terciario. Puede decirse que estos son
otros tantos testigos que solo salen a luz para demostrar su pra
lencia en toda la estens.ion dellug:lf.

De la hncienda de la Cueva me dirijí a la Navidad, atruvezando
Clmpos inmensos, ctlsi desprovistos de árboles j aun de arbustos, j

en verdad es mui IIensible ver tantos terrenos casi inhabilil:tdos
por la falto. de bosques. Esto mo empell.ó a dirijir mis observacio
nes 1\ la investigacion de un objeto que sea de alguna utilidad pa
ra los habitantes do esta dellg'racinda comarcn¡ éste cra el de en
contrar nlgunnJI eapllS do carbon de piedra; mas el país quu he vi
sitado pertenece absolutamente a los terTenos terciarios, i jamas
10 ha encontrado este precioso fósil en terrenos &emejantes, al me
DOS yo no lo sé. Tuve que renunciar a la espernnza de un descu
brimiento igual i buscar mas bien un equivalente, el! decir, la lig
nita que le emplea en Europa en tan gran cantidad i para el mili-
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mo u''W. Este terreno ora en efecto la verdadera patria de e~ta. BUS.

tancia i su mansion predilecta, lo que animaba mucho mis investi_
gaciones i IllO daba la esperanza de uu feliz suceso. Ya babia en
contrado en muchos lugares la verdadera leila fósil, i aunque este
cncnonl.ro no me di6 indicios ciertos de su existencia, ella me pro
baba, 81n embargo, que al tiempo del diluvio o del primer cata..
clismo (como lo llaman ciertos jc61ogos) que ha debido sufrir
nuest.ro planeta, esta país 116 ballaba en parte cubierto de bosques.
Redoblé, pues, mi celo, visiundo con cuidado los valles i las que
bradas; idos dias dcspues, tuve In. inaprecillblc dicha de encontrar
lo bajo dos estados diferentes: el uno en el estado un poco fibroso
de un negro débil, éste es la lignilu propiamente dicha; el otro en
un cstado compacto i de un negro lustroso, éste es el azabache de
que se haoon esos negros collares quo nos vienen do Europa. Por
desgracia la capa es mui delgada, i el poco tiempo que me dejan
mis nUlllerosa!! ocupaciones, no mo permitieron continuar mis in·
vestigaeiones. "Me basta. allin el haber descubierlo su exisUln<:'ia;
mi empeno quedó lleno, ahora corresponde a personas interesadas
el haC1Jr lluevas investigaciones.

IlDebo hacer una observacion do suma importancia, i es L'\
roctificacion de la situacion de Topocalpa. Ustedes saben, senores,
quo Chile no posee IDas carbls jeogn\.ficas que las de la costa; i
que las que se han trabajado p.'lra el interior son mui imperfectas
i las mas veC1JS formadas sobre datos absolutamente falsos. Las de
la costa, al contrario, están fundadas sobre obsermciones astronó
micas i lo\"ant1l.das por mnchos oficialcs do la marina española,
i sobre todo por los dos ctlebres c infortunados Malcspina i Bauzá.
Por desgracia, sus trabajos se estendian sobre toda la costa occi·
dental (le América, i el poco tiempo que tenian para terminarlos
no les permiti6 hacerlos COll todos los pormenores que exijo una
carta marítima. Deben haber incurrido en SU!! pbnos en muchos
errores, bien que involuutarios, i el que he rccti6c....do es t.anto
mas útil para la jeogralh i para la nlwegncion, cuanto es comoH·
do en el de una costa qtte puede ser frecuentada i que los mejores
jcógrafos se han empeñado en copiar. Estos dos autores coloc:1.ll,
en efecto, a Topoca1ma al norte de la Navidau i a la Clubocndu
ra del rio n....pel, miéntras que Be encuentra rea1Jnente cinco le-
guas, enrmdo ménos, mas al sur. Antes de rectificar este error
quiso investigar su orijell, i encontré que estos astronomos babian
hecho sus observaciones en la embocadura del rio n"lpel, i habiau
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lIkIo eagdadOl IObre el verdadero nombre de la punta, o tambien
q_ tu habiu becho en el mismo Topocalma i que hablan toma
do por el rio Rapella laguna de este nlle, que duronl:e el ioviar
DO N jonta coa el mar. Para Illber a Cll.'\! de estas do! euposicio
uee se refiere el 6rTOr, repetí lal observaciones de estos dos &abio!,
M deoir, tomé muchas alturas circnnmeridianas a. la Navidad,
oorca de la embocadura del rio Rapel: me trasporté a Topocalma
f&r& baoer la miama operacion; i los cálculos que hice dCSPU6S en
San FemaDdo con elll6llor Silva nos han dado a la Navidad en
33.- M' de latitud (Topoealma 33.0 35' Malespina) i o. Topocalmll.
60. 34.° 13', lo que nos probó que Malespina i Band. no babian co
nocido a Topooalma; que SIl debe borror este nombre de 8U plnno,
ooloea.rle maa .1 sur i poner en su lugar p"ltta de la bota d(l
l/ap<l (1).

cDnrante el .iaje que eDjia este trabajo no olvidé la hi8toria na
tural; i aunque la rejetacion rué enteramente descuidada, he en
contrado, sin embargo, dos planbs enteramente preeiOlla/l, ulla
aaJiola i otra salicomia, cuyaa Ol'lnizll! están tan abundantemente
esparoidas en el comeroio de Enropa bajo el nombre de sOOa. Las
he enoontrado en cantidad inmensa i podrian ser oonenci8dM con
la mayor ventaja para fábricas de jabon i aun de vidrios. La. ul
tima, que podria ller mui util en esta república, no puede oolocarse
en mejor Jituacion que en las oerca.níae de la laguna de Cabuil, i
el fabrican14 encontrario. en algun modo a la mano todl\S las ma
terias primeras. El cuamo-hralin forma allí C&lIi la base del
terreno, i la aalaola ll8 esparce oon tal profusion que ha alejado
t.odaIlas ob"ll! plantas, i cubre actualmente todos los Ilanoa oon
sus ramas.

«Otra planta no ménos útil para la tinturo, i que apesar de su
rareza la Euro¡l& llOlieita <lOn mucbo cuidado, i utiliza con grandea
Yenfajo, IW nna especie de ro!l6lla que he enoontrndo tambiclI
en bastante cantid&d i que probablemente ser," Il.lui pronto puellta
en UI() por un personaje rico de ValparaílO que me babia cncar.
gado que la busc.ara. Me 1l8M.a sumamoute lIatisfactorio el que
algnn dia el oomercio de Chile me debiese e&te nuevo ramo de
industria.

eNo seguiré adelankl, sellores, con el resultado de mis demas

(1) Oasi e¡¡ ion_rio advertir lJue 1u ¡..titude¡¡ li,;.das por O..y ..unque baf¡.
l.I.nle ..pnnimltiv.... no IOn preolUment.o e:ucta". llllgUnlCJe estudioe mucho
_ MgUfOI del eeU(II' 1'.... .
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tn.bajOlt porque no 68 poeible analiu.rl08 en la estrecbel de una
au1a ni en el CUrIO de un viaje ajitado, i lAcar de eUoe con...
coencias útiles. Me abs~odré, pues, de bablar a tat.edee de las
ob8en'acioDCJl que be podido hacer IObre W Illlinas de Cahuil i
aobr1lw not3a estadísticae que, wacia... tu buenas recomenda
cionea delllli'ior obispo de Ceram (1), he podido obtener de 108 ae.
fiore!l párroooe. Solo haré pruente a wtede! que mi. oo1ecciol"lel •
han aumentado coD..liderablemenU!:, i que a ecepcion de la parle
botánica, 101 otl"Ol nIIlOll se han o duplicado o triplicado; la parle
mineralójica IObre todo ll6 ha enriquecido con Ull& gran Ollntidad
de ro<:aI o minerale!, entore lu cualetl citaré m.u particularmente
la pratojeni., la pegmatita, que se oooe6cia. en Europa para la
fábrica de porcelana, la hialomiet&, el gnoi , la micuquita, el p6r
firo, el maclo, la anfibola, el granate, el actinoti, cte., etc. POlleO
tAmbien una gran cantidad de conchas pet.rificadas, tales como
petúnculus, pirula cerithiulU, serpule dentalium, etc., etc. Deseo
mui de \'eru que la reunion de todos estos objetoB c1asificadOl i
puostoa en 6rdeu estimule algun dia a la juventud chileua al estu
dio de una ciencia no ménos útil por 9U8 numerosas aplicacione.
a todoa 108 ramos de la sociedad, como por 101 dulce. i felioes
momentos que proporciona a todos los que se con!lLeCt'f&D a ella. El
estudio de la naturaleu. no puede continuar por mucho tiempo
despreci:ldo en liD país qne gom de tantos privilejio:!, que ofrece
tan grtUld8llOCOrrol a la ciencia i. la indUitria. Me contempla.
re mui {elia. al llego a provocar el gusto i a facilitar su e¡¡tudio, i
elle seri .in doo.a el resultado ma~ satisfactorio qne puede Kp&

rar de mia trabajo~ el gobierno de Cbile.- Soi de n5iedes, leila

l"6I, ete.-Gay.•
Una vez, lenninado el reconocimiento de t.a parlé de la prono

cia de Colchap, Gay se crt.'y6 en pose ion de bastantes datol pa
ra deducir le)'eI jenerales del e ludio do los hechos obserrndo. por
él. SabemOll que áotes de emprender su viaje científico bajo lu
Ól'denel del gobierno, Gay hacia frecuenrea escur¡¡jones para ooleo
cionar muestra. de animales i de plantas. Recorriendo enlónoes tu
oercaníu do &nti¡¡go, 1l:lbi¡¡ podido ver queiA papa (lOlanulll tubt-
7'o.rum) 86 encontraba aquí en el estado &'\h'aje, en Dluchoslugfl.rci
incultOl donde no parooian mostrarse lIlllS que las vl'jet.aciouC3 es
pont.aneas de la nnturalCla. Dando l\. esto becho una gran siguifi-

(1) El 111mo. lefior don Manuel Vieull.a, elllón<:(lll obi.Bpo in partibw de
Conm.

~O. 80
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caciOD, o.y comprendió que un descubrimiento tan feliz podia 110-
gar a resolver las dud.:l.S de los oaturalisws sobro 01 orljan de la
papa, cuestion que hasta esa época babia sido largamento debati·
da sin resultado alguno.

Esta iden rué para él una conviccion cuando, ni esplorar las
cordilleras de la provincia do ColchagU3, i sobre todo al iniemnr
se en el cajon de los Cipreses, halló el so!al:\lJm tuberosum en gran
cantidad, en parajes a donde era imposible que la mano del JlOm

bre hubiera llevado un culti.vo artificial. Esto revelaba c,·¡den!.e
moute que aquella planta era indijeua de esas rrjioncs, i que en
consecuencia ora Chile In verdadera p..'l.trill.. Con esto motivo, Gay
dirijió a la oomision encargada do inspeccionar SIlS tr-.lbajos una
carta, quo publicó el A1'alU'ano de 25 de junio de 1831, i de la
cual haremos un breve resumen.

Principia desde luego por reconocer que el descubrimiento del
orijen primitivo de la papa tiene importancia, no solo Jlara'el bo
tánico, sino aun para el historiador que puede !llcar de csto hecho
datos preciosos sobre las comunierlciones posibles, eutro los auti·
guos pueblos americanos. Pero ademas del ioteres histórico, el es
tudio de esta planta tiene otra importancia mas directa todavía
para el hombre, porque, cultivada en todas las latitudes, en todos
los climas, cowtituye una 1l3rte principal de su nlimenmcion. Así
no es estw10 que se haya querido haoor la historia completa de la
papa, investi,!pndo su orijen. Los numerosos trabajos emprendidos
sobre esb materia, aunque han lIes.r-do a. conclus.iones tan dirc~

rentes que no han hecho m.as que complicar b. cucslion, todos
ellos, o la mn)'or parte al ménos, están acordes en reoonooor que
aquel \'ejetal es orijin:uio de América. Pero Gay agrega que tra
tándme de precisar algo mas este punto, casi todos los pueblos del
nuevo mundo se ban disputado el honor de ser la patria primitiva
de la papa. Por mucho tiempo ha pre\'alecido la idea de que era
orijinarin de Virjinia, de donde la babria llevado a Inglaterra Sir
Walter Raleigh en 1623; nntes de esa. época, sin embargo, en
1600, la papa era conocida i cultivada en algunas provincills de
Espal\4 i de Italia. Pero aun suponiendo que hubiera sido erocti·
vamente esportada de Virjinia, no bastaba este solo hecho para
probar que aquella era su patria nativa. ¿Porqué, pregunta Gay,
no babria sido trnsplantada de olro lugar, cuando todos los docu
menlos históricos hacen creer que los pueblos indíjenus de Améri
ca tenían relaciones entre sí? 1 en efecto, nadie puede IIOstencr
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que porque se halla la papa. cultivada en el Perú, Colombia, Vir
jinia, ete., estos paises sean los primeros que la ban conocido i
utilizado.

Algunos, queriendo resolver el problema con mas certidumbre,
han buscado la. planta sah'ajo en los lugares en que se produce, i
ban creido haberla bailado; poro Gay hace MUr que, lilllitándo&o
estas cscursiones a las cercanías de las ciudades, los boUmicoB han
sido víctimas de un engaño, deduciendo Ilna consecuencia jeneral
de bechos debidos solo a circunstancias loc....108 i accidentales. Gay
cree lUas posible que el cultivo del solauum tuberosuIII !lO bara es
tendido como el do las planta! do los jardines tlue se escapan a los
lugares incultos, suposicion que parece mas natural aun recordan
do que la 1>''1.pa crece i se desarrolla ell terrenos que no necesitan
ningullll prepamcion.

Molina habia sido el primero cn anunciar que la papa era es
pontánea en Chile; pero su autoridad mereció poco crédilo. Des
pues los naturalista. llegaron a aceptar, ma.s bien como una hipó
tesi! que como un hecho cierto, la opinion de Ruiz i Pabon, que
afirmaban que Lima era la verdadera patria del sol:mum lubero
sum. Humboldt i Bompland admitieron, sin embargo, la idea de
MolilUl sin tener, es \'eroad, mucha confiauza en ella.

De todo lo anterior 86 deduce que el oríjen de la llapa estaba.
hasta ent6nces reducido a meras hipótesis. Gay, colocado en cir
cuustancias de estudiar los hechos, recoji6 datos de los habitantes,
esploró cuidadosamente los senderos de las montanll.5 i llegó, por fin,
II convencerse de que a Chile peroonecia el bonor de ser cuna de
651.'1. planta preciosa. cSllmamente ellCrupuloso, dice, no me h¡¡bria
alrevido a salir de mis dudas, si en las numerosas herborizaciones
que he hecho en el centro de las cordilleras de Colcbagua. no bn·
bieso tenido la dícha de encontrarla <!ll canli(1.'ld i eu la cumbre de
esas rocas que solo habitan las llh,uilas i los builres. Sobre lodo la
encontré eu el cajou de [os Cipreses {IIIO tieno cinco 11 seis IrgllllS
do largo i que está rOOendo de un cordon do cerros cortados a pi.
que, i casi inaccesibles. Es Ilreciso ser bobinico o jcólogo para po
der escalarlos, i dndo «ue cualquiera otm individuo llllbiese queri.
do nrriesgarge a trepar horas ent.er¡¡.s pOI' el costado de esas .·ocas
por el solo placer de 8lllvar precipicios, o por la couquista de :ll~

gunas plantns. ¿Cómo han podido, pues, estas papus llegar a e"llS

alturas que probablemente ningun mortal habia visitado jal11a!? Si
no habian sido Hevadas por los hombros ¿pOOra el ospiritu lilas
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pertinaz; resistirle " ooll9iderarlas oomo indljenal de aquella. co
maroa?

O3y entra II hacer ver, en 56guida, que la papa no ha podido 80r

llevada por una. dispersion natural a las rejiones en que él la ha
descubierto. Desde luego la dispersion natural 8010 66 verifica
cuando las semillas son trasporta.ru..s a lo léjos por el aire o arras
tradas por las agua!; poro la. papa no se asemC'ja en nada a las
semillas de esos vejetales migrndores: no se concibe cómo habria
podido flotar en el aire; i si se quiere suponer que el agua fuera
el vehículo de dispersion, el vcjeb.lso hallaria en las partes bajas
i no en la cumbre de lag monlaI¡ns, como sucedía en ese CMO. En
segundo lugar, la papa no solo so encontraba en el ctljon de los
CipreMls, sino en casi t0da3 las partes de la cordillera esplorada
por G:J.y.

De Cnndolle despues de discutir cstensnmente las diferentes
opiniones emitidas sobre el orijen de la papa, se decide n. aceptar
la opimon de Oay, reconociendo como incontestable que esta plan
ta es indíjena de Chile, i aun del Perú (1). Don Rodulfo A. Phi
lippi se inclina tambien a creer que el mundo debe a nUllstra pa
tria aquel importante producto (2).

Para aprovechar los meses del invierno de 1831, Gay quiso ha
cer una escursíon a la rejion del norte de Chile, visitar el depar
tamento de Copiapó i el desierto de Atacama. Emprendi6 en efeo
10 este viaje; pero no obtuvo los resultados que esperaba. La falta
absoluta de lluvia, en aqu~l al'lo, en que segun parece hubo una
sequía espantosa, manwnia los campos tan desprovistos de past-os
que algunos de loe animales de su comitiva perecieron de ll:l.mbrc,
i por 6.n el atrevido esplorador se vi6 forzado a volver sobre sus
pasos. En esta escursion, sin embargo, recoji6 un número conside
rable de f6sile!, mucb3ll muestras de animales i algunas planta!.

Despues de estas primeras esploracioncs, Gay 86 convenci6 de
queJe era mm difícil, sino imposible, cumplir sus compromisos con
el gobierno chileno. Ca.rec.ia de los instrumentos mas indispensa
bles para sus trabajos, porque los pooo! que habia podido propor
cionarse en Santiago emn tan imperfectos qlle no bastaban para
hacer toda! las obscn'aciones necesarias, ni para infundir mucha
confianUl. en el reeultado de las operaciones practicadas. Faltá
hanle igualmente ausiliares inwlijentes que le lI.yudaran en sus

(JI De Oandolle, 0«Jgr0pl¡,. oou,~ raU.lnRÚ, wrno ll, paj. 814.
(21 rhUippi, ac.1DIloI d. botci~, ~. 282.
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t#reai. En efecto-, 'Gtt.y estaba obligado ti, éoleclAr por si mismo
tOO0910s objeUlS de historia natural, a recojer datos jeogd.fiC03 i
estadísticos, a. practicar operaciones jeodéricas, a &puntar todas
sus observl1cioncs, a dibujar él solo los 'mapas, i las pbntas quo
por sn deliCiLdeza no conservaban todas sus formas una yez que
eran colocadas en el berbario. En est:.a situa.cion, recurrió de nuevo
nI gobierno pidiéndole que le facilitase los medios de salir de tan·
tos éTtlbarnzos. Proponiase hacer urt viaje a Francia para adquirir
los instrumentos que le faltabnn i paTa contratar uno o dos aum.·
liares de sus trllbajos.

El gobierno atendi6 sn solicitud en cuanto se lo permitia el
estado del tOSaTO nacional. No caMa duda de qúe don Olaudio
Gayera un fr:tbajadoT infatigable, que en un solo año babia reu~

nido un importnnte candal de notas científicas i de objetos de his
toria natural. En el curso de sus trabajos, Gay babia desplegado
una notable seriedad de cnrictcr. Desde BU arnoo a Chile babia
evitado toda. cuestion enojosa con el ,e:obierno i oon las personas
de sus relaciones, auatr:lyendose siatemáticamente a toda partici
-pacion directa o indirecta en las luchas políticas i en las polémi.
cas pcriodüticas. Su nombro en efecto no aparece en otras publi~

caciones quo en el Araucano, en los aecretos que dejamos copiados
i al pié de las comunicaciones que dirijia n la comision encargada
de inspeecionar sus trabajos. Todos estos becllOs rln'clabiln no 9010
su superioridad intelectual sino au eleyacion moral sobre los otros
estranjeros a qtliencs el gobierno babia. encomendado anterior
mente estos mismos trabajos. Pero no ¡JOdiendo acceder II todo lo
qne podia Gay, el gobierno le facilitó solo los Meunos nece.'lrioa
para trllsportane a }~rallcia i pnra comprar allí los inatrumentos
que le eran indispens.'1bles. Probablemente, se temia t.'1mbien que
dando participacion en aquellos trabajos a otras person~, se ausci·
tárau entre ellas rivalidades que en difinitiva vinieran n. embara·

zar 5U ejecucion.
Gay se trasladó a Valparaiso en diciembre de 1832 para em·

b:lrcarae allí con rumbo a Europ3. Dejaba en Santingo sua libros,
BUS illstrtlmentos i la mayor parte de SIlS lJl:lllllscritos i de aus
colecciones. De :mtclll¡Lno babia enviallo a Francia noticia de sus

'c5ploracionea i nlgunas mueatr:ls de los productos naturales de
·Chile. Deaenndo cumplir el encargo que le babia hecho la direc
cion del Musco de historin nnhin¡1 de Paris, i qlleriendo ni mi!IOO

tiempo cnptUl'$O la proteecion de los mas ilustres !labios franceses



-que podiaD ayudarlo con IU! comejol, comenzó a preparar una
coleocion de animale J \'{.jetales i miDer:alee de Chile para obIo
quiarl~ a aquel ~tabllNl.imieDI:o.

hallaba ocupado en uto! trabajO!! esperando la salida de un
boque pal'3 Francia, cuando lIe1a pre;¡entó la oportunidad de bacer
una nueva e;¡ploracioo. El 20 de diciembre de 1831, los presida
rios de Juan Femaodez lJe babia sublevado; i apoderándoso por la
fuel'18 de un buque DOrlé-amerieaoo, lle trasladaron en número
de 108 al cuntinente, de8emoo.rcaroD en In. COila do Copiapó, i
atrn,'es:mdo la. cordillera de los Andes, fueron a aIIilnrse a. la ne
pública ArjentiOll.. Al llllbor esto. ocurrencia, la.a autoridades do
Vll.lpnra¡so despacharon la goleta de guerra. Colocolo en penecu
ciaD de IlqueHos malhechores, cuyo rumbo se descooocia. E.sa na\'o
loe bn!CÓ en vano en Lu inmediaciones dll Juno F'ernaodez, en
V.1Ji,ia i en Talcabuano; i apénas llegada a Valparaoo despue!
de IU infruetuO$l. corn-na, (ué despachada de nuevo a aquella isla
llevando una nnen guamicion p.r.l u resguardo. Ga)' quiso
apro,·ecbar Aqnella OCMion de vi itar a Juan Fe.maodez. Se em
barcó en la CfJIocolo, i en ella ¡¡ajió de ValparaÜo el 31 de enero
de. 1832. Vamos a con ignar la historia de esta nueTa esploracion
tAl como él la escribió tn su nota de 23 de febrero a los miembros
de la comillion iDllpectora de. 805 trabajos. Héla aqoí.

eCuando partí de S:mtiago no pensé permanecer tanto tiempo
en ValparailO, creyendo que mUI pronto lMl prescnlAria oCRsion de
embarcarme parll. Europa. Como babia intelTUlDJlido mis trabajos
científicos para ocupanne en 105 preparativos del viaje, dejé en
esa mis libros e iDlltmmento!l, i desgraciadamente varias ocurren
cia. me han demorado i be tenido que volver a mis antigUM tao
reas. Eaw no han lido de!empeftadas con aquel método que me
he traud.o desde el principio. Oe.!!proviJJto de. mis notas i de la
ma)'or J-rle de mi libf'O!:, no he podido trabajar~ que a Utulo
de colector, o cuando mas de imple observador; por lo que no lOe
N poAible <br J-rle de tooOl mis descubrimiento!. Sin embar~,

puedo citar algunOl objetot que he reconocido, absolutamente
nuevos para nuestru colecciones i aun para. la ciencia. El jéncro
lobelia Mm aumentAdo con una especie bastAnte peqnefia que
creo que será la linana de Humboldt¡ i la lúcoma valparadillea de
Molina, que aun no oonooou 101 botánicos, se encuentra en canti
dad en la quebrada deelte nombre; el trigloobinmarftimuDI, oriji
nano de Europa, crece en abundancia en 101 lugarllll humooOll i
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(1) Don Diego Portales, e8Cri~icn~o de&l.o ValparaillO a un.amigo ~~Iyo relli
dente en Santiago lIObre 1M eXJ;enclas de Gay cerca del gobIerno chIleno pa
ra que le lo sooorriellll en IUa trabajoll, le deda.lo que sigue: "En el tiempo que
tGayj esm nqui ha gastado milI do 1&0 pCilOl en pagara 1'0:10 cada. objeto nuevo
que lo han presentado. Con elto ha pueltoen alarma o. todos 1000IlluchlLC~0A, qu~
tl1lllnochllban buscando pCllCaditot, conchas, ¡}3~rOA, cucarac.hOA, marlJ:lOlllllll
dCDlOlliOA, i galen a Cllpedicionar blll\.a San All~DIO por e! sur 1 huta QumtcrOA
por el norte. El dueilo de Is 1108&da donde resIde ya esla loco, porque todo el
dill hai en ella IIll cardumen do muchtLChOA i hombres que autlllu en busca de
M. Gay. Siempre que lIale ala calle, los mllch~h(l810 andan grilando! mOl
tr:índole alguna c<l8ll: ~ei¡qr, ulo u :N.Uft'O, "ullM tillo, Uf/ea no lo COIl«e, I an~a
mas a.mtcnto C01l :¡]gullllll adquilliciouC8 que ha hecho, qno lo que ~lteo:l podna
ee.tar con cien mil pOICWil i platónicamente querido de todas IlIIIllltii~rl~ dij.Sa!!
tiaIlO." (Carta publicada en Don Diego Fortalu, por d01l Benp.lUlll VIC\l.lla.
Mackenlla, tomo J, pAjo 108.)
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mili gatos i • taiI inalinaeloDell, no trepidé en pedir al KQblemo
DD puaje q_e me fué inmediatamente concedido. Hioe mis pI"&
pamtivos, i el :n de enero n08 d¡mOI a la vela. LlegamOll deepnel
de unn Davegucion de 3 dial!.

eEsta isla, mas larga de 1I0rte n lur que de oriente a poniente,
i de una superficie de cerca de diez leguas cuadradas, A6 presenta
desde Juego bajo el. ma horrible aspecto. SUB altos i cstéril68 arre
cifes ec continno choque OCIO 1M espumosas ohls do UD lllar irrif.a..
do,ofre<:en a la accion corrosivo. i destructora de las aguas el flan.
00 de tU! rocas alterndae )'a por la influencia de la dellCOmposicion
atmO&férica. Este choque perpetuo de las olas ocasiona de tiempo
en tiempo dCITUlIJbamientos de guijarros que yacen en la playa,
primero bajo de uoa forma angular, i que 8e redondoan mui pron
to por MI frotacion recíproca i 1011 movimientos simult.áueos de tal
aguu del mar. E8~ guijarros son los que impiden, i probabl&
mente impedirnn siempre, al diestro pOlleador el servirse de Stl8
fonnidablel rede!l, pero en lugar de ésto le pl'Oporcian:w, durante
mucho tiempo, en abundancia esaa hermosaB i deliCllda! langoWui
que oonu-ibuyen a laa delicia. de :la mesa del chileno i del pe
ruano.

• EI interior de la isla no es menos montano!o que su costa!.
Es un ven:ladero cioa, una oonfu,jon espantosa de monta.fl.as 6ll

earpadal! i de rocas perpendiotl1ares que repre!lentan techos, tOlT6ll,
minas, cuylll sombras fuertemente eapresadas, haoon este paisaje
a la ver. e~antoso i pintoresco, i dan al todo 68e aspeoto lúgubre
que hace desesperar a sus culpables i desgraciadOll babitante•. To
dos 8t08 pioos, todoa estos techos, están unidos los unos a los otTos
por una creata de montaflas donde 86 presenmn 108 prooipiciOlJ
mal! horribles. Un estrecho camino cortado a yeces por profundos
Iluroos i otras embarazado por murallones que apéuas dan cabida
a las puntas de los piés o de las manos, es el único sendero que se
ofrece al vi:.ljero imprudilllUl, el que, si la curiollidad le haoo de8
preciar los peligros, tiene que Jll'O"oorso de cuerdas bastante fuer
tes para poder subir o para poder bajar esoa profundos abismos
que la uaturaleza. parece haberse empdiado en variar i multiplicar
en aquel lugar. No piutaré todas llU! llCnsaciones de placer i de
horror que espcrimenté CUJlndo lIeJ{Ué a la cumbre del cerro alto,
a la del Ingles i a otras. Miónlrall que consideraba con inquiotud
aquel eslreebo i escab1'05O sendero, aquellas laderas escabrosas i
áIlpeI'lUl i rapida! que acababa de salvar, en donde el mas lijero pallO



DO" OL40DIO on 1 8U OIlIU..

R. O.

2ft

en falso babria bastado para ocasionarme una muerte tan de&ll.mOlll
como cierta, no podía cansarme de admirar el pai!laje que mi po
aioion dibujaba a mis ojos encantados. Este era un cuadro verdn
daramente májico, guarnecido por un horizonte del mas bello azul,
que orrecia a l:l imajinacion ll.sombrad:l la imt'i.jen de la natura
leza bruta confundida. con Ins ruinas do una ciudad antigua que
los siglos habinn empaf'iado i tiznado. El amor propio tambien
quiso tomar parte en C.!lte especUlculo grandioso; una singular va.
nidad, culpable sin duda en otras circunstancias, me hacia mirar
con una ospecie do orgullo esa cima que poco áni.es creja inacce
sible. :Mi alma se engrandecia en razon de los peligros que acaba
ba de vencer, i como que me creía superior a todos por hallarme
en una altura snperior; en fin, mis deseos cstaban satisfechos por
que podia estudiar el conjunto jeolójico de aquella alta e ¡ntere
Mnte montana,

c:Queria describir aquí do un modo bastante especial la dispo
lIicion de las capas do eslos terrenos, pero temo que un trabajo de
csta naturnlc7.a, que al 611 debo hacer en otros tiempos i lugnres,
me arrastre a l:u'g:t!l disc.usiollús, a descripcione!l secas i estérilell,
a citns enfadosas de obsernciones locales, a ulla multitud, en fin,
de pormenores que no puedo ni debo tocnr en este momenlo, i me
limitaré a decir que el suelo perteueoo enteramente a ese terreno
volcánico que algunos je610gos llaman de lavas, L.... bal.llnita cons
tituyo su priucipal base i se encuentra cubicrta por ropas dc argi
lolita que alterna algunas veces, o que contiene Ola! frecnentemcn
te vetas mui poderosas i mas o menos inclinadas de una especie
de trapp blanquecino i compacto, La basanita lAvica, provista de
una grandísima cantidad de oli\'ina, se encuúnlra tambien en "0

las, o en capas, aHí como la basanita escoriada, cups celdillas
mas o ménos grandes están tapizadas de un cuerpo "erdoso, cuya
verdadera naturaleloa no he podido conocer, Todo este terreno,
todas estas capas están cubiel'tas en ciertos puntos, i sobro todo
en los alrodedores de las hahibeiones, de UIl cierto mármol poli
jénico formado llOr los cscombros de los mismos terrenos.

cLa estl'UctUl'a. i composicion de estas montañas me b.100 pre
sumir COII mucha probabilidad que esta isla. ha sido formada en un
tiempo ¡loco lejano, mi decir, mucho tiempo des¡llles de la cuusa
que ha variado h superficie de Iluestros continentes. Una fuerza
mui gl'ande que llO so Iluedo busCllr mas que en los terribles fen6
menos volcánicos lu debido chocar contra. este terreno i le,·an-

. "
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tarlo despues sobre la superficie del mar en que áotes estaba 8U

merjido. dando principio de este modo a esa isla. Esta suposicion,
por mui gratuita quo parezca, so halla sin embargo, poderosnmen
te sostenida por todo lo que se sabe del archipiélago de KamL
ebatka i de sU! alrededores. La isla de Santorin es tambien una
buena prueba; i sin trotar de acumular ejemplos, recuérdese la
isla que 86 fonnó el ano puulo en !:ts cercanías de la de Malta, i
que la comision científica enviada. por la Academia ha dndo a 00

nacer de un modo especial (1).
t:El clima de la isla de Juan Fernanclez es enteramente suave i

aano; su temperntura es mui regular, i las estaciones, aunque ba!!
tante pronunciadas, no tienen, sin embargo, es.'l. diferencia que
oonstiture lag de la provincia de Santiago. Seria una maDsion de
las mas llgradables si DO sufriese de tiempo en tiempo las lOtmcn
t.as de un viento impetuoso que con jUSUl razon se compam ti una
especie de humeaD. Este viento tan horrible por su fuerza, como
peligroso por sus efectOB, desciencle las mas veces de Ins alt:ls ci
mas, se desencadena en las quebradas i va a uoir sus lUgubres
acentos a loa mal! lúgubres llún, de uoa mllr ajit:lda. Se cliria eo
esos momentos que In naturaleza descooteot:l pretendia destruir
BU propia obra. Los árboles encorvan hasta el suelo BUS ele\'adas
copas, i trozos de r~s conmovidas i despeda1.adll3 ruedan sobre
d mismas, hacieodo UD espantoso ruido, basta el fonJo de los
abismos. Los efectos de estos terribles fen6menos que ban des
truido frecuentemente habitaciones enteras, ban obligado al go
bernador a escavar una cantidad de cuevas en la falda de uua
colina, las cuales, apesar de .'In gran romai1o i altura, serán siem
pre mui húmedas i por cousiguiente, el orijen de enfermedades
para los desgrnciados desterrados que deben habirorlas. Sin em
bargo. esw' calamidad no sucede mui frecucntemcnte: 8010 se mani
fietlw, en cieri.u est:l.cioues; i en el resto del año 86 goza siempre
de nn cielo puro i sereno. Los vapores que 86 elevan del seno do
la tierra i de la superficie del mar no se equilibran largo tiempo
en la inmensidad del espacio. Prontos siempre a ch~rse, lI!l

atraen i lI!l repulsan, i lI!l unen al fin, i llegando n estrellarse con
tra los elevados picos, lI!l condensan en uoa lluvia fina i regular
que da vida i fuerza a In naturaleza animada.

(1) lA. lata Imm.\b Julia por loe lran_ i Fernandina por loa nnpolilanOll,
lormada por montanea de eecoria, 1 que ~l'arcci6 poeoll meee. dCllPUCll por
dNagle~ion de Iu ULlteriu que la rompowan,
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«A este fenómeno que se renueva casi todos los meses debe la
isla ell.... vejetacion que forma su principal riqueza. En los 'valles .se
amontonan árboles tan antiguos como ella; pero no preeeutau maS
que un espeso verdor, penetrable solo parr los insectos i los pája~

ros. Entre estos árboles i los otros vejetales reconocl dos o tres bo
lechos, como árboles, que invaden mas i mas el terreno; una nue
va especie de canela. que be denomiUldo Drimys fernandesiana;
dos myriws, do que la una será sin duda el ungui de Malina, cuya
ex.istencia se pone en duda por los botlinicos europeos; una urtica
arborescente que se llama mrmzano silvestre; un soberbio mayo
(sophora) cuyo tronco serviria de adorno en los jardines. Encontré
tambien dos gnaphalium, una call1panula, un zanlhoxilon, un arbu
tus, UUll. bromelia i dos especies de pimienta. Observé que la resi
na de J IIJln Fem:mdez, tan afamada en todo Chile i que e1 mundo
sabio ignora aun Sil nombre, proviene de un senecio arborescente
de ocho a diez pies de altura; en fin, otl'OS muchos árboles, arbus
tos i plantas que no pude estudiar ni analizar, i sobre todo, hele
chos que SOll allí mm numerosos i variados. Pero el descubrimien~

to mas curioso i mo.s interesante que se me proporcionó hacer en
esta isla visittlda. nnles por el sabio Bertero, i que ha enriquecido
mis colecoiones, es la de cinco a seis especies de chicorncea, como
nrboles baslante clevadoi!; descubrimiento mui importante para la
ciencin, i tnnto mai! maravilloso, cunllto que él va a dar a. conocer
a los botAnicos árboles pertenecientes a una familia reput.'lda has
t.'l aquí Il.bsolutamente herbácea, i de los cunles ningun pals ha
ofrecido ejemplo.

«Segun la cit.'l jeneral de estas plantas se verá que la vejetacion
difiere bast.'lnle de la Aora de la provincia de Santiago para. hacer
nna diversa rejion botlmica: allí se ven algunas plllntas pertene
cientei! 11 ámbas rejiones: íambien la gunnera llC3bra, llamada pnn
gue por los hnbit.'lntell, se encuentra COll unn fuerza Ildmirable. El
p:llqui (cestrum vesperliannm), no es ménos comun, así como In
malva prostrnta, el :unnis biznaga, cte., etc.; pero en jeneral, a es
oopcion de nlgtlnas especies chilenas mas o ménos raras, todos los
demas vejet.'llcs son enternmeute distintos i presentan al botánico
DlD.rnvillado el conjunto de una vejetacion propia de eso paes. Lo
que es digno l:uubien de notar, ei! In especie de superioridad ~~e

toman de dia en dill las hortalizas orijinarias de Europn: se dirm
por ejemplo qlle el rabano ha declnrado In guerra a las plant.'ls in
díjeuas de esta isla, pretendiendo invadirla toda, Ilues se le ve CIl-
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brir Clmpos enter09, introducirse en 105 bosques, trepar ann 1M
mas altas montaftaa, como si quisiera elevar su purpurino tronoo
para tributar homenaje a los primeros navegantes (1). El cnpuH
(phiNJü pernviaDUJ) abunda tmnbicu entro las gramíneas i ofrece
al viajero atonneniado de la sed UD fruto t..m dulce como suculen
to; en fin, baBta el durazno recorro los lugares mas salvajes de la
uta, i subiendo por las escvPadu rocas ooron:uá mui prooto con
JUS doradol frutos la orgullo9ll. cima del brusco e inaccesible Yun
que.

cLa zoolojla no es tan interell:lnte como la botnnicu. A escep
cioD de una especie de foen (lobos) que los pescadores ucaburim
mm pronto de destruir, los deJUIUl cuadrúpedos, nunque salvajes
ya, son todos orijinarios de Europa. Los toros, 109 cerdos, ete., se
han hecho mui raros por la caza que se hace de ellos, i al contra
rio los ratones, los perros i cabms se h:m multiplicado infinita
mente. Estas últimns andan en pequefias tropns, trepan por las ro
cas, bajan (1, los precipicios i aparecen sobre estos picos aislados,
que segun nuestro. ra:¡;on solo pertenecen a los habitantes de las
rejiones aéreas. De este modo se escapan del mortífero diente del
perro &D.1vaje i de la. destreza del intrépido i animoso campesino.
Entre los pajaros se distinguen algunos picafiores do cabeza roja,
azul, llmarilla i algunns trogloditM bastante singulares Ijar su cu~

riosidad. Desconociendo aun los funestos efectos do las armas del
cazador, tienen L'1 costumbre do seguir al viajero admirado, rcunir
ll6 a su rededor, revolotear en su contorno, i acercarse tanto, que
o.lgunas nces pueden tomarse con la mano. La tbenca, el zorzal se
encuentran Lunbien, pero jeneralmente los pájaros del mar son
nw numero.!108 i variados. Entre los peces se distingueu Uluchos
de Wlll. hemlOsut'd. rara, los pleuroneetes son bastante comunes; el
pampanito, el furel i la COn'inilla son absolutamente distintos de
lo! de Valparai.so, no solamente en especie sino tambien en jénero.
El bacalao no es el verdadero: es decir, uno de esos peseados tan
abundantemente esparcidos en el comercio, que los franceses lla~

man morlUi o mtrl,«:lte i lo! ingleses .alt,.fi./l, ./ock-fi./l: es de un
jénero absolutamente nuevo. Los reptiles son atU casi ningunos;
lu aralias i los carncoles poco numero!lOS; i los insectos, aunque

jt} Cul.ildo l. parte ménoa OODocida.,Jo nU('lItlO Illobo prinCipió o. .er·visitada,
tuvieron órdeu la. D.veganUII de dejar .nima1('l1 dOme.t.lOOA en todiLf 1... i,IM /lo

que lleguen, i de lembrar toda ~pecie de bOI\.lir.all i pl.nlu medicinal!»,
priDCi~mente &DtielCOrbiltic.... l'robablemcnto .. ('lita. filllDll'6pic.. medida debe
la iIla de JuaQ. Femande,; 1& gn¡¡ cllD.tidad de riba.noe que polICC (Nota de 00.1).
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no mui \'Arindos en la especie, IlOn lIin embargo balltante abundan.
f.eI para destruir los trabajos del dese perado bortelano.

. cEs~ IOn ~II obgerl-"Ilcio?BS que be pOOido hacer en aquella.
L!1a: mu coleccIOnes se habnan anmentado conlliderablemente lIi
mi ~je bubie~ sido empr~ndido en mejor Mucion, pero creo que
l.u circwutanC1ll.ll me balan volver a ella per segnncb 'fez i en
wnOOll podré dar a eonOCf'r en toda In esien ion una Wa ~n im
portante de que el gobierno debe sacar con el tiempo grandísimu
,·entAjlllJ.-Gay.:t

De vuelta de este viaje, G3y Ile ocupó con IIU entD..!liasmo habi.
tual en empaquetar los numel"0505 objetos de bistoria natural que
babia ooleccionado para ob!M!<)war al Mweo de Park Estos afanes
le demandaron algunos dias tna.s, basta que hechos sns eajone! i
reunidOlllus apuntes, pudo embarcarse para Francia. No be podi.
do de!K:ubrir en los numerosos documentos que tengo a la "ista, la
fceba exacta do su partida de Vol(larnillO. Creo sin embargo, que
salió el 14 de marzo de 1832 en Lt fragata francesa Oedipe, que eso
dia se hizo a la. \'ela para Burdcos. Pero sca de esto lo que se quie
ra, el hecho es que en agosto si,!;uiente 80 hllllnh.'\ en esa ciudad, i
que el 15 de ose mes escribia al ministro del interior de Chile
anuncitl.ndole su arribo a Europa. cAunque el cólera morbUll, de
cia en su C:I.rb, ha segddo una gran parw de nue tro!! ilustres ¡lro
fesore5, i aunque una de SUll yíct:imas ha sido el célebre baron Cu
vier,!Di princir-l protector, que sin duda hubiera fa,·orecido mucho
mili proyeclo!!, me atreyo a esperar, con todo, que el resultado de
mi mis.ion será tan satisfactorio como puede d~I'!e.•

Gay no pennaneció en Burdeos m:l5 que el tiempo neoesario pa
ra desembarclr 1!'Q5 ooleooioue~ TrasladÓlle lnego a Puis a adqui
rir los instrumentos que necesitaba. i Il pedir a los IIW encumbm
dos repreaeutantes de b ciencia france!4 los con!tejos que podi2n
darle para adelantar con buen éxito sus traoojos cienü6cos en Chi·
le. Para !er recibido fa"orablemente por ellO! sabios, Gay tenia un
medio infalible, exhibir los objetos de historia natural que hnhia re-
cojido i dar a-conocer SUlI trabnjos. l"'ué esto lo que hiz.o. ComentÓ
por obsequinr al Musco un número considerable de minerows i fó
siles, una vnliosa coleccion do nuimnles disecndos, un cóndor "ivo
tomado en el nido ('n las cordilleras, i ccrca de mil especies de
Ill11llllls recojidas en Chile i en Juan l~cfllnIlJcz, i de lail cunlu In.
milfld a lo ménos, era IlIlC"ll paro la ciencia cnropcll. Delll1islllo
modo, hizo dOIlllcion de los dibujos i IlinLuras en que habia rcpro-



dncido no gran número do plant.u, que por su delicado tejido ¡sus
brillantes colores, ora difícil conservar en los herbarios. Obsequió
iambien un rico surtido de semillas, mucba/! de las cuales jermina.
ron pronto, i pocos meses despues numerosas plllnw nuevas en·
riquecian 101 jardines del Museo.

Estos pre<:iosos ob9O<¡uiol le abrieron tQdas las puert.u. En los
primeros mesel do 1833, Gay pudo public.... r en los Amlalt. (ht
MII.lum d'nutoir"e naturelle un resúmeu analítico do sus trabajos
cientifioos durante todo su villje; i ese resúmen, mucho mas iule·
resanto por los hechos nuevos quo el viajero habia obMrvado per
sonalmente, que por las considcracioncs jenerales que contenia,
revelaba un espíritu de prolija i atenta. investigacion. La Acade
mia de ciemlias de Paril 80 ocupó de este trablljo; i cuatro do sus
mas ilustres miembros fueron encargados do estudiarlo bajo sus
aspectos diferentes, i do presenmr sus informes a b sabia corpora
cion. Fueron éstos De Blaioville para la zoolojla, Brogniart pam
la jeolojia, Adri:m de Jussieu prlra la botánica, i Savllry para la
jeografía. Estos cuatro sabios leyeron sus informes respectivos en
las sesiones celobradllS por la Academia el 25 de junio i ell.o de
julio de 1833. Cada uno de ellos bacia por sn parto los lilas CUIll

plidos elojios de 101 trabajos de don Claudio Gay, señalaba los he
cbos observados por éste, recomendaba el valor de los obsequios
presentados al Museo, i estimulaba al viajero a seguir adelante en
el estudio de la historia natural de nn país cuyas producciones
despertaban un vivo intereso Los cuatro sabios ademas propusie
ron de comun acuerdo a la Academia las conclusiones siguientes:

.:Los comisionados nombrados para el 6xl\lllen de las observa
ciones i colecciones bechas en Chile por M. Gay, babiendo leido
lICpanuiamente sus informes, 80 reunen para proponor las conclu
siones qU6 sigucn:

d.a Que 86 manifieste a M. Gay la satisfaccion de la Academia
i 01 interes que toma en sus trabajos ya ejecutados, empcnándol0
a C(lmunicarle los que posterionncnte ejecute.

d.a Que f!O envie copia de todos estos informes al \en.or minis
tro de instruccion pública, llamando su ateneion a la import.,tncia
que podrian tener para nuestros cultivos i nuestras colecciones los
resultados delnue\'o viaje de M. Gay, si el gobierno pudieso pro
veerle do los fondos necesarios para que llevaso en su compania
algunos ausiliares escojidos por él en Francia, a saber, un jardinc~

ro i un preparador do objetos do historia natural.
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«3.- Que se esponga al seüor ministro que la Academia veria.

con grande interes la determinacion que tomase el gobiorno de
:tgregar a M. Gay una persona encargada de concurrir a sus ob
servaciones de fillie..... jeneral i de jeografía.-De Blainville.-Brog.
niarl.-Adrian de Juuieu.-Sacary.»

De todas estas proposiciones solo la primera rué sancionada.
M. Gay oy6 esas palabras de aliento; pero no rocibi610s aU!lilios
que aquellos eminentes sabios reclamaban para su empresa.

La Sociedad de jeografía de Paris tomó t~l.Inbien conocimiento
do la memoria en que don Claudio Gay hacia el restimen de sos
viajes i de sus trabajos. Tramndo de dar el premio anual al viaje
ro que hubiese prest:ulo los servicios mas impormntes a las cien
cias jeogrúfic.'ls en 1832, In Sociedad oy6 un ioforme do los distin
guidos sabios Eyrics, Jomard, Dau.'!s)·, Dumont d'Urville i Roux
do Rochelle, en que.'!e hacia una honros.'\ mencion de los trabajos
de Gay. El coronel Coraboouf, secrew.rio de la comision central,
haciendo en la. !lesion jeneral de 20 do diciembre de 1833 In resefia
anual de hl.'! tarea.'! de la Sociedad en 1~32, recomendaba en estos
términos los trabajos do Gay.

«M. Gay, en el curso de un viajo a Chile emprendido en 1828,
i cI1)'o principal objeto era el estudio do la historia D:l.tural, no ha
olvidado las investigaciones jeográficas. Ha determin:tdo astron6
micamente la latitud de un pequeño número de puntos i ha reco
jido todos los elementos necesarios pam el trazado de buenos itine
rarios. Un:. buena descripcion de la única provincia de Chile que.
ha recorrido, la do Colchagua, el curso del rio Rapol, el do sus
afluentes que ha lleguido en todo su desarrollo, i que Mí se en
cuentran complemmente conocidos, son los principales resull.'ldos
dc sus investigaciones jeogrrificas. Y. Ga)· posee ademas datos cs
tadisticos mm estensos sobre la poblacion i el comercio de Chile.

«Este viajero debe volver pronto a. América, i se propone dar
mas estcnsion a sus trabajos jeográficos con el ausilio de todos los
medios dCl ob.'lCrvaciou que nucstros artistas pueden sUllIinistr:trlc,
i con la ayuda de una persona que debe secundarlo en sus obser
vaciones de fl~¡ca jeneral i de jeografía. M. Gay está sostenido,
como lo ha estndo ha!!la aqlll, por la proteccion jenerosa. e i1ustra
trado. del gobierno chilcno (l).D

En efecto, en esos Illomentos don Claudio Gay hacia SIIS últi-

(r) J1ulldill ~ la ftlCitt¿d~ giogropllit, lomo:XX (primera serie), páj. 38:1.
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timos aprestos para volver a Chile. DeseanJo adquirir los instru
mentos de precisioD que babia de nocesitar para seguir en su ca
mino de observaciones i de estudios cientificos, se habia dirijido l'

Francisco Arago, secretario perpetuo de l~ Ac..,clomia do cienciag
i director del Observatorio de Paris; i esto sabio eminente que
brillaba entre Iaa mas altrul ilustraciones de la astronomía i de la.
física, DO solo dió a Gay toda.!! Lu indicaciones i consejos que
reclamaba, sino que lo puso en comunicaciOIl con el mecánico En
rique Prudencia Oambey, que ya tenia un nombre en elmun
do sabio, i qoe poco mas tarde alcnnd un asiento en la Academia
de ciencias (1). Oambey se encargó de la conslruocion do los ins
trumento! que necesitab.'l Gny. Eran éstos teodolitos, barómetros,
brujula.s de inclinn.cion i de declinacion de varias clases. Estas úl·
t.imas, como lo veremos mas adelante, sirvieroll para hacer un des
cubrimiento importante en Lu 18)'es del magnetismo terrestre.

Don Claudia Gay empleó en estos trabajos mas de ai'l.o i medio,
Durante este tiempo solo pasó algunas semanas en Draguignan, al
lado de su familia, Ent6nCes tambien contrajo matrimonio con una
señorita de Paris, que en 1834 lo acompai'l.ó a Chile; pero esta
union desgraciada, causa de mil disgustos nacidos de diverjencias
de carácter, rué temlinada. por la selJaracion voluntaria de los oon
rujes, L.'\ esposa de Gay vohió poco tiempo despues a Europa, i
alli murió antes de muchos 3.110& En el primer tiempo de matri
monio ella afudaba a Gaya dibujar las Bores i llnimales que éste
reoojia, i a ordenar BUS colecciones de historia natural. Despu6ll
de su separac.iou, el animoso viajero volvió a desempenar por sí
mismo toda la tarea II que se babia comprometido.

Al emprender !lU segundo viaje a Chile, Gay \'cnia mecido l'I(lr
la esperanza do dar cima a una grande emllrcsa, Ya veremos con
cuánta constancia volvió de nU8\'O a sus queridos trabajOi', i cUl'ln·
las dificultades tuvo que \'Cncer parJ. verlos terminados.

DIEGO BARROS AllANA.

(1) r.ra .preciar el valor científico de ~te moded.o ubio, ve:- el di8Curw
pronunciado en 'u Clll.icrro el 31 de mcrode 1847 por Arago. Elite di.8Cuno e.lt&
publicado en el .,tJlllllaire du ""rMIl d4wNgiludu do 1860, i en el tomo 111, pá.j,
601 de 1:),8 tEtirrCl t:Ot"~u de F. ka!fJ. Elite mi5mo, como muche- otl'(:. ~I
bie- de IU época, hAce el1 'UI elICritOll freeuentee elojiOll de le- iUltrumel1t011 COI1S
truidOl por Glmbe)'.
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EXCELENCIA

DE LA NECEDAD HUMANA.

(P.uINAS DE UN LIBRO UrDAS ANTE LA ACADElIIl.4 DE BELLAS

1nRAl!.)

"Rieo de plllJ tÑtt qlle 1& llOIlditioa. de l'
"hommee 11 De peu\ tt... Mmu: qlle p;IQf

" 1& vtrilé, el 100 1lN"& ea de vine eDvironllé
"de Il:Iell8OI1g_ illÚ. ¡'1M Ull!me le c:bolx de
"es men-oogec _ DOUrrie.l,. fl\lllille, .. ti

"paya, lOll époqUllle r;o.ia-Il\ daDl ..n ~.
n ~u pour le f~IlDer • Icur guile."

Le Ailllll Marll'n,

r;srLtCACIO~ PRELIlIIINAR.

Se1ioreR:

Os ruego que me e!lCuchei!! un momento, "ntes de dar principio
• la leelura que, eu &eguida, tendré el bouor de hacer auto \'00-..-.

TI o ano hará, poco mas o ménos, que recibí de un amigo la

iguienle carta:
«Querido amigo: Con\'encido de que los tOntos SOR los hombres

» que Raben vivir m~jor en este mundo, me he ¡¡asado definili\'a·
» mente 11 su partido. To lo (l\'iso para tu gobierno, agregándole
JI quo cata es cosa que )'a no liene vuelta. Cadll dia estoi Jl1lUl
JI contento de mi olieron dcterminacion: i para que veas que esta

•. o. 32
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» determinacion no tiene nada de caprichoso, sino que es el efecto
» de profundas convicciones, he emprendido la defensa de mi nu
» meroso bando, tan injustamente calumniado por los que se dicen
» hábiles. Ahí te envio dicha defensa, en esas pájinas que tú bau
» tizarás con el nombre de alegato, de discursos, de manifiesto, de
» libro, o con el que mas cuadre a tu humor, pues, apesar de mi
» nuevo estado, te prometo que no hemos de reñir por el nombre
» de este hijo de mi injenio. Por otra parte, si tú has de ser su
» padrino, claro es que tienes derecho a elejir el nombre. Pero
» llámese como se llame, lo importante es que el recien nacido
» llore, diga, i les cante la verdad a nuestros implacables enemi
»gos. Léeme atentamente, de pojándote de toda prevencion, i
]) dime qué te parece mi tema i mi sistema. Espero tu contesta
» cion, persuadido de que aprobarás en un todo mi obra, i que me
» darás tu consejo para publicarla, de modo que gane con ella,
» no gloria vana, sino dinero, que es nue tra verdadera i positiva
» gloria.-Dios te dé salud, i a mí el acierto en la adquisicion
» del dinero que he menester para hacerme perdonar mi entrada
» en mi bando adoptivo.»

Así decia la carta, que yo leí, condolido del estravío mental de
mi pobre amigo. Sin abrir el paquete que me enviaba, escribíle a
vuelta de correo, preguntándole si aquello era una de sus acostum
brada bromas, o i habia perdido el juicio: a lo cual él me contes
tó diciéndome que su resolucion no tenia nada de broma, i que,
léjos de haber perdido el juicio, habia ganado en gravedad i me
sura, con solo haber entrado en el gremio de los hombres prácti
cos, de peso j de valía. 1 despues de esto, terminaba su segunda
carta con estas palabras:

({Con que, segun tu parecer, yo he perdido el juicio, hé? Ilue
» go a renglon seguido, confiesas que no has leido las razones en
» que se funda mi inquebrantable resolucion. ¿No echas de ver
» que me has condenado sin oirme? Si así obran los que se lla
» man de juicio, tendrás que convenir conmigo en que' el tal jui
» cio suele ser bien injusto: i siendo esto así, no quiero someter a
» tu solo criterio las pájinas que te he enviando. Por tu carta veo
» que, apesar del desprecio con que aparentas mirarnos, te quieres
» pasar, o talvez que te has emolado entre los de nuestro bando.
]) Yo te acepto por compañero; mas por lo mismo, no estoi dis
]) puesto a aceptar tu juicio, que talvez se resentiria del espíritu
]) de bandera, fuera de que no debemos olvidar aquello de no Jtai
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»p«W elllila lJlU la tkl mumo palo. Batiendo, pues mis mano,
» por la gran adqui.aieion que nuestro pode.roeo partido hace en
» tu perllODll, te prohibo que If!a.'Il mi manuscrito entm las cuatro
:t paredes de tu gabinete, pues esto te hariajuzgarlo al travea do
» tus preocupaciones: 'otea bien, exijo de la ami tad que me debes
:t el que me Ie:lll delante de personall de reconocido criterio a. fin
» de que me comuniques la buena o mala. impresion qu~ entre
:t ellas haya causado mi discurso.•

En concluyendo de leer esta c:lrt.a, quise abrir el pa.quete de mi
amigo; pero ni romper In cinta con qua venia atado, me arrepentí
do mi doterminacioD; ¡respetando eua doseol, he venido a leer es
tas pájillAllllnte vosotros. ¿Qué es lo que hai en eUa..?-Vamol a
verlo.

CAPITULO PRIMERO.

CADA. CUA.L A.LABA 8U .zbiERO.

1.

¡En el nombre de Dios! r 1\ la verdad que necesito implornf
tan sagrado nombre, !nte! de oomenzar el camino escnbrmo i lle
no do peligrog quo mo he propuesto seguir. Yo no.ro si este dis
curso será. largo o oorto, estrecbo o ancbo, agrio o dulcc, amargo
o dellll.brido. Talvez tendrá de todo, quiero dC{lir que llDOS dirán
que es negro; otros que es blanco; otros que es rojo, segun sello el
color do los anteojo.'l que el lector acostumbre M:lr. Pero el lector
discreto que acostumbre leer sin el all:ltilio de tales Tidrios, o el
que u.....ndolos, alcanoo a ,'er ma! allá de SM anteojos (que es ro
mo si dijéramos DI" allá de IIWl nllño!! ) He lector, digo, no en
contrará en estas pájinas otro color que el de la Terdad.

JI.

En nombre de esa verdad, que no por manirl!!tatM en la natu~

ralezll revestida de mil formas i colores di,-erSOA, deja de ser ema~
nacioo do la Verdad croma e inmutable, escribo esw pájinas, para
evidenciar a mi modo la excelencia de la nocedad humana.

Virtud negativa del entendimiento, In necedad os siempre or!jcll
do conllCcuencias po!itivas i reales.

Este don precioso con que el dcstino doló la mente do los bOnl-
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bree privilejiadOl, no ha sido aun en8l11udo cllal)'o pretendo ha
cerlo en este cfucunoi poniendo aote 109 ojOl de la.! jontes toda la
grandeza do la necedad, todo el poder de !a ignorancia, todo el
respeto que los necios merecemos.

IlI.

Diciendo csto, no solo digo !lino que pruobo ser el mas tonto do
108 tontos. 1 no 10 digo por modestia, porque este es un vicio que
DosotroS aborrecemos por iostinto. Lo digo con la frente elevada,
con el noble i ntrevido orgulJo que nos carueteriz;a. 1 como nadio
puedo negarme este don con que fuí dotado por el ciclo, nadio me
negará. bmpoco el derecho que todo hombre tiene de defender el
bando a que pertenece.

IV.

1 si tengo el derecho, claro es que tambicn tengo 01 deber do
hacerlo: porque el derecho no es mas que el deber de seguir un ca
mino, así como el deber no es mas que el derecho que tCllemos de
hacer lo propio. De donde 116 deduce que derecho i deber 80U una
misma cosa, ¡que úrnoos prucblm la e.'<istencia de la liberbd qno
Dios concedió a los hombres. Por consiguiente, la libertad no vio
ne a ser maa que tcl derecho de cumplir con nucstros dcbercs,:o
o de olro modo: tel deber de ejercer nuestros derechos.:o Todo lo
cual digo para que se YOa bien claro el deber, el derecho i la li
bertad que lejitimamenl:e tengo de defender o. los mios.

v.

¿1 por qué no he de defender yo lo que tanto parecen amar los
hombres? Los sabios 56 han empei\ado en elojiar desde Ins pasio
nel mas peligrosas hasta los vicios mas fatales para. la humanidad.
No 86 les han escapado ni las enfemledades: la peste, la lepra i
la siática han tenido sus correspondientes laudatorias; i si hemos
de creer a Eslobeo, la fiebre mereció los elojios de Agripino. El
brraD Páranw alaba como es debido la Santa Inquisicion; el
poeta i moralista jentil Luciano, deslmos de maldecir del cristia
nismo, clojia las reumáticas delicias de la gO~I; i mil autores cris
tianos, despues de maldecir de la libertad, defienden hoi los paga
noe aisfe¡uaI monárquicos, i alaban cntusiasmadol R la Compañía
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de JesUll. El sabio Erasmo bizo el elojio de la locura; Maquiavelo
i el canónigo Gabriel Naudé, el de la tirania; el abate Bénard a,
una con Bossuet, el de la monarqub divina de Jesucristo i un. 'piadoso Jesuita, el de la no menos divina rereda del Papa. El
odio, el homicidio, el pillajc en grande, el tráfico de esclavos i la
mentira diplomática. han sido defendidos i ensalzados por mil
autores cristianos. Lucano alabó:lo Nerou; don Jaime Balmes, a
Felipe 11, i Chateaubriand a las C,'l,Inpanas, para Mca.r de ahí, ro
mo lo dedujo en efecto, una incontestuble razon a favor de 1-1 poe
sía i divinidad de la relijion cristiana. Hastn. In. pobreza misma,
con ser como es.,. Pero ¿a qué seguir citando ejemplos? ¿Qué es lo
que han dejado de alabar los sabios? Con decir quo un rei tan san
to i tan serio como Salomon alabó de voz en cuello la sabiduría,
cuando es cierto que segun muchos cristianos, nada hai mas peli.
groso que el sa.oor! 1 sin embargo nadie ha olvidado hast.1. hoi,
como es debido la virtud de i:l. necedad. ¿Será justo que perma
nezcan ignorados los servicios que la bumunidad nos debe? ¿Por
quó hemos do soportar pacientemente ms injurias de unos, las
culumnias de otros, i las impias burlas de uno que otro? Eso sí
que no! Si Salomon, ensalzando b sabiduría, alabaoo.lo suyo, tam
bien )·0 alabo lo mio; i nada es mas mio que mi necedad. Ni él me

•debe, ni )·0 lo debo: con lo cual seré llamado el Salomon de los
tontos. Solo que hai una diferencia, i es que el hijo de David, des
pues de haber llegado con la sabiduría a ver lo que ella es, dice
que todo, hnsta la sa.biduna misma, es pura vanidad, miéntras quo
nosotros, mirándonos a la luz de nuestra propia necedad, vemos
la grandeza de este preclaro don con que fuimos dotados por el
ciclo, i cada vuz quedamos mas convencidos de que todo es vlmi
dad, menos lo que está al alcance de nuestros sentidos.

VI.

Entremos en materia, que esto I!6rd. entrar en nuestro terreno.
La esfera del necio es la materia; i en ella se está a sus anchas.
Alli tenelllos establecido nuestro imperio, i 3111 nos reimos de to
das las ideas miéntras éstas no so convierl3n eu matoria (enten-,
dAmonos) miéntras las ideas no se realicen i 1!6 traduzca.u NI he
chos que veamos con los ojos; que olamos con las UllrLceS; que
toquemos con nuestras muno!.
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CAPITULO SEGUNDO.

NUE8TIl.A. SUPERIORIDAD NUMgRICA.

1.

El necio estÁ en todas partes, En el bogar, en In. calle, en la.
plazn pública, en la iglesitl, en el ministerio, en los tribunales...
en todas partes se le encuentra. Hasta lo hallareis en los CÓncla
ves, en las academias oficiales i en los congresos, pues Dosotros
hemos merecido lIiempre la. prot8ccion de los gobiernos de órdcn,
por razones que os diré despues. Por esto es (Iue no hai cosa que
él no sepa; ni hai cuento, ni noticia, ni chisme que no haya teni
do su orijen en la boc:!. de uno de DosotroS. Esto nace de qeu
nuestro partido es el mn! numeroso de todos aquellos en que el
mundo esta dividido; i aun puedo decir que contamos con re
presentantes de nuestro gremio en todos los grupos sociales, poll
ticos i relijioso8 de los hombres. Véase si no será peligroso el ata
carno!.

Mirados bajo otro aspecto, constituimos el vínculo principal
que une a todos los pueblos de la ticrra en una sola e!peeie, pues
Dogetros somos los que damos a la! naciones el carácter que las
hace semejantes; i estudiándonos a nosotros, es como los filósofos
han venido en creer que el hombre es el mismo en todo el globo.
Mas si se nos observa bajo el verdadero punto de vista, se verá.
que en \·ez de unir, di\'idimos a los hombres, no solo de paÍ! a pafs,
sino de provincia. a. provincia i de lugar a lugar. Un tonto entre
dog hombres puede llegar a ser un abismo.

11.

Esto manifiesta. nuestra importancia !locia!. Jesus baj6 al mun·
do con el fin único de cnsefiarnOll a nosotros i no a los sabios. A
nosotros nos dejo su llanto Evanjelio, para que lo siguiésemog,
Il6gun nuestro leal saber i entender, i por esto e! que, en relijion,
en ciencias, en arte!, en sociabilidad, etc., no le e!cuchamo! a nadie,
i ni aun permitimos que 10Sllabios se melan a decirDO! nada. Des
de que componemos el ma)'er número, tenemos el incouresw.ble
derecho de imponer la lei, a propósito de lo cual, el inspirado
poeta ha dicho:



EXCELENOIA DE LA NECEDAt> HUHANA.

Nadie se atreve a negar
Que estamos en mayoría:
Luego la sabiduría
No tiene mas que callar.

CAPITULO TERCERO.

NUESTRA SUPERIORIDAD INTELECTUAL.

1.

255

El necio se cree la obra predilecta de Dios; i de ahí nace la
gran estima. en que él mismo se tiene. Ahora bien, si él ha sido
o no hecho por Dios, es cuestion que no me atrevo a decidir; i
casi estoi por decir que ha sido hecho por el Diablo, segun es el
temor que éste le inspira, el inmenso poder que le supone, i la
especie de respeto con que pronuncia su nombre. Lo que puedo
asegurar sin temor de equivocarme, es que el tonto se parece tan
to a su Divinidad, que al observar tan grande semejanza, no es
posible decir si fué el Dios quien hizo al tonto, o fué el tonto
quien enjendró a su Dios. Parecen contemporáneos. Ahora bien,
¿quién pondrá en duda la alta intelijencia que e necesita. para la
brar con la imajinacion nada ménos que un Dio?

Pero todavía tengo otras razones para: probar nuestra superiori
dad intelectual.

TI.

¿Qué cosa es el sentido comun? Su mismo nombre indica que es
el sentido que pertenece al cvrnun, es decir al mayor número de
los hombres. Es así que nosotros los tontas formamos el mayor
número; luego el sentido comun es nuestro lote. De aquí viene
el que a lo eñores sabios, que se hallan tan en minoria, apéna les
ha tocado una migaja de sentido comun, como por otra parte, lo
prueban las e travagancias en que caen cotidianamente. ¿Qué dis
parate no ha sido dicho por los sabios?

III.

1 si creis que a falta de sentido comun, Dios les dió el talento,
os engañais, pues habeis de saber que, segun la opinion de uno de
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ello! (oonfes.ion de parle.....•) nada hai mejor repartido que el
talento humano, pues cada oual vive satisfoobo con la parte que
lo ha tocado: osoeplúanse los Mbios, qno miénlras IIlllll Ilabios son,
mas tnlentc ambicionan, al nwes de lo <¡ue nos pasa a nosotros,
que miéntnu mu ele\'ad08 esmmos en la escala do la necedad,
mns contentos vivimos con nuestro loto. Si ell08 desean mayor
cantidad de talento, para saber mas, claro es que les ha ido mal
en la reparlicion; i lli nosotros nos creemos a "eces con mas del
necesario lDO es evidente nuestra superioridad intelectual?

IV.

Como la hu del dia. Quien lo niegue no merece el honor de
militar oojo unestn1s victoriosas bandcnu. AdemlUl el sentido ~
muo i el talento delllecio DO es un sentido connm gastado ni 1m

t.'llcnto echado al trajin como el del sabio, el cual ando. siempre
con 8U talento a cuellta.~, como quien lle\'a ulla pellllda carga. El
necio obra con m3.ll cordura, porque usa mui poco, o bien no hace
uso ninguno del sentido comu" que Dios 10 dio; ¡cuando Sillo a la
calle, deja Biempre BU talento en ca.sa. Es que nosolros II:lbemos
estimar en lo que vnlen nueslra5 facultades intelectuales, como el
indi,'¡duo aquel, que, por amor a la verdud, no dijo Bino mentiras
en toda su vidu, pues queria morir con tOOas las verdades dentro
del cuerpo, sin haber dejado eSC:lpur una !Ola.

CAPITULO CUARTO.

NUI.8TIIA 8UPEIIIORIDAD 1I0RAL.

l .

.Los pueblos orientales han mirado siempre con gran respeto· a
1011 hombres que lienen la felicidad de no hallarse en posesion de
BUS facultades mentales; i 101 hun c:reido i los creen en relac:ion
oon 101 jénio!, i bajo la inmediata proteocion de la Diyinldad. Sus
razones tendrán para ello: i a la Yerdad que, bien mirado este
mundo, en donde no siempre nOI es permitido tener nu:OIl, esta
llega al nn a convertirse en tul don bien funesto.
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n.

¡No Wquei.! 11 la necedadl E!f.e es un proverbio antiguo. :r..
gallina DO cuida i acaricia a sus polluelOll como el Decio & su idee.
predilecta. La. leona no defiende a us C3Chorros oon mas ardor
que el tonto a 01 prácticas, WlOS i costumbres. El tigre no es
mas fero;t. al lanzarse sobre su presa, que el necio, cuando comba
te conLra 101 que atae3.D sus preocupi\cione4. Es que tenemo. c;a...

ricler. la guerra. entre 103 pueblos el 00Aa horrible; mas horri
ble etI aun la guerra civil; pero la guerra entre los tonto! deja
mni atras a todna las guerra.!!. Somos bravos como ninguno: JO lo
digo, i la historia lo prueba.

lll.

Quiero ooncluir este capítulo, haciendo una obll6rvacion, la cual
oost3, por sI $Ola para poner de manifiesto nuestra superioridad
moral e intelectual. Si se pone a un Ululo entre mil sabios, aun
cuando él viva con ellos nn siglo cntero, se quedará tao tonto 00

mo el primer diaj pero meted a un lUIbio entre un millar de ne
cios, i vcreis cómo ántes de un alIo, ya hemos tonli6.cado al seiior
!'4bio, quien por hábil que sea, tendrá que doblegarse i ajustarse a
nuestro modo de ver. Hé aquí cómo lo que ellos son incapaoe!, do
hacer nOlOlroalo hacemos, sin tener que hacemos esfuerzo alguno, i
por la sola virtud oon que DOS dot6la naturaleza. No;¡ basta rodear·
lo, perseguirlo, pnnzarlo i atraveu.mOll en su camino, para. \"Crlo o&

der a nue tra poderosa influencia social. 1 cuando DO consegUi
mOll entontecerlo de nra.s (caso mui raro) DOI conl"enimos tácita
mente en tenerlo por necio, i le decretamos un lugar entre los
nuestros: con lo cunl el hábil, por maranl1aJJ que baga, se connr
tiri en un tonto hecho i derecho, tanto IIIJU necio a nDeAtOa ojos
cna.nto mayores lIea.D sos esfuol"ZOl por no parecer tal.

CAPITULO QUINTO.

NUESTRA SUPERIOJlIDAD FÍSICA.

I.

Bin duda que la necedad es nlUi amable, delldo que IlIbemos
.marla tan pr'eticnwonte. Cada ve¡ que no podemDll ser compl&-

a.o. 88
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t&ment.e DflcioI, 001 ooutentamOl con eerlo a medilUl j i huta el
hacerse tonto ha llegado a ser UD arte importantísimo, que lli no
pertenece a las bellu artes, puede mui bien clasificarse entre las
artee IUCJ1I.ti'fas, qll6 lOO las mas bellas para nosotros. llulItrad al
hombre, i vereia que apelar de la ilulItracion que recibe, no aban
dona ciertas preocupaciones e~camadas en su mente i en IU oora
zon. Su entendimiento presenta algo como fases de la luna, pues
a1li crece i disminuye alternativamente la. luz de la razon: IIOto
que DUDca llega a la luna llena. Tal es nuestro amor instintivo a
la ignorancia.

IJ.

Huta en la edUcaeiOD de nuestro cuerpo, atestiguamos 108,9&.0
res racionales este amor. pues muchos de nuestros actos, muchllS
de nuestras costumbres no son mas que un homenaje rendido por
1& ruOD en llMUl de la necedad. 1 para citar solamente un ejemplo,
elejiré el que tengo en este momento ante mis ojos. L.'\. plwna oon
que ahora ellCribo está en la mano derecha; i aunque la pobre ma
DO 88 halla un poco cansada, i quisiera ser ayudada por la. iz
quierda, en su útil tarea, tiene que sufrir los efectos de la ooucn
cion. ¿Por qué no educamos a las dos manos? Porque seria falta.
de educacion el hacor con la izquierda lo que la razon lJland(~ eje
cutar lO1amente con la derecha. Es preciso que el hombre tenga
una mano diestra i otra mano siuiestra. Si fuera diestro por uno i
otro lado, seria un s~r imperfecto, pues no seria un sér con reyes i
derecho, que es lo que constituye la perfectibilidad de los seres do
la creacioo.

Véase, pues, cómo t.:unbieo hai BU aristocracia entre los miem
bros del cuerpo humano, nai como entre los miembros del cuerpo
social. ¿COmo no se han do desarrollar los seres que se educan?
¿Cómo no han de merecer el nombre de siniestros los que se de
jan en la ignorancia?

III.

1 fijaos ooell1a8 en que el lado educado no es el del corazon. Es
ta enlrana. no es paro. nosotros de tanta importancia como lo.
OPUOIl1&, el hígado, cuyas funciones sobre la dijestion la ponen
el) primera Unea. Cuiden otros del oorazon, que nosotros cuidare
0101 del hígado, encargado de suministrar al estómago la levadUO\



UClI:LD'CU. D1: U. II~ 1I1JIII.... 2&9

indispensable para cumplir con el lanto fin de nuestra existencia.
Todo el mundo tiene entraftatl ¡¡aunque muchos suelen obnr~
mo si no hu tuvieaen, a nadie le falta una siquiera. Ha¡ quienel
tienen a la derecha el orljen de l1U aspiraciones, la palanca de sus
movimientos, así como hai quienes la tienen a 1& izquierda: i Ii
entre los hábiles existen hombres de corazon, nosotros DOS honra
moa con nuestros hombret de bfgadOl!.

CAPITULO SESTO.

UNA RECTIFICACION.

I.

Mal ano para Eraamo, que pretende probar la excelencia de la
locura sobre toda.! hu faculbd.ea hnmanatl. Pero EnL!mo gasta en
balde su elocuencia, pue nosotros no creemos nada de lo que él
dice; i cada dia estamOll mas perlltl3didOll de nue tra superioridad
IIObre loa lOCO!, por dos razones: primera, porque noaotrwl aomos
tontos, i tenemos el deber de defender a nuestro partido, sin de
jamos convencer jalllu; i segunda, porque Erasmo era un Sllbio,
que en cuanto a. sus sabidurías sabria mucho; pero a cerca de lo
que e81a necedad, no debia eutender palabra. Bien clnro manifie..
ta aquel sabio su ignor:mcia i tahez 8U Illala fé, cua.ndo pone ala
locura IIObre los cuernos de la lutl3.

11.

¿Con qué derecho pretende él ser creido? ¿Con los de la locura?
Ah! si la locura tuviera derecho para hacerse creer, no seria sino
porque ella dijera la verdad; i entónces ¡cuál seria la cuenta que
loa hombres tendrian que dar a Dios por haber per!leguido i he
cho morir en los IJaUbulosa los grandcslocol que de siglo en si
glo suelen aparecer? Si la locura fuera un don tan excelente ¿q'~é
'responderilln los hombres cuando Dios les preguntase ¿qué babels
hecho de las locuras que os hice JlOl'cr sobre la tierra? ¿qué habcis

heebo de mis 10C0ll?
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1II.

Pero el filósofo de Rottersdao 66 engall.a (10 que no BUG

le ser estrnfto entre los sabios), i si él hubiera sido un poco me
nos sabio, habria comprendido que la necedad 6S la facultnd pri
vativa del hombre, pues no hai niegun olro animal en la nalura
za que merezca el nombre de necio, miéntras que 11 cada vuelta de
esquina se suele dar con un perro loco ... I!li llaman tonto al burro,
sepan los sefiares Daturalistas que el borro no es tonto por natnm
leza, pues nadie ignora que el asno primitivo existe en Asia en BU

estado natural, en el cual puede apostárselas al mas intelijonte i
veloz caballo.

CAPITULO SEPTIMO.

LA NECEDAD ES EL LASTRE DE LA NAvE DEL ESTADO.

Ano" el asno civilizado, con toda su necedad adquirida por
la iluslracion del siglo, e8 elunico animal que sabe defenderse
dl!l lean, pues cuando el rei de los lmirnaics quiere echarae so
bre él, le presenta las partes t.raseras j i en cuanto siente las ga
rras del lean sobre sus asnales lomos, se deja caer de espaldas, i
apLuta II su majestad, baciendolo tortilla algunas veces... 1 mién
t.ras tanto be visto n pueblos civilizados, que sufreo, durante siglos
enteros, a un rci sobre 8US humanos lomos, sin habérseles ocurrido
jama! la idea de echarse de espaldas. Solo saben echarse de bru~

ces... ¡Oh santa nooocladl

ll.

No, sefior Efll!mo, por mas que usted diga, nostroslos tontos
no nos dejamos engatiar por la palabrería de los sabios corno u&
ted; i lIiemllre creernos, a ojos cerrados, que la locura no es maJI
que una modificacion, una faz que suele presentar la necedad, es
decir, la verdadera rozon hnrnana, que es 10 que constituye la gra~

vedad de nuestro entendimiento, la solidez de nuestro pensamien
to, el peso de nuestros raciocinios i ellMtre de nuestra intelijencia... ·
Aquella es el orljen de la.s leorlas, esta lo es de la práctica; i con
esto queda dicho todo. Poned en una balanza la lceDro oon todas
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101 poeaíu, que no sé para. qué diablo9 puedon 116rvir, i en la otra
balanza poned la necedad con todas sus grandezas materiales i
sU!! preocupaciones, i vereis bácia qué lado se inclina el fiel. Cb~o
el que aliado del lastre. SO haced navegar sin nuestro pesado las
tre el barco de la humanidad, i vereis si no se hunde con talento, ,
llaber i lodo, en las olas ajitadns por la locufl1!

CAPITULO CCTAVO.

UNA RAZON MlTOLÓJIOA EN NUESTRO APOYO.

l.

Pennitidme Ilamnr a In mitolojltt. en ansmo de mi tésis: con lo
cual no haré otra cosa que seguir el ejemplo de lantos ¡}OOUlS cris
tianos como 800 los qllO han mitoiojicndo /1118 poemas, metiendo
en ella 8U8 puntiLas de paganismo, con el santo fin de hacer
jerminar en las almas las verdades predicadas por el Cristo.

n.

Cuenmn las crónictls del Olimpo que, sintiéndose el p.'ldro Jovo
nquejado do un tremendo dolor do cabeza, bramaba como un toro
(forma quo lo pIngo tomar en cierta duleo ocnsion)j i sus 'brami
d08 onm contestados por la ninfa Eco, en Ins colinas, qnebradns
i cavernns del Sllgrado monto. ¿Qué hace enl6nces, en tal apuro,
el modelo de los dioses do In tierra? Llama a Vulcano, i lo presen
ta la coronada testa, para que 80 la abra de un hachazo. El mari
do de Venus obedeoo; i al golpe de su hacha, se vó saltar do la
cabeza de Júpiter, no los sagrados sesos, sino a Minerva, dios:~ de
la sabiduría: con 10 cual, es claro que dentro del olímpico cerebro,
no quod6 ma! que la diosa de lo. necedad, i el dolor se acabó al
golpe.

III.

Esto hecho, que nadie sin ser impla puedo poner en dud3, prue
ba tres cosas: primera, quo a golpes se labran 110 solo s.'mtos sino
tambil'n dioses, como MiucrvR o Palas; segunda, quo la sabiduría
os una 6nfermodad falal que ni los mismos dioses pueden sopor
tada; i teroera, que la. exoolencia de la neoodnd fué reconocida



por el mismo Júpiter, deede que quiso quedarse con 0110. denlro
de la mollera.

IV.

Ahora bien ¿qué otra 00Al1 ban de Moer los reyes do la tierra,
verdaderos representantes del mi del Olimpo, sino seguir el ejem.
pIo de Júpiter? Por eso los vereis que, en cuanto se asientan en su
trono, i ponen los pies sobre la cabeza de su humildo pueblo, tra
tan de deshacerse de la dolorosa enfermedad de 10. sabiduría, i
prohijan la. necedad, que es la base de IU poderío. ¡C6mo no se
han de coD.llolidar los tronos; cómo no ban de engrandecerse los
imperiOl, con el cultivo de esta clbica virtud! (e)_(Continllará),

DAll'IEL B.umOB GREZ,

(e) Cuando I\rregli~ lllItaa pijinll8 para en"';arlas l!. la imprenta, lleg6 a
IlnNtrN manot el número 6.- da la Rtt:u(a a/,,1~; i entre 1111 imporl.1Dlea
ttII.bl.jolI que elite número contiene, hemllll leido con .umo intert'll, el uotable lIIl
tlldio IIObre JoitJ1J«Ae, debido a ooa bien cortad. pluma. El 8l'uor don Gonualo
Búln_, 1'cnt.&joMmenle oonocido en la República de 1.&.& Letr.B.II, ha mllnifl'lltado
elta vn 'l.ue • &U fllCilidad en el manejo de 11' lengua, a la amena f1eJ:ibilidad
del atilo I • la pureu. del leugu'je, reUlle un eagu llIlpititu de ob8ervllCion i de
juiciola criti.:•. 86 aquf porque eale importanle elItudio mcmee lICr leido atenta
mente. Pllra juzgar de las obru de obo!eUactoll,. precito UD lIIlpiritu obeerva.
dar i peDetlllnte; i loa preci(lll(lll i a -.- proflllll1o& art.lcullll del lICuar Vllllejoll
han enconttlldo una pluma digna de ella..

MM por lo mismo que el illUltrado llU&or de la critica reYela un iDjenio poco
cornun, " 001 permitiri no admitir cie.rtoI priocipiOl POOO llOOrol!l con la juati·
cia, i que, .utorlzadOl por el talento i la reputadon del autor, pueden ser
IllCptadlll lin el menor eJ:Ámen. El ea1ravio del talento ea all'lllpre fecuudo en
eatral'io:..

De lo que" lee en la piji.na 176 de 1(1 entrega citada, 1IC deduce que elllCflor
Bülua no aimpatiEll Don el articulo que elllCir.or Va11ejoll CllCribi610bre 1011 tontoI¡
o mal bien dicbo, rechua el tema,oondenindolo a perpetuo deetieno del cam
po de J. literatura fulo16jica. E.to no quiere decir amo: 1.0 que el tema. a, por
&U propia n&tUlllleza, demlUiado peligtOllO ¡dificil: 2.° que Jotabeche trató elte
dehcado MUnto de una mauelll que no dejll que d_r, Biempre que le le lea
tt-puionada.mente,l desprendiéndCilC, por decirlo >Ul, de todo penlllUlliellto
CllI1IIIl, i 8.° que. el.ulor de la critica pooace un oorazon bemirolo, cu1011 IlCnti·
mienw.jen~. han subiendo en favor de la 1'lctima que. hll servido de
t.emII .1 .nledicbo IIttíeulo.

ADimado por raw. IlClltimientol que bontlm .1 bombre de bien, el crltioo el!-

elamll; "Perc L' qué cornplaocne en denigrar a la pobre elIpecie humaDa! Lr.ra
" qué I1IOIitrar, en a.u repugn'IIUl &8nudu, todOlI lo:. vida. que" ocultan blljo
"I~ biohil.olllOci&.\ea? LA qué dellCOrrer el «lo que cubra unalllllJ.ueroaa herida,
" eU'Ddo no IIdmite curllClon'l" Hé aquí UII18 preguntlll que no flI )lOlIible dejar
ain cont.e.taciOll, lltendido el rnoti't'O qlle kia ba orijinado i la calidad del eecritor
qlle 1.. Jan7.3, a modo de im¡lugnacion contra un s[¡¡tema de critica liOCial. Pero
el tal el número de id~ que diehu preguntas encierran, que no 11I poIible
((IotMtar .. eIlM clara i net.ameIlUl, al 00 le 1.. llllPfora i.., laI analiza uua a UOll.
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lito. lo que v&moe A permilirno. hacer, en beneficio ¡le UD.&. idea
jlUta, i de grt.n traBC(ludeneia, tanLo en el campo 80&1.1 I pollti~ que eT~
e.tera moral i relijiOllll. ' como en la

1.- J1-.~ C01IlJM~~rle m rklligrar ti la pebre AUIMnid4dl_ A ello COIlQ.
UlDOI dictendo en pmnel lugar, que elll9Critor de ll(ljItUllIbtelI DO ti jamas
par objeto ,el denigrar," nadie, ¡mucho ménOl a 1& hUmanidad, d8l&eq~al for
ma part.e, 1 en beneficIO de la cual 116 ~ri6.ca, preci5amente porque formA parte
de ella. 1 a, alll.ft,llte de lo bello I de lo buello, dele. ardicotemoll\.e !ler I parte
do un todo ¡erfllCt.o. MarclUL tl1Ul do eM perfeeciOD ideal ..tluque ..be ano no
le el dado. hombre el. alcanurla.; pero t.a.mbiclI 11100 q~e el nooesario q ira•
• mucho',cuaudo lIll qUIere. obtener algo. Por C80 tiene fija8 IU\I miradaa ~i en
ele bello IdeAl, que 1I01? alSto en 1&11 CIlfcnIII 'UperiOIU; elli 1llIt.i1l ltUI ti(lO'; 1m
!U' ~e\0lI de pe~fooclOD. Verdad es que e.o& modelOllllOll ina.c.::nible. ro la
.Jl!lIer~hda.d; pero ~_no le I!III dado al ~(lmbTe llegRt hallt., 011011, podrá .f:uiera
1<lel'CllnelC8, dCJllJlO'podOlle de llill velltldura de vicia., erl"OrtIiI i preooupllCiollell
que dcafigu1"l!'ll a 1:11 pobre humanidad. De aquí b, llllCel!idad que el cecritnr da
COlltumbrell tleoa de hacer la. guerra oontra 1011 viciOll IDas no OOTItra 1(JI vicillllOl!l
14- de. Il$to, elalllOr a 1011 hombrll$ pone la }lluma~ aas man(JI, no para ofen:
derlOll, alllo para defenderlOll de laa malu coDaeCDencillll da una 008tumbre ridí.
CUII, o de una practica pemiciOllll. ¿I cómo lo hace? Evidenciando el abullO'
uota~do ~I vicio; piuchando 1M preoo~pa.cionea; retratando lu mallVl 008tum~
broa, I cancatu!,udo la oooedlld (qu~ 6lrve liempre de punto de aporo al mal),
para hacerla (1II cabe) mM deforme, l poder arrancar de CIUljo la meotira enaar.
nada eo ciertall ela6llll llOCialCl. ¿Ee Il$tll denigrar a la humanidad? No. Bato el!
denigrar al vicio, el mayor enemigo de la pobre humanidad.

En 6llgundo lugar Lee, por 1CllIIO, hablar de la humanidad, el decir algo de
108 tontol, al modo oolllO lo hizo el6llüor Valle,i06? I'ara e1\o lleria preci.110 acep
tar .qUII, la eIIpecie humaDa elltá oompll~ta, el! el todo o en au mayor parte, do
necIO.; I 01100 no ee verdad, Al oontrano, el hombNl C8 tal que miéntrllll m38
teogBo de tanto, ménOll tendrn de hombre; i miéntraa mall Illl empecine en liUI ne
cedadllll, mllA lIIIlIepamri de la humanidad, no 11010 porque llerJi un lllItorbo para
que la loe:cdad IUBorehe por la vla. ,ue IU naturaleza le llldica, Bino tambien por.
que el individuo mialllo eocontrara aiempre en IU propia necedad (ya natural,
ya artificial o adquirida) la caU&ll. que le Impide marehar i obrar OOIDO hombre.
AIf, PUCl, mOlltrar con el dedo la caU$l, IIL manera de ller i loe efectoe de nUlllltra
necedad, no ea ni puade ~r llna ac<:ioo inhumaoa. Cada uno de !(JIlrticuloe da
JoI.ab«/ae lIlIuna. obra de caridad.

En tercer lugar, nadie puedo complMeue en tl'8fr al" mentfllll.8 ridiculllOell o
la degradacion de la lOeiOOad en que vi1'll. Elta el! contrario a la natu11llleu hu·
mana; i qwall aIIi obre el una escepcion que no merece el nombre ti" ler lOeia!.
~Podri IOr ella. mollll.ruOlllIlllOO.Pl:ion el neritar de OOItumbres, qUIl, si Il>lCribe,
IIlIlIOlo por el interell que la IOeledad le ill6piraT Si uo deaeara la felicidad da loe
hombroa; ai nD 1011 amara, ll6 callaria, o bien aplauliria, al ver que la hU\ll.loidad
mareha.ba por el camino de In degndllcion i de IU m.ilIeria.

Pero existe la preo<:upacion de creer que el ClCritor de 008tumbree ellmple
con eu miaion, rieodo, co atencion a que hace reir oon IiUIllICritol. Elste llIl un
paralojilmo @ufridoporel lector, una ilUBion de 1Il menteo. Porque él. complace
en leer, cree que el autor ~ ha oomplllCido en escribir; i no ec.ha de ver qoe
aqnella rlaueiia lectura no ea lllIll que el fruta do villta.s repugnalltllll, de obeer·
TllCiont'lll que contriatan el corawn; de IIItudioe que abnuan la lDllllte, i de dellllOll
ain esperanza! Ah! No IIIlOO qu~ aquello milllllo que lo hace reir; ta.\ver. ha. aido
IIICrito, dCll:r.ullll de haber llorado loe mBoletl que ae trata de remedilr. 19nora que
el CllCritor a 006tumbree IIIt4 condeoado a yar lo que le Nlpugua; a nir lo que la
tlllllllgrada, i a tocar lo que le quema, para formar de todo l'8O, loe cuad~ qua
han de encAntllr la mili. delOll domae. El eulli1'll las /lores, elllllllgTeUlaodoee
lila manoe eu laa J<a1'7.llll, par,¡ presentarlaa deapoj:Jdaa de IUI I'llpinu. A!Ii debe
ler, porque Illlte etI el arle. Pone In miel en IU6 llIICriro., i llIl tn<g1l el. ":Clbar.

2." ¡Para qrd mNtrar, tri 61' rt:p«gtlanJe demuda, ~ ~ nCIllI' ¡ue !&
oetlltGn /Ilv"olo6 h¡¡J.¡ifN ,oci(ÚtA-La ruDO es clan: para IO!pltar horror báclll.



.. ......-
eOoL No hlII. duda de qtlll eimo.~ deben, por .u naiunJeu. '~rm&II_
_ o~ lX'UIlOI;¡: pm> .... _ -=epcioMl .11. rq:la jeuenl, l. euaI C()D.

.... ea rdra&&r poétioamente 1m ddecto. del bomhnl, i bac.-er ~tar el brlllo
de la rinud. por el CIIIItrask Decimoa poiüc::amea1e. porque el ~ritor, CIOIDO
piDlor o. CXIIWIP~ DO. 111 fllCGgMlfo q.. copia .,rri!mellw. IliDG el an~ta

q1l4l cli~ _ cwdJ'OII 'I"_f=-do,. decir, tlijeDdo i acrupaodo, qtUl al io·
YeDCi .... 1.. 'o que • pro~ 101 'I'llrialb el_kM qua l. Dall1nle~...
p_ca. Lo lileim~ IN DO CIIIItrwia:r ...... ll'U -ua. ya _ 1JIa1ln.
túldula ea la ormaaoo de b gn¡poa, P. ~riDdoIaea 101 pt'r6.1elI de deta
lle. JU ~gf por que no le el dado al. eEritor de C'OItumbra -'rarDI'" rp
".,..,.~ 101 .icio. humaoot, euando e&WI, por au oaturalera, -.n tal.
'tIM hipo .urjir 1m el alma de:llector Ide.. iooobl... Pero (feO ti) le el permi.
tido __ alp... tlflOto el .clo que cubre aquello- ",ici~ que _ lo que,' DlI('lItro

enteder, ha hecho el .piritual Jotab«Ae, oon UD juicio ¡una gncil ..eJ'tiado..
lamen... tldmin.blfll.

La.enci. del al'U coo,iale en ..OO 1wo#a donde ,. dtiM alUlf ue .,.Q, en
eada .,jcio, DO -oJo por lo que tocIIal efecto moral, lino tambieo por lo rercreo_
tAl al decto artíl;tiro lW cuAdro Su tillO Mquilito Jlara fIll ir JRaI fI1ld Pforece
h.berlo .preDdido el ..flor Vallejoa. 01leeT""IlOO .uotameote l. natuTBleu.. Este
llrt.iIt.a -=>1.lenno, que;una. ae copia MI mi8lDO, por lo cuallUl obraa pl'lllelltan
llirmpra el. RIlo de la orijinalidalf, I!I tan hihil tu PreROtw lo que coll:riea• .-er,
_ el! oeultw JIOdm::-zMu'e UDU fMmU por medio de otrM. Jamar; oornl

del codo la. oorliua; pft'O Atulpre, por las fonnu que na. dtIIcubre; pooJeroo.
adiriDU 1u'J1M _ oculta..

Como aqu • tlUa del rido de la. ll-w, OIXI'f'ÍeDl Imtr preItIlte que ha.i
do- rJ- de DellIllbd biea. dift~ n su. 01'1,", i ea _ efeetoa.. 1.« una que
_ de UD~ rua.l orpaiPdo, i la. otn qlMl tinte su. ra.iz I!!D un mal 001"'
_. Ba.i bombrs qDl_ mab por quemo. toutof; la OOI1eoJad de.u eutftldi.
m.ieDto ... hiduoa a. la cob:udia., a. La~ &1 eeWmo i • 1.. ricO que de aquf
• derinll. No _ JDÓ,ln!a, porque no.lts &I~r.a _ Pero bai otrw, tu,...
nWa.t~ perturban.w eIItftl(ilmieato, hu~ producir ell ello- _ atado
patul6jioo del mtmdimlellto, llamado llflI:edad; i de "*ot deei.mo. que 1011 oecioa
porq,ue_ malot. Elllot u_l. necedad del eute!ldimiento produce La corrup
ci<m del cora_ou; ea 10- otrw, l. mak1:ld del Ol)ruoll ptod\l(l!l 1. per.-enioo del
ftlteudimienW. POI" ('lOlllIiguiellte, aquello- Decioa, haciendo el mal de unll. mlln~
"" m.. o mmo. InOllllKiente, IOU meno- cnlpabltll que ettoe, en donde la malig
nidad, la enridia., la IIOberhia i d<'mAlI pMianea baat.~rd.. hall r.nurblldo la rilo.
_00 Open-ertido como1etamlln!e el entendimiento, bata quitar ClI1.ll. facultad do
ditcemi, lo malo de ro buellO. Bien ¡lueden creer unQl i otro- que obrallen IU
derecbo, haciendo dabo 1 lo- 1kmN: pero DO hai duda. de q\le.; aquello- m_
een CIOmpapwioo., flUOt deben If, tratado.llill miaerioon.lia, en 1.. mal.. aocio-
_ qDl 00IIletm. 1 por quif POrqDl lo- una. tOIl de diftcil o impolib1e reforma,
&1 S- qlMlll!I ou-c:. _ Tt'rol'lD*b\e., de.le que tienea el prineipal elemmto do
tDOrijmc:ioa, que .. el entmdimiellto, llWI o rumo. claro. 1.« uecedad .. una
ll!I1J'Gmeclad de la ..-. i lÍeDIlItI terapéatica fJIlMrial. _la locura. PUf'de
deciJM qlM aquella .. la. paril.iIia, .. oomo.r.ta. .. la 6etmI del ent.eDdimleato.
r- q\lll el aul« de La aíúca oI.rida.nr. etto, awldg ~ la aiguimto pltl-" ", ~pi d;4o~ el ra. P'l abe ""lI~ 1erWoI, CSlaIIdo tIO
....", --w.I-No creanoa que el hombre _ irreformable, i aun peoAlIQ
q_ beIta el Dedo mimlo pua\e madificane llWI o _ Si el kloo, por la pe
_ ..~ el necio taeIe. \'_~ bibil, * la. iDflDeDCia del intenll
o cW temor. ¡Caiqtoe n1peci~ DO nel1"llD M)bre _ ~ cuando 10 1..

JlODI por delaute el amenuadoT ranLwna del qu; dirdll/ ¡Cuinto. "PritUl,
preocuJ*k- huta la nocedad, DO hao abandonado aw mlUliitic:u illüiou.., 1010
porqllll 1l1li ha..o. ri$to bien ~tra.tadu? AllI .. como llegamoe a deapreciAr i abo
r_l.. preocupaciollClll de la mente ¡la. riciOl del wlllt.On. EatolllOlI como la
paja fIlI el ojo, que DO la. veme. cl1lllldo JI \.ell<'tllll", dentro; pero la "llDlOll <,o
el ojo 1Ijeoo. }'or tIlO. qua el arte OItriba en crear tipoll revllItirlOll de Iu 1"



'""OIIfIIi ,.{e1c. que lI& quiere estlrp..r. Ea como .ea. la fl1'j& del 0):1 pan l\ue el
ojo 1.. 'fea. El mll.lo no ve lI\l mll.hlad; el ignOl'llnte no eornp~nd8 ~u propia ig_
nOrADcia; el ¡lulO no echa de ver 8W1 p'oocupllcioun; pero ell CIUlDt.o lIlI les
preeenta el tetrlltl? del ~cio i lua conlleCU~lldall, abren 1~ ojoI i ven lo mimlo
que antes no habiall vl8to, porque 10 temBn dentro de Ii ffilmlOll. I miran !:(lO
tanto mayo. intertll, cuanto malor ee BU creencia del momcDl<l, de que eslÁn
viendo la pAja en el ojo ajello. He aqulia eeelldll dellute, que llaOO c~r IIUB
tipoll del bien ¡ del 1DA1, 1 pN'lleutllTlOll ante lQll ojrol del "pactado., &in qlllll tIM
Illl aperciba. do que 1001 deíooto. que ve en el le' ideal llOD IUI propiol defectol.
Hé Bqui por que el arta 611 tanto ro", perfecto i mllll enérjico, cuanto 1U;LII\4iU.
rol el el retrato. Debe ¡hllllonB rile al espectador balita l1eg:", a hacerlo creer que
eeo que al1l vé no e. BU propia imí.jen, lino un le. reRI, olro individuo de BU es
pecoie, para que, &l!l, pueda. mirar la paja en ojo Rjeno, i, por consiguiente, ve-rla
tal cual (11, Si él cre)'_ ..er a1li IU propi. im"jen como en un l'llpejo, IU amor
propio le tap'rla 10lI ojol, pRr/l impedirl/! ver el. retralO <1e IUS defeeu:., R$I oomo
11I108 cubre para no dejir&el08 ver realmente en el interior d/!Iu ler, VerdaJ. ea
quo la illlsion dura un momento; pero dnT:l.nte la rapida ViHion le ha. conlegui_
do lo principal. F.I lJOmbre Aa mirado i ha ""'lo en el ~r ideal lo que no quie-
re mirar en IU propio 11fT. A (!l;to le ligue lacomparaeion inslintiva entre elllCT
ficticio i el iDr real; UIa lJ(lludll.ble reacdon llll opera en nueetro inlerior, i la.
COI'lchmda, tole tmigo de DiQll. hace el reno. Del m\Hmo modo ob.a el médico
con el enfermo que no lICepta IUI medicinas. Alu el paño que cubre las 1l"S"'S.

,\ue mitll/rlU mlU OlqutrlHlU """, "'08 premio ¡ Clli:rj~'ddlll II!'T I'U rorado,,; i
81 el pafiO esti peg&d.o a la herida, lo I'!, despegando poco a poco; pero al fin lo
aln todo lo que le ha menellter, A fuerza. de en¡;aliar al pacIente, i etIOODlliendo
do 8U vi8ta 108 roohazantea iw;trumeotoll, C(lrta, lava i cura 1/1 llaga; i poniendo
miel en la pOdora, cooligue al fin que el enfermo la trague, La uaturalem
hace el rCllto.

"Saber di5CUlpar ea un talento particular". dice elllCilor Billnell; i dice la ver
dad. Pero llIll talento no debe emplearee en di8Culpar todilo! IAlI accionell de 108
necios eo jeneral, lino en nverigua. i euwnder cuales lIOII 1M necedRdea dignall
de disculpl\, cualell IIOn hu acreedoras al ridículo, i cuales por fin, 8O,n aq~el!&8
que merecen la penea del escarnio, CreelDOl que Jotabeche h~ sabido d~5tm
guirlll.3 hlen, I aplica. IIObre cada uoa de e8laA llagllll el remedIo e<lnVenlenle,
'rao not.blOol producdoDCII no merecen el ol\'ido ell jue )'tlCian; i el ~or Bu.l
Dl'JI h... hecho una obra de justici/l i de patriol¡~mo. bm~ndo In IlwnClOn hllcm
uno delOll fuodRdoTCll de nuea;tm literatum o:w:iooll1. Ué aqui Ullll tllrea. d¡b'1lll.
de un espir,tn clul\(lo, t.~Tea noblemente dCllCmpei'iMD., PU('l¡ el,b Tel'c!a 1M do
tCII del CllCritor, lA templada rectitud del critioo. la. benevolenCIa del hombre de
bien i el patriotiamo del ciudadano,

"
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HISTORIADORES DE CHILE.

DON VIOENTE OARVALLO I QOYENEOHE.

El cronista mas moderno de la. época colonial, curo nombre en
cabeza estM líneas, nació en Valdivia el afio de 1742.

Su padre era gobernador de la plaza. mencionada.
El jó,'en Carvallo i Goyeneche fué educado por los jesuitas, eu

)'a! lecciones recibió por brgo tiempo.
Sin embargo, en vez de manifestarse adict-o ll. la Companía de

Jesu!, declara en su obra que reputaba justificada la espulsiou de
esta cilebre órden, entre otros fundamentos, por la posicion Ilrivi
lejio.da que babia obtenido, i por la iutervencion que ejereia en los
asuntos temporales i politicos.

Confome a nna costumbre bastante jeneral enMooos, se habia
conferido a Carvallo el grado de cadete, cuando !I010 contaba ocho
aliOB de edad.

Habiendo llegado la ocasion de que tomase una carrera, escoji6
la de las ann:l.!l, a que se le babia destinado sin consultarle, ántes
de que tuviese uso de razon, pero a la cual efectivamente sentia
inclinacion natural.

Hil.o un servicio mui pasivo en la plaUl. do Valdivia hasta. as
cender a teniente.

A peaar de su escasos recnrsos, _. ea8Ó con doña Joecfa. Valen
lin, en quien, andando el tiempo, hlVO '8ll.Ís hijos.

Queriendo mejorar de condicion, i ambicioso de gloria, se em
penó por ser destinado a la perdurable guerra de Arauco, en la
cual te esperimentaban llrivaeionos i fatigas, i se recibian fácilmen-
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te bericial o mnerte, pero en la cual tall1bien podian ballal'Mllnero
i bonor.

Para realiur MUo idea, permutó BU puesto por el de otro Le
mente, que elltaba hastiado de pelear con los indijeIlU i de inoeu
diar lInll cuas i b1J lenlenteras.

En el rnell de marzo de 17G6, Carvallo i Goyeneche 88 encami_
nó por tierra desde la plua de V.Miria huta la de NacimientD
doode debia residir. '

En aquella jornada, estuvo e!pueeto a 1011 mayores "elIgas.
A la azon lO! araucanos 88 bailaban sumamente alborobdos

oon el proyed.o de obligarlos a reunirle en poblaciones que el p~
lidente don Antonio Guill i Gonzaga trataba de poner en eje
encioo.

Eo tan crltiCll.ll circuostanci3l!l) todo el acompafiamientD de Car
vallo i Goyeneche se oomponia de un fraile franciscano) de un
sirviente i de dos arrieros, e¡ue cuidaban do las bestias de silla i de
carga.

Por fortuna suya, el que los guiaba era el bijo de un cacique
amigo, i ademM, 88 les incor¡lOró en el camino oLto jefe indiano, Il.

quien Carvallo babia dispensado ciertos favores.
A !)t&:lr de todo, quizti el amparo de eltos dos indíjenas babria

fiido insuficiente, si el sagaz teniente no hubiera recurrido a ol.ro5
arbitrios.

Don Vicente Can'aUo i Goyeneche finjió lIe!' un comerciante
del Perú, que iba a embarcan;e para el Callao en el puerto de Val
paraiso; pero que al afio siguiente, babia de voh'er con un rico i
abundante surtido de mercaderías.

Junto oou lIOllar esta.!! falsas especies, procuraba ganarse la. bue
na voluntad de 10lI araucaDOII, obsequiándoles cuanto podia, i ceba
ba su codicia, prometiendo que a la vuelta. IClI babia de dar mucho.....

Escapando a la cautividad i a la mue~, gracias a este ardid,
i como por mila.gro

J
entró en la. plaza de Nacimiento el 19 dé

mnrzo de 17GG, pas..1da la. media noche.
Las molestas aventuras de esta primera jornada. habisn dado

Q, oonocer a Carvallo cuáles i cuáutml eran Ial! inquietudes de la
guerra de ArauC<l.

Desde la fecba mencionada, don Vicente Carvallo i Goyellecho
tomó una. parte activa en las operaciones do aquella interminllblo
C&lllpa&. ya 00100 simple subalterno, ya OOUlO instructor de Iropas,



...
ya 00810 ayodaQté, ya (lOmojflfe de destacamento, ya oomo coman-
daote de algnna plaza o fortaleza.

Lo. méritos que contrajo en el buen desempel\o do eslas distin
tu oomisionM le hicieron obtener 01 grado de oapitan.

Carvallo i Goyeneche prestó ellllayor número de estos diversos
IIervici08 a las órdenea del harto famoso e insigne ¡rlllDcles don
Ambrosio O'Higgin! de Vtl11eoar o Ballenary, que babia de subir
desde el humilde puesto de &Obresmnte o mayordomo de trabajos
públicos basta el Illui eievado de presidclnto de Chile, i despu6s
huta el mas 8&001&0 de virrei del Perú.

Las relaciones entre O'Higgina i Carvallo fueron desde luego
bastante oordia.le!.

El superior manifestaba hacer aprecio del subalterno.
El presidente don A~ll5tin de Jnnregni escribia con fecha 2 de

junio de ln8 al ministro don José de Gálvez lo que sigue:
.EI coroDel don Ambrosio Q'Higgins, comandante de la 0.1.00

Ilería del real ejército de la frontera, me ha remitido oon su infor_
me el memorial para el rei que adjunto remito a Vuestra Excelencia
del capitan de caballerla del mismo real ....jército don Vicente Car
vallo, en que, en atencion a los méritos que relacionan los docu
mentos que acompaña, oontraidos en el real &emcio desde 22 de
junio de 1750 en que sentó plaza do cadete do una do las oompa
nias del batallon de la plaza de Valdivia, a hallarse quebrant.1.do
de salud, serie conmrio Q ésta aquel temperamento, i faltarlo
arbitrio ya i faoultades para medicinarse, suplica a Su Majestad
se digne col1cederle algun gobierno o oorrejimiento de las provin
cias del Perú; i pareciéndome regular BU IlOlicitud oon rC3I)OOW a
estos motivO! i al de su grtlJl c.1.pacidad i talentos con que ha 83,

bido i sabe desempefur cualquier comision del real servicio, lo
pon"o todo en noticia do Vuestra Excelencia a fin de que, sir
viéndose dar cuenta de ello a Su Majestad, se digno deliberar lo
que fuel'9 de BU real agrado.•

Sin embargo, el concepto favorable de Carvallo qne habian for
mado 101 gobernantes de Chile, segun 80 colije del documento
anterior, no tardó en menoscabar!l6.

Habiendo el ministro Gálvez pedido nuevo informe llOOroa do la
idoneidad de nuestro protagonist.1. paro. rcjir uno de 103 oorreji
mientos del Perú, el presidelll.e dOll AmbrOllio de Benllvides, suce
IlOr de Jáuregui, contestó en 2 de junio de 1781 que, mmque
no babia tratado penonalmente al solicitante, i le merecia la opi-
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Dion de eer un lbuen militar, no le mputaha apto para encargarle
la direccion de un pueblo, especialmente en épocas de novedades
como era aquella por la oual iba atravesando el virreinato.

Oomo puede notarse, babia. una diferencia demasiaclo stl8tancial
entre el informe de Jáuregui i el de Benavides.

¿Quién habia. operado una mudanza do tamalia trucendencia?
Probablemente, don Ambrosio O'lliggins de Vallenar, que babia

logrado constituirse en l'\rbitro do todos los asuntos de la frontera.
Mu¡ poco ánres de quo 80 evacuara aquol dictámen contrnrio a

las pretensiones do Carvallo, éste habia procurado un efiCllz ausi
lio a varios barcos de la. armada. espaftola que habian -venido al
pnorto do Talcnhunno, 000 motivo do hnberse roto las hOlltilidades
entre los soberanos de Espnila i de Inglaterra.

Como la arboladura de algUlll19 do estas naves se hallara mni de
teriornda, 01 jefe principal de ellas indagó con el mayor abinoo si
lería posible descubrir madera con que reemplazar loa viejos i es-
trapeados mástiles.

Don Ambrosio O'Higgins, que se desvivia por oslentar un celo
estr'..tordinurio en favor do los inlerefles do la ooronn, averiguó
pronto que en el territorio de los pehuenches babia el mas esplén
dido bosque do corpulentos i erguidos pinos.

La única. dificulb.d quo se arrecia. era la de que 10il indíjena!
determinaran oponerse por la fuorza a la estraccion de la madera.

En mnyo de 1781, O'Higgius encomendó al eapitan Carvallo
qno atendiese a la ejeeucion de tan delicada operacion.

El oficial comisioundo desplegó una habilidad i unn dilijencia
verdaderamente lnudables en 01 cumlllimiento do esta! órdenes.

Los jefeil de la escuadra quedaron tan complacidos de la. opor
tuna cooperacion de Oarvallo, que solicitaron de la corte se le
premian. con el nseenso a teniente coronel.

Con nrreglo a la práctica establecida, el ministro don José de
Gó.lvez pidió en 23 do abril de 1785 informe sohre el particular
al presidente de ChileJ quo era a la sazon don Ambrosio de Bena~

vides.
Voi a. oopiar lo que este funcionario respondió con fecha. 1.0 de

noviembre del mismo afta:
cExcclcnlísimo 8eJ1or: Por reeomendacion del señor don Anto

nio Vnldes para el ascenso do teniento ooronel que 1lOlicila el ca·
pitan gradu.o.do de dragones don Viccmoo Carvallo, me manda
VUO!ltra Excelencia. do real órdon en la ae 23 do abril último que
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húO'l'Dle aoera del mérito i .nidos de este oficial; i en In cum
plimiento, fllIpongo que liD IIepararme de su habilidad i do la comi
SiOD de aeompa6ar al teniente do fragata don Timoteo Pérez en la
de corte de pinOll en la cordillera de indioa de esta frontera para
arbot.dura de la. escuadra de So Majestad que estuvo en el puerto
de Talcahuano, parece excesiva la grncia que por esto solicit:\,
lieado IU actual cla811 en ejercicio de solo ayudante mayor, i supe
rior, COD mayor antigüedad de carrera util, la de otros oficiales do
m propio cuerpo, que no han obtenido aquella gt'aduacion.

eSo conducta estA notada por SD comandante brigadier don
Ambrosio O'Higgiw, principalmente por insubordinado i cavilo-
80. Ultimameote ha sufrido algun tiempo de arresto i otras re-
preDlioDOS que tnvieron orijan de caUM que se 10 promovió de
provocacion i desafio al capitan don José Maria Prieto, en cir
CWlStancias de estar aquel a las órdenes de éste, que tenia el man
do do la pinza de 108 Anjelea, ain haber dejado de dar olros poste
riotee motivos a su inmediato superior jefe, que le han obligado a
insiar con empeno a esta capitanía jeneral para que se separo a
dicho don Vicente de sn cuerpo, i se destine o traslade al presidio
de Valdivia, cu)"a tesclncion he detenido, tomando otras que ha
dictado la prudencia, sin omitir la templada correooion do sus he-
chot, para tentar por estos mcdios el logro de la enmienda, que si
la acredita, podrá obtener la primpra compaitia que vaC.'lte de dra
gones; i a este caso i empleo, juzgo corresponde se contrniga el
premio que pide, o como fuere del ngrado de Vuestra Excelenci.'l.

..Nuestro Senor guarde la importante vida de Vuestra Excelen
cia mochOll anos._

Por fallecimiento de Benavides, el monarca nombró presidente
de Chile al irlandos don Ambrosio O'Higgins, quien tomó po!e""
sion del mando el 26 de mayo de 1788.

Este personaje no mostró desde luego ninguna mala disposicion
contra don Vicente Canallo i Goyenecbe, como lo manifiesta la
carta que \"3 a leerse.

eMe complace la satisfaceion con que se baila Vuestra. Merced
por su a!!Censo a capitan, de que recibió el real despacbo, segun
me significa en carta de 8 de setiembre ultimo; i DO dudo que e&
ta gracia de Su Majestad estimule a Vuestra Merced a empefiarso
mas en cumplir SUJI obligaciones del real semcio.

eComo Vuestra Merced pide por la de 7 del corriente, i 10 pro
1'engo al comandante jeuara! de esa frontera, que se entreguo a
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Vuestra Merced su compafHa, reuniéndOle en esa plaza de los An
jeles, donde debe atender a su instruccion, manejo i di&Ciplina en
asnmblca jenernl. con el resto de su cuerpo, considerando i~l
mente que ahl tiene Vuestra Merced la mayor comodidad de su
casa i familia, no me parece adherir l)()r ahora a su traglacion a la
costa i plaza de Arauco, que por las mismas ha solicitado.

• No olvidaré colocar al hijo de Vuestra Me."ced don Camilo en
alguna vacante de cordones, luego que me dejen alguna libertad
otros pretendientes tambien meritorios, a quienes me es imposible
dejar de atender, supuesto que el hijo de Vuestra. Men:ed disfruta.
el mismo sueldo, i adelanta BU mérito en enlidad de distinguido.

«Dios guarde a Vuestra Merced muchos aaos.-Santiago, 18
de octubre de 1788.-AmbrtMjo O'Hi9!JÍrtll.-Señof Don Vioente
Carvallo.»

Como se ve por la caria que precede, el gobierno de la Península.
habia aceptado en todas sus partes el dictamen del presidente Be
navldes, limitándose a conferir a Carvallo la efectividad de capitan
en recompensa de los serviciO! que habia prestado a la escuadra.

Pocos meses despues de lo que queda referido, hai col15taucia
fidedigna de haber nuestro protagonista elevado al presidente
O'Higgins dos solicitudes que merecen lIallmr la atencion.

La primera tenia por objeto recabar el permiso de venir a San
tiago para rejistrnr los arcllivos en busca de noticias para una his
toria de Chile que estaba compouiendo.

La segunda se encaminaba a. que se le concediese ordenarse de
sacerdote, conservándole su sueldo de capitan.

Debe saberilO que don Vicente Carvallo, a pes.'.r de las ocupa
cioncs militares, no habia olvidado la educacion que habia recibi

do de los jesuitas.
Desde mui temprono, acostnmbró llevar un diario de todos los

sucesos que negaban a su noticia, o en que intervenia.
Esta fué la primera base de la historio. que escribió mas tarde, i

que ha salvado su nombre del olvido.
Al propio tiempo, buscaba cómo aument.'Lr sus escasos reCU~g,

componiendo 5Qrmones que vendía a los predic:ldorcs por precIos

harto módicos.
Puede presumirso por csto que tenia alguna inclillllcion al csta~

do eclesiástico.
Pero ¿cuál fué el motivo que 10 determinó a quorer mudar la

Cll&llca del 80ldndo por la sotana del saoerdote?
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Quizá fué el dolor que pudo cauaarIe la pérdida de lO. mnjer.
Quizá el desaliento .,de S11l upiraciones burlada8.
Pero lo cierto fuá que 01 presidente O'Higgiu8 le negó nna i

otra lolicitud, como aparece do la carta que palO a copiar:
_Por el oficio que le comunicará a Vuestra Merced IU coman

dante, vera. el jU8lo impedimento que ahora tengo para conceder la
lioencia que pide para venir a e8ta capital, motivada eu la preci
lion de confrontar 8U obra historial, i 10 mislllo mo sUoOOe para
ofrecerle mi concurso al intento de ordenar!l& con detencion de 8U
aneldo de capitan, de qne me habla en su partioular de 28 de ju
nio inmediato, porque el erario no sufre apoyar paso alguno de
qne le resulte el menor gmYll.men, i &ería reparo.ble al rei i al mi
nisterio que cuando le hago demostrable con estadol puntullel
de la -real hacienda que !l& halla en d68Cubierlo i ab80luta imposi
bilidad de cumplir sus mas precisas cargas, &eguo. el valor de 8US

actuales ram08 'propi08, viese pretensiones que las acrecen 8in
traer ventaju o utilidad al real servicio. Alll e8 fuerza que Vues
tra Mereed llllcrifique sus buenos designios, i que procure conser
varse en la carrera que le da para alimentar a su familia. Yo
deseo tener ocasion en que, sin perjuicio de mi responsabilidad,
pneda contribuir a sus aumentos; i ruego 11 Dios guarde muchos
afto8 la vida de Vuestra ?tfcrccd.-S:lIltiago, 14 do julio de 1789.
-Ambt-o.fto O'Higgirn.-Scnor Don Vicente Carvallo.b

A pesar de csla doble repulsa, nueSITO capit'lD, q~le paroco ba
ber sido hombre mui perseverante en sus prop6sitos, insisü6 con la
mayor fuerza en sus d08 pretensiones.

El presidente O'Higgins cons.inti6 al fin en que Carvallo vinie
ra a Santiago a completar los materinle8 de 8n historia; poro no
tavo o. bien conser'l"arle elllueldo de capilan, si babia de ordenarse
aaoerdote.

El docu.mento que ligue telltifica lll. primera do estas decisionos.
_Habiendo instado de nuevo derechamente el capitan don Vi

cente Can'al1o sobre qne lJ61e permita venir a elta capital, no obs
tante la denegacion que le noticié por medio de Vuestra Merced
en carta de 11 dejulio inmediato, prevengo ahora le advierta que,
acerclndose el tiempo de invierno en quo harA ménos falta en sn
des.tino, repita su solicitud, caso de hallarse en dis.pos.icion de prac
ticar BU viaje, i que enténOC!l podré concedérsela, lupuellto que DO
ea suficiente arbitrio, como ha eapreaado¡ para perfeccionar 8U obro
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de la hi toria de este reino el que le facilité de comunicarle desdc
aquí la noticia de esto archivos que e con iderasen el' condu
centes al intento.

«Dios guarde muchos año la vida de Vuestra Mer~ed.-San

tiago, 30 de setiembre de 1789.-Ambl'osio O'Biggins.- eñor
Comandante del Cuerpo de Dragones Don Pedro Nolasco del
Rio.»

Voi a in erta.r una carta de la cual aparece que el presidente
persi tió en u negativa de conceder a Carvallo sueldo para que
se ordenase.

«Bien puede el', como Vuestra Merced dice en su carta de 2
de julio último, que el rei haya concedido retiro de di persos con
el sueldo entero de su empleos para-tomar e tado de sacerdote a
innumerables oficiales en quienes concurrian los. servicios que
V ue tra Merced ha repre entado con el mismo objeto; pero no
teniendo e ta capitanía jeneral en su archivo autorizacion de es
tos ejemplarc para comparar circun t:lOcias, i ántes sí prevencio
nes i reo-Iamento de u Maje tad obre las asignaciones rebaja
das que han de gozar los oficiale retirado, i para que no dirija
in t.'lncia de oli ¡tudes de particulares que no sean fundadas, me
con idero mbarazado para acreditar la le Vue tra Merced acerca
de e ta materia, pre cindiendo de la justa dificultades que le in
diqué n mi anterior conte tacion de 14 del mismo me . Yo quie
ro cooperar a u buen de eo, pero in e poner un pa o que ea
reparable, i que, por exce ivo del órden regular, no debo reco
mendar al oberano, aun cuando me de entienda de impugnarlo; i
con e t.'l. indiferencia, me determino a admitir su memoriale para.
que encaminándose lianamente, quede e pedita la real jenero idad
para dispen al' oficio amente e ta straordinaria gracia, .j le pare
ciere.-Dios guarde muchos mio la vida de Vlle ha Merced.-

antia 0'0, 5 de octubre de 17 9.- 1mbl'osio O'Higgins.- eñor
Don Vicente Can,allo.»

El capitan Can'allo debió de i tir ele u pen amiento de orde
nar e, pues tengo a la vi ta un oficio del pI' idente O'Higgius
dirijido al mini tro Gálvez con fecha 17 de noviemore de 1í91,
con el ual remite un memorial de don Vicente en solicitud del

grado de teniente coronel.
O'Higgins advierte en e te oficio que el comandante del cuerpo

de draO'one no abona la conducta de Carvallo i juzga no el' d
o . .

ju ticia u instancia, pero que ha dado cur o a la pettclOn «por e -
R. C. 35
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cuaar qaejaa de este oficial, que recela en CObocimiento de In ca
ráeter.:t

El prelidente agregn que apoya. el juicio que espresa el coman
dante de dragones.

Algunos mellel áotea de esta jestion, Carvallo habia recabado di
rectamente del gobierno de la metrópoli el permiso do pasar a Espa
na para dar a luz uoa historia de Chile que decia haber compuesto.

Los dos oficios que liguen de don Ambrosio O'Higgins "an a
hacer saber las peripecias que el asunto orijinó.

c.Exoelentlsimo Sellor. Previniéndome Vuestra Excelencia de
real árdeo, en la de 22 de julio último, haber concedido Su Ma
jestad permiso para ir a Espana por dos MOS a don Vicente Car
vallo, capitan del cuerpo d, dragonc! do esta frontera, con cOlldi
cion de qne DO haya incODl'cnicnte en que la use, a fin de publi
car una historia de este reino que tiene compuesta, debo espresar
a Vuestra Excelencia que, comprendiendo justamenw a este ofi
cialla rebaja de medio sueldo durAnte el término de llU ausencia
oonforme 0.1 real decreto de 17 de febrero de 1787, ¡careciendo
de otros bienes, no le queda con que cubrir, entre muchas deudas,
una del ramo de wmpora1idades de Lima a cuyo favor, por privi
lejiada, se le está. reteniendo la tercera parte, i ménos podria dejar
lu debidWl asistencias a sus hijos, tres de ellos, mujeres sin esta
do, i un varon, todos menores i huérfanos de madre, para que no
queden por necesidad i de5:lmparo espuestos a perecer i a otras
consecuencia.s, debiendo en este caso tener rigoro5:l observancia
la lei municipal recomendada en real órden de 8 de abril de 1783,
para qne los que obtengan semejantes licencias afiancen i hagan
eonstar que dejan asegurada la subsistencia de sus familias.

•No sé el adelantamiento en que tendrá. Carvallo la obm. espre
sada, aunque me parece que, cualquiera que sea, por su materia
vulgar, escrita Antes por otros autores con acierto, i actualmente
por los abates Molina i O!i\'ares, ex-jesuitas residentes en Italia, a
quiene8 he remitido algunoB papeles concemiflllteB al intento por
mano del excelent.isimo lleftor marques de Baja Mar en cum
plimiento de órdenes del rei, no podrá aquel prometerse aplanso,
ni utilidad, de que la llU)'ll. se imprima. No obstante, haré que me
presente BU! cuadernos para reconocerlos por mí mismo, i por Buje
tos intelijentes, de qne a su tiempo avisaré a Vuestra Excelencia;
i entre tonto, me parece que por tan corto motivo, no debe eB10
interesado abandonar aquella.s otnl8 preferentes obligaciones. La
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superior justificacion de Vuestra Excelencia, hecho cargo de todo
ver' si ba de consultar a Su Mnjestad Bobre la continuacion d;
esta lioonciu, que yo tendré en suspenso, Interiu 50 sirve comuni
carme la última re80lucion del particular, que tuviere por conve
niente.

• Nuestro Señor guarde la importante vida de Vnestra Exce
lencia muchos ailos.-Santiago de Chile, 11 de diciembre de
1791.-Am/lro,io O'Hi99ill' Vallenar.-Excelentísimo Señor Con
de del Campo de Alanje.1I

4: Exoelentisimo Señor Don Vicent.c Carvallo, natural del pre
sidio de Vnldivin, capitan de la llCSt3. compañía del cuerpo de
dr._ganes de h front.cra, solicitó ahora tres años licencia de seis
meses para bajar a es!.'\ capital a fin de en ella correjir, enriquecer
i poner en estado de imprimir una historia jeneral de este reino
que docia habor escrito. Persuadido de que esto era un pret.csto
para sustraerse de las obligaciones del servicio, le hice repetidas
dificultades sobre su concesion, basta que, reprodnciendo instan
cias sobre ella con el mayor calor, hube de acceder a que viniese
para ver por mí mismo si BU! relaciones podrian !\er en lo venide
ro útiles a algun Sllbio, o si, como sospechaba, él no hacia mas que
renovar la memoria ingrat.'!. de matanza! de indios desnudos, cuya
ignorancia no hace falta alguna a las gloriu de la nacion, dema
siada pulsada ya sobre e!to en las modemas relaciones de Rober:t
son i Raynald para ofrecer al público nuevos testigos domésticos
do borrare! exajerado5 mal a propósito por nuestros historiadores
con el buen 6n de acreditar nuestro valor i nuestra dichn..

«En virtud de aquel permiso, se trasladó Carvallo a esta capital
en mediados del afio pasado de 1790; i a su arribo di todas las
órdenes precisas para que se le franqueasen los archivos a dondo

• ocurriese. Emllleado mui poco tiompo en esto, el concurso de esta
c.'lpital le distrajo en juegos, visit.'!.s, converBaciolles i demas inútiles
pasatiempos; i no cuidó ni aun de salvar las apariencias de su des
tino. Instruido su comandante do este pr~dor, mo representó en
30 de marzo del afio pasado que la tal historia de Carvallo cm
una iden odiosa i un efujio que habia tomado para vivir separado
del servicio de la front.cro. con perjuicio do loa demas oficiales qno
sentiau In fatigo. que 80 les recargaba con motivo de su ausencia.
Sin embargo, disimuló por todo 01 CUTlO de dic~o al1o,. ~in c.ncu~

brir eslaa reconvenciones del comandante por SI su nohcla estimu
laba al intereBado a aprovechar mejor el tiempo.
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.No surti6 efecto alguno liS!.... idea. Por el contrario, su distrno

cion i abandono so llumenf3.rOll basta un punto qua pensaba ya
por diciembre último bnccrle restituir a su cuerpo, cuando sobre
vino un real 6rden de 22 de julio del ano pnsado comunicado por
Vuestra Excelencia, que permitia a este oficial pasar a Espana, si
:ro no enoontrnba en ello inconveniente. Yo le franqueé por mi
parte el permiso con la calidad do que conformo l\ las le.res do cs
tO! reinos ¡reales 6n1ene! posteriores, me hiciese consf3.r dejar
asegurada la subsistencia de sus hijos durante el ténnino do su
ausencia. 1 para que la cerctlnía de estos objetos, i la dishlOcia do
103 que aquí lo deteuian, lo obligasen a disponer i proveer mas s6
lidamente sobre su bien, dispuse en mediados del mes pasado que
marcham a la plaza de los Anjeles en quo tiene BU casa ¡familia,
conduciendo II ella un destacamento que so hallaba do guarnicion
en esta. eapiltll.

«Unos motivos tan justos i conformes al bien del interesado
debian haberlo hecho despcrt.'lr del letargo de SIl3 disoluciones, i
abrazar .'Iquel órden como un medio el mas propio i decente llara
desembarazarse do ellas. Pero empeñado )·a demasiado en sus
desórdenes, cometió el desacierto de ocultarse, i poco despues con
sumar una desercion formal, quo tendrli pocos ejemplares, eva
diéndose de esta capital con tal secreto sobro su ruta i destino, quo
basta el dia no se ha podido conocer ni lIllO ni otro, asegurando
unos haberse marchado para Lima, i otros, para Buenos Aires.
Para acmrjante hecho, em. mui fRcil sospechar la intervencion do
otras caUS3.!, pues no cabia en la razon 'lue el becho puro do llCp:l.
rar a un oficial de un destino para reconcentrarle en su cuerpo,
casa i familia fUese moti,·o bastante para tomar la resolucion do
perderse. 1 en efecto que a pocos dias se empezó a decir que este
oficial, dando de un error en olro, so habia c.1sado clandestina
mente cqn doiia Mercedes :Femándcz, mujer viuda i de adelantada
edad, con solo el fin do percibir unos tres mil pesos que ésta tenia
pertenooicntell a los bijos de su primer matrimonio.

cExaminado este punto tL mi instancia ¡lOr el reverendo obispo
de esta diócesis, se evidenció en eredo que la nocho dol 21 del pa
sado, IIOrprcndiendo al cura do la parroquia do dolia Mercedes, en
casa do ésta, se casó a su presencia clandestinamente con ella,
despreciando las formas prevenidas por la iglesia, i cometió en
este solo hecho much08 delitos, quo 80n fáciles de conocer i distin
guir.
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cTodo Jo dicho consta do lo! documentos qutl lI.oomndlo a V
I

. 1-' U('!I-

tra Exce enCla; i .teD~O • pesar mio que comunicárselo, all.adieodo
que, por elltraordin:lrlOS que ¡_rezcan el matrillJ(lnio i la cvas:ion de
e te 06cial, ellos no 1130 sido ino una OOD..5e(lu'·ocia de ~u anterior
dCiOrdenada conducta. 11 incontinencia. i In pa.sion por el jot'fJo
le habian llenado aqul de empeí'iosJ deudas i drogas, cOfos ténci.
noe )'30 cumplido!! le amcn3ub:m de una proxima reconvcnciOD
aun sin el accidento do llU marcha. En la nece~idad de evita;
estos ruidosos pasos, (Itle !('rian un OUO\'O ob~ttíClllo ll:lra. su
viajo :~ España, percibi6 eo poder de dona Mercedes el dcposi.
to do los bienes de sus ]lijos; i no pudiendo hacer~e dueno do
él, aino por el camino del matrimonio, como ni mism"O tiempo lo
bicicso invcri6cable la falta del permLso real paro él, .se al'auzo
a ejecutarlo sio el de la iglesia, i tirar con él báciaE,pal\a,
dejando burlados i ofendiJos al gobierno, a sus hijos, sus acree
dore-, i últimamente a e~1a infeliz mujer, con quien el no de
jan:!. do 4d\·erlir el impedimento de afinid:ld que tenia para in
dispensadon Ctl5ar«e con ella, como primo Lt"rmano ClImal d~ ¡;u

primE'r ID:lrido.
«Aunque hast."l hoi br> (laJo ~crel:l.ln 'nl{' mi$ I'ro\;J"n('i:t~

p.'lra arre.sLule. i ,·oi a escribir a los e:tcelenlí~ilDos !leñore;¡ \-irre
)·es del Porú i de Buenos Aireo, juzgo que no l!e lognrá su apren
sion por la artificiosa maila quo pvsee para empresas de este jénc
ro, i (IUO lIegar4 seguramento a España a presentarse a Vllc_~tra.

ExC<!lencia con mi carL't eu que le comunique In sU¡Klrior permiso
para pasnr a eSos reinos. bien que no ncompal\o el descmpei10 de
ms calidades qno en el miomo aviso le previne.

ePor lo mismo, adelanto a Vuestra Excelencia e"OS documento!
queju tific:m los últimos eXOCllO! de este oficial,. fin de que in·
telijenciado Vuestra Excelencia. de eUOíI, !O l/oin-a disponer qUi',
aprehendido en eualquiern ¡)(l.riA,> que se le encuentre. sea do\"UClto ;1.

mi dispol!icion parn que. us1anciada aquí 311 C.lusa en el modo que
corre ponde. teniendo 4 la vi;¡ta 103 innumerables antecedentes
qno jwtifican sus Anteriores des6rden6il, se determine en justicia
la aplicaciou de las pena3 en que ha iueurrido, i se l'jecute A pre
sencia de este ejército p.'lrtl. que esta demostradon corrija comliA"
namcute ('sro. primera f!llt:, de suoordinncioll que he esperimenuulo
en los veinla ailos da mnndo que be tenido eu esto reino, i ~iT\'ll

de ejemplo a 105 dCOlas.
..Nuestro Sei'l.or guarde la importante vida de Vuestra Exoo-
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lencia mucho! atloSo-Santiago do Chile, 14 do marzo de 1792.
Ambrwio O'H'9!JinA Vallena,..-Exoelentlaimo Serlor Conde del
Campo de Alaoje .•

UD tercer oficio del mismo prosidenu. hace aaoor que el prófu~

go Carvallo logró realizar sin hopioz;o el propósito de dirijirse a
la Península.

ePor mi carta de 14 de marzo último, dí coenta a Vuestra. Ex·
oelencill con documentos de la desercion escandalosa ¡matrimonio
clandestino oometido por don Vicente Carvallo, ctLpitan del cuerpo
do dragooll!l do la frontera. de este reino, COD el fin do evadirse
J>ar::L Espw, como dcspues &6 ha sabido por notici89 particulares
haberlo verificado por la vía de Buenos Aires, embarcándose en
Montevideo,.sin que tuviese ejccucion la requisitoria que diriji al
virrei oporlul1(lmente para la apreosion i reatitucion a este reino
de dicho oficial, en cUYa! circunstancias he considerado no nero
sario continuar el proceso para el castigo que corresponderia ilU·
ponerle por tan feos deliros conforme a la ordenanza. Pero arro-.
glándome a. 10 mandado espresamente en el articulo 1.0 de la do 30
de octubre de 1760 contra los militate8 que 8e casan sin real permi
!o, he dado 1M órdenes correspondientes para que en su cuerpo i
departamento de real hacienda, se le tenga por depnesto Je su em
pleo, i privado de su fuero. Lo que espon~o a Vuestra Excelencia
para !U snperior conocimiento i providenci:lll que acerca de esro
particnlar fueren del justificado agrado de Su Majestad.

(Nuestro Sei'lor guarde la importanro vida de Vuestra Excelen
cia mnchos aftos.-Santiago de Chile, 18 de junio de 1792.-Am.
brorio O'ITtg!lilW Vallenar.-Excelenüsimo Sefior Conde dol Cam
po de Alanje.•

En vista de las comunicaciones del presidente O'Higgin5, el
ministro espafiol mandó que se procediera contra Carvallo, segun
aparece úe la siguiente real órden:

eHabiendo hecho presente al rei lo que Usia espuso en carla
de 14 de marzo último acerca de la desobediencia, fuga o doser
cion i m«rimonio clandestino que habia cometido don Vicente de
Carvallo, capitan de drogones de la frontera (con 10 demas que
desde esa capital i desde la de Buenos Aires ba representado esro
oficial), ha resuelto Su Majestad que consulte el supremo consejo
de guerra sobre ello, i 86 le arreste entre UlUlo en cualquier pa
raje en que 86 halle.

eLo que oon este oficio oomunico de real órdcn al virrei de
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BueDOs Aires, i a 109 jefca ¡jueces lIe 108 puertos de Cádiz i de
14 Corutia; i de la misma lo aviso a Usla para. su intelijencia.

eDios guarde a. Usía muchos afiO!!.-San lldefonso, a 9 de se.
tiembre do 1792.-Alange.-Seflor Presidente i Capitan Jenaral
de Chile.JI

Sin embargo, babiéndolle presentado don Vicente Carvallo en
la corte, hizo valer influencillS, que no he podido averiguar, pe-
ro que debieron 116r mUL poderosas, puesto que obtuvo, no solo su
perdoD, sino lambien su incorporaeion en el ejército do Buenos
Aires.

Léase en comprobacion la siguiente fcal órden:
eSio embargo do que el rei se halla. bien satisfecho del arregla.

do procedimiento de US¡a para con el capitan de dragonos de esa
frontera don Vicente Carvallo, de cuyos excesos informó en carta.
de l~ de marzo del afio próximo pa!ladoJ usando Su Majestad do
BU aco!tumbrada sooornna piedad, i por puro efecto de conmisc
mcion a este oficial, se ha di,g:nado indultarle de 1:1. pena a que ern
acreedor por ellos di!pensándole, no solo la fal!." de haberse ca.•oado
con dona Mercedes Femández:, (aunque con 1:1. calidad de que esta
interesada no tenga opcion a. los beneficios del montepio milit:l.r,
a méno!l de que BU espresado marido muern en accion de guerra),
llino lambien estendiendo su rejia. benignidad a concederle agre
gaeion en la misma. clase de enpilan al rejimiento de dragones do
Buenos AiT03j i do su real 6rden, lo comunico a Usia para. su in

telijencia..
«Dios guarde a. Usia muchos afias-San Lorenzo, 10 do dieiem·

bre de 1793.-Alange.-Señor Presidente CoOl3munt6 Jeneral d&
Chilo don Ambrosio O'Higgins Vallenar.:t

Don Vicente Can'allo i Go)'enecbe permaneció en Madrid al~

gunOB aaos.
¿Cuántos?
Lo ignoro.
Su yerno don Juan Arias en unos apnntes biográficos, que :c

dactó por encargo de don Pedro de Angelis, i que aparecen copia
dos a la cabeza. del m:muscrito (l.·d.srente en la Biblioteca Nacional
de Santiarro dice que Carvallo no se vino a Buenos Aires Mslao ,

allá por el año de 1803.
Annque todos los que precedentemente han hablado &Obre. la

vida de este cronista han tomado de la desaliilada noticia de Arias
lOI datos de qne se han servido, so halla esta tan atestada de erro-
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res ¡anacronismos patentesJ i tan en desacuerdo con los documen_
tos oñciales insertos ¡JOC<l nnks, i publicados por la primora vez,
que 1110 inspira. Iloca confianza lo que ella asevera.

Sin embargo, es indudable que Carvallo quedó algun tiempo en
la corte, ocupado en dar a HU obra la última. mano.

El manuscrito llem en la portada la fecha de 17!)G.
Llama la aiencion el orijcn que el autor asigna en el prólogo a

la composicion de su libro.
Principia por ascnttlr que se trn~mitian al rei i a sus ministros

los informes Ill:lll inC:l:acios acerca de las cosas de nuestro pals.
l luego se <lsprosa como sigue:
«Estos defectos estimularon al gobierno superior de Chile para

:lllUrar la verdad. Concibió sería mooio mui seguro que el conmn
dnntejellcrai de su frontera don Ambrosio O'Higgins de Valle
n/u formara una descripcion individual de todo el territorio ocu
ptldo por los indioq con distincion de cada ntlCiOIl, sus circunshm·
cias l{'rritoriales, jenios i propensiones, método de vida, modo de
manejarse en tiempo de paz i do guerrtl, armas i su Ulatwjo, ardi
des i oper:tciones de ellas; i se lo ordenó. Se permite subrogar la
comision en persona de su satisfaccion. Errone/ullcnto perslltldido
en mi idoncidtld, la sustituye eu mí. Confesé mi insuficiencia para
enc.1rgo de L1nta gravedad. Hice presente la disL1ncia que media
entre las t3reas literarias i la ciencia militar que Ilrofeso, i debe
llevar la Dwjor parte de mis cuidados. Puse a la vista no estar ya
en tiempo de adquirir el estilo moderno indispengable para escri
bir a gusto de todos. Rehusé, en fin, 1:erbi8 el arllli8, la comisiono
Se mlmifesw resentido por mi renuncia. Ucpitió su insimmcion
con instancia. Me argu.ró con la distillcion quo siempre lo merecí
en su estimacion i aprecio. No Ílwe consL'mcia para neg:U'Iue.
Me ofrecí a complacerlo i sac.'lrlo del enfadoso cuidAdo en quo lo
habia puesto la superioridad. Para decirlo do una vel, en obsequio
sUJo me sacrifiqué a la crítica, i me constituí en objeto de sus
desapiadados tiros. Mucho puede 111 gratitud, el respeto i la obe
dieucia.

4:Admitido el encargo, puse sobro mi mesa todos los escritos
de Chile impresos i manuscritos. Rice acopio de muchos papeles
8ueItos.de antigüedades do aquel reino. necorri prolijamente los
archi,'os de las cindades de la Concepcion i Santiago, qno nos dan
con IlUntUlllidad los "erdaderes hechos do 'su fundacion i conquis
ta. Le( con at~ncion las reales cédulas dirijidns al establecimiento
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de su bucn gobierno. No me dispeo~ en ningun trabajo, ni me
perdooé o. ¡;;asto alguno, aun mas allá de lo que pueden llevar las
escasas fo.cult4de!l de un militar. Procuré en fin, esclarecer la ver
dad confundidA eo el trascurso de los !ligio!, i medio oscurecida
con di5COrdes relaciooes, i me pUM' a e!cribir.~

No el COm¡JleÜl.mente impo!ible que Carra.1l0 empreodiera la
compo_idoo de su obm. por el encargo i las iO!t4ncw de don
Ambrosio O'Uiggins.

Sin emoorgo, ~sto no es lo que aparece de lO!! documentoll que
he dado :\ conocer.

Don Juan Arill!l pretende que la principal cawa de la mala ,"o
luntad que el presidente O'Riggin! maoife.'itó o. don Vicente Car
vallo fué el baber ,"isto que éste no hablaba de él en su libro t4n
favorablemente, como aquel cocumbrado magnate lo habrill. de

seado"
Ello pudo ser tambien cierto, pero de todo! modos, parece indu

dable que Can'ano habi3 d3do motivo!, ind<'pendicntes do susjui
cios histórico! pam hacerse blllnco de la slwcriclad do ü'Higgins.

Aun cnando fuora efectiva b. a!Kl\'<,racion de Arias, no podria
mo! conocer la forma que teni:l el manuscrito do Carvallo cuando
lo le)'ó elllresidente O'Higgin!l; pero lo quo consta es que la for
ma actual es sumllmente bostíl a aquel AltO (un,cionario,

Nada mns natural que e~to último, puesto que C:l.f\'D.llo sacó en
limpio IU obra el afio de 1796, cnando )"a babi:m ocurrido toda.s
sus desa.vcocnciall con el presidente do Chile.

La Rtlacion lliAt6rit:o-Jeognífiro dtl Rtina de C/tile (titnlo de
la obra de CarTallo) tennina el ano de 1788 con el !egundo go
bierno interino del rejento don Tomas Alvárez de Ace\"edo,

Sin embargo. como don AmbrD'lio O'Higgin habia de!empefta.
do no papel importante en 105 periodos anteriore!l, el eronirla
tiene oca.s.ion de ~presar gOA juicios acerca de este personaje, que
Ae babia mo r:l.do por lo ménO!l poco indnljente para con él.

Entre otro! nriO!, voi a preseotar do! ejemplos de ~ manera
como Can-allo aprecia a don Arobro!io O'HiggiO!,

El primero de esos ojemplos está !llc:mo de la parte 1.-, libro

5", capitulo 10,
cw continuas irrupciones de los pobuenches pedian In. forti

ficacioll de loa boquetes o puertos de 105 Andes que conducen a
la isla de la Lajllj i el maestre do oompo determinó se hiciese.
Para esto, acordaron levantar un reducto en el do Antuco sobre

a.o, 36
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el oonfluonUl de los riol l1&bmden ¡Laja. 1 porque en aquello!
remot.oa paiaeB, erián persuadidos de que todos los estranjoTos son
insignel matemáticos i ol:celenles injcnieros, el 28 de diciembre
de 1769, dia de 108 Inocentes, confiaron este encargo ll. don Am
brosio O'Riggins de Vallanar, vll.&I.llo del roi de Inglatorra, que
por haber tenido la desgracia. de quebrar en cantidad de pesos en
efectos comerciables con que le habilitó el comercio de Cádiz para
que, puegto en una lonja de la ciudad de Lima, en el Perú, los
vendiese, se dedi06 Il. servir de aventurero en ,aquella frenrora el
26 del espresado diciembre!:t

El segundo de los ejemplos está sacado do la misma parlo 1..,
libro 6.°, capitulo 7.

IlDon Ambrosio O'Higgins comenz6 a usar de las facultades do
comandante jenaral de la fronlern 000 la consulta de los empleos
vacantes de liD cuerpo (la caballería); i propuso para capitanes a
108 tenientes don Juan Cotera i don Francisco Bello, i para sub
teniente de BU compa1lía al cadete don Pedro de Alcazar i Zapata,
qne falleció en el tiempo que tardó en volver de la corte la resul
ta de la propuesta, que no fué menester repetirla, porque don A.m
bromo llamó al soldado distinguido don Amires del Alcazar i Za
pata, hermano del finado don Pedro; i dándole el real despacho
librado a favor de HU hermano, le dijo:-Tome Usted ese despacho;
le hago alferez; i en adelante, nómbrese Usted don Pedro Andrés.
Esta adicion del nombre de Pedro no pudo tener cfooto, porque
era delllalliado público este negocio, mas no hubo r~sultadoalguno,
i no !lO hizo novedad en ello por la oficialidad de aquol cuerpo.~

Estos dos ejemplos no son los únicos.
En la obra de Carvallo, están consignados calificativos todavía

mas denigrantes l i acU5:J.ciones mas graves.
Se ve quo laa imputaciones eran rodprocas.
Don Vicente Carvallo no logro que su historia fuera dada a la

estampa.
El gobierno esp:1flol hizo mal en ello, porqne esta obra, aunque

mm distante de ser bion escrita, i de ser bien fidedigna, especial
mente en la relacion dc los sucesos de la conquista, contiene abun
dancia de datos curio&os e importantes, de que puede sacarse un
buen provecho.

Puede decirse que algunos de los tomos de la Historia Fima i
Polítii:4 d~ Chil~ de don Claudio Gay son un simple trasunto de
algunos de los libros de la. obra de Carvallo.
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Habiéndose ordenado que nuestro cronista viniera a Buenos
Aires a tomar el mando de su compañía, trajo consigo su ma
nuscrito, el cual habia de imprimirse solo cincuenta i tantos años
despues de su fallecimiento.

Durante los primeros años del siglo, prestó un servicio militar
activo en aquel virreinato.

Cuando el 25 de mayo de 1810 se instaló en Buenos Aires la
junta gubernativa, Carvallo abrazó con entusiasmo la causa de la
revoluciono

En recompensa de su adhesion, el gobierno nacional le ascen
dió a teniente coronel.

Aunque una enfermedad del hígado quebrantó mucho sus fuer
za!', continuó desempeñando su deber lo mejor que podio..

No siendo ya útil para otro cargo, fué nombrado comandante
del cuerpo de inválidos.

En abril de 1816, su dolencia se agravó sobre manera.
Como sus recursos fuesen mui escasos, determinó irse a curar

al hospital.
La. enfermedad presentaba síntomas mui alarmantes.
Don Vicente Carvallo quiso hacer su testamento.
Mencionó en él quiénes habian sido su mujer, sus hijos i sus

nueras; declaró que su único heredero era su yerno el C<'l.pitan de
granaderos a caballo don Juan Arias; i suplicó por amor de Dios
a sus acreedores que le perdonasen sus deudas.

Don Vicente Carvallo i Goyeneche falleció el 12 de mayo de
1816.

El gobierno arjentino costeó su entierro.
Habiendo llegado algun tiempo despues a Buenos Aires el ca

pitan Arias, se presentó al mayor de plaza para obtener noticias
de los últimos dias de Carvallo, i recojer su mezquina herencia.

Se entabló entre aquellos dos individuos el siguiente diálogo,
segun lo que Arias refiere.

-Amigo, su suegro murió.
-Ya sabia esta desgracia.
-Declaró que Usted era su único heredero.
-He leido el testamento. Desearia que Usia se sirviera orde-

nar que me entregasen los pobres objetos de su propiedad.
-Esos objetos se reducian a la ropa de su uso, i a unas cucha-

ras de plata.
-¿Dónde podré tomarlos?



...
-Amigo, como U,ted DO estaviera aqw, hice d3r 13 ropaaalgu

DOS emigrados chilenos que estaban en 1& miM!ria.
-Pero ¿la! cuchara ?
-Las vendi paro emplear Sil precio en Dlanclnf decir misas por

el dcsc:mso eterno de Carvallo.
- Mal que la ropa i la! cucharas, me interesa. el manuscrito do

ona historia de Chile que mi suegro babia oompuesto. Sin-ase
Usía darme a OODOOt'f el paradero de este legajo de papeles.

-Lo ,-endE en doscientos pesos :l cuenta de mi.5&! para el di
funto CarnUo.

Cuando e lo oró, el ctlpit.:ln Arias volvió 000 marcado di!gU5

lo la.s e.!lpalda!l al mayor de plaz:¡o
La Biblioteca de Buenos Aires adquirió el mnnuscrito de Car

vallo.
Don CLaudia Gay hizo frnl!r la copio. de eta obra que existe en

ls Biblioteca Nacional de Santiago, i que ahora ,-a n darse a luz.

MIGUEL LUIs AlItniÁTLGUI.
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LA HISTORIA EN EL TEATRO.

UN PUNTO DE LA HISTORIA TOMADO COMO ASUNTO DRAMÁTICO

POR SllAKSPEARE 1 POR DELAVIGNE.

El paralelo de estos grandes escritores dramáticos, Shakspeare
i Delavigne, ejecutado otras veces bajo un punto de vista jeneral,
no es el objeto de este artículo, que tiene un carácter meramente
particular. El eminente trájico frances Casimiro Delavigne, sin em
bargo, tiene una importancia especialísima para nuestro propósito,
i por eso nos proponemos analizar una de sus famosas trajedias, a
fin de dilucidar nuestro tema por medio del ejemplo i del con
traste.

Una circunstancia notable, el que los mismos sucesos históricos
se hubieren prestado a distintas composiciones dramáticas, nos
condujo a examinar desde un punto dado la trasformacion del ele
mento hi tórico por el injenio de dos eminentes poetas trajicos.

La idea de confrontar las dos trajedias, Los hijos de Edua1·do
de Delavigne i Rica1'do III de Shakspeare, se funda en el a unto
de estas composiciones. Es notable la comunidad del fondo histó
rico. El a unto de ambas trajedias pertenece a la mi ma época.
En ambas e presenta el mi mo teatro de los uce os. En ambas
figuran los mismos personaje!', que obran, por lo jeneral, bajo el
impulso de los mismos intereses, o sucumben víctima de la mis
ma ambicion criminal. Con todo, cada una conserva su carácter
distinto, determinado por la catá trofe i los incidentes de la accion
dramática que modifican la sustancia de las do pieza. Tomando
por punto de partida la trajedia Los hijos de Eclua7'do, vamos a
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Illftalar en tu pájinu liguienf.ell algunu ob!lel'ftcionel IObre ella
materia

La trajedia Ltu Itijol d4 EdlUJrdo comienu el dia en que el.
jóven Eduanlo V vueh'e de Ludlow. Undres, el decir. el l.- de
mayo de 1483, i conclo.re oon IU ~inato i el de !U bennllDO
Ricardo duque de York. Abraza, pUM, solamente el espacio de
unO!! poeo8 meses. Lo. aoontecimicntOl que segun Delavigne
llenan elte espacio, DO se diferencian de 101 que no! ha. lnsmiüdo
b hi!toria. Por lo que toca a la vuelta del jón'!D Eduardo D. Lón
dre!, es de .drnirane que Debri,!{D6 no w.ga en ninguna parte
mendon del Cll!tillo de Ludio,." situado cerca da la frontera de
Gales, donde ,"¡via el principe al lado de ID tio materno, el conde
de Rivera; lo único que dice sobre este punto ea que Eduardo se
enfermó en RadDor, ciudad llituw en el mismo país de Gales.
No se puede conjeturor lo que ha decidido al poeta a sustituir el
nombre de la ciudad de RadDor por el castillo de Ludlow, sepa~

rindO!e t.-mio de la historia 0011I0 de Shakspcarc. Antes del rcgr&
llO dcl priocipe, Ricardo duque de GlouceBoor, su lio, lIcga a Lóu
dres. ¿Seria OciOBO, preguntar de dónde? Delllvigne DOS deja en la
duda. Lo que la historia trasmite aobre este punto cs que Glou
ocsw.r venia de EllOOCia, donde maudaba un ejército. A vcces
aún se podria suponer que Delavigne ha escrito presumiendo el
conocimiento del Rirordo Ilf del trájico ingles.

Segun la historia, el j6ven rci Eduardo V, rcg~ndo a 1.6n
dres en companía de lord Ri,·en i de lord Gray, llegó a Stony
Stntlord, cuando su lio Glouocster se hallaba en Nortbampton, a
diez millu de distancia. Al saber que el dnque de Glouoesfer ea.
taba taD cerca, esos dos seftores deciden ir, con el consentimiento
de Edaardo, a .Indar al duql16 en nombre del prínc:epe. La en
trevista tiene lugar en Nort.h:tmpulD, de donde Glouoesi.er i sU!
compdel"Ol se dirijen a Stony Stratford. Fuá entónces cuando
Glouoesf.er hizo aprnionar ine9peradamente a Rivers i llevarle a
Ponw.frat (Ponfrct.). Gloucesi.er hace .u entrada en 1.6ndres en
compaftía de Eduardo V.

Segun Delavigne, Gioucesi.er Ilegn aoto a 1.6ndreB, i ántea que
el j6ven ni. El motivo, segun conjeturamos, no es otro sino el de
anunciar en nn diálogo (Acto 1, 3) las relaciones que eltistino
entre el duque i In reina; pues el plan de la trajedia Lo. lIijOll de
Edua1'do exijia que el poe!... diera a la reino. un papel mucho mtls
importante que el que de&empena en R~ardo IIL

http://venia.de
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La entrevista que Gloucester tiene con la reina Isabel poco
despues, d~ su vuelta a Lóndres, fué interrumpida por el ~rego
nero publIco, que proclamaba el arresto i la condenacion de lord
Hastings (Acto 1, 2). Este incidente inoportuno para Gloucester
no está de acuerdo con la historia. En efecto, Hastings fué aprisi;
nado i conducido a la muerte en virtud de una sentencia de los
lores reunidos en sesion, el 13 de juuio, en la Torre. Pero, aquella
proclamacion, acontecida inmediatamente ántes de la del arresto
de lord Rivers, debia servir, sin duda, para esplicar a la reina este
último incidente como una consecuencia necesaria de la ejecucion
de Hastings, o como un acto de una prudente precaucion. La res
puesta que da Gloucester a la reina sobre el arresto de Rivers,
(Acto 1, 2) «1l est votre parent; voila son crime, envuelve un doble
sentido, uno para la reina i otro para el que la pronuncia. En efec
to, lord Rivers, el mas poderoso i el mas jeneroso de los parientes
de la reina, no habria dejado de defender la vida de sus dos sobri
nos, de suerte que Gloucester le hace aprisionar a fin de privar a la
reina de este valeroso defensor de su causa; pero él esplica este
arresto a Isabel, no como un acto de justicia, sino como una me
dida de precaucion, necesaria para protejer al hermano de la reina
contra los ataques de sus enemigos los señores de la antigua noble
za. De este modo, cree tranquilizarla i alejar toda sospecha contra
él. 1 este artificio produce el efecto apetecido. No contento con esto,
lleva su falsía aun mas léjos: comunica a la reina no solamente los
pretendidos proyectos secretos de la. antigua nobleza, recelosa de
que el mismo Rivers llegue a aspirar a la corona, sino tambien el
rumor esparcido, segun decia, acerca de la ilejitimidad del matri
monio de la misma reina Isabel con Eduardo IV i la del naci
miento de los dos príncipes. Esta revelacion, al paso que excita la
indiO'nacion de la reina la hace espresar la firme resolucion dee ,

defender a sus hijos contra semejantes ataques. La pobre viuda,
creyendo las palabras de Gloucester, llega a persuadirse de que
cuenta con su proteccion.

El duque de Buckingham en la trajedia Los hijos de Eduardo,
ofrece un interes particular para la discusion. Atribúyese, segun
DelaviO'ne la proclamacion del protectorado de Gloucester por

b , •

los ciudadanos de Lóndres a la influencia de Buckingham que
comunica este suceso en un diálogo habido entre los dos. La dis
crepancia entre esta relacion i la historia, no es, a lo que pare:,e,
mas que la consecuencia necesaria de que el papel que desempena
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Buckingham, se~l1n Dc.1aviWl6, 86 diferencia notablemente de
aquel que le dan Shakspearo i lo! historiadores. Estos nos dicen
que Gloucester fué nombrado protector por el parlamento el dia
despues de su arribo a Lóndres; i que Buckingham ha decidido
n los ciudadanos de Lóndres a Ilfoc1amarle rei, el 24 de junio.
Dclnvigne, al contrario, 110 hnbla sino del título de protector. A la
pregunta de Gloucester, si acaso quieren tenerle como rejente
b.1jO el titulo de rei, BnckiDgham retrocede, i le aconseja deliistir
de eso, diciéndole que 110 podria abrirse el camino al trono SillO

por el asesinato de los dos prillcipell. &1, pues, se vé que De1a.·
vigne, respecto de Bucl-ingham, no ha respetado el testimonio de
la historia. En seguida, cuando Gloucester no deja de manifestar
le el disgusto que le ca.usa el ver que Buckingham se detiene en
la mitad del camino, éste comienza a temor por sí mismo. As! lle
ga. a la resoluciou de no guardar en ade1:lnio fidelidad al protector
&ino en apariencias, i do h:lcer ver a la reina las malas inienciones
de su cullado. Con este propósito, decide al jóvell Ricardo duque
de York a hacerle la promesa de no ir a la Torre de Lóndrcs dOllde
debia relmirse con su bermano Eduardo. Fiel a esta promesa, el
duque de York persevera en su negativa. Indignado de esta re
sistencia, Gloucester profiere hl. amenaza do cOllducirlo ¡lOr fuerza
a la Torre; pero Rica.rdo se pone en actitud de defensa, sacando
su pufial. Este suceso prodltio por efecto el cumplimiento de los
deseos del niño, ¡lIJes su madre, queriendo ca.stig:l.flo por tmnai'ia
insolencia, le prohibe que la acompañe a la Torre, cuando ella va
}'a a reciLir allí a. su hijo m:lror. En re:llidnd, la reina no podia
d.i!currir un castigo mas :lgradablc para Ricardo; pero ella misma,
tan tardia para conocer los peligros de su situacion, comienza a
comprenderlos. Buckingbam llama ~u ntenciou hácia el peligro
a que ella mi!ma espondria a sus bijos, si les permitiese pasar 1Ina

hora juntos en la Torre. Sin embargo, se guarda mucbo de dceir
que es Gloucester qtlien amenar.a la "ida dc esos nirlOs: por el
contrario, funda sus sospechas en el odio de la antigua nobleza.
Por este 1lI0Ü"O, da a la reina el consejo de refujiarse con su hijo
menor en la abadía de "WestminslcrJ lo que hace la reiua sin tar
danza.

Como yemos, el poetaJ all.craudo el papel de Buekingh:lm, COIllO

conyicne a su pieza, ha imajinado que es él quien aconscja a la
reina retirarse a la abadía, lo que, segun la historill, ella habia
hecho ya por impulso propio, despues de babor recibido la noticia



'"dfll05 arrestos de RivOl'S, de Oray i de Vaugban, ánies que Gloo.
ce_te! hubiera llegado a. Lóndres.

Luego que la nolici.:, de la. fugn de h:lbel l1eb.. a Gloucester
éste dirijo toda (lU cólera contra Buckingb:un, pre¡¡urniendo qu~
nin~lln3 otra peJ"lOna ha podido ~itar en la reina aqoell:u ~
pecltas. Por eMe motivo, no r,u:¡la en d~baoerte violentamente
de Buckingbnm, .. quien c.noe eapn;r; de (ni lrar UI proyectos de
alcanzar la corona. Para perpetrar cIte atentado, OCUrre.l uesi
no Jaime Tyrrel, que conocemos por Sh:lkspeare i por la hi.!
toria.

El inesplicnble, porque el poeta fr:moel hace mcncion de II'hil
Hall (Whiteball), dando luwar a un :macroni~nlO, porque 1'1 pab
eio l'eal de White-H..1.1I no fué construido sino tnllChOll año!! de..
pues, bajo el reinado de Enriquo VI [1. Xo cabe duda que 1'1 poela
ha confnndido 1:1 call.1 del ayuntamiento, \IulII:"Id:1 Guildl.all, con
el palacio do While-lb!!. En efecto, es OuildlLllIl a donde \"a

lluckingham para rehusar la corona ell Ilomhre de Gloucester, en
prescncia de los ciudadanos do Lóndres. SlmksrlCare, í'n "arios
lugares, hace lllencion de GuilJhall, i 1\0 do Whitc-Ifall.

Al fin, Buckinglmm anllncia nI dur¡ue de Oloucesler la aproxi
macion del jÓI'('1l rei, en Illooio de las aclamaciones de a\E'gria del
pueblo. Cuando Eduardo se Ilre~el\t.'l, Glouoesler lo recibe mui
humildemente, ponié.ndose de rOOilla3. Sin embargo, se "e obliga
do a decir al jóven priuci¡le que la reina !le b.'l refujiado en la aba
día de Westmin3ter a ca~ de ¡¡U,5 enemigos. Siguiendo el COMejo
de G1oucester, Eduardo escribe :l su madre algun~ palabra! f'W1'
tranquiliznrb i decidirla a salir con su hijo segundo de 1:J. abadl•.
lmportaba mucho a Glouoesier elll3CAr.1 jÓ"eu Ricardo de Me

• ilo, a fin de tenerlo en su poder. J..olI prebdos encargadOi de
traer esta enrta a la reina, IlOIl aoomparudo por Buckingham que
de allí debe ir R ,'e~ con el 10rd-IDa)'or en GuildhalL En tOOM
e!totl incidentes, el poeta b.1. ~guido oon mucha enctitud b. bis
toria. En efecto, aunque Glonces1er iI IlrinciJlio tenia la iuleu
cion de ocurrir a la fuerza, si fuete necesario, para arrebatar :1

llirordo dell3ntuario, dej6 de hacerlo cediendo a la persuasi~n

de 108 prelados, i envió a é,!tos a 6n de obtener IKlr su inRuenc~:l

que la rcinn entregll5e a su hijo. &bemoi quo Ill3bel 3~ fin oeUl.6
Il. hu represontaciones de aquelloi ¡consintió 011 la sahda do nl

cardo, miéntras quo ella misma quedó on el asilo hasta el ,mes d,o
mano del año siguienle. DeJA,viglle, III contrario, 110 habn:l pOOI-

a, O. 87
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do prolongar la pennanencin de la reina en el santuario: el plan
de &0 trajedia 10 obligó a violar la historia en Cite punto.

Siguiendo al poeta, mencionaremos aun que Glouoester, Antes
de despedirse de Duckiogham, le acuerda el condado de Hereford,
a no dudarlo, con el designio de quitarle todo motivo de quejas,
i de designarle a la ve¡:, bajo este nombre, al asesino Tyrrel; de
manera, que este titulo 8010 debia servir para ocultar la maquina~

cion contra la vida de Buckingham.
El príncipe Eduardo, fatigndo del viaje, ba dormido apéolls

algunos momentos, cuando In reina llega con Ricnrdo de la abadía
de Westminster. Para motivar mejor la alegría de Isabel nI en
contrarse con Eduardo, el poeta dice que cste ha cstado ausente
durante dos meses. Pero recordando que L«abel ha dicho que
Eduardo ha presenciado la muerte de su padre (eo contrapoai.
ciaD con la historia), es claro que el poeta se contradice a sí mis
mo, a no ser que se tome por UII hecho el que el príncipe heredero
ha)·a partido a Ludlow inmediatamente despues de lit. muerle do
su padre, a fin de contener por su prescncia ulla parte de sus súb
ditos lcjanos, dejando la capital i la corona a mcrced del partido
de HUS enemigos. Dudamos, sin embargo, (Iue álguien 80stenga
seriamente semejante opioion. Ademas, ¿cómo se podria suponer
un transcurso de dos mcses de.spucs de I:l muerte de Eduardo IV,
sin que Gloucest.er haya tomado medidas para allanarse el camino
del trono? El hecho es que desde do la muerte de Eduardo IV
hasta la entrada del jóven Eduardo V en Lóndres, no pasaron
mas de winticinco horas.

Entre 135 solicitndes que recibe h reina en sn camino do la aba·
día a la Torre, se encuentra tambien una carta de Buckingllam
que contiene revelaciones a cerca de la suerte de lord Rivera. Des·
de enttlnces ya no oculta. hs sospechas que le inspirllo Gloucester,
i en vano éste se empena en repeler la acnsacion de haber ocasio
nado la muerte de aquel. Isabel, al contrario, le reprocha mas
francamente la ini.encion de mabr a los dos príncipes, de la mis·
ma. manera que habia muerto a lord Rivers; i teniendo presentes
los ataques anteriores contra la lejitimidnd de SD matrimonio con
el difunto rei, se manifiesta. decidida a renunciar los derechos de
IU hijo Eduardo, a condicion de quo Gloucester no la privo de sus
hijos.

Loa jóvenc8 príncipes, aprisionado! en 10. Torre, abrigan la ea
peranza de verse pronto puestos en libertad. No carecio. este IU1he-



LA BlllTOII!.4 El( El. T!ATIIO. 2"
lo de cierta apll,riencia de probabilidn.U; Jaime Tyrrcl que, como
sabemoa, babia aido nombrado gobernador de la Torre por veinti
cuatro hora!, les comunicaba <lue el rajente hacia preparativos pa
ra la pr6xima coronacion. Miéntrag los principu salen por un rato
al bulcon de la Torro para gozar del fresco de la tarde, el duque
de Gloucester reconviene a Tyrrel por haber errado el goll~ que
debia nplicnr a Buckingbnm. Tyrrel se escusa diciendo que si hu
biese tenido tiempo do re1l11irso con dos do su.!! «buenos amigoS!)
Digbton i Forrest, el atentado habria sido puesto, ain duda, en
ejccucion. Tan luego como Gloucoskr ha oido C900, se :l¡lre8ura. a
aacar IJfOVecho de los sorvicios do T.yrrel, ganándolo para el asesi
nato de los dos principcs. Al principio, este pensamiento llroouce
UIl estremecimiento en el animo do 'l'rrrel, (¡ne tenia una predilee
cion particulal- por llicartlo. Por este motivo llega a proponer que
se encierrc ¡¡ Edu¡arde en un convento, i que so le permit:\ ¡a él
mismo llevar ni j6ven Hicardo a Francia. Gloucoster IJrOmete ro

flexiouar sobre esta proposicion. Tyrrcl, entre tanto, Ya a presen
ciar nna fiest.'1. para celebrar con algunas personas de S\1 CIltndura
la próximn elevacioll do Hicardo 111 al t.rono. Cuando los princi
pes vnelven del bnlcon, la reina a¡mrece en el aposento. '1'yrrel,
conmovido IJor las súplicas do Ricardo, ha permitido que Isabel
entre por algunos momentos. No ocult.'1. a BUS hijos que la Ingla~

terra tieno ya un rei, pero les dico que hai todnvía una esperanza
parn ellos, porque el arzobispo de York i el duque de Buckingbam
estaban decididos a preparar un ataque contra la Torro, a fin de
ponerlos en liberw.dj i al efecto les IJregunta si no han recibido
todavla algull aviso secreto. Les comunica ademas los proyectos
de Gloucester contra su vidn, i les dice que por este motivo,
Edunroo debe arrojarse a los piés do 8U tio i pedirle solamente la
vida. Al oir esto, los dos principcs declaran que prefieren morir
ántes que humillarse delante del usurpador. Cuando Tyrrel vuel
ve, se npresura n ordenar a la teina que se separo de sus hijos. Ri
cardo enc'uenlra entóllcos la carta que Buckingham les habia en
viado; pero, como Tyrrelles hl1 pri\'ado del alumbrado, 11 fin do
quo tomen el suello cuanto (antes, la lee ll. la luz de la luna que pe
netm por la ventalla. Así saben que BuckinJ:tham i el arzobispo do
York han tomndo medidas para Iibcrt.'I.rlos a viva fuerza de la 'l'1)
rre, i (lue la antigua cancion nacional ((Gad Mn'e lIle Killg,_ será
entoullda en la nocho ha vlspera de la ejecucion do su plan, bajo
las ventanas do la Torro, i ha de ser la señal de su libcrtnd. De este
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anaeronitmo musical, el poeta mismo hace meneion en nllll. nota
.1 fin de la pina. En efecto, ullénas se ban acostado, cuando esto
eanw comienza a tesonar. Pero, en el miamo momento Gloucester
entra ocm Tyrrel, Dighton i Forrest en el CU(\rto de los príncipes,
i manda, a pesar de lO! ademanes. 8uplicantes de Tyrrcl, consumar
el atentado.

Nos ha parecido conveniente referir mas prolijamente el conte
nido del ultimo acto, porque se aparta considerablemente de 1:.
historia. El poeta estaba obligado a hacerlo así, Jlorque le impor
taba el que la muerte de los príncipes apareciese como el fin capi
tal, o sea la cntbtrofe de todo el drnma. De cOllsigniente, era pre
ciso pintar con vivos colores la residencia de los príncipes en la
Tol1'e para exitar un ¡nleres mayor en nosotros, i damos mas de
talles que los que suministra la historia, la cual pasa casi en silen
cio este suceso. Los Acontecimientos que tienen lugar durante sn
permanencia en la Torre, la conversacion de los pfÍucipes, la ale
gria que sienten al volver a ver n S\1 madre, el modo de despedirse
de ella, así como lll!l medidll!! para obt4'!ner su libertad, todo ha si
do imajinndo i represent:l.do mni injeD:iosamente por el poeta. No
aabemos de antemano que Tyrrel baya consentido en el asesinato
de 1011 príncipes, puesto que babia rechazado al principio este pr~

yecto con borror. El poct:l.J sin embargo, nos da ti. conocet' sllfi
cientemenle que el banquete :1 que Tyrrel es convidado por Glou
OO$I.er ha de servir para di~onerlo para el asesinato. En la ejecu
aion de este crimen que se efectúa en presencia de Gloucester, el
poeta se separa igualmente de la historia que nos refiere, al con
trario, que el dnque est:l.ba de viajo cuando ordenó el lUesinato do
sus dOll sobrinos. Al fiu de la lrajeditl., talvez, puede despermrse du
da en cuanto a la suerte del duque de Buckingbam. Dando lugar
• la conjetura fundada /Iobre la marcha del drama, casi no se pue
de ménos de suponer que Gloucester habni tramado otro crimen
contra la vida de este personaje desde que habia sabido la parte
que babia tomado en la proyectada salvll.cion de los jóvene! prín
cipes; pero la troje<iia ptt:la en silencio la manem como lWl ejoollt.'l.
tata venganz.1. La hi!toriaJ por su parte, DO! dice que babiendo
caido en mllno! de UiCll.rdo lB, Buckingham fué njwlieiado el 2
de no\'iembre de 1483,

De lo que queda espuesto se puede inferir que 111. trnjedia Los
Aijot de Eduardo no contiene mas de seis per!lOnajes (Iue loman
parte en 111 marcha de la o.ccion i que tienen mIlll o ménos intorcB
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'"en ella. Lo~ demas, o desempeftan un papel: de mui poca impor.
tancia, o no lieneo nada que hablar. El poeta ha ¡Jinlado los c:l.

roctéres de aquellos t.·m claramenic que podemo~ formarnos una
idea mni exat.1. de cada uno. Comencemos por hablar de los do~

personajes principale~ que constituyen el gran contraste tni.jico, a
saber, ¡a. reina Isabel i Ricardo, duque de Gloucestcr.

La elevacion do Elisabeth 'Yoodvil1e, llamada comullmente la
dy Gray, :L la dignidad do reina l,abia «ulcerado)' a la antibrua
nobleza bastn el cora'l.On; i Eduardo IV babia sufrido mucho por
esta caUSll, :'IlInque habi¡l presentido este efocto, puesto que el ca,.

sallliento so babia efectuado en secreto, ¿Porqué habia ecbado ese
odio raices t.'m profundas en el corazon de la nobleza? ¿Acaso
porque ladr Gray descendia de una casa soberana solamente por
linea matcrna? Seria difícil creerlo. lb bermosura i las dOU:l1l per.
sonales que poseia ¿no podian contribuir a suavizar el odio, i aun
a cambiarle en afecto i lunor? No, a. lo que pareCt', porque Isabel
uuia a sus buenas cualidades un gran fondo de altaneria i de am
bieion do reinar, AsI ¡JUrs, fué esta ambicion lo que aumentaba el
odio de la nobleza. Consta que ella. sabia. ejercer su influencia,
promoviendo a sus parientes:! 10l! bonores mas altos i a los C.1sa·
mientos In:!S ricos. Se sabe que, a escc¡Jcion de la fidelidad conru·
gal, el imperio que <'jercia sobre su esposo era ca.si ilimitado. Na
oierOll do allí enemistades, como la do ·Wanviek i el rei, i la de
éste con su bermano Clarence. Aunque éstos últimos se reconcilia·
roo, no es méllos cierto que el rei llegó a acusar a su hormano
del crlmen de alt.1. traicion, En etecto, result.1 de la his.toria quo
solo se debe impllt..1r a Eduardo IV el hecho de habel' muerto al
duquo do Clarence. Delavigne, .s.iguiendo en este punto el ejCllllllo
do Shakspenre, ha imajinado que Eduardo mismo ha pronunciado
la sentencia de muerte, pero que la ha revDc.1do, despues do que
Gloucestor se babia apresurado a ponerla en ejeC11Cion. Las pala
bras de dolor que, segun Dclavigne, profiere Eduardo en su lecho
de muerto al SIlber esta noticia, son imitndas fidmente de Shaks
peare. Pero Gloucestcl' publicmncnto i en secreto, acu~n a lsa.bcl
do haber ocasionado la llllleroo do CJ:¡renee. A los ojos de Olon·
coster, la reina es mucho lilas ambicios:! de lo que cra efectiva·
mente. El ca.rácter de Is.1brl, t:"ll COlllO Delavigne lo pinta, ¡¡pare
ce mllS estimable. No manifiesta llunca. ni descontento ni indigna
cion por las infidl'.1iJades de sn esposo; i aWI por el cont:-lrio,
hah!:, do el con respeto i con amor. Ama. a SU" bijos con toda la.
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ternura de nna madre, annqll6 ellijero reproche que lo ha06 ~II

camarera por su predileccion por Ricardo, no esté tah'el. destitui
do de fundamento, si bien esta predileooion no era injusta e ¡mue
recida, como lo yoremos 1113.5 ndel:mte.

Pero examinemos Antes el c:lrll..cter de la reina en 8US relaciones
con su enemigo Gloucester. Desde el p~incipio del drama no se
puede desconocer que éste le inspin desconfianza; pero en l'ca de
manifestarla, 1:1 reina defiende a Gloucester contra su camarera, i
ano contra su hijo llicnrdo; ¡aun ((tlerria persuadirse que sus sos
pechlL'J lIecret..l.lI contra el duque carecen de fuudamento. Pero, ¿có
mo se esplican estos recelos nacidos en el cornzon de la reina?
¿Acaso, porque Gloucester babia. cometido )'3 nctos ntroces de los
cuales podia inferir que seria tumbien Co'l.paz de UD crimen, a fin
do alc,1nzar la ooronn? E~ cierto que hasta entónoes no lo~ habia
perpetrado sino contra los jefes de la CllS.'l de Lancaster, es decir,
contra Enrique VI i S\1 hijo Eduardo; pero Isabel penetraba los
pro}"ecto~ crueles que GlouCilster habia sabido ocult"lr habilmente
bajo el di~fraz del afecto i do la inclinacion báéifl Eduardo IV.
Aun cuando oye al pregonero publico que anuncia el nrresto de
IU hermano, lord Rivers, la reinn se empel'in ea reprimir sus sos
pechas, contentándose con la respuosta ambigua do GlouCilster:
c/le,t wtre p<lrtnt, voiM 10'1 cMme,_ a quo ella responde solamen
te: ..J'ai contre l'acenir perdu follle anrll'anCl.• So asombra al oir
de boca. de GiouCilster la noticia de que la nntigua nobleza, te
miendo que Ri"ers se apodere de la corona, se empel'ia en forjar
calumnias e intrigas contra este lord j i o)·e con indignacion el
rumor qlle corre, segun cuenta el duquc, sobre la ilejitimidad del
matrimonio de la reina con Eduardo IV. A la verdad, G1ouoester
no lO atreve a decirle franc,'lmento que se ataca l:l lejitimidad de
los dos príncipes, pero lo indica suficientemente, haciendo men
cion de Juana Shore, la querida del difunto rei, i de los bijos do
ella. En seguidl\, cuando Gloucestor lo aconseja que renuncie pa·
ra. sus hijos eslc derecho IlUesto en duda ¡que reconozc,'l la ilejiti~

midad de IU matrimonio con el difunto fei, lsabol reebaza esta
proposicion que solo contribuyo a aumentar sus sospechas. Pero,
ni siquiera cuando Buckingham le revela el peligro a que los
príncipes ~ espondrian en C'J.SO de que pasasen una hora juntos
en la Torre, )Jorque un complot de sus enemigos amenazaba sus
vidas, la reina manifiesta sospecha alguna, profiriendo solamen
te estas palabras Lan verdaderas como tristes: cEl lera ,Orrmt-lIt
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'"powr t1U, ce tJ,,' ü aJait pour Rirer,;:. esto es, para ponerlos al
abrigo da eus enemigOll de la antigua. nobleza. lubel, ein em.
bargo, eeta mui Mjos de creer que Glouoester pueda llevar eu per
fidia i IU crueldad hasta el aAesinato de 105 dos príncipes, i por eso
es que &e resuelve a abandonar su asilo de 'Vestmin.ster. Solo
cuando reoibe la carta de Buekingham i sabe por ella la muerte
de Rivera, i el peligro que ameoaza lo. vida de los prfoeipes en la.
Torre, la reina descubre su sospecha en presencia de Glolicesler,
diciéndole francamente que tiene temor de que se atente contra la
vida de IUS hijos; i viendo que las cosas ban llegado a elte punlo,
le declara dispue fa a renunciar el derecho al Irono de su hijo
Eduardo. Así, el valor varonil con que Isabel babia querido de
fender a sus bijos, dobe ceder a la monstruosa malignidad de
Gloueeater.

Como contrnste mui hiriente con el inooresante cnrácter de Isa~

bel, aparece el de Ricardo, duque de Gloucelter. Debvigoe repre
senla a este usurpador como un malvado hipócrita, a CU)·05 críme
nes afiade el poeta el asesinato de Clarence que imputa a él solo.
Es evidente que Delavigne supone el conocimiento de 101 sucesos
de aquella época, i particularmente los que se relacionan con el
duque de Gloucester. De otro modo ¿cómo se comprendcria, por
('jemplo, la burla del jó"en príncipe Ricardo acasionada. por la no
toria, aunque mui exajerada deformidad del cuerpo de su tio?

Ocultando lo mejor po!iblo sus maquimlcionea, Gloucester fwi·
ta al principio bablar de la eoronaeion de Eduardo V, limitase a
proferir muchos votos por la vida i la Mlud de los dos nitlos, i
trnta de quitm toda inquietud a la reina. Su hipocre!ía. en cuaoto
a la. deeapitacion do lord Haslings i al arresto de lord Riven, es
evidente solo para quien conozca In. historia. i la maoern ignomi
nia!.'!. como hizo perecer a Ambos. E!poniendo 138 razones que lo
han inducido a aprisionar a loro River.s, se ,·ale (10 un artificio tan
sutil qne alcanza perfectamente su propósito. No lIlénOll pérfido
aparece imputando ~ la nohleza el rumor respecto de In i1f'jitimi
dad del matrimonio de Eduardo IY con lady Grnr, que él babia
invent.,do i esparcido.

Bdrlase amargamente de la mornl de Buckiugbam quo le du el
oon5t'jo de no aceptar la corona en caso que lo fuere ofrecida.
Cuando lsabel quiere imponer un c"stigo a su hijo Ricardo, .un
castigo quo habria emhnrnzado IOIIJ1anes del impostor, ¡cuAn blon
8abe bacersejeneroso O induljeow! Informado de la fugn de ha-
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bel i de la hijo a Westminster, el temor a 1011 saoordotel mae bien
que el respeto por la santidad del ¡ngar le impide sac.1.r do aHí a
Ricardo n viva fuerza. Pnlllumiendo que es Buckingham quien ba
hecho concebir 80Spechas a la reina, no vacila 811 deshacerse de
él. Solo en Tyrrel "6 un hombre capa;l; de dcrKIeñar todos 1011 prin
cipiOll de la moral, un chombrt: wmpletot que lo roconcilie con la
humanidad. Cuando Buckingham se niega a lIaear a la reina por
la fuerza delllaoluario, finjo arrepentirse de CIte designio, i, R fin
de disip:lf aun la menor sospecha, le propone que torne de acuer
do con él la guarda del rei. Su hipocresía se revela en la alegria
afectada, i la humildad disimulada que llJanifiest:L en el momento
de la llegada del j6veu monarca. ¡Cuán artificiosamente evita res
ponder cuando éste le pide noticias de IlU tio Rivers! ¡Qué astucia
ni disuadirle de que yap a ver a su madre :lla abndía de West
rninster, temiendo que se escape de !lua manos! ¡Qué fnlsia nI con·
ceder a Buckingham el condado de Hereford, en prellencin de Ty
1T81, i por la boca del rei! Empéfl.lUIe en librar ll. Edunrdo de los
cuidados del gobierno, los cualu, como dice, no dejarinn de nbru
maria mui pronto. Lo que le contraria i ajita mas, es cierto esplri
tn de independencia que da a conocer Ednardo, declarnudo em·
picar todos los medios para descubrir i castigar al asesino de Cla
renoo. No hai nada lUa..!I caracteristico que el soliloquio de Glou
cester, miéntru el j6ven rei, fatigado del viaje, duerme tranquila
mente (Acto n, 7). Espera coo impaciencia la vuelta de la. reina
COD 8U. hijo de Wesbl1inster¡ i viendo al fin verific...do /In deseo,
.iente nna alegría. cruel; pero le sobreviene el furor I::m luego co
mo ve a lo Mjos a la reina fIOla sin Ricardo. Habia creido esi.:lr
enteramente seguro Je su presa. Sin embargo, se engalló: Ric.u
do, lé-jos de presaji:n el peligro que le amenazaba, babia tomado
la delantera a Sil madre, pnra abrazar lo mas pronto po!ible a IIU

bermano Eduardo.
Aun despues del efecto que produjo la carta de Buckingbam en

Isabel, Glolloosler no de1!iste de trabajar en destruir las sospecbas
de la reina. Pero, por mns {Iue se enfurezeu, protcstando de la in
fame calumnia que dice se hll forjlldo contra él, no puede meno.'!
de pre"enir el rompimiento ine\'itAble con la reina. En efecto, di·
ce que quiere impedir que una mujer ejerza en lo \'enidero la mis·
nm inf1uencill que durnnte el reinado de Eduardo IV. Esta mujer,
calificad... de niudA de lord Gr:I.r,~ 1m CllIL"ado, ~gUll él, l¡l dis
cordia entre Eduardo i IIU henllano Clnrenoo, i ha ocasionado la
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muerte de este último. Pero, por 10 quo toca al cargo oonÚ!nidG
en la. carlA de Buckingbam, Glouoester, &in embargo, muestra in
diferencia, liD duda, a fin de oomervar la! apariencia! de inocente.
Hai tamhien una modemcion disimulada cuando DO haee • Tyn-el
sino mui lijel"08 reproches por haber errado un golpe dirijido con
tra Bnckingham. PUe3, !e trata de ganar de lluevo a ese mi.!lmo
criminal para el asesinato de 105 dos príncipes. Habiendo noido a
la Torre 11 ver a los jóvenes prnioneros, cuando le pregunta Eduar
do si venia. para anunciarles la Iiberbd i b próxima ooronacioa,
Glouces1er lo confirma en este funesto error, diciéndole con dia
bólica lIlAliWlidad, al darle nn beso de Juda! en lA frente: clA roi
ltn'J lacri demai'I.'t (Acto lB, 5).

Miénlras no vemos en el duque de Gloucester, como lo retrata
Delllvigne, sino Il un malvado, 1. un hipócrita caplZ de v3lene de
los medios mas abominables para llegar l\ la posesion de la coron:!,
surje la cucstion de si acaso tenia de!lu parte algun derecho, 0, 1\

lo ménoa, una apariencia de tal; o en otrus palabras, si el derecho
de Eduardo V al trono de Inglatcrra. era efectivamente incontes·
tableo

En Delavigne no !lO encuentra indicio ninguno. Sabemos que el
mismo Gloucester atacó la lejitimidad dol matrilllOnio de Eduardo
IV con lady Gray, i, por consiguiente, la del nacimiento de loa dos
principes. Durante la vida de este rei, por disgnstada que estuviese
la antigua noble~, no se babia impugnado esa lejitimidad. Ademas,
como Isabel babia sido reconocida en 1461, en el gran consejo de
loa IOre!, por reina de Inglaterra, !le reconoci:l. implicilamenro la
l{'jitimidad de 1011 hijO!! que diere a luz de !u matrimonio con el rei.
Nadie dudaba. que ~tos nin.OII eran t":recti\'a.Olt":nte el froto de e~
enlace. Pero h:l.i otro hecho cuya. gravedad no le puede desoono
cer, la imputaeion que hizo Glouceater a Eduardo IV, preten
diendo que éste no era el verdadero hijo del duque Ricaroo de
York, i que por tanto no babia tenido el derecho a la coron:l..
Glouoester no vaciló en proferir públiCAmente esta calumnia ni en
ha.cerla rtpetir en aquel serDlon ignominioso qlle el doctor Sbaw
predicó en la iglesia de San Pablo. r:sta imputacion consisti:l. en
pretender que llueve meses ántes del nacimiento de Eduardo IV,
el duque Hicaroo do York no habia estndoen LOndres, sino en
Francia, i, Ilor consigllionte, que 110 rodia ser el padre de dicho
Edunrdo. Nació éste l'n el mes do setiembre de 1442. Consta qno
el antiguo duque do York babia ido 11 ¡'~T1Illcia, como rejcllLc, en
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abril o mayo de 14.39, i que quedó am, durante el tiempo que CAl'
1011 VII hacia l. guerT'a • 105 iugleM'!l, al minos ball~ la primave
ra del.nade 1«1. Pero, ..na dificil.;loa que no imposible, detenni·
Dar uactamenie CU&fldo volvió a Inglaterra. &ita inseguridad, ain
embargo, no jo tiñe. l. imputacion de Gloucelter: a DO dudarlo,
le le b.bria di!putado • Eduardo IV el derecho de u<le!!:ion desde
In nacimiento, ¡el doque de York: bubil'lfI perman~ido continD..3
mente en Francia desde 1439 ba.sta 1442. De todo! modos, el!J un
dc~stable crimen cometido por GJouceater, .1 ménos segun Shab..
peart, elnlacar durante In vida, i en presencia do Sil propia madre,
L'l il'jitimidlld de su hermano Eduardo IV. Pero, lJara 110 tenor
nada que temer por parle do los hijos de Clllrelloo, ataca tambien
In ll.'jitimidad de éste.

En el retrato de los dOI príncipes. sobre el carácter do Jos C\U
leila historia. no 001 ha tr:l.'>milido noticia alguDII, 1)(.1a''¡gno casi
no roma méDmI de ~guir a 8hakspeare.

Eduardo. el hermano ma,ror, de;¡tinado a auceder a 111 p:W.ro en
el trono. apareas en nueltra trajedia como un nifio de trece a1iOJ,
10 que conctK'rda perfectamente con la historia, I'ue~ que nació
el 1.- de octnbre de I.nO. ~n la .badi. de W lmillSter. De UIl3
collStitucioo algo delicada i débil, el j6veo príncipe habia estado
eufermo durante 10 permanencia en Badoor, o sea Ludlow. Aun
qua llega a L6ndrel sano i salvo, se ve, lin embargo, que se halla
b. mili relldido a consecuencia del viaje, i de las elciamacioncs de
alegría oon que el puoblo lo babia recibido n IU entrnd.... en la ctlJli~

tal. La! grandes faligaa ban dobilitado IU cuerpo; 8U imajinacion
ea mui sensible, i todo le conmueve fÁcilmenw. En cuanto a Ins
do18 naturaIes, apare<le cireun pedo, injenuo, resucIto i lleno do
amor hácia 10 madre, IU herm.no i IU tia Rivera. Da a CODoocr
que comprende lériamente IU VocaCiOD, manifestando un gran do
leD de abandonar tu ocupacioues infantiJel, de baoel'li6 cargo del
gobierno, i de Unar el oeb'o cou enerjía. Asf, dice que la primera
COY que quiere emprender 116'"'- descubrir i ca ligar al Uf!Ifiino de
Clartuoe, de lo que Glo1loe!ter le disuade, 1IO pretesto de que CIta
ajitacioD podria perjudicar a IU salud enfermiza. El amor frater
nal de Eduardo se muestra principalmenUl en otra. ocasion, euan
do Ricardo vuelve de la abadia con IIU madreó i IU amor filial, en
el momento que 16 deja arrastrar a vengnr la afrenta quo OIou
oelter balanzado contrllla reina, llamándola viuda do lord Gray.
Pnell, aunque no quiero dillputar a IU tia el Utulo de rejente del
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'"reino, exija qua élte respete a la vind:!. de Eduardo como a él
mismo. Por lo demas, el principe &abe bien que no conviene pro
longnr el Md.ndaJo de estos deb:l.tes (CProWR!!" le It:t1.rulal, de u,
tU1Jou.) en preaencia de la corle. Su finneu. de carácter resalla
IlObre todo cuando llU madre le comunica que Olouce.ster conspira
contra IU "ida, acon~jindoleque !le porle oondeICendiente, i que
trnfe de conmoverlo, Eduardo !le resiste en 11 interior a ceder a
esta exijencia.

El carácter dl"1 prlncipe Ricardo, duqtlfl de York, está mncho
ml'jor de!&rrollado en la trajedia de Delavigne. Sin embargo, el
poeta no ha fijado b eJad de este prineipe. Tampoco la hi.!ltoria di
06 de un modo po!iti\'o cuántO.!! a!loa tenia en 1483. Algunos
pretenden que era ent6nOO9 de edad do lIicte tlilos; segun otfOll, de
once. E! Lnci:l., camarern de hnbel, la qUIl hace en poc:t! palabfM
el retrato de Ricardo, c...lificándolo do ufano i ardoroso. En efec
to, 116 muestra as! desde el principio hasta el fin de la. pieza. A
estos rnsgoS!le :l!Ocia ciert.... travesUflI, i alg'O de malicia burlonn
que con frocuoncia da orijon a chi!tcs agudos i gracioso!. Pero O.!l
mui notable t.1mbien el amor que profesa R su madre i a. su her
mano Eduardo. Este último r:ugo do ternura viene en apo)'o de la.
8uposicion do que los dos hermanos no emn mui diferente!! en edad.
neoordnmoa otra circunstancia p:l.m poner de relie\"e este senti
miento de Amor filial: son le pal:abrall pue bIS en boca de Ricardo
cuando propone a IIU madre qne \"a)'a nna tarde con él a Windsor,
ti. Ilnde pedir al Cl'píriro de sn difunto pndre la. salud de sn herma
no Eduardo, i de dejar sobre el mármol de la tumba dos coron:t3
entr1'lutl.d ,imájen del amor de lO! dos príncipe!!_ Esta efusion
Ilentida no parece n:l.eer del pecho de un ni.!lo de solo siete ai\o!.

En la. primcrn escen:t. del drama, cuando la C'l1Il3rern está aetl·
p:td:t en '-estir a Ricardo, pal'1l que ui fa a b &Olemne l"eC4'pcion
de IIU hermano, lIe mUe3ln ajibdo i l;VO. ~pues, burlándose
amargamente de la deformidad de su tio Gloucester, aparece ma
ligno i audaz, Siénb~ sobre las rodillas de IIU tio, lo que no hace
por canOo, porque él mislllo dice que, Aunque éste era m:lj in·
duljente que Rivers, sin emb:l.rgo, lo ama mucho méuos. Con m:1!
indiscreciou que inocencia pregllnula Glouco ter, ¿por qué su her·
mnno debe ocupar la Torro como bnbit.1cion? i ¿si Eduardo no
reinará despues do haber 9.1Ii(lo de est.'\ Ilri5ion? Atro\'idamento
toma las peticiones dirijida!l ni mi, repartiéndolas entro 105 !Uno
rea a cuyo cargo están esto! asuntos. liui "rrogancia cuando res-
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ponde a GlotlOllllter que le aplica el proverbio oonocido: cMaut'ai
le At:rW ~It pt'00:Jc. et croft 4vant le Ump8,. diciendo: «Voilti pour
quoi l'up"li, lit t'tnu. aquelqu'lI'l al'/lIlt l'ú!jo ¡Qué ¡ronia tan ma
ligna en w palabros de despedida: I[Atliell, !Jet o"e[,l. (Acto
I, 2). Sabiendo que Olouooster no tiene muchas gauas de rega
larle el caballo blanco que Je habia prometido, porfia en no ir a la
Torre, sino a oondicion de que 86 le cumpla ('sta prorncS3; ¡cuan
do Gloucesier )Jrofiere la amenaza de llevarle ti. fuerza, opone una
resistencia decidida, oh'idándose de tOO.'\ considcrncion huta sacar
el puilal contra 811 tio. No faltan otras pruebas del mismo valor:
así, cuando 811 hermano Eduardo, indignado do la afrenta que
Glouoesier ha imputado a la reina, uno la aeeioo a estas palabras:
e Clta.peau. has!. Ricnrdo lo anima i lo aplaude. Es la misma fir
Illeza que vemos en él cuando su madre en h entrevisL'" que tiene
con IUS hijos en la Torre, aconSf'ja a Eduardo que sea COlldcsoon·
diente oon su tio.

En el carácter del duque de Buckingham, como lo hemos ad·
"ertido ra, el poeta se aleja de la historia en lJUntos ese.nci:lles.

Desde luego, hai que ootar que la. permanencia de 108 dos prín.
cipes en la Torre, que el poeta acepta <m el plan de su drama, está
en contrtU1iccion abierta con la relacion histórica. La hisloria cucn·
ta. que GlouOOf!ler i Buckingbam, cuando llegaron con el jó\'en rci a
Lóndres, le ru¡iguaron de pronto el palacio episcollUl por morada;
pero que quedó poco tiempo aUí, pUe! el consejo del duque de
lluckingbam, ¡lroponiendo la Torre eOlllo el lugar mru¡ seguro
para J¡:duardo, fué decisivo.

Segun Delavigno, Buckillgh:un no fa"orcce los IlrO)'ectos ambi·
ciosos de Glouocster sino en cuanto se. trata. do procurarlo la dig·
nidad de protector; pero retrocede luego que éste pretende valorso
de él para obtener la corona, porque presiente que 01 camino del
trono solo puede abrirse sobre los cadtlxere.!! de los dos principes.
La historia, por el contrario, no.!! trasmite que Buckingham, por
su arenga n los ciudadanos de Lóndres, procuró a Gloucestor L1m·
bien la corona; i que no abra;,.Ó el partido de sus enemigos sino
despues de la coronacion de éste cou el nombro de Ric.1rdo III,
tramando al efecto una cOll5piracion contra él. No 03 posible ave-
riguar los motivos que le determinaron a declararse hlll pronto
:wvCiiario de Gloucesier que lo habia recompensado, acorda.ndolc
no solamente el condado do IIercford, sino tambieu el título do
condeatable del reino.



LA 1l181'OIU.a. 1M 11. TUTIlO. lO'
¿No babria razon de suponer que su anterior apego a lo. famila

do E~uardo IV I~abia p~6valee¡do en él? Sea como fuere: !!eguo
una hbertad poética, fe!lzmente empleada por Delal-'¡gne, Buekin.
gham no quiso prestar a Gloueestor sus servicios en la usurpadon
de la corona, porque veia quo 0110 seria comprometer la vida de los
dos príncipes. En SI13 discnrsos burlones dirijidos a los duda.
danos do Lólldres, illuestra orgullo Ilor su nobleza; i como no
rJesdeila mas que a toda la pafCntela do la reina, no se entriBtese
por la muerte de Rivers. Al contrario, la muerte de lord Has-
tingg no deja de conmoverlo, lo que m:mifiesta en las palabras
(Acto 1, G): «L'infortullc d'Ha8tillfl' doit uule lrI'ojJl.ifjt1'; c'é/ait,
qlUli gui il ttlt ¡ait, dI, ,ang le menojer, (tI' 8allfj comme le l/litre.»

Pero, su ndhesion a la reina, i a los dos príncipes aparece en toda
ocasiou. En su arenga a los ciudadanos, no bace menciou de lO!!
derechos contestados de los príncipes; ántes bien, dice: «.4 quoi
btm délllmtir Wl bl'uit 'al18 c0l18ulance1" (,'u:lIIdo Gloucestcr llega
a inginuarlc que, en caro que se le ofreciese la corona, estaria obli
gado a aceptArla, Buckingham lo disuade en un lilrgo discurso,
que escita. la burla de nquel, diciendo: IlLa lIlorole, colUin, n'ut
fjuere (( tOl! tWlge.~ Atmqno el intrigante impostor le da las gra·
ciatl por sus consejos, Bllckingham Silbe lllui bien ti que atenerse,
porque se esrl¡cn, l\ sí mismo Ina palabras significativas que Olou·
cester babia usndo respecto de Hastings:

«Le jOllT, oh gllond je mO/"fM on me louse ell c/lemill,
Ce jou,. pou/" mOl( ami n 'a pa8 de {clldemoill"

pues ya preveia. que Sil muerte seria. ignalmente segura. Por OllO,

penetrando Jatl maquinaciones de Gioucester, cstó. decidido a obrar
en contra dc e\lag, aunque en secreto, pero lJor interes en fa\'or de
la reina, i de los dos IJrincipeg. Desde luego, se empel1a en disua.·
dir al pTlncipo Ricardo que vay:\ a In Torre, i en aconsejar opor·
tllnamcnte L1mbien a. Isabel qua se retire 001\ su l¡ijo a In ab:tdla
de \\'cslminster. No dcja, sin emba.rgo, de conservar la conductn
equÍl'ocn respecto 11 Glouoester quc ignora que lluckingham ha
dndo a la reina ese consejo. Para pelletrar alln mas claramente
lO.'! sentimientos de Buckiugbam, Gioucester trata de gnll:lrle ~rO'

poniéndolo cl plan do !!.'lcar n Isnool por b. fuerza de Sil. re.bro.
Bllckingham 10 reprueba.. Glouoesfer, !in embar~o, lo l~vlla a
ncompaf\ar alos prelados que debian interponer so Illfluencl\\ IlIlr.\
conseguir que Isabel saliese de la abadía. De es~ manera, Eue·
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kingbam tiene todavía otra ocnsion de tener una entrevista con la
reina, ¡para espres.'lrle el ¡nteres que tiene por su 63UM.

El autor no nos esplica las circunstancias que hicieron (¡"acusar
el alentado de Tyrrol contra la vida de Buckingham. Lo domas
que lIabemos acerca de el, es que comunica por escrito a los prío.
cipes el proreclado ataque a la Torro que preparan los amigos de
la familia reaL Pero los asesinOll se adelantan a esl.e ataque i eje
cutan su crimen nefando.

El desarrollo del carador de Jnime Tyrrel, qllo deselllpei1a en
Lo. hip de Eduardo un papel lilas importante que el que la his·
toria i Shakspcnre le asignan, es entero creacion del pocta.

El mismo Tyrrel cuenta que ha disipado, cuando jóvell, cuatro
herencias, que está desprovisto de principios morales, que no tiello
crédito, que l'ive cargado de deudas, que el juego es su pasion do
minante, i que el vino le ha llevado hast.1. el asesin:lto. La muerte
de su hijo TOllli que babia idolatrado, le Jla inducido, dice, a de!l
denar los placeres del mundo; pero despucs se habia abandonado
por completo 11 los vicios. Así, se deja armstnlr por las prolllesas
que le haoo Gloucester de voherle su 0p\llencia, a ascsinar a fiue-
kingbam. Este prO)'ecto fmcnsa. No es la compasion por la ju
ventud i la inocencia de los dos prlncipes, sino 1.1. predileccion
que le inspira el jóven Ricardo lo que lo hace estremecerse anto
el pens:l.lniento de asesinar ti los niriOS. PrOllleto ántes hacer todo
lo que Gloucester 1"e mande; pero, ¡destruir est.'l. obra maestra do
la. naturale7.a! ¡mal1r dos débiles criaturas! eso le infundo horror.
Por este moti\"o llega a hacer la proposicion de encerrar a Eduar
do en lln convento, i se ofrece a llevarse a Ricardo ¡¡, Francia.
Glouooster, aunque prollletiendo en apariencia reflexionar sobro
esta proposicion, no pierde todavía la. esper:mza do persuadir a
T)'Trel, sino para que él mismo dé el golpo 1II0rl1l, a lo ménos pal'l1.
nlerse do Dighton i :Forrest. Al fin, ,l'yrrel cede, alucinado por
las IJromesas brillantes que se le hacen. COlno goberuador interi
no de la. Torre, Tyrrel trata a los jóvenes cautivos con benignidad
a causa del afecto que tiene a Ricardo. Haoo todo lo posiblo para
lIua\'izar su triste cautiverio, desatendiendo la órdenes de Olollces
ter. Asi, admite juguetes, frutas i libros entretenidos para Uie:l.T
do; les permite salir 31 balcon IJam tomar el aire, ¡accede 1I. 111.
eúplica de dejar entrar a la reina a la Torre. No desconoce la fa!l
einacion que Ricardo ejerce sobre su ánimo, pero la e!ICusa por el
caril\o que profesa D. este nino, lL causa de su pretendida &emejan~



LJ,. B18TOBt.... IN EL T!4TIlO. SO,
za con Tomi. A pe.!lar de esLa compasion, la codicia llega. a preva
lecer cn él, arrastrándolo al crímen funesto.

Habiendo e;>;:aminado cn las pájinas anteriores la trajedia Lo.
hijo. de Edu.ardo, vamos ahora a hacer algunas observaciones
acerca. de los puutos de contacto que tiene con el drama de Shaks
reare.

Las maquinaciones del duque de Gloucester i la maneta de
efectuar su usurpacion del trono, es el asunto de la trajedia Ri
cardo 11I. Shakspeare fC¡lrcscnta en ella una serie de atrocidades
i de asesinatos perpetrados por elwurpador para desembarazarse
de los obstúculos que se oponen a su proyecto. Inducido por una
cavilaeion siugular, el malvado cree tener cierto titulo para reali.
zar sus designios criminales, fundándolo en los defectos de sn
cuerpo: Gloucestcr, segun cl poeta, era naturalmente tan deforme
que los perros ladraban cuando pasaba cojeando (Ric. Ill, Ac
to 1,1). Alejado de los placeres, el mundo le parece tan triste
que, sugun su opiuion, no IJUedo hacer nada mejor que aspirar a
la posesion do la corona.

Shakspearo, haciéndolo comenzar sus atrocidades por el asesi
nato de Clarence, se aleja do la historia. Clarence, hermano ma
yor de Gloucester, era el primero que, desJlues de la muerto do
Eduardo IV, habria podido frustrar sus esperanzlu de lIegnr al

• trono. Pareco en cierto modo justificado que el poet.'l se separe en
este ¡JUllto de la historia, por cuanto Clarenco perdió la "ida do
una manera no bien avcrigulldn. Despues, Shakspellre nos condu
ce al trayes do todas las intrigas, calumnias, acusaciones i decapi
taciones do Gloucester, que le l)(trocian neceS3rias pllra llegar III
fin de sus esfuerzos.

En b trajedia, su c:micter 1lipócritn. aparece aun mllS marcado
que en la historia. Es notable bajo esto conocpto, la escena que 10
represent.'l colocado entro dos obispos en Wl halcoo, miéntras Duo
kinghalll, a la cabeza do los cindadallos de LóndNJs, se empeib
en decidirle a acoptar In. corona (Acto nI, 7). Shakspellre se so
mete a la historia ell un puuto capital. Glouoester no efectúa su
atentado contra. la vida do los príncipes, sino despues de llegado
al trOIlO; de suerto que el usurpador ¡mrcco pensar que de la
muerte de éstos depende no ~illto el obtener la corona, corno el
asegurarla. Ademas, en Shakspeare, este asesinato aparece sola
mente como una cosa accidental: el poeta lo traía ll!:l lijera; no
nos representa la permanencia do los príncipes en la,.Torco, ni la
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escena de su asesinato; t..,m!lOCO entra en los detalles del carlÍcter
de Tyrrel, aunque, Ilor otra parte, no faltan rotratos de caracteres
do asesinos en las hajedias de Sllllkspeare. La importancia que
alrilrll.ro a este suceso aparece monor de 10 que es en efecto. En
el tnijico ingles, solo !lO h:loo meneion del asesinato de Bucking
ham despnos de la muerte de los príncipes, hast.'l que el usurpadol'
5Ucumoo ante el \'cncedor Richmoud, i perece en la bal:llla de
Bos.....orlb.

En Lo, llijOl d~ Edlj(l1'flo, Gloucester piensa igualmente solo en
apoderarse de la oorona¡ pero, croo 110 poder realizar este proyec
to !!in deshacerse violentmnenw de los príncipes. De consiguiente,
la muerte de ellos es la catlistrofe que el espectador vo aproximar
se con inquietud. En esto consiste la maquinacion i el propósito
princip.'l1 de Gloucesier. Por esttr. r4.<:on, en el drama de Delavig
ne, el carácter de los príncipes esta necesariamente mas desarro-
liado; el procedimiento de Gloucester, para ponerlos en la Torre,
debia ser indicado mas exacb.mente¡ la vida que llevaban alli, ba
jo el rejimen el!t.ablecido por Tyrrel debia ser pinlada con lilas de
talles, de los que se encuentran en el Ricardo in de Shakspe:ue.
Por el mismo Illoli\'o, Tyrre'} debia desempeñar nn papel de maJor
import.ancia: cn efecto, este personaje escita nucstro interes ll1ucho
mas que cualquier asesino que 110 hubiese sido susceptible de com
pnsion.

Veamos ahora 10l! puntos de contacto que hai en los detalles de
l:1.s dos composiciones qnc examinamos. Comenalmos por los he
chOB que uno i otro poeta nos presentan.

El priucipio del segundo acto de Ricarllo IIl, es decir, los úl
timos momentos de Edu.'I.rdo IV, aunque es un hccl10 anterior a la
accion dtl la pieza francesa, noll proporciona materia de comparar
las dos trajedias, porque, en vnrias ocasiones, Delavigne alude a
este suceso. .Las palabrns habladas por Isabel (Acto 1, I):

POUt'N! tiro,. (príncipe Ed,), le c/lu[Jrin l'a/al/u.
Que de plellT JlOU8 coiíta eetle tri8le jOllrlloo,

Oi! le noble Edouard de U8 bru8 défaillall8,
De Uf yell~ ajfaibliA t:OU8 c11h'cll(1it, me8 en/an"
Rapprocllait, UIli88ait 1.'08 dellZ We, charmante.
&tu ltl dernW8 baiur8 de le, l€un. mOUTante8/
Aimt,:-oou8, a-t--i[..dit, et, Ttgardallt lt8 citu.r,
Pou,. 1«1 It8 plu. rouvrjr, ii a/e,.m' lu yeuz¡
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Estas palabras no concuerdan coo la esoeoa citada de Rieaf'Clo

III: poes, segun Delavigno, lO! dos prlncipesasi!tioron a la muer
te de su padl'e. En la escena do Shak!peare, en verdad, el rei 00

muere inmediatamente; pero, aun puesto que le viéramos morir en
la escena misma, el poeta habria podido, en este caso, hacer :lSistir
al hijo menor, Uicardo, i no al hijo mayor, Eduardo.

La reconciliacion de la antigua nobleza con la familia de la rei
na que, segun Sh:t.kspeare, ajita a Eduardo en su lecho de muerto,
ha sido mencionada t.·unbien por Delavigne¡ pero en el mismo ios
t.'lnte sucede que el pregonero público proclama la condenaeion de
Hastings, i el arresto de Rivers, dos lIuce3a! que demuestran clara
mente la seriedad o la falsedad de dicha reconciliacion. En Shaks·
peare (Acto Il, 1), Gloucester se presenúl en el momento en que
Isabel obtiene del rei el indulto de Clarence, cuya muerte anuncia.
Dice, labro este asunto, que le han ejecutado a consecuencia del
primer docreto del rei, i quo la revocacion encargada a un menSll
jero lento i cojo ha llegado demasiado tarde. La lamentacion a que
el rei moribundo !lO abandona por esw suceso, se encuentra repro-
ducida bastante fielmeute en Delavigoo.• poniéndola en la boca del
príncipe Eduardo (Acto n, (3).

Al trnt.'lr los sucesos inmediatos a la muorto do Eduardo,
Shakspearo se llUjet.'l a la historia. Bnckingham propone no envill.r
sino un cortejo poco numeroso (30me li/tlc trai,¡t), p3rn conducir
nljóven príncipe de Ludlow a L6ndres. Al pasar por Northampton
i Stony Stratford, Glouce,ter i Buckinghnm hacen nrresbr a lord
Rivers i a lord Gray. En este último punto, Delavigne, como ro
sulta de lo espuesto, se aleja no solamente de la historin, sino tlI.m
bien de Shakspeare, porque segun él, Gloncestcr permanece en
Lóndres cuando Rivers es arrestado, i porquo escluye a Bucking
hum de la participncion en este acto. Por Shakspeare sabemos que
Isabel se refujia en la abadía de Westminster cuando sabe la noti
cia de este nrresto: segun Delrr.vigno, ella se hace comunicar ántes
por Gloucester el motivo de este suceso, i no busca un asilo sino
despues de ser aconsejada por Buckingbam.

Se puedo comparar el Acto TII, escena 1.· de Ricardo 111 con
el Acto lI, escena. 5.· de LO$ hijo, de Eduardo. Tanto en una ea
mo en otra p:lrte se representn 111. \legada i el recibimiento del j6-
ven príncipe do Oales, o sea de Eduardo V. En los dos dramas,
Eduardo pregunta. desde luego por su tio Rivers, diciendo: .

I 1t'{ml mOre tHlele, Mre lo 1tJe(comtl "'ti, segun Shakspear6¡ 1
R.O. 39
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MaiI un t1"'~ oncl, enror del'ail m'ouuri,.,n bra8, segun Dela
vigno. En ÚJI "VOl r.k Eduardo, Gloucoster da hábilmente In. res-
PUeBta evali"n:

Lord Ril;era ...
J'ai moi"méme ala reine ezpliqué IOn alllenee;

En Ricardo III da una respuesta malévola que habria podido
despertar en el jóven reí la sospecha contra su tia Hiver!. En se
guida, cuando Eduardo, segun Shakspenre, pregunta tambien por
su madre ¡por 8U hermano Ricardo, diciendo que había creido
verlos salir a su encuentro, Hastings toma la palabra para avisarle
que Isabel con 8U bijo so ha refujiado en el santuario. Como la
historia enselb. que el mismo Gloucest.er habia tenido al principio
la intencion de sacar al jóven duque de York de allí, aun en caso
necesario, por la fuena, Shnbpeare no pudo en este punto, ate
nerse a la historia, porque Gloucester habria p:t.recido impro en
presencia de EdWl.rdo. Por este motivo, es Buckingham quien ha~

ce, en RiM.7'do III, esta proposicion. Por otra parle, era necesario
• Delavigne separarse tambien del trájico ingles, porque, segun el
plan de la trnjedia franoelI3, Buckingham ha abandonado )'a, en
su corazon, la caUM de Glouooster para abrazar la de la reina,
habiéndose declarado decididamente contra. esa intencion del usur
pador.

Solo despuc/I de la llegada de Eduardo, le di6 Gloucester, segun
Debvigne, el consejo de ocupar la Torre como habiiacion.

Interrogado sobre este hecho por el j6ven duque de York (Acto
1,2): A la Tour! tel pourquoi'! Gloucester responde:

Je m'en vau t'OU8 le dire:
Si 1J'Wn neveu li"au lold ce qu' tI delIrait lire,
Imtruil d'un cidl uMJ.ge, tI 8aurait que tOl/jaur8
Le, roU al'anl leur 8fUrl!l pal8ent qIJ.elque8 jOIJ.T3.

Pero, sabemos que esa pretendida antigua costumbre de los re
yes de pasar Antes de su consagracion alglJ.lW' dial en la Torre, no
es sino una pura ficcion de Delavigne. Lo que hai de positivo es
que 108 historiadores dicen que los nuevos reyes debian pasar en la
Torre la noche que preoode a su coronacion, i que de ahí iban en
prooelion a Westminster. No obstante, seria dificil indicar un
1010 rei que, en tales circunstancias, ha)"a pasado efectivamente
'llDA noche en la Torre. Empero, aun sometiéndose a esta esposi-
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cion de los historiadores, la dificultad de la cuestion .subsiste. Lo
que estraña, sin duda, es el que Gloucester señale esa mansion a
los dos príncipes por el espacio de algunos dias, i no el que acon
seje al jóven rei que vaya a instalarse a la Torre al bajar de su ca
ballo. Sin embargo, no es precisamente este edificio lo que escita
l(sorpresa de Ricardo, en Delavigne, i la de los dos hermanos en
Shakspeare (Acto IlI, 1), sino esa permanencia de algunos dias.
1 si esta medida de Gloucester ha podido causar esa sorpresa i has
ta miedo, ¿cómo es que Eduardo consiente en ello sin resistencia
alguna? ¿I los amigos de la reina no tendrian idénticas sospechas?

Continuemos la comparaeion de algunos otros hechos de ambos
dramas.

Hastings i el cardenal Bourchier van a la abadía para persua
dir a la reina que entregue a Ricardo, i vuelven pocos minutos
despues; de manera que podemos inferir que no ha sido necesario
mucho esfuerzo para decidir a Isabel. Este incidente, que parece
mui acelerado, no bastante preparado, i contrario a la importancia
del objeto, es un verdadero defecto en Shakspeare. Podríase decir
lo mismo del principio del acto IV, donde la reina reaparece
en la escena, sin que sepamos el motivo que la hace salir de su
retiro, a no ser algo que Gloucester dice sobre que él i Buckin
gham quieren ir a aconsejar a Isabel que vaya a saludar a su hijo
Eduardo a la Torre (Acto III, 1). Shakspeare no tuvo a bien re
presentar la entrega de Ricardo en una escena particular. Dela
vigne no pudo hacerlo, por respeto a la unidad de lugar, observa
da, al ménos, durante la l'epresentacion de cada acto; pues, aun
que simpatizaba con la escuela romántica, no cesó de respetar en
cierto modo las unidades dramáticas. Shakspeare, por su parte,
no necesitaba de esta escena, porque la manera como cae Ricardo
en manos de su tio, i como muere en la Torre, no es para él sino
una cosa accidental. Pero Delavigne, para cuyo drama tenia este
incidente una importancia capital, ha embellecido notablemente su
obra .creando una de las mejores escenas, la reunion de los dos
príncipes.

La muerte de lord Hastings, es la consecuencia, de su inclinacion
a la antiO"ua nobleza, por una parte, i a Eduardo por la otra. En es
te punto~ los dos poetas han respetado la historia. Pero Delavigne
da la proclamacion de la muerte de Hastings mucho ántea que
Shakspeare; i Glouce ter se vale de esta circunstancia como de
un medio para conformar a la reina de la pretendida maquinacion
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oontn. 101 principee i In lejilimidad. Elusorpador no podia valone
de Boekingbam como cómplice de IU atentado contra la vida de
Hutings, aunque apareoe aslaegtm Sbah~:lI'e; pero le da • ~
nooer t:m claramente ~ \-erdaderu motiyo de la. condenacion do
Hastings, que Buekingham, no queriendo convenir en la clon
cioo de Gloncester al trono, concibe deIde enwnoes la sospecha de
UDa maquinncioD contra IU propia vida. En Rieardo 111 (Acto
JII, 4), lord Hastings aparece en aquella tesioo que tieno lugar
en L1. Torre; muestra allí un enrietar franco i lell.1 que no recela
nada do malo de parte do Glonoosoor; Buckingbnm, al contrario,
deja de ver en cadn palabra que se debe desconfiar de Glouoostcr,
quo no quiere descubrirse sinceramente 11 nadie. Segun Shak!pea
re Buckingham coMiente tambien en el alesinnto de Hastinga¡
pues hace creer al Iard-ma)'of que el ilwtre reo babia tramado
una OOnspin.ciOD contra él (Bnclcingbam) i contr:l. GI01l<:ellter,
I-ra ueñnarlo!l • ambos. Bnchngham refiere elItoe hechos para
que el lord-mayor los comunique a 101 ciudadanO! de Lóndre!, a
fin de que Glouoe!ter aparezca ju.stificado ante lO! ojOll del pú
blico.

Al pre!ellfar lO! ardides funesloll, por medio de los cuales Olou
oester llega efectivamente a la po!lesion de la corona, Shilipearo
110 le np3rla de In historia; pero sabe adornar esos hechos de una
manert\ qne caracteriza mni bien la maligna hipocresía del usnr
pador Ricardo 111. Dcspoes de so advenimiento al trono, comien
za ll. lltentar contra la vida del principo Edunrdo. Pero por ctlus...
de estos planes sangniIUl.rios, la nmistnd do Buckingbam comienza
• resfriarse, de suerte que, segun Shak5peare, los odios entre él i
Glouoetlter, nacen detlpoos de la coronacion de ésta con el nombro
de Ricardo ID. En Delavigne, que presta. a Buckingbam un es-
ráeter mucho ménOll depravado de lo que aparece tanto en la hi5
toria como en el trijico ingle.-.., Gloucester le comunica sn inten
cion de hacer morir a 101 príncipes; pero labe de antemano que
ese per50D3je no consentirá jam.as en eUo porque no ha querido
enUar en el plan de la ooronacion del ambicioso dnque, persu:ulido
de ql18 ID elendoD nI trono deberiA producir por consecuencia
la muerte violenta de 1011 dos prlncipes.

Jaime Tyrrel presta, en Shakspearo, SU! servicios al atentado
fnueJlfo sin dificultad ninguna. Pocos minuto. despues de pe~
trado el asesinato por Digbton i Forrest, vuelve a la eSOOM a
ammci&rlo horrorizado. Do eata manera, el acto cruel quedA injo--
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~iosamente apartado de la vis~ uel espectador. El poeta, sin em
oargo, ha salvado con maestna el interes trájico por medio de la
descripcion conmovedora de los niñOB que dormian i de su encan
tadora belleza' (Acto IV, 3).

El asesinato de los príncipes tielie mayor importancia para el
poeta frances, que hizo de este Bolo hecho el asunto de su trajedia.
Delavigne no podia limitarse a una simple relacion del acaeci
miento, como lo hace. Shakspeare. Si este crímen se hubiese veri
ficado léjoB de los espectadores, el fin de la pieza carecería del
efecto necesario puesto que la descripcion mas animada de aquel
atentado cometido en las víctimas inocentes, no habria producido
todo el interes dramático.

Prescindiendo de los sucesos posteriores a la muerte de los jó
'Venes príncipes desarrollados en la trajedia Ricardo III, conviene
hacer aun algunas observaciones para ver si los dos poetas se
apartan en el modo de trazar los principales caracteres.

En primer lugar, no se podria desconocer que el carácter de la
reina aparece desarrollado i exhibido por Delavigne con mucho
IJ;las arte que por Shakspeare. No podia ser de otro modo. En Los
lt1jos de Edua1'do, la reina ennoblecida es el personaje colocado en
contraposicion a la vileza de Gloucester. En Ricardo III, por el
contrario, Isabel desempeña el papel casi de un personaje acci
dental, mucho ménos determinado que el de Margarita, viuda de
Enrique VI. La Isabel de Delavigne, es un carácter que cautiva
sumamente el interes, como defensora de los derechos i de la vi
da de sus hijos; pero en Ricardo III, e ta calidad no resalta
tanto, aunque la Isabel de Shakspeare obra igualmente siempre
como madre de los príncipes. Aquí, está prevenida desde el prin
cipio contra Gloucester, manifestando francamente sus sospechas
contra él; no espera, pues, nada de bueno respecto al porvenir del
reino. En Delavigne, no revela estas sospechas, apesar de sus re
celos por lo venidero; mas bien, se empeña en cuanto es posible
en no manifestar a Gloucester cualquiera desconfianza. Esta se
guridad de Isabel en la honradez i en la lealtad de su cuñado,
esta prudente conducta observada constantemente con él, hasta
que ya no es posible observarla mas largo tiempo, son rasgos que
contribuyen poderosamente a hacer su carácter tan interesante en
la trajedia de Delavigne. El tierno amor que profesa a sus hijos
aparece mucho mas acentuado que en la pieza de Sha.kspeare.
Como madre, se inquieta por la suerte de su hijo ausente i enfer-
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IDO; 86 complace de ver :L Ricardo compnesto i adornado para.
el dia de In ooronacioD; pero no deja t.'l.mpoco de reoonvenir~

le severamente por 8U insolencia, cuando S6 atreve a lJae:tr su
daga contra Gloucester. No se podria negar que tmubien en Ri
cardo IlI, muestro ternura a IIUll hijos; pero solamente cuando
prorrumpe en lamentos sobre la muerte de Jos príncipes. La.
escena. mas importante pam conocer el carácter de Isnbel, tal
como Shabpeare le exhibe, es aquella (AetO' IV, 4) en que se do
ja decidir por el usurpador Ricardo nI, como se cree comunmen·
te, a ganar para él el conu:on de su bija habel. Este, por desca
rado que parezca, tiene la intedoo de cagarao con la hermana de
los príncipes 95Csinados, despues que se hIl deahecho poco fintes
de su espo!a. Ana, como Shakspeare lo da a conocer. En efecto,
en esta escena, la reina tiene la debilidad de prestar oido a las
elocueutes i llfectuOAas palabras de Gtoucester; i, por mas aver·
siou que muestre al principio, consiente finalmente en disponer el
corazon de su hija en favor del asesino do sus hijos. El corazon se
estremero al pensar en tamaf'la monstruosidad. Empero, la escena
admite, quizá, una interpretacion mas confonne a la verdadera
naturaleza. Hai razOD do poner en duda el pretendido conscnti·
miento de la reina. De hecho, no consiente. Lo que la historia
nos dice, es que la princesa Isabel, poco escrupulosa. eu mate.
ria de sentimientos, estaba dispuesta a contraer matrimonio con
Ricardo III, pero sin poder alcanzar el consentimiento do BU

madre. Desplles de la muerle de la reina, el proyectado matri
monio no se efectuó, porquo era tan impopnlar quo los prime
ros consejeros del rei, Ratcliffe i Catesby, no convinieron en pro
ponerlo; i aun el rei fué obligado a declarar publicUlnente que no
babia tenido nunca semejante int.encion. Pero, prescindiendo del
testimonio de la historia, atengámonos al ponta mismo. Ni las pa
labru de la reina oontieoen positivamente el pretendido conSCIl
timiento, por IDIL!I que algunos criticos hayan creido lo contrario.
La actitud i el aire do la actriz mas bien quo las pocas palabras
ambiguas pnest.1.8 en boca de la reina, durante todo 01 diálogo,
ban de reflejar el "erdadero sentimiento en esta escena, como en
otros muchísimos C380S análogos. No obstante, queda evidente un
defecto: el poeta ha debilitado así la importancia de nna grande
escena, en IUW1r de fortificar el contraste do la escena con Ana.
El carácter de babel, a no dudarlo, apareceria, pues mucho m3..'l
noble, i ann vcn1aderamente trájico, si no hubiese mostrado esta
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injUlltifi~b1edebilidad de prestar oido a. las pretensiones del U!UI'

pador, digno de !lU mas profunda. e indeleble avenioo.
Gloucesoor, tal como se encuentr:l- presentado en LO$ ]¡¡'w de

Eduardo, 8010 hace la impresion do una copio. pálida del Gl~uoe!
ter do Shakspeare. No bai que admirarse de esto. ¿Seria posible
IluO algun poeta retrate ose carácter tan amhiciollO como maligno
i cruel con rasgos, mas marcados, i con colores mas vivos que
Shaksllcare? Su Ricardo III es un tipo de la ambicion inmodera
da do reinar. El poeta lo introduce, calificándolo de malvado, pr&
oisamonte como el mismo usurpador babia designado su natumle
za en otra trajcdia, en la parte tercera de Enriq~ VI. Segun De
lavigno, este carácter se descubre progresivamente en el trascurso
do lo. acciono El que loa la trajedia LO$ hij08 de Eduardo, sin to
mar en cuenta el Ricardo [JI de Shakllpeare, no prc8iente los crí
menes funestos que proyecta Gloucester. En esta última, desde la
primera escena espresa a Clarence, sin disfrall, el odio que tiene a
los parientes de la reina, i a esta misma. No Tacila en de8cubrir a.
Isabel cuán indignado está de verla elevada a la dignidad de rei
na, i de 105 grandes honores i empleo8 conferidos a los parientes
de Lady Gray. Sus palabras en presencia de éstos son tan poco
amistosas i tan groseras que no dejan esperar nada de bueno. En
Delavigne, al contrario, Gloucester oculta a la reina todo senti~

miento hostil, mostrnndose en toda ocasion complaciente i obse
quioso. Solo a Buckingbllm confiesa francamente el odio que tie
ne a la reina i a su familia, as! como el rencor que siente por la el&
vacion i promocion de esta. La confianza puesta en Buct..-ingbam,
sin embargo, dura miéntras lo supone dispuesto a servir sus pro
yectos; pero luego que percibe que éste intenta abandonarlo
IIde le lauur f'tl chemin»--comienza a trat:lflo con reserva. Dela
vignc, por lo jeneral, ha exhibido un Glouooster mas puliment..t
do, aoontuando sobre todo la hipocrellía i la malicia secreta en su
carácter, mucho mas quo Shakspeare, donde aparece casi siempre
en la ruda i grosera vileza que lo impele a lanzar ultmjes, con
notable exnjemcion de la verdad histórica. Muestraso efectivamen
te hipócrita e insidioso solo en sus relaciones con Clarenoo; por
lo demas no disimula sus verdaderas intenciones ni siquiora a
Buckingham, por lo que su ruptura con éste es t..1.O incsplicab~e

en Rwardo III como en la historia. Como Shakspearo so hablll
propue!to mostrar eu esta trajedia la multitud i el enc.'tdena
miento de los crímenes que procuran el trono al duque de Glou-
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eeater, i representar a la val: la ruina del U!llJrpadof, quo aparece
como el castigo de sus delitoe, era natural que éste Il(l cnrllcteri
zara en Sbakspcare como un malvado aun mas grnnde que en
De1avigne. Apesa:r de tan de!.lDesurndn. malignidad, el principio
reparador. representado por el triunfo do Richmonrl, proour6 a la
trajedia Ricardo III un desenlace mas simpático que el de Lo,
Aijo& de Eduardo. Como los príncipes Eduardo ¡Ricardo descm
pe1ian un papel roas importante en el drama fmuoos que en el
ingles, era necesario que la hipooresia de su enemigo apareciese
mas pronunciada que en Sbabpearo. Delavigne ha modificado
este carácter solo segun el tipo singular que el jania do Shaks·
peare le babia tr:uado.

Tambien es el trájioo ingles quien ha bosquejado los rasgos
principales del carácter de los dos príncipes, si bien ha sido nm
pliado i adornado por Dclavigne. Todo 10 que se puede decir del
carácter de Eduardo, príncipe de Gales, se encuentra en la esoena
primera del acto tercero, donde el j6ven príncipe profiere algunas
pahbrns referentes a Gloucester, a su madre, a su tio Rivers i a
otros. Estas palabras, sin embargo, son suficienres para dar a 00

nocer que Eduardo, desde su entrada a Lóndres, no estaba en
buenas relaciones con su tio Glouocster, i que juzgaba do River:!
mui diversa cosa de lo que Gloucester queria indueirle a creer. El
Eduardo de Delavigne, por el contrario, muestra a su tio mucha
mas confianza, i no abriga sospechas acerca de sus proyectos. No
puede convencerse, sino mui Larde, i con mucha dificulb.d do que
Glouoesrer pueda llegar a atentar contra su vida i la de su herma·
no. A esto, poco mas o ménos, se reduce todo lo que sobro el ca
rácter de Eduardo aparece en Ricardo lIJ. Los demas detalles
que ll6 encuentran acerca de él en la trajE:dia francesa, son debi
dOB a la imajinacion inventiva de Dela"igne.

Algo mas determinado aparece en Shakspeare, el carácter del
hermano menor, Ricardo duque de York. Como calidades distin
tivas suyas, se manifiestan cierta malicia, revestida de su amabili·
dad infantil, i una injeniosa audacia en su conversacion. AsI se
esplica el proverbio: ItSl1lall II,rIM llave grace, oreat weede. do
9roTJJ apaceJ tlue Shakspeare le aplica, i que Delavigne ha repro
ducido en estos términos: ItMutlt'ai.e ller~ i'.t precoce el croít
arun! ti' ti'mp•. ) Pero estas calidades por si solas no podian des
pertar el interol que liene en la pieza francesa; por lo que Dela·
vigae. lin borrar ese lineamento trasmitido dobia adornarlo con
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aUu eualidadell que fuellen compatibles con tu que acabamot de
&enalar. Segun Delavigne, Ricardo pide a eu tio el caballo blaoClO
que éele le babia prometido. Segun Sbak!pean le pide la daga
(d(l~) que GlouClell1er Dele llevar, i dellpueI de haberla recibi
do, pide tambien liD ellpada. Si se quiere nr, quizá, en edu peti_
ciones algo mas que un puro deseo pueril, lin duda, w que Sba,..
kllpeare pone en boca de Ricardo son mal liguificativalI que la de
Delavigne, porque hai razon de pretlumir a Ricardo capaz de
apeteoor precisamente las annllll de IU tio que amenazaban eu vi
da. Prescindiendo de algullos pasajers de poca importancia que
son comunes o. los dos poetas, respecto al jóven duque de York,
no 116 puede negar que el herniOSO retrato de eete carácter es esen
cialmente el producto del jénio de Delnvigne.

Ya queda dicho que respecto al duque de Buckingham, Shaks
peare lo presenta. en conformidad con la hi torla. VamOll a pro
barlo por algunos momentos esenciales de donde resultará por
averiguado qne el Buckingbam de Delavigne es una conoepcion
ellencialmente imajinaria.

Buclcingham aparece como parlidario de Gloneester en ll\ ~
cena (R~. IJI, Acto 11, 1) en quejura cerca del1echo de muerte
de Eduardo IV, en presencia de Isabel, de River~ de HastinE-', i
de otrO!, conservar siempre a la reina i a. sU! parientes sentimien
tos de respeto i de lealtad. SU! pensamientos desmienten sus pala
brflJl; pues, aunque casado con una hennana de Isabel, lo qua
Sbakspeare llasa en silcncio, consta que veia con disgusto la ele\'a
cion de los 'Woodville. Empéil3so en justificar por razones c:lvilo
8:.11, su proposicion de arrancar al príncipe Ric:lrdo, por la fuerza,
de 1M braz05 de su lIIadre, diciendo que la abadía de Westminste:r
no es un asilo sino para. los criminales cuy:u acciones los obliguen
a bnllCarlo ¡ pero qne Ricardo, no habiendo cometido nunca accio
nel semejantes, no se bnlla en la condicion de pedir ni proteccion
ni refujio. Es el misma duque de Buckingb:un quien DO solo !le

presta a la ejecucion del proyecto homicieb de Gloucesfer contra
Ha tings, insiollD.ndo al lord-ma)'or que éste ha maquinado, en
la sal.'l del 0005('jo, una conspirncion contra él (Bnckingbam) i
contra GlouoesterJ sino quien se atre\'e tambien a poner eu duda
In. Icjitimidad de los hijol de Eduardo IV. Es Duckingham quieJl
toma esos gritos e G()([ WL'e KÚ'9 Richard!. lanzados por algunos
hombres cohochadOll de la claso baja, por la nclalllaciou del pueUlo
entero. Acollileja a Glouoostcr que tome un devocionario, i se on-
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tretengn oon lo~ obispos, prometiendo volver lnego con los ciuua.
danos de Lóndres, lL fin de determinarle por sus SÚpliC:lS a acep
tar la ooroua. No deja de ocnlTir a muchas razones frivola~ para
decidir a Gloucester, quien rehusa ndmitir la ofertn do la. corona,
aunque solo por npariencia. Tales son, segun Shakspcare algunas
pruebas de las relaciollCS entre Gloucester i Buckingbam, relacio-
nes con6nuadas por la. historia.

Empero, ¡cunn diferente aparece Buckinglulm en la trajedia
Lo, Aijo, de Eduardo! Bajo su influencia, segun Delavigne, Glou·
oester llega al protectorado; pero ll. esto se limitan las relaciones
de amistad entre ambos. Despues do elevado a. la dignidad do
proted.or, Gloucesl:er se ve abandonado en sus proyectos ulteriores
por este poderoso partidario i presuntuoso amigo. El Buckin
gham de Delavigne, Iéjo~ de prestarse al atent"ldo contra la vida.
de los dos principes, patrocina la caUllll. de ellos como amigo afco
tuOIlO e intrepido, contrariando las maquinaciones del usurpador.
Por este motivo, Delavigne presL'" a Gloucester un designio ho--

• micida contra Buekingham, comparable a la. suerte de Hastings
en la trajedia Rj¡;ardo III, pero con la diferencia de quo Buckiu
gham se escapa del golpe mortal. Su ejecucion, mencionada en
Sbak!lpenre al principio del acto quinto, DO podia entrar en el
plan de Delavigne, porque es posterior al asesinato de 105 dos
prlncipes con qne se termina su trajadill. Así, el 6n de Buckin
gham no aparece en el drama {mnces. El desenlace solo da lugar
:l la conjetura de una muerte violenta, OCll!ionadll. por el usurpa
dor Ricardo nI.

Por fin, el carácter de Jaime Tyrrel es esencialmente el pro
ducio de la imajinaeion do Delavigne. El Tyrrel de Sbakape3re
no dell6mpelia un papel sel\alado, como el de otros instrumcntos
,riles de la crueldad, cuyos retratos artísticamente trazados lle en
cnentnm sin embargo en otras produccioncs de este poeta. El
asesinato de los dos príncipes, i las medidas de Ric....rdo IU para
llegar a este fin, tienen, segun Shakspeare, la importancia de una
accion secundaria. Por consiguiente, la ejecucion del crimen fu
nesto se asemeja a un simple incidente. Tyrrel, habiendo consen
tido en cumplir el encargo do Glouoester, vuelvo poco despnes para
anunciar que ha. acabado con los prlncipes, renriendo a la vez la
poderosa impres.ion que el aspecto do las inocentes i juveniles víc
timas ha producido en sns cómplices Dyghton i Forrest, al consu
mar el atentado. Todos 105 detalles concernientes al carácter de
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Tyrrel en In traje<iin Lo. lUJ<n M EdlUlTdO, el diálogo entre él i
Gloucester lobre lO! aliOI de IU juventud, IU palion dominante
que le arTMtm a tOOas las vilet.3.ll, el interel particular qne ntani
fie!lta por la !!Iuerte de 101 jóvenes principell, todo este conjunto de
intereYoie5 incidentes es la obra tan orijinal como digna del
grande injenio de Delavigne.

Santiago, mayo de 1875.

Jod Ro!.B.NX1l.
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ALIANZA I CONVENCION

DE LOS PARTIDOS DE LIBERTAD.

l.

PRF.LlMINARES.

Habiendo estudiado la situacion del país i el interes i deber de
109 partido! qne en él se ajitan i lucban con el fin de llegar a im
primir a la política chilena la direecion que cada uno de elJos cree
mas justa. i mas patriótic..., menester es, despues de baber demos
trado con los hechos, que hai necesidad i utilidnd en que los hom
bres, los grupos i los partidos de libertad formen una alianza, en
trar a determinar cómo, cuándo i dónde pneda ésta. celebrarse i
cuáles pneden ser sus instrumentos i sus representantes.

Esa alianza que, por el choqne de las opiniones, IIsí como por la
oposicion de laa doctrinas qne campean en las filas c1érico-conser
"adoras i en las filas laico-liberales, tieno que producirse dentro do
los matices de cada una de ellas e imponerse casi a las contrarias,
debo ser i ha sido L.. preocupacion de muchos, si no de todos 10l!
hombres políticos que conocen i son cupaces do comprender el esta
do del pals i aspiran a contribuir a qne se asegure en él-los Unos,
el imperio de un réjimen popular de gobierno, los ótros, él de uno
autoritario j-esa alianza, dictada por las afinidades i las repulsiones
de los individuos i de los grupos que so han de juntar o se han do
separar segun el número i la fuerza do eUas, se ha de bu!C/l.l' i se
ha do realizar forzosamente.
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• La qne ~n~nen i han de llevar a cabo 1011 hombres de reNten
Cllo, ~e rutina I de reaccion, puede aer ~l objeto de las meditacio
~ea I la obra de ~llos; nOlOtrol aquí no pre~ndemO!l examinar
1100 la forma, el alcance i el medio de la alianza que deben i pU&
den celebrar ~os los ho.mbres de li~rlad. de innovacion i de pro
gre80, en las C1rounslanClllS actuales I para un porvenir inmediatD

Esa alianu tiene sus elementos, 'su campo de &Ocion i Sil! ins:
trumentos, uí como debo tener un órgano que la. repre!ente una
outoridad quo In haga ofocliva: la quo llamaremos con el n;mbre
popular do Conl:mcion.

Separndamente i con la mayor brevedad, nos ocuparémoll de ca
da una do esas ~aterins. dilucidando las cuestiones especiales que
után comprendidas bajo el rubro de Alianza i de Convencion: i
eso dotcrminnní la division de este opúscu.lo.

lI.

1. El~tOl de tli(l.

Para que baya alianzn es menester que baya entidades que
puedan i quieran celebrarla.

¿Cuáles pueden ser esas entidades? Indudablemente los partidos
o fragmcntos de partido quo cuenten con fuerzas, recursos, hom·
brea, bandér3. que, Ilun cuando les soan propios, puedan, sin em·
bargo, reunirse con un propÓ!.ito determiWldo i ell llIl campo

comun.
Entre lo! ]XIrlid05 i fragmentos de partido que pueden aliar.se

pan. ell5lll1ch:1r i a!l6gnr.lr la refonna de DU6!ltr:l. leji!!lacion, al
mismo tiempo que para consolidar i prestijiar más nnestras insti
tuciones. solo bai tre! ~utidades-reconoci<1a.s, aetiVll3. distintas
aun cuando tengan muchos puntos de cont:u:to--qne poebmos to-
DIlU' en cuenta: la libertll moderadA o gobiernista, la r.ldical i 1&
do los clubs de la reforma que llamarémos rtj'ormiAta, compren
diendo en estas palabras a todos los que rechazan o limitan <ll réji
men de autoridad i de compresion, en materia.s de gobierno.

Los clementos do la alianza progresista nO pueden ser ótros que

esos tres.
La conducta de los hombres que los representan en el Caugle-

110, en la Prensa, en los Pueblos, desde b{¡, muchos mese!!. nun
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cuando deja lubsistentes laa diferente! aspiraciones de SUI progra~

mas respeetivOll COUlO no borra llLB fisonomías diversas de SU8
hombres, ha estado probando que hai prop6sitos comunes que han
llevado a cabo, en el pasado, i ótros DO ménol importantes que
pueden i deben llevar a cabo, en el presente o en un porvenir muí
cercano. Esos propósitos 801l o de un canlcier jenara! o de un ca·
ráefer particular: los de un:carácter jellcrnl pueden resumirse tooos
en la lucha contra lall pretemionel i los hombres de la poHtica
reaccionaria; 101 de un C3nicter particular son los que se refieren
a cuestiones determinadas, en cura so!ucion, caen do acuerdo las
opiniones i se ooncilian los intereses, parcial o totalmente, do las
tretl entidadeB políticas nombradas.

El liberal moderado, el radical i el reformista. han estado, tintes,
i podrli.n estar, despues, de acuerdo, en rechazar el predominio
80 pretesto de fé relijiosa-de autoridades, intereses i doctrinas
que no son de nuestro pals i que no 86 sujetan a su jurisciiccion¡ i
en suprimir o limitar la prepotencia-so prtltesto de 6rden social
-de un rejimen de compresion i de resistencia en el gobierno, que,
heredada del coloniaje, pugna con el desarrollo de nuestro pals i
el prestijio de nuestras instituciones republicanas.

Lo que para el radical puede ser un mínimum de reforma, será.
quizá, para el liberal moderado, un máximum; pero no hai incom
patibilidad ni ¡lUede, por consiguiente, baber imposibilidad para
que 86 entable un acuerdo i se efectúe una aecion en comun a fin
de alcanzarlo.

Por dicha, las cuestiones qne mas diferencian a estas tres enti
dades, son de grado i no de esencia i pueden someterse a un plan de
reali:tacion parcial i sucesiva. Si el libe,.alUrIlO mode1'fUÜJ no abar
ca todM 1M doctrinM ni acepta todas las soluciones respecto a~
biemo popular, que propugnan el reformumo o el NUlicalinno, es
llCguro que éstos, 00 estando obligados a renunciar a la propagao
da i estension de su program3, pueden aoopmr i contribuir a que
se incorporen en la lei aquellas doctrin1.l9 i soluciones que, apli
cándose en parte, se prestijian para que lleguen mas pronto a ser
aplicada. en el todo.

I eso 116 ha visto ya mas de uoa vez.
Cuestioo de un c.1rácter jeneral mui no~ble es la do separacion

entre la Iglesia i el Estado. i a pesar de disidencias, en cuanto a
la formJl, todos los radicales, reformistas i libernles moderados
han estado de llCuerdo en la necesidad i la utilidad de que ella se
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declare. No ménos jeneral i notable cucstion, fué l::L tranaaccion
electoral que hizo posible la nueva lei de elecciones i que hará
fructuosa s~ aplicaci?n, habiendo despertado el esplritu público; i
todos tamblen .estuvleron conformes, si no en cuanto al ideal tras
del cual iban i no renuncian a ir, en cuanto al hecho concreto en,
cuanto a lo que 80 padia inmediatamente conseguir. La seculari
zacion-para decirlo todo en una palabra-de la politica, R fin de
alejar, de las autoridades, los conflictos perturbadores, de la lejis-
lacion, las desigualdades hirien1cs, de los individuos, las alarmas
dolorosas, ha sido un IJropósito comun en todos los hombres de
libertad, no obst.'lllte que algunos i aun muchos, abrigaban i abri
gan aspiraciotJes a llegar mas léjos i a subir mas arriba. La devo
lucion a los pueblos de la eficacia del ejercicio de su derecbo de
sufrajio que hoi se asegura i se amplía por las disposiciones de la
lei i por el personal de la Administracion, en una forma i basla un
grado que alarmaba a los rutineros, es lambien, apesar de diver
jencias de 1coría doctrinal, una cuestion que ba reunido los votos,
los esfuerzos i los hombres del radicalismo, del reformismo i del
liberalismo moderado.

Fácil seria, con las cuestiones de un carác1cr especial, hacer lo
mismo que hemos hecho con las de un camcter jenera!.

Existiendo puntos de afinidad que son de inmediata ejecucioD, los
cuales, sin contradecir ni entorpecer a la propaganda de S03 doo
trinas, sirven a los intereses del pals i contribuyen a que cada dia
comprenda mejor que él debe llegar a gobernarse a sí mismo, las
tres entidades polític.'ls, entre qué pnede celebrarse la alianza, no
deben encontrar dificultades mili !érias para ponerse de acuerdo eu
los problemas políticos, cura soludon se toque con la linea que
separa el mínimuu de las aSlJiraciones de los úuos, delmáximnD
de las de los 6tros.

La 80lucion que puede ser acepl.'lda, como suficiente por elli
beralismo moderado, en los problemlls de reforma civil o política
todavh pendientes, aun cuando no s.'ltisfaga a todas la exijencias
del reformismo o del radic.'llismo, con tal que no las contradig:t. i
no pretenda entorpecerlas en su desenvolvimiento natural, puede
ser recibida i apoyada por ámoosj sobre todo si, como sucede en
las cuestiones de política prActica i concreta, bs diferencias son
de ménos a más solamente, i la solucion de ellas o puede efectuar
se lnego o ¡lUede librarse al fallo próximo i mejor ilustrado de un
Congreso que 8Ca elejido, a virtnd de la nueva lei electoral
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Las diverjencias doctrinales i teóricas de 11\8 tres entidades poli.
ticas a qué 003 referimos, no han impedido Antes, no impedirán,
abora, caraenos, votos, triunfos comunes, sobre asuntos de cir
cunstancia i de oportunidad.

Las leyes costantell e inapelables de la físiro i de la dinámica,
al ser aplicadas, si no 86 alteran en su esencia, quedan, sin embar
go, sometidas a las peculiaridades do 108 objetos en los cuales ban
de producir sus efectos calculados; las do la política. no están, en
Chile ni en ninguna otra parte, exentas do esa condiciono

Hui entre las entidades liberal, reformista i radical, indudable·
mente diferencias, al oonsider:lrlus por separado; pero cOllsidera·
das en conjunto i con relncioo a las otras entidades opuestas, cleri
cal, conservadora i reaccionaria, no resaltan ménoa, muchos pun
tos do semejanza i la identidad de mucho! de sus propósito!.

Por eso, la posibilidad, la utilidad i aun la necesidad do la.
alianza, a fin de llevar a cabo empresas que supernn a llls fuerzas
i a los recursos de cada una de ellas, pero que son hacederos i
preslijiollall para lo! esfuerzos de todas.

1 lo que espouemos como una necesidAd futura, podrlamos sefia·
lario como una cosa pasada i provechosa, puesto que hemos estado
todos viendo--i a veces contribuyendo n ello-que sin quererlo do
nnternano, los hombres i los grupos polítkos se han ido acercando
i quedando de acuerdo en un pian de conducta para cjecul.'lr cier
tas refonnas, deseable! aunque no suficientes, i rechazar reaccio
nes, aunque no mui poderosa!, despreslijiadorlls de nuestra lejis-
iacion i de nuestro pal!.

Las pasiones-1m.jas o elevadas-dc los individuos que, en lall
distintas esfel'lUl, segun sus aptitudes i SU! posiciones respectivíL8,
han tomado parto en la !l6gregacion de ciertos grupos i en la
aglomeracion de ótros, no son-por mas que se crea i se diga lo
coutrnrio--Io que principalmente ha contribuido a modificar de
un modo tan profundo ~la siluacion política actual i a alterar la
colocacion i L'l inAuencia do los hombres i lO! partidos; no: pues-
to que pudiendo algo los individuos i sus esfuerzo!, nunca lo
gran sobreponerse ll. la fuerza de las co8.13 que, cn su corriente,
mas poderoaa, ma! activa, máS eficaz, mas oosl.'lnte, los arrastra,
a "eoes, cuando creen dirijirlas. El despecho o la ojeriza, en buena
horo, dicten improperios contra tales o cuales individuos i el con·
fento o la sumision inspiren elojios a favor de tales o cuales perso
najes que se han visto alejarse de un punto o acercarse ll. ótro, en la
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oompetioion política. do la actualidad, el hecho positivo la verdad
es quo "116 movimiento qe ngrupacion o de soparacion ~ ha efec
tuado do una manora 16jica i &O venia preparando i anunciándose
desdo tiempo atraso

:Las divorjonciusJ entro las dos fracciones do la fMioo liberal
conservadora, so vODian aoontu~mdo hasta convertirae---segun era.
coIlsiguientG i estaba en la natura.lcl.ll. de las cosas COIllO en el ca
rácter do las porsona9-en verdaderas e invencibles incompatibi_
lidades; miéntras que, por otra parte, las afinidades entre los gru_
pos i partidos, alejados de la autoridad, so iban poniendo de mani
fiesto i cobraban mas fuerza, a medida que las palabrns i los actos
oficiales las sancionaban, reconociéndolas i ncnt{mdoias en los re
present3ntes de aquellos.

La ojeriza i el espíritu de partido i.de secta pueden vocear lo que
quieran i como quieran, en favor o en cootra de ciertos hombres;
la re31idad dice i señala que la cooperncion de los elementos libo
ro.tes, reformist3s i radicales, era de necesidad lójica en nuestra
vida politica i que ha sido i será mui provechosa a la educacioo,
:1 la prosperidad i al prestijio de nuestro país.

Esa cooperacion no debe ni puede cesar; i las ventajas, ya obte
nidas, son una prueba de que la alianza debe abarear esos tres
elementos, en los cuales pueden tomar su coloco.cion todos los
hombres políticos que comprencbn la libertad i amen la República.

Los elementos de la alianza pueden i deben ser únicamente el
partido liberal moder:ldo, el radical i el reformista.

2. Condiámu de la aliall.::a.
Éstas, en cuanto al tiempo, son de dos especies: reform:lll de io

mediata. realizacioll o de realizacion ulterior; i en cuanto a la con
ducta de los aliados, son de personas i transitorias, o de principio
i permanentes.

RefOl'llms de inmediata roalizacion que penden de las decisiones
del actual Congreso, en el que los representantes de los tres ele
mentos lJOlíticos aliados tienen suficiente poder para convertir en
lei su opinion, pueden señalarse como esenciales, necesarias i ver
daderamente populares, las siguientes:

En el Senado: Il.bolicioll de fueros, inclusa en el proyecto de
Atribuciones i organizacion do Tribunales, roorgunizacion de la
Universidad, realizacion del matrimonio para. los disidentes, o
para los quo quieran celebrnr un contrato civil i no un sacramen

to relijioso;
B. o.
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En la C!ma.ra de Diputados: lei de garantías individuales, re
forma de la de Municipalidades, Rejistro civil, lei relativa a la pre
aentacion i a la forma de los Presupuestos i la Cuenta de Inversion.

Esas son las principales, dejando aun ótras, entre todas las
cuales-cosa que el acuerdo o desacuerdo de los congresales solo
puede determinar-se habrá de escojer las que se llevan adelan
te, no faltando motivos para creer que puedan llevarse a cabo
todas ellas.

Fuera de esas reformas, urjentes i provechosas para el desarro
llo material e intelectual así como para el prestijio i la consolida
cion de nuestras instituciones, i que son de inmediata realizacion,
hai, pendiente en la Cámara de Diputados, una lei declaratoria de
la necesidad de la reforma de la Constitucion que debe dejar es
pedito el campo para que el próximo Congreso, que nacerá con un
prestijio mucho mayor que todos los anteriores, gracias a las re
cientes reformas electorales i constitucionales, discuta i decrete lo
que sea menester para poner en armonía nuestra lejislacion, funda
mental i orgánica, con las aspiraciones i las necesidades de Chile.

Decretadas por el esfuerzo comun i por el acuerdo unánime de
los representantes liberales, radicales i reformistas en el Con
greso, estas reformas, se habria efectuado i permaneceria como
anillo tan precioso cuanto indestructible, una de las primeras i
mas fecundas condiciones de la alianza de los hombres de libertad
i de progreso.

Otra condicion-que es menester declarar sincera i honrada·
mente, se viene efectuando por la conducta del Presidente de la
República i el partido gobiernista, desde hace algunos meses
otra condicion, es la prescindencia de la autoridad, en el terreno
de las competiciones electorales, para dar o para impedir la vic
toria legal a cualquiera de los competidores por medio de los re
sortes i de los ajentes, que la lei pone en su manos a fin de que
garantice el ejercicio de los derechos de todos i de cada uno.

Esa prescindencia se traduce en las filas de la sociedad por el
rechazo de toda intervencion oficial en las luchas eleccionarias, i en
las filas del Gobierno, por la negacion o la abstencion de todo
acto que no sea para el cumplimiento de su deber i para la ejecu
cion de las leyes.

Los nombramientos de ajentes del Ejecutivo que vienen suce
diéndose, desde há mas de cuatro meses, son una demostracion
que lo que pueda faltar para que se dé a esta condicion-si es que
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fnlta-todo el ensanche i toda la. aplicacion deseablea se ha de
obtener. '

Sobre esa ancha i honorífica base, la. alianza de los liberales
radicnlcs ¡reformistas, 8i puede encolerizar o. 8US adver8ari09 ~
dojará. nunca de ser beneficiosa al país, no 8010 por los biene; in
mediatos que lo trai~, sino por los ulteriores i no ménos fecun
dos, de completar la educacion política de los partidos, enaltecien
do i purificando sus luchas, sU!! ambicionl.'S i sU!! triunfos.

Basada en hechos tan concretos~i tan fá.ciles de apreciar en sU!
benéficas consecuencias, la alianza empezaria por tener el presti
jio de un acto verdadero i trasoondental de patrioti!illlo de que
aprovechara.n--quizá.lamentá,ndose i encolerizándose-sU!! mismos
adversarios, porque así se aumenta la participacion directa i eficaz
de los individuos i de los pueblos en el Gobierno del País.

3. Campo que debe abarcar la afia/¡;;a.
Las condiciones que acabamos de examinar, resumiéndolas en el

menor númcro de capítulos, indican ya i casi fijan los1ímites del
terreno en qué la alianza debe operar.

Pero eso puede i debe precisarse de una manera incueslionable,
a fin de alejar llOsibilidades de conflicto acerca de lo que está. o
no está. comprendido en los propósitos i en los esfuerzos de la
nlianza. Ésta, cimentada en lo que dejamos dicho i depende de la
cooperacion de los liberales verdaderos en el CongreitO, no tendria,
para definirse del modo mas categ6l'ico, sino elaborar nn programa
especial, en 01 cual, se encontrasen inscritos los objetos a qué se
consagrarian los hombres i los recursos comunes, i consignadas,
la8 resoluciones, discutidas, deliberadas i aoopl:.3das por 10i elit
mentos aliados.

Ese programa especial, quo no podria estar en oontradicion con
el particular de cada uno de los tres p.:utidos, podria i deberia
comprender las soluciones de los problemas de politica prá,ctica-i
por consiguiente, actull.l-i de política te6rica--que pueden no ser
de méuos actualidad-tan ajil:.3dos i controvertidos en nuestra ~
ciedad.

El programa-fuera de lo ya establecido-deberill. comprender
10 neoosal'io a. fin de que los conflictos electorales en punto a de
signacion de individuos pa.ra Senadores, por ejemplo, puedan resol
verse opol'tuna i efiC3zmente, siu suministrar ocasiones ¡motivos
para que los partidos m:l8 numerosos, sean derrotados por el quo lo
es ménOll i tiene mas disciplina o mas sumisi0ll:"



...
No • difloil ClOIlOebit reglu que, liD privar a las localidades de

In libérrima voluntad para emitir su aufrajio, guieD, dirijan i dis
oipliDell las fuerzu de tal modo que no perjudiquen, en sU! resul·
tadOl, • los fines patrióticos de cada uno i de todos 1011 individuos i
lo. gru~ políticos, comprometidos en uoa ardiente i foounda lu
cha electoral.

Parajnstiñcar esto, basla recordar el funcionamiento del voto
acumulativo, en la designacion de Diputados, del voto limitado, en lo.
de Municipales, i del voto dirooto por lista, en la de Senador o Se·
nadOrell de cada Provincia.

Reglas de administracion i reformas en la Hacienda publica,
acerca de las cuales bien pueden quedar acordes las di,'crsaa frac
cioD6Ilibera.les, deberían tambien formar parle del programa cs
pecial de la alianza que recibiria prestijio de 108 prog=as parti
culares de los tres partidOll aliados, dbdolclI, quizó, en cambio,
a éltoa una fuerza digllll de tomarse en cuenta.

No leria dificultosoJ pero nos pareceria una caai usurpacionJ en
trar a pormenorizar ese programa. e&pecial que debe ser propuosto,
diacutidoJ aprobado i publicado en circunstaocias ulteriores de
terminadas i por hombres caracterizados.

Las líneas indicadas bastan para que nuestros lectores compren
dan su alcance i su significado, llegando ya al postrer resorte i
última divilion de eata a6ccion: a los instrumentos o :ljentes do la
alianza.

4.-Sw imtrumentOf (J ajen/ti.
ÉBtoe, como &6 ha podido notar, son los mas conspicuos, los mas

aceptados o 108 que estáo en mejor 8itnacionJ de los representantes
de cada partido.

MI hai que considerar 10B que Be encuentran dentro i los que 80
encuentran fuera del Congreso.

A 108 miembros del CongresoJ incumbiriaJ i en primer lugarJ

echar las bases de la alianUl, con ln aprobacion o presenl:.:lcion do
los proyectos de lei nece88rios; i a esos mismos hombres o a 6tros
que pudieran representar digua i eficazmente a sus partidos rea
pectiVOll, corresponderia celebrar i redactar un acuerdo prévio en
qué S€t e8preaen las condicionesJ &6 determinen los propósitos i so
eel.aplezcan los re80rtes que han de ser comunes a la alianza.

TresJ cnau-o o cinco miembros importantes de coda pnrtido-el
'número &erj detennioado por los matices que ellos reconozcan en

1118 propia! filas-podriaIlJ eQ una I!leBionJ discutirJ i en una actal



ALUlIZA. J OO!'l'VnCJOtr DI: LOB rABTJDOlI DI: LIIIOUD. 325

pnblicada con todas Stl9 firmas, consignar 108 aou.erdos creidos ne
cesarios a fin de dar a conocer los propósitos, los resortes, los ajen
tes, i para decirlo todo en dos palabras, el programa oficial i el
6rgano autorizado de la alianza.

Convenido el programa i reconocido el 6rgano--que no puede
ser 6tro que una Convencion de los Delegados de cada partido-
se sabria, por la aceptacion i por la ejecncion de las medidas qne
aquel acuerdo prévio reconociese, si los partidos se decidian a
obrar de consuno en la preparacion i obtencion de propósitos i
triunfos comunes.

La. mtificacion que 105' correlijionarios diesen a lo acordado
por 'los repre!Ontantes de cada partido, vendria a dejar irre
vocablemente establecido lo que hubiera de efectuarse por ~
dos i cada uno de los hombres de libertad, en la próxima lucha
olectoral.

1 esa mtificacion, sancionando i llevando a Ctlbo el nombra
miento de una Convencion de Delegados, haria, no solo posible,
sino fácil, el acuerdo final acerCtl de una candidatura Presidencial:
objetivo que ha estraviado a muchos politicos i que ha oscurecido
muchas cuestiones de la actualidad.

Uno do los fines de la Conveucion, de mayor trascendencia pa
ra el momento actual como para el futuro, n:ldie 10 duda, es la de
signacion del hombre que, como primer Majistrado de la Repúbli
ca, se ha de enCtlrgar de hacer cllmplir la lei en el país i de abrir a
éste, por una cuerda, justa i hábil administraciou, nuevos horizon
tes a su intelijenci:l, nuevos campos a su actividad industrial i
comercial, nuevos eluniuos a su prosperidad i nuevo teatro a su
prcstijio i a su nombre de nacion verdaderamente democrática i
RllieriCtlna.

Ultimo i fecundo resultado de la alianza de los hombres de li
bcrt.1.d, la candidatura presidencial tiene que ser el primero i mas
importante deber de la Convencion, cuyo cumplimiento-como es
de esperarse, a s.'l.tisfacciou de todos sin ser quizá victoria completa.
do úno sólo---consagrnrá, con el 8ello del buen éxito pan los par
tidos i para. el país, los móviles, los instrumentos i los ajentes de
esa mancomunidad de esfuerzos i uniformidad de volnntades de
qué ella es el 6rgano autorizado.

Como lo ~lati\·o al modo de formarse i ti. la manera de proce
der de la Convencion, es aquello que mas se pone en duda i mllS se
discute, vamos a oon&lgrarle toda la seccion siguiente, LrntAndo
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por eepando, cada nna de lal principales cuestion~s que lié h:m
IUlCitado.

III.

LA. CONVXNClION

1. SI' tarácter.
Mal podria hnber unifonnidad en los esfuerzos, unidad en 1:Is

miras i eficacia. en los resultados de la aliaoZ3 de los hombres de
libertad i progreso, si ella no tm'iese un órgano prestijioso i auto
rizado que viniese a decidir las diferencias de opinion i:a conciliar
las diverjencias de intetes, que ciertas cuestiooes, imposibles do
TeSOlver de golpe i en un solo momento, han suscitado i pueden
todavía suscitar en las rejiones de la polltica práctica i concreta.

La Convencion de los Delegados de los partidos de libertad tie
ne que ser ese órgano prestijioso i autorizado, entrevisto i deseado
por todos, pero cuya formacion i cuy08 procedimientos no apare
cen con claridad a la mente de cada Úno.

No creemos necesario incubar en la ncoosidad, la utilidad i 1:\
oportunidad de una representacion, reconocida i nutorizada debi
damente, de la alianza de los partidos, la cual pueda atender :l los
objews, previamente acordados, i sea la prueba del carácter obli~

gatario que las resoluciones tomadas, tcngan para todos i cada
uno de los individuos, afiliados en 101 partidos unidos: ~in esa re
presentacion, en la cual la alianza tome cuerpo, ésta seria como si
no existiese, qnedando sujeta a In. versatilidad de las impresiones
individuales i a la volubilidad de los sentimientos personales que
pudieran ajitar a los hombres i a los grupos politicos en circuns
bncias imprevist:ls.

ResultAdo i vínculo de In alianza de los pnrl.idos de libertad, la
Convencion debe ser su voz i su bra7.o en todo aquello en qué los
aliados han decidido, por prévio acuerdo comun, someterse a sus
fallos.

No hai posibilidad "de abUJlO, porque no habrin posibilidad do
ventaja alguna-si tanto es que hubiese modios para cometerlo
en llevarlo a cabo, &ea en favor, sea en contra de alguno.

El inieres de lo! partidos, represent.:ldo! en la. Col\vencion; su
neoesaria e innegable lealtad, habilidad i abnegacion para con los
principio! i los hombres de quienes son órganos conscientes j el
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pro~ito coman que los reune i los ~rte., tambieo oomtme5, de
qué tienen que valerse para alcanzarlo, 100 una garantía de que el
.bUlO, no 1010 no puede oometeNe, sino que no podrá intentar
ni siquiera talvez pensarle. lO,

Pero aun oonoedieooo que pndi.era haber maqninaciones no fal
bo medios numerosos i vallas eficaces para frtl5trarlas, si'es que,
de antemano, )'a no qnedamn en la completa imposibilidad de ma.
nifestarse i de obrar: eS09 medios i valla.s 80n a lo que mas inme
diatamente vamos a llamar la atencioD, consagrando a cada uno
nn parágrafo especial.

2,° Ct»npoaicion de la Convencum.
Ésta debe componerse de los representantes do los partidos li.

beral moderado, radical i reformist.a,~ndo a estas denomina._
ciones el sentido que ya hemO!! fijado-eu proporcion a la. fuer
za que ent.re sI se bayan reconocido i que será la que-eon mui
oorta diferencia-tengan aquellos en el país, i por consiguiente,
en el fallo de la! urna.s electorales.

la rep~ntacion de los partidos en la Convencion debe ser,
no por w individualidad83 sino por la colectividad de cada ÚDO,

do tal suerte qne discutida, acordada i reconocida. b proporcion
en que cada. partido ba.ya de ser representado, el número de IU.!!

representantes sea correspondiente a esa proporciono Do esta tnJI,

nera no babrá perjuicio ni mengua para nin,ltun partido, la efica
cia. do cuyos votos en la Convoncion corresponde n la que han de
tener loa electores que lo compongan en las urnas electorales.

la rcpresentacion por entidades pollticas colectivas, llamadas
partidos, i no por per!lOnaj6l!l poliUcos o por candidatos presidencia
les, proclamados o proclamablos, es de una justicia. i una necesidAd

innegable8.
Ella es la única qne pone coto a preteD!iones infundadss de un

personalismo que no puede favorecer a los verdaderos intereses
del p3!s, i mncho menos, al desarrollo de 80 cultura intelectual i
de 8U prosperidad material¡ puesto qoe éstas;se encuentran tanto
mas seguras i ~ hacen tanto m.as fecunda, CO:Lnto méno~ están
sujetas a los caprichos i vicisitudes de la aooion de uno o de muchOl
individuos que abriguen la ambicion i tengan los medios de con

tro.riarlus.
1 no 8010 es una rnzon de justicia i de noocsidad sociales, por

docirlo :ls!, lo que llrellCribe la represontnaion por pnrtidos i no
por individuos en In Convencion, sino tambien un Olotivo de con-
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veaiencia, UD estfmulo de disciplina, poderoslsimos e innegables i
que ya no se debe alejar de nuestra vida políticn. La. representa
ciOD por partidos, acallando las diverjcncias sooundarins, Impri
miendo las pretensiones imposibles, destruyendo, en jérmen, la
discordia, con mostrar i ensel1nr la urjencia de la unian de valun
b.des i de la nniformidad de esfuerzos, fortalece ¡consagra 109 re
sortes--entre nosotros todavía poco poderO!Oll-pero, en olras par
tes, poderoslsimos del mo,;miento de la apioian püblica, dividida,
siempre, en partidos o grupos políticos, cuya V07., cuya Moian son
los instrumentos m:Lil costantes i mas adecuados para detener a los
Gobernantes, en una mala scnda, o para apoyarlos i empujarlos, en
una buena. La apioian pública, sin partidos que la representen i
lo hagan con la volunt.-ul i con la conciencia de lo que ejecutan, es
i será siempre impotente: i eM i no ótra ha sido la enusa de la casi
irresistible prepotencia del Gobierno i de la continua impotencia
de la Sociedad, en Chile, dnrante mnchos afios.

Si no hubiera-eomo los hai---otros motivos que éstos para jus
tificar la representacion de los partidos-hablando en términos fo
renses-por estirpe i no por cabeza, suficientes serian para pro
ponerla i lle"arla acaho; pero aun hui más i son aquellos quo
Moon esa representacion, única adapmble n las relaciones de los
partidos entre sí i a las relaciones de los individuos que los com
ponen dentro de sus propias filas.

Cualquiera otm representacion que no sea por partido, no 11010
no daria garantias sériM a cada uno de los partidos aliados
pnesto que cada tino, segun sus individualidades más o ménos
prestijiosas i más o ménos escrupulosas, podria ver aumentar o
disminuir sus votos en la Convencion-sino que socavnria los ci
mientos mismos de la cobesion de cada partido, incitamlo a la di
semioocion, a la incertidumbre i a la confusioD de todos S118 recur
SO! i de t-odas sus voluntades.

Por eso, creemos que basta mirar con un poco de fijeza este
punto, para que no quede la menor duda acerca del modo cómo
1011 partidOll aliados bayan de ser representados en la Convencien:
la representacion por partido i no por por individuo, es la unica
jtlllta, Mil, eficlll':, porque es la única que asegura la lealtad i la
proporcionalidad de los Sllcrificios i los beneficios, ul como la 8io
ceri<bd i la bondad de Joa !lropósitos i de 108 ajente8 de la lllinnza,
representada en la Com·encion.

3.G Proporcicm. en qué lkbrn t,tar- rtprtllt11tackn lOll pcrtiebJ•.



ALI.ulU 1 OOllVEN010N DE LOlI PAllTIDOB DE L1llbTAD. 829

Aunque, n primera viat.1, eata. es cuestion mui difícil i en"'orro
S"" on"" bien estudi:lda i considerada a la luz de una eqJtativa
proporcionalid",d, puede resolverse, sin herir los interesos ni ame-.
nnzar las simpatías respotables de cada uno de los partidos aliados.

Ella tieno quo ser, sin duda, materia de discusion i de debate,
para llegar a ser acuerdo definitivo i norma de conducta, tanlo
ménos dificultosa cuanto mayor sea el conocimiento que se ten"'a
de las cosas i cuanlo m311 vivo sea el delle{) de no exijir i de no con;'
der sino 10 que corresponda al prestijio verdadero de cada uno de
loa partidos a quienes se trata de dar una representacion suficien
te en la Convencion. La proporcionalidad, que no es mas que la
forma concret.'l de la justicia, es aquí uua regla suficiente, no solo
porque deja satisfechas todas las aspiraciones lejitimas, sino porque
cierra el paso a todas ¡ns pretensiones que no sean confes",ble8
como prol)icias al bien del país, o al decorodelllarlido que las ma
nifestara.

L.'\ proporcion - hablando teóricamente i reduciendo nuestro
juicio a una fórmula. :lbstracta-rle la. rep~senta.cion do los parti
doa en la. Convcncion debe ser aquella. en qué ellos se hallan en la
sociedad misma; de t.11 suerte que la eficacia de las resoluciones de
cada uno de ellos en la Convencion sea adecuada, corresponda
cxacblmellte a la de sua recursos i sus adherentes cn la opinion.

Si hubiera medios de conocer el número i el prestijio de cada
partido, oon precision inat:lcable, una ve]; que ellos se Jlusiesen en
juego i 50 llegase a saberlo, no 1mbria sino traducir en guarismos,
los resultados qua ese conocimiento huhiese hecho ,·er. La cues
tion pr:\.ctica i coucreta, en el asunto, es ménos clara i ménos sen·
cilla, como sucede frecuentemeute en política, que la cnestion teó
ric.'\ i abstract.'1; pero esta léjos do ser insoluble.

Loa partidos, aliados para propósitos comunes i patrióticos, no
pueden alterar, por capricho, las condiciones esenciales de su
alianza misma.; i ést:ls pueden resumirse en el triunfo de \:l. volun
tad dol país IJor la. cooperacion de todos los hombres de libertad i
progreso qne hai on Chile.

Lo que se necesita i que no se desconocerá. luego que se en
cuentro es un camino para que se junten, es uoa orgnnizacion pa
ra quo 'cooperen, es un foco, a dóndo COll\'erjan i de dondo irra
dien, todos los ajentcs, todos los resortes i todos los recursos
vordadel1lmente liberales del País. ¿Porqué se babia de hacer pe
ligroso, con celadas el camino, dificil, con pretensiones infunda-

a.o. 42
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du, la oooperacion, OllCUro e incapaz, por obstáculO! voluntaria,.
mente aglomerados, el foco de todos esos ajentes, resortCs i reen\'
80s? ¿Porqué 86 babia de dificultar la realizacion de la unian que
Be desea: de la Convencion?

Por mas que, examinada la actualidad con el microscopio del
esoopticismo, Be descubran, aquí i allá, pequeflos movimientos de
masas, todavía mas pequclt.'l9, en el sentido mezquinamente perso
nal, puede verse con claridad i asegurarse con certidumbre que la
tendencia, las aspiraciones, In nccion de todos 108 hombres de li
bertad propenden a la realizacion de un propósito sinceramente
patriótico, porque e8 verdaderamente de un interes jeneral, uni
versal.

Las pasiones personales mismas, con lna cuales se alarman algu.
nos, i ótros quisieran alarmar más todavía que lo que ello merece,
pueden convertirse quizá. en elemenios que favorezcan-si no con
su voluntad, con el resultado de sus esfuerzos- la obtendon de 10
que se desea; i por cierto que no seria la primer::&. ni será. la ulti·
ma vez que eso suceda en polinea; nó: porque la série de las fases
de qué se compoDO ésta en un pals i en un tierupo dados, eslá.
formada de los efectos que ban producido, en contra de sus miras
i a pesar de sus esfuerzos i de sus propósitos, las pasiones persona
les mismas que han estado continuamente en accion i han venido a
desarrollar el movimiento, predeterminado por causas mas nobles,
mas poderosas, mas indestructibles i mas jenerales que los calcu
lillos i las ajitaciollcillas de úno o de varios individuos.

Sin negar la influenaia de éstos en los acontecimientos, noso
tros le damos úna, mui inferior Il. la quo es de CO/ltumbre-poro
no confonne con la historia-darles; por eso--i ya que se trata do
cosa! que el juicio personal solo puede apreciar-vamoll a mostrar,
en concreto, de un modo practico i en confonnidad a la aritméti
ro, la 8Olucion de esa dificultad que &e cree tan peligro8.'l: la do la
proporcion en qué 1I6 vean o pueden ser repre36ntados, en la Con~

vencion, los dilItintos partidos aliadOll.
Hé aquí la tabla aritmética en que está consiWlada eM solucion,

formulada con arreglo a 1011 antecedentes, a la posicion, al presH
jio i a la fuerza, que nosotros reconocemos en 1011 tres partidos
aliados; solucioll que, lIin tener In irresistibilidad do un axioma,
tiene b ventaja innegable de concretar la cuelltion en una série de
hechos, apreciables, discutibles i que pueden sor colllparables por
todos.
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Tabla de la~ m 'lid tUbt" It:r' npruenl4ti4l to. lru
pa"lidOl aliadOl mla Conuncion.

Nombre de 1M Total de Oeleg&dOll Oobiernista8. Re.d.iulcs. RetormiatM.Provinciu. por Provincia.

A!acama ..•... • 1 2 1
Coquimbo ..... 6 2 2 2
Aconcagua..... • 2 1 1
Valparai50 .... 6 2 3 1
Santillgo....... 9 • 2 2
COlcbagua .... • 3 1 1
Curic6.••.•...• • 2 1 1
Talea........... • 1 2 2
Lináres........ • 1 2 1
Maule ......... 3 1 1 1
Ñuble ......... • 1 2 1
Concepc:ion... 6 3 2 1
Aranco......... 3 2 1
Valdivia..•. · .. 2 1 1
Ll:mquihoe... 2 1 1
Chiloé ......... 3 2 1

Totales......... 70 30 2. 16

!locm razones i mucbOl comentarios pueden aducirle en fa
ror de esta tabb que aborraremos a nuestros lectores, cil!.éDdooQ!l
a mui brevea i I!Omeras esplicaciones acerca del mooo cómo ella
se ha formado.

En primor lugar, el número de setenta, para el total de Delega
dos a la Convencioo-menor en una tercera Jlurte que 10& Di¡lU
tndos i mas que triplo que los &mlldorcs actuales-nos ha p:¡reci
do preferible, porque, sin dificultar la eleocion i la reunion de los
Delegados. da, en realidad, mas facilidades para adaptar mejor a
cada Provincia i a cada partido su representacion privatin. Si 56
hace la Conf'encion mn! numerosn, se impone trabajos i $lcrifi
oiOl maJares alas individuos i a los pllrtid08 i no se les asegura
IIlCljor llciorto ni re¡lrcsentacion mas adoouada; si so la hace mé
/lOS, so corro el riesgo do 110 th:jnr Il. clId:¡ partido i a los grupos o
individuos lino jir3D en !lU órbita, suficiente facilidad pam ocupar
cierios hombres i aprovechar do su intelije.ncill i de su prestijio.



81'
En segundo lugar, la proporcion misma en qué están represen

tados los partidos, puede motivar discwiones i csplicacioncs que
nosotros reducimos sinceramente a nuestra apreciacion i ll. nuestra
cspcriencia personales, ilustrodas i justificadas con lo que !le hl~

visto en las elecciones de varias épocas i en las sesiones de varios
Congresos. Por mucho que 80 quiera decir qtlO nos nrrastre el
amor a nuestra bandera, no se podrÁ. probar que desconozcamos
la fuerza de los olros partidos ni que c.xajeremos las del nuestro.

Ademas, en este punto, las discusiones para el acuerdo previo
de los partidos, pueden, mitigando j corrijicndo las pretensiones de
cada úno, llegar a una fórmula aritmética de represcntacion pro
porcional que d~ie satisfechos a todos.

Lo esencial, en el asunto, no ~stá, ahora, propiamente en los gua
rismos que se atribuye a cada parlido, sino en la rclaciou que dicbos
guarismos tienen entre sí; puesto que, par-... una. exactlL proporcio
nalidad de rcpresentacion i pura la. fructuosa. eficacia de ella, lo
que mas se neoesit.'l 6s que no impere, en la. Convencion i en sus
decisiones, un solo purtido, que no influya un solo espiritu, que no
guie un solo intereso De abí el que bayamos alribuido al lmrlido
gobiernisla, 30, al radical, 24, i al reformista, 16, equilibrándose i
auá siendo sobrepasadas las fuenas del primero con las de los
otros dos. Ningun grupo puede, por sí solo, bacer prevalecer su
;olunt.'ld, sirviendo, de ese modo, do compensacion i de garantía
para el acierto i para el acuerdo mejores, la. necesidad en que
cada úno está de obtener la cooperacion de los ótros.

Por abora, basta que se vea i que se pueda discutir con prccision
i oomprobar, oon la evidencia de los hechos, la. practicabilidad de
nna justa i proporcional representacion, en la Convencion, de estos
tres partidos de libertad.

Los otros pnntos 50n consecuencias o corolarios de los )'a
conocidos, i no neoosit.'ln ser tomados en consideracion; mucho
ménos CUllndo tenemos que consagrarnos a ótros mui impor
bntes.

4. Dónde, cuándc i cómo deben le,. elejido, lo, Dell'gadcl.
Los Delegados deben elejirse por Provincias i por 108 eledores

que pertenezcan al partido que haya. de confiarles su represcnta
cion, dejándose en libert.w, a cada partido, de tomar el camino
que guste, con tal que haya autenticidad en la manera de elcjir i
que la desiguacion Sea hecha por verdaderos ciudadanos activos,
inscritos en los Rejistros electorales rC8poctivos.
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Un gran adelanto teria que CIIoda partido tuviera IUS AmmblL(U
tltdoralt" como 1M ha; ~tnmbrado .el. partido radical, porque
de esa manera, la publiCidad de procedimiento, 1M para elejir~
legadO! a la Com'encion, sea para autorizar a una °mas personu
a fin de que, en la cabecera de la Provincia, repre~nteDa los <futri
tos electorales Icjanoe en la funcion de otorgar las credenciales de
Delegados de W o cual partido, dana, no 8010 garantlas en el
nombramiento, lino una medida ba!tante aproximativa de tu
fuerzas con qué .le cuenta para la futura lucha elecciol12ria.

Pero como la representacion el por partido, debe TOOOnooe~ a
cada úno de ellO! IU pleDa independencia ¡)ara constituir, de una
manera fidedigna, SWl propios DelegadO!.

Los pasos, lO! resortes ¡los medios para proceder a la designa
cion de élioJl fonuarán una exelente pre(Xlracion i un encamina
miento &figuro para cuando llegue la ocasion o la oportunidad de
que 101 distintos partidos se entiendan acerca de cuestiones que
no ba)·a.b sido previstas en el programa ell~cia1 i que no puedan
ser resueltas por la Convencion de la o.lianztI liberal.

Lo importnnte i esencial, en la designacion de Delegados, es quo
se bllga por electores verdaderos del Illtrtido a qué pertenezcan, a
fin de que cada pnrtidario i cada partido teu~r-m la libérrima eje
cucion de sus designios i la mas completa seguridad de que 101

resultados de su accion son los qne ban querido i preparado. &.
menester que ellos, bajo su wporw.bilidad i sin que puedan im
putar a n:ula ni a nadie que no llCa. de JU propia esfera de acoion,
los frulos del Pjercicio de su dereebo, ejecuten lo que les incum
ba i se atengan aolamente a su criterio i a SUI fuerzas.

!Al única reserva i cortapisa que qui.1á seria conveniente i lici·
10 poner, a fio de inspirar a todos i de hacer que bn...o;quen, com
pleta confianza en la seriedad i la sinceridad de la d~ign:lcion da
Delegados de cada partido, es la de fijar uu minimun de los eleo
tores que ha)'an de constituir una Delegncion. Esto no 8010 es gn.
ranl.ía. para los otros hombres i grupos políliOOll aliados, sino que
es estímulo i aguijan para el patriotismo i la acti\'idad de los pro

piOll adherentes.
La designacion de Delegados no puedo, a nuestro entender,

efectuar.se sino (luando se hayan concluido las inscriciones en los
Rcjistros, es decir, dcspues del 25 de noviembre de~ ~rrienle ailo;
(lul1ndo haya una bnse firmo i un signo de reconOCimIento seguro

o invariable.
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1 como el boleto de cali6cacion ha de ser la prueba del derecho
000 qué so toma parto en la desigoacion, cualquiera que sea el
partido a qué el elector pertenezca, habrá que fijar un plazo ilntes
del cual no se celebraran A8ambleas elccwrnlc!, no 86 tendrán
Clubs de electores o no so firmarán Actas, para nombrar los D~
legndos a la Convencioo: ose pluo podria ser basta ellO de di
ciembre.

Desde esta fecha, hasta el 1.G de enero, deberia hacerse ln. desig_
nacien de todos los Delegados que correspondan, en cndn. Provin
cia, a cada uno de los partidos aliados, debiendo las Comisiones o
Asambleas respectiv:uI tomar, con la anlicipacion debida, las medi
das neoosariaa para consultar i recibir el voto de los electores qua
sean o quieran ser .!IUS adherentes.

Inutil nos parece cntrar ti. ouminar i resolver los numoro&Os
problcm35 do simple conducta que pueden 8uscitarse en los proce
dimientos de cada Asamblea o de cada Comision, encargada do
promover, recibir i autentificar la esprellion de la voluntad de los
electores respectivos para hacer la designacion de Delegados que
le haya correspondido; porque reconociendo i respetando el gobior
no propio en los partidos, no podemos desconOC(lrlo ni dejar de
respetarlo en cada grupo provincial o departamental de ellos. To
dos se vijilarán i estimularan únos a 6tros; i de esa manera, se
facilitanin i 80 auWntifical.ll.n IlllI operaciones que ellos ejecu
ten para cumplir con los propósitos que se quiera llevar a cabo.
No debe perderse de vista, en un asunto como éste, que los mo
dios de disciplinar i preparar los elementos i los recursos de un

partido para un acto definitivo, no deben ser mas dificiles, mM
dispendiosos i mas inciertas que lo que lo es Ase acto mismo; do
aquí que la eleccion de los cont.~ncionalt" para represeutar a cada
partido, debe ser ménos engorrosa, ménos sujeta a incertidumbre
i rnénos ocasionada a gastos i a riesgos personales que lo quo 10
es la eleccion misma do los congresalcs o de los electorell do Pro
sidente.

Júzguense todaa las operaciones propuestas para la designacion,
Il. la luz de ese criterio i apliqueseles esa pauta, i se vcrá que ellas
están justificadas por la utilidad i la. sinceridad mas indisputables.

Franqueza, claridad, honradez, celeridad i concordia en la de
signacion de Delegados: hé ab! los signes de la eficacia de la alinn~

za i tambien la garanUa segura del triunfo do las id6ll1l i do los
hombrea do verdadera libertad.
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5. Credenciales de los delegados.

En apoy~ i como comprobacion de lo ya dicho, las credenciales
que se espldan a cada Delegado deben contener todo lo necesario
para dar la autenticidad suficiente al documento i para ratificar
los compromiso contraidos, al concurrir a la formacion i a las de
cisiones de la Convencion.

Esas credenciales, autorizadas por los directol'ios de las Asam
bleas electorales o por las Comisiones ~de electores de la provincia
respectiva, deben contener espresamente:

1° Nombre de la Provincia.

2° Fecha de la reunion o reuniones para efectuar la designacion
de Delegados.

3° Número de electores que han concurrido.
4° Nombre del Delegado o Delegados.
5° Pleno poder para concurrir a las sesiones i acuerdos de la

Convencion en las materias de su competencia, dejando obligados
a sus mandantes i obligándose ellos mismos a aceptar las resolu
ciones tomadas en debida forma, en todo lo relativo a proclamacion
de un candidato presidencial.

En vista de ellas, los miembros que forman la Convencion pro
cederán como es de uso i costumbre, a constituirse de un modo so
lemne para entrar a desempeñar su cometido.

No nos parece, ateniéndonos a lo ya establecido i al interes evi
dente de los partidos, que haya lugar a dificultades ni en la espe
dicion ni en el reconocimiento de las credenciales que autoricen i
den título para ser miembro de la Convencion; i si lo hubiere, cree
mos que, con las precauciones indiC<'l.das i las que cada partido res
pecto de sí mismo i de los ótros, juzgue conveniente arbitrar, segun
las localidades i las circunstancias, se obviará fácilmente toda clase
de conflicto.

Sin que sean imposibles desavenencias i dificultades dentro de
cada partido, ellas serán siempre pasajeras e inofensivas, no pu
diendo suscitar e algunas dañinas sino por aquellos que sean
ajentes de discordia, en beneficio de ent.idades e individualidades
políticas, contrarias a la accion i a la victoria de la alianza. ¿A qué
descenderíamos, con nuestra pluma, i a qué descenderían nuestros
lectores con su mente a ese oscuro i fangoso terreno de la desleal-, , ~

tad i de la perfidia políticas? Hai quienes las temen mucho i más ~e

lo que ellas pueden; pero nos parece que si existiesen i pretendie
sen abrirse camino, la publicidad i la seriedad de la conducta de
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rémOll, pues, mas de ellas.
6 Silio~ época i forma d~ laUtWmel de la Contlencian.
Miénlras se trote de Convenciones que !lelln el órgano de varias

¡diversas fraccionos do parUdos de libertad i miéntrllS aquellas no
hayan llegado a ser un instrumento universal, reconocido ¡mane
jable para los pllrtidOll que loempiean, el sitio do la Conv6ncioll
no puede ser sino úno de completa claridad i ele ftl.cil i cómodo no
ce!O, así como do buena mamion: la compnracion no podrill esta
blecerse sino entre Snntiago i Vaiparai80, cu}'os elementos i como
didades en locales, en prensa, en habitaciones, en representantes
autorizados de los partidos i en fáciles medios de comullicacion con
las Provincias, S<ln casi los mismos.

Quizás los propios miembros de la Convonciort--como se hizo
ya una ,-ez-pueden decidir a cuál ciudad den la preferencia, sin
que ello sea causa de perturbacion ni do desagrado a nadie, ¡Jara
celebrar sus sesionelj quid8-como nos inclinamos a ello nosotros
-sea ese uno de lOil punto! que lo! represent.'lntes de los partidos,
al redllcbr i proponer el acuerdo prévio que contenga el programa
especial de la alianl.ll. i el objeto de la convocatoria de una Oon
"encion do Delegados, pueden i deben resolver; do todos modos,
esa decision-anterior a la convocatoria i recibiendo, ent6noos, la
ratificacion por lae designacione! mi!llla! de los Delegados, o pos
terior a la eloccion i reunion do éltol i teniendo, ent6nces, la fuerza
obligatoria de un acuerdo IOlemn&-no puede ser obstáculo sério
para aoept.u i llevar a eabo la Convencion misma.

Se concibe que haya quienes quisieran hacer nacer pretemionell
que dejenernran en ojeri~ll, pero no que haya quienes fucsen tan
ilusos i tan intolcrante! que diesen pábulo a una llama artificial i
enemiga, encendida solo para perjudicar a aquellos a quienes 10

odia i de quienes se teme. La discordia de los bombres do libertad
solo apro,'echa a sus enemigos i esto 1610 indica quiencs pueden
d6le:U'la i pro"ocarla.

Cuestion secunduria, la del sitio en qué ha do celebrar sus se
Iliones la Convcncion, si ofrece ocasion de debate! pasajeros, no es
ni puede ser causa de divorjenciall sérias i diflcilcs do iubaanar o
de suprimir.

Talllpoeo puede serlo} la de In época en qué debe empoz:lr a
funjir b Con\'cncion.

Esa época eltá casi fijada por la necesidad misllliL do las opera-
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clones elec~rn.lee de ,né es ~ultado i para qué ae constituye ór4
gano llutonl:OOo b. ConvenCloo. Entre el dia en qué deben "br
designados tod08 lO! Delegados i aquel en qué deben reunirM cm
la ciudad escojida-oontiagn o Valpar;tUo~~be mediar un e~p:L

cio dI' licm¡)O suficiente ¡)ara que acudan al lugar de reunion, t,o..

dO! 101 nombrados: !le tiene que iomar, pues, el pl:uo que neoeJi4
ten 108 que !lean designados por el punto mas l16t:&nte.

¿El !J de enero de 18iG no seria suficiente? NMOtros lo c~
mOSi pero éste o cualquier ólro, nnterior o po terior de uno o de
dos dias, seria siempre de ncept:&cion 11Ilra los Delegados quo vi
niet\en /1. desempeiínL· pntrióliCtlmellte Sil cometido.

La formll de la~ 86siones do la Cou\'encion elttl, determinada
por los usos parlamentariol)'a tan conocid(,~ enlre nowlr06 i por
los antecedentes mism06 do las asambleas parecidas n ésta que llC

ban reunido en Sanüllgn.
Quid lo único que lleria menester aconlar prlh;amente,-parn.

quitar de antemano recel05 e inquietuded i preJUrar un terreno bien
llano II las decisiones de la Convencion--iC.ria el plazo que no po-
dría exceder la Con'·encion en 8113 funcioDe3: ese plazo no seria ni
lUui l::argo ni mui corto, fijándolo en quince dia.! d~e aquel en que
la Cou"encion empez.ara solemnemente sus sesionell.

No encontramos ni hemos oido acerca de estos punW3, dificul·
tades, dud3.s n objeciones quo valgau la pcnll. de tomu.se en cuen·
tal di$cutirso i l'esolver;¡e.

PllSlllllOS, aborn, n uno do los mas sério$, llo los
7. lJrocedimiento, <ú in COJlIJI!'lcum:
Éstos tienen que amoldarse alas exijencia3 del objeto u objetCkl

primordiale3 de su convocaturia i de sus dl'Ci.sione~.

Est.'\ndo, por el acuerdo previo qno ha de moti\"3f la I'Il!CCion
de los D.:!legados a la Con\'encion, preci3:lJo el progrann. de la
al¡lmua, i 110 quedando así p, por decreLu, !lino el nombre ~el que
ha de II(!r cnndidato 11 b primera llajistratura d,· la Replíbhea, lo;¡
procedimientos deben ser ndoouadOil ni Ilropó~ilo ineludible de
que lu dooii!.ione.s en todas las materias, prepllratorias o defilliti\·u
de la llcsignaciou de eilO clllldidalo, inspiren confianz.n i dl'n gnrafl4

tias a todos i a cada uno de 103 partidos, COlllO do !llil repre.sentan.
ws individualos constituidos en Con\'eucion,

Oospucs do ¡as cuestiones do la IITOporcioll i dol modo cómo so
han do nombrar los Delegados do los partidos tlliados, cst~ do 108
procedimientos do la Confcncion es b IIms trascendental) la que

&.0. ~3
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mas se prest.'1 a comentarios i a soluciones diferentes: sin embargo,
no es tan dudoSo.'l i tan engorrosa como u¡mrece a la mente ofusC'J.
da de algunos, aun cuando eea delicada ¡resbaladiza.

Tratemos de hacerlo ,'er i pnl¡mr.
Reuniéndose la Couvencion, segun cierias reglas dadas, en vir

tud de propósitos discutidos ¡aceptados i para J1c"ar a cabo fines
que intereSllU al país i a los hombres do libertad, sus procedi
mientos deben en todo elllaDar de esas reglas, ndaptarse a oso!!
propósitos i servir eficazmente 8 osos fines.

Las funciones determinan i prescriben 108 procedimientOll.
Éstos pueden tener por objeto decidir en algunas cuestiones de

politica doctrinal o en ótras de perWllas. Los Ilrooedimicntoll que
se refieran a cuestiones de polltica llropiamcnte dicha-como la
de programa presidencial, por ejemplo--quedan determinados por
sus antecedentes mismos.

Si el acuerdo prévio de los represenülIli.es de los pa.rtidos alia
dos, quo ha de servir de base a la convocatoria de la Convencion,
es aceptado lisa i llanamente, en la parte que tiene de programa
de politica as! como en la que tiene de plan de conducta para la
designacion de Delegados, los procedimientos relntivoll a la discu
~ion de un programa espreso del c:lIldidato están fijados: la cues
tion se resuelvo por la simple insistencia de todos aquellos Dele
gados que no tienen o que han recihido encargo de exijirlo.

Lo importante e indispensable, en los procedimientos de esta.
clase como en los relativos a la candidatura presidencial, es que
un solo partido no pueda predominar' en la Convencion, impo
niendo eu voluntad, dejándose guiar por su interee propio i hacien
do valer t:m solo eu! simpatías o antipatias personales. Para esto,
basta i es justo exijir que las resoluciones no se tomen por süullle
ml)'oría absoluta, sino por loe dos tercios de los votos.

Con esa norma en las votaciones, es imposible el predominio
nbsoluto de una de I:ls entid:ades polilicas reunidas en Convencion,
como se demuestra con los guarismos aritmélicos. Si el partido
liberal moderado cuenta 30 representantes, el reformista, lG, i el
radical, 24, nunca podrá el primero, en asuntos que atai'ian a doc>
trina o a interell de partido, h:accr pre,'aleoer su voluntad sin un
fuerte continjenle de 1:18 dos fracciones restantes: gnnmtia eficaz,
Jlnra éstas, ,'alla respetable, para :lquel: i para que los partidos rn~

dic:ll i refonuista triunfen en una cuestion de importancio. neoe!i
tan unirse todo~ ¡ adquirir algunos yotos m¡IS del ótro, lo que no
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constituye garJ.ntla i ulh mén05 ro~petable, para el partido
gobierni!ta, qn6 las anteriores para el reformista i radical. Ni ah
sorcioo ni opresion: ese es el ~ij;ultado {"\"¡dente i neceMrio de la
proporcion de las fucrz:u de 10;< partid~, t'('p~ntad~ en la Con
,-encion, i del prooOO ¡miento de lO! dO! tercios de voto! para tu
re80lucionCll que verdaderamente colllprometan IlB intere-;oes lejí
timO!.

Para laII resoluciones de óroen iutemo, implemente reglamen
tarias, no habrá necesidad de exijirlo, como no nO! parece: con,,&
niente se exija p:1ra la constitueion de la lleM direcli,-a de la
As:uublea.

Pero aun en eslo, hai algo que indicar o que recordar, porque
contribu)'o n afianzar i preslijiar mlÍ3 la conducta de 108 Dcle&>adOll.

La. Me!llL direcli\'& debe oonstituirso con un Prt'sidente i dos
Vice-Presidentes que Ilean el resultado de una sola votaciOll,
desi~nllndo cmla oo,wenciOllal un 8010 indi\,iduo para la Presiden
cia. Hecho el eilCrulinio de los yotos, el que obtenga elllla.yor nu
mero seria declarado Presidente, el. qlle obtenga el numero que le
siga, primer Vice-Presidente, i el (¡tI(' obtenga el otro numcro,
IK'gundo Viee--Prcsiuente de la Convencion; i así 105 30 gobier
nistns, los 21 rJ.dicales i los 16 reformista!! tenurian su represen·
faeion en In MeSt.

Para. Secretario;¡ puede "otarse en la mi~ma forma i .!le oblcn
dria el mi!!lllo re5ultado. alcanzando todo;¡, en la Mesa, nn., ga.
rantía i reJlre!Cntante.

¿Qué cnC5tion, si l1eg,lT:l a haberla, no llCria bien re~uelta, i la
resolllcion aceptada como buena, por una Mesa. :¡;;í constituida?
La. reprellCntacion igual que resulta para Jo lre;¡ partido;¡ no me
no!lCaoo el in(eres ni amengua el pre"tijio de ninguno, 33t'gurando,
por el contrario, el acierto i la imparcialidOO m';n05 di.scutible<.

Pero se dini i la cuestion de las cue;<tionc", l1. que enlr.u-Ia lo
d:Ullas dificultades i todas las desconfianzas, l'l qll6 rslJi. prenad."
de todos lo!! recelos, todas las !im¡),'lti:lS i todaij; las anlipati..'lill)erro-
n:lles, la de la des.ignacion Je c:mdidalo ¿a qué racionales i efica

ces procedimientos puede sujetarse?

Ve811l051os.
Está reconocido que en nmtcrill de decisioll sobrt> cuC'-tioncs dt'

esa gr:l\'edlld, ij;e necesitu, para quo sc:! legal, de los dos lercios (~('

10ll volos; i IlSí, en cuanlo 1I11iL110, no Il:1i ni plI('dl' haber n('C('~L

dad de e"ülbleccl' nada de particular.
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Pero se puedo i dcbe hacerse para lo que es In introduccion i
la presentacion de cnndidaturns i de candidatos.

El procedimiento que se dicte i se siga para esta materia, puede
tener gran inRucncia en el acierto, en la rapidc.l: i en la majestad
de las decisiones de la Couvcncion. Est."blézcase, por ejemplo,
una sesion pam la presentacion de candidaturas, en la cual, los
oom'cnciOIl:l.les pued:m, en breves pnlabrns, recomendar i presen
tar candidatos. DeSlJUcs de oidas las reoomeudllciollcs, vófcse
sobro la designacion de un c.1ndidato; i si es que el resultado del
escrutinio no da la mayoría requerida, repít.1Sc la volacíon hasta
diez veces oonsccuti"M. Todos los que en estas votaciones, no
hubic!lCD 3lcanzado mas do 16 votos, quedarán escluidos de las
cinco votaciones siguientes. Si, en ést.'!!, t::lmpooo se hubiera lle
gado a juni:lr, para un e:mdidato, la mayoría requerida, deberán
escluirsc los candidat()s que n() sobrepa&lr:m el numero de 24.
Repítmle, basta tres votaciones, i si no se obtuviere la mayoría
exijida para ningun candidato, se escluirt\. a los que no bubieren
alcanzado ni número de 30. Contráigase la vot:lCion a los que
tengan mas de ese número, que no pueden ser sino dos; i, si nin
guno alc:'mza los dos tercios, empiécese de nuevo la série de vota
ciones, principiando por el primer grado de diez, i contiUlmndo en
seguida, basta obtener un resultado final. Lo que eonviene i debe
buscarse es cierto número do vot.1.ciones libre. i de votaciones obli
gada.; i solo, para hacer conocer el mec:mismo, damos el ejemplo
nquí apuui:ldo no para presentarlo como el único eXllooiente.

Inútil es advertir que, ni pa!ar de una ~rie de votaciones a la
ótrn, seria permitido propone,· o abrir avenimiento a los partida
rios de los candidatos diferelltes, a fin de ilustrar, preparar i, si
fuera posible, conciliar los intereses, las simpatías i los propósitos
de 105 diversos grupos_

Las dificultades i diverjencias en las vot.1.cionos, por numerosas
e intens:ts que se las quien, suponer, nunca excederán en fuerza al
deseo i al plan comunes de llegar a obtener, en In. proclamaeion
de una candidatura presid:mcial, no un triunfo que sntisfaga com
pletamente a un solo grupo, sino ¡'¡no !lua llO repugne, qua no sea
antiplítico, qua no clJOqlle con los antecedenfcs ni con IU! es
peetatim!! de lo! hombres i de lo!! partidos que con!!titu)'en la
COll\-elleioll_

La comocatoria i b N'lInion dr tst::, ya suponen qUIl es en el
tcneno de la;; tr.uHaccioncs i gracias a un;} equitativa i discreta
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coDciliacion .do intere!eS, en dónde se ba do encontrar definitiva.
mente el .mllo personal que úna, ul 1011 esfUef'l08, en el reseo.
te, como la propaganda de lO!! principios i la realizaeion de~ elpo-
rnnz:u, en lo futuro, de todos aquellOll que, deotro de la esfera de
la lei i por ms arma! que ella suministra, quieran inftnir en la
política. nrdlderamente liberal de Cbile.

So podria, si le quiere agotar las euestion{'.s de procedimiento
que pueden entorpecer la.s reguluciones de la Con\'encion, ennD1&
rar i zanjar las relati,.a.s a m sustitueioD i a la 8tUencia de 108 re
presentantes de los partido!.

La sustitueton de 108 rt'1l~nt.antes do un partido, sea por la
designaeion anterior i en la U1i~ma fonna que el propietario, dI'
un .suplente, sea por el derecbo de constituir un apoderado en
quien 8C dcle~rue la represenlaeion, ¡JUede discutirse i ller decidida
de antemano, consignando la dooi~ion que se tomo en cl acuerdo
prévio do la union i alianza de los partidos.

Ucspecto do la ausencia do represcnullItes do los partido.s en
la Con\'encioll, so puedo declarar quo ella no rombia. ni puede
infiuir en D:lda el1 el resultado do los acuerdos, debiendo la validez
i la eficacia do éstos, computarse por el númcro de votos de lO!!
Delegados presentes en la llOSion. De esta manera, .no habria
interes ni teni.ncion en provocar ausencia.!! deliberada.s que suelen
IOr, en corporaciones como la Convencion, mediog tan frecuenteil
como funeslot do impedir una rosolucion :lccrtad., o de imponer
úna que no lo !!ca; i habria UD \'er<1adero eslílnulo, i quizÁ, por
eso misll1Q3 lU('jor garnnti:l do acierto, para. que tOOD:J los Delega.
dos l1!istan a In sesiones i tomen parte en IO.!I :lcuerdos de la. Con·

vencion.
1 asl, resolviendo de antemano 136 cuestiones de prooodimienl.o

de la Com'encion, a la luz do un criterio superior a la.s ,'enlajas
momentánea.s i a la.s pasiones transitoria.!! de cada. partido, pero
fruto do la justicia i equivalente al bien del país, no b:li úna que
DI) pueda convertirse en instrumento de concordia i de acierto. Lo
importante, lo ('!Cncial, lo primordial, durante las funciones de ln
Con\'cllcion como lÍnies de sn oollvocaloria i do su eleccion, el
quo ba)'ll. Ilocion clara del objeto i dcl aloonce de la alianza, prlÍe
tic.'!, sincer::L i leal do sus resortes, resolucion firmo i patriótiea do
Hovar a robo, 6n la rcjion do 10.'\ bechos, lo que !lO ha sonalado,
discutido i lIC('ptado como bueno, en la l'cjion Jo las ideas; en una.
palnora, quo el pl'ogramn especial i el )11:1ll de eondueta de la
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alianza, acor<bdos, 't':m el criterio para dirimir la! dificultades,
i el ret!orte paro.' dirijir los eAfucl"%M, en la empreM de hacer que
la voluntad i el hipu del vals prevale:r;can !Obre cual~uiera otros
inier8e1 i volunbdl!l.

Si loe hombres de libertad i de progreso no se creyesen o no le

rnostruen elp30es de reaJiur ese propólito-fruto do todlU Il1!I

luchu, en el pa~o, cimiento de tod:u IIUS "¡ctorias, no méuos
glorio i recunda~, en el poucnir-careoeriull del derecho de que
jarse do lo! que IOll atropellen o despre<licn i no tendri:m titulo al
guno 1J3r8 hablar en nombre do la p..'l.tria i do 111 dcmocracitl l que
exijen siempre i reoompenJlnn sólo, la int<'!ijencill i la abnc¡:::acion,
pueslus oportunamente al servicio de la id('a (lne se necesita con·
vertir en lei, dellH!.ntimie.nlo que se necesita convertir en hecho i
del deseo que se necesita oonvertir en acto.

¿Habrá, entre lO! hombres de iibertnd ¡progreso, úno que ¡gno
N! o desconozca e!O?

IV.

R!:CAI'ITULACIOS .I!:l'l"!:ItAL.

L:1r,¡;o ha sido el camino, escnbrosa la subida, quid!, par-.1 \le
~r al punto en qué nos encontramo.'l, i desdo dónde ¡Jodemos con
templar la distancia rooorridn, i calcular, con exactitud, la qlle to
davía falta por recorrer en nuestra peregrinacion hacia la patrió
tica uniformidad de esfuen.M i unidad do mifll!l de los hombres do
libertad, sin las cuaJe, la refonua! sériaq , ('11 nuestra leji.s1acion, i
el predominio de lA voluntAd verdadera del país, en nuestra poJítiro
oficial, serán un VlI.DO deseo i un erumeno ilu50rio.

Lu cif"CllW:tancia.!, los hombres, 1M ticlIll)O!l i los partidos pE'r

miu-n ClIpertr i aconsejan promo1-er, boi dia, i llevar a cabo, qua!
maft3na, lo que nunca llO habia intentado i ni iquiera de!C3do.
¿Quién, foera de I~ hombres del ideal i que viven en él i a él lo
pcri6can todo, se atre1'eria. a pedir i emprender lo ilDpollible? E
imposible era, aJer, la reunion de los recur~ i la. aliliacion de los
hombres que, perteneciendo a la libertad i al progreso, se en
contraban di.~emiWl(I08, divididos, contrapuestos (l inutilizando 8U •

eficacia, en beneficio de un órden de idens i de un réjimen de con
ducl3, abiertamente contrarios a sus antecedentes i a !lUS prop6si-
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tos, los cuales !IOn divcl"lOS en 8U a.speclo i BU alcance quizá ro
'dé t' .- de . '. J pe1 n 100lI en IU o.cD neIA I en I5U esenCia primordiales.

Lo que ánles---sobre todo, en vísperas de lu elecciones i para
prepararl.u--era rémora en la lejislacion i ameDMa, cuando DO

coacciOD i. fraude, en el per$Onal de la admini!tracion, empiez.a a
1161' boi--oon las refonn33 electorales i coDstilucionales-impulso
-i oon lo~ cambio! admini!ira.tivos-garantía. i seguridad de qo;
ellt\l podrán efectuarse por 108 pueblos ¡para 108 pueblos.

Ya lo hemos dicho: la situacion, por ool'ilplicada i di\"erjente
qno aparezca en su superficie, 08, en el fondo, )ll'OOisa, neta, clara,
i ao desJobln. en dos fases, quo no puedel! ya confundirse: la de la
oonservncion i el retroceso, la do la reforma i el progreso.

De la úoa dependen i emnn:m lag idea! ¡los hombreg de la reae
cion, de b 61ra, l:u idc33 i los hombres de la ¡nnovacion.

E t08 últimos, Ola!'! numeroso!'!, maJI fuertes en el paÍi!, han co
bnulo todavía Ola! brio i se asegurarán la victoria, con la actitud de
1118 ::W.vers3rios que se Yen obligados-para no privarse de iodo
medio de influir en los Jlueblos-a. invocar el principio de liberud
-:ontra el que han tnbajado i trabajaran iempre-del cual
quieren darse por jenninos representante!, i con la conduela del
gobierno quien, desembarazado de antiguos i funesto!'! compromi
sos, ha comprendido que su interes, tanto como S\I deber i su pres
tijio verdaderos, estó. en scrvir al desarrollo i al afianzamiento de

la reforma.
Ésttl-'J. 10 ménos en cierto grado i basta cierto puuto-no tic

ne enemigos ni obstáculos, arriba, cncontrando cam¡)() i coopera

dores favorables, abajo.
Lo único que le falta para asegurarse i estendcMe tanto ClllIUto

lo ooDlienten los elelllen~ (\oe lui en lu e!f('rn~ oficiaks i en 1:1.5
llOCiale:s, es que lo que ha sido resultado neceSlrio. froto espontá
neo i desarrollo natural de antecedf'nte:s i de aceiJellte5 de nue~tra

política, sea propósito ,'oluntArio, instrumento ~Iculado i IJla~ d:
liberado de lo;¡ hombres i de 103 partidos que qmeren-{'n el indi
viduo, en la familia, en el municipio, en la Ilacion-{'! gobierno
propio, 8010 digno, aceptablo i fecundo pam bombre;¡ i p:¡rn pue:
hlos illtelijemles: lo unico quo falta es b alianza de los hombres I

parl.idos de libertad. . .
Sin gobernlllltes (lllO invndnn i USUr¡>ell Iai lIlrlbl1clODe~ ma! !l:l~

gradas de sus gobernad08 ¡sin llueblos que .teman u ~1~1l Il 8tU

m811¡Jatario~, la próxima lucha e.lectorlli-baJo 10il 8USplCIOi de la
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honradez i de la Jegnlidad que reclaman i sabrán hacer roftpetar
todoe--dejanl. un rastro luminoso quo sea guia para el Gobierno,
advertencia para los IlarliJos, leceiou i ejemlllo p..'l.ra cada indivi.
duo i para cada pueblo; porquo aquella, llOSteuida, do un Indo, por
tooOlll08 hombres que nSllircn i ddicndau ti. un réjimcn do 8umision
i de autoridad, ¡del ótro, por los que defienden i aspiran n UD réji·
men de inclependencia i de libertad, reunidos en SIlS c.'1mll:llllcntos
respectivO!', despleg;'lllclo sus bnndcms i usando BUS armas, no
podrá ménos quo producir, en los animos, mayor aptitud, i en las
cosas, mejor c:lpacidnd, para obtener i recibir las simientes del
mml benéfico progreso, sin dejarles deseos ni rustros de odio o de
veng:mz3.

Las condiciones, los elementos, los resortes, 109 Rjente.'! i el ór
gano de cs.1. fecuuda nlillmm. liberllllo.'! hemos trazado, sOlllOtién
dolos así a la prueba del exúmen i do la discusion, a fin de que se
"can cómo i cuándo puede Ilc,'arse a cabo.

L::.. Alianza i la Convencion de los homhres de libert.,d no pu~

den ser determinlldas, hechas, formadas por el pensamiento i por la
palabra de uno o de muchos: tienen que ser-i esperamos que pron
to lo sean-obra del maror número, si no de la tot.,bilidad de ellos.

Rumbo, camino i plan para conseguirlo, parecen claramente se
nalados, i solo falk1 qne sean discutidos i acepbdos por los que
ban de servirse de ellos.

La alian:w. es consecuencia i garantía de la situacion i pnedo i
d(loo 11Ievarse a efecto, sin menoscabo de la dignidad, sin mengua
dcl programa, sin ocultacion do la bandera do los individuos i los
grupos que contribuyan a formarla.

Deben promoverla i propollllrla aquellos que, por sus nctos, en
la rejion oficial, pueden darle, con la realizacion de alguna.'! refor
mas indispensables, el terreno mejor i el alcance mlls comprensi
ble, a 105 que tienen confianza i a los que manifiesbn inquietud
en el próx.imo pon'onir do la politica de Chile.

Una "ez h(lchn posible i Ilcepbble, pueden los lilas conspicuos
represent.1.nros de los tros pmtidos de libertad, excojit.a.r los mo
dios i consi.!rnar. en un solemne acuerdo prévio, el propósito de dar
a esa alian1.~-oAll un programa !leto i franco---su noblo i patrióti
co significarto--i en la Convencion de D(llegadoll, cuya formacion
i jurisdiccillll ,l¡~cutirian i ostablcceria!l de antemanO--lIU autori
dad prestij~ i rEspotada.

Alianu i Cnnvencion son el rCllulbdo de las intelijencias i de
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las voluntades de todos "quellas que hui deseen, las comprendan
quieran lle'-arlas a cabo: i e el ellplritu Ilúblico quien puede i
quien debe insufuLrle! el aliento del bien, los elementos de la. vida
i la seguridad de la victoria.

Si ellas---efectn:u1"ls como es equitatiT"o, hooro!O i propicio que
lo eenn-produoeo sus efectos i ftpareeeD tales como 9On, el pue
blo contemplara eniónces i podrá coDlllrender la amplitud i la in.
tensidnd de la trasfonllacion que ha ,'euido esperimentando la~
Htica. de Chile. A la "i('ja i caduca forma-que se está ella misma
dcspcdazlllldo-sucederá la nUO\'a i robusta que se ha vonido con.!l
tru)'ondo, lenta pero sucesiva i sólidamente-como el marmol-i
IIObl'6 la cual so ascntaro. m:ljestuosa la verdadera República.

Cueota la leyenda que cuando l!iguel·Anjel daba remate a su
Moi!ICs-portcnto do!:l estatuaria-una vez que lo hubo conclui
do, mirnndo su pensamiento incorporndo en tan sublime fonna., 10
golpeó suavemente con el martillo, sobro el hombro, diciéndole:
¡Hablal

Lo que cuenta de Miguel-Anjel e.."8. leyenda, en tiempos JA re
molos, puede hacer el espiritu público, en la actualid:ul, con la
Alianza i con la Con\'encion de los partido! i 101 bombre;¡ de liber
tad; él puede l1e,-ar a cabo-i creemos que lo lurá-Ia alianza., i
000 el material que ésta 10 dé, puede i sabrá trnzar ¡esculpir uoa
Con\'encion que siendo BU pensamiento realizado, iU idea bocha
hombre

l
le oiga cuando viendola imajen suya i creyéndola cuor

po do su alma, ello diá,"fl: ¡I1abla i decido entro los hombres i w
cosas a qué alcance tu voz!

Tod08 los que baJan de&eado ese momento i contribuido a que
lleguo, sabrón reconocer esa voz i acatarm, eroctua~do, con 8n.!1

manos i en sus cornZOll('8 de chilenos, lo que 56 neceilta. para quo
la "oJuntad del país~ OlaS que nutlca lo ha sido, la que impere en

la política oficial.
Alianm i Convencion de los hombres de libertad senin, entón

ocs sinónimos do eleccione libres i de buen gobierno en Chile.
Si la perspectiva es mui hennosa, no por eso e,¡; meDos rUlli

z.a.ble,
¿Se realizará?
Hombl"C8 i pnrtidos Jo libertad eabrim decidirlo.

M. A. MA'M'A.

Atayo 10 de 181\i.
., c.
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COMUNICACION LITERARIA.

HISTORIA AMERICANA.

Pa7'U, flIa¡-:Q 31 de 1875.

Inicio un jenera de corrospondeucias que no podrá ménos de ser
aceptada por el jlúblioo de illctores en un país que cuonta actual
mente en su seno a Barros Arana, Amunátegui, Vicuna Macken
na i Sotomayor Valdes; que desde su fundaoion, cuya historia
relató su propio conquistador en cartas a su IIOberano, basta la fe
cha, ha contado sus cronistas e historiadores por decenios, no por
siglos; que rejistra en su literatura los estudios i las obras de
Góugora Marmol~jo, de Mariño de Lovera, do Suare;¡; de Figue
roa, de Tesillo, de Pere;¡; Garcia, do Bascunan, de O\'alle, de Oli
vares, de nasales, de Malina, do Vidaurro i de CUI"Vallo, de un
país, en fin, que eleva monumentos a los eruditos que compilan
sus anales i en que hasta las musas ban pagado su tributo a ese
jéuero de literatura en las épicM estrolas de Eroilb, Pedro de
Ona i Al,'are;¡; de Toledo.

Dicho esto por via de inlroducciOIl i do escusa, palIO Il. hacer li
jeraa resena.s de algunll9 uuens obras sobre historia americana.

rtLr. Ruber Howe Bancroft, ha emprendido una obra de COMi
derabilísimo aliento, a fin de fundar, definitivamente i áutes de
que se haga tarde, la ciencia et.nolójicn de las ra;¡;as que ocupaban
el continente americano a la lecha de su descubrimiento i con
quisla.



COlolUNlCACION LIT!RAIIIA. ."El vohim~n que ncaba de ¡mblicar en L6ndre~ con el titulo de
!ln;:a, aborfJene, de América, e~ el primero de una série de cinco
que deben ~alir a. hl7. de seis en seis meses. Contiene una relacion
detallada. de los hábitos i ~ostull1bf'(>s de las tribus aborijencs qlle
¡lUebl~m los estados del Moral del Pacífico desde Alaska, cer
ca del polo Norte, hasta el Darien.

Habia en ese espacio centenares de tribus que hahlaban varias
lenguas, que 80 distinguian por Sil diversidad de costumbres i
creencias relijiosas, i recorrian toda la. escala de las situaciones hu
manas, desde la. mas desnuda barbarie haslJl cimas alto nivel de
civilizacion. La civilizacion americana orijinaria fué destruida por
los conquista.dores espai'ioles; las tribus primiti"as van desapare
ciendo rapidamente ante el ímpetu con que las naciones de orien
te i occidente se lanzan hácia los estados occidenb.les de la América
del Norte; i es por cierto mili de desear que las JlCcnliaridndes
de esa.s razas queden consignadas, ántes que so denanezcan del
todo.

Los cuatro volumenes que seguirán al primero contendrán rela
ciones acerc.... de las mas civilizadas eutro esas naciones con estudios
/labre su mitolojia, idiomas, antigüedades i migraciones. :Mr. Ban
eroft tiene la intencion de impartir, en una forma cooeisa, todo lo
que se sabe a este respedo, i cnando lm)"a terminado su obra, mas
que otra cosa, sera 1ma enciclopedia lo que ha.m hecho. El mon
to de trabajo que req1liere tina tarel~ sCTllejante es, por supuesto,
mui considerable, i 'Mr, Bllncroft ha tenido la lldvcrl.encia ¡buen
gusto de esplicar cómo ha obtenido SIlS materiales i el método que
ha empleado ¡Jara apro\'echarlos. El sistema, por decirlo así,
matemático a que ha oenrrido, es orijiuali~imo; pel'o, sea como
qniera, sus esplicaciones son francas e infnnden al lector con
fiallza, porque el autor no pretende que se le dé mas crédito que

el que logra justificnr.
Comenz6 a colectar sus materiales en 1859. Despues de coleo

tar todo lo que encontro a su alcance ell América, ,'¡sitó dos vo
cesla Europa i empleó tlos años cn investigaciolles en Inglaterra
i este continente. Apesar de todo eslo, se habia visto compelido 11

ttguardar nuevas oportunidades, cuando la venta de la biblioteca
del desgraciado Uaximiliano, colectada durante cnarenta Hiíos por
un publicista mejicano, 10 pCl'milió llgregar tres mi~ volumcncs a
IIU ooleccion, En 1869 habia colectado dieziseis mil libros, manuS
critos i panfletos, fuera do mapas i recortes da periódicos, i sobre
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esta base se decidió a emprender el trabnjo. No tardó en deseu.
brir, como dehia l¡resumirse, (Iue babia tanta basura mezclado. con
108 datos de valor quo el hacer la Beparacion era tarea do mil! de
uua vida. A cste propósito llamó en su au!ilio a su amigo Mr.
Onk, bibliotooario de la coleocion.

Convinieron en un sistema de índices que les permite referirse
en el aeto a 1M autoridades respectivas sobre oualquier punto. Al
principio de la obra aparece una lista de mil doscient03 autores
citados en ella, ¡esa nOlllcnclalura puede servir de muesll'" do lo
que son los materiales de Mr. Balleroft. En esa lisia hallo pocos
autores contemporáneos de los personalmente conocidos cutro no
-otros, sin duda porque nuestros escritores se han ocupado do la
América. desde Panamá. ni Cnbo do Hornos, en tauto que Bm¡·
croft se dedica al mismo mundo nuovo desdo el istmo hasta el
polo Artioo. El nombre de Varnhagen es el unioo que allarooe
oomo autor de la memoria sobre la Verdadera G1Wllallalli, que dió
a luz en Chile.

Para arreglar i clasificar mm c:mtidnd semejante de materiales,
ha sido menester, a mas de mucha industria e injenio, conocimien
tos c;¡:peciales; i IKlr consiguiente Mr. B.'Iucroft llamó ademll8 en
su au~ilio un numeroso cuerpo de a)'udantcs, cada uno do los cua
les BO dedioó a una especialidad. El resultado ha sido que solo en el
primer volumen, a lo que asegura Mr. B:llleroft, se ha empleo.do
un trobajo equiv:uente al esfuerzo eíicaz de una personn durante
diez alios. Esl.'\ manera de oonlputar la dedirocion .'1 la tarea es
adecuada para dar ulla idea de la enormidad de la maM. que ha
sido ncoeSllrio remover.

Es claro, aun cuando Mr. Bancrofi no lo menciona, que !lO

han debido hn.cer fuertes desembolsos en estA empresa, a lJlas del
trabajo demandado. Coleccionar una biblioteca de 1ll8i1 do lG,OOO
volumcnes en América i Europa dUrD.nte nUO\'e afios de viajeB, i
mantencr UII numeroso cuerpo de ayudantes, es acometer la mi
sien de autor de un modo que se halla solo al alcance de la jeute
mui rica. Un hombre acaudal"do quo invierto do estn SllCrl:e su
fonunll, prueba superioridad de espiritu i merece bien de la bu·
manidad IKlr ha. ll\llnCr:\ como gllstn lo superfluo. Ejelll)llo de esto
no falta entre chilenos; desgraciadamcnte el <'jemplo es raro, 110es
fuern de 10il actuales directores de la Ret:j,ta Cllilena i de uno
que otro maY0T:lzgo ilustrado que no bu tenido u menos destinar
aJgwlOS cuartos de su ¡lingUe renta a ordenar copias de manuscri-
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tos en archivos espnfiolcs, por regla jcneral 80 o.bllndono. en Chile
" la gruoM '·cntura Il los quo se dedican n este jénoro do estudios
sin perjuicio do que la posteridad, como siempre, con sus juatici~
tan ineficaces cuanto tnrdiu8, les erija columnas.-Si las per&Onu
quo viven en la bol:,::nnzll, asumieran, con IllllB frecuencia oon el
miamo espiritu do Mr. Bafloroft, estudios do esta naturaleza, rooi.
birian su recompensa en el placer intelectual que csperimentarian;
i su pntria i el mundo 011 jeDeral les Jlngaria 01 servicio en bien
sonada rcputacion!

A juicio jenera!, lIT. .Bancrofl¡ ha pagndo un tributo sólido i
valioso al estudio de la antropolojla. El libro que ha salido a luz
es Illas bien Ull torno de consulta que de lectura seguida ¡amena.
Sus principltles méritos, a mas de 111 claridad i la coucisiou, son
los de exactitud i comprehension, Su objeto ha sido estracmr la
materia que vnlia la pena, de entro trua enorme mll!la de materia
les ordinarios, i solo lO! que hayan bebido algo en las fuentes ori·
jinales podrAn comparar i juzgar acertadamente 11. obra del inves·
tigador nOl'te-ameriCllno. Todo lo que el que esto escribe puede
decir es quo está trazada en un estilo conciso i didaclico, con
mucbns referencias II las nutoridades, de lo que resulta necesaria
mente la oonfianza en los lectores. Elude toda disCIlSioll de tea
ríns. Puede el que lo lee sostener las ideas que quiera acerca del
orijen de I¡l especie bumana en jeneral i de las tribus del Pacífico
en purticular; Lord Kingsborough podria continuar diciendo 'lile
Jos mejicanos deben !ler jndiO! porque, entré otras razones del
mislllo carActer¡ elnpulcar era castigo counl1l entre :unoos rar.aSj
no so opone tampoco llr, B.'lncroft a quo se continúe creyendo que
los antcpasados de cada tribu lIurjieron en los sitios que ocupnn, i
quo segun Ins teoríns do Darwin, deWirchow i do Hrockel se han
desnrrollaJo i omanado de ceb'lccos o do monos. lIT. Bancron,
prescindiondo de estól filosof'í¡¡ de conjeturas que 5010 por :mtino
roia puooo llamarse ciencia¡ i que se encuentra boi tan de moda,
lle reduce ll. sentnr hoohos, i deja ll. cada cual ell libcrt.,d do levan·
tar, sobro esa baso, el edificio que mas le plazca. Do aquí que la
obra, como todo libro serio i llositivo quo no divag:l por los cam·
pos del sentimiento o de la imnjin:lCion¡ parezca a los lectores 01'·

dinarios un w.nto seen.
Las numerosas tribus que describo tienen muchos p~ntos

comunes i es pOI' eonsi('t1icntt' ill1Jlosiblo c\'if.1T lo que a pT'lmern
\·i~t., pa~ l·el)l)ticjoll~¡Il.PO::lr do ser ,,-,hido que llada hai de
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mal dificil dije.lion que el plcolllumo. Sin embargo, se rejistran
f'n el CUr&O del ,·oltimen buto! bech03 curi~OlI, que el lector ~i

duo lo encuentra ni cabo mas entretenido que muchas de las obrall
del mismo jcnero, i Uro Bancron lo hAce aun mas peculiar con su
etllilo tieso i yibranteJ en medio del clUl se permite de cuando en
cuando. lU chi"f,ei<.

Por ejemplo, de los .1l~lfU dice: • Pueblo encantador que tare-
• ce de ceremonias matrimoni31es, i en CI1)'O IIl'no cada marido
• toma cuanw mujeres puede mantener, o mas bien dicho, cuan
» fas puede ooD;;{'guir para que lo mantengan; en que las madrea
• zabulll'n a los cbiquillM para que no lloren. E~e remedio Ilpli.
• cado fin iD\-ienlo i en nos helados, parece !!el:' IImi eficu.•

En otra ¡);\tU! dice ..que lo chinwkf .ilOU comerciantes mui ,-i-
• \.~ que los ,-¡.jeros 103 11."0 visto en muchtu partes inofelll!iv08,
• i que en uno qua otro c.'l!e> se ha MJrpnndido entre eliOll algun
• ejemplo de honradez.»

La IJintura que de los primitivos americ.1nos traza. el autor no
hace mas que confirmar la opinion que aoore.'l. de esas raZll! tene
mos nosotros que conocenlOS de cerCll a los araucnnos. El robo, la
intriga, la perfidia, el coraje ferol. que no es, sin embargo, el valor
puesto que se aviene con In aoe<:hanzaJ la traicion i la fuga SOIl

oomUllea a los indios de la América del norw, oon los que mero
dean desde el nio-Bio i Uio Negro Illloqb el e¡;trecho de Magalla.
DeS. Para loe europeo:J que no ban ~ho de esta! materias estudio
detenidoJ el libro de ;Ur. &ncroft ell, in embar,!CQJ UDa re'l"elacion,
pues \'il':OO 9. deS\1meccr la;¡ IDi;ticas i a~jas teorí:lS del buen pn
dre La5 Co.aa3 que tan jenern1es se han hecho, i que repre!!entan
PUroll i IleDCillos como albas palomas" los hijos de la. naturaleza
que habitan W Ilel\"as del Xue'l"o Mundo!

Mr. Baocron no logra, in embargo, en ellte primer \'olúmen,
dar una idea determinada del e!fado moral de 1:18 di,'Cr!U TallaS
aboríjcnea ánt.el de la llegada de los oonqui!-iadorel5 de occidente a
aquellu N"jion ,i uno no &lOO si atribuir 111 j~nio de la casta o al
repentino contado con w partid:ul de a\'enlureros corrompidos,
como lodo civilizado sin escrúpulo, ciertos "iciO! que se mencio
Dan entre los indios.

liai ademas afinnaciooes en este primer tomo que ne apaN!Ol.'Il
Illficienremcute comproblldas. AsJ, por t'jcmplo, Mr. Bancron ase
gura que los yaUilumierfJ8, tribu de California, mat.m :1 sus plldres
lIoTlcianos. Cuentan {lile ;¡e los llevan al bosqul', (1"6 los tumban de
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'"espaldas i que los at:m allll1eloj que en seguida, lea ponen UM

vara larga al traves del cuello i que dos de los hijos ee aienlan
en los estrcmos bast.... a.!!'3rrolar al projenilor. Toda la pmeba que
110 aduce en confirmacion de esla horrible anéalola es uo mama_
erito de un cierto Mr. Power, a quien el mismo &ncroft no sabe
&i debe atribuir autoridad.

Otn de las cuestiones diseulida "la de la buba de 1<Ml indiO!!.
Mr. Bancron. dice que una!! tribU! lienen barba i otras nOj que w
que no la ticnen ell porque se la arrancan con pin%&!, como nUel!
lro.!! araucano!, i que 103 que 110 1M clfojan crecer 1010 tienen pelOll
raros i Üe&o!l. Sin embargo, manifie!lta lambien dudas a e!lte res
pecto, i uno se pone receloso cuando ve que no !le logra, ni en pun
to de obllCrvaciou malerial lao sencillo, una afinnacion definiti\'a.

Con todo. en muchos puntos 108 datos IOn plenos i concluyen
tes, i confirman en jencral la opioion (lile lodos los que hao visto
de cerca a los indios !lO han formado a Sil respecto. opinion que
si no permile justificnr lag crueld¡ldos que cometieron O,'ando. Pi
zarro i aun nuestros propios conquist....doros i Ilrillcipalmente nues
tro jóven gobernador do alta alcurnia don Garcill Hurtado de
Mendoza mandando alumbrar hoguel"'J.ll ¡)lira calcinarlos, i azu
z¡mdo perros para que 103 cojier:m I)()r los carcai'iales como a
ciervos. i llmputándoles mlln03, oreja.!! i narico.!! para e!parcir cite
rror entre la tribll!l, no permite tampoco abrazar tu teori3S de los
filántropos CIue proponen la reduccion por la dulzura, i en ,"e¡ de
la e.!!pada i el rifle, la cruz i el libro~ •

No llOi partidario del e temlinio, sino en el CMO que lo reclalne
la propia con~n'acionj pero como !iempre 10 be l105tenido en
nUe!ltro CL."O particlllar, lo sostengo boi, re>lpeeto de toda la Amé
rica. en \"i!ta del primer ,"olúmen de Mr. Bancron: la fuerza i el
rigor inquebrantable.!!!lOn lO! úniCO! medi~ eficaces de !lO,meter
las bordas .borijenes. El s.islenUl de reduoolones norfc.amenmna
no obedeee a otro espiritu, por mA.!! lJue doren el hecbo con (la

labm...!
Cuando aparezcan nueHlS ,·ohimenes, duré u Uch. IlW eslenS!

cuenta de esta obra considembl{'.

1lerntlndo de Magallllnes, su biogn,nn i 8115 nllJes, §O1l ~1~tm.l:
te conocidos en Chile. merced 111 "tllio§O trubajo que ell Hiül dIO
a 1m; nuostro erudito historiador Ihrr08 Arana, i ¡}()CO Jo l~\le\·o

cOIl1<:lIdn', 1);lnl loslectore8 chilenos la pul)licacion (1110 la SUCll'1.lad
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de Hnckluyt acab::t. do hnce.r en .Lónd~ en un \'OIÚOlen de docu.
men. oompajinadOl i traducidO!! por Lord Stanley de Aklerley.

El preeente yolúmen contiene seis rebcioDeI contemporáneas
del \;aje de Magall.:l.IleL La primera es trs!lCrita del diario del pi.
loto incógnito de la mpibna T";"idod qne volvió A Porlng.d con
dOD Eor-ique de MeneM'S en 15~1. He6ere el villje, el malio i cu
ti1{O de Meoooza. i QUClSSda. el descubrimiento i pasaje del E;¡h"6
cha, la. muerte de Magnllnnes en la escnrumu:tR oon los indijenas
de las Filipinas, abril 27 de 152l, ¡termina oon la llegada do la
elpedicion 11 las Malucas el 8 de Iloviembre dclmi!llUo afio.

La segunda remcion os In do UD oompllfioro do Duarto llarbolla
en el buql\o Victoria, ya dad." lL hu; por Hamusio. Es do tres pAji
llIl.!!I i nada agrega a illllntcrior.

La terrera es la Pigarctla, la IDas larga i conocida de todas por
abl'U:lr b \'llelta al mundo oollllllelo.

Lt. relacion orijinal eM:rila por Pedro Mártir, segun el te!!lim~

nio oral de 1011 5Obre,·ivienie! de la espedicion !le perdió en el sa
queo de Roma por ~I condestable de Borbon, i en u lugnr publi
CÓ Ramw.io la tr:WuecioD de L'l cart.'l latina de iUaximiliano
Tnmsilvnno. La v~rsion inglesa se publica por primero vez en el
nueyo lomo. agrebrando a la c:Lrla el SUIlll\rio del libro escrito por
Antonio Pigafefu de ViCf':m:a.

El derrotero de .Frnncisoo Albo, piloto do ~.lügallllnes, traduci
do al ingle!! de la publicacion hechll por Fcrnandcz Navarrctc.

El ultimo documento iniJerto, sacado lullluien dc b coleooion
do Navarrcte, da cuenta dd costo (IUO {¡,,"O el apresto do la. f1Ul,¡l

de Mabrallanes elevándose Il 8.751,125 mururcdiC8.
No tengo tiem¡KI para analizar en esta oorrespoudeneia la in

lroduocion do lord Stanlcy de Alderley en quo defiende a Maga
lWtes del Cllrgo que le hizo Osario. de haberse retirado del servi
cio de n monarca Don Manu"I, rci de l)orlubtal, por euestion do
dinero, i &08tiene quc pn8Ó a la corte do C.rIOB V por 108 desde
n do que !le le hizo vktillla en Lisboo. Lord St:mley cita el tes
!amento del n:,,"egante en favor do su hermana doña Tete§a, el
espet1it"nte del collwjo do guerT:l quo celehro Albutqllctque en
1510, únw!! del at.'lquo do 000, una ClUt."! ni rei Don Manuel del
ellll.nljador portuguC!! ell Espaiía don Ah"nro da Cosl."!, e impugna
la rc111ciou dc fmi G¡¡~pllr Corrco, dominico.
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LETRAS AMERICANAS.

Señor Secretario de la Academia de BellllS Letras de Chile.

Caracas, 20 de noviemb'l'e de 1874.

Mui digno sefior:

Ha llegado a mis manos el diploma con que la Academia de
Bellas Letras de Chile ha tenido a bien admitirme en la clase de
socio honorario suyo, i mi primer deber es presentarle mi agrade
cimiento mas profundo por esta señalada muestra de su bondad
para conmigq.

No otro motivo, a tanta distancia i desnudo como estoi de me
recimientos i títulos, puede esplicar semejante espléndida demos
tracion, que ha venido, con tal vacío en mí, a buscarme para mi
honra i a tornar el don en lauro; si no es que diga que mi aficion
a los buenos estudios, regalo i delicias de mi vida, i el culto que
profeso a la lengua de mis padres, en cuyo campo espigo o labro
siempre, hayan sido parte a que ese ilustre cuerpo, amante i pro
motor de la una i de los otros, i ejemplo i guia de limbos, hubiese
creido conveniente aspirar, si en los demas nombramientos al
acierto, en el mio a una causa eficaz de emulacion i estímulo. Lo
cual, al mismo tiempo que celo por las luces, en especial las que
acendran la propiedad i belleza en la espresion i la plástica en el
arte, revelan un alto espíritu de asimilacion, en el afan de llamar
elementos dispersos que pertenecen a una sola familia a la empresa
oomun de restituir al castellano las joyas i galas que tiene de abo
lengo, de hacer de las letras, en vez de entretenimiento de curio-

L~ %
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SO!, o medio fácil de lisonja, o súplic.'l h:unbrient:l., bien que noble,
para con los afortunados de la tierra, un poder social decisivo co
mo sentimiento, como oJ)iuion i como idea; de cooperar por ulti.
mo a los fines de e&l iostituto, que lleva ya prenda de acierto i nu
gurio de gloria en el claro nombre de los miembros que lo dirijan
¡componen; i en lo que a mí respecta me tocn decir, a vista de la
distincion de quo he sido objeto, que procuraré corresponder a ella
oon cuanto rengo de mio, que es bien poco, i que por lo ménos
llcg3ré con la voluntad adonde no con la obra.

No quiero desaprovechar L'l ocasion, venida aquí a la mano, de
espresar el regocijo que siento con esta importante Cundacion de
Chile, i la esperanza que abrigo, con tal dechado ante los ojos, do
q110 seguirán en breve 11. propia senda gloriosa las otras naciones
de In. Améric.'l. espaliola, para dar a la CUWla de los estudios, ha!la
allOra supeditado! en parte por aceion hostil estrana, aquel vuelo
libre, que es índole propia, junto con aquel predominio que están
llamado! a tener ell la. marcha triunfal de la! ideas.

DifundirL'lS hasla hacerlas penetrar a todas las clases, climas i
naciones; multiplicarlas en sus varias forma!, de manera q{le sean
ju!ticia en el foro, Nl!pon!a bilidad en la ndmini!tracion, elocllen
aia en la tribuna, cmmor en los comicios, libertad en la preml,'!,
modelo en la! artes, verdad ell las ciencias, conciencia en el sufra
jio popular; ponerlas de árbitro en las diferencias, de esc1areci·
mienw en las duda!, de estrella i norte en esta peregrinncion lla
mada vida social; llevarla! a la industria como impuLso, a los inte·
reses como contrapeso de equilibrio, n. los bandos como vInculo do
alianza, a m politica como consejo do S3bidurÍ:J., al mO"imienw llO
cial como locomotora del pro~re!o; lograr por fin, al favor do
ellas, que el derecho sea propiedad i no regalo, la lei civil regla i
no capricho, la lei moral palron i norma de los c6di~os; tal es el
objew colectivo a flue tiende la civilizacion, que cuent.'!. ya tauros
vicoorias, i funda para 10 porvenir rou lillOujerns esperanzas.

Para llegar al punto que hoi alcanzamo!, todavía en cierto mo
do de partida, seKun lo que quctla por hacer i esperar, la batalla ha
tenido que ser larga i ruda. JcneracioDCs numeros:t3 se han hundi
do en 01 polvo esc1avns; siglos uno tras otro, por el manto de som
bra i sangre que lo! cubria h.'!n pnsmlo como espectros; imperios
poderOllO! se han visoo subir a la cumbre do la gloria, para ser
deapues arrasados por el huracau do la couquist.'l, o convertidos en
patrimonio fácil de espada o nombro afortllnndo; guerras L1rgas
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han llid~ lMotel! freeuente~, guerra de Iliete, guerra. de treinta,~
rm de men linos; ha logndo el enroen 1Io1tare!, la !upersticion p~
eélitOl, la ignorancia tíllllo~, el ~inato bluon, la C!Clavitnd de
fenM, la fuerza fortuna, la fortuna maMO; i la hi!t.oria, al referir
estos errores i de!ll!tre~, li leI levanta el velo del deccro, es I*ra
que lin"an de documento útil i leceion de desengdo para tiempos
poneriores; como si fue56 cierto que el hombre tieue que apren.
der de las lágrilIlM, lo que no quiere de Diol, su inspiraciou, o de
lajuslicia, su palabra.

llai COIl todo que reconocer, conforme han ido pas:mdo lag eda·
des, en cada. una. do cllilil una simiente puesL'l. o un fruto recojido
pam el granero comUll. UIS cruzadas producen alguna mudanza
en la propiedad rústica para nlguna mejora en l:1 condicion social,
llsí como dan el engrandecimiento de algunas ciudades marltim3JI
de Italia para el trato de LPvante, la caballería el culto por la mn·
jer, p3ra los modos cortesanos i la dulcifieacion en las costnmbre!;
lO! conventos las copi3JI de 109libf03, para la conservacion del saber;
el renacimiento b f8\ivi5Ofncia de la :lOligüeJad clásica, para 1011
mod....IOll del buen pw; la n.:n·egacion los Dlares par.L ellrasporle,
i los continente, para el tráfico; el comercio el cambio de los pro-
ducws, para la alianza. de los intereses; la regulari:r.acion de 103
gobiernos la unidad admini:;lrativa, para la destruocion delli!le
mn feudal; el barco, la brltjula, b maquinaria, el vapor, el teMgra
fo eléctrico medios mecánicos, i de comunicn.cion, para b. multi·
pliollcion de las fUl!rzas i el acortamiento en Illll distancias; las
guerras mismas s:mgre o duC!lo, para el jénnen de ideas que no
ban podido nacer bajo la atm6sfera dai'iina de paces falsas o de
gobiernos opresores; !iendo todo O3to poco en cotejo con la im
prenta, que ha encontrado en su tipo la úniCo'!. forllla inmortal do
lo criado qne guarda sin perder un solo grano la cosecha de lo!
siglos, i ~U6 ha. sabido comuniear al pen;l,,'l.mienw tr:msmisibiliJ:W.
ubicuidad i transparonci.'l.; i iendo todavú méuos en comparaclon
del eri tiani.!llllO, insliluciou admirable por lo divin:t, 1:1 cual (para
decir lo ménos de ella) hadado al arie la ternura qoe le faltaba, a
105 sentimientos la lliedad que no tenian, al númen la altura que
buscabn., i a lns clases desberedada.s i oprimidas, pan i luz, que es

111 derecho.
Prolijo fuera, tanto COlllO de satisfaccion, recorrer una a una

todas las conquistns del esp¡l"itu humano en Sil larga c:mem de
combates i de triunfos; lo que sí importa decir es, que a la sombra
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de ellu, la Ici !le ha hecho mas imperativa, la libertad mfla 001058,
la industria mas jenenL1 i fecunda, las fuerzas de la naturaleza
ma obedientes, el ¡Djeuio mas preponderante, el movimiento~
ejal mas eefendido i armónico.

Tul desenvolvimiento, debido a varias ean5as i oombinacionu
como al ¡oRujo de w necesidades i el tiempo, es oCaBionado en 8U

maJor parte del predominio ejercido por laa letras, tomada esta
p.11abro, en liD sentido mu lato, por cualquiera rnnnifcsmcion de
inspiracioD, de idea o de doctrina de que es eupaz el pensamiento
o la fantasía. Las letras nunca han aparecido sin brillo ni pasado
sin huellas. La época de habel i Jacobo 1 de Inglaterra, no hu
biera son..ulo en la historia sino por sus turbulencias i sus odios, II

no haber sido propiedad sUJa el gran drama de 8bllkespeare por
In filosofía del corazoo, i el método de observacioo de Francisco
Bacon para la filosofía esperimental. El reinado de Luis XIV hu
biero dejado oon sus guerras solo un vaclo, si no lo llena el esplen
dor del talento. La. España de los ultimas Felipes de la rama de
Austria, hace olvidar su decadencia, oon tanto ¡njenio que la ilus
tró, i oon su teatro cómico, que no ha tenido en el mundo rival,
aunque haya tenido imitadores. Las cienciM, entendidas ya con la
naturaleza, se apropian sus leyes, atraviesan los siglos XVl1 i
XVIII; i alobrirse el presente, inauguran lo. era que ha llegado
hasta nO!lOtros, i que ha dado por frutos la maravilla de mares
poblados, mercadOll repletos, bibliotecas i museos enriquecidos,
gtulrru oon oódig08, gobiernos con reglas, periódicos oon cnse
nanza para el pueblo, i, !msta dando es posible, comodidades i go
ces para todos.

Sin embargo, Europa sufr1l todavía de mntea profundos i orgn
nieos: la reparticion de la riqueza conser\'a aún en algunas partes
la fOnDA que le dió la conquista, en vez do BOr el resultado de las
condiciones de la industria; el capital oprimo aún al salario, i el
&alario vive solo de confabulaciones transitorias para el alivio do
un dia, o de mezquinas ganancias para la miseria do siempre. El
hombre está libre, es verdad, pero la Illano do obra continua sier
Vil, i el órden que prevalece, no en raros o.'lBOS, es un órden qne
pudiera llamarse de Estado, en lugar de sor un órden de annollín.

En nuestro América es otra cosa. No tonemos tanto, tenemos
infinitamente méuOi, pero principiamos mejor. Ni los intereses
fuertes que absorben, ni el feudalismo que disuelve, ni la fuerzll
-que petrifico, han aido dolencias de nuestra mocedad, que puedo ir
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a veces basta ciega i descamintloda, pero que va siempre libre ¡lara
la. t1.ccion como sana para la vida; i viene bien pensar, a. vista de
esta formacioo blantltl. aún i dispuesta a recibir un organismo fa
vorable, que están lhmadas a dúrselo, como cualquier otra causa,
la!! humanidades, por lo que obran en la imajinacion i en la, ml~er,
porque son blanco do anhelo ti. la llllllirante juventud, i porque sir.
ven de caudal a la memoria, i de pasto a las tradiciones mas belllL'l
del espíritu.

Pero en lo tocante ti. mi me gust::lria (si be de decirlo con lIane.
za) que las letras no 80 limit.n!leD lL la crítica del lenguaje, ni a 1M
reglas de un gusto convencional, ni a la caza de defectos, ni al lu
jo de los tropos, ni a la fábrica do V6rsi!lOSj sino que alzando el
vuelo, fuesen Lo. estéticn en las artes, la filosofía en la historia, la
equidad en el derecho, la 1u7. en las :mtigüedades, la armonía en
1M ciencias, el hilo de eontinuaeion en el camino del progreso; i
que las bellas letras fuesen eso mismo, unido a hermosas formas,
provenientes no del martillo de la retórica, sino de los moldeg ini·
mitables de la naturaleza.

No quiero poner punto, sin felicitar por todCllL Chile, pueblo
que amo por SUg hermosas oonquistas. Despues de haberse distin·
guido tanto por su cordura administrativa, el timon mas seguro en
el mar de la rolítica, viene abora a dar esta nue\'3 prueba de su
antiguo amor a los estudios; i no pnodo ocultar, con tal motivo, la
satisfaccion que e¡¡perimento. Miro éstos como triuufos de familia,
aunque no fuera mas que por ese Bello, clIJa cuna se alzó aquí
para producir allá. sus frutos mas sazonados, i que quiso tener dos
patrias para darles su inmortalidad, notable en él por un injenio
clásico, una vida serena i una virtud sin mancilla. .

El Reglamento i 10:1 Est..ttutos yo me los ¡¡rocurora, p..1nl. ¡¡aber
los deberes que me ligan.

Termino, SOllor !l6CJ'etario, con la accptacion del nombrnmiento,
i COIl la. suplica. qua hago lL Ud. de que se digne dar cueni.1. de es·
ro cornunicacion a la. Academia.

CECIUO AOOSTA.
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POESIAS,

Tabernáculo.

Oh! jamas yo he manchado
Con el vicio soez tu im:l.jen pura,
Tu im:l.jcn sa.ntn, amor inmaculado!
El desengal'io, el tedio, la amargur:¡,
La funesta tristeza,
Han sido otra emocion, otro. belleza,
Un nuevo hechizo de tu im:l.jen pura!

Cuántas luces divinas
He visto yo apagarse i como estrellas
Sobre abismos, brillar sobre rilinas!
¿Si disipadas hoi, no han sido ellas,
En w hOfas de noches silencioSllS
Pupilas amorosas,
Dc.1ce fulgof do tímidns estrellas?

Como un hogar tranquilo
Abierto solo n huéspedes del alma.
fui en la tierra un inviolable asilo
En que todo es virtud, delicia, calmal
Ese asilo es el tuyo, amor sa.grudo,
Amor inmaculado,
0100 del tabcrnaculo de mi almal



Maw.

Apólogo.

Cuéntue de un ingles, gr.m humorista,
Gran aeiior, medio loco i medio artista,
Entre otms, mm cnriosas historietas,
La siguiente: atencion II los poetasl

Nece!litaba un dia
Hablar con Sh:akespe3re, quien tenia
Por 6rden de IIU 0000, b colltumbre
De buscar sociedad, plática. i lumbre
En taberna ordinaria;
Especie de Academia literaria
En la que sin discursos ni zowbras
So hablaba de teatros, versos, obras ...
No bai que tomarlo n mal-Una taberna
Era ent6nces,)o que es en la moderna
Lengua, un café, con ménos elegancia!
Taberna de Inglaterra i no de Francial

Vé, le dijo el Milord Do su criado,
Vé a la taberna i mira si ha llegado
-1 cómo, le responde, habré de verle?
1 cómo si le veo, conooerle?
-CadA hombre tiene aiempre en IIU 5emblaDte
Algo de otro animal; cuando delante
Te halles de 8hakespeare, no te asombre,
Has da exclamar: 88 él! Eso es el hombn(

Fanatismo.

""

Colérico el fanático fulmina excomuniones
1 encíclic.'ls publiC3; desata o despedaza
Entro hombro i hombro el vínculo que en santo amor enlaza
Familia i esperanzas, oorebro i oornzones.



Para él qué IOn las ciencias? Vod,jines harriblel,
Parábolas heréticas i fónnoW ingraw.
Bastardas ambiciones de menies insenll8fas,
Estériles quimeras de sneftoa imposiblesl

Qué dice él que es el hombre? Un ser flaco i mezquino
Una impotente lana, UD sórdido gnaanlY,
Un ser como una bestia quo ata el instinto humano,
Un ser como UD esclavo que ata un poder divino!

MonstrnO!lidad en todo! 1 cuando así blasfema
Al desderiar al hombre su propio ser ultraja.
Astrónomo quo:explora i obrero que trabaja
Son dignos de tu aplauso i no de tu anatema!

La. cioncia, en:loIconfuso pupila infatigable
Explica lo dudoso, cimenta lo remoto.
Descifra los misterios, acércase a lo ignoto,
Men!Ul& lo infinito, penetra lo insondable!

Los mundos que execraba ridícula ignorancia
La. creacion completan i en ella a Dios 5e admira;
Un sol es aquel astro que en orbe propio jira;
Entre la tierra i Sirio la luz no halla dismncia!

Sns rayos 8e confunden i pintan las praderas,
Eahuman los jardines i cuajan los racimos.
[ como extra1l.o cántico nosotros la sentimos
O bosque, en tus ramajes, o mar, en tU3 riberas!

Hombre, eleTa tu 68píritn! La vida es cim:L nugtleta.
Bube a ella, mente osada. !Ube a ella, intelijencilll
El universo entero refl.ej:L en tu conciencia;
Dios no ea viaion que aterra, Dios no es verdad que alusbl

Deja que arroje en tanto rabioso fanatismo,
Odio, injurias, diatribas, inicuas maldiciones.
Son como estrellas fijas las~grand6i conviccioneL
8e11a1an:toda rota:i alumbran todo.abiemol

Gun.LERMO MAnA.
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Ella 1'1e.

Ella ne!. .. está bien! ¿A qué pri'fllrla
De ese corto placer?

Se burla de mi amor!. •. i eso ¿qué imporlr.?
¿Acaso no es mnjer?

Su riJa el ooruon me despedaza! ••.
Dejémosla reirl

Que esa efimera dich& de un instante
Mtli rápida ha de huir!

Vendrán los deseng:lfios, i con ellos
Las lágrimll.s vendránl

J cuando entonoos de mi·amor !lO ll.cuorde
¿A reir volverá?...

Dormida.

Deja.dmo Mí que la contemple! IlCMO

Conmigo soibrá!
Dejadmo solo, silencioso, ab!lOrio,

Del cielo en el umbraU

¿Qué baceis aquí vosotros? ¿Sus enean\os
Podríais comprender?

¿Acaso, como yo, vereis en ella
Un sueno del Edan?

Dejadme solo! bs mirad:u vuestraa
La pueden despertar!...

Sordos ti. mi clamor, ltl despertaronl ••.
No sabian amarl!

...

VIOTOR TORRES A.

".. o.
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FÁBULA

Vencedor inesperado.

Por unntolli de amorlo
Que Ternos de enero a enero,
Entre el Cabron i el Carnero
Promovióse un des:úio.

1 anta el Caballo i el Toro
1 el Asno i otros leñares
Los apnestos lidiadores
Se ponen de azul i de oro.

De los presentes las VOOO8

Los celos i odios azuzan,
Cuando en el rompo se oruzaD
Arremetidas feroces.

Ya el Cabroo faerte derriba
De UD encontraD al Carnero,
Cuando del coroellijero
Se e!Ct1cha un potente .¡viva!»

lhs ya-con yebcmcnte anhelo
El Camero se endereZ3,
Toma espacio i de cabeza
Arroja al Cabron 3.150010.

Con ignal razon ahora
Escúchase inmenso nn c¡hurral.
De don Asno i dona Burra,
1 del Toro i su senara..

1 anro tal éxito vnrio
Cada cual toma un partido
1 al adalid oscojido
Lo da el/viDa! nOOCB<1rio.



POE8W.

La Zorra empero se calla
1 la lid contempla estática
Con gravedad diplomática,
Pues claro el asunto no halla.

Mas... ¡oh desdicha no oidal. ..
Salta un Lobo:d(repente
1 a uno i otro combatiente
Destroza a_sus)iés, .sin vida.

1 en tanto el público bobo
De tan cruel maldad se espanta,
La Zorra al medio se~planta

1 esclama: «¡que viva el, Lobo!})

1 en tanto que el público huye
Del vencedor asesino,
La Zorra con todo tino
¡Medio carnero se engulle!. ..

Señores: lances iguales
Se ven en épocas críticas,
I Aasta en las lucAas políticas
Hai zorras.... electo1·ales.

Mayo de 1875.

J. SANTA CRUZ.
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REVISTA BIBLIOGRAFICA.

l." Ih juio dt 1871:i.

La demOItracloll de la armooia o del w-euerdo elltl"ll la ciencia i la Biblia
ha tido el objeto d. mllCOOI trabaJo-. Dive,.. fllCril.ortll han aoometido l!lIla
empreaa con propótiloll diametralmente OpUl!lItot. .Miénl.... UllOll han querido
oo.truir la aut.oridad de tilLe libro oponlendo ...WI tieelAl'acione. 101 hecho. ti&
IlKJItn.dol por la cielleia, otroa lIll ban .fl,lrlldo en probAr el llCuerdQ perfecto
eutl'll lo. delcubrlmientol cielltllilX* I la relaeion de .Mol,".

Un .:ritor fl'&.llCfll, que plf'llOll filiar pl'll¡lArtdo por nlla variada inltruociOll
cientUica, Y. Poay acabl; de u.w eItM CUfIllCiOlltl en un libro publicado en
1814 por 1& IIbl'llria Hal:bettllllOD el titulo d. La ~,flU riril bilrliqw, Ik 14
~,ID nll MntIC:*I TOIúmen en 8.·, ellriqllecido 00Il ll~ grabedl..
)l. Poa1 fIIpoIlfI el prop6eito de tu obI"II en .a. pelebru qUfl tomamOI del
pI"IIl'Jdo: "F.t1Jdiar 1& flltnx:tura de lllXlltro globo, 1M modific:eciooN IUOfIIi.vaa
qDflba-verimeabdo;pe.rtirdeallíp&l"IIl"IIOOUIttuirlu historia con el auaílio
de"..~ fólíkle~ ea _ entraba; en fill, llOIIfroatar Iu. raultallo.
ob*enidc- ... llOII 1& hiItori.a. de 1& e.-:ion &al como. eocoeo.tu en 1& Biblia."
La «*I1lIloa .. qDe Ilep M.. PIla1 .u fonnllladl ID fIIta frur. "La Biblil
110. lI.Il libro de bombl'llllli.lIO el libro de Dio&."

Ea.. cSemoe&nciou, JI.. Poay ha adoptado el pIaD tigaieote. En la pn
fa Jl&Ñ fIIpoIlfI"" _bu. de 1& cieD~ en la IfIIUllda, 1& narracioo libIica; i
en la tel'oera _pan 1.- 00. 6NeDfII de bec:boa. Por na de IpéDdice illlflrU

a1gttGM piji_ deetinadaa .. .-e1lo!'7 1& Dnidad de la eapecie humana av-r
de 1&di~ de..-.

H. Por,q oomieou. tu hiatori& de l. Tierl"ll por l. teoria de Lapl_, • decir
por la exilt.eDcia de nna ma. g&IllDfI qlHl pu6 primero .1 titado de fUego
liquido, i (luya IlUperficie~ a oonJOlidarle por el enfriamiento. Eat.o. t«l

na, mirada llOII holTOl' por l. Ignorancia del ~1I1go.• IlceptM.a por M. Pou)',
como lo habialido 'ntel por muchu. otroa fllCritoNl' que prorflllcll por l. Blbli.
tanto Nl'peto oomoel. Noa battará (liler.l padre Sechl, eotnll un hombre de
ciencia, 1alabaw RohrbilCher, 0QIl10 teólogo. En aeguida M. pozzy ligue haden.



BEVtlITA ItBLIOOuno•• ",
do una ClIpollicion de lOIl princlpiOll funda.ment.ah~ de le jeolojfa eon buen m&
todo, OOD claridad, ¡aun podriD. dooine con elegaucia. Apellar de alguOOl lije.
l'OlI eITOl'ClI que alllll6 perciben en 10ll det.allell i que revelan qua el autor no ti!

jeólogo de profellion, Aunque ha eatudiado ClIt.a ciencia, eate enadro poeee un
mérito verdadero. I.68 pel"lOIlU ettrañat Ala jeolojia, 1011 que no lienen tiempo
ni voluntlld para leer 11IlI obrllll propiamente CienlífiC'&ll, da ordinario f.ri.du ¡
poco IItrayentAlll, eooontrarán en el libro de Y. pozzy un bo.quejo ioter_lIte i
enpaz de anffiiniatrllrlCll llUJ nocionell necea.arillll para aatufacer la euriotidad de
10ll aimplea a6.eionllodOll. Lo. grabadOll qua adornan el teato tirven perfectamente
para hacer mu dan la eaplicaeion de 1011 fellÓDlenOll jeolójiCOll.

En la aegunda. perte, el alltor toma "ertieulo por venículo le lIarncion bfh¡¡.
ca, i eaplica largamente el aentido profundo i oculto de ClIda uno da ellOll. EIIl
tiempre la hiatoria de 10l largot periodOll jeolójiC(lll encootrWOII en 1.. eaplicacion
de 1011 Jiu de que habla el Jéueaie. Tanto en eata part.a OOllIO en la tercera, todo
el empeño del autor oomlÍete en JemOlltrar que 1.. ciencia moderna no hace mllll
que oonfirmnr i eapliCllr lo que diCll la Biblia. Pam 8lllo, ae bUllCa lllI lu palabl'lll!
de etlAllibro unllll VllCe8 su &entido real, otl'llll lIe pretende hlr.lJar un llentido alegó
rico, ain que en realidad 116 formule una base fija de ioterpretacion i de eaplicacion.

En et~ p&jinu, M. Pouy no ha podido libertal18 de loe peligroa en que
ban eaido loe eeeritorell que le han prceOOido en 8llta tarea. Ea fácil COlJlpreuder
que la concordllncia entre la cieuda i la BibliD. no ea evidente, PUellto que ee
llecellitlL tanto trabajo pam establecerla; i lo que ea mM oonduyente aun,
puoato qua loe que Illl empalian en _tenerla 116 aepll.ran en 1011 detallllll i lIe di.
videu al ospUcar el aeutido de 1M pe.tabl'llll. En esa. demoetraciones, como (llI r¡..
cil "arlo leyendo el libro de M. }'o~IY o 1011 de algunOll de eua predecetl(lrel, .el

ven ~toll arrMlradoll, oon la mejor foi dol mundo, a torturar el testo bíblico ha·
ciéndole docir lo que no Jire, o lOIl hecbOl cientí6.C08 dándolea una eaplicacion R
que no Be preatnn. Por otra parte, la jeolojia, ciencia dll ayer, no ha llegado ann
a oonclusionea <kfiuitivlLll e indc:atructiblea. I.68 nU89l1l1 in ..eatigRCiouell pueden

deatmir K\gunOll de 1011 prineipiOll eu que ahora miemo no ostin de acUllrJ" tó
dOllIOllllllbiOll. ¿No seria CUriOllO que entóncea 1011 euc880res de M. Pouy viuie
!'D.n a dedarar lIb8urdM todlllllM interpretaciollea propuesllLll buta ..hOT1l i .. dar
pruebllll divenae i IIUU opueatal para demllliltrar la oonoordllnci.. de la ciencia.

con la Biblia?
Si el libro de M. Pouy no llega 11 I'lllIOlver la eueation capital qUllle dió orí·

jen, lI$, ..olvcmOll a repetirlo, ua buen tratado de jeolojía. popular, en que la
ciencia está ¡)\leila 1I111ICllnce del mayor nÍlmero de 1011 lectoretl. En cst.a sentido
lo reeomendamOll como uoa obra instructiva e iuteresaute.

En luglalerra, donde Be ban nerito tambien muchoe libros oon nn prop661to
lu:iIO(lo el de M. Pouy, lKl hD. Iljitado recientemente ID. cUe>ltion ~ la. conoor·
dancia eotre 111 ciencia i la Biblia con motivo de alguDot tmbaJOl clentffiC08
modernOll i aobro todo de un famOllO dUcuMlO del eminente fiiioo M. T)'D(bll.
Lu peno~aBquo dClle8n oonocer 8lltOll dcba.tea e imponeNC de la eUlllltioll que Be

diiICule, pueden conlultar un Dotable Ilrticulo dll M. Albert Re..i1le, p~blicado
en la BRlCe du ckru; 1IlO11l1U, del 15 d8 marzo del año oorrient8 con el utulo do

Le co"j1it da mtllCU na(tlr«/u el dtl'~e en .dngldt1Tt.

•• •
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La historia dlll la QompRili[l do JlIIiWl hil sido objeto do UD uumero OOlIaidcm.
b1e de obras e.criw en 101 lIellt¡d~ mM O¡lIIesi08 i oontradictori08. Sin hablar
da hUI CróoiCM partiClIlaree, oom().,;)o llU historiu de 1011 jcsuitM en tal u cual
país, le pueden reeordar lllgunOll ceDtenarC8 de volúmene. meritoll I'D llpoloji"
de la Compañia, i oiroa tantoll p;lofa condenarla. ¡'ocas cuestioulIIi do historia han
Sido debatidlL8 con mayor .rdor, i en p<l(alI le ha PUelIto mM paiiotl en In de_
fenllll. o eu el a.laque.

Un ll8CI"itor .¡elIJan de una ciencia illmen,a, J. llube!, profl.'llOr en Munich,
ha publicado hace pooo una obril capitallObre Cilta CUelitiOD. lb .idll trnducid&
al fraocel por M. Alfred Mnrcbaud COl! el COllCÍiO título de Lu Júw:lu, ¡ publi
CIoda en Paria por la libreria. de Sandoz et ~'lIlchbacber,en 2 vol. tU 8.· Ápesar
de la IellciJl~ de 111 titulo, lISb obm es una historia completo.. do la CJmplÜlía,
de~ doclrin.a.&, d. lua ¡lr"cticlI.'I, i delu lLCCion politiCll i relijioa:r. .

.El hiawri..wr alewau La diT¡di,1o ou obra en nUeTe p"rtQ o librw, en que la
nuteria. eati dl8tribuida en la forma liguiente: l." FUluJ:lCion de la órdenj 2.°
Su eonlltituciOD; 8.° Su accion politica i eclClliistie~ 4." MisiollOl entre 101
pagano-; 6.° la O>mpaiila i la igleaia católica; {j.O Doctrinaa i pr:ietie&ll relijio
1&1I de la órden; 7.° IDltrueciOll i oducacion, ciencillll i ar~ 8.· El jalHienismo
Ila flllllJlllfúiL; i 9." Suprllilion dII la 6rden por Clemente Xl V. En cl elltudio de
todu estllll cuestionee., hecho con mucho método i con un considerablo trabajo
de invcsligacion, lluber tru.'\ tod:lla. historia de la. fllmpañíA diBeutiendo calla
uno de 101 puntoll que han dado mas Iuga.r al debate, e ilustrando muchot de
ellot bajo bueI nuevu o oon una Iw: que no 1I8 101 habia aplicado todav!a. Para
Huber, OOlllD lo era para Mooaulay, la. hiatoria de 1000jesuitu el la hidori:l. de la
gran ~ion católica, iniciada en el ligio XVI i contiouaUn. haata. nuestrot dilWl
oon gran daóo de 1011 verdadetOll inteteiilll de la igleliu.

Como este distinguido hil!toriador ha eeetito IU obr,¡ bajo la iJUlpiracion de un
liberalilmo tan illlltrado ro¡no ¡;inceTO, ha tabido Iitr ooDltautemente imparcia.l
en la ctp05icioo tiel dellOll bechoe, i lo que Illl mas, en la discU8ioo de cicrtal
cnestiooell IOIDctidaa a debate. Fronoo para IlIlmirar Jn.lm.bilidad do la toblllla
organiucion de la fllmpañla i JIlIta aplaudir a1gnoOl de 81Ullmbajoll, lJuber 00

le bace nunca acuaacionel temerari[lll o inmerecidas, i linIo pronuncia. nn juicio
deafnora.blecnando puede exhibir todas hu pruebu que lo lineu de a~yo. Su
libro reune 101 dOl requilitOll que pueden dar ffilIJI valor a una obm hi.tórica:
eltrnlio profundo de loa beo:::hot i de loa documentOfl¡ profunda buena fu en la na·
rraclol1 I CI1 iN apreciacionCll.

000

Loa ineensatoa proycetOfl de un a'ttntuterO fmnc8l, M. de TOllncnl, pUl' ha
cene rei de la AnuCllnia, !mn mcrecido el honor de ter juq;ad08 como una
empTClll II!ria cn nriOl libtOl i en algllnOl peri6diCOll frRlle_. Mal que a
l'eIIultado de la petulaneill nacida de un e:lellO do wlUidad nllCiOn.:ll, deben atrl.
buirlO e6lllI apreo:::iacions a la gTande ignorancia ell que la jeneraliuad de lllll
europeo&, aun entre 101 hombm distinguidol, viven f('lIpeeto de 1l0000ttOll.

Pero, JlIt tent.ativu deM. de Touneul han lido el objeto IlIpecil11 de cut\lro
eacrito. difcrenteli de que VlUnOI a dar cuenta lU:Jui.
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El p~me~ de cll~ eII un volúrncn en 8,· de 174 pft.jinas implUO en Paria

por lA Iibrena, Thevelm con el titulo de Ordlic .d1Uoi1l<l prOlliu Tri d' .4rauealllll
d Ik Palwflllle, IOn avt7lt/lICIlI uu Irme d na I'Jlptivili an Ol..li. Eite libro, eni.
dadOllmllen(e imp~ ¡ adornado de un retrato de M. de 'ronDen. grabado en
&Cero ¡del C&Cudo de armas del reino de Araucani~ ¡ Pat:1¡;ooia, slimplemente
ulla rclacion hiitórica. de 1M aventuras del pretendido reí desde Illllrribo IL Chile
ClI 1868 hlllitll IU cautiridad ; condcuac;on por la jUllticill cbileua Cll 1862. Esta
rellLCion que lIe aupone e.;cTila por el miimo M. de TOUlIClII, el cual habla '¡empro
do Ii mismo en primera persolla, da a conocer clara i llgr:mablcmellte 1011 tn
bajoll i oolltratiem(lOll de elite curlOBO aventurero, i está acompañada de YAna.
documentos, do las pic1.a$ principalCII de BU proceilO i de algunOll de 108 t'IlCritol
publicados en BU bOllor por dil'cl'llOII periódiC06 frllllceileil.

Se IIIlW cuál fué el efecto producido por cate libro. M. de TouDellll hi,o do
IR relacioD do IIU511ventUIll.ll el objeto dll diversas oonferenciall publicall, captán.
dOlll CD algulIl\lI partc.i la admiracion 00 muehoa OOlllla oJentell que creioll reoJ..
mente que aquel era un hombre lillgular, eapaz de cimentar un gtlbierno ClIta.ble
en la utremiolad meridional del oontincllte americano. El tribuu.al C(lrrw:iooal.
de Parie, ante el cual fuó Ilrocesado lln 18(j4 C(lmo esta.f~r, le reconoció !U

derecho de lWl.r el títlllo de príllcipo. AlgutlOll el5Critores mal! o méllOll seriOl
tlO tuvieron embarazo paro hablur gravemente de M. dll Touuena i de IIU em·
preaa eu libtoil eIItimablCll. CitaremOll entre ottoil o Y. Vnpereau eu su Didio.
nair~ lmicer,d du amkmporai/l', a M. Aleulldre Nioolas en cl apéndiee pUel!to
eu ellleguudo tomo de su traduct:iou franClilla. de la .dra~alllade Ercilla, i a M.
Louial;'iguier eu la pajina 4711 de la primera edicion de Lu raeu hu",,"inu.

Pero el año de 187B hn. vilto hncene otrns publicaciones mas eepecialCll.

L:!. primero de el1:u Cll Ull opiuculo dado a luz ¡lOr la libreri:l. Dentu C(lD el
título de ¿'.A,roucallic d '011 ro;, cuyo autor, M. MahOll de MUDaghan, se titula
wusul de Francia. Este escrito es, como lo imtica IU título, uu(Jo dcicripcion joo
grl\lica de la ArnuCllllia hecho oon puco cstudio pero de UD:!. mauem ap:!.rente
para c¡\utivl\r la Il.tenciOIl de loa ll"elltmtm» (¡ue quisief".lll &OODlpa.ñar :\
M. de TOUDenl i venir n Ciltll.bleceue a un ¡lais rioo, fértil, abundante en minas
i de un climn exelentc. M. Mahon de Monagh.~ll da a conocer tambieu el esta.·
do lIOcial de In. Arallcallia i la diviaiou de sus hsbitllntes en tribul iDdependieu.
tciI. "El hOllor de M. de Touuellll, diw cutánees, con&i<lte en haber lle¡;ado a
reuuir e&ta.8 diverlla!l fraeeione& aigladl\ll e independieuteil, bajo una IOln ,-alnu

tad, ba.jo uu jefe unioo, i en baber C(llllltituido liIollí un puder homojéDoo i com
pncto. llai, pues, ahora., llilade, eo lugar de elementll8 CtiparcidOl, UD cuerpo de
uacion UI\ ccntro do enerjia; uoidad. de vistas i de accion como blli. unidad ue
ioter~. Coll6idernndo 1010 Ctite rollllltado, es iumeolO bajo el pnnto de vilta

del porvenir del pals." .
Un mOOico frauces, el doctor Ren6 de VilIerl, pllblicabn B.1 mismo !lempo

otro opÍLlICulo escrito con preten6ionCll eientíficl\ll i con el titulo dll ::',~i;tUr la
C<!lo1\i,o/ioN. fra'l~aise d fu/reme ,ud dI' alll/ineNt amirioo;1\. En el dlscute.la
CUC8tiOIl climatolójiea, 1).1ra dcrnoatrBr que el territorio araucano i la l'atD.gDma,
quo puebhm "indi08 brnv08, eelO$Oll de BU im\¡,peudenela i que jRmall fucron do
tnadOll por el poder espauol, ticnen un e1imn mWl IIníformelnente templado.q~o

el de la l"rll1lela, i que lllli UD bai liebres iIItermitcut.cs ni ellfermedarletl ClldCWl-
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c..~ Be oomprende f'acilmellte qllll el objeto de ellto opÓ.eul0 es mllnifesfar que
"loel territorio pertaoOOll.1 primer ocupante, I rooomendarlo a lot em;grlllltell
rru_ qUII quisieran IlCOOlpañar a :M.. de TOIllIIIDJ en la empl'lll8o dll r9CQn·
quinar 111 dado reiDo dI! ÁBUcallla.

Pero el trabajo matI especial IObra ella CUelltion, i tambicn el mu Clitrava
pute II quo e1.Ll haya dAdo lugar, el un volúmen de 160 plÍjillll8 IIn 18.0 publi_
cado por h~ libreri. Lach.udll Parle, con ellriguiente titulo: La N()UI)e/[~ JrhIn«,
ilwdc Ai8toriqut, pi/Jaruqull rt pliilOMlp1liqtu du royal/me d'.drtllu:anie. Su autor,
M. Alfredo llahOll, 11& llamJl inspector do lineal! telegr'6Clll1, caballero de la lcjlOll
do hooor, B.utor de Lu Oironíquu de 1burailM, de Lu O"'roníquu du XVI
Nc:k, de Ldru "'..npere 11 _jih, etc. Aunque el prop6&ito de M. Mahon _
dar a oonooer la An.ucanill i ClUBlr.M a M. dI! TouneDa i IWI proyectos, dllltl.na
lu~ 48 pajinu dllau obra a referir 111. m.toria de loa viaje¡¡ de Colon,
oonoebida bIljo el mismo pnllto de viltlJ. que airvlI de guia. M. lkeaetly de
Lorguea. ED efecto M. ldahOD, que pertenece &1 partido dcvoto IIn Fra.ucia, ~
en el fllDlOlO deecubridor del lluevo, mundo.l embajador do DiOl en la tierra,
al emisario del cielo, al ajeDte miateriollo de la voluntad divina i de 111. iglllllia.

Esta introduccion parecerá elItrua i fuera de su lugar a todo el que no 00

110Setlo el libro de que damOB cuenta. Pero ella tiene un objeto en el plan que
le ha traudo el autor. M. Mahon, en efecto, quiere hacer el paralelo entro
Criltóbal Oolon i Orelie 1, rei da 1& Araucania. "DcspuC!ll d. elIla ripida reeelia
da aquena cepedicion Ua da Oolon), que fué el hecho maa memorable del 8i
glo XV, dice en la pijina 14, volverewo& a esa parte del nuevo mundo que el

el objeto especial de nlllllltro estudio, ¡ al hombre etltrllOrdinatio (Orelie 1) quo
ooncibi6 GIl dia \a. idea de oontinuar bajo un punto de vida relijiOll(l i civilizador
la obra de Cristóbal Oolon. EstudillIldo de cerca elIta moderna 0di..&elJ., enoontra
remt8 en proporoioUllll eeguramente mas modeatal, cierta Mimilae!on de nobll'll
I honradas ooneepcionee, proyectoll pattiótiCOll, i por oonllllCuencia &emejanzlIiI
n:mi CUtiC8IU e inte..-nteB que hllOet oonstar." Maa adelante, contilllia i detl:l
rrolla lllIte pa.ralel0 Ili.ngullLr. En la pájill& 18 copia do La Ilarpe el retrato rl8i_
00 do Oolon, Ilnego aiiJde: "Para cualquiera que. baya Bido admitido nI favor
de ver de cerea al noble jentil_hombre franCIII UllIDado por el pueblo araucano
al peligtollO honor da pre&idir IUI fntnfOl delltinOl, es impOBible no Ientir8ll 1m
pre&ionado por 1... II)rprendentea semej&nMII. 8eiialándolllll fielmente, noaoi.l'OlII no
bemol obedecido ciertamente a un peM8miento de ridlculaJillOllja, de que nOl
lUIt.rae la independencia de nuestro caricter. Por olra parte, no 88liBoujea al
hombre que lucha aino al que. ba triUIlfado. Como todllll 111II que 11I complll.CC11
en analizar 1011 homb,. i la historia, nOlOtrOll bemOl comprobado un hecho pa
tente, nna analojia qne 88 impono ...... ¡.:.a, ea la primera imprl'lliOD, porquo
mal tarde ~1'OlII temerillJ:llOll (lIIperimentar iovolll.Illariamente la influencia en
cierto modo magnética quo lllIla pode~ individualidad ejel'Oll invenciblemente
dre todo. lo. qU!l entran en lo que nOiOtroa lIamaremOll 0\ circulo d!llu atrl1eoo
cion. El juicio que darin 1011 obtervadore. imparciale. IIIlri, no lo dud.llmOl, el
qne formulamOl aqul: laa miamaI aptitudel (en Colon i en Orelie 1), el milIlJO
nlor, 1.. mUlIUL8 luchu. EsperlUllOll lirmemeote, plIta honor de nnlllltra plItria
infortunada, que alú 110 dctcndri el paralelo i que no tendrem08 el dolor do de
ch" la 1Ilimut. suertel"
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Pero 'ltr. ~lallon no podill, de~ne"" aqlli. f:4te elCriklr perten~ a tlDa ~lIe_

l. qlJe ~iempre hace intervenir Il Dios para hllCerlo \xltllllar por su CllllS:l. Lea.
mOlla\gunllll lílH!n., Clltr'llctadM de las pijinall 110 i liguientell:: pa", ",be. que
Ore1iu d8lC11lpei,lI, en In. tierra Un" milion divina. "Arram:a¡lM la croz de 1:1.11
manOll jenel'(JMll de Colon por 1011 odi~ &lItélita del E:.p(ritu d~l )l:ll, hoi
V\lc1ve a cojerla ¡ lI.11e"arlR con peligro de IU villa R ea., mil"},' ticrra que ar¡url
queria conqui8wr par. IU ],taestro, Un noble Prindpo dClCOoocidl', ultrllja<\o,
pe..eguido como él. Soldlldo vllleTOllO de una grafi(l~ I &,uta Cl'l.\'IIa., el Jefe libre
mente elejido i mui amlldo por elIOA pueblos lcjanOl, ha luch3do com!) úl Je..\u
h..ce cat<lrce 1ll.rgOllllñOll, contra la cruel Rvi,l¡:oz de llOJ decetldiente8 -de 10ll Oran
do ¡ de 10!l Ba"Mllla, contra l:l!! IJUr\a.~ est,i'pi,IM o la hel...b iu,lifcrenciA de 1M

propiOll compatriotAs, llUl!l crueletl, m:lS enearnir~"ld08, ma.ll rebelde;¡ a 1" lWl quo
10!l enemigoa lIllCulllrCl do la valiente Araucllnia. S ~Lenido con el apoyo de too.lll
lo que el! honrado 1cristiallo, va a tomar al travez de 10!l m.U(!ll cl camino de l'IlQ

trono, el mas lejitimo que hllp e:'tiatido j.amllll, PUClto que r{elICanL' úniralllcnte
en lA prowecion di"ina ¡ en el1ibre &ufmjio de uu pueblo gurrrcro, ent\1~i.....W, que
mucre cllda dia por BU independencia." 1 mM IIdclante, en la p:ijina 143, implo
modo el AIlS11l0 del gobierno frllncCll en fll'l"()r de 11\ empresa oJc M. de 'folluells,
M. Mahon llgl"l'ga. "Perlenooe 0.1:1 Francia, n.lll n..cion que en otro tiempo se
\I1111Ul.bll "el IlOldlldo de Criakl,"e1 ir a ayndar a un IlObcrnno lcjitimo 1\ pbnL1T
cn ese .uelo virjen con el Clltl\nll'rle de la civi1ir_-..cion, el ligno que ea In ,·cn1:l.
dero em1)lema, esa CTU~, almbolo eterno del progffilO i de la salva.cillll en CIte
mundo i en el otro."

De6puCll de CII~ lijero an:i1iaÍJl, se oomprcn,icrá. facilmente que Lo. N(Ju.cdl~

Fran« de M. Alfroo. Mahon C!l uno de Ill!I \il.H"OI1 ma.~ lin¡,:ularel que liC bayan
elICrito RObre nuestro pail. Las noticias joog.:ific:lll qlle contiene acerca de 1110
estremidad meridioual de h. América, tomooM priucilll\lrncnte de t11l1 TolÚrnCtlCll
de L'UniurI pi/tOTW¡!U ¡ú 01t11; de C. Famiu i 1¡Q. l'alaaoni~ de F. Lacroix)
valen mili po6l\ C06&. i aun adolecen de errores.

M. Mahon habla en 1M pij. 62, 5~, 121 i 122 de una obr.'\ i1Qbre la Amucania
CKrita por M. V. Branet "elclCllente dcfeulOr de la jUI!.:l. i hrmrao:L, Cl\l~" de
<>relie I; i aunque llllllllcia que 11611.'\1I11D.'\ en pTCwa en 1818, no llabemoa que

hasta llhora 16 haya publicado.

000

M. Charlea Wiener, miembro de la sociedad. de arqucolojia i de mnni,m"til"J,
fle la lOCiedlld filolójica de PlIoris i prof6llOr cn el Iieco Condon:et, Ion publi~ao.I.o

en 1814 por 1,1 librerill. MaillOnllcuve de Pari&, nn rohimen dc 104 pá.jill:lll eu 8.°
mll.yor con elite titulo: Enai 11fT lu ill-$/i/uliolU politiqu.u, rdigielUU, «OllOnli.

qua d ~ocialu del'empire d" incal,
Este libro, fruto de un estudio metódico de loe documcntal i d"IM crúuic~,

no tiene, oomo podriro CNlCrI(l, un objeto puramente hi~tOrioo. "Cua~,lo le 8neUa
en llUll utop[l\, dice 01 miamo M. 'Viene. en la pijina IH, el n~no (lS~blecer

que puede cxliltir un est.'I(\o de C06lIlI que Be ]" IlSenlejll.. Nada el t/l.~ ~u"mcell'

te como 1011 ejemplOll." 1 queriendo probA.r que elllOCilllillmo ignah\ll.flo en.que

lueiínn mnchOll llfoyectados refonnMioreoJ do la lOCiedad moderna, es lID lI~te-
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.. ...uneLt, ha ido • .wdi. l. utiguat i'l&tiluaoo. del imptrio de 1011
~.

En dedo, depoe. de dar .. conocer COII bueno- datollla jeognlfia topogr¡fi(llll
dimatolójica del Peril, i en especial de 1. TejiCD del Cuzco, i de dilCl1tir el orl
jlID probAble de 1011 ameriCAllOl, _toniendo l. h¡~Mili.tica, M. Wiener ell
l.l'lI. lo elltudill.f la hiAtoria i 1.. instilucioDl!ll d('1 antiguo Perú, En ellU\ parto, re_
vela el autor que b. ooDlultado 1&11 mcjors lI,uloridftde8 i que sabe recojer de
elta. UD caudal abullda.nle de DotiC'i:lll que l!&pnsa 0011 ICOeiUC¡O; i clari<hd. Al
guUM lá.millu tcol~ .I6n de la obra, que Tellro8l'lltan crlÍ.DeOa de ;Dllijcnllll
I IlguulllI I.ntigiiedadlll peru.:mll&, .itl'en para bll«r m.. eomprensiblctla.e noti.
cillll del telIto.

De.puOI de Il!!te el!tudio, M. Wicner llega lllaCa, una oondu!lion cotnpletll
menle ded'awrab]e 11 oomunismo como forma de orpnizacion lIOcial. Su oondC!
nacion no puede lef m.. rmnCl'l ni terminllbw. "Todo:. ClIt.ol1 antoeedenle., dice
eo la pajilla 98, 1101 haoen cooduir que el mismo despotilIllo el mM natural
qlMl el oomllllillDO. Si la tiraoia IIOfllCll. a VeceII la eneJjillo, janllL. ~xlria eIIlin
(;trir el Ilenlimicnw de la dignidAd humaDa, r.. rel'olllciOlle8, ealaa crUia inlcr_
mitente. de le. gobictnOl arbitrtlrioa, prueban por lJU rot.aciOD periódicA, la. ver
dId de nuC8tn palabra."

l'.Ilingn1&r que esta eonclllllion desarrollada mlill l!IIlcnMmenlil en 1113 piji
n__que ligan, hayallido apreciada en un IeDtido diametralmeolil opuesto por
aJrtmea crltiooa. M, Virico de S.iut Martin (A~e ~pñ"lJlU, 18a, pajina
271), cita alguo&ll palabr&ll, 5in decir de donde 11IlI t-ema, ¡;obre el libro de M,
WielMr que el ilmlre jeógraío paorece _pta.r corno la IÍnte.ia de aquel eeento.
En tllM le hace el elojio de l.'lllI libro por el mudio elI!(!nllO i condenaudo que
deDlUClltra el antor; pero deploJ1l que lo haya empleado en _tener una utopia
lDIJerta i peroiciou. como lo ea el comuniKlIlo. Cnando IcclIlOll est&ll Une&ll com
preudemol qne el que las trazó llolI habia limitado a hojear el libro de M. Wie
ner, i no podemos ménoa de lamentar que llolI preste tan poca Iltencion a loa filI

tudios ameritano&, aon • loa que le publican en DUCltI'Oll .dillll i eu un idioma

-'-bit a todoIloa hombl'ea iluat.radoa,

•• •
E1llUJtanUvo n'mb6liro no ha sido aoeptado aun en la leogua eMt:eIlIlntl.. Sin

embargo, él Bine para duiguar una ciencia importante que tiene por objeto e&

tGdiu ro. lIfmbolOl, principa!menttlc. que se refieren a tu retijiooc. tntignaa, i
c.,... interpreUcion pnede dal1lOl a conocer elorljeu mlL& o ménc. comun de Il'IlI
ereenci.. relijiollaa.de 101 diíel1lnles pueblOl.

Efta ciencia que b. ejecutado tan be~ tra.bajOl para dellCUbrir la íoonlil
primiti .... de lu relijionll8 de la India, del Ejipto, dllla Caldea, de la Grecia i
de loa pllebloa del norte dll Europ., comienu.• haoer IlUl eac:unionell en la
dtigiOOad ameriean... Un crndilo ír_, M. Jacinw de Chlll'OO.oey, miem.
bJO OOl'TIl&pondieuk. de l. academia de ciencias, arte& i bellu letl'llll de Caeo,'
ha> pUlieado h_ poooa melIe& en A1~oZOll UD oorlo mudio tobre est.M Cl!'"
..... ,,__ praponemoa dar &oooocer.

~.""".cb.'--"'Ii~UO""Ioa ...."
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...... loe doc.llljos de J.eob 1otro .obre 101 &Ilimale. de la Tieion de Ezequ~l,ee bemoe villto, lde un estudio IIIbre la lengua. VJ\lCucnC4l cnlUl rc1aci~0011
kllI jdiop¡u del Ura!, el! autor de nriOl trabajoe eocrea. de laI alltigüedad~ &me

riaIDU, publicadoa en diveuas Re~ilItas. CilDremo& BOlo una notiemlOhre un 811._

l.iguo DllluUlCrito I'Dl!jicDlIO, plOblicado CÚ J869 cn la R~lJ,t on'tnMic d amerim.i
f&t; otra eobfe hu afinidades de algun.. leyendas amerieanaa oon las del antiguo
mundo, iOlMlrta en 1:1. R~lle úllÜpdlidclltt del l.- de mayo de 1866; otra IObre el
pronombre peT8O.llal en loe idiomas de la familia tapaehulana.hu:lllW\:a (ldéjiool,
impt'Clla en Own en 1869, otra &Obro el mito de VOUll, eIItudio lIObre 10lI orije.
Des uiátiC08 de la civiliz.:u::ion americ:\Ua (mejicana), imIlrl'la en Ale= en
1872; i un ell5aYo de anili¡i~ gramatical do un testo en lengua liaya (de Méji_
00), dado a luz en CRen en 1814.

En este mismo año, M. de Charencey be imprcllO en AleoJ:on un apÚlICulode
66 pájio:lS en 8.- 000 el titulo de D}tmWiíd tt Qud:alco.\lUItl. L'hi8/oire ÜI1tn
do.ire I.Ü f4 N(JIJ,~dlt Eapal11l6 ro.pprrJCl¡Ú I.Ü lo. '(JI/ree ¡'~ropierl1l6.En éste,
como ell otl"Qll trabajo¡¡ ant.criorl.'ll, el :r.utor se propono demOlltrar la idenUdad di
orfJCn de la¡¡ civiliz:w:ionee asiática i americana, comprobada por las atinidade¡
que u:iIIten cntre IDlI mas antil;U:l.S tradicione!l reliji06:\ll. Y. dll Clmencey parll
ce versado en b. simbólica asiática, i ha Clludillodo la primiti\':l civilizacion meji
cana en allll mejores fuentell. Laa lICmejanu.s que encuentra entro la leJeuda de
Djcmschid, iuveuoor de ltl. fnbricacion de lal! arIDDil ¡ del tejido dc las tel3ll ClIt~

1011 per53ll, i la de QuettnlcohUllolt, eivilizl\\lor antiqUÍl;imo de lllll a.;¡;tccall, IIOn
evideutCl!; perO aiu :r.trovernOll a dar nuestra opinion lIObro CUCiltionell que exijen
un estrnlio mui prolijo i especial, 1I0ll limitamOll a. rccomcm1:lr el opúsculo do M.
Charencey a 1011 alicionadOll.:Jo la historia. americauil.

,',
DebomOil al seüor don ~,bnuel Antonio Matt.\ la siguil'nto olici::r. sobr9 una

obra americana, mui intere&allte, i poco conocida entre nOllO .. por estar ~
crita en alemllll.

"Vio.ju tll mniriea i la !JIW'TG .md-o.lIltTicana por Maz Il ' Versell, Bru·
fall, 1872.

"Instructivo I curiOllO es este libro, escrito por un militar que quiso venir
llegun él refiere---a ver i estudi::r.r I:i guerra del l'araguai, como hombro del ofi·
cio i COlllo aficionado a Illo9 C06¡U nueV(l8 i 11 lOil BUOO9Oll no comuues, en un p!Ú.I
que, (lalKle tiempo atrDil, lo &tria i lo fascin.1,b::r.. 1.M llutoridlldes brnsilerllll i 19o1I
aTjentinDll no quillieron eroor qne la aticion al espect~ulo de la guerra i al ClI

plendor de III naturaleza en el Pllragu,1,Y lo hubiesen traido 11 América, i lo
nrr(l8t.uron i le eltijieron informes i seguriJad6ll que con¡litu~'cn l.a. materia dll
dOlI capítulOll de lIU obra.

"En éilta lo m9.ll intaMsaute, despuClI de Ins vicisitudes i peripecias de su ida
al campamento paraguayo i de su permanencia en el ejércioo de Lopcz, cs todo
lo refereute alas opc.raciOlle!l do 11\ guerra, i quo \10 concuerda qlliz'¡'s m\1ch.~ oou
la idea que inspiran 1011 boletines olici:r.les i 1M historills mM o m~lI011 cl0JUl'l"ll,
que B6 hall publicado en el imperio brasilero i cula Ikllública Ar)clllillB.

"N(:¡()tTOlno WnemOll 10ll medioa ni el tiempo in(Üjpeuti3blo pl\ra h:\CCr ell'ti.
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tudio romparnti\'O Jo lu operndonee i de 101 TCl!ultadOl miliuree Ue II.1DbOI
~1OI, &la Inz dI" lo. ¡b.tolI i juicio. del maror VOII Venen i de lo. de 101 jefet
e hiatori~'¡"r('Il oJe 1011 ..lilld.)II. Quid., lo juzgar VOr el tono de mofa i 1& Ilel'lli!WU
da de d....pl't'Cio que reinll en el relllto del mayor cUlUldo trata do 101 oomOOt.8'l
i de 100;·f.... i &lld.1<lOl del t",rrcito &liado. i priuciplllmeute rl)lIpecto a loa bl'lllli_
101'01, no hai t..xa la imp:ll'rilllidatl en la 0llinion lIi toda la austeridad en la
indal:aci"!l de la verdlld l'U lo que nOl CUClillo ollleDor Verllen; pero su libro
el el de !ln homl!re ontelldio.lo i que ha l'@talio en litmu:ion de vor IllgUlIlI8 COlllIII
i al~tDOI h.>tobl'llll que otJ'Qll no hlln riw>, acerc& de cUJ'lI. importancia au te&

titnOuio 110 C;¡rt-'Cf! de iu\A'TCl!.

"E.te DO oer3 t4llIlpoeo de dl'8J,recillr en lo que dieo de 1M eualidno.lCll ffil\l:18 o
¡'uony de don ~'rnucillC(l Solano Lo(lu, ~rea de eUJ'lllI Btrocidlldee,-hijas de
111 slUpicllCia i quid de Blgulla pertllrbl\cion Dll"nlal-d" notlciu i datoB que DO
dl'lllllientl'U 100libr08 de Wll3hburn, de T\lOll'l80D i de olJ'Ol.

"El mi~rno "01\ YCrsell fui! ..¡ctimA de b. conduct:.l estmvllg:<nte, !allto como
atroz, del hombre :t. cny... banderas hBbia venido a traer su entusillllmo, BU hll-
bilidad i 1115 ihlliollCll de tohbdO iUltruido quo bUllCab:t. lu a\'enturllB de ..
gut':rrn. lk«Ie el prillcil1io Ile \'ió vijillldo, e:epi:J.do i tenido en uu juicio hllllta
..r apr~, engrillado, l'tIClIreelado i IrIlt&do con la mllyor inhumanidad, pu
diendo l'D el 27 dll diciembre de 18(18, rUg:JnIlI por entro mil peligr<l8 junto oon
el ofki.~1 l.or:lllilt':l\1lt':flOr Coba MatlOll.

..,,~ :1I]:ui el iD/lice de In libro qUll no l'B mu qUll la primcra parte de I\Ul
l"iIlJu <'11 Amirim.

"l. l'n-,I.~ i 11l'l'parnti,..0I l)3m el riaje.-2. DClio.Io Berlin hasta. Ilio Ja
neiro._8. Rio Janeiro. Primer arresto -4. Algo 80bre el Brasi1.-oS. Deilde
OJrnia hasta IJUl'IlOll Ai~.-6. Seb'llllo.lo arresto. JoAtadia eu ll11ellOll AirO)il._
7. AI~ 80bre 101 ~AtalkJil del !'lata i Lopez.-8. Viaje deerlll Tigre, en el l'ara-
ni, hao1a el ltoeano. Cria de o,·ejwl. Yiaje 11 Cúrdoba-LolI GauchOll.-i. Villje
de Q.;rdoba .. MeudOZl\-lndiOl del Sud-w CordiUer&ll trasmou!JLdlul dOll "1.'
ca-Yiaje de "uella. II.! Pal1ln6..-IO. Motivo i d_rrollo de la guerl1l dd Bra
sil, la IkpÍlbhca Arjeutiua i la Orieutal OOlltl1l el ParagUlly.-ll. Li. guerrll
l\lIJ-améncana. deatle mayo de 1866 ha",ta el 19 de abril de 1866.-12. Conti.
nUllCion dI' la guerra desde el 19 de abril de J866 hlllla. julio de 18G7.-IB.
Yiaje f!n tI Plirllnfi deerle el ROllarlO, pllAndo por Corricnlet, buta elllUllrtel
jf!1I~1 de Lopn en ell'aao-lJucno-l4. Eotado real de ambOl ejéreitol en julio
de 18&7. Coutinuacion de las ol'ol'llCiouell, deeo:w julio 11l1ltllla OOtll\lll de Turu
ti, el 8 de llOnembre <16 1867-16. Eoitado l'1l l'a.eo Puooi blll!la. octubre .16

1867.-16. Dealc cll'Omoot.e (w TUJ'uti, el S de noviembre, 111ll!ta \11 e\'l\Cua
d.,n dc Timbo; a fille. dll julio de 1868-17. Eotadia en el lazareto dt':1 oólcra
Prlmer arro;i.o. Man:il:!. a tr:lV~ del Oran Chaco--lleiuo animal en el Para_
t.'!lai_Eo.laolul en ~an l'ernando.-Atrocidad4S. Segundo arresto-18. OJlCrlI
d.ml'lil .1.....1(' l,rineipiOl 11.' a",'Oi!to de 1868 har¡1a. enero de 18ti9.-IO Marcha de
'I'tbinmri !Illtilo¡ Pi!) yry-I'rilion en la 1011111 Cumbanty. Libertali_20. ElIla
M;I.}·Orill, on lu Lomu.lteino "cjetlll en el r"ragu;l.i.-EIClIpe, el 27 dodiciembru
tle 1868-En el cllmpllmento arjentino-l'arti<1a. 21 Conclmion do la guerlll en
el l'ar:lguai,

"Acerca del 8UI"r de l'ItOl! Vitv·u I!C encuentl1l en la "Guerra del Paragulli"
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por el tenítntfl coronel 'ThornlOn, lr&duecion de Lewb I E.tl'lldl\, páj. 886, algu.
Jlall noticilu que no lXlpinma. porque el indico ya traducido IN OOIllillQC con
JD&I e¡actitud, pero que DOlI parece conveniente recordar a la. memoria de co
leocioniatllo."

A I&lI noticill8 .uminiatradaa por eleef¡or Matta debemOl agreg3T que M,. O.
F. Mastennan, que hizo la campafia del Patagual eomo cirup,rlO de ejército, i
ha eIlerito un libro mui intcre84l1tf1lOhre _ guerrA. con el Utulo de &¡,"' eemt
fui. y«JT6 ;11 Paragua!l (Siete ai'iOlllco08 de acaecimientol en el PaTagua;), LOO.
dree. 1871, 1 vol. en 8.", habla largamente del mayor VOIl VeTlletl en el apen.
dice, píj. 829 i sigulcnte8.

•• •
La relooion del viaje al rededor del mundo de Mr. Charle. Darwlo, _pesar

de IJU mérito Indisputable. no era un libro IJUficientemente eonocido. Se Bah.
que el célebre naturalista ingles, jóven entQlIces de velntidoa 'rioa, aalió de In.
glaterra en diciembre de 18il, como miembro de la eomision elIplomdora. que
~jo el mllldo del upitau ritz Roy debia reconocer con el &ayle hu l:(IlItaiI de
la PatagOllia, el estrooho de iUagallanea i hlB COti\.llll americaull.8 del Pacífico. Este
viaje lIll prolongó!w¡t.a. 1886; i en ClIte tiempo 1011 esploradorea dieron una vuel_
ta oomplela al globo terrestre.

Nutrido con eJ:elentel oonooimientoe en todoe 10l! ramOl! de la historilll natnml,
dotado do un esphitu profundamento obeervador, l,[r. D:mvin reoojió dumnte
su viaje lu mas cUriOlll8 noticillll aobre la zoo1ojla, la botá.nica i la joolojia, i \(U
publicó en un volUmen de la relaeion de aquel viaje memorable; i ba;o una forma.
mllll ngrAdablo aun, i CQn un carácter mM pel'llOulll., en otro volúmen que lIova.

el titulo de JQtJrllal ofruearchu into tM natural lIirtory anJ~ of th&
t'OllJllriu ei8iUd dlln'lIg t!Ie «JVage of H. JJ. 8. "lkagl," nllllld 1M, -W. Eiw
libro, rcimpl'i'110 muchllll vllOOI, tiene un gmnda interea para. la ciencia. Atd, para
no hablar mllll que de nuestrn p:W, ~Ir. Darwin habia reoorrido la lIUlyor parto
de él, 11III COtitlIII de la Patagouia, el arobipiélRgO de Chiloé, V¡¡ldivia, T&1eahuaoo,
OonoopciOll, ValparBÍllO, Santiago, O:llchagna, babia visitado el vaJle central,

eatudi.do de cerea el famOllO terremnto de 1836 i BUi efecto- joolójiCOll, ¡ (lllClIlado
11III oordiUerllll para llegar a :afcnd<n:l. Casi en cad." pá.jiul\ de este libro se en_

cuentra alguna do 8IIiIlII obllervacionell quo revebn el verdadern ;enio.
Pero (lita obra, volvernOll a repetirlo. no era popular. La gran nombralUa. que

eu autor te ha conquiatado deapuCII, ha. llamado particularmente la atBlcion del
mundo sabio IlObre aquel Clerito do juventud. Un natUf3,lisla fmnCEII, iU. E. llar
bler, le ha enearga.do do ponerlo al IIIlcance del mayor numero de loa lootor~

traduciéndolo a una lengua ma.a popular. En 10l! primeros mt'llal de 1876 la h
brcTÍa Rei.nwald de PlITis, ha publicado llIia traduceion (lJl un 1"0\. en 8,°, con
grabllldOll iul.eTellladOll en ell.clto i ba.jo el titulo do Voyage ((un naluralilte au-
tour du munde,fait a00rd dI' tl(Jtire le /ktJyle, d~ 1881 ti 1886. .

LoejóvenCII qllo en nuestro pala lllI hlln ll.puionlldo por el estudio do la hiato

ri. nlltural aprovooh.rá.o esta ocaaion do conocer OIta iJuportante obra.

•• •
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.»e DUICho ménol importAocia cientifica es otra obra"de~ puhlioada.n
LóD~en 1878 en un h/lrm08o volúmen en 8.° con el titulo de Ourjournalm
1M Pacific, by 1M offlCÍ«'8 ofH. JI. S. Zea/.ou8 ( uestros viajes en el Pacíficp,
por 108 oficiales de la ZealolU, de S. 1l. B.l, arreglados i publicados por el te
Diente S. Eardley-Wilmont.

Este libro contiene la relacion de un viaje en el Pacifico comenzado a princi
pios de 1870 i terminado a principios de 1873. Los viajeros visitaron a Jamaica,
atravesaron el istmo de Panamá, para tomar en el puerto de este nombre el bu
que que los esperaba, estuvieron en las islas de Vancouver, en San Francisco,
otra vez en Panamá, vinieron en seguida a Chile, Tisitando el Tomé, Concep
c1on, Juan Fernandez, Valparaiso, Santiago, Coquimbo i la Serena, pasaron a
las costas del Perú que recorrieron hasta el Callao, visitaron a Lima, se trasla
daron a las islas de Sandwich, de allí a San Francisco i luego a las costas de la
Tierra de Vancouver. De vuelta de esta escursion, recorrieron las costas de Mé
jico, nuevamente a PanamlÍ i Paita; i en seguida se dirijieron a Valparaiso, visi
taron otra vez a Santiago i el sur de Chile, i tocando en la Tierra del Fuego,
volvieron a Europa. La relacion del viaje contiene noticias mas o ménos a.bun
dantes sobre todos estos paises.

No se crea sin embargo hallar en esas pájinas muchos datos de un carácter
científico. Aunque los viajeros no han descuidado el recojer informes sobre las co-'
rrientes del mar, las mareas i otros fenómenos fisicos, se empeñan mail en des
cribir las ciudades i en dar a conocer las costumbres de 8US habitantes. Su li
bro no parece inspirado por un espiritu de crítica malévola; i si se les puede
reprochar algo es el ser jeneralmpnte superficiales en sus observaciones i el no
haber estudiado mas seriamente los paises que visitaron. Así, por ejemplo, ha
blando de Santiago de Chile se detienen particularmente en la descripcion del
baile dado en el mercado central en setiembre de 187:l, cuyo salon encontraron
admirable pero cuya mesa les pareció mala, i en dar una idea mui lijera de nues
tra forma de gobierno. Los oficiales de la ZealOU8 lamentan el fanatismo relijio
80 de los chilenos, con cuyo motivo hablan del incendio de la Compañia i de la
oficina de correos para el cielo establecida en aqllel templo. Sin embargo, i a
pesar de estas i de otras críticas, se muestran favorables a Chile.

El libro de que damos cuenta no tiene, pues, una importancia científica; pero
lo señalamos aqui para dar a conocer una obra nueva en que se habla de nues
tros paises.

•• •
Mr. Henry Harrisse, el célebre bibliógrafo norte-americano, de :cuyas obras

hemos hablado largamente en nuestro número del 1." de enero, ha publicado
hace poco por la librería Tross de Paris un volúmen de 130 pájinas en 8.0 , es
meradamente impreso i en un número reducido de ejemplares (solo 175) con el
titulo de Les Oolombo de France el d' Ilalie, fam= marins du XV siecle. Su
objeto es demostrar con h ayuda. de nuevos documentos sacados de los archivos
de Paris, de Milan i de Venecia, que el descubridor del nuevo mundo no era,
como equivocadamente lo creian algunos eruditos, pariente de los célebres
marinos franceses e italianos que se ilustraron en 'aquel siglo con el nombre de



al,
OoIomboo Olnlomb. Solo un fBiDoID COl'tI8tíb llamado uf,' qu& r~ .llorcadd en
J"'on en 1492, ha podidl)r.tr de la. milma familia que aquel 1¡uabe eIIpkt

""~.
En ll8ta obra, que lin dudllo ea la meo"" import.'\nl.e de 1M qUll ha publicado

el cQebro bibliógrafo, heml'lll "';,1.0 que tammen ha dl\do a In% un opiacul<l pa
tI' comootir \& autenticidad dI! b historia de Olloo que !le dice MCriu. por In
hijo, en r(IllpuCllt.-. a 1M er[tiCM que IIObro oata materia. le hllbia. hecho M.
D'A'I'eMl).

Por 10 demas, Mr. H:l.rriue b.& sido objeto en este último tiempo de ml1ehM
een.uraa, algunllllde ellu baetante fundadas. Al efecto, se ban .cüallldo en lua
ObfM cierro. dellGuidot! que pruoban cuán fileil es eometer gnni$imOll erI'Ol'e' en
euestionee de emdicion. AllÍ, por ejemplo, en 10 BiUioltra Vdllffiuilll/S pioj.
LXVII, habla de un escritor llamado Ander 8chiffahrt, a quien cataloga ade
mu en el Indice de IlIItoree bajo la form& tle &hiffaltarl (~lIdtr). Puell bien,
1.lr. I1arrlue ha tomarlo por nombre de autor el titulo de un libro, porque ella!l

dOll palabras alClTllln~ quieren decir otra Me~aciQl', o .tgulldo "'Qjt. Ya !MI

comprender:' que un dC$Cuido de eeta c1lLl1e comprometa la rcputacion do un
bibliógrafo que por otm parta polIOO un ubor mui sólido i UIla laboriOllidad in.
eanuble.

•••
ne1IlQll recibido 1011 prOllpecto!l de dOllnuevu colcecionlill de IibTOll I de docu.

mentos relativO!l a la historia allleric:mll, inrlependientell ambas de la gran com.
pi]¡u:ion que se publica en Madrid de8do 1864 bajo la dircccion de don Luis Tu

rres ?llcndoza.
Una de el!:J,s llevar" el titulo de ..tmioo lo/illO-'ameriC(lIll), i!le pubiieará en

Liaoo. en tolllot de 240 ptijiniLll en 4.G Ille<lor, al p~io de dOl peIOIII cincuenta
centavot cada uno para \01 BUilCritorea de América. El di redor de esta empr~

es un abogado espaft{¡\, don Lui. Ricardo FOTil, que r8!lil!ió algun tiempo (de
1867 a 1871) en lllll repilblicllll del Plat.-¡ i en el Brasil ocupado en la redaccion
de Il.IgunOl de 1(JB-periódiCOll que 10ll emigrantes españolClllllll.lltienen eneBOl pai.
llC8. A Bn "nelta a Espafl.(l, FOrll publicó en Madrid en ¡Sil IIn volúmen de 460

p:\~ en 8.- con el titulo de Mi8cddnea ltl7leriealll! que cootiCllC 108 arliculOB que
habill publicado en América. COmo ese volúmen no dej-' ver que el autor potIlII

mllchOll C()nocimicntOll en mauriu históriCa!, ¡ como.u pr08pecto se limita a
anuncinr que pllblicarn muchOl manuscrite. IObre la historia i la jeografia ame

ricaoas sacadOll de 1011 archivos i bibllotecM d(l Europa, poro sin eeiialar cuiilcs
IIClln eaoa mannscritoll, n08 RbatenemOB dR recomendar Ullll. pu.lllicacion de qUI

1OIQ"Cl1nocemOB el anuncio.
No dcbemOll decir lo lll¡~mo de la olrll cO\C~ciOIl. La. Biblillleea lti,pano-ul.

trirmtu"ÍlIa, é6u eerá su titulo, elitA e Cllrgíl de "1I0n. 80Ciedad de billliólilOll," que
ha hecho csmcrad:lll edieion8!l de obras eslimnblea, as! históriCllS OOlllO literari"'S,
concernientes a E6paúa. Se llublitllrá en Madrid, en toID08 de 300 a 400 pájinlll·
en 8.•, en papel fuerte i con buena imJlNlllion, al precio de dOll pe80lI cuarenta
cental'OlI p¡t,. ~ot aUll:ritorctl de América. Esta ooleccioll lIIl oompllPdr¡ princi_
palmente de obras cul todas luéditaa haala &.hora, O de ot1U que, aunque pUo



1lIkMII, hall Uepdo .. hacerle tan ...,.. que CIIl. pueden CODIide...", igual
meDie ioédital. Lo. edit.orel ll.Ouncill.O que hU pl'flparadu para la impn*OD
qulD«l obras de la prim\!l'& c\lII8 I lliele de la .eguno.U, I que _1.0 .. 1010 una.
mlnima parte del material de que dilponen.

L. lectura del at4l0g0 de 1.. obras ya prepartdM pll... lllmpl'(llliOu uo. da la
m.tida de la importancia de la Bibliot«o AilpII"O-llltralll<vina. (Mi todo lo
que allí 111 lef¡aJa el! bueno, i lI1gunOl de 1011 artlculOlIlOD de la mayor impottllIl
cia.. NOI balta" eitar entnl 101 mll.OlllCritol la Ili,/Qrio, j_ol tk ku Indial
de Dartolomé de LN 0sIa3, i una detcripcion~a de Chile mllUdada for
mar por el pretidente .Amat, i que por haberla consultado en la biblioteca. del
palacio real en Madrid, eahelDOl que elI de gran v.lor. Entnl 1011 impl'(llli'lll figu
ra l. Biblioteca de IlICritorell mejiCllnOl de BerieLa\n de 8ouM, que, aunque pu
blicada en nUelItro lliglo, ba llegado a ser UOA curiOlidad bibliográfica.

Deeeemoe que IlOta ooleccion encuentnl una Cavorable acojida par'" que ~UI

editol'(lll puedan lle11lrla a cabo. r..c. estudiOll americanOll enoontrari.n Ull. 'litiO
10 ausilio eu la populariJ.acion de tllnw i tllll import.ntell obrlUl.

•• •
Don Alberto Blest Gana, el primero de 101 uonliJJtae cbilenoe i qne aun pue_

de recllllll&r elite puesto de bonor entnl 1011 novelietlll! hii.pano-amerlcanOl, ha
aprovllCbado llU permaneocla eo Europa, donde de«:mpel\ll uoa million diplomá.
tlca, para ~r en P.rle Ulla edidon G)IlIpleta de IlIl obl'llll por la Iibreria Bou
ret e hijo. L. edicioo 118 hace en 't"olúmenee 8llUlejanta de 800 a 400 pájioaa ,o.
18,· frllUOOI.

Haeb. ahora OOTIocemoe cuatro 't"olúmel. Uno oontiene El pago tk ku rk:uJJu,
otro E/primer l!mor, I 1011 doe reatantel Marlill Rittu, la1Jllll popular i quid. la
mejor de Ju uumeroeu nO't"elae del eeñor Dleat Oana.

Se ...be que eetae obrae, publiU<h8 en 101 ColleUuee de alguu diario o en 1111
pijio.. de una rori5ta, o imprellli en volúmene& en IIn reducidieimo número de
ejempllll'('S, b.biao llq;OOo a bec;:eree tan rllrlll que de mQcbM <le elllll era llbllc>
lntamente imposible el proporciouarae un 1010 ejemplllt. Reaultaha de aqul que
el eeñor Blest Gana, novelilta mui popular i .plaudido en la. época en que <lió a
luz 1\\11 ob...., eeto ee \u.eta 1866, cua.udo el deeempeño de importaotee cargos
públiOOlo lo \l.amaroo a ocuplICioue8 de otro ÓrdCll, ooUlenzaba a. &er UD IlICritor
dll&C(lnocido para 1111 nue9"llS jenelllciooee que bao venido deepuee. La rcimpr&
IIinn de 1111 obr.. nndrá a darlo. oonocer a loa jeíf8llee que babian oido bablar
delle60r Ble&t. G&na aio baber podido leer ninguna de 5111 Dovelas.

Lae letrlll cbllenaa ganarin tambien en cr«lito linte el eetranjero deepuee da
.te. reimp~oo. Empleando loe medioe de publicidad i circulacion de libros
qne tienen 100libreToa europeoe, eIlUI obrae pueden &er distribuidllll en 1&1 di ...er
eMlIlC<:;one8 americaolll a donde UOlOtroe no podClDOl boocr llegar lino ven
dendo graodee dificultada, IlgunOl de loa 1'0lúmenCl que producen llU88tr&ll........

D. B. A.

•
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CAYO GRACO.

TRAJEDIA ITALIANA
POR VINCl:NZO MONTI.

TBJ.DUClDi !L VERSO CASTELLANO POR ROON P, OV.lLLE.

PERSONAJES.

CAYO GRACO.

CORNELIA.

LICINIA.

LUCIO OPIMIO, camuZ.
LIVIO DRUSO, tribuno.
MARCO FULVIO.

UN LIBERTO DE CAYO.

SENADORES, TRIBUNOS, LICTORES, PUEBLO.

(La escena pasa en el Foro i en el atrio de la casa de Graco.)

ACTO PRIMERO.

ESCENA 1.

CAYO.

B. O.

Ya estás en Roma, Cayo. Sin ser visto,
Entre las sombras de la noche envuelto,
Piso tu suelo, o Patria! Oh du\ce Patria!
Reanima tu valor, que ya en tu seno
Tienes ª' Graco. Pero todo calla,
Todo en torno de mí guarda silencio.

48
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Lo. aetiVOI plebeyos delCllDlando
De la fatiga diari., en bondo Inefto
La noche pasan; i ese luell.o es dulce,
Porque está preparado como premio
Al que trabaja sin cesar, i es puro;
No lo tnrban jamas remordimientos.
Ellos lIOD buenoa, i Uam:ll"SO pueden
Los únicos Iknnanos verdaderos.-

Ebrios en sw festines entre tanto
Alli estarán eiOS palricios, e80ll
Infames asesinos de mi bermaDo!
O en tenebrosa. reunioo inquietos,
Maquinando talvea eatán mi muano
1 las eadCOa3 al romano pueblo!
Pero ¡incantosl no soben que ha lleg:tdo
Su enemigo mas eradO" i mas tremendo.
He llegado por 6n salvo II mi casa.
Ya estoi pisando en el umbral paterno.
10 madre! O mi Licioin, dulce esposa!
O hijo mio! presuroso vengo
A enjugar vuestro 1bolo. Pero nhora
Ajiiando tambien están mi pecho
Ira de ver que oprimen a la patria
1 la venganza de mi hermano muerlo.

Entremos. Pero !icolo que Alguien viene,
¡Ojalá fuese alguno de los nuestros!

ESCENA !l.

FULVIO.

Daecha, fiel esclavo, tus temor.e!
Con 'mlor elta empres.'\ ejecutemos.
V.U a librar o. Romn de un tirano;
Yo te daré la libertad en pr.emio.
Pero te has de acordar de que tu vida
1 mi faIna. dependen del lilencio.



Il.I,YO 0 ...00.

Anda, puetl.-Necio! háciA SU mueJi,e corre.
~be.z.a que encierre tal &ecreto
Me es uecesaria i fuera una demeucia.••
¿Pero quién viene? Una tnicion ea esto!
¿Quién anda por aquf entre tu tinieblas
Eftpiando enrioso el pafto ajeno?
Dewneos: ¿quién sois? Habladl

CAYO.

La VOZ de Fttlvio?

I'ULV10.

¡Cnanto atrevimiento!
¿Interrogais de noche a un ciudadano
Que no os detiene?

CAYO.

Al mismo Fulvio encuentro
Ah! tú eres Fulviol Abrázame. Soi Cayo.

FULV10.

¡Ciclol! Tú, Cayo?

CAYO.

SI, )'0 Boi, silenciol

FULVIO.

¿Qnéjénio bn propicio te ha WJiado?
O suspirndo amigo. ¿Cómo has vuelto?
Hasta abora en Oartago te creia,
¿r es yerdad que ya en Roma yo te veo?

CAYO.

Yo fuí mandado a levantar los muros
De Cartago arruinada. En ménos tiempo



- Qae el q.. rd-no•darribarla
Ahora le la 'rió de ni oimientol
NDtnDMIlte elenne: iacreible emprea,
Obra de mi nlor, que baRa el eItremo
Lo ÍlDpeliu de aqlÚ coa tw aÑal
1 continuo iutipr para que luego
E.tuYiMe de wuelta. ¿I qué no baria
Cu.odo supe que aqal prevaleciendo
Eataban mia oonUariOl i 18 hallaban
Roma i mi. leyes en peligro cierto?
Apreaaro la obra, 1& concluyo.
1 aun ~do airados a la mar i al viento
A ana nave me entrego, i de improviso
Cual UD rayo me vel que lL Roma llego.
¿Pero en quéIestado se hallao eltas oosu?

rt1Lno.

En an estado peligroso, adverso.
Tu. implacable enemigo, el vil Opimio,
Indigno OOD!ul, con altar tú léjol
Abierta guerra te hace i 1010 quiere
Vengar solemnemente el vilipendio
Que sufriera por ti, cuando Iilr cónsul
Pretendió i no lo podo por tu empefto.
Con gran insl:.ancia de tU! .biaa leyes
La eterna. abrogacioD él ha propuesto;
1 el di. de mañana han de.tinado
Pan. IJU obra de infamia los pervenosJ

CAYO.

¿I qué el 10 que hacen 101 tribunOl?

ruLVIO.

Venden
Su ..grado deber, han puesto a precio
Bu poteBtad, i la compró el senado.

OAYO.

¡Oh qué ioCo.meB!



tiTO O."to.

J'ULVlO.

I Drnso fué el primero,
El jefe de 1& banda tribunicia,
El Yil afeminado dió el ejemplo
A loe otroa, que aon inmundo fango.
1.& tiranía a la avaricia uniendo,
De este modo, celebran coligados
El mas infame i vil de 1011 conveníos:
Esterminar la libertad, tus leyes
1 tu vida talvez.

CAYO.

1Qné gran convenío!
Digno de tales contratantes! Roma.l
¡Oh Romal Ya madrutrl' estás vendiendo
Tnll buenos ciudadano! a 1011 malos;
Te venderás tú mÍllma en algun tiempo
Si comprador encuentras. JOh Senado!
Qne un dia el mundo os reputó consejo
De diOllell, no de hombres, ¿qué otra ClllM

Soill ya, que un conciliábulo tremendo
De ladrones ilwt.res? Yo me indignol

Ft7LVIO.

1 todo ciudadano verdadero
De indignacion no cabe. Pero ahora
De I8U9pirOll i lágrimas no es tiempo.
So De009ita obrar.

CAYO.

Cierto; pero antes
Cual seo. nuestro. fuerza. examinemos.
D!me ¿qué amigos nos quedaron fieles?
Si 1011 hnbo jamas en tiempo adversol

..,
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1ULVJO,

Pocos nos han quedado, pero fuertes:
El nlient8 Carboo, tu oompa.!l.ero
En tu contieow de la. le.i agraria;
Rubio i MlUio. dignJaimos plebeyO!,
l[ai poderosoe ambos en 110 tribu;
1 PomponioJ LiciDÍo i tambien Vezio,
Que por 1& libertad ardieron siempre.
Do mí DO te bab1a:ré, puce que DO debo
Enoomi&rme a mí mWno. La. rorlttna
Arrebató en su rueda IL todo el reato.
¡Cómo eambian las COSIU en el mundo!
Cayo amigo. pasaron ya 1011 tiempos
EJi qae ISftor de todo te adulaban
A poñ'fa loa reyes i 101 pueblos.
Hace poco el Senado te temilL;
Los ciudadanos, llenos de respeto,
Te eoronaban; i un Ialndo 1010
Del gran <Ayo poníalOB soberbios.
Querian ler &migo., ser clientes
O "'''01 de este ídolo del pneblo.
1 tú tnismo talvez te uergonzabu
Al .... tan liaja. adulacion en eUO!!.
A! fin tramonta tu fortuna espléndida:
Como la niebla todo le ha diauelto.
De los altares rué arrojada al polvo
Esta deidad temDa.

ColYO.

¿Qué bai por erio?
A Graco no lo cambia adversa lIuerte.
Yo tengo un coraZOD dentro del pecho
Que goza en los deautres i a\ que place
Luchar con el destino hMta venoorlo:
El..dettino es temible, p0l"<\uo el hQmbre
Ea miedoso: un cobarde rué el primero
Que Utulo de Dios bubo de darle.



CAYO GnACO.

Mas dime ¿por qué a Fanio·entre los nuestro.
No lo cuentas?

FULVIO.

¿A Fanio? el vil se ha hecho
Tu enemigo mortal. Pone en olvido
La vez que tú lo presentaste al pueblo,
1, escluso Opimio, intercesor le fuiste
Del consulado. En ese mismo tillmpo
Recuerda que te dije que a un ingrato
Ese gran beneficio habias hecho.

CAYo.

Me acuerdo: era patricio! Yo no siempre
En elejir a~igos fuí discreto.
l'rfe entregué muchas veces a traidores,
Pues por mi corazon juzgué el ajeno;
No tengo escusa en esto. Pero dime
¿Cuál es hoi de la plebe el pensamiento?
¿Qué no conoce ya sus desventuras?
¿No le queda de Graco ni un recuerdo?
Háblame la verdad.

FULVIO.

Aura que pasa
Es el amor del pueblo, i que un momento
Ya por mi la!lo, ya por otro sopla;
Pero es fuerza escusarle este defecto: .
Tanta flaqueza de miseria viene.
El te ama en verdad; pero en secreto.
Hácia tí envia mil suspiros ~udps i
1 solo nos revelan sufrimiento
Su palidez i el susurrar tu nombre
Siempre en voz baja. En Roma ya no cuento
Un tirano, ni dos; pues lo on todos,
Los patricios, los hombres opulentos,
Los tribunos. Pasearse puede impune
L¡¡, tiranía. :Roma llora muertos



..
Bu jÓTeDeI lD&lJ dignos i nlientet,
Que con Fabio • la guerra todoe fueron.
Los ánimos por Nto langtrideoen;
Temerosa .batida está jimiendo
Le. plebe, i te de8ea; pero calla.

OAYO.

Yo voi a hacerla hablar; a eso vengo.
Esta plebe romall& ti! Jeon que duerme:
Yo Jod~, tú vas a verlo.
Estoi dispuesto a todo. En el Ooeano
Venia meditando yo mi! riellgos;
Munnuraban lu onw i furiOlO
Rujia el viento, ae ent.reabria el cieto
En mil lampos, temblaban 1011 mariOOll;
1 en lo interior del ajitado lefto
Yo embozado en mi manto estaba abllOrio
En tempestad lOa! cmel. Mil pensamientos
Ajitaban mi mente. Preveia
Del senado, de Opimio i de los DDeltro!

Lu infames traicioDes, e indignado
Halta lloraba de pensar en esto.
Mas Ugrimu de rabia eran lu mi&&.
Me paaeaba i rujia al par del viento;
Una furia era yo considerando
Infeliz a mi patria; i el reCuerdo
De mi hermano tambien me atormentaba
Que hace diez afios y. me está. pidiendo
VeDganu i todavia DO la obtienel

FULllO.

Ya 1& obtuvo.

eno.

¿Cuallué?

J't1LVlO.

r.. oab'" luego.



(lloYO OUOO.

CAYO.

EopUcate.

FULvtO.

Percibee.... (¿Qué hago, incauto?)

CAYO.

¿Por qué no habla!?

J'ULvtO.

E!lCnsa, sus secretos
La amistad tambien tiene algunas V600S.

CAYO.

Verdadera amis!:.'l.d no ha. de tenerlos
Jamas, nój pero sea 10 que fuere,
No insistiré en que rompas tu silencio.
MIL! dime, qne saberlo importa. mucho,
¿Qué papel hace en este movimiento
Mi cunado Emilinno? ¿cómo opina?

J'ULvtO.

¿Emiliano? .• Perdona. Ni un momento
Ce5ll3 de interrogarme ¿I hasta ahora
Nada. preguntas, ni te veo inquieto
Por tu madre, tu e5poaa i por tu hijo?

CAYO.

A Roma mis primeros pensamientos,
Los segllUdO!l consagro a mi familia.
¿Mas de Emiliano, qné 81Jperar debemos?
Marido de mi hermana .••

FULVI0.

Mas bien llámnlo
Tirano que marido.

a...

...

..
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""o.
Yo bien veo

Que ella DO es mm fe.Uz con tal esposo.

¡CuAndo mujer plebeya -podrá aerl0
Con m:lrido patricio! EllA-aborrece
J te aborrece a ti.

CAYO.

Yo... No lo quiero,
Mas no te ocultaré que su alta. fatua
1 ID.! grandes hazanas que le dieron
De segundo Africano el nombre ilusue;
La reverencia que le tiene el pueblo,
Que lo cree In enemigo i 10 respeta;
1 en fin que todo en él ma impone; veo
Que ro!tará vencer si él le opusiere.

FULVlO.

Si 11 otro tú no lemes, 'Venceremos;
Ten oe.rte1.a.

CAVO.

No puedo comprenderle.

FULVlO.

Comprenderás en breve. Ma5 perdiendo
Aqnl estamos el tiompo i lal pahibrns.
No tarda. el nlba en nclarnr el cielo;
1 ninguno sabrá de los amigos
Que tú has llegado. Yo me "oi corriendo
Con tan feliz noticio. Q. oonsolarl08.

CAYO.

Detente!



CAYO O.ACO.

FULVIO.

¿Par:a. qué?

CAYO.

Fulno, dHeO
Que tu me aclares bien lo que me has dicho.

FULVIO.

Tranquilízate, Cayo. Estoi oyendo
Rumor de pasos, i si no me enga60
Son de tu casa.

CAYO.

¿De mi c.'\sa1 Cielos!

ESCENA III.

."

Cornella, LJcinJa (con $V hijo de la mano, i dichOl, i d liberto
PiJikrutls).

OOEUo""ELu'.

No llores mas, Licinia, que no sen.
Que ientan nuestro andar por tus lamentos.
En silencio marchemos, hija mia.
Tú, !Íguenos, FilÓcrates.

CATO.

¡Qué acento!
Es la voz de mi madre. ¿No la oiste?

FULVIO.

Aoerquémosnos.

CQ~LlA.

Hombres venir siento
AguArdnre, yo sola iré n. eooontrurlo!.



C4YO.

¡lli madrel El coruon me eet& latiendo.

oomw.u.

~-lOil, ciudadano&?

C4YO.

¡llad.. mW

OODi·XL14.

¡llad.. de quién?

CAYO.

De Graoo. Puede. creerlo.
Yo soi Cayo. ¿Mi voz no reconooel?

OOIUfELIA.

¡Tu eres, caro hijo! ¿Cómo el ellto?
)(i oorazon 10 siente ¿i cómo? caindo?

C4YO.

Si, todo lo !labrall. Dúne primero
¿Dónde eat& mi Licillia?

L1COOA.

Entre tlll brazoll.
Mi alma le alboroza oon tu acento,
)le alta el ooruon a tu preeeDci&

C4YO.

¡Qué alegria!

LIOMA.

¿1.0 vea? lo reooDOOOI?
l~·"'o\iio.)



ono ouoo.

OAYO.

¡Mi hijol Grandes Diotel! Yo te veo,
En la hora en que dgerme la inocencia,
En hora en qtl8 d8lCansa el mundo entero,
A U, pobre inoceute, ir fajiü....o
Por esta horrible oscuridad, eIIpue!to
A toda la intemperie. ¡Oh madre mia!
¿Qué dura precaiou, qué caso eltremo
Obliga a errar en lal oscuras sombras
De Graco a la familia? ¿Persiguiendo
Quién.ol 't'll? ¿Quién de vuestro hogar os echa?

CORNELlA.

Lle....a, Filócraf.ea, el nifl.o adentro.
¡Quién", acompalla!

1_·0-1

CAYO.

Es un leal.migo
Que puede oirlo todo.

CORN'ELlA.

Desde luego
Te diré el duro estado i los peligrOll
De tu familia. El dia que ya ....emos
Dia será de horror; i en este foro,
Que campo de virtud fué en otro tiempo,
Habrá tumultos, crímenes i sangre.
Aquí mismo tu hermano ljuedó mue.rto
Por la cnDSa mas santa. :f!:sta que pl5ll!
Es pues tu mism:L casa. ¿Esperar debo
Que el patricio furor venga 11 violarla?
¿El mlUl sagrado asilo con relpeto
Lo mirarán esos avaros tigrel
Que de Mugre plebeya están sedientos?
Oh hijo! tú no estabas mui distante
1 yo temblaba, no ~r mi, que miedo
JiUll&!l tuvo tu madre, bien 10 sabes.
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Temblaba por lal preDcW de tu afecto,
Por esta espoaa, que en el alma adoras,
1 por los diu d~ tn hÜo tierno,
En qllien, si te mataren 108 malvados,
Un vengador asegurarle creo.
Óyeme. pues. En un complot tan grande
Ha habido un hombre qDC, piM.d sintiendo
:De nuestro inleDo eatado, no! di6 aviso
De las infames b:amas i proyectos
De lo! patriciOl, pues, aunque patricio,
Justo aborrooo la.a vilezas de ellos;
1 en 110 casa me brinda jenerOlO
Un asilo seguro en el silencio.
Yo por esto solicita marchaba,
1 en la 80mbria noche iba escondiendo
Estas vi.das que amlUl; pero ahora.
Que tu estJÍs con nosoh'06, ya DO teogo
Tal designio i él alma DO me tiembla.

OAYO.

1 que tiembles, oh rqadre, no coDsiento.
Dentro de poco el sol i tu hijo en Roma
Van a mostrar sus frente., i de aspecto
Han de variar 1011 hombres i laa coea8.

UCDlU.

1 yo 10 e...'~pero. lW si ca:m.do léjO!
E tuviste de mí, JO te lloraba
De espanto ahora Be me llena el pecho.
Yo mucho tia en tu cornje, i mncho
Tiemblo tambien; porque a enemigos fieros
Tienes tú que venoor, lL 101 tribunos,
Al Senado. i a otro mas l:rcmendo
1 mas fa~l que lodos, o. tl mismol
Sé pues, ('ayo, apacible, le lo ruego,
Sé prudente, sé caulo i con lu ,ido.,
La de lu esposa i la del hijo nuestro
Rellguarda por picd:ld.



04IO OU(J(I.

OAYO.

Ah! No te af!.iju,
Licinia. amada, bUJCa tu consuelo
En la elperanu. de me¡or de tinoJ

Reanima tu \'alor i deja el miedo
MM bien a lu eapolall, las hermanas
De mis contrari08.-Pero, madre, quiero
Saber yo quién proteje a mi familia.
1 qné patricio es este no perverso.

CORNELlA.

Es el hijo de Emilio, tu culindo.

CAYO.

¿Un enemigo mio?

CORNELIA.

Yo no creo
Enemigo l\ quien hace un beneficio.

O"'-YO.

Yo solamente atroz ofensa "eo
En beneficios de enemiga maDO;
1 de quien me aborrece ma.s bien quiero
La muerte recibir que no la vida.
Si él no es mi enemigo, ea un soberbio
Despreciador del pneblo, i de los grn.nde.s
Es el ídolo.

COR~"l:LIA.

Ca),o, al decir esto
Horriblemente a la virtud ultrajas.

OAYO.

No bai yirlud donde no hni amor al pUEMo;
Ce8a, tu hablar mo irrita.

.a1



tlS UVJIITA ClBILD....

ooBNBLl1.

Es la primera,
La única ocasion en que yo advierto
Que mis palabras te incomodan, hijo;
1 solo a tu dolor perdonar puedo
Una respuesta irreverente.

CA.YO.

¡Oh madre!

FULVIO.

No puedo mas callar. Estás haciendo
Señora, sin pensar esta defensa.
De tus labios es duro oir, por cierto,
Semejante alabanza a UD ciudadano,
Que si grande lo juzgas, no por eso
Deja de ser tirano. ¿I a quién fiabas
La vida de los Gracos? ¿Qué tan presto
Olvidaste que fueron los 8cipiones
La causa de que llores a Tiberio?
¡Oh familia despótica, orgullosa
De los 8cipiones! ¡Cuántos de tu seno
Tiranos, i hombres grandes han salido!
1 tú que adoras, oh Camelia, al pueblo
Eres rama famosa de esta estirpe.

CORNELIA.

¿Qué temerario es este?

FULVIO.

:Mi sincero
Razonar califica como quieras;
Yo Marco Fulvio soi.



CÁYG OJ,ÁOO,

CORNtLa.

¿I Fulvio siendo
Ü5U tu voz alzar en mi presencia?
¡Imolente! ¿No sabes qne no perverso
Delante de la madre de los Gnacos
Debe quedarse mndo?-Sin acierto
Siempre elije! tú, Cayo, a los amigos
1 pone.ll en to honor mni poco e!mero,
Sabe que este hombre acooha de tu hermana
La virtud; i Emiliano, cauto en t!lo,
Le ha cerrado las puertas de su casa.
Por tal motivo se le oyó a este necio
Prorrumpir no hace mucho en amenaza!,
1 calumnias aquí le estás oyendo.
¿Qué tienes de comun con tal mah'ado?
O hijo, lun Graeo eon un Fulvio!

FULV¡O

Ardiendo
Eswi de cólera ¡qué ultrajel

Como

Lo mereoe!.

FULVlO,

¿l quién te dió derecho

Para ultl'1ljanne así?

OOR."i!LlA.

¿Quién? Tus costumbm

1 t.o.Ivez tus delitos.

FULVIO.

...

•. o.

Los que tengo
Solo son dos, sei\orn: un odio grande
A 105 !lQberbios i un amor inmenso
A la alma libertad,



,.. an1IIT4 calu....

¿Qué es )0 que dices
De libertad? JI II quién! Tú ¿no teniendo
Ni pudor, ni virtud, te llamas libre?
¡Celo de libertad, pretcsto eterno
De mil delitos! Infrinjir las leyes;
Andar por todas parles esparciendo
El furor de partido j en mil calumnias
Prorrwnpir siempre en contra del primero
Que a '-osotros DO qlÜera asemejarse;
A5echar vidas, faUlas, alimentoe,
La¡¡ palabra! aun; i las id~
Querer tambien aberroojarj ¡.Ilenos
De ruindad tanta, predicar virtudes,
Caridad fraternal, atribuyéndoos
El tllulo de puros ciudadanos,
Con la Patria en los labios, no en el pecho:
Tal es la libertad sublime ¡santa
Que en tw iW1a.les, no en los Graoos vemO!)
Libf.rtad de Iadrone! ¡asesinos.
Hijo, nmos.

ESCENA IV.

Ca)'o I Fulvio.

J'ULVIO.

¿Oiste? ¿Sufrir debo
Tan atroces palabra!? ¿1 creeriaa
Lo que ella dice!

CAYO.

Fulvio, ten respeto
A 1& madre de Cayo. Allora piensa
En diaeulpartc, en disculparle.



<:"YO oa&OO.

ESCENA V.

FtLVIO.

¡Necio!
¿Yo ddcu1parme? ¿Isabes quién es FuIno?
Anda, que cuando el 101 alumbre el suelo
Ver'l mi obra, i te se'" forzoso
O alab-rl& i callar, o quedar muerto.

..,
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ACTO SEGUNDO.

ESCENA lo

Oplalo I Druo.

DBtl8O.

Lo! rayos de la aurora apéuaa brillan
En 1& cima del monte Palatino
¿I )'8 el Cónsul de &ma por el Foro .
Va liD lictores ni otro distintivo?
En este di. para ti de gloria,
De oprobio para Graco i IU panido,
Para nuestro senado de gran triunfo,
Todos fijan los ojos en Opimio.
Los grandes le confiaD IU fortuna
1 11. plebe le entrega IU destino.
Toda Roma saciada de revueltas
Cifra en él su reposo. ¿E inactivo,
Él anda por aqul, segun parece)
De todos olvidado i de lIi mismo!

OPllllO.

¿Tienes prontos, tribuno, a tus colegaa?

DRUSO.

Todo! de tí pendemos.

orullo.

¿l a tu juicio
En su palabra reposar podria?

•
DRUSO.

A ti esta conaagrada.



CATO OSA.to.

OPUIIO.

¿l !(lD adiet~

A nO!Olro5 lO! jet" de la plebe?

DRUSO.

El oro que }'a tienen recibido
1 la esperanza. de mayoTea premios
No permiten dudar.

OPf.IO.

1 dime ¿bu vino
Diapuestas a la calma i al reapeto
Todas laa tribus?

DRU80.

TOOns, i es prodijio
Ver la plebe boi ta.n mana i tan prudente.

OPUUO.

Maa la plebe romana. siempre ha lIido
Una fiera de tal naturaleza
Que lIuelo .brir SIl! garras de improviso
1 ciega destrozar enfurecida
A BU amigo a la par que. BU enellligo.
Si boi le adora, manana pues te mata
1 volverá a adorarte feoecido.-
¿I esta fiera que piensa de mi?

DRU80.

Mnda
Te observa i tiembb.

OPIMolO.

I yo me felicito

Mas bien q'!l.O de !U amor, de liD !WlVnra.

'"
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Siempre tiene la plebe por instinto
O esclava ser o domionr soberbia.
Con templanza jamas ella ha sabido
Gozar la libertad o despreciarla,
La libertad que tiene solio fijó
Entre la esclavitud i 1:1. licencia.
¿Pero, tan luego relegó al olvido
A ID diOll, • la Graco?

DRU1lO.

Lo recuerd&
Como un snel'l.o feliz desvanecido.
Por fin perdió este 1000 peligr080
r.. influencia que teniA i el prestijio.

OPMO.

¿r crees tú que la plebe indiferente
Suprimidos verá 108 plebiscitos.

DRUBO.

Ella misma t&lvez ya los desprecia
Por el funesto efecto producido.
Han sido amarga fuente de diacordiasJ

Sin producir ninguno!! beneficlos.
a deetroooioD de estas inícoaa le,rea
Obra gloriosa i f'cilla concibo.

OPooO.

Mal dura, mucho mu de lo que pie1ll8S.

DRUSO.

¿I qué obstáculos bai? ¿No el lu partido
Omnipotente, i el de Orace nulo,
Delleaperado? A ma..a. no me imajino
Que tú pnedu temer estando élléjol.



CAYO GRACO.

OPlMIo.

Yo no temo jamas; pero te digo,
I admírate, que Graco está aquí en Roma.

DRUSO.

Oh! ¿Qué me dices? ¿Graco se ha venido?

OPIMIO.

En Roma está.

DRUSO.

¿Mas cómo? Si en Cartago.......

OPIMIO.

Está aquí en Roma, i Fulvio ya dió aviso
A Pomponio, a Licinio, i a otros muchos.

DRUSO.

¿I algun engaño en esto no habrá habido?

OPIMIO.

Nadie osara engañarme. En todas partes
Hai orejas, hai ojos que son mios.
Es cierta su llegada. De aquí a poco
Manifestarse lo verás tú mismo.
Tambien verás al pueblo tumultuado,
Gritando de alegría enloquecido,
I furioso a la vez ir ofreciendo
Cónsules i Senado en sacrificio
A esta cara deidad resucitada.

DRU O.

Lleno de asombro estoi i confundido
¿r qué Dios enemigo lo conduce?

399
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... anm.. G81LD'A.

OPDlJO.

Un Dios que lo persigue, 6ee Di~ mismo
Que impeliera a su hermano en otro tiempo
A recibir la muerte en este Aitio,
De quIrites rodeado, i en 101 brazos
De ese cobarde pueblo, que aturdido
Lo ve espirar a sn presencia i ca.lla.
Tu verás... Pero aquí llÓlo be venido
Porque 'otes quiero hablarle, i ya lo espero.

DRUSO.

No hai que buscar, o Cónsul, el peligro;
Él tiene una alma temeraria i fiera.

opooo.

Mas, leal i jenerOS3j en eso tio.
Su virtud me asegura su caida.
Le exhortaré a la paz, mas con designio
De prol"ocarlo a guerra. ¿Me comprendes?
Ve & dar a tus colegas UD aviso
De cuanto sabe , ¡adema.! prescríbe.les
lA. calma i Dada osar, que solo exijo
De vO!Olros, tribunos, la prudencia.

DRUSO.

Yo vuelo.

ESCENA Il.

OPIHlO.

Estaba llono de fastidio
Porque aún no llegaba, i ya la suerte
Propicia me lo envia. Al fin consigo
Mi vengama lllI.ciar en Cayo Graoo.



OAYO 011."00.

Recuerda, o Graoo, que quitaste a Opimio
Un consulado, i que sobre él pwiste
A un Fanio: iqué vergüenza! M~ ya visto
Púrpura consular, mal de tu grado,
1 ya mi indignaciou tit!ne en su all!ilio
Toda la autoridrd, toda la fueru.
Quiero tu muerte, sí: tu muerte exijo.
Por un in tante mas, oh rabia mia!
OcóHate en mi pecho. Ya apercibo
Acercarse lA!! ondas tumultu0S&8
De la plebe, escoltando a mi enemigo.

PUE8LO.
(adentro dlla tIMtlI).

¡Viva Graco!l

OPUUO.

Aun puedes alegrarte
Desfog:lfte, gust.'lr tu regocijo,
Plebe estúpida i mísera, enjendrada
En el lleno del miedo. Tu destino
fu nfrir: callarás dentro de poco.

ESCENA UI.

PUEBLO.

¡Honor a Graco!

uso DEL PUE8LO.

¡Muer.m los patriciOl!

GRACO.

40'

•• o.

La. muerle no pidais, 110, paro nadie,
1 Dunca, hermanos mios. AquI miro
Semblunte!! de romllllas. Si lllgunlt alma
No es romana i la mancha nlgun delito,
Teneis leyes: dejad que ellas tan ~010
La juzguen i le impongan el castigo:

"
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Tambien un pueblo injusto es un tirano:
Delllmor de UD tirano JO me indigno.
Si Graco pues merece de V050tros

Alguna estimacion, "oh'eos, idos
Al trabajo ¡domé ti<:os cuidado!.
La bora de reunirse llUR no ha venido;
Mal cuando llegue, aquí o espero a tooO!.
1 entOnele! desplegad, amip mios,
La .Ita i tremenda majestad de un pueblo.

PRllaR eJUDADANO.

Con noble corazon i buen sentido
Ha hablado, Graco.

SEGtn....DO CIUDADANO.

Amigo de lo justo.

TERCER ClUDADANO.

Dispon de nuesl1"l1!l vidas a tu arbitrio.

ESCENA IV.

Opimio i (~raco.

OPllUO.

lA qué me mira ? ¿I por qué te quedas
En acto de estupor? ¿A Lucio Opimio
No reconoces?

GRACO.

Tnl es lu semblante,
Que bien se reconoce de improvilID;
Pero cuando mis ojos no te vieran,
Mi pecho de fUror estremecido
Que eras tú me diría



CAYO GRACO.

OPIMIO.

Tu enemigo:
1 con tan firme corazon lo siento
Que in temor lo diO'o i te lo afirmo.
Ya que lo sabes bien, oye i re ponde.

GRACO.

¡Quél ¿Quieres traicionarme?

OPIMIü.

No se ha vi to
Que usen de la traicion los que son fuertes
1 yo lo soi.

GRACO.

Pero tambien inícuo.
Como tal, otro busca que te escuche
Mas que yo respetuoso, i mas sumiso.

OPIMIO.

Si del odio privado solamente
Te sientes arrastrado i en olvido
Los intereses de la Patria dejas
No me oigas en buena hora. Yo he venido
A hablarte de ella i nada mas.

GRACO.

¿Tan solo
De la Patria?

OPIMIO.

De nada ma , te digo.

CAYO.

Te escucho.
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OPUUO.

J ÚtUDe atencian i calma.

CAro.

Lo juro.

OPIJUO.

Ves a Roma en dos partidos
A causa de nosotros dividida;
Tú quieres ,,"erla libre i }'O lo mismo:
Uno es el fin, pero diverso el medio.
'l\í al pueblo, }'O al Senado be defendido.
La causa que yo abrazo cs esa causa
Por la que nuestros padres han oido
A Júpiter tonar en la Tarpeyt1;
Por la que pelearon los Fabricio!l,
Loa Camiloll, Scipiones i los Fnbios¡
E5O!I jenios sublime! ¡divinos
Que elevaron a Romn bAsta los cielos.
Por el sendero de ellos yo camino.
Son mi guia los sabios i 105 dioaes
Mas tú ¿qué senda sigues? qué partido?

Tú, Cayo... DO te turbes, DO te irrites:
Gnárdame tu ¡:ab.bra. H:u elejido
La senda del faror i las revueltas,
De ese furor, que en otros dias hilO
Salir del Monte-saero al Tribunado,
El Tribunado que de Roma ha sido
1 será siempre la vergüenza eterna.
¿I cuáles son esos varoDe! ¡nelitos
Que anhela.s imitar liln tu carrera?
Un Cicinio¡ un Genucio, un Terentino,
Un Canuleyo; i numerOM torba
De Rulilio!, Trebonio! i Petilio8,
Almas todas de fango, i vituperio
Del gran nombre romano.



CAYO 08ACO.

CATO.

¿O!i3l, Opimio,
Con eso! viJeg coDlparar a Graco?

OPUIIO.

¡Silencio! Todavía no he concluido:
Tú falta! a tn honor si me interrumpe!!.
Compararte a esos hombreA no he querido.
Esa fué jente que arrastro una vida
Cubierta de ignominia i de delit08,
Que prote~tando defender al pueblo
Su degracia i miseria eternas hizo.
Pero tú, de Scipion ínclito nieto
E hijo de Cornelia, tú eres digno
De tu orljen exelso; amas al pueblo,
Lo confieso, fl.in miras de egoifl.mo.
Sin cmbargo ¿qué males no le has hecho?
Tú, que sosten eterno siempre hu sklo
De jente miserable ¡corrompida,
Que no te arredras por ningun peligro,
Que todo lo tra!lwm~ que aun terrible
Llegarlu a ser, si a tul delignios
No meopllSiera yo?

CA\'O.

¿l aun no concluyes?

OPIlI10.

No todavía. Escúchame tranquilo:
No cortes mis palabras. Tendrás tiempo
Do desfogar tu. pecho. Como inútilllliro
El rooordarte ahora uno por uno
Tus siniestros e in~'lIIOll plebiscitos,
Inútil creo demostrarte oomo
De vilipendio lleno i abntido
El poder del Senado (!lltÓ. por ellos.
ne tantas otras cosa.!! nada digo.

.os
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¿Ma! me podré callar IlObre la agraria,
El mM loco talvez de tUI delirios?
lEsa fune5ta lei do 1M diJOOniillS,
Que remuevE!8 del sueno del olvido
Por adular a III insaciable plebe!
¿Así te constituyes enemigo
Del público reposo, i DO te arredra
La infamia de Geoncio i Vioelino,
TU! precoT50f'eA en la mi.ma empresa?
¿Mas de la suerte de éstos qué te digo?
¿1 Tiberio, tu hermano, por qué ha muerto?

CAYO.

Porque entOnces ya estaba convertido
El Senado en nrdngo de 108 justos.

0l'ano.

El Senado castiga lol! delitos.
1)ero nunca UDa causa mas perversa
Un protector mas puro habrá tenido.
La virtud de Tiberio borrarla
Tamafia iniquidad; pero el dfl!lino
11~ diO!!eS de Roma conjurados
Se le opusieron todos. Cayó herido
Por el raJo del cielo; i niaguo otro
Hubiera sido de perdon maa dignol
De!!pues de tal ejemplo ¿qué pretendes
1 qué esperas, incauto? ¿A qué bu venido?
IM¡sero~ ¿a sostener contra el8enado,
Contra mi, i aun conlra el cielo mi~mo

Tw proscriptas locuras lribunicia.s?
Te engaña!. Que perezcnn e! precillO
Tus le)'el! f.oda!. Tú, si te opusieres
Tambien perecerás, yo te 10 digo.
Si no temes morir, leme IlL infamia,
Teme el sumir a Roma ell un abismo;
Porque si no ereJl cuerdo, lJabraí. de verse
Ane~rada en la &angre de In8 hijos.
Esto tnD 1010 me ha mOl'ido a hablarte.

http://inib.uk
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CA YO OIlAOO.

1 ya que mi pensar hall conocido
Habla lnmbien i dime lo que pieoMll.

CAl'O,

Orador del Senado i de los ricos,
¿Quieres que te responda? lo haré en breve.
Razonar de la patria te be oido;
Mas no pregunto si tú tienes patria
Ni si mereces una, cunndo es visto
Que el Senado eg tu Dios, tu esclavo el pneblo.
Yo con orgullo, en tanto, te repito
Que en el pneblo t.:m 5010 está. mi patria.
¿Que D. los dioses agrada tú me has dicho
La causa del Senado? A Graco place
L.'l causa de la plebe. ¿I el molivo
Quiere, que te lo diga? Porque el fausto,
La avaricia, el orgullo i dcmas vicios
Todos los poseeill; i estar no puedo
JA libert.'ld, 011010 bien divino,
En tan vil compai1ía. Tú no entiendes
Lo que digo: er68 grande, eres patricio.
No vengas a ensalzanne las virtudes
Del célebre Fahricio i do Camilo:
Si tú los imitarns, me "erias
Anle tí arrodillanne. Sobre el juicio
Que formas de mis leyes, te recuso
Cual senador i cónsul ofendido.
Con ellas se estremecen 10ll tiranos.
E to tan 5010 C!I el mejor indicio
De que 50n santas, ju tas, nec6'lri~.

orUlIo.

¿No das ot~ respuesta?

CAYO.

No coucibo

Otra de tí mllll dign:•.

01'1MI0.

¿( mi comejo
No lo sigues?



7 ,  

,y$!*~*{: < 
CAYO. .<? #&$-i ' l  t 

,'+y$> .' 
1 , 8'111. 

Consejo de e n e r n i g ~ ~ ~ ~ ~ ~  
Reprlitolo hicion. l r ~  P+II *f&ihk@?,( .. 

OPImo. 
l,l4t, 9& 

-" Si aisi dwgmd&s- 
S E s  palabrasj t e n h h ~  bG3b08r 

CAYO. 

&O$, 

El amino bllenpiano mi., 
Digno enes. de i111rta.o. 

cano. 

Nas c h w  respqiidbr eerh preoiso. 

Cónsul,, yo traigo kan funesta nueva 
Que harit llorar a to&a~<. 4. Qp$pi$o 
Coi el dolor, la voz me falta. Cayo, 
Un ilustre priente tú has perdido 
Su aejor ciiid3tdino perdió &11m$ 
Soipion ha muerto anoche. ' 
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~ u e  mst has dicho? 

* 

A Cornelia qw + e w q  gp aspecto 
Bien se ~6 qÚe ya el caso habd mbido. 

> L  

% ,  ' OW%?ftBt. 
Ah, Cayo! Qud do&&,gurib . . E 
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CIO

DrullO ha rererido
Coau que me horrorizan. Anda, corre,
Oblen., indaga. Sin querer concibo
Soapecha cruel que me atormenta el alma.

COILNKLlA•

Espu..te.

CA.YO.

No puedo en este sitio.
Maa anda, i del cadáver no te apartes,
Que pronto por allá estaré contigo.

CORNELlA.

Me tiembla el corazon.

ESCENA VII.

OplmJo BrutO I Coyo.

OPIJlIO.

DI1l!O ¿hos notAdo
Sn turbacion? su palidez has visto?

DRUSO.

Sí, todo lo observé.

OPIIUO.

Tunto ajitane
1 en baja voz hablar son un indicio
De que algun grande arcano aquí le encierra,
SígueUle.



tAto OUCO.

EBCENA VIIl.

lloro,~ "h1••

OAYO.

Ajitan&e en el pecho mio
Lu funu del Infierno. Esas palabru
Que cuando a Roma entré Fulno me dijo
Como clardos de fuego me atra1'ieaan
Por la ment.e.-¿Aqui estás, pérfido amigo?
Habla pues, díme ¿quién mató a Emiliano?

FULVI0.

¿A mi me 10 preguntas?

CAYO.

A ti mismo,
Que no ha mucho me hablabas de tal modo
Que bien pudiera creerte el asesino.
Habla, malvado.

FULVIQ.

Si te indignas tanto,
Si te duele que él h.'l)" perecido,
O tú )'a DO eres Oraco, o biElD deliras.
Gratitud, alabanla ¡regocijo
Mostrar debiera Oraco al hombre owlo
Que lIumerji6 en la tumba a su enemigo,
Al mM firme opresor de nuestra patria

CAYO.

¡Tú 10 mataste pues!

.·ULVI0.

¿Con qué designio
Quieres sondarme ahora, amigo ingrato!-

111



·.. ..................
r. libertad de Roma está eo peligro ¡

El Senado forjúdole l»denui
En la tomb. tu hermano; perseguido,
Ameaueclo" tambiea¡ ¿i ._do
UD magnáDimo golpe de improviao
Victoria, vida i fama te aaegura,
C&mbia .1 pueblo 110 mÍ8ero deltino
1 apacigua la sombra de tu hennano,
ED pago tU me injurias? Te repito
Qcae o tú ya DO eres Graoo o bien de1iru.

0>Y0.

,n¿rbuo, te ooDo&OOl ¿Coa delitos
Tu sirves a mi causa!

FULV10.

¿I DO 100 tales
. r.o. bechoe dellOberbio, del iniooo

A qoien. be dado muerte? ¿No te acaerdaa
De la hambrienta Nomancla, del martirio
De coatrocientol jóvenes de Lmia,
Que ante SU! padres fueron conducidos
Con 1IU1 manos cortadas i I&Dgrienta.s?
Pregúntalo a Gartaga: en el mido
De las olu que baten en su play.
Creeráll oír ann lúgubres gritoe,
RemedOl del jemir de tanto misero
Que .ni quedo en el fuego consumido
O e5terminado .1 golpe de la. espada.
Mujeret, viej~ jóvenes i ni.lioe
Miles i mile8 sin piedad cayeron.
A tanto, tanto horror me maravillo
Cómo la tierra no 118 abrió ellpnnt.da.
Eran bárbaros ellos i encmigoa¡
Mas débiles, liD armas, suplicantes.
1 el romano perdona a 1011 vencidos
1 tan 11010 es:tarmioa • loa IOberbiol.
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¿Pero a qué ahora enomerandG ligo
Crímenes t.n pallBdOl? Si la plebe
Jime aun por tener un oorto sitio
En que posar sus maltrados bUelIOAi
Si la Jei que le babia coocedido
Tan breve patrimonio, i que sellada.
Fué oon la sangre de tu hermano mi5DIo,
Boí pennanooe ine6cu i vana
¿Quién rué el que la frustró? ¿Quién rué el que dijo
En plena reunioo ser justa i útil
La muerte de Tiberio? Fué etlte mismo
Despótioo Emiliano. En tal momento
Recuenta las palabras que te oimo.
"Fulminar. En la memoria mia
Quedaron indelebles. lIEa precilKl,
Ea preciso dar muerte a ele tirano»
Yo lo hice ¿i me lIamaa asesino?
¿Mi amistad, mi obedioncia es puea mi culpa?
¡Tú fo mandaste, tuyo es el delitol

CAYO.

¿TI1 te llamas mi ami,¡¡;o? tú, malvado?
Yo jamas de un perverlO seré amigo.
Rayos caigan, destrocen, e!tenninen
A los que sangre derramando impíOll
Brindan la libertad i atan cadenul
Libertad, qne se obtiene oon delitos
Es l1\U infllme ann qne IIervidnmbre,
¡Mi.8erable! tu crimen inaudito
No tengas el descaro de achacarme.
Verdad qne yo de!leaba. fin C&!tigo;
MBA decretado por el justo pueblo,
Con el hacha terrible a cuyo filo
Caera. tu vil cabeUl.-Tie.mbla, };'ulvio,
Que has echado UD baWon al nombre mio.

FULV10.



Buta pDfll. Sea jaatoJ .. iDicao
Reooje el fruto de mi golpe ¡calla,
No me hagu decir..•...

<aovo.

¿Otroe deUtos?

FtlLVIO.

No eé.

CAYO.

Tiemblo de horror i no me atrevo
A interrogarle mL!.

lOLVIO.

Pienaal con tino.

CAYO.

¿Qué e8 lo qne dices?

fVLVIO.

Noda.

CAyO.

Esw Ilalabru

El corazon me dejan oprimido.
¡Qué hórrida hu. mi pensamiento aclara!
¿Cómplices tiene.?

FULVIO.

Tengo.

CAYO.

¿Quiénet? Diloe!



UTa 0&.1.00.

'ULVIO.

No lo preguntes, insensato.

CAYO.

...

Saberlo.
Quiero

FULVIO.

Quedará, arrepentido.

CAYO.

No importa.

FULVIO.

¿No? Pre~úntulo ... a tu hermana.

ESCENA IX.

CAYO.

¿Qne mi hermana h3)'3 muerto o. !IU marido?
¡Oh, nefando delito! Oh nombre pltro
De los Gracog, que infame }'a se hizo!
¿Infame? Se me herizan 1011 cabelloll
¿Dónde me esconderé? ¿cómo me libro
De bnto deshonor, tanta ignominia?
Una tremenda voz me dice 11 gritO!!:
And3, corre, delltroUl el crudo pecho
De tu ferol; bermana, m6nstruo imlllo,
Que ha ma.nchado el honor de tu familia.
Voz terrible, que pides su castigo,
Derramaré so ~angrej te lo juro.



...
.600'1'0 TDOmI.O.

ESOBNA L

(»nIdia, L1dola I Coyo.

(Alma pues tu furor, am.do hijo,
Vuelve ea t1 mismo por piedad. Respeta
El dolor de una madre, i de tu esposa,
Que de llanto por ti IU cara riegn,
Mírala. No te apartes de mis bruO!.
OJe, cruel, a tu.madre que te ruega.

CAYO.

Ahl madre. ••

No me hables con tal oefto,
Oh hijo mio! Por tu hermana pérfida
No quiero suplicarle.

CAYO.

No me nombres
E. mOllltruo. E.5a furia tan sangrienta
No el mi hermana.. ¿Por qué pues me hu quitado
De la! lOaDOS el fierro que en 1101 venal
Y. iba a aumerjir? Vl'bralo abora
Por piedad. mi pocho, aqut lo cnlierTa",

(,'(JRNr.:LlA.

Oh hijo mio, piensa con mal' calma.
Su crimen nadie saoo, i ni aun fuera
Eabido de no5Oi.r06f si ella m¡'mll

Ca~i loca de horror no lo revt"la.



cA.YO GIA.CO.

Tú pues con castigarla la deecubrcs
1 así tú mismo estampas mas aprie8lL
Lá infamia en nuestro nombre. ¿De otro modo
Crees tú que mis manos no supieran
Manejar un pufial i sumeIjirlo
Hasta en un hijo, si el honor 10 ordena~

Mas altivo que el tuyo i mas soberbio
Yo tengo un corazon, pero serena
Es mi cabeza i sabe con mas tino
La ira gobernar que el pecho tenga.
Hora te ruego que mi voz escuches,
Porque el aspecto que las cosas llevan
El.;je otro pensar. La hora fijada
De reunirse el pueblo ya se acerca.
Al templo de Belona fué el Senado,
1 en ese antro de culpa! i vileza!
¿Qué ee trama? tu muerte. Mucho vale
Ahora el tiempo. Nada se aprovecha
Con lamentarse. Tu valor teune,
Agranda de tu espíritu la fuerza.
Mas que la vida honor te recomiendo
1 la Patria; hijo mio. Sea cualquiera
La suerte que el destino te depare
A tí mismo, a tu madre no desmientas.

LICINIA.

IMísera, yol
CÜRNELIA.

Bien tu dolor comprenda,
Pero el llanto, hija mia, malle sienta
A una romana, a la mujer de Graco.

LICINIA..

Si por ser yo romana no pudiera
Triste llorando desahogar el pecho;
Que por la vida de mi esposo tiembla,
Qué desdicha seria ser romana! .
A tí, o madre, mis lágrimas te aquejan,
1 8. mí me espanta tu val~r 'o.n fiero,

,: c-.

41'1
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¿Puedo oirt.e que exortes a que muera
A tu hijo, • mi lUnor, al alma mi.,
Sin que el llanto a mi! ojoe no aparezca?

CORNltLrA.

¿Quieres tú que Comelia lu aconseje
Alguna indignidad?

LICtNJA.

Que madre seas
Te pido solamente, i que a. este nombre
Tan santo, tan !mblime te conmuevas.
De lo! tres hijos tuyO!, uno ha .ido
De 108 patricios víctima sangrienta,
Otro ya con UD crimen ha manchado
Tu clara estirpe, Cayo, no mu queda
¿I tú misma lo impeles a la. muerte
A él, que 80IQ desventura anbeln?
Oh madrel ¿esto" valor? Salva te mego
Por Iu !&C11l! cenizal que vener&!
De tu Tiberio, sálvale UD hermano,
l. mi un e!poto, que es mi alma entera;
1 a tí misma no consuelo, UDa dulzura
Para 105 tristes dias que te quedan:
Salva por fin a Roma unn e!peranUl.
1 tú, veo, amor mio, DO pretenda.
Luchar 000 el destino, que ,io fruto
Vas a esponer tu vida en esa arena.
¿No sabes con qué 830gre está. Wiida?
¡Cuántas manos tambien eatán eedientas
De derramar la tu)'a, i lin sosiego
Remueve.n el pulial con que te esperanl
No te aoerques a ellas, no tu pecho
Voluntario a 108 golpel lee orrucas.
¡Por el cielo! no obliguel n. tu esposa
A recorrtr del Tíber 1M riberas
Mísera, viuda, desolada, loca,
Suplicando a la8 ondll!l que le vuelvan
Por piedad tu cadáver devoradol



CA.YO 01A00.

CAYO.

Oh tú, mujer, que fuiste la. primera
Que hizo palpitar el pecho mio,
Tú, en cuJa. boca de dulzura llena
Saboreé del amor el primer beao,
No quebrante. con lágrimas tan tiernas
Mi constancia; tú misma no conspires
Contra mi honor, contra mi fama i1ell.:
Que )'a es mucho el dolor que me devora,
El dolor.....• Pero qué! La infamia eterna
Cayó IObre mi nombre. Odio la vida!

LICINIA,

¡Ai yo infeliz!

CAYO.

Oh, mi Licinia, pienslL
Que mas valor, mas alma, exije el tiempo.
Si el cielo quiere que elite dia!e1L
El 60al de mi ,..jdll no te pido
Que lIorell ni suspire!, esto fuera
Para mí un gran dolor en el A,'emo.
Amor lIí que te pido, i que me tengas
Siempre por vi\'o en nuestro amado hijo.
1 te pido tambien que bicia mi buesa
10 lleves de la mano, i que le ensene!!
Lúgubres flore!! a esparcir sobre ella,
1 a llamar a la sombra de su padre
Con su voz infantil. Bajo la tierra
Se avivaria mi Olmiza enMnce!!
Dulcemente movida de terneza.
Cuéntale allí las triste! aventuras
De su padre infeliz, para que aprenda
La virtud. Dile cURnto amé a la Patria,
Cómo perdí la vida en su d('lensll,
Dile que tuve yo un ilustre hermano
Que con gloria tambien murió por ella:

...
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Hu DO 1ft digu que una hermana taft¡
I no le digu que en la (lU& DUeIltra

Hubo delit03, b'rbarOll delito8••••~.
I aUD impunes.

CORItttU.•

Hijo, ¿por qué tientae
Con tan cruda. memori.. mi cbnje?
QuiM'ell poel redacinne a l. vileza
De qne llore? •• CrüelJ... lo bu obtenidol
A mi Tiberio vi l!IObre la areDa
Tendido, oon RU cuerpo deltrOzado,
Lo reoojl en mis brazol, lall sangrientaa
Heridas le lavé con NI:&a [JlaDOSJ

Le besé, i sin llorar. En tal escena
1 perdiendo UD objeto tan querido
Yo no lloré; pero a la horrible idea
De la ignominia de mi estirpe, en vano
Ea reaiatir, mi oorazoo reviental

ESCENA II.

1J_ JlftIODeI'O aoo",.. con VII: decrdo en la mano, lo fija tIt vna col"ln
ft4 i el ptUblo acvdt 4ffitla1Ml'ltt: lJ leerle. na cldldaM, dupl/.U tk
1labtrlo oburvado, Ma~ a <ay. upv1t4tM1~ el dolor, lo &lJcwde
lid .-a.to i k fli«:

Graoo, Graoo. QD decreto del 8eudot
Acércate • leerlo.

Gua.

Que provea
El Cónsul a la paz de la &pública.

Gui.rdatlll, plt.rdate infeliz i pieDa
Que ei &.*-1 ...Yi4. eee .....



t10INIA.

¡Ai de mil

ORAOO.

Agradezco tu adverleoa.,
O eorle! ciudadano. Si no yerro,
Ere, Quintillo.

EL ClWllIüo.

(utre;Mqw" _ ••)

Amigo tuyo. ¡Alerta!
(unt~.1

CORli'ELlA.

¿No ves 000 qué fiereza Opimlo marcha
En medio el pueblo? Ea pue&1 de&pierta.,
Que ya el tiempo llegó de ánimo fuerte..

OA10.

No'hai que 4emer.

COB2'o'"!La.

Tu _.

CAYO.

Ve &i tiembla.

No tiembla, no; JO en ella reconozco
La mano de mi hijo; bien demuutra
Que atwUI minos la vida que tu boora.
Estoi tranquila.

CAYO.

Adios, mi duloe prenda,
Dame uo abrazo...... Si el crUel de.Uno...•.•



...
Madre mia, &ocÓrrela...... Su. fU81'Z&l1

No resisten. A élla i a mi hijo
Te los entrego. Adiosl

(Gbnwl'ia re rdi,¡;r.. _teniendo a IAcitaia wciWnte,~ Ghyo,~
deN, Iklont. tk la utaltlo de 'u padre. dice):

¿I tú presenciu,
Oh mármolsilenci06O, mis angustias?
Tu upecto, invicto padre, aqul me alienta
Te oigo, te obedezco. Libre Roma
Boi mismo 18 verá, o alla en la. eterna
Man.ion te aUl'llzaré, dentro de poco

ESCENA 111.

Oplmlo, prtudiclo de 10& lietoru j uguido iU lOl &Mdoru¡ Druso i
loa otro, tribuM$¡ fD.lflo CflllfulIdido entre ti pueblo, qlM acude de
tadal parla i CaJa.

OPIJUO•.,
Romanol, la. República .se encuentra
En gran peligro. Quiero hablaros.

PUXJILO.

Habla.

opano.

Ya todo cae, todo !l6 deslllembra:
Nuevas leyes funesta destruc!.ortlJl
Abaten la justicia, echan por tierra
Elaupremo {lsplendor del majilltrado,
El alto nombre de romano dejan
Sin prestijio, i destruyen para siempre
Los sagradO! derechos que conservan
La coocordia civil. Todo esto pide
Pronto reparo i eñcaz enmienda•..



CAYO GRACO.

Mas, Quirites, ahora que venia
Preparado a tratar de esta materia
Solo acierto a llorar. ¿I qué romano
No llorará la pérdida funesta
De Emiliano Scipion invicto i grande?
¡Con él perdiste, Roma, tu lumbrera!
¿Quién te lo arrebató? ¿Fueron los dioses?
¿Fué la mano sacrílega i perversa
De algun impío?

FULVIO.

Cónsul, te separas
De tu objeto. Prosigue en tu primera
Indicacion.

PUEBLO.

Síl vamos al asunto.

OPIMIO.

Yo bien concibo que ll!- sola idea
De ver muerto a Emiliano os estremece.
Pero al tratar de leyes tan funestas,
Leyes que siempre reprobó este justo,
Lamento pues su falta. Si él viviera
Ya salvada veríamos la patria
1 mudo el que a su pérdida la lleva.
Cayo Graco, ¿dó estas? muestra tu frente,
Yo hablo de tus leyes i en presencia
Del pueblo mismo a quien traicionas, lo hago.
Derribaste de Ténús tú con ellas
Antiguos venerandos tribunales;
Pusiste la balanza justiciera
En manos de trescientos de tu amaño.
¿I cuál ha sido el fruto de esta empresa?
La plena libertad de los delitos.
Libre es en Roma el crímen desque en ella
Son millones de esclavos ciudadanos.

428



1\11. di...... .......luo, q.......
Poder ID&I q1l8 de 1'Il)'el. 4ClOO qué objeto?
Coa el de dilpoMr IIlpD qwaiera.
De 101 anrrajiOl, aieodo ui tiraDO
De la patria .b.o&uto.

CATO.

(de' 'iD•• la~)

¡Falsa lengua'
JTiraDO }'o! DescieDde. A responderte
Subir quiero. Romanos, que descienda.

0.000.

E. mia la tribana i 011 demando
Libertad d. palab...

PJJlB.R O1U.DA.DANO.

QueJo IoDI!"
Es justo 10 que pide.

CAtO.

Pero él mieatef

DBU80.

Bl! Te aleja,
Te aleja, inqno, cede. El pueblo 11010
EIl aquí lOberano, i él desea
8enteneiu libru Yo callar te mando
A nombre suyo.

CAYO.

Oh nobial
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TXBCER CIUDAD~O.

(dM}JIiIQo a Orac..)

No; refrena,
Incauto, tn furor intemp6!tivo,
Si interrumpes te pierdell.

OPUIlO.

Graco, etpera
Que yo a la lnz esponga tus delito!.
Tú, aeductor del pueblo, la perversa
Lei de Estolon 8uscital!, que ha tres siglos
Roe el seno de Roma turbulenta.
Escuchad pucs, o Quirites, atentos
De t.'m ruinosa lei las consccueDciall.
Esta ciudad, dominadora nub'Ustn
Del mundo, recorred. ¿Qué hallaill en ella?
Al senado, alma i vida del imperio
Lleno de vilipendio; en la miseria
Loa ciudadanos; corrompido el pueblo,
Con el sueño fatal de dicha elItrema,
Que en la estrema despcia lo IIepulta.
1 al querer de malvados lo encadena.
Obra es esta de Graca, i aun no ea todo;
Loa campos recorred, i con trUteza,
Rotos vereill del tiempo los derechO!
En cada posesion; lanz.ado de ella
Vere.is al comprador, que en vano invoca
El poder de w leyes. En las tierras
Enoonlrareis incierlo! lO! con6nes,
Que toda propiedad es hoi incierta:
E! incierta la dote de In esposa,
Es insegura la paterna herencia,
De los abuelos los sagrado! mtos
Son removidos i en el viento vuelan.
Aal sus santas venerablos sombma
'l'urbada! son en sus antiguas huesas.
Obra es esta de Graco, i aun no es todo.

"



426 BEV1IlTA OrrILEIU.

Recorred los ejércitos, da pena
Al ver los vencedores de A ia i Africa
Corrompidos sin ánimo i sin fuerzas;
El amor a la gloria se ha apagado;
De las armas los jóvenes e alejan;
Las banderas latinas se abandonan;
La disciplina, la virtud primera
Del soldado, tampoco existe ahora,
Porque habiendo a la plebe dado tierras,
Por quitarle mi eria, le han quitado
El amor al trabajo, la obediencia
1 en fin, cuanta virtud tremendo hacia
Al guerrero romano. ¿I obra es esta
De quién? ¿A qué os lo digo, si ya el pecho
Temblando de furor ya os lo revela?

CAYO.

¡No ma , romanos. Permitid que yo hable:

OPIMIO.

Aun no lo he dicho todo. Roma entera
Pronunciará su fallo. I ue tros padres
Ca tigaron de muerte la pereza
¿I quién ahora pide el cumplimiento
De nue tra leye? ¿En qué parte suena
Alguna honro~a voz que la reanime?
La vara del censor repo a quieta.
Los asiento curules se ven solos,
Se hace de la justicia infame venta.
¡Oh Pi on! oh Pison! ¿En dónde te hallas?
¿Dónde e tá , oh verídico profeta?
En los campos del A ia tú combates.
¡Feliz tú, que alejado no pre encias
El horror que tú mi mo predijiste!
Ahl tú no ves en la mas torpe inercia
Las manos que otro tiempo derribaron
Los muros de Numancia; que en cadenas
Pusieron de Alejandro al descendiente;



CATo OIAOO.

Que conquistaron a la Grecia entera
1 a quinienla! uill.licas ciudaool;
Que a Corinto i Cartago la soberbia
Redujeron a rnin&9 i cenius!
TU elall m:mos no ves cuál boi manejan
Los Va30ll en lugar de las eapadas
De la inmunda Subnrra en las tabernasl
A las artnal en tanto ll:una. Oriente,
A laa anI1:lll N umidia la impertérrita,
A las anDas tambien grita Lamafta.
Por un lado Mitrldates da guerra,
Por el olro está el pérfido J ugurta
1 por la espalda procelosa niebla
De cimbros aparece, cruda jente,
Que el hierro empufiA i el morir desprecia.
1 aquí nosotros, insensatos, ciegos
¿Hasta cuándo on culpable neglijencia
Dormiremos encima del peligro?
¿Cuándo terminará In indigna mengoa
De sufrir los insultos de un furio!lO?
¡Cara patria) en tu aeno tieues guerra
1 guerra en lo esterior, en todas partes
Tempestad te amenaza i ruina eterna!
¿I vive quien te lleva biela el naufrajio?
Sí, vive i se pallea con soberbia
En medio de tUI calle3, i \"JI. 31 foro,

Seduce al pueblo. i desde las riberu
De Africa vieno a laoerart6 el pechol

CAYO.

aabbr ahora a mi se me conceda.

DRUSO.

Él es un &OOuct.of i no bai quo oirlo.

UNA PARTEt DEL PUEBLO.

IOido sea Graco! oido !lCal



..
01'U p4BTJI DlL PUULO.

No le oiga a un aeduetor.

A Graoo OigamOllI

LOS uommos.

¡Nól No 181e oigal Graco a la Tarpeyal

GRAOO.

¡Oidme por lo! Dio!eal Escuchadme,
1 matadme dC!lpull!l en hora buena.

UN VIE10 DEL PUEBLO.

Aquietao!l, hermanos, escuohemos.
A nadie ántes de oirlo se condena,
1 al fin ea Graco bienhechor del pueblo.

PRUlER CIUDADANO.

1 aunque fuese enemigo, oirlo es fuerm;
1 del que tenga aquí el bonor vendido
Es fuel"Z3. que lO!llabios enmudezcan!
EJ tuJa la tribuna, yo b guardo,
Yo, qDe no estoi vendido; sube a ella,
Sobe seguro, Graco, a defenderle.

ORAOO.

La vez postrera que ro os hablo es erla.:
Lo qmeren mis contrarios i 101 vuestros.
Pero gracias a vos, grnCill.5 eternas,
Porque librea dejando mis palabrllll
No permitill qne con infamia muera.
¿Ni qué infamia. mayor para un romano
Que al Averno bajar llevando impresa
Sobre la frente nota de tirano?



OAYO GUAOO.

Allí saldrá a encontrarme macilenta
La sombra de Tiberio, i al mirarme
De heridas lleno i de ignominia eterna
Me dirá: ¿Quién te hizo tanto ultraje?
¿Quién te llenó de heridas?-¿Qué respuesta,
O romanos, habré de darle entónces?
Estas heridas, esta horrible afrenta
Me hicieron, le diré, las mismas manos
Que sobre tí cayer~m con violencia
Cuando te abandonó la plebe ingrata,
Que vió doblarse rota tu cabez!l.
1 ancho charco formarse de tu sangre
1 tu cuerpo arrastrar tibio sobre ella,
Para arrojarlo cual basura al Tíber,
Que de sangre civil por vez primera
Rodó sus ondas hácia el mar teñidas.
No te valió ni el que tribuno fueras,
Ni el reputarse sacra tu persona!
1 yo tambien sufrí la misma pena
Le diré, los patricios me mataron
1, como a tí, tuvieron la impudencia
De llamarme tirano, a mí, que siempre
A la patria no mas, tan solo a ella
Consagré mi pensar: a mí, tirano,
Que a la plebe arranqué de las cadenas
Con que sin tregua la oprimían ellos;
Que recobréle sus paternas tierras
1 sus altos derechos usurpados
¡Tirano yo1plebeyo i en pobreza,
¡Tirano yo! que siempre fui el tormento
De las tiranos! Qué alta recompensa,
Oh plebe, a quien te sirve!

TEHCER CIUDADANO.

Graco, GracoJ

Ingrata no es la plebe, ne lo creas;
No te juzga tirano, te lo juro.
Ea! valor, esplícate, no temas.

~29
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CAYO.

Temer aquí los opresores deben
¿Soi acaso patricio? ¿Alguien recuerda,
Si temblé cuándo con augustas leyes,
Esponíendo a gran riesgo mi cabeza,
Enaltecí la libertad postrada?
El mismo ahora soi, el mismo que era,
Reconóceme, Roma; aquel que al pueblo
Hizo libre i le dió la omnipotencia
Contra el querer de usurpador senado.
¿Delito es esto? ¡Plebe, mé contesta!

TERCER CIUDADANO.

¡No, Graco! reyes aquí somos todos.

SEGUNDO CIUDADANO.

Del pueblo es el poder

PRIMER CIUDADANO.

Tan solo nuestras
Voluntades hacer debe el senado.

CAYO.

Delito tiene el que de vuestra entera
Libertad me hace un crímen i que llora
A la patricia tiranía muerta.-
Los que en el alto tribunal juzgaban
Trescientos viles senadores eran;
La lei rompia o la compraba el fuerte
1 delito era solo la pobreza.
Yo eché por tierra esta venal justicia,
Trescientos jueces de conciencia recta
Congregué; i en los juicúos a la plebe
Parte le dí tambien. ¿Raí quien se atreva
Esta obra santa a reprocharme ahora?



llA. YO GRA.to.

Opimio i los perversos la condenan,
Porque el comercio infame les privara.
De vnestra ,-ida i vnestra sub istencia.
¡Oh virtud, mImbre vano, vil ludibrio
De los malvados! ¿dónde tú pudieru
Poner lu trono, l!i en el alma Roma,
Entre us santos Dioses, solo encuentra!
Nombre de culpa i efts oondell3da?

US VIEJO.

(m _ bafta al MGI r«iIlO).

El dice la verdad. ¡Ah cuánto arriesga
Quien In virtud COI1 este ardor abr:lu!
Un Dios parece que en su labio arenga.

CAYO.

Por alto beneficio de los Dioses
Nací en el seno de esta Iw.litl. bella.
Los derechos de Roma yo dí t1 toda
1 n todn la hize libre siendo sierva:
La primera nacion fué así del mundo.
Dceidme, oh hijos de la miSIM tierra,
Jenerosos rom:lDOS, l!i fué un crímen
Que a toda Italia liberWI.le diera?

rRUIER CIUDAD.L~O.

¡Nol que italianos, italianos somOi

Un rueblo solo, una familia entera!

rUEBLO.

¡Italianos! hermanos somos todos!

EL VIEJO.

¡Dulces gritos! altísimlls ideas! .
Las lá ....rimas me vierico de nlcgrllll

o



CATO.

SnbHmeI TOON a mi oido llegan,
Al fin Tocea romanas; al fin veo
Lágrimaa de bombl'e8¡ 11lnto de nobleza.
Pero ouad i oid mi mayor culpa¡
1 DO de gow, mal de rabia i pena
L&grimaa verterás, mísera plebe.
Los grandes avarientos, tu miseria.
E&plot&ndo, te habian ya qnitAdo
Todo, i el alma te quedaba apénas.
El alma, que piedad bubiera lido
Quitarle aún 000 1& paterna herencia!
Quizá los crueles vida te dejaron
Por gozar de tus lágrimas eternas,
Por oprimirte esclava i despreciarte.
Sabe abora cuál es mi culpa estroma.
Que toda la resumo en dos palabras:
Darte lo tuyo, darte alguna tierra
Un tJ'9Cbo donde tus cansados huesos,
Despues de tanta ajilacion, )·acieran.
¡Oh míseros hermano.! En los montes
1 en 1011 desiertol!J tiene cada fiera
Alguna cueva en que dormir tranqnila.
1 que del viento i lluvia la defienda.
II vosotros. romanos. que la muerte
Arrostrai! de la patria en la defensa,
Vosotros que del mondo &Gis seliores
Náda teneia en él que os pertenezca
Fuera del rayo de la luz i el aire!
Por eso tru VO!lOttos van hambrienw.
Ern.ndo por los campos 11.5 consortes
J fatigadas, de la mano llevan
A 101 hijoe, deSDudos que pan piden.
En tanto los patricios so recrean
En crápulu con mÚllicas lascivas,
1 le hartan de manjares en IUS mesas,
Arpiu que devoran vuestra aangre,
SiD aaciarae jaow. Son sangre vaeetra



CATO OaAOO.

~s grande! palacios refuljentes
De barbárioo lojo; sangre voeatra
La púrpora, los árabes perfumes,
Las áurelU tasas, mármolee i tela.;
SangT9 vuestra, esos campos de recreo;
Sangre vuesln es en fin cuanto alimenta
Ele IIOberbio fausto i todo ea sangre.
Que a torrentes verter de vuestras Ven&!

Hicieron la3 espada.!! enemigas.
¡Oh patricios inicuos, 11010 01 queda.
Como eaclusiva pro¡liedad el crimen!
II estos crüele3. qué de3pues !le atrevan
A llamaros rebeldes i holgazanes.
Cuando estais en los campos de la guerra!
Ellos, qué toda austeridad latina
Con la oriental molicie ya destierran,
Convirtiendo en bnrdeles los ejércitos!
Ellos, que derrochando a manos llenas
Tesoros del imperio i de los pueblos,
Morirse de hambT9 a los soldados dejan;
I jL!1 d6SO!lperados los obligan,
En llU miseria, a que ladrones seanl
La disciplina militar antigua
De!pue! como perdida la recuerdan.
Tambien en la hora del combate eW.o.man:
¡cDefended los Penales i b.s huesa!
De VU8!ltro!l padren!-¿Qo.ién h3.i de vosotros
Que tenga hogar, que tenga una vil piedra
Con que cubrine pueda su sepulcro?

PUEBLO.

¡Ni uno solol

...

•. o.

CAYO.

¿I por qué vais l\ la guerra?
¿Du dónde esas prorundas ciontrices,
Que por el roto So'l.Jo verso os dejan?
Yo las veo, i la ira me arrobllUL
I me enternezco i lloro.

"



... SBY18TÁ 0811..1:1"'.

SEGUNDO CIUDAJ)Al'O

¡Qué grnndezal
Mísero Ca)'O, por no!otrotl llora.

TEBCeR CH:DllUO.

Con sangre roda lágrima qoe viert:L
Pagarán los patricios

PUEBLO.

Si! con sangre.
Amigos ¿qué tarda¡~? La hora. llega.
Mano al puñal, segtlidme!

CA1'O.

Ya, romanos...

PRIMER CIUDADANO

¡Silencio! él vueh'e a razonar, silencio!

CAYO.

Sabei! mi crimen; imponedme pen:a.:
Este ml.!lero cuerpo os 3b:mdono,
Heridlo i arrastr::&dlo !!in clamencia
Envuelto en s=angre. Contentad a Opimio:
Que su furor con mi IlUplicio ceda.
Ya. habituada esta Roma a que IIU suelo
Sea repdo con la sangre nueslrs,
Habituado tambien e tá )'a el TIbcr
A sumir en BUS vértices violent.os
Los cuerpos de 108 Graeos. Ya su madre
Tambien sabe, infeliz, a qué riberas .
Ir a buscar BUS destrozado! miembros!
¡Oh, patria! si muriendo yo pudiera .....•

TERCER CIUDADANO.

¡No! vive! ~Iuera Opirnio!



0.1.1'0 OB.l.CO.

LOS OON1lJRADOS.

(rtpitm amfllm4.)

¡Muera Opimio!

OPUlIO.

'"

Lietores, mantened hach:u enhiestas
1 caiga quien osare.

(El col» de IoIlidoru, btili6 _ ti 1I11dl41eecrl\lQlh i grilaltdo atrciI, _"

lO trmlTcI ti. pw:bio IIlG 0lJbaa de ..... aJIIIpcrÍl(TOl.)

UNO DEL PUEBLO.

Tu, primero

Morirás, vil ministro, a munos nuestm3

(.dn.!Üío C(U lnupuado lit mudwf puillllu.)

CAYO.

(prtril'itdndole de la tl"l1NIIIJ.)

¿Qué habeis hecho?

FutVIO.

(a 101~..radDl.l

Avanzad: perezca Opimio!

PUEBLO.

IOpimio muera!

CAYO.

(illlcpoltiiJw.lole.1

¿Qué furor os ciega?

¡Teneos, o matadme con Opimio!
¿El crimen 8010 os abrira la brecha
A vneslm salvneion i a h venganza?
Dejad que Opimio i el Senado seall
Los que bagan el oficio de verdugos.
La ¡ei i no la sangre prO\'ulczcn,
La ira deponed, guardad el fierro.



... ":nJI'I'l. asn.......

'Avergonzaos del furor que os lleva
De mi hermano a imitar los ase inOl.

TRRCER CIUDADANO.

Veng:nua deseamo.

c.LTO.

1 completa
La obtendremos. Escúohame, tú, Cónsul,
Alza la frente, lu terror nos muestral
Tú, violar de las leyes hu tentado
La santidad, la majestad excelsa.
A tí, oomo a enemigo de la patria
Te acU50, i cuándo Cónsul ya no seas,
Lo que ahora hAce &nora tu peMlona,
Cayo Gmco te cita a la presencia
De este nIto tribunal i juez supremo,
El a tus culpa! impondrá In pena.
J vosotros quedad todo!! tranquilos,
1 nadie grito insultador profiera;
El silencio del pueblo ll. 1011 tiranos
Ha sido siempre Dna loocion tremenda.
Qnietos pa.rlid, dejad que a este soberbio
Tan !!Olo lo atormente IIU conciencia.

IPIlrlc • el pv4Uo" rdira -'uta.,.,.,.)

nrLVIO.

¡Opimio vivo non solo por Graco!
Oh vil clemencia! Qué virtud tan necia!
Necesidad yo tengo de otra @&ngre,
La verteré aunque !lea de mÍ! ven38.

ESCENA IV.

Oplmio, Druso, senadores I 11 ctores.

DRUSO.

¿Por qué te canal i tan torbo mira!?



CAto OS.t.CO,

Meditabas matarlo i BU clemencia
La vida te dá en pago. Así obligado
Con gracia tanta. ¿en qué pensar pudieras?

OPDlIO.

En la Yenganza.

DRUSO.

¿Quieres tú que Graco?oO••

oruno.

Muera.-Rabirio, escucha.

DRUBO.

El alma negra
Do Opimio a conocer comienzo ahorno

'"

oruno.
(a Rabino que parle ribilaBlDlit)

A ejecutar lo que te mando vuela.
Tribunos, si a la patria amais vosotros,
Esf.'1d a mi señal todos alerta,
Oidme, senadoros, entro lanto.

IParle A4blaAdo '" .tt:nIO _101 ,l:JIalkru.)



488 REVI8TA CHU..ENA.

ACTO CUARTO.

ESCENA 1.

Cornelill, i Cayo.

CORNELIA.

¡Que tu virtud estrema no te pese
Quieran los dio es, bija! Pero en vano
Que Opimio sea jeneroso esperas:
El e un miserable i vil tirano,
1 boi mas que nunca deberás temerle,
Porque de un beneficio está cargado.
¿Su mal nacido corazon sabria
Perdonarte jamas el bien tan alto
De deberte la vida?

CAYO.

1 yo por eso
No sentiré el habér ela salvado.
Virtud ~ea o fiereza, mas me halaga
En la vergüenza verlo, que arruinarlo.

i angre criminal correr debia,
Otra pues derramar debió mi mano.

CORNELlA.

Recuerdos de ira i de dolor renuevas
Crüel, i en el veneno mas amargo
:Me cambia la dulzura de tu triunfo;
Pero ya que de nuevo tú has tocado
La dolorosa herida, una sospecha
Que tengo te diré. o ha mucho rato
Ha ido el mi mo Cónsul en secreto
A vi itar el cuerpo de Emiliano:
No con buena intencion fué ciertamente.



CAYO GRACO.

Ignoro lo que pase; pero acaso
Algun golpe traidor se te prepara
¿Qué veo? El foro lleno de soldados!

CAYO.

De verdugos.-La escuadra de cretenses.

CORNELIA.

i Oh cielo! Los cretenses! I en tu daño
Ha salido esta e cuadra) que por Roma
Jamas se ha vi. to sin que cause espanto.
Mi corazou lo anuncia.

CAYO.

¿I la perfidia
De este villlegaria hasta ese grado?

CORNELIA.

¿I de un tirano esperas otra cosa?
Enfurecer e ahora será en vano;
El tino i no la rabia e lo que vale.
Anda, r une al pueblo i vibra 1 rayo
De tu palabra, i haz oir el trueno.
Castiga a quien te a echa i anonádalo.
Quien perdona al malvado al ju to daña.
Anda pue , no dilates, i enmendando
El gran error de tu clemencia, vuelve;
O no vuelvas jamas, sino vengado.

CAYO.

Lo veo madre, la traicion me cerca.
Imposible es librarse de su amago
Sin que haya de correr sangre romana;
Mas yo no quiero sangre.

439
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CORN&LlA.

1 sin embargo
Putrida sangre colma Ja las venas
De Roma, ocasionándole tal do.lI.o
Que IIU salad se cifrr. en qD6 desangre.

CAYO.

Derrámela el verdugo, i no la mano
De tu bijo; que aun de 108 perversos
Es IIgrada la sangre; i solo es dado
Al hacha de la lei el derramarlJl..

CORNELlA.

De leyes, infeliz ¿qué C!!tÁ'J hablando?
Dónde no h:ai otra 1ei que la voz 801a
De 108 malvados! dónde con escándalo
Va el cnmen de oro i púrpura vestido
1 la virtud mendiga con haraposl
Dónde amar a la patria el UD deliro!
Dónde la inicua muerte de tn hermano
Se perpetr6! ¿i acaso por lu 16)"68?-

Si tú has de escuchar 10)'68, hijo amado,
Ore 8010 esa. lei divina, eterna
Con que naturaleza está griisndo.
Oponed a la fuerza, ma)'or fuena.-
La espada que DO esgrime justa mano
Al débil 8010 hiere o con el fuerte
Celebra sin tardanza inicno paetD.

CUO.

Oh madre, tú me ultrajas si me impeles
A que derrame sangre. Me hus criado
No para empraas tules, ni he nacido
Para el delito.



CAYO ORAOO.

COR.'iELlA.

¿Yo te pido aca.!!O
Delito!? Cowpirar i dar la muerte
A quien la patria oprime es Iklcros::lnto
Deber. ¿Temor teudrá. a SU! vendidas
1 trepidantes hacha.? ¿Pierdes ánimo
Quizá morir temiendot

CAYO.

Tú, senora...

¿Qué dije? Te ofendí; perdona, Caro,
Mi amor materno, la piedad, la ira
1 un gran temor empujan Il. mis labios
Palabras sin rozon i sin cordura.
¡Pero ver la caida sin reparo
Do nue!tra cara libertad, i verte
Rodeado de traicion i que en tu daño
Empleas tu loirtud, ver que la muerle
Se te prepara, i muerle infame!••• Ca)'o,
Sin pararte en los medios, sin tardAnza.
Honor a un tiempo i vida pon en uh'o.

CAYO.

No temas.•• Sé. que hacer•.• Dentro de poco
O vi,'o o muerto, oirú que me he portado
Como un hijo mui digno de Comelia.

CQRNELIA.

¿E inerme afrontas enemigos bárbaros?.
CAYO.

La arm 1 de la. inoocncia n mi mu basta.

•. o.



... 1'E~l8TA CIllLE:III"

COItl'SLlA.

¿Contra & puAal dfl víles ObeeeadOll

CI'fle9 que el HCUdo de inocencia balte?

CATO.

No quiero qD8 de UD &010 eiudadano
Corra 1& M.Dgre, te ~pito, madre.

OOB.~XlJA.

¿Tu muerte quieres pael?

CA.TO.

Yo quiero intacto
Mi nombre conservar, i aunque me !leao
Lo. hadol favorable' o contrarios,
No harán que de mí mismo dejenere.
-Pero mim.-Al peligro me abalnm:o,

(LOcl'Raa apartet m "'fondo de 14 _ita.)
1 mi esposa infeliz DO sabe Dada,
J sin un 8010 adiOll de ella me aparto.
Madre, por esta mano que }'o estrecho,
Que por última vez "tni besando,
Te juro que a Licinia i • mi hijo
No puedo verlos ni sufrir 10 llanlo.
Si Incumbo, ooolue1& tú i socorre,
Te laplico, a estos dos abandonadO!.
Eata esperanza hará que yo tJl4I ñnne
Al riesgo marche, i que, en lugar de amariO.
Dulce me sea el trance de la muerte.

ESCENA 1I.

LIClliU.

¿Tu muerte? Cruel! ¿r has olvidado Unto
Que otros viven en tí? ¿Tuya 8S la vida.
De que dispones? ¿p sobre ella acnso
Derecho nO tendrán tu bijo, tu espoea
QIl8 morirán ,in duilil, tú faltllodo1



CAYO GRACO.

CAYO.

¿Tambien, Licinia, a lacerarme viene!!?

LICINIA.

A recordarte tu deber sagrado
De padre i de marido solo ven 170o ,

1 a llamarte execrable e inhumano
Si a tu hijo i a mí nos abandonas;
Que a una guerra no vas donde luchando
Puedas gloria adquirir, donde tu muerte
Me deje a mí siquiera un luto honrado.
Entónces algo de dulzura al ménos
Temperaría en mi viudez el llanto,
De algun consuelo al corazon seria
Tus victorias contar i egrejios acto~.

¡Mas ai! tú corres a un peligro cierto
Del que ignominia sacarás salvando,
Sin que sea a la patria de algun fruto
La muerte que han de darte esos malvados.
Ya vencedores son, ya solo el fierro,
La violencia, deciden todo caso.
Contra tí mismo tu enemigo ha vuelto
El bien que tú le hiciste, i ha logrado,
Por infame decreto, ser de Roma
El árbitro absoluto. Este aparato
De armas que vemos es señal de muerte.
Mala tu cansa han hecho amigos malos,
Los pocos que tenias no perversos,
Mui viles i cobardes te dejaron.
Inerme, solo e tás i todo el odio
De los patricios sobre tí pesando.
¡Infelizl ¿Qué te queda en tanta ruina?

CAYO.

Mi valor, mI razon, mi pueblo caro.

443
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LIClNIA.

¿En el pueblo confias, imprudenw,
Siendo su amor tan breve i bm infausto?
¿Una tMirle esperiencia no te queda
En la terrible muerte de tu hermano?
Ah! Ca}'o. Wtn:L otro con~jo ¡sálvate,
Llenndo tw penates en 10 br3zos.
Te serviré de escodo con mi pecho
1 las armas de Opimio me harán CU3rtoS

Antes de herirte a tí: bien mio, cede,
Hu)'e. Por este llanto que derr:lIno,
Por nuestro nudo conyugal, por cuanta!
Prendas de amor te di, por tu hijo caro,
Por tu mísero hijo, yo te ruego
Que te conduel:ls del ruinoM) estado
En que vn.s a dejar n. tu familia.

CATO.

Ah! Tr:mquilíZ3te, Licinía. [ táuto
No bagas porque tramonte en este día
De mi fama la luz, i el tiempo andando
Alguno llame vil a tu consorte.
ll.oma se encuentra en un peligro estr:u10.
Oigo en torno sonar r. !In! e:aden:L!,
La oigo pedir merced, ¡que gribndo
Dice que a ella posponene deben
BijOl, esposa i "ida. ¿I yo, aterrndo,
Oculto habré de eslanne?; ro, nacido
De eala madre? )'0, remo del grnn Crnso?
Yo, romano? Oh Licinia, no te opongns
A que 113ga mi debur i que al llamado
DCl la patria obedezC3. En paz permltomo
Partir. Adios!

ucnHA.

No! qulodate!



CAYO ORACO.

CAYO.

Ya tardo.

L1CINIA.

No! crüel:

CAYO.

DCjamc.

LICINIA.

o te qnedas, o antes
Me mat..l.s, corazon do tigro. Un paso
No podrás dar sin qlle primero pises
Mi euerpo en tn camino atravesado

CATO•

.... ¡Oh padre!...

LICINIA.

Yo vencí, ¡Dioses piadosos!
Enternecido mira ellimulacro
De IU padre, i ya ,'eo en IUS mejillas
Correrle mudo irresistible llanto;
Este llanto me dice que abland6se
Al fin su corazon.

ESCENA IIl.

ltrimc.r chuladllllo i tUellos.

PRIMER CIUDADANO.

Sobro ti, Cu),o,
Crnda tormentA lle,WI. El Aventino
Está lodo cubierto do soldaJos,
1 so unda divulgando cnlro la Illcbe.

..,



... alTIBTA CIILLI"".

Que sois loe 1l5f!!.inClll de Emiliano
Tú, Sempronia tu hermana, ¡Marco Fulvio;
1 Druso VA ellas voces afirmando,
1 w repiten )'a por todas partes
Mille.nguas enemi~ Asustado
Murmura el pueblo, ¡unos & 1011 otro!
Al oído lu nm comunicando
J Jo" las c:.rooo.

CAYO.

¿I Ja I creen?

PRI)l:ER CIUDADANO.

1 juran
Que "engarán la muerte de Emilianoi
Pero yo que inocente te reputo....

CAYO.

¿Un a8esiuo p me creen?
(peine rd~).

LIClNU.

Ah! bárbaro
Detente. Ah! detente ....

COaNIlLIA.

¿A d6nde oor~
Hija?

LIClNtA.

Déjame, madre.

CORNBLlA.

Nó, que en vano

Lo tienta!.



CATO GRACO.

LICINIA.

¡Cruel madrel•..
Nunca, nunca

Volveré a. ver, ¡aí misera! a mi Cayo.

PRIMER CIUDA.DANO.

Es inocente Graco. Yo bien hice.

ESCENA IV.

Coruelia i Licinia.

CORNELIA.

tlija, vuelve en ti misma; imajinando
Desventuras no estés donde no existen
¿A Cayo más de lo que yo lo amo
Lo amarás tú quizá? 1 estoi tranquila,
Su madre siendo ¿no me ves?

LICINIA.

A Cayo
.... No lo veré yo ma{\.

CORNELIA.

1 yo esperablt
Mas firme pecho, mas romano llanto
De quien se llama nuera de Cornelia.

LICINIA.

Ela la muerte corre, i tú mi llanto
Reprochándome estás.

COllNELIA.

El corre a dónde
La M.cra voz de honor Jo está llamando



... ar;YlllTA CHILlIU.•

LlCDU..

1 cn:mdo tú lo \'eas en el poko
De mil heridu Deno i dt\!trozado.
¿Qué harás enfóotes, dime?

COll.1lflLIA..

Lo que hice
El dia en qne murió so. Doble hermano.
Su gloria. adoptaré, i en \'eX de hijo
Me quedar! su nombre bien loado
Por la. posteridad, que ¡empre es justa.
TU, imita. mi constancia i cabns tu ánimo.

LICINIA.

No espero C31ma ya sino en la muerte.
La pira runerol que por tus Illanos
Encenderás a Cayo, no a él solo
Consumirá en sus llamas.

ESCENA V.

COnlellll.

CORNELU.

¿Cuándo, cuándo
Se habrá. visto jamaa una familia
1tW desdichada que esta? 1 mas estrafto.
Tormento qué otro OOra%(lD que el mio
Ha sufrido jamás? ¿Qué duro estado
Para la hija de Scipion famoSll,
Que a réjilUl nupcias rebU!Ó 8U mano;
Para la mndre de 1011 GrllOOll verEe,
No pose}'endo mM despuos de tanto
Que el lúgubre esplendor de sus desgracias!
DO! bijos yo dí a Roma, hijos magnánimos,
1 de 8U libertad Homa cunsada
Me los mata; ji lo! m~ta por qué m:lno~!



CJ.TO O.ACO.

Ahl delito es ser madre de alma. grnnd~
1 bueno el concebir hij05 mah'adOl!
Tened \'()Ilotm, 6ta dicha, madres,
:De 101 OpimioJJ que harto me compw:co
Yo de \"er a mis hijos hechos trozos,
MM bien que por la infamia aJortunados.
-Pero yo al infeliz quiero ir 8il-,'lIiendo.
... ¿Qué multitud se \'iene aqul llcercando?
¡Un féretro! i lo traen en sus hombros
Tristes los senadores ¡qué espectáculo!
Se me bicla la sangre. Toda tiemblo
Al ver aqul el cadáver de Emilianoi
1 mis pies para llUir no tienen fuerza.
¡Qué hiciste, oh hija imllla:

ESCENA VI.

..,

Ophnlo, Stnador~ qlll! traen d ¡¿retro IÚ EmUlilDo, lictGres I
Imeblo.

OPLYIO.

•• (l,

Aqnl posadlo.
Senadores i llUeblo, amigos mios,
El último tributo aqui rindamos
De públicn. ¡liedad al bombre grande.
Al mejor de los hombres. a Emiliano!
Jamás hubo ni habrá razon ma justa
Para cs¡)ll.ncirae en doloroso llanto.

El esplendor de Roma, "nestro padre
Se encuentrn en ese féretro, RomanO!,
¡Qué grandeza i vigor hoi ha perdido
El poder del imperial El fuerte bruo
Que hizo temblar ni AfriCl\ i nI Asia
Ya no 86 llIue\'c, i n b vida en \'lIllO

En \'lUlO Iluestro l,l:mto 10 J;Cclnnm
Quinto Fauio. yo siempl'e he rCc<lrdndo
Tus 8uuliml's lJalabras, tu dijiste.

"



...
c:Doooe 61tuviera el alma de Eroiliano
Era destino que e.x~tir debiese
El imperio del mnndo.-Mocho .1abo
Al cielo por habemO! distinguido,
Haciéndolo de Roma cind:Ldano.
Pero mucho me duele que tan pronto
NOI lo arrebate, como ya juzgándonol
Indignos de gozar merced tan alta..-
Oh Lelio, de amiat.ad ejemplo raro,
Por el dolor estupefacto i mudo
Este féretro estÁs tú contemplando,
¡Miserol ¿buscas a 8cipion, tu amigo?
Hélo .1H envuelto en un mortuorio manto,
HéJo allí mudo i para siempre mudo.
No Tolvem a oir 110 acento amado,
Lleno de celestial sabiduría,
Con qué bizo arder el alma del romano
En amor de la patria; i ).. tampoco
Tu 10 verás mil rayos Culminando
Al enemigo; i bu de la batalla
Al vencido tender piadosa mano
I conlolnr!G i ~reDar su frente,
Ya en la pnz, )'8 en la guerra demostrando
En todo ser un Dios, mas hipo que un hombre.
}"'ué un hijo tierno, (ué un amante hennano,
Pué amigo 6el i rué modesto, sobrio,
Liberal, (ué perfecto ciudadano.
r..a virtudes rom.ana.'! toda! juntas
Laa J>08eyó sn cornon magnánimo.
Bate e.! el héroe que ha perdido Roma,
Quinfa, yo no quiero vuestro llanto
En furor convertir; mu bien oculto
El horrible delito perpet.rado.
¡Oh! no eepailjamu qué mano cruda
Os privó para siempre de Etniliano!

rlnUIR atUDil.urO.

Có••ul, ba1;llad, decidlo ain laroann.



C4.YO GRACO.

OPIMIO.

Hablar no debo, no forceis mi labio
A nombrar los crueles asesinos.

UN CIUDADANO.

Nombradlos, Cónsul, Bin piedad, nombradlos.

OPIMIO.

¡Ah! vuestra indignacion calmad, amigos,
¿Mas con qué objeto habré yo de nombraros
De tan horrendo crímen los fautores,
No siéndoos el hecho comprobado?

SEGUNDO CIUDAI1ANO.

¡I bien! las pruebas! revelad las pruebas!

OPIMIO.

¿Las quereis? Alzaré el fúnebre paño
Que está cubriendo la honorable frente.
Venid i contemplad.

(descubre el cadáver).

PUEBLO.

451

'Oh, qué e pectaculo!
(retr.oudielldo horrol1'zado).

OPUUO.

Mirad las venas·de su frente henchidas
De negra sangr;, en vez de haber quedado
Pálido como todos los cadáveres.
Mirad sus fauces lívidas mostrando
Que férrea mano sofocó su aliento.
Mirad que casi fuera de los párpado
Revueltas le han salido las pupilas.



'"
Ved SU! dedo! abiertos ¡sus bruo!
Estirados, i "ed todos !IUS miembros
Torcido~ que pareoe que luchando
Como hombre a quien se oprime la garganta,
Sueumbió :al 6n horriblemente abogado.
Rom:mos, ojalá que VUe3tros ojO!
No vean oomo )"0 el delito claro!

PBlllER CruDADANO.

Sí, claro está. Queremos la venganza.

PUr.:BLO.

¡Si, "enganza!

opuno.

¿I venganza. qucrrcis cuando
Scpaill quien cometió 01 horrendo crimen?
-Los culpables aun )'0 no be nombrado.

TERCER CIUDADANO.

Nomhrndlos i vereis.

opuno.

La culpa muma
Los e.!Itá por !Í sola revelando
¿Quién pudo CODSUDl3r1a? quién podria
Furti\'o entrar del infeliz al cuarto;
1 en el silencio, en medio de los SUJos
Arnmearle la ,ida? Alguna mano
Domé5liea, sin duda, dió este golpe.

SEGUNDO cruD.ADANO.

El dioe la ycrdad.

TERCr,R CIUDADAll'O.

}~8tá bien ciRro,
Ve doméstica lIlallO 5OIuIIlonle
Pudo partir un golpe tal.



CAYO onACO.

PRUtER CIUDADANO.

Call'l03

Escuchemo!.

OPUUO.

El reo entre los suyos
Buscar es fuerua. ¿Mal!, a quién culpa.mo!!?
Su!! siervos 10 adoraban como a un padre,
Cada uno su sangre bnbiera:dado
Defendiéndolo. ¿Quién 10 aborrecia?

PRIMER CIUDADANO.

Su mujer.

Opuuo.

A tal nombre estupefactos
1 pálidos os "00 los semblantes,
Quirite!!. ¿Ignoralxlis pues ucaso
Que Sempronia a Emiliano aborrecia?
¿:lfl1!l pudo f'jecutar delito tanto
Una mujer por mui audaz que fuese?
Nó, que sin duda le arudó olro brazo
¿Pero cuál fué? Lo adi"inais yosotro!?
El terror enmudece "ueslros labios.
Ni )'0 tampoco a Froseguir me atre'·o.

PRUtER CIUOAOA.">O.

Hnblad con libertad i hnblad bien claro.
Nos ullmjais ero) ondo que tememos
Lll vcrdad, cuando todos ]ll deseamos.

8EGm'l>O I TEltCER CLUDÁDANO.

La \"crdnd, la ycrdad qucremos todos.

<o,



...
orullo.

o. 1. diré, pero ántM necesario
E! qoe me respondail a tina pregunta.
Vosotrof qaejw:gais.l ciudadano
¿Cuál es la idea que teneill d4f Fulvio?

oaUXOO crt1DADANO.

Es UD intame Fulvio. el!J UD malvado.

TERCER CIUDADANO.

I tarobien de Emiliano era enemigo
Antes de ll)"er IIU vida amenll.zando
Con atroces palabras aqul celul'o.

PRUlER CIUDADANO.

Estaba yo presente i afirmarlo
Bien podria, aunque fuese cara ti cara
De ese infame

Or11110.

EllCucbadme. Elite Rom:tno
Indigno, :de mil culp:u vil sentina,
Notad q08 cosas ya prolodu hablo,
Este inf.me viciollO ama a In esposa,
A la bárbal':L esposa de Emitiano.
¿Con qué amor? no lo sé, ni saber quiero.
Pero sé que le babia ya cerrado
Emiliano tu puertas de IU casa:
1 la ira de Fuh'io no ignoram08,
Por que ante tod08 yomit6 el ,-eneno.
¡Mas ail no 8010 Fulvio ha amenazado
Tan e.'lra, tan preciosa i Doble vida.

PRIMER CIUDADANO.

¿1 quiénes olro! fueron? ReveladJo;
En el nombre de todos 01 lo pido.



OP0I10.

¿Me lo pedia? 1 en este foro a Gnce
No le oisteis gritar VOIOtrOll mi!mOll

Que Emiliano Scipion era un tinno
1 que morir debia?-Ya eatá muerto,
Va se eur-plió tan hórrido m:andato-
QuJrites, cuando pien!O que eate Fnlno
Constantemente ha obedecido o. Graco,
1 que ambos en dos cuerpos IOn UDa alma,
Que ODa ~ el amante, el otro hermano
De la que de Scipion se llama elpo!&.;
1 cuando de repente de Cartago
Veo llegar a Graoo en gran secreto
1 al punto ser Scipion n8Csinado;
En fin ni observar en este trance
El culpable abandono de 101 Graeol,
Su silencio feroz, miéutr:18 debian
Como deudos pedir apresurados
Noticia de este crimen i vengnnza..•
Ohl tan horrendas cosai rep:lI!8ndo
En mi mente ¿deciros DO podria? ..
¿Hu que decir? Si protejido, caro
1 UIl Molo a ser llep el MeSino.

SEG'G";NOO CIUDADANO.

Ohl Ja no h:ti duda, criminal el Grnoo.

PRIMER CIUDADA1'í'O.

Es criminal Bin dudL ¿Ya! qué haremo~?

TERCER CIUDADA1'í'O.

Quemnr la ca!n a Fuh'io, i degollado
De8pues ecbarlo al medio de IRS Il"mas.

SEGUNDO OIUDADANO.

¿In Gtaco?

...



... BI:\'01'... CJlILI':~,l.

PBDlER CIUDA.DA..~O.

Para siempre Iloondonarlo

SEGUSOO CIUDAOASO.

¿I no qncreis que el misero perezca?

PRllCER CIUDA.DANO.

Pues bien, peN'zca: la í. ycrá el senado
Que tambien somos jU!to&

OPUIlO.

Fabio, observa
Esos sembl:tutcs. Conrusion ¡espanto
A tod08 han cansado mia palabras.
Ocasion de poner la ültimu !llllno
A mi gran obra es csta, i no In. }liCl"(JO.

ESCENA VII.

Druso t dlc.hos.

DRUSO.

Cón nlllcndc, acude sin retardo.
Sobre el monte Avenl-ino horribl e lucha
Han trabado plche)'os ¡soldados,
Todo sangre i rerror. El pueblo entero
OJendo hablar a Graoo en perado,
Que raJO!! de elocoeneia fulminaba
1 arder lo hacia de furor insano,
Con fierros, piedras, hncbas i olms amm8
Dá 11 los cretenses impetuoso RS:lllo,

Gritando horriblemente quo tú mueras
1 que muera tmubien todo el Senado.
Lanzas i CSpadll!llll.8 soldados vibnm;
Crueles son la mataoza i el estrago.



(I&YO 08&00. lO'
YlllrMpasado Fulvio muerdo el polvo:
Primero en el tumulto el el malvado
1 primero tambien et en la huida.
Entre las miDas de un desierto harío
Hablase eliCOndido i alU estaba
De su hijo mayor acompaJ\ado,
Nlfto hermoso i mui digno de otro padre:
Llorando estaba el vjl cWindo lo hallaron
No por el bijo, mu por lí tan 8010.
Tambien lloraba el niil.o, í al contrario,
Lo hacia por In padre i ofreci3.
Su inocente cabeza; m:u en vano:
Sin piedad a los dos los despedazn.n.
La inmensa multitud del pueblo en tanto
Como un torrente destructor avanza,
Ni fuerte dique ser para ntajl'lrlo
Puede la guardia entera de Cretenses,
Ni el clamor de tribunos i do ancianos
Con suplicas i ruegos lo detienen.
Allí Léotulo, viejo venerando,
Principe dcl Senado, suvlicante
1 lloroso grihibales cHennanos,
¿Qué furor os arrastrn? no veis, ciegos
Que estais romana sangro derramando?
Os ruego por 101 Dioses, por la patria,
Teneos un irntante i aquietaou
Esto decia i un tl'llidor acero
Lo hiere mortalmente en un costado-
Pero vedlo sangriento i espimnte

1& ré 11 /AJaLvlo lKrido aJrMUfU la UC't*I,~ tII 11.. tJt'Icml).

Ir sostenido por pill.dosa3 manos.

OPllollO.

Il. O.

Al ver esto las fierns 110mrirm.
1l1irad i horrorizuos. ¡Pueblo insllllo!
Sicmpre cobarde, si do honor se tratu,
Solo pum el delito sicmllrO osado.
Hé aquí do tll Graco 1tl3 cmpresns: ..



... unnoA ClltUUU..

Muerto Emillano, Lénlulo espirando,
Toda Roma de víctimaa sembrada,
Los hombres mu illl!tres lunlllgados
De horrible maem. ¿fuea que mas le queda
A 80 furor? Que haremOll? Eipernmoa
Que en nuestro propio bogar, hijos i 68po8l\8

1 basta noaotros \-engan • matamos?
Avergonzaos pUe! de la vileza
.Del ciego error que o arnutró 11 adorarlo
-En virtud del poder que me dió Roma
Para velar por ella, lL CAro Grnco
Os declaro enemigo de In. patria.
Su robeaa está a precio i la consagro
Deede ahora a lO!! Diosea infernalea
Senadores, 1M die!Jtrall 6sl.endamos
Sobre este féretro, i juremos todos,
¡Todos vengar juremos lL Emiliaool

L08 SENADORES.

(utellditMdo ÜU JKGnoI.oor, tl.ftrdro.)

¡Lo jurol

DPUUO.

Ahora parto de "osolr08
Por la puerta Cal eo:'t en lri~tes pasos
Loe honorable!!~ acomplu1e
Hasta que en el sepulcro ha)":!.n quedado.
Venga conmigo el re too Vos, lietores,
Las hacha lev:rnt:J.d.-Venid,80ld:ldos.
Descubrid vueslr.1s armas, senadores,
Vnmol, valor, a \'ueslro frente marcho.



t.!.YO ouco.

ACTO QUINTO.

ESCENA I.

LICll'IA.

¡Trillte de mI! ¡Qué lúgubre silencio!
¡Qué IIOledad! El Foro abandol13do
1 deliert:1ll las calles. Solo 'feo
Allí venir un nejo que en IU frente
Trae el espanto i el dolor impreso.
Oigo tan 11010 gritos ¡alaridos
De madres i de cspoSll!l que pidiendo
Con lágrimas están hijos i eapollOlI.
Yo tambien aqul jimo i pido al cielo
Al crücl que en el llanto me abandona,-
SI, ¡Crüel Cayo, que COll duro {lceho
Pudiste abandonarme! 1 lodas vanas,
Vanas las tiernas lágrimas me fneron!
¿Quién, pues, podrá decirme dónde te hallas?
¿Quién me dirá ti vil'o estáa O muerto?

ESCENA II.

...

Llclnlll t el Tltjo riel acto ter«ro lJlte rdrru a ti" jolJtJlCito, Aijo l1Iyo.
del tumulto dd. Ji l:tlttiltO.

EL VIEJO.

Ven, hilo mio, no resistas, cede
A mis trémulas mnnas ese t1cero,
1 con la sangre frnternalno vayas
A lIIune}¡:ar)o; que Ion hermanos nuestros
Los crudos enemigos (Ine acometes.
Loa Dioses ::L nosotros IOn ad\'er80S,
Tú lo ves, )'ll los crímenes rormlllos
A{lrCSUrlln los ulUmos momentol
De la romana libertad. Salvarla
De Graco no {lodl·:\. el valor supremo.
¿r tú, inscnsato, pretenderlo puedes?



lOO

•••Del cabello & loe pié! yo toda tiemblo•••
Quisiera preguntarlea•.• i ea mis labiol

la voz. etpirL

aL nEJO.

UDioo OODIQelo
De mi e-n.,t, Tida, ven conmigo.
ü ruina de la~ l10raremCII

Hunmol de dolor; pero inocentes.

ESCENA IlI.

LICINIA..

El destino de Cayo han de 88berlo
Sin duda. aquellotl do" ¿i II interregarlo!
Por qué no me he atrevido? ¿Por quo siento
Sobre l. frente este ludor helado?
10 Dioses despiadadoal por qué adversos,
Que UD padre permitia conmueva a IIU hijo,
1 DO que ablanden de un marido el pecho
Lu .úplicas i el llanto de In espo63? ••
¿Qué horrendOl gritos le oyen a lo lejos?..•
¿Qué estruendo por el aire? .. Toda Roma
P.~ estremecerse en sus cimientos...
¿I qué será 10 que bai7••. Hé aquí a Cornelia.

ESCENA IV.

Lkla.ia j Comella.

LICINJA.

¡Ah madre! ¿d6 está Cayo? DIme ¿ha muerto?
Está ,-ivo? eati aalvo?-No responde

(ConMlia Gtrariua lo U«lN lÍA,~.,



.uCATO OIACO.

SU paso apresurado, su silencio,
Su rostro descompuelto bien me dicen
¡Ai mísera! que esposo ya no tengo!
¿Quién me llOOOrre? Filtanme lu (uenas.

(&oba~~~ lw fPWli1lA"la ~.)

ESCENA V.

IJclD.ia I Comtlill (q'll: t:1td" 4 eAtrar toA el "ijito IU Cayo /lit lo¡

6ra:OI, &eg\lida dtl liberto F\lócratu.)

Vamos abon, s{guerne, buen liervo•.•
¿Qué miro? Esta infeliz abandonada
Al mas crudo dolor. ¿Qué es lo que debo
Hacer en este caso?-Tu, Filócrntes,
Toma este nil'ío i lIévalo corriendo
A la casa de Craso... yo 10 entrego
A tu amor. No dilates, corre, vuela...
Levántate, Licinia, abre tu pecho
A la esperanu.-¡Cayo vive!

LlcnnA.

¿Vivd
1 dónde está! Por qué yo no lo veo?
Por qué no está contigo? Habla pues, madre.

¿l qué podré decirUl yo qne • un tiempo
Te ooDlmele, hija mia, i DO te eugaDe?
Combate horrible enlre Senado i pueblo
Se h. trnbado, i ya todo el Aventiuo
No es mil! que sangre. Se decide entre eUOlI
Si deberem05 maldecir nosotros
Nuestra (ecundidad, s.i de su sellO

Las. esposas romanas ciudadanos
Libres a Roma le darán o sien'olt-



...
D1t~nne 13 lei en t.'1Dto, i los delitos
De pié, i a toda luz )"1. descubiertos,
Umrpando la espada A ID. justicia,
La frente de 105 libres van iri{'ndo.

¿I qué qnereu decirme? Ca}"o enoonces?..

Escucha i con valor prepara el pecho
Contrs lO! golpes de la adversa snerte.
Sabes que al Avenlino él rué corriendo
A defender su fama ante la plebe,
1 a reprimir de Druso i del perverso,
Sobornado Rabirio las calumniu.
Llega sin annas i escudado el cuerpo,
Con lIU inocencia solo, 8US p.'\l11brlls
A 105 viles traidores al momento
AnoDadaron.-La presencia mio.
Consiguió lo dem:!.!, que allí sin miedo,
Despreciando peligros, me introduje.
Ya la calma reinaba en todo el pueblo,
Cuando Fulvio otr:a. vez lo enciende en ira,
1 excitador i víctima rué. nn tiempo
De tanto est:r:agu él mismo. En este iMtante
Tu esposo 88 halla del tumulto en medio.
Engafiarle no quiero: está IU vida
En ellllA)'or peligro. Yo corriendo
Con el m:lterno pecho ¡''ll a cubrirlo,
Iva en sU! manos a ponerle ni ménos
UDa arma, li, qtl6 nun )'0 se Ja guardo;
Pero me Jo impidi6 el concurso inmenso.
Circundada me ví por todas partes
De lanzlLlI i pulbles al momento,
1 de hombrea con loa pechos trBspas.'l.dos:
Para volverme nqu¡ 1010 bnllé medio,
Caminando :mimoslL entre 1n8 Brmas,
Que el paso reverentes me cedieron.



CA YO OI1ACO,

1 miéolr:u que uno Acude i que otro hu)'e
En el turbion de estrago t:m horrendo;
1 cutlDdo yo pasaba pre!uros.'\
Elllampelo de Velabro, \·60••••••

¡Cielo! ¿qu.s vi? Mas ¿para qué lo digo?

LICL."IA.

Madre, no abrgues tanto mi lormento
¿Qué ~ lo que ,-iste pnes? Dime ¿qué ,·isle?

CORNELlA.

¡Oh hij ....!...... lanz:u, hachM, mil aceros;
1 8OId:ld,os, liclore~, senadores,
1 al implacable Opimio al frente de ello!,
Llevando t:ml.'\s armas, tanta ira,
Tú puedes inferir contra qué pecho!
Mas no te desesperes, no te venza
Tu dolor, que si grande crees el riesgo
En que se halla tu (51)()!lQ, aun mus gmnde
Es su "alor; i hai Dioses en el cielo.

LICUUA.

SI, por injustos. ¿1 en qué Dioses, madre,
Se puede ya esperar? En los que vieron
A Tiberio morir siendo inocente?
¿( tú pretendes que )'0 e pere de ellos
La salvacion de Caro? ¡Qué de!dich:a!
¡Mísero esposo! ¿A quién por ti le ruego?
¿Quién te socsrrerá? Mejor mo fuem

uplicnr a las ondas, a lo! vienlos
Del borrn.scoso mar quo desafiasle,
Viniendo de Cartago on frnjillcfto
PaTa !l.'\lvnr a la oprilllid:l Roma.
¡Oh amor patrio fatal! Oh cmdo premio
De la virtud!-Ahora, )'0 inrclioo,
¿A dónde, :l. dónde iré (IUO el pens:l.mionw
De mi perdido esposo no me siga?
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Aqu' tronaba defendiendo ni pueblo
1 el terror infunditl • los malvados;
AUí la plebe toda con respeto
Llamábalo su J*lre; no di tnnte
Gratos emb:ljadort'5 eglranjerm
Su saludor bmbien le apellidaron j

Que a todos prodigaba en todo tiempo
)[i1 beneficios; ¡)ero infames todOl'l!
Todo.!! le lloondonaron en el riesgo
;Ah! Vos montai\a.! que rodeais a Roma,
Yenga.d a la ,"¡rlud, i s:lCUdiéndoos
De la base 11 la cumbre, echad por tierra
E.!Ila. ciudad inicua que en lo aeno
Tan 1010 ingratos i limnos licue,
Aplasf.ndloll a todos i con enO!
A mi bajo las ruinns sepultadme!

OORNELIA.

Est.a infelice me destroza el pecho.

ESCENA VI.

Prlmt:r ciudadano (qll(: ):~e upalltado,) ¡dichos.

I'RllLER CIUDADANO.

¿Sel:iara, qué hacn? Y. 13. cruda muerte
Amenau a tu hijo. A precio han puesto
So cabeut; ¿lo ignoras?

LICINlA.

¡Cielos! ¡Qué oigo!

¿Qué? L.'!. caheza de mi hijo l\ precio
Cuál de ladron infame? CrUel Roma,
Ofensa tan atroz, ,ro te agradezco-



CAYO GBA.CO.

Al fin me reconozco, al fin recobro
Mi fiereza. i, fuera de mi pecho
Fuera, temor materno. Vamos, hija,
¡Valor! marcha conmigo.

ESCENA VII.

465

SegUll(lo ciudadauo, (huyendo tambien, lleno de terror,) i dicho.

SEGUNDO CIUDADANO.

Deteneos
eñoras, no avanceis. Por todas partes

Hai estragos i muerte sin remedio.

CORNELIA.

¿I mi hijo? i mi bija?

SEGUNDO CIUDADANO.

Ya no tienes

Hijo, mísera madre.

COR 'ELlA.

¿Por qué vuelvo
A temblar? Por qué sobre la. frente
Siento ajitarse todo mi cabello? ......
Fria el terror circula por mis venas.
Valar, no me abandones.

ESCENA VIU.

Tercer ciudlulano i dichos.

TERceR CIUDADANO.

•. o.

jGran consuelo!
Señora exelsa, salvo está tu bijo.

Ci9



...
COl.lflLlA I LIC1NU.

¡Qué alegriaL..

¿Ya en 531\'0 se halla? •• Cielos!

¡Mi hijo! ...Habla.-No dibtes...

UCQ>IA.

Cucnta
Que ptl.rtL oirtc el ool":u:oo de nuevo
Vuelve 11 la vida.

TERCER CIUDADANO.

El ¡va perseguido
De bárberos Cretenses i pidiendo
Algun panal para lUorir, cual fuerte;
:Mas nadie quiso complacerlo:
Corda el infeliz desaperado
De 1IU! contrariO! a arrojarse en medio.
Al ver esto, los SUJO! se interponeD;
J a fuerz3.!l de millóplieaa ¡ruegos
De lU feroz pro~to lo .partAn,
Que en un deber Il3grado le dijeron
El oonservar la vida por la pntria,
1 que es cobarde el que morir t.emiendo
Inútilmente mucre. Allio por fucnn,
Que no por persU38ion, fugar lo hicieron
Hácia el bo&que a ln.s Furias consagrado.

CORN!LIA.

¿Dices que una vil fuga en !alvo ha pucsto
A mi bijo? ¿r a mI, tú me 10 cuentas?



CATO OR,\oo.

TERCER CIUDADANO,

lA las manos de infames carniceros
Debia ~l entregar !u noble vida?

CORSP.:LlA.

J,l no tuviste pues en lo...l momento
Algun plfial que darle?

TERCER Cnmo.DANO.

Yo llefiom

Punal para el contrario solo tengo.
A loa amigos le! daré mi sangre:
Lo... hubiem derramado placentero
A una lJe~al do Grnco.-Opimio en tanto,
Su Cara presa )'a perdida viendo,
"Feroz, con sus Creteuses i Patricios
Hace horrible matanza de los nuestros.
Destroza al que resiste en todas partes;
1 de atros a los prófugos siguiendo,
LaIlZ.U le! hace lIin peNon la muortc.
Pero basta. el fin 108 jencrosos pechos
De Pomponio i Licinio 86 le nfrontan.

1 vil e ingrnto lo abnndonl\ el l'e!to;

Que siempre a Cayo trnicionó la plebe,

T&RCER O1UDADA....O.

Aborn, no la plebe, sino el cielo
Lo trnicion6, sef\orn; bien lo prueban
]U iI i mil sombras de p1eOO)'os muertos
Por la caus..; de Grocp, Todo el Tibor
Henchido estA de mutilados cuorpos,
1 8115 s..·ll1grientns oudus horrori7.an-
¿I deslmes de esto? ..... Pero oil' yo croo
Grnn cstrepilo de armas. Mira, mira
¡Con qué terror aquí 110 atrOJlll elllneblo!
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¡Ah! viene el cónsul, el infame viene
Raye, .enon.

¿Huir? CorT'O a AU enenentro.

ESCENA IX.

CAYO.

Una anua, una arma, por piedad, oh madrel
¡Que a jactarse DO Vil)'. este perverso
De mi muerte!

COIU'J:L1A.

¿Que tenga ese tirano
Tal jaclancia? ¡Jamasl

CAYO.

¡Ah! Madre, luego
UDa arma dame, que tu tieoClll una,
Dime!a, pues. Me ahorra. el vilipendio
De morir deehonrado.

ESCENA X.

Oplalo, (... ....ito .. poJriciDI ;-.l ,lIJe.

opuno.

1Lo alcanzamos I
Ea, soldados, trasp&!adle el pecho.

OORl'I:LIA.

tla~,~r, (hIlO i 101 .oldador.)

Ánte. que el sayo trupaaad el mio



LlCINU.

1 el mio, croeles, destrozad primero.

oPnuo.

Por fuerza Hlparad • tau mujeres.
Soldados, ¿qué lArdai.s? Herid al reo.
Para wTar a Roma es necuari.
Su cabeza. Matadlo aio remedio.

...

OOlU\"kLU.

(ron VIWI _1tO tlICd~114 flJbaa tII d
"OIlW, i 00ft la otra rntrtgalldo rclpidollltnU d puñol 11,. iijo).

Ah, hijo, toma, i sin mancilla muere.

CAYO.

Madre, te reconozco en este obsequio
Tú, reconoce en este golpe a tu hijo

(.,1II4U4.)

lJOlNIA.

(dmtdo tul grW agud~_ i QlYtIldo IÍIl .tMdo.)

1DiO!es erüe!831 •.•. liben! Yo muero.

FIN.
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DON CLAUDIa GAY 1 SU OBRA.

ARTIOULO TEROERO.

SWUlfDO ViAJE DIt OAY A CHILE. ESPLOR.A.CION DXL

TERRITORIO cnILENO.

A fines de 1833, don C1audio Gay estaba lieto pura 'f'olver a
Chile. Tenia encajonados sus libros i sus instrumentos i babia re
oojido todas 1M instrucciones que le dieron muchos sabios distin
guidos. Solo le faltaban los Ilusiliares que la Academia de ciencias
babia pedido al ministerio de instruccion. pública, i que éste no le
babia dado por razones que 110 conocemos. En cambio, el gobierno
fmnces le concedió como premio por sus anteriores trabajos i co
mo estímulo pnra sus trabnjos futuros, In cruz de la lejioo de bo
Ilor, que entónces no se prodigaba con la profusion de los tiempos
po8i.erioreil.

Terminados en Paria todos los nprcstos, Ga)' se trasladó a Bur
deos a mediados de cnero de l83L Allí se embarcó en la barca
francesa S!llpllide, el 1.- de fel)l"ero, en compafiia de algunos co
merciantes que veninn a establecerse en nuestro pais. Despues de
una navegncioll de 102 dias, llegó a Vul¡l:iraiso el13 de Illayo.

En los periódicos de eS:l epoca no bemos visto anunciado el
arribo de Ga)', como se acostumbra llacerso en nuestros dias aun
con villjeros mucho ménús ilustres. En cambio, un cronista mns
autorizado ll6 encllrgó de comunicar al país que don Claudio Gay
ibu a continuar sus trabajos accidentalmCllOO interrumpidos. Ell.o
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(1) Publicada en el AraUl:UIW, nÚlll. 218, de 14 de uoviemb~ de 18U.



'"tambieu lO ob8erTacioDfJl .llleCretario de la Academia de ciencias
de Pan_, Franciaoo Arago; i éste dió caenta de eU.. a la sabia
corporacion el 28 de tetiembre de 1835 (1). Proponíue 6oión06l
truladane mlUl tarde a Paila, ciudad lituad. entre el ecuador
magnético i el ecuador terre.tre, ¡permanecer .IU un tiempo hu
tante largo para resolver defioiti"¡uneote alguD.ll' de lu cuestionM
qoeArago habi. planteado lobre esta materia. Y. veremos por qué
DO Devó. cabo elle viaje.

o.y continuó sus obten-.cione.s en ValdiYia i lIlM tarde en la.
Serena. Ibllán<ioee en la primera de e!llI ciudadea ocurrió el fa
mo.o terremoto de febrero de 183~; i allí pudo observar las pe~
lurbacione. que aquel sacudimiento bi:r.o esperimentar a la aguja
imnntada. En otra carta dirijida al mismo Arago para elplicarle
que el fen6meno DO tiene en Chile la misma marcha que en Euro
t-, Gty h:loe l. sinte i. de su deacubrimiento en los térmi
DOS siguientes: cEn lugar, dice, de los doe mo...imientos diarios de
,,&inn, yo be obtenido tno': 000 por la mal\ana at este, otro al
m«liodia al OHte, i otro por la tarde al este, l!iendo este último el
complemento del de la Illanana. Lu hora. de robima i de míni
m. difieren un poco segun 131 estaciones, pero 11lI anoma.liaslOn
de tal manem raraa que miro el triple movimiento como permn
nflnte en flltol paises. ¿Seria 111 gran cordillera la causa principal
de elta OOUltante irregularidad? No puedo creerlo, i sin embargo,
me propongo comprobarlo en un viaje que haré a Mendou:t (2).
En un. tercera caria que ucribi. a e5e ilWlUe .bio para darle
euenta del terremoto ocurrido en el lur de Chile en noviembre de
1837, don Claudio Ga)" vueln a hablarte de 1aJ \'anacionea diur.
nu de la brújula, i le seftala una obsen'acion mui importante para
la ciencia. Entre el 17 i el 18 de noviembre de 18351a aguja
imantada esperiment6 ell }'rancill. :llgunas perturbaciones qno
coincidieron con la aparicion de una aurora boreal. c¿Habria la
minna coincidl'ncia en Chile, se pregunta Gay, entre las pertur
bacioDt'l obeervadu eo e!OI mi!JllOl diu i la aparicioo de una

(1) o-pla-'~ d.tr~_aci_, lomo 1, p'J. In.

121 a-~IY d.tt-'-Mdu .a_, tomo 111, pij. aao.-Alt'jandro
di Humbo1dlftl.u aor..w. (tomo IV, páj. 88 de l. tnduerion f_ de M.
Ch. Oalu&k:r) tw:e ID('lIcion de MlM oblen.donM de GaYi pero por un de.eui
do nACido lIin du<b. de pr«ipitaóon, no cila 1.. Gbmptu.rrmJ"6, como lll!¡all he.
cho otrw II8icm, ~D() 1. ~tt:rri4J.r~ ¡polUta,¡ th Cltile, donde no le h.bl. de
1M o!leer't"Jcioo. lObA! el maguela¡mo.
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aurora austral? Esto 6S lo que el eatado del cielo no me ha. penni
tido observan (1).

Una circullstancia en cierto modo c.'lsual vino a permitir &de.
tantar estns obllermciones en los mismOll puntos donde se propo
nia hacerlas Gay. El 24 de enero de 1838 fondeaba en ValparaiJo
la fragata. Vinu, encargada por el gobierllo frances de una mi.ion
política i cienUfica en la Oceanía, bajo la direccion del habil~
mandante Abel Dupetit Thouars. La Vimu permaneció en Valpa_
raiso hasta. el 18 de marzo, i luego siguió su "iaje a las costas del
Perú i a la Oceanla para vol\'<,r a 'Europ.'l por el cabo de Buem.
Esperanza. Gay comunicó sus descubrimientos a 10Slllarin()S fran
eeRes, i éstos pudieron confirmar los bechos esludiados por él i
adclantar las obscTl'aciones durante el resto del viaje (2).

Pero estas observaciones no formaban mas que ulla parle mui
reducida de los trabajos a que est.'lba cons.'lgrado don Claudio Gay.
A fines de noviembre de 1834 ya estaba listo para emprender I:l

(1) Comptu-rrnd"" tomo VI, r.áj 833, - E8t.~ importante carta de Gay IIObr(l
el terremoto de IS37 fué publiCA( 11 eu 6lItrllClO en la I'lijioa 390 i aiguienl.etl del
tomo 78 de let J.,'oucdlu Ilnnalu de royagu el du ,citllCU y(ourup!u"quu co
rrespondiente al tll'gundo 116mestre de 1838.

Arago cita Nta carta en ~u memoria Sur lu ¡rtlllbl_l, de ftrre el tu crup
tio'" t'Oklllli'1"U llllT1\ dem08trar elllOle\'anlamienlo de In COlita de Chile, Vé-,¡,¡;e
el tomo XIl de au, obrar completas, paj, N8 i 244

(2) Eil.all oheerl'aciQUl\lI fueron dadllll R lu! en el royuge auloor dilo "'onth
,ur lafrif,u(e la V¿nu" uecu/¿ penda1li lu annur 1837, lS~8 ti 1889 1OlI' le
ro"'''M"d¿mtnf de .dI, .Abd Dupe/il TJloullr,. pllblicll,lo cn Pari;¡ en 1840 ¡ a.iiOOl
ai¡uieotCll en die~ vohlmenea en 8,· Las o1Jaervaciooed c"oceruientell al ma~'tle

tiSlIlO Wrl'ebtre 88 eueucntran en 1011 cinco volúmeoCll de l'h:r.,iqNt IlreparadOl
llor }1. de 1'~"'~1l, hlÍbil injeoiero que levanw un buen pIaDo e la bahía de V"l
paraito, Ara~'O hir.o a la AC/lllemia de ciencina de Paris el 2~ de a.gllRO de 11140,
un ~teD80 infurme ilObre e>te ,';ajtl eu que ha reunido toll:.. hu conclmiODK cieu
tifieas obteniihu dnrante la C>')~licioll t::"te inf<lrme ha ';(10 reimJlNiO en las
píjinaa 284-~91i del tomo IX dI: lua obrna oompletllll. donde le habla lar¡;amcn
te en un capitulo e.sveeial lel Xl de lu oheervaciooeil ma¡::oéti('4(l.

Algunet fi,icoa i metcorolojislalnu nombroo a Gar al hablar de eltos hechos
para conferirle el hOllor de la prioridad de lna uboeTl'lIdon~ de este jélll:ro be
char eu 1M COlItaI amcriCIIUllll del Pacífico; I'l:ro}1. POllillcl ha rfpnrado e.¡ta
injusticiA. en 5ue1:.·¡tm",¡, de ¡ih!J,iqt,e el de mtftiuro/"'Jie, li~, VJII, chp. V,
tomo lJ, plij, 818 d tIa p,:licion ,le 1856.

Casi al m;;¡rlI" \\ cropo qu\' DU]Jclit 'I'hOllar~. otro nn,rioo rl'3l1cea igual~cDte
celebre, el almirante lJ"nlOllt D'Ur\'illf, vig'l:lba hll! ClAlM de ClliJe, PArtIdo de
}'mncia pal'll eilJllorllr laa rt'jionCll iUlIl('(lilltu al polo lur c.:'n, laJI COI'bet... ¡"
Al/malle; la ZiI¿e, arrib611. 'ralc•• huallodo vuclt.... de 8U ~pedlCIOIl al polo el8
de Rbril de 1838, i IlllrH,,,neciú allt eura'Hlo su' cnr"rml)ll ~""ta el 23 tle ma}'ll,
l)e dirijió ll. V 1l111ll.rRillO, i lIItlio de 6l!te pucrto el 29 <111 CIIC m'''ll,o UlfOl con ruu'bo
a Juan Fernau'\cI i la Oceania. }:l almirnnle Pmnonl D'Urnlle, ,que tu,"o.~
IlIciouCll con mueh~ francC8l'l! rt'l!¡,lellICll en Cllile, no .. io 11 G"y Ul lll,".O l\OhCla
(le 8ua tra1mjoil ciClllifi{'()il, ,;c~tln l!e d<'li.premle de h. relllCioo_de 8U. ~~ge a"
pile 'u. ti d/llll l' Oritmie, publicado l:ll l'ar¡, eu 1842 i It.JII auOi Ilgu'eutei eu
84 ~ollim cnH en 8,0

K, U.



elploracion de lu provinciu de Valdivill. i Chiloé. Eran cnt6nce~

tan diflci.les i raras las comunicncione~ con ellas, que el gobierno
puso a dispo!icion de Gay un buque de guerra para que biciera su
n.je, e imparti6 6rdeue~ a los intendentes para que fllcilit."ISen to
dOllos medios que pudie.!!en contribuir a hacer ma~ litiles lo~ tra~

bajos del laborioso viajero. Era entónces intendente de Valdivia
el coronel don Isaac Thompson, oBcial ingles que babia pre~tado

bueDos servicios durante la guerro de la independencia, El de
Chiloé era don }'elipe Carvallo, .Ambo~ !le esmeraron en prestar a
o.y todo~ los 5l:rvicio~ que éste podia reclamar. Habiendo desem
barcado en Valdivia, esulbleci6 ntli el centro de sus operaciones,
montó todos sus ·instrumentos, i aun se proporcionó algullos ausi
liares entro las personas mas ilustradas de la ciudad para conti
Duar las observacione~ baromélricas i termométricas, miéntras él
recorria los campos i las cordiUerns. Uno de esos ausiliares fué el
IleCre1ario de la pr<lv;ncia <te Valdivia, don Francisco Solano Pé
rez, que hablaba corrientemente el frances, que babia hecbo algu
nos estudios de matemáticas, i que murió Illucbo~ años mas tardo
en el puesto de oficial mayor delmillisterio de hacienda.

De Valdh'ia salió Gaya recorrer la rejion del norte de la pro
vincia. Iba acompnñado de inMrpretes para visitnr a los caciques
araucanos i para estudiar sus COltumbres. El ardoroso esplorador
po.iCia ciertas habilidades que le captaban lal simpaüas i la admira
cion de los 8llh'ajes. Podia hacer muchas luertes de prestidijita.
cion, jUg:lf con ,'arial! bolal! que tiraba. al aire unall ell pOlI de otra~

i que recojill en uun 50la lllano con \'erdadera mae&tri;l. ÉslAs i
otra im"enciones emu para Gar el medio de introducirse entre
loa indios, de huccrlos hablar i do proporciouarse eulro e[Ioa Ll
hospitalidad. Dur:LIlte esta. ellCursiou, asistió en Guancgüc, eu lila·

)'0 do UI35 al entierro de un célebre cacique, CU)'a ceremonia di·
bujó en IU cartera, i publicó despues en cl Ilfimer tomo de IU

Atlas. GllY describió tOllnbien este entierro en un artículo de re
vilta (1). Habiendo empleado muchos dias en este primor via·
je, "ilitó en seguida la rejioll del sur de la proviucia, elltÓllce8 ca.·
8i dC8ierhi, eSI'IoTÓ los gnilldel lagos, &e intern6 en las monta
nas, lemuló llIuchos cróquia parll la carta jeognl.fica i recojió un
caudal inmenso de auimales i de plantas. ltetcnido el invierno

(1) lJnllri," dll11 .otidé de giovrapltie, p..\j. 268 i aiguicute. del IOIllO 1de la
B.• llérie, cotrl'li}lOudieute al primer lleUlc.tre I!e 184",
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en la ciudad de Valdivia, empleó su tiempo en poner en órden
sus notas i en hacer estudio de esperimentacion fisiolójica i ana
tómica sobre los peces, los reptiles i los trematodos. Desde al11 es
cribió tambien en 5 de julio de 1835 una curiosa carta a M. de
Blainville, en que llama la atencion sobre la manera como viven
las sanguijuela, arrastrándo e en medio de los bosques, serpen
teando sobre la plantas, sobre los troncos i trepándose a los arbus
tos (hecho observado despues por el señor Philippi), sin acercarse
jama$ a los pantanos o a los rios. Gay habla allí mismo de haber
descubierto dos e pecies de sanguijuelas, una en los alrededores de
Santiago i que vive en las branquias del cangrejo, i otra mui pe
queña que habita en la cavidad pulmonar de un molusco, el
auricula dombeii. A propó ita de los reptiles, Gay menciona la
tendencia que tienen los animales de est.'t ela e a parir hijos vivos,
hecho que habia comprobado con un gran número de di ecciones.
Así, dice, no solo la inocente culebra de Valdivia da a luz sus pe
queños hijos vivos, sino aun todas estas hermosas iguanas que se
acercan aljénero lepasama de Spix. Gay anuncia que esto se repite
con tanta con tancia en todas la especies, que le es permitido je
neralizar el hecho. Aunque lo batraquio, agrega, son en jeneral
ovíparos, no faltan, sin embargo, entre ellos ejemplo de lo que
paren hijos vivos; tal sucede en unjénero vecino alrhinvilla de
Fitzinger que es constantemente vivíparo. Por fin, Gay termina
diciendo que estos hechos son mas curiosos aun cuando se consi
der;:¡, que e encuentran reunidos en un radio de dos a tre lflguas

. olamente (1). Gay escribió, adema, un Ensayo sobre la jeografía
física de la provincia de Valdivia, cuya primera parte fué putlica
da en el Araucano, i cuya. conelu ion no hemos visto nunca, i que
probablemente e tá perdida (2).

En la primavera de 1~35, Gay se trasladó a Chiloé. Recorrió
la isla grande, visitó las islas menores i la rejion continental, en
tónces casi enteramente despoblada, i frecuentada solo por corta
dores de madera que iban a cojer alerces, i cuya induatria ha des
crito en su Botánica (tomo V, páj. 408). Apesar de su grande ac
tividad i del empeño que ponia en recojer las mejores i ma segu·
ras noticias, por las dificultades casi invencibles que hallaba en los

(1) Comptes-1"I!lldus, tomo II, páj. 322. •
(2) El AraltcanO comenzó a publicar este Ensayo en su ~um:ro 276, ~e 11

de diciembre de 1835. Reprodujo la parte publicada i la contlUuo en los nume
ros 280, 281 i 283, de 15 i 22 de enero i de 6 de febrero de 1836.
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boeqllell i montiftu para ejeoatar 80S 6sploracionea, machas 1'eoel
DO podi&- hacer otra Q08& que indicar Algunos hechO! que no babia
podido comprobar. ABí, por ejemplo, hablando en 8U E"~ayo ya
citado de loe reoonocimientoll practicados por él en eBaS rejiones,
di08 que IlOJO ha viflto mas de oerta dO!! volcanes, el de Víllarica
i el de Llanquibu8; pero que lA8 dificultades invencibles qlle en
contraba en IIU. camino no le pennilieron esplarar otros picos que
el ntlgo llamaba igualmente volcanes, i que era rnene!lter no con
siderarlos como tales o creer que eran volcanes apabrados desde
mucho tiempo atrall. Coloca entre bws el Osomo, sin llospecbar
qM éste es el mismo que él denominaba LIlI.Dquihne, i que a princi
piOl de ele all.o, en la noobe del 19 de enero de 1835, babia obser-
Yado desde Ancud en estado de inigeion el famoso naturalista
inglet lir. Charles Darwin (1).

El reeDitado de etilos 61l1udios se enCtlenlra consignado en dos
asten.. cartas que don Claooio Gay dirijió a los miembros de la
comitioD inlpect.ora de sus trabajos, la- primera desdo Valdivia en
i5 de enero de 1835 (2); la sO,l!;nnda, fechada igualmente en Val
divia el ~ de -'lltiembre de e88 ano (3), ámbaB referentes al recono
cimiento de la provincia de Valdivia; de una carta. dirijida desde
Ancud el 25 de abril de 1836 a JOOlmard, miembro del Instituto
de Francia (4); i por último en otra nota dirijida al ministro del
in~rior desde Santiago, el4 de julio de 1836, en que hace un COD

ciso i luminoso resúmen de los estudios que babia practicado en
ambas provincias. Permítaseno!l insermr aquí este important6 do
cumento.

Santiago,4 dt julio dt 1836.

• Durante los diezisieie meses qne be permanecido en Valdivia
i Chiloé be recorrido estas pro\'incias bajo todos sus punlos de
vista. La de Valdivia especialmente ha sido observada en todoa
Ins pormenores; ¡habiendo becho estos tr-olbajOS por mí mismo mo
lisonjeo de poder dar una idea bastante estensa de IU clima, de sus

(1) Oarwin'. J(lUrnd, (lfreletncle., etc., eb8p. XI V.
\;ll Publicarl.. en el Ar_ llínnero 240 ¡ 242, de 10 ¡de 24 de abril

de 1886.
lB) Publicada en el ArautllM numero- 267 ¡ 268, de 16 ¡ de 23 de octubre

de 1886.
l4) Eat.. ~tn, eoncenliente aobre todo .. 1.. jeogrllfí., ctlá publiuda. en el

~lWWia d. la MJeiitCtU~, 2- Mrie, tomo X, pij. U i .iguientet. Por
limpie error tipogd.lioo" fe .upou.e alU eaorita tU ..bril dt 1811.
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pcrturh.1ciones atmosféricas i de sus producciones. Estas han sido
~st(l~~ndas con todo el cuid:\do que me era posible. Las persona.s
lntehJBlltcs que consulté han suministrado a mis diarios Ulla mul~

titud de notas sobre las virtudes de las plantas i sus usos en la
economía doméstica. Para adqui rir estos conocimientos, no solo me
lle \'¡.Iido de las personas du orijcn español, sino talllbien de los
mismos indios, quienes me han suministrado d::.tos b:lstallte pre
ciosos sobre IOl! renwdius qm· :lplican:\ Slll! cllf"rnwuades, sobre
las plantas que usnn para ki'ii,' 8U8 tejidos i 1I0bre otros ohjetos Je
primcra nccesid¡¡d. Una coleccion de todas la~ mah'r'ls de esta.
provincia probarli de lo que puede ser cap.u en tJIlilí' í'st.. ramo del
comercio; i }),1rn no de8IJreciar nada de cuantv cvntribuJe a au
mentar nuestros conocimiento.• , he recojido nllticias sobre !.as cali
dades de estas maderas, consultando CUallbs pel'sona.'! podian sa
tisfacer en esta parte mis deseos. A esle respecto, don Cosmo de
Arce, t."m conocido por el estenso comercio que hace de este artí
culo, me ha sido de gran l1tilidnd.

eLos otros ramos de la. historia natural no han atraido Illénos
mi atencion ji si se establece el Mu!lCo, podrclllOs intercalar entre
lo.'! objetos que lo compongan, una. multitud de animales de estas
provincias, i de que los naturalistas enropeos no conocen ni aun
la. existencia. Segun un cálcnlo aproximativo, los animales colec
tados SUhel~ a dos mil ochocientos ochenta i siete, i creo que los
vejetales no bajan de la mitad de este numero. La mineralojía con·
tribuiré. con sU continjcntc, i aunque los metales propiamente di
chos soo mm raros en estas provincias, o por lo ménos es lI1ui di·
fICil encontrarlos a causa de la espesa, vejetacioll que cubre cnsi t~
da su snperficie, sin embargo se vernn figur:Lr allí al:.¡unas rocas
de nna utilidad mui conocida, que con poco trah:ljo podri:1.ll em
plearse en las artes o la industria.

«Durante la estacion l1uvit)sll. me ocupé en hacer apuntu sobre
la estadlstica de la provincia de Valdi\'ia. Al efecto, el señor in·
tendente hizo nombrar por el c.'\bildo una comision do las perso
nas mas intelijenles, las qno respondiendo n mis pregunw me
ha1l. dado informes bastante exactos del estado de la agricultura,
modo de cultivar sus tierras, gastos que esto reqniere i una multi
tud de otros datos que unidos a mis trabajos de fisicn e historia
natura! contribuirán, como yo espero, ti. dar II conocer algun dia
esta provincia en toda su este.nsion i ann en los mas pequellos

pormenores.
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cPero el trabajo que considero de 1mB utilidad llupcrior tanto

para las ciencias como por Sil nplirocion ti los reglamentos admi
nistrati,'os del gobierno, es el relativo a lajeogrnfía de la republi
... Desdo mis primerns observaciones a este respecto he visto
Clltm falsas i CIlsi indignas de la critica liaD sido las cartu de
Chile public:¡das hastn la fecha. Hni en ellas ('froteS cstremada
mente groseros que prueban haber sido <'jecutadlls lllll! bien por la
necesidad de no dejar \'aelos en los mapas jenernlcs que fundadas
en un trab;¡jo digno de confianza. Para dar idea de sus inexacti
tudes, principllimente respecto dala parte interior, me basl:lráci
lar dos ejemplos de errores que !e encuentran 'en las C:lrías IllM

recientes i h:Jsta en las publicadas en 1833. En la provincia de
Valdivi:a, la ciudad de Osomo, tan conocida i tan digna de serlo
por su situacion, su historia i por ser la segnnda ciudad de esta
provincia, se h¡¡lla colocada constantemente sobre un inmenso la
go que j¡¡mM b¡¡ existido sino en la imajinacion de Jos jc6grafos
europeos, a menos que se ba)'a querido indicnr el de Llanquihue
casi enteramente desconocido tintes de mi visita, i situado a lllas
de ,'einte leguas de esta poblacion, En la de Chiloé aun es mas
grollde el error, bien que de tal naturaleza que no se echa tanto
de ,'er, Se da a la isla grande ulla lllllgnitud de dos grados, cuan
do en realidad se estiende solo un grado i trein!:a i cuatro i media
milllls, lo que produce un error de veintiseis millas i la haoo oorca
de nueve legulls ma)'or de lo que es en realidnd, Estos dos ejem
plos 811cados de lo mas notable que hai en dichas provincias ofre
00 una prueha bien evidente de los numerosos errores que deben
existir en el conjunto de estos trabajos i con ma)'or razon en los
pormenore , Así es que los resultados en este jenero de observa4

eiones me son tanto lilas sntisf¡¡ctorios cunnto lIIa)'or ha sido la
exactitud con que lle dirijido mis trabajos; i las dos cartns que be
levantado en una gr:lllde escala dan n conocer lo útil que ellas se
rán pura 10 progresos de la jeogrrdia i pata 1M operaciones ad
ministrath'as, mayonllcnte Ili se juntan oon las que acaba do ha
cer el capitan Fitz-Hoy sobre toda la esi.ension de esta costa,

eFuera de estas carl:Ls he levantado el lllano de In ciudad de
Valdivill i el de todos los fuertes (Iue circundan su puerto,

eRé aqui, sei'lor ministro, el tesúmen de todo lo que be trabaja
do durante el tiempo de mi permanencia en estas provincias:

d." Cuatro volumenes de manuscritos sobre la historia natural.
la. física, el magnetismo terrestre, la estadistica, la jeobrrafía, etc·
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Un diario meteorolójico que contiene todas mis observa
ciones relativas al clima, a la humedad, a las presiones atmosféri
cas, a las variaciones diurnas de la aguja, a la direccion i fuerza
de los vientos, a la cantidad de agua suministrada por la lluvia i
en fin a cuanto puede dar a conocer el clima de estas provincias, i
todas las perturbaciones atmosféricas a que están sujetas. En este
diario no falta un solo dia, pues durante mis viajes una persona
intelijente ha estado encargada de continuar h observncione, las
cuales han sido repetida algunas vece cada hora, pero la mayor
parte seis veces al dia por lo ménos (1).

«3.0 Do volúmenes grandes de dibujo que contienen 1,4~7 ob
jetos de producciones naturales, dibujados e iluminado a pr"'I'11
cia del prototipo.

«4.0 Dos cartas jeográficas, ejecutadas en grande escab para
que se puedan añadir en ellas los ma~ pequeños pormenore .

«5.o Dos cartas jeolójicas, una de Valdivia i otra de la provin
cia de Chiloé.

«Mis colecciones se componen de las especies iguiente:

«l.o Cuadrúpedos... 5
«2.0 Pájaros. 213
«3.0 Reptiles.............................................. 21
«4.0 Peces................................................. 47
«5.0 Insectos i otros animales sin vértebras 2557
«6.0 Plantas........................................... 1320
«7. 0 Maderas, especies...................... 35
«8.0 Resinas, id. 3

«Todos e tos objetos unidos a los ya colectados en las otras pro
vincia deben :formar un núcleo bien precioso para establecer un
Museo en la capital de la república i poner a la juventud chilena
en situacion de conocer i de estudiar las producciones naturales de
0hile i sacar de ellas toda la utilidad de que un estudio continuo
i un análisis prolijo las harán susceptibles.

«Me preparo ahora para continuar mis viajes; i es mi intencion
recorrer la provincia de Coquimbo. Me propongo observarla i es
tudiarla bajo todos los punto de vi ta; pero los trabajo que van

(1) Este diario meteorolójico de don Claudio Gay se halla manuscrito en 11\
Biblioteca nacional de Santiago.
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a fijar mas paniclIlannente mi atcncion son Jos jeogmficos i Bobre
todo los relativo l\ unllo buena estadística minerll16jicn de esta pro
"ineia. El ramo de minu le ha 6sfendido moto i es de una utili
dad tAn jenernl que deho estudiarlo en todos sus pOrlllcnores, co
mo son SUll )lrodnctos, sus gastos, el modo de beneficiarlae, i en
fin, todo lo que pueda hacerla!! ser,-ir de término de comparacion
para los demas puntos. Yo me prometo de los seí'lorcs propietarios
qne tendrán la bondad de facililanne unos lrabajos de tan conoci
da importancia.

d.os miembros de la comision científica IlUMlrán probablemente
al gobierno supremo una razan circunstanciada de los objetos que
en este oficio no be podido ID[\! que boaquejar rlipidamente.

cDios guarde a USo

ClaNdio Ga!l'~

Como lo babia anunciado en la nota que dejamos copiada, Gay
no pennane<lió mucho tiempo en Santiago. En setiembl"C, segun
creemos, se trasladó a Coquimbo, i acometió allí los trabajos de
reconocimiento i esploracion con el mismo celo que habia desple
gado en las provincias del sur. Su;¡ primeros trabajos constan de
una interesante nota que dirijió a los Jmiembros de In. comision,
desde la Serena a 9 de diciembre de 1836. Héla aquí:

«Desde mi llegada a eat.a Ilrovillcia me he dedicado a estudiar
con el mayor cuidado las producciones naturale;¡ de 1M cercanías
de la Serena i a visitar muchos pnrajes que me han puesto en ap
titud de apreciar lo inlerellante i variada que es la flora de esta
rejion. Como cn este momento se halla la ycjetacion en su mayor
vigor, he creido conducente al objeto de mis trabajos consagrar
los tres primeros melleS a esto. útil parte de la historia natural, i
aguardar el MÜO e invierno para entregarme del todo l\ la. minera
lojía i a cuanto puede llen'ir par. el conocimiento del estado actual
de las minas que se bencfician cn esta vasta provincia.

d.as primeras herborizaciones qua hice fucron cn los alrededo
res de la Serena que recorrí de norto a Hur haat.'l las ricas minas
de plata de Anlueros; i aunque las cercanías son 1leC3.ll i estériles,
tuve la dicha de encontrar una infinidad de plantas, la mayor par
te de las cuajes son cnteramente llueva.!! para la ciencia. Entre las
que exitaron particularment.e mi atencioll, mencionaré una belllsi
ma especie de krameria i un llesl1vium, dos jénefOl de que DO se
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habian visto r¡¡Atr~8 en Chile. La ~iz de la primera de estas plan
tas es de ~n belllslIllO color carmelito de que pudiera hacerse uso
par~ los bntes. Encontré t.:lmbien una valeriana muí próxima a la
o6omBl con el mismo olor ¡sabor, i que por tanto pudiera hacer
las veces de la que viene de Europa; i cinco especies de loasa, d05
de ellaJI de ulla forma en estremo elegante. El jénero adesmia re
ci.cn ~n~cidó d~ los, botánicos, se ha enriqueeido con diez e8~cits
bien distintas j 1 lo 1U¡~mo ha sucedido con los jéneroll oxalis cm
landrinia, talinulll, bnrnadcsia, etc., pero la familia que me h~ su
ministrado mas materiales, sin oontradiccion, es la de las sinanle
rea~; 1:1. de las solanenll ha sido ellsi igualmente jeneros.1., i podria
deCirse que compite en especies i hasta en individuos con la prece
dente, i que aspira 11 caracterizar la flora de esL" interesante pro
vincia. Los jéneros de ellta fa.milia que abundan mas de aspecie son
las lliguicD~8: 8Olannrn, nicotiana, nierembergia, lycium, febia
na, etc. Los Dolanas, sobre todo, son aquí colllunlllimos, i pudieran
emplearse junto con la salicornia, que tambien abunda mucho, po.
ra bacer una sosa que Iller~eria preferirse a la que se estrae de la
artcmisia, chenopodium i olras plantas de la cercanía.

cAunque la escursion a Arqueros fué destinada a la botánica,
no pude dejar de estudiar un terreno que ha suministrado i sumi·
nistra todavía tantas riquezas a esta provincia. Visité, pues, los al
rededores b.'ljo el punto de "ista jeolójico; i dejando lo demas para
el viaje que me propongo hacer con la mira de formar ideas exac·
tas sobre est.a intel'e!lante cotllarc..., me ecBiré a decir que 8US nu
mCI'O!lRlI vetas de pInta, que jeneralmente se encuentra en la bari·
tyna i la. witberita, atraviesan ulla roca absolutamente idéntica con
la que encierran las princi¡ll\lell minas de ambos mundos, que es
(como en Méjico, Hungría, Sajonia, etc.) un pórfirode tr:msiciou,
un verdadero grunstein compacto, de color Illui subido a caUSll de
la amfíbola, i que hace efen-esooncia con los ácidos, lo cual S6 de·
be a las numerosas moléculas de carbonato de cal que encierra.
Tanto abunda algnnas veces esta cal, q\le forma "eias mui gru&'
8&8. Las be visto de varios piés de diámotro, cerCo" del Roderito,
i los hnbitantes de la Serena. podran algnn dia trnbajarlas con

ba.8tante provecho.
«Vuelto a la Serena, traté de poner en 6rden mis apuntes.i (lOw

lecciones; i despues de algunl\ll otras escursion6s en un radio de
seis a siete leguas al rededor de la ciudad, tomé mis disposiciones
para recorrer el valle de Elqui, penetrar hasta el centro de las cor-

•. 0. 81
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dilk!1'IIs, examinar el 08Juino que oondU08 ft la República Arjentina,
eetodiar la jeografia de todo ~U1 departamento i .n.li~r las aguas
minerales que M encuentran en nriOl parajes. El 8 de noviem
bre me pUM en eamino, liguieooo constantemente el curso del rio,
encajonado en no cauce oompoe1!to de arena, guijarrOl rodados, i
mucho Teces capas de una arcilla fini.s.ima, de que loa habitante.
del ptoi. le ain-en para oonstruir lu tinaja en que hacen el vino•
.Lot monte!! que circundan este largo valle /le componen de las
mismu roens que Arqueros, que IOn aiempre lrappitaa, dioritas, en
ona pal11bra, grunstein-pórfiro, i reposan sobre la sienita, a tu cual
puan de un modo mui perooptible. Se ¡lrclonga esle terreno basta
cerea de llibadlWia¡ i col6noell 86 encuentra aquel terreno grrml
tico, que en UDa época anterior a la hiatori. dió odjen a los nu
merosos fragmentos dispersos que se yen por todo el Yalla i ain-en
pan piedru de molino. ElIte terreno granítioo se interna huta el
centro de la cordillera, puando por Gw.nta, Los L1anOllI e«:'j pero
llegado • Tilito!le hunde otra "el. en el terreno intermediario,
habiéndOle cargado ántee de nna mnltitud de vetu qoe .IOn • ,.~

oe.s de diorita graoitoide i de p6rfiro negro i rojo, particularidad
que $e obRe"a dre todo otrea del estero de Cuablanca i en 101
parajes en que el granito está cubierto por el terreno intermedia
rio. Paso en Olendo ottu lIingnlaridadea noÚ'bles que la tierra
ofrece al jeólogo i continúo mi itinerario por el \"Alle de Titito,
elevado ya '" mas de a~oo metros sobre el nivel del mar.

ülmqUtl la vejetacion de este VAlle estabn todavía IIn poco
atruada, me pareció com'eniente puar en él un din. para estudiar
huta cierto punto IIUI pormenoreA. Su flora ea bastante pobre.
Apeno le veia alli m" que una especie de loua, un lepidium,
parecido al bipinnatifidu.nl, pero mm distinto; dos crucíferas, un
malinum, varias gramlneas i dos adelmiu Ido.!, una de !as
eoalel, que es mui comun, llega hasta la rejion de lu nieves per
pétnu, i es, junto oon una festuca, la planta que 8e elen mu. Vi
lambieD una especie de cactU! que Uega casi a la minIa rejion i
vario otras plantas que interean 1010 • la ciencia i 1\ la jeoprl&
botáDica. Bajo f'5te último punto de villta preeentan mi5 diariOll
algunCII hechos mui curiOlO!l¡ J'a sobre la forma o posicion de es
tOll vejetales, ya sobre IU modo de propagarse i sobre la altura Q

que lJe elevan. La jeolojla me ofreci6 lnmbien particularidades
nuevas i curiosu. Aunque el terreno pertenecia siempre al gruns
lein.pómo parecia con todo como que queria variar de naturale-
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Ea. Cubrialo a veees una. rurita mui cargada. du carbonato de cal
con un3. infinidad de cristales de piroxeno; descubrimiento nombl;
en cuanto manifiesta la imuficiencia de w grandes divi!io~ ~

tablecidas por los jeOlogo! sobre, tu roc:a.s amfiibólicas i piroxéni.
CU, en otro! términos, entre los terrenos plutónicos i vole4niOO8.
Otras Veoell, por el contrario, lo atravesaban numeroau vetas de ar
jillolitas, que pa$o...ban despue! al arjillopbiro, i cubrian ent6nces Olla

,-asta estencion de terreno que se prolougaba al rededor del pico
de Dona Ana, donde lo cnbria una ellpecie de traquita, que en este
paraje se eleva hasta la altura prodijio5a de 4595 metl'O!, o 15,249
pies ingleses. Anuque lo enrarecido del aire i el viento qne sopla·
ha con una fuerza espnntosa me ince.modab.,n infinito, aprove
ché de esta bella posicion para baoer algunos t"sperimentoa de fi@i·
ca terrestre; i miéntras mis criados i peones tendidos boca abajo
cuidaban de nuestros caballos i mullls, m~ puse a. escalar n pie i
8010 aquel famoso pico de DoCia Ana, que legun mia obsen'aciones
se levnnt.... a la soberbia altura Jo 5,130 metros o 16,399 pies ingle·
leS (1). A poca distancia de esta altura, el termometro colocado en
el suelo, al 801 i cubierlo de una lijera capa de tierra, me dió una
temperatura de 47.· centígrados. La sequedad era tan grande que
mis esperiencia.s directas no me se.nnlaron mas que 4. gramos de
humedad en un metro cúbico de aire; el éter entraba en ebu·
llicion luego que se destapaba el frflCO; i yo &entia la te!pira~

cion tan dificil que en los últimos momentos de la llubida me vi
precillado a tomar aliento 1\ cada inlltaute i ca!i a cada puo que
daba.

cTenninadas mi ob!ervaciones $Obre 101l alrededores de este pi.
00, CU)'& cima Be eleva mas o menos a los eua~ quintos de la al
tura del Chimbonz.o, bajé dirijiendome bácla la grande. hOJa
comprendida entre el portez.uelo de Tilito i el de Dona Ana, I tuve
el placer de encontrar un terreno lleCundario, un Vl'rdadero cald.·
reo jlttUico con llUS oolitas i SUB conchal pet~fi~aI.. Entre e~tal
coochu habian terebrátulas plaji611tonlOS IngonlS3ll1 ammomtas, . .'
etc. embutidas en uo calcáreo duro i peA:ldo que al prmclplo me pll¡
reció dolomia, pero en el cual de1llUeg ~nocí ~nll \'erdl!.dera ca
carbonatndu. Hé aquí, pues, petrificacloncs marinas en la cUlll~re
de las mas altl!.l cordillerall, el! dceir, 11 una altnra de 14,244 piel

(1) Segun IAl! obeerneionee delaeiior (1saiJI Ntll cncumbndo (,ito tieue 1010
4G69 metro. de elllfaeion.



...
inglelea, i por consiguiente 8572 pié! lIlU altu de 10 que refieren
101 autores con respecto a elte terreno. ¿Ouál ea el fenómeno que
pudo arrastrar estas conchas o mas bien suspenderlas a tan prodi.
jiosa altura? Hé aquí sin duda una cuestion de la mayor impo....
tancia, i digna de fijar la alencion del hombre instruido. Como la
naturaleza de esla carta no noa permite entr'J.r en ello, ngunrdal'6
mos una época mas flworable parn abrazarla en toda 8U jCIlf"rnli
dad) porque 8010 discutiendo too.08 los hecholl que se bayan recoji_
do podemos dar una idea de la farmltcian de estAs orgullosas mon
talias, comprobar o debilitar la injeniO$a teoría de lU. de BCilll

maDt i deducir algwllLs consecuencia.!! sobre el paralelismo de sus
eapas i la edad relativa de su luspencion.

• Como se aumentaba cada vez mas la desazon incómoda que
empecé a sentir deMl.e mi llegada a estas alturas, i las indagac.io
nes jeolójicas no daban }'a aliciente a mi viva c.uriosidad, recoji
103 mas objetos que pude para el gabinete de Santiago i coutinué
mi eD.mmo con gran satisfaccion de mis compa1l.eros, a quienes la
inaccion babia enfermado tambien bastante. Dirijimonos hácia la
cuesta del este de Dofta Ana, por un terreno compuesto principal
mente de arjiUophiro, i a eso de las cuatro de la tarde llegamos a
la quebrada de la Vacahelada, donde nos a.!l&lt6 una tempcs\ad
horrorosa. El cielo se cubrió de nubes espesas; venteaba del oeste
con fueru i comenzaron a menudear mui vivos relámpR~os i a
bramar el trueno a mm corta. aistancia de nuestras cabezas. En
este momento el espectáeulo era a la vez curioso i terrífico; el vallo
parec.ia muchas veces estar todo ardiendo i los estampidos de los
truenos se suoedian con grau rapidez i eran repetidos inmeciiat.'l
mente-por 10ll ecos de los montes circunvecinos que los reprodu
cian con una maravillosa fidelidad. Parecia que e.Mbamos lImena
zadOll do inminente. peligrOll en aquella sombría guarida; nuestra
marcha era Jentn, silenciosa i tímida, el frio exesivo i el granizo que
caia sobre nosotrol desde el principio de la tormenta habia agota
do en cierto modo nuestras fuerzas. Para collllo de dellgracias, nos
anocheció en medio de grandes bancos de nieve i en un laberinto de
montC!8 en que 116 estraviaron nue&tros pasos dirijidos por un guia
poco esperto. Nos ''¡UlOS, pues, obligados II pnl!llr allí la noche, sin
embargo de que sabiamos de nntemano todas las incomodidades
que nos aguardllban.

«Estas tempestades casi diarias en el centro de las cordilleras,
100 dignas de la atenciou del fisico. Habiendo tenido ocasion de
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*I,arta! no pocas veces, voi a d.",.\ rn-'.ou como creo que
pueden esplicarse.

cA eso de las once o doce del dia. ll6 levanta ordinariamente en
la COllta de Coquimbo un viento oeste que se emboca en el valle de
Elqui i ocasiona Ins grandes hOrr:L8C3S que se esperimentan alH
durante la. mayor parle del afta. Estos vientos traen de la alta mar
una humedad que permanece en el estado de vapor latente mién
tl'llll que palla por !Obre la tierra recalentada de la costa, pero que
acercándose a la cordillera se conden!l!l. en pequen:!! nubes, las
cuales se multiplic.'ln i abultan tanto mas cuanto ménoa distan de
ella, hasta que por fin estallan con grande estrépito cerca de los
elevados picos que las atraen. En estos fenómeDoI que la jeule del
país llama hurncanes, hace nn gran pnpella electricidad, como lo
prueba iooontestablemente el gran número de truenos i relámpa
gos qn6 los acampanan. En otro viaje haré esperimentos directos
sobre este punto con mi ~ran electroscopio o condensador de li·
minas de oro.

cAl dia siguiente, continuamos nnestro camino; pero por diver
sa rumbo del que habiamos segnido Iintes, i lIe¡.:amos a la quebra.
da del Toro, donde estan Ins agullll minerales de este nombre. Un
pequeilo i viejo rancho es el único edificio que existe parJ. el alo
jamiento de las personas que van a tomar los banas. Las aguas fU·
tran de uua roca de ophita v(\riada (Brogn.) por mnchoi canalitos
que se han construido para la comodidad de los que se bañ:m: son
mui trasparentes, de poco o ninguu olor i de un gusto algo salado.
Su altura sobre el nh'el del mar es de 3,Hll metros i jU tempe·
ratnra de 580 eentígrlldos, que corresponden a 136 i medio de
Fahrenheit. Despues de estas observaciones empecé a hacer algu
nos ensayes para averiguar su contenido, i en seguida hice un aml.
lisis cuantitativo de ellas para poner a los médicos en estado de
prescribirlas con mas conocimiento i seguridad. TClldréel honor,
sefiores, de dirijir a U. U. Ulla memoria circunstauciada sobre es
te asunto, i se verá entónoes que las aguas termales de Toro tie
nen uua gmnde annlojía con las de Cauquencsj i que, como en
estas últimWl, el hidroclorato de sosa, el sulfalo de SOla i el car
bonato de magnesia forman In base principal (1).

• Terminndos mis trabajos relativos a los baños i empezando ya
a fallarnos los "íveres, me "1 !lrocisado a voher inicia Guanta, pa-

(1) DIU'tmOS lIqullOl rftultadOl de eIIla memoria, qU6ll0D 108 aiguieutes:
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landa a veces por caminos nuevlHI i lubiendo frecuentemente a 118
alturas para averiguar la posicion relativa de los parajes que me
eran fa conocida. o que me nombraba mi guia. Coordinando estos
datos ¡encadenando uí todoa estos picos, ciudadn o aldeas, podré
perfeccionar un mapa, trabajo a que debo dedicanne preferente
mente por inclwllcion i por su wande utilidad.

dlli boquejo del valle de Elqui me prueba ya que esta obra
no carecera de ¡nteres, i 1116 da a oonooor que la jeografJa de
Coquimbo está no mén08 alrasada que la de Valdi\ill. i Cbiloé.
Consultando ellllapa de Arowsmilh, que el sin oontradiccion el
mejor, a 10 lIlénos por lo que respeeta al interior de Chile, Be admi
ra nno de que tantos errare! ¡;e hayan propagado basta el di. de
boi, DO obstante el gran número de viajeros que han visil.'ldo ell
fas provincias tan ricas, tan conocidas i t.-m dignas de la atemlion
del minero europeo.

cEstos trabajos topográficos que he oontiolllldo lIMta la Serena,
me proporcionaron visitar algunas minas de hierro, cuyas velas
tienen algunas veces hasta dOll metros de poder. Si los chilenos
quieren algun dia utilizar esle metal, hallnrán inmensas cantida
d811 en 1011 alrededores de la Serena. U. U. lle llCfvirán anunciar
elite hecho alllCl'ior ministro del interior que me encargó particu
larmente la esploracion de los milleralell de hierro.

cMe ocupo ahora de e8tudiar i rotular Jos numerosos objetoll
reoojidos en esta escursion. Concluido este trabajo penetraré olra
"ez al interior de la oordillera i llvanzaré buta una mina de sal
que los vecio03 de Elqui van II ben<'ficiar de tiempo en tiempo.
Quizas oon algunas modificacion811 eo el beneficio de esta susbn
cia, podria Chile, o a lo ménOllla provincia de Coquimbo, no ne--

Hidroclorato de 1OlIlI............ .. 83
8ulfato de 17
C...~ODato de cal..... Ilf
Carbonato de maguNi. 11
8Rice............................................ 21
Pérdida............................................... 6

100
No se mencionan 101 gun que pueden contener 6tu .gu.. por no baberee

tenido a la maDO 101 .p.nu. ntoetllrilM plIra rooojerllM i ¡¡MarlO1.
El autor cfe)"6 roooo~r l. pr_Dcia del Acido CIlrbóoioo.

(NoIa eh Gay.,
El .."",JiU d....... agua. practicado roetcrionnentc por el .eñor Domey"o dIlo

UD relllllado mui diferente, oomo puedu vel'l(\ eD'U .&tudio Mlbre /tu agwu Mi
--weh Oflik, ya citado.
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'"oeli~tlr?e MI ¡>emana_que ~ ~mpr" eiempre a. un precio algo
subido I el tle una. calidad bLen mferior. A mi vuelta, me dirijiré
a ¡DI minas de uogue de Punitaqui "ni ettudiarw bajo todos
101 puntos de vista. en razon del gl1LJlde interN que ti~ne en ello
el gobierno i de la grande utilidad que pudieran acarrear al país

cAntea de terminar esta carta debo anunciar a. V. V., .sefio,,"~

que mil obJervacioneil de meteorolojía, de magnetismo terrestre ele.

le oontinuan liempre oon el nu.yor esmero. Desgraciadamente, la
Sert!Dtl tiene un clima. aparte i mis observaciones no podrán jme
rarn.arae ni lumiui trar consecuencia po!itivu lIObre la climaio
loji. de esta pro\iucia. Ac:uo el ¡Dteres de mis trabljos exijiria
que mi relidencia fuese en Copiap6, i tah-ez me decidire • traa
ladamle a aquel distrito, ya que circllDiltanci:ul imperiosas me 10
ban impedido b3!!u abora.

cTengo la honra de ser etc.

Claudw GO!l'~

111 E",le tnrvrme eilll. publicad" en el .4rCIU(CIII(I, nilulclU au, M6 i UO,
do 7, U 121 de Mbrll de 11137.
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ella fOl1lllllrte, i .1 contrario el i.tel1!l públioo exije que .. les
~ ana proteocion upecw, DO por medio de anticipaciones
pecsDiariu, .iao haciendo reformar la viciosa constraccion de 101
homOl, i racilitudo la dati1acioD, porque en Mio COOliste actual
mente la can.. priMOrdial de tu tW'rdidnu Ol1J recomendaba en
aegoida .1 gobierno que hiciera \"eDil" de Europa. CiertOll itUtru
meato. apropiadOll, ¡mandara dWi,riboirIo. entre los indu tria1es
qoe en Chile eIJllotaban las minas de mercurio (1).

Despuee de otOll tn.b.jO!, o.y abandonó la pro'l'incia de ~
quimbo. TruladólI6 a Santiago, en cuyu cordil1eru ll8 internó
pira uaminarlu de oerca i para esplora.. el volcan de San José. A
60es del mismo afto, 116 b...llaba en Santa Ilota de 101 ADdes, i ahí
continuaba el eltudio de tu cordilleras. Lo. datos que en tod.. par
te. habia recojido le pennitieron fonmuw una idea jenerai de la
jeolojia de Chile, que espwo en una carta dirijida 0.1 famQ80 jeó
lago Elie de .BeaurnaRl. Hé aqui l. partll mas interestlote de eaUl
oomuniOlcion.

• Mis ilwestigacionea jeolójiCA! se continúan siempre con el
mislllo celo ¡ la mismn. perseveranci:\. Despllel de hAber vi.sitado
w provincill! de Valdivia, IIbpel, Chiloé, Coquimbo etc. be veni
do a babitar la pequella villa de 101 Andes, para estar mas cerca
de tu cordiUel1ll i poder recorrer eltas monta1l.as bajo todo! los
puntos de vi tao Las he atravesado muchu "eoee, i siempre me
he convencido que 1& traquita, a lo ménOl en Chile, está I~jos de
hibl:r dado nacimiento a ~tu inmensu monW'ias. Esta roca el
en efecto, siempre poco abundante, rara en la! partes laterales de
la cordillera i no le encuentra relegada mal que en el centro don
de corona algunos picos o llwaDU altura•. Meditando atenta
mente en la parte que han tenido eatu roe&! en la. formacion de
esta va.ta cadena, me veo obligado a hacerles repreaenf.ar un pa_
pel enteramente 8eC1lDdariO. Encuentro que .n aparieion DO h4
hecho m&I que modificar lo que !:t. euriw, tu dioritas, jonolitaJl
uoeiad.. a 1& sienita, babian fonllado brgo tiempo 'ntes. En ~ta

mposicion me fundo para creer que el esqueleto de eslaJl monta
ftu el compuedo c8Ii en IU tot.lid:\d de elta, ultimas rOCllll. En
todu partes lIe les encuentra en unn profu~ion allOmbrosa, IIlter
nando frecuentemente entre si, i con brechn~ de terrenos ioterme-

111 Úlmemoria <le Gay lIe hall. )llIblical]¡¡ en el Ar(lllClJ,l(I llumcrOll 170
'TI 1112, da :l9 de .tiC'wbre, 6 i 18 de octllbrll de 18117, '
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d~ario8, i frecuentemente tambien con diferentes I!8pecies de sie
mUi, lo que~ .1u~r a ese terreno que M. Bcudant ha ¡lamido
terreno de IleOlla I de gruns1ein.porfirico. Eu cuanto a la edad de
eete terreno, o lo que es lo millllO, a la época del IOle\'"anla_
mieuto de Uil moniañas, nada haJita el pre:;ente ha podido ha
cerme re50h-er de una manera bien e"idente elite interaante
problcma_ Apellar de las nnmerosaa in'-estigacionu que be te
nido oauion de hacer con el solo objeto de enconlnlr a1guou
pruebas zoolójicas o petrolójic;u de la época moderna. del 10

lenniamicnto de las cordiller.u, me ha ido impoaib1e enoon
trar algo 83tisfac\orio a este n'spedo. Todos 101 lerrenOll con
chiferCNI que be tenido OC83ion de obsermr pertenecen a lO! que
108 jeólogol llamaban no hace mucho tiempo terrenos interme
diarios i secnndarioíl_ Ahí sicmpre le encuentran grifitas, tere
brátubll, amonitas i otr:lS conchas hoi des;:¡p.1recidas. Así es
como elllas cordilleras de Elqui, a una altura absoluta de 4,317
metros, he ¡lodido estudiar un terreno jurLÍsico perfectamente
caracteriz:Hlo con sus 00lit48, 8118 nmOnitóls, tercbrMulas etc., Era
casi horizOlltal, superpuesto a Ulla brecha intermediaria i recu
bierto por el grullstein porfírico, d cual a su \"ez estaba recubierto
por la traquit.1. Cerca de nibadavia otro terTello calcieroo mas
moderno, comlltlesto IlrincipalmenUl de ¡>eclenes i de ostras, está
recubierto ¡lOr cuarcita i por greda i eatá t.1.mbien subordinado nI
gruolltien-porfirico. Su altura !Obre el ui\"el del mar no es mu

que de 929 metros.
cEo lu cordilleras de Illapel, be obserndo otro ealcaren lleno

!!01.mcnte de peqllei\a.5 UNiinal, las 11I38 grandel de tu cnalCJ no
alC:IDUln al tama/10 de una llUCZ: eslá recubierta iempre por los
gruste.ines-porfiricos. En fin, CCr<:::l del "olean de n J~, acabo
de examinar UD cuarto terreno conchífero, compuesto Cl.'i'i enfe.
rnmcntc de grifita!, de algun:ls amooius i de di.sera!.as: aquí las
ropas son enternmcnte nrticalcll, o a lo ménos mui lijeramente
indin:ldll.ll del nor-nOl'f'llte alllur-suroeste, descnDl3ndo por un la·
do !!Obro una diorita granitoide que parece recubrir, i del otro
lIObro unll CUllrcit." que, en ciertos puntos, ¡l:ITeccria como carida:
Aun no he culcullldo 811 llItUTH, pero puedo anuDciar que c:lJll

alcanza In de las nie\"es elernas_ Si de las cordil\ern8 pasamos u
In eosI1I cncontramos ent6nccs cAsi R ead:l ¡¡aso terreno! lercin·, V
rios, lllgnnol de 108 cuajes ticncn gnm leull'jullza ~n 108 del 1-

centillO_ A8i, ell la costa occidental de Chiloé, cxllíte uno de elOl
a.o. 62
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terrenos que a la época de 8U formacion, 1190 sido singtllannento
modificado por las eruJlciones volcánica!. Las lams se encuentran
en efecto en medio de este terreno, enoorrando frecuentemente
moldes de conchns, las cuales existen t.1mbien cuaudo esa.s lavas
brin tomado la fOfma de glóbulos. He cm-indo muchas al :M U3CO

de historia natural. En Topocalma, siempre cn la costa de Chile,
he encontrado tmnbien este terreno, como igualmente en muchos
olros lugares; pero en Coquimbo el terreno terciario es un poco
diferente, i se relaciona mos particularmente al solevantamiento
de esta costa, solo,-anlamiento que no mo parece haber sido brus
co, sino insensible i enteramente continuo.. Elie de Beaumont,
dando cuenta a la Academia de ciencias de Paris de esta comuni·
caeion en 25 de junio do 1838, llamaba la atencion de sus colegas
a los hechos observados por Gay, que el crei:~ mui importantes
para b ciencia (1).

De5de febrero de 1838, Gay comenzó la esploracion de las pro
,-incias de Talc.'l, del Maule i de Concepcion, i aun de la parlo
del territorio araucano a que pudo penetrar. Aunque carecemos
de documentos precisos para juzgar del órden i do la cstension de
SUll trabajos en esta gran porcion del territorio chileno, podemos
creer que empleó allí ménos estudio i mcnos prolijidad de los que
babia destinado a la esploracion do las otras provincia;¡. Decimos
esto, pon¡ue a fines de ese mismo ailo, Gay se hallaba cu Santia
Ka de vuclta de su viaje, ocupado en ordeuar i en cla8ific.u 108 ob
jetos recojidos para el Museo de historia naturaL El gobierno ba
bia pucsto a su dispo.'!icion ulla espaciosa sala del palacio que boi
ocupan los tribunales de justicia. Provista ésta de una estanteria
mooesta pero mas n menos cómoda, Gay distribuia en ella las nu
merosisimas muestra;¡ de animales, de vcjetales i de minerales que
babia ooleccionado en sus csploraciones. Allí tambien daba coloca
cion alos objetos do fabricacion indíjena que habia podido propor
cionarse, oon la esperanza de formar lambien una seccion de an
tigüedades chilenas. El celo que en eslas lareas habia desplegado
don Claudio Gay, i las publicaciones que hacia de sus trabajos ha
binn llamado la atencion de algunas personas a ese órden de curio
sidades. Se estimnoou i se gwmbban loa objetos singularea de his
toria natural, como sucediÓ' con algunos fósiles, restoB de WI mas
todanoo, hallados en 1835 en la provincia de Talen, que en olra

(1) GbmptU.,~uilUete.tomoVI,páj, 917.
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(1) Véase el AmuMIlo número 200 de 9 do octubre do IA3ó. d"" b
\2} l'ublicl\\\o el\ el nu'lI,erQ 2 del .4~¡r-¡Cllll(JT, co¡T('Sp<!lIdieuw II IClem ro

do l!l38.
(3) Publicado en el nílln. 8 del ~gr¡Cld((JT, de febrero de 1839.
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a ler .. que d.ie!8 mas popularidad Ilnte el vulgo de 101 lectores a
la obra monumental que preparab:l.

Doo Mariano Egal1a, que habia llegado del Perú en enero de
1839, despues de haber desempeñado ulla importante oomisiou
del servicio público, recomendó a Gay lal Venw.jM que resullariau
para IU trooo.jo de haoor UD viaje a ese pnil ti. fin de elludinr 108 d~
cumentos oonsernl.dos en los archivos del antiguo vireiollto. El
infatigable mjcro aceptó en el fleto cste CODlIejO, 110 1010 con el
deseo de adelantAr RUS estudios históricos sino de continuar sU!<
esploraciones cientificrul en el interior del Pení. Las circunetan
cias favorecían notablemente este pro}'ccto. Un ejército chileno
mandado por el jenara1 don Manuel BlUoes ac.,baba de destruir
en la jornada de YUD¡:¡,ai la oonfcderacion perú-boliviana, ¡que
daba en Lima se<lundando la roorganiz:lcion Ilolitica de esto pals.
El prestijio que este triunfo dada al gobierno de Chile era una
garantía segura de que Gay seria bieu recibido en todas partes, i
de que podria desclllllelinr su comisiono Provisto do Ins mlls elll
peilosas cartas de recomendacion, i llevando cOlIsigo todos los
iD.lltrumentos de observacion científica que Jloseia¡ Gay l;.'l.lió paro.
el Perú en m.uzo de 1839. El gobierno chileno hacia todos los
gastos del viaje.

Conser,'O en mi poder un documento inédito basto. ahora que dn
a conocer el resulÚldo de sus trabajos do investigncion histórica en
la. ciudad de Linm. Es una nota dirijida desde allí al ministro Ega
na, que voi 11 traducir i a in3ert.1r aquí por contener algunas no
ticias imporbntes (1). Héla aquí:

cSefíor ministro:

cEncargado por V. S. do hacer un "iaje al Perú con el objeto
de hacer investigaciones relativas a la historia i a la eslndística de
Chile, que dur:lOte algunos siglos formó parte de esto vireinato,
me be ocupado desde mi llegada en ejecu~r tan impor1.'l.nto en
cargo, i tengo el honor de dar a V. S. una lijera idea de los resul·
tados que he tenido la felicidad de obtener.

cDeade mi llegada ti. Lima¡ el ilustro vencedor de Yungai, el

(1) &t.a not:l uo ni.te, .~gl,ln cUI?, eu lo- a~hi\'~ de gobierno. Yo polIe(ll,ln
bonador de elh~ que m~ dlll en ¡'anl en 1860 elm,smo dvll Chuu¡io Gay junto
ron 01.1'01 apulIteII rebtlvlM ,,1 (orden con que hizo 1111 CIItmlilM IObT8 hi,wna ci
vil de.aule i con algm.lllll Ji,t.. de 101 manUllCrito. qua IObre \lit... materia habia
coleoc\Oll~. DC"l;Tae,...uam~nu·, aquel bo.lTlldo~ 110 tiene fl'Cha, ..¡ e. que no
puedo 6....r el mIS DI el dia en que fue lliento¡ pero ClI iududable que el
de 18311.
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.eenor Lavalle, encargado do nogocio! de Chile cerca de esta ro
póblicll, i don Miguel de la lhrnl, CUY0l! conocimiento! i V:l!ta
orudicion le 80n conocidos, se apresuraron a ponerme en comu
nicacion con las. po.rsonas instruidas i curiosas do esta capital, i
«,¡mooll pOI" consIgUIente de darme todos los informe! apetecible.
para. encnminarme en mis penOSRS i titiles investigaciones. Esta
mallera de facilit"lr mis trabajos, me hacia esperar grandes resul
tadO!. Esperaba obtener mas grandes aun de los archivo! del vi.
reinato que durante un largo numero de anO! rué el unico depósi
to de e!a multitud de memori:.! i de inforlllt'lI de Ulla importancia
tan grande para la hilltorla do estas dos repuhlicas. Desgraciada
mente, un desastroso incendio ocurrido en 1821 consumió casi la
tot.ulidad de estos ricos archivos, i lo poco que se pudo salV3r fué
en joneral robado i saqueado a consecuencia de las g-uorras i re
voluciones, i casi enteramente perdido para el palll i probablemen
te para la hilltoria. ¡Tal ha !Iido, lIenor ministro, la suerte de esta
preciosa coleccion que va n ca.uso1t tan tristes pesarOll a los histo
riadore! futuros privando sus trabajos de elite gran número de
documenlos a la vez c\\riosos, utiles e interesantes! Por mi parle,
elite contratiempo me ha causado una gran pOlla, pero no me ha
de&"lentado hasta el punto de abandonar toda especie de investi
gaciones.

llE!perando aun un feliz rellultado, solicité del presidente de la
republica la autorizncion de visit.ur kili diferentes oficinas de los
millillterios, lo que gracias al senor jenernl en jefe (Bl'tlnes) pude
obtener sin dificult.ud; i desde enlónCClI comencé mis trabajos que
han estado léjos de ser infructuosos. He podido encontrar de esta
Ilumera una proclama mui curioSo" que Felipe III dirijió en 1G09
Il. los araucanOll, Jluelches i piCUlltos, entóncell ell guerra, a conse
cuencia del levIl.llt3miento de 1599, que fné t3n fllnesto:l las ciu
dades meridionales de Chile. Sobre este levantamiento i sobre es
tas (l'uornlll, he podido procurarme algulloll materiales balltante
inte.~esantes, i sobre todo lall instrucciones que dió el rei al virei
:Montes Claros, para ensayar una guen'll. puramente defensi,'a, i
poner así el! ejecucion los consejos del infatigable padre ~ui~ de
Vo.ldivill, que ha hecllO tan gran papel en todos los acontecllmen
tOI! de esb época. He podido recorrer la correspondencia de este
padl'econ el "irei del Perú, donde 110 lIO puedo \"er sin ad~iracio~

la nctivid:ld qne ponia en su !lr(l)'eclo do pacificar a los Infieles 1

de propagar el e\·:tnjelio. En \illa de eSo1! carl:lll cuenta largamen-
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te IU vitlje. Naneu, el parlamento que MI celebró alli. i e.1 tratado
de pllz que rué su coD!eCUencia. En otra MI ven 1011 resultados que
babia obtenido cuando por la fuga de lu esc1wu espaftolas o
mujeres del cacique Anganamoo, la guerrn fué recomen~a. He
encontrado muchos otros documeotOl !Obre e guerra, que uni
dos a la correspondencia precipitada, ofrecen datos para ilustrar
este punto importante de la histori•.

cEntre tu relaciones manuseribs, tengo el sentimiento de DO

poder If!hlar a V. S. IDalI qne ona sola, que es de 1633 i in nom
bre de autor. No habiendo podido tenerl. mas que por algunos
diu, no be tenido mas tiempo que para copiar o e lmelar 1011 prin
cipale art1cnJOII, taJes como elle\'antamiento de 1599, de que el
autor fué testigo ocular. Habla largnmeote de la muerte del pre·
Bidente 1.oJoIII, da algunas nociones de t'stadislica de la ciudad de
Santiago, lobre el número de BU C:t$ll, de DI habitantes i de 1IU5
soldados, un resumen hist6rico IKlbre ciertol conventos i finalmen
te detalles ba tante estensos sobro 131 costumbres de los indios do
esa é¡)()CtI, quo sen'irán para los trabajos do estadística moderno.
o como término de comparacioll con el estAdo nchwJ de esas orgu
lIO!as reducciones,

.Por lo que toca al ntanUJlcrito del p.'1dro Olivares que exi tia
en Lima, i que casi él §Olo me babia decidido a este viaje, fué
vendido no hace mucbo tiempo i oom¡lnwo por un fmnces que sea
por JUon o por cualquier otro motivo w llegado a privar a esta
eapital de todo lo que tenia de raro i de preciO$) en literatura, en
ciencias i en artes. So fortuna lo ha pu lo en sitllacion de a~
derarte de todo, i de lleurse aun relletido! ejemplares de nna mi5
IDa 00i:!lI. E la circuDAtancia ha oontnriado mi propó9t05; pero
al mi mo tiempo me da la 6peranu de poder emiar algun dia
una copia de f!!lte precioso IlUnuscrito :lo la biblioteca nacional de
Santiago (1).

_Mi dilijenci&!l sobre la hi toña de la independencia han teni-

(1) G.,.. rc~ ~ui a la bilo1Oria eh'iI del padre Olinre., porque en Cbilo
babia rido I1n. ropia antigua de la hilCori. de lo- jNuilal del miADO auulI', que
babia.OO dñ obiapo R..driglle'l i que powia eIltOnoel el obi.po "icup, el cual
lo permilió.ear una copia. _be que uo erudito ooIocciouiJlta de Snillll, doo
J~ ~I.ri& de Al." i Urhina, ob!iequi(j al ~bierno de Q,ile unll ropia anti¡.;na. i
e&&I eom¡lleta de la primera parte de la h.atorill clYII de Chile del ¡wlre OlivA
_, i que &t. ainió plll'll la impl'llliOIl que de el1lllol hiw en 1864. UalIta Abar'"
.. dCJlOOllOCO el pllradero de laleglJOIu pllrte; pero, jlJzgllllllo por 1", parle publi.
cada, le puede decir que no eorrt:f;JXmde a 111 U....Il.it'mopioiull que le babul fur_
lDadoOay.
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do un rcsultado mas satisfactorio. He tenido la felicidad de po~er

toda la corrcspondeneia oficial i privada de Ossorio con el virei
Pez.ucla, .i la de éste con el jCDllral Morillo. La batalla de Maipo
hacIa .cas~ .todo el gasto, por donde se ve la grande influencia que
ella eJerCIO sobre la suerte de toda la América (1). Si la victoria
de ChacabllCO hizo levantar un poco la cabcza de la. liberlad ame-.
ricana, llrofuudamente abatida llor los repetidos reveSC8 en el Alto
Pen·., en Colombia i en Méjico, la de Maipo restableció entera.
mente su poder i decidió fiualmente de la suerte de todas estas feli
ces i gloriosas naciones. Desde entónces la América, orgullosa i
radiante de esplendor i de esperanzas, marcha de victoria en vic.
toria, SIlS tri\mfos .!le multiplic;Ln en razon del debilitamiento de la
ESJlai'ta, i la ilustraeion, penetrando por todos los ángulos de este
nuevo mundo, descubrió pronto a la vieja Europa lo que (lodian
estos pueblos poco antes desconocidos i casi borrados de la lisla de
las naciones. Si el historiador filosófico trata de jeneralilllr i de
abrazar todas las consecuencias i las caU&1S finales de esta grande
obra, se pregunbrá cuál fué el ajento do esL... brillante metall1ór
fosis, i quedará sorprendido al ver que Chile que no era mirado
mas que como una parte integrante del Perú o como una de sus
lejanas provincias, haya tomado una parto tan activa i 1.1n decisi
va. Quizá el amor propio de ciertos pueblos no querrá reconocer
esta. grande illflllelleia, llero ella será confesada siempre por las
correspondencias de Morillo, La Serna, etc., personajes que por su
posicion i sus opiniones uo pueden dejar de !llerecor una plella i
entera confianza de parte del historiador imparcial.

<lSobre esL'!. hermosa ép~a de la historia de Chile, he podido
recojer preciosos informes de boca del jeneral O'Higgins, que, co
mo todo el mundo 10 sabe, ha sido uno de los ¡!rimeros en lanzar
el grito de independencia, i que con las armas en la mano la ha
sostenido basta la espulsion definitiva do los realistas. Durante
cerca de un mes he tenido la inapreciable felicidad de trabajar
cinco a seis horas por dia con este infatigable patriob; i confio
que estos informes, nñadidos a tnntos olros que he podido obtener,

(1) Infiero '1!lela oorresJlondencia de que habla GRY era uu ¡;ruel!O espedien·
te formado cn la lICCrClaria de goLierno de Lima blljo el rumio d~ Bal~(J d~
NiJipo. Bolivllr lo sacó del archivo para obsequmrlo al .Jellc",l ~ \I.¡¡glUa, eo
cuyo poder pudo consultarlo GllY. &Ita espcd~cnla m~ fué O~lJlado: IJ<)~ d,~n
Demetrio Q'HiggiuI, hijo i heredero d.. aq~c1 )ellcral, 1 he lenldo ocallon IloUtclI
de abora. de dar Il. conocer muchJ.il de BUB JlICZa.il.
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f'onnen la bMo de nna buena historia de esa brillante época do la
independencia .

.. Para mis lmoojo5 de cst.1dlstica i dejeogrnfin puedo ammcillr
a V. S. que be podido procurarme :J.l~ullas memorias do los ,-jl'e
Jes que, 0011I0 V. S. sabe, contienen materiales de la ma)'or im
portancia sobre el estado i la administracion de Chile en tal o cual
época. LlI.mento que cst.1! memorias baJan desaparecido de los es
tablecimientos publico! i hapn ido a refujiarse en manos do algu.
nos particulares de intelijencia mediocre o mezquina, i por esto
mismo poco dispuestas a la iluslracion de su ¡mili. Apesar de kili
alt.'l9 recomendaciones de que)'o estaba provisto, me ba sido im
posible ver o recorrer alguDall de ellas. He sido mucho mas feliz
en lo relativo a la jeografía, porque he podido descubrir todos los
planos de los puertos de la costa do Chile dewe Chiloé hasta Ata
cama, que babian sido levantAdos en otro tiempo por oficiales o
injenieros hábiles que formab:m parte de las espediciones científi
cas espanoJas. Estos planos, ejecutados 0011 el mayor cuidndo, cs
tán algunas ,·cocs aoomll3ñados de descripciones detalladas sobre
Jos recursos que pueden ofrecer; i dan el resultado de losllolldnjes
i de la llaturnlem del fondo en una gmndc estension. Estos, poco
conocidos hast,'l. ahora, confirmaran o completarán 105 sAbios tra·
bajos del capitan Fitz.Ro:r, que en 1835 rué encargado de una 1'0

mision semejante.
«Tales son, senor ministro, los resultados de Ins iJwestigacioncs

históricas sobre Chile que be podido obtener en la capital del Pe
ni. En mis momentos perdidos, no he descuidado los intereses
de nuestro naciente gabinete de historia naturol; i be podido pro
curarme uua infinidad de objetos que unidos 11 los que'ya posee·
mos, fonuarán la base de llna coleccion que, no temo decirlo, so·
brepujará con mucbo a cuanto existe en la América del sur. El
mismo deseo de dt'jnr en (,'hile \In monumento digno de su alta. i
jenerosa )lroteooion que su ilustre administracion ha concedido a
mis trabajos i Il. mis investigaciones, me empeña a volver a San·
tiag-o por tierra, atravesando una parto del desierto de Atll.Cll.ma.
Por penollO {jne sea nn '"laja de mas de mil legulll! por un elimino
tan e!lCabroso i desnudo de todo recurso, no be mcilado en deci
dinne, persuadido de que obtendré numerosas colecciones con (lUO
"oi a enriquecer el gabinete, poniendo toda mi confianza en mi
feliz estrella i en mi robustll. @alud. Por otra parte, este viaje por
el desierto de Atacama me pone en situacion de recorrer esla
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parle dificil de Chile, d.e suerto que no habnl. casi ningun punto
de esta herm03a rellúbllca que no haya visitado, Mis publicacio
nes fllturas deeidirán do la utilidad i del resultado de estas vi.
sitas.

«Tengo, lWñor ministro, el honor de ser con la. sonsiderncion
mas distinguida, su mui humilde i mui decidido servidor.

Gay.

«P. S.-Como tengo la intencion de quedar algunos meses en
Copiap6 para rl'correr este departamento i el del Huasco, suplico>
n V. S. se sirva recomendarme a 108 gobernadores pam ¡}()(]er
obtener los informes que pueda necesitar.»

Poco tiempo desplles de escrita esta nota, Gar cambió de deter
minacion. No quiso volver a Chile sin haber visitado antes el
interior del Perl'l, i sobre todo la antigua cnpita\ de los Incas que 80
prescntnba 11 su imajinacion con sus recuerdos históricos i COIl el
encullto de un país poco estudiado bajo el aspedo de la historia
Ilatural. «En algunas escursiones científicas que hice por los al
redores de Lima, dice el mismo, tuve OcnSiOIl de vi~itar un peque
no número de monUlllontos nntigllo~, Ilreeiosos re~l.o!! de 1:1 indus
tria i de la eivilizacion Ileruana, Esto!! monumentos son mucho
ma~ abundantes en los valles vecinos al Cuzco. Aunque comple
tamcnto estraño n las cicncias arqueol6jicns, un poder casi májico
Ille llevó n Csas remotas rejiollcs con cl objeto de visit.'lr siquiera
como curioso esos Ill'~iosos restos do un pueblo justamente cele
bre. Salí de Lim:l acompañado por tres sir\'iente~ o prepamdores,
Ilevnndo conmigo mis brújulas de dec!inacioll, de ,'arincion i de
iutensidlld rtJugnéticns, un buen se:xtnnte, do~ cronómelros i mu
chos olros in~trulllentos de física terrestre i de meleorolojí:t. De~

pue~ de cuatro dias de marcha, pasamos la primera cordillcr'l por
la gargunta de Tingo, elevada .~ 4815 metro!! sobre el ,ú\'el del
mar. Allí e~perirnel1t3mos ese singular 1I1aleslar, efecto de la grnn
rarefaccion del aire, que en America ~e conoce con los nombres
de soroclH~ i de pnna. Se le ]luelle comparar con el mareo. son
los mi~mos !!intomas, lo!! miSlllos sllfrimiento~, dolores de cabeza,
vómitos i un abatimiento t:'ll que hace despreciable la "ida, i que
me impedia ir a cOllsultar mis harómetros i mis trnllÓlllelr08 que
estaban II dos pnso~, Al fin me hahitué a este enrnrccimicnto del
.lire, i Iludo hace.' oscilar mis llglUas de intensidlld II una altura

a.o. 63
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de 4685 metros i I'jeeutar muchos otros trabajos de fisiea terres
tre sin incomodidad sensible.

cDespues de haber trasmonuldo la prime", cordillera, segui
DlOl! un camino de mas de lGO leguas, cortado oonst.'lIltcmcntc

por valles horribles i por 3\1as mont:ull1s, ¡cuyos llmitcs estremos
de altura oscilabnn entre la de la garganta de Tingo i la del)lUcn
te del Apurilllflc, que es de 199.1 metros. Visitamos sucesivllmen
te a Turma, cuyos alrededores lllO dE.'jaron ver los restos de ese
gran camino que en tiempo de los inca., unill a Quito con el Cuz
co; Guanoavelica con sus rical millas de mercurio, A)'llCUoho o
Guamanga, que dió definitivamente la independencia al Perü;
Andahua.)'las i Abancay, t:ln just:l.I11cnte afallladas por la belleza i
por la bondad de sus azúc.'lres; i 111 fin el Cuzco, a donde llega
mos despues de un mes de un viaje eslremadamente penoso a
CilUs.1 de la aspereza del camioo i do la rapidez do sus bajadas i
subidas.•

Despues de esplorar todas las anligüedades i monumentos de
aquella ciudad, i de haber hecho SIl.'J observaciones físic.u i meteo
rolójicas, Ga:r emprendió un nuo,'o viaje a las rejiones orientales.
Cruzó las últimllll cordil1t'ras que separan el Peru do las "astas
llanuras regadas por el Beni i olros afluentes del Amazonu, i
proaiguió SIl.'J invesligaciones de historia natural en medio de las
tribus bárbaras de los indios cbunchoil. Se embarcó en ulla frájil
balsa Ilara seguir el CUrilO do nno de esos rios, i pudo tomar no
tas mui importantes sobre las )ongnas casi enteramente descono
cidas de esos salvajes. Recojió un gran lH'nncro de objetos de bis·
taria natural, fijó la altura i la lalitud de muchos puntoa¡ ¡de&
pues de dos meses, "olvió al Cuzco. Alli se hallaba el 9 de enero
de 1840, cuando escribia una curiosa c.1rta sobre sus úUimos via
jes al baroo Benjamio Delesserl, miembro do la Academia de cien
ciail de Paris (1).

A su vuelta lovantó un plano del Cuzco, i completó sus oolec
ciones de objí'tos do antigüedades i do histori:l natural. Por 1111

momento pensó en voh'er a. Chile atr:wesando h república de
Bolivia i IDS provincias del norte do la Confederacion Arjentina.
L.'l!I ajitaciones interiores de estos dos paises, i los temores do

(1) Eila carta fué comunicada por Del~rt a la Academia eR _ion de !l de
no,.¡pmbre de 18~O tC<m!J":u rtlld"ru, 101110 XI, plij. ¡69), i hJl nido llUblicadB. ~1I

el lJuIldiR fk 14 MK:ld~ d~ gio:Jrl1p/>it, tomo Xl V de la IIegUllda lItrie, COfrelr
i)Ol.iliellle al último IIeWl'atre ue 18.0, ¡llij. 80:'.
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guerr~ entre el P~ní i Boli.via lo obligaron (l desistir de este pro
yecto 1 se traslado a Areqlllpa para continuar su viaje al traves
del desierto de AtnCllma, que queria reconocer con un propósito
cielltlfico; pero se le informó que era enlóuces talla sequedad de
aquellos lugares que era impOlúble ejecutal' la tmvesill., Gay !le

yió nsí obligado a marchar a la costa para trasladarse por
mur al Callao. Pocos meses despues, llegaba n Valparaiso n fin de
terminar sus trabajos preparatorios para escribir la grande obra
que le hilo dndo celebridad (1).

Terminado el reconocimiento del territorio, Gay emple6 toda~

vía en Chile cerCll d" dos allos del mas asiduo trnbajo, Ocupó es
te tiempo en arreglar el Museo, clasificando i distribuyendo los
numerosos objetos que babia coleccionado. Se contrajo igualmente
con un celo infatigable a recojer noticias i documentos para la his
toria política i pafllla estadística de Chile. Gay tuvo a este respecto
facilidades de que no bnn podido disfrutar los mas ardorosos inYes
tigadores que hall venido despnes de él. Conferenció largamente
en Lima, como ya lo bcmos dicho, con el jenernl O' Higgins: en
Chile oyó a·don Manuel Salas, a don José Miguellllfante, al je
neral Prieto, al jeneral Las-Heras, a don Juan .Frnncisco Meneses
i a mnchos otros personajes distinguidos que le referiau en sentido
patriota o en sentido realista los hechos mas importantes de la
revolucion. El penúltimo de los nombrados escribió para Gay
una valiosa memoria sobre la campa.tla de 1818. El laborioso in
vestigador tuvo entrada libre la todos los archivos, el de cabildo,
el de gobierno i el de la real audiencin; i lo que es mas, el gobier
no le costeaba jenerosamcllte todas las copias. Sabiendo que la bi·
bliotecll nacional de Buellos Aires conservaba el orijinal de la his
toria. de Chile por don Vicente Cnrvallo i Goyeneche, el gobierno
mand6 sucar una copia. para la biblioteca pública dp'1Sautiago, i de
esta se tomó otra para don Claudio Gay. El prestijio de que éste
gozaba, la circunstancia. misma de ser eslranjero i eslrallo a las
pasiones de los partidos que hnbian dividido ti los patriotas, eran

(l) O.Y ba dado eslll8 noticilllil en la carta cit.~ll mna arrilJll i .en UM mell.ll>
na titulada [ir"gmellt d'lIl1 roylJ,1Je da",!e CI..ll el íI" .c."zro, lel,b en I~ ~Oll
jeoeral de la sociedtW de ,jeogrllfín de Pllrl~ de ~O de dlclclll~r~ de 184_. &11&
memona fue publicad" en el Boletíu dll 1" IOeleda.d,. 1<J1l10 XX de la !ll'¡'"lIn.da
¡¡erie, corr~'lIpondicnte ni pri~er :lle1l1e¡;.I~ de 184~, '.llrada aparte en 1111 op~
CIlio de 24 pájillllil, {Iue con.tltu.re la IIl1lca pllbhcllClUu por lIeparado,que. hu}a
hecho en frlU\OOII dOIl Claudio Gay. ~'1l6 traducida al clL!Itellauo en l:lllle 1 1)11_
blicooa en el draIlCtl!W, uumet'OlJ 674 i 676, de 21 i 28 dejulio de 1848.
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caUMl de que se le facilibr.tn documentos i relaciones de todo! lO!
oolore!, aun por las familia1l que I}()nian mas ¡nteres en guardarlos
reservadamente. Así, Iloes, al paso que el canónigo don Pedro Re·
Jell ponia a su disposicioll un ct'tmulo inmenso tle importantes
papelu sobre la dominacion española que habia reunido su ¡mrlro
cuando fué secretario del gobierno colonial, la familia do don Jo
sé Miguel Carrera le dejaba ,'cr el archivo partícular de este cau·
dillo i copiar el diario de SIl! campail.as, i el coronel Bcnucbcf le
daba una copia de sus memorias inéditas. Otro! I>cnonajes que ha·
binn figumdo en la rcvolucion ¡que habian llevado un diario do
aquellos SUce!lOS, 10 facilitaron igualmente a Gay. Asl, t.1lllbicn
éste pudo recibir de obsequio algunas piez:lS históricas del IlIIlS

grande interes, que llevó consigo a Fra~cia, i quo desgraciada..
mente no han vuelto a Chile. Do ('ste lH'l1llOrO cra un precioso 10
gajo que contellia los p.,drones, o mil! bien los resúmenes jenera
les de UD oenso que la junta gubernativa de Chile mandó levan!nr
en 1813. De la misma manera !le le obsequiaron las colecciones do
casi todos los periódicos cbilenos. Con una paciencia infinita, Gay
anotaba en 811S cuadernos por su ¡lropia mallo los estractos que él
mismo hacia de los documentos que segun el no merecinn ser
copiados por entero, i rennia la!! relaciones i Iliazas que habia he
cho trascribir. Al fin, n principios de 18-12 babia l'6unido uu cau
dal inmenso de not.u i estractos, a.1gunos voh'lIuenes do documen
los orijinales o copiados, i muchas relaciones históricas mas o me
nosjener:lles (1).

En este tiempo t.'unbien tuvo que ocuparse don Claudio Gay en

(J) En 1860, de vuelta de mi primer ..¡aje 11 España, en cuya, biblioteclU i
archi'fO$ yo babia hecho COI';H muchO$ documentos, rell\ciollCII históriclIII i d"..
('ripciooea ~""6C1J1 de América i dll C¡'jlll que permanecilln iuooitaa, plise en
Pari. a di8polucion de don C1audio GlIy lOdo. mIl ]1lI]ltlell, de algunO$ de le.
('n&lel1 tomó numeroolOll apuutal para au obra IObre la "l!ricultura cbileuR, que
entóoOEllllllCrib,a. El, por IU l)arte, me permiti¿¡ roocrrer su lIumel"Ol.lU ool~>e

ciones de ruan1ll5critol, UlUlar nota dll Illuche. de e110il i co¡lillll intt'gma de 108
m.. importllntell que hMt.& CIllolloet yo 110 hibif pOOi,lo ¡lI'lx:unmlle. Creo que
para. .lguuOl de 101 Icctolft !le elite eIiludio tendrli. int.eret el mtlilogo o lifta do
IAt ~Iacil'llleli o memorillt que GlIy hll.bif llll'ftdo de Chile, Hél. aquí:

Jf«6rubi {frai Mignel), Informe cronolójioo de IlIt mifions de Chile, hafta
1789, publicado por Ca}' ain la tirma del autor elllllll pli.jinaa 800 a 4tl!, del
primer tolDO de &U coleocwu de documente..

Jf~ilu, prel'idellte de Chile. Ilelllrion oficiRl de &U gobiemo, de que COUlerva
b.- ntra ooJlia 111 Biblioteca uacion.l <le &.nti.go.

IJa~t:Uño" (000 ~'TRnciaco KÍliin de Pineda ¡l. El call1irerio feliz. Oo¡ia ¡1ll1
orijiual que le encuentra en la Biblioteca ,le Santifgo, i JlubliClldo en e tomo
¡ V de l. Qll«rioo tk hi.f<Jriadvru de CAik
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olros trabajos clllrai.'l08 a 811 misioll. De este número fue un infor
mo acerca de Ull privilejio csclusivo para abrir pozos artesianos,
(IUO dió al gobicrno en octubre do IS·lO en union con un. injenie-

.&lllt./Í (don Felipe) i LpinMa (don J,,*). OlAerrllcione. joogrMic.lI e hidro
¡¡:n\fiell8 practicadu eo Chile. Groo que IOn 1118 mismail que publicó EsP'OOla eo
1flJldrid ~n 1809, en el tomo 1, Il!ij. 169 a 223 (Ilegunda Ile«ionl de 1118 Memo.
ritu MJbre ku oonrcacwllu lU/TII.wmica, hlldoiJ8 por lo, Ilattgi.lntu upo'lOIu en
di,fintN II'flare, del gfobt>.

Deallehif IC<JTQne1 don JoTjeI. Uemori:r.s IObre hu campai>M de la indepm_
dellcia de Chile ¡de 1817 a 1828). Copiado del manu8Crito olijinal que l'lItab3
en poder de 811 aUV>r.

Campino (don JOIé ¡"crnllndez). 1klIcripcioll del obislado de Santia::;o de Chi
le, copiado de un marlllscrito que &e eon&erl'a en la Bib ioteca nl\Cional.

CalTallo i GoyelltlChe (don Vicente). Oe8l:ripcion historioo-jeogrifiC4 del ffi
no de Chile, copii!.da de otra copia que uiste en la Biblioteca. Acaba de publi
COl1lll1a Ilrimern parte de et!L1. obra en el tomo VIII de la Cbi«cion de Iti,foria
dfffU de Chile.

Carrera (jcncrsl don JOié !lligllel). Diario mililar dUranle las primerllll cam_
pañu de la guerra de lo independencia. Copiado del orijinal qne conllervllba. la.
familia de aquel jenera!.

Oirdoba i ¡'YYlJ.mJa {don Pedro}. Proyecto pllra finalizar la conquistll de
Chile. Parece un apénrlice de la historia compuesta por eIlC miamo elI(ritor, i
cuya primera parte lNl dio a luz en el tomo 11 de la. co1eccion citada.

MacktllM Idon Juan]. Susciutll dBiCripcion hiillórica i jeQgtifica de la ciudad
de (Morno. Publicada en la en;'lica, ptriooioo de Santiago, en su numero 43, du
18 de noviembre .Ie 18U.

Martina (frai Me1chor). Memoria hialÓrica. aobre la rcfolwion de Chile. Co
piada de otra copia que exiate en la lJiblioteca Nacional. ¡"ué impNlia eu 1848.

AfarfineJ de fkntoo¿ (eapitlln don PaIro Usa.bro). La verdad en campaiia,
det!Cri~iou de Val!l,via.

Id Id-Canto IObre 1:l. \'ictorin. del fuerte de Hio Bueno en 176!l. Amboil mil_
IlnllCritOll e8t11ban eu poder de don redro !leyes, de domlu sacó Gay su copia. t;l
primero, quu es DlM iuteresante, no es raro. l~xi9te en la Biblioteca nacional
I en poder de 81gUIl0l coleccíouistM.

.A1C7lendu (podre Ff:\llciiiCO). Diado de la lII'~nnda eapediciun a la laguna de
Nahuelbllapi. Se hallo eu lu B,bl;oteca nacional.

Id. id. RelllCion diana dllSU espedicion a llU islM HuaileclU.
.Arara/eda (don JoR). Diario del reconocimiento del archipiélago de Chil~.

Copiado de otra copia que poaeill don Antonio Gllrcía lleyCll. },::ü.te Ilnl\ COpla
en la Biblioteea ul\Cional.

(J lIiggi", (dOll Tomasl. Viajo de Coqllimoo a (Morno ejecul.-.do por ~rd.eu
del I'ireí dvl PerÍ>. Do el!\.Q mauui\Crito se lI'lCo una copill que e:tiSle en )1\ lJlblro
tec:\ nllciOllal.

Ojeda (don Juan de) Descripcion de la frontera de la (ionceIlcion de Chile.
Copiada dcl manulICrito que fué d6 don JudlUl 'fRdw I~~'el!. .

Olil'ura {pudro Mil,:uell. 1Jistoria de l~ jesuitas en Chile. O:prado de u~n
copia nntigua que I~ia el seiLOr obispo Vlclliia. Creo que la OO¡1lIl que p 'lICra
Gay no era completa, i quo en much., parte no ~ra 1ll3ll que Ull li.Iu.ple es-
tracto. Jmpreo;a en Chile en 18H. .

l'i:rlZ García (dljll Joeer. Historia jeneral de Chile hllilta 1808. Copiado del
manulICrito orijllial (IU6 C<!1l8l'rmOa. 8U familio. . '

}/amira ¡fmi FraneillOO Jll\'ier). Cl"Ollicon :Sacro imperial de Chrle. ~1"ad.O. rlo
un mlUllI1ICrito cuyo primer volumcn se hallaba eu la lJibliot~~ llllCrQu.,,1 r el
8CgulI¡[O en I'oder de d"n J06é Villanlel. t4 obro du t'iC""isnua un¡....rtanCl": .

lfamoll (fTUi JUlln). Memoria de la conducta ob&er\·ada por 10ll padrt!ll mlllro-
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ro iL:lliano, don Hilario Pulini (1). Escribió p."l.ta la Bociedad de
agricultura una corla memoria sobre el cultivo de la rubia (Ru.
bia e/litemfi, de Malina), plant.1. tintaren oomun en Chile desde
Aoonc."gua hasta Cbiloé, i que segun G:lY podia ser Milrucnte
esplolada por la industria (2). Por encargo de la misma sociedad,
ellcribió un proyecto i dibujó un plano de jardín de ac1imatacion
para Santiago, cuando se pensaba en formar la quinta normal de
agricullura en un eS)Jacioso tcrrlmo que acababa de oompmt el
gobierno al poniente de la capital (3). En es.'\. memoria rocomcn~

dllOO minuciosamente todas las condiciones do ornato i de pura.
ciencia que debin reunir un establecimiento de esta clase.

En enero de 1841 lanzó Gay a la publicidad el prospecto
de su obra (4). Hecordaoo en él sumarialllente sus trabajos du
rante la esploracion de Chile, i la jenerosa proteccion que !labia
recibido del gobieruo ¡ i hablaba con modestia pero con CfInfill.nza
del caudal inmenso de objetos de historia natural i de documentos
históricos i jeognificos que habia oolecciontldo, así como de las
observaciones de todo jénel'o que babia recojido. Su Ilroyedo
consistia en distribuir todos esos materiales en grupos diferentes,

nertll del c:olejio de Chillan durante la rHolucion (de 1808 a 1816). Copiada del
orijinal que uj¡¡te en Chile. Eilll curiOllll memoria fué publicada en 11\1 colum
naa del Paíl, diario dll Santiago, do 17, 18, 20, 21, :!2, i 23 do octubre
de 1867.

Rq¡u (don Juda.a Tadeo) Sobre el p:ulamento celebrado por don AmbfOllio
O'HiJ(glnl en Negrete. CopiMe del mB.DUlCrito orijinal que oonilervaba don Pe
dro Heye..

Id. id. COrrea:iODelI a la historia de Pérez; García Copiado del manl1$-
crito orijinal que ooniief\"aba dun Pedro Ueyea.

lkQfu ¡don JOIIé B:w¡ilio dejo Apuntee IObrc la guelTll de Chiledellde lIIlS prin
cipio. hMtl1678. Copiado de otra copia que fué de don Juda8 TlU,\oo Re}·e..

Vera (Dr. don Bernardo). Diario de loa SUCelOll de Chile en aetiembre de 1810.
No ..bemoa que de Cflte manulCrito haya oopia .lguna en Chile.

Entre 1&11 poeaa relacionee anónima. que tenia Gay, la maa importante por
ID elItenciOll. es una de mili poco mérito \¡lIltórico q\le Be dice I.'llCrita ]lor UD re
lijiOlO de l. Merced, que unOllll.man fmi Juan Barrenechea i que Gay lhullllba
l:\lIlIrn de f.gnen:-. ¡;'ué copiada de la que Be COIllIerl"a en 1. Biblioteca nacional.

fAlO fulii todo lo que pudo reunir Gay en Oliile en materia de relllCioDes hiij
lóricu i de dl.'llCripcions jllogrific.. II()bl'9 UUSlro paj¡¡, dl'llpuetl de infinitu ¡1m
.!enciaa i de g&lIw. mni considerabie. que hacia el gubierno. Por eiltil listl podrá
ffrRe CUIlUto hemOll 1I'·IIDZ3do en loa ¡lllima. treinta aña. en el dl.'llCubrimiento de
hiatoriaa lIIét.htaa, i cuallto le ha facilitado el Il'll.bajo d61(111 que hoi quicT1ln de.
dicaT1l6" elite órden de ~tud¡06, mediaute la publicacion de tantas ohrllll i docu
mentol procí(lllOl.

fll VéaM\ el Agricultor nlimcro 111, de octubre de 1840.
12) Publicada en el .A.gricuJ.lor nÍlmero 14, de diciembre de 1840.
\8} l'ubliet.do en el Ar¡n'cWlor, tomo ¡¡ de febrero de 184l.
14) Fué publicado en el kaueono, numero 644, de 29 de enero de 1844, i

circuló adetnU en UD l,liego .uelto, en }llijiU3t. mM o ménoa acmejl\ntef, ell la
filma que dió a ilIo obra.
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poniéndolos en manos de s:Ihios distinguidos segun sus cspeciali
dado1l, para quo los tr~lb:Ijos de éstos fueran complctmnente Batis-
factorios. El se reservab:I el derecho de dirijir la obra para armoni
zar su conjunto, i de revisaL' los m:l1l11scritos para evitar dellCuidos.
Segun su 1)lan, la obra dabia constnr do nueve pnrtes diferentes,
cuya. c\allifica.cioll es la. (Iue sigue: l.- Flor¡¡ chilena, precedida do
un:~ botUnicn elemental para facilitar su intelijencia; 2,- Fauna
chilena, lll'ecedida igualmente de !tnos elementos de 7.oolojia; 3.
Minernlojia i jeolojía; 4.- }~ísic:l terrestre i meteorolojía; 5.- Esta8
dística comparativa; G.- Jcogfflfia histórica, política i descripti"a;
7.- Historia civil; 8.- Costumbres i usos de los araucano.'!; i
!l,- Mapas, planos i diseiios, que formarian tres o cuatro tomos, de
los cuales uno estaria destinado a la jeografia. La obra debia
constar do quince a veinte tomos de testo, cuya publicacio.n no
podria hacerse sin 1:J. prowccion del gobierno chileno i siu el apo
yo del de Francia, que Gay espefflha. poder obtener, en cuyo caso
80 puhlicaria tambien en francos. & sabe qno elite plan no llegó
a realizarse. La obra resultó mucho m:lS voluminosa, pero no tra8
tó Illns que algunas de las materias indicadas en el prospecto.

El público debia tambien ayudar a la renlizacion de es1:\ gran
de obrn. Al efecto, Gay pausó en abrir suscripciones que permi
tieran 3. los particularos ndquirir SUi! libros; i en consecuencia
propuso al público l:ti! siguientes condiciones. La obra se publi·
caria por entregas de 136 pújinas eu ::l.", cada una do las cuales
iria acompaiíada de cuatro lámin:tll en 4," grabadas por los primc8
ros nrtistas de Paris, i destinadas a empaslnrse en tOIJlOi! por
separado. Cuatro entregas de testo formarian un tomo. Cada
entrega oo!!taria 50 centa\'OS sin láminas; 1 ¡lOSO 25 centavos con
111minllS negras, i 2 pesos 25 centavos COll láminas 11Orfect.'lmente
ilnminndas a pincel. Se imllrimirian alglluo!! ejemplares de lujo,
en papel lllllf(¡uil1a, poro cada entrega costaria .'3 pesos 25 ceuta
VOi!. Los suscriptores debian pagnr adelantado el importe do cua
tro entregns. Como una garantía de que sus condiciones no eran
duras para los suscriptorus, Gay pidió II la sociedad do agricultu
ra que 1M lJiciese examinar,

Esto negocio fué largamento discutido en el seno de la socie
dad. Se pidió informe IlOricial al intclijente impresor don Manuel
Ri\'adeneyra, propiet.'ltio cntónces do la imllrellt..~ del Yen:uriQ de
Valllaraiso, que se ha hocho mas t.'lrde tau t;UII050 en Europa por
IIU grande edicion de los nutores oSlmiíoles. Se tomó1 ademas, en
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cuent. el oo. to de los grabadO!, el pago de loe oolabol'1ldorea i el
de 108 traductores, la pérdida en el cambio por el eo\'lo del dinero
• Europ., el importe del flete de 1011 libros; i .1 fin nquelln uoci.a~

cion pudo llanc.ionar el iguiente acuerdo que te encuentra en el
resúmen de Ins adM de 10:0 me$U de mano i abril de 1841. d.a
lOcied.d b. examinado prolijamente 101 c4ilculOl que don Claudio
Gay h:I tenido. la vista para fijar el p~o de L'l ob~ i creemos
cumplir un deber de jUMicia alll'gurando que tu conilicioDell de la
auscril"cion que aquel nieto le ha coMultado• .lOO UD DU6'-0 te&
timonio MI jeoeroso i noble desprendimiento con que 18 ha con
apdo al cuhi\o de w cienciu. Ajeoo de todo espíritu de espe
cu1&cioo, tolo ha pensado en hacer a la humanidad i especialmen
te • l. república, UD don que cierb.mente sera precioso e in8lili
mable (1).• Sin poder tachar de exorbitante la condiciones
propneatal por Gay, se debe declarar que hai un/l gran exajerac.ion
en lal l)lllabnu que dejamOll oopindnll. El infntignble Yiajero hnll"
en llUI ellplorncionea el cumino de adquirir una celebridad que no
hllbria alalJl2.ado en 101 trahnjol de gnbinete¡ i con la publicacioll
de su obrl\ ulc.'1m:ó 109 bienes de fortuna que poros yeces obtienen
los IllbiOl i los literntol.

La llOCiedad de lIgricultura en Santillgo, i 101 intendentes i go
bemadorel en lal provincias i en lOiI departamentos recibieron el
encargo de rooojer la suscripcion para publiror una obra que con
justa nalllon le oon ideraba un monumento nacional. Don A.ndrés
Bello publicó en el .d~1Ita1tO de 11 de junio de 18,& 1 un artículo en
que reoomendnba con!lu jnicio habituallOllrabajM de don Claudio
Gay. i reoor<La'-la obligadon en que estaban lo! chilenos de ayudar
• IU publicacioo, proporcioniod~ a la vez una obra de indi pu
table importancia. Aal !le Cl1!Jó en toda pnrtel. El proyecto de
Gay dl!flpertó un nrdadero enlu ¡. Olo en Santiago i en lal pro
vinciM¡ i a 101 1)00» meses de public.do e1llro pecto le recojie
roo 605 lUlCt'i,>cionea, cu)"a mayor ¡)Irte era de ejemplares con lá
minas iluminada. Cuando !le oon idera el ettndo de ¡>obren. de
nuelLro país en aquella época, lae~ de i1Ulltracion i el 00II00
total que debia tener e la obm, 110 llUede dejar de causar !Orpresa
e te resultado que puede llamarse brillante.

Gny !Olicit6 :Idemaa la prot.eeeion del gobierno. El 6 de setiem
bre de 1811 elevó 111 gobierno ulla eltensa solicitud en que hacia.

(1) .Agmllltur, de abril de IUI, ráj. 48. Véll.lIM igllllllllell\.e 1.- Uljme~ de
JlIWO i de octubre dtl nJWDo periódico.
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ni congreso con un corto
en que se pcdia la apra-

la enumcrncion de todos los trabajos que babia {'jecutado desde
1830 para cumplir lealmcnle el contrato celebrado entOnces con
el gobierno cbileno, indicaba sum:lriamente las materias que habia
do tratar la. obra que pensaba publicar, insistia en el buen pié en
que se hallaba el Museo de historia natural organizado por él, i b,
coleccion de objetos de antigüedades que hahia recojido, i recor
daba 108 numer08QII manuscritos sobre la historia nacional que
babia reunido en Chile i en el Perú, Con lecha de 11 de setiembre,
el ministro de justicia, culto e instruccion pública don Manuel
Montt, pidió informe o. lA comision encargada: da inspeccionar los
traoojos de Gay; i ésta dió su parecer en los ténninos mas lison
jeros el 21 del propio mes. La comision elecia alli que don Clau
dio Gay no solo habia cumplido sus compromisos con el gobicrno
sino que se babia exedido haciendo mucho mas de aquello q~e

estaba obligado. Segun ella, el infatigable csplorador babia dota
do al Museo de muchos objetos de su propiedad que habia traido
de Europa a,su costa i que habia obsequiado jenerosameute. Ba
bia becho el viaje a Francia en 1832 casi a sus espensllS, porque
el gobierno solo lo habia ausiliado con novecientos pesos. Con los
in"strumentoll que en1ónces adquirió con fondos del gobierno, ha·
bia hecho observaciones imporyantes dI' que no se .bablaba en Sil

contrata. Habia desentranado de todas partes un caudal mui con
siderable de documentos históricos i jeogrllfiws que nadie cona
cia. 1 por último habia ejecutado todo esto i algo mas ,con un
8ueldo reducido i sin querer imponer al estado sacrificios conside
rables, si bien estaba éste obligado a darlo una remuneracion e!
traordinaria en virtud del art. 5.0 de la .contrata.•Por lodo lo
cspuesto, decia allermiuar, opina la comision que don Claudio
Gay es acreedor a una gratificacion que cOl'fespenda al mérito de
sus scl"\'icios i a. la jeucrosidad del gobierno sobradamente justifi.
cada en esUl ocasion.B Este informe fué firmado por don José
Alejo Bczanilb. i don Francisco Garcia Huidobro. El otro wiem·
bro do b comisiou, don José Vicente Blllltil.lOS, se hallaba qui-
d. accidentalmcnte fuera de Santiago.

Estos documentos fueron remitidos
mensaje del pre~idente de la. república
bacion delliguiente proyecto de lei:

«Art. 1.0 Se concede a don Claudio Gay los derechol i prera
gativRs de ciudadano chileno, como un premio de SUll importantes
trabajos en servicio del estado.

a. o.
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d.- Se daro del tesoro público por unn !Jola YI'Z 01 e.'lpresll.do

don Claudio Gay b e:tntldnd ele sei~ mil pel'()~.

c3." l::le nuiori7A Jll gohierno p:lra qno :lIuilie oon In. clmtidnd
que fuere nl'Ct'~llrin la 111lblicncion e1l lell~lIa ca.'lt~lblla de la.'!
obras relatims n In. historb i jeogr.lña de Chile que h/m do darse
• luz en Eurollo1 Laja la direcc;on el('1 mencionado natmalista.

1:4,- Clnduido.'l 1118 trllbajo.'l en Enropa i publicadas dicha.'!
obras en lengllll c:J.lJtel1nnrl, S(' le <br:i nn n08\'O 11I'cmio pecuniario
eegon el merito e importuncin de f'l1o~. Santiago, no\'iembre 15
de 184L-BuLlO:;;.-Jflllllltl Jlontt (1)._

EI¡lrllyecto anterior fud nprobado prnnlllllH'nte por el congreso,
i prolllulgndo como le; de la rept'.bliC'a 1'11 29 de diciembre d('imis_
mo ano. Ln! cámrll1J.'l no hahitln introducirlo ma.!- qlle lma pt'q\l('nn
modificacion en su nrticulo final, llOr la qll{' so Ntablt'<X' que el
premio ~ulliario df' que nllí !le !Jabln. fllt'8e dado IlOr el congreso
a propuesta del )lresidrnte de h rel,úblicn. Conocidns las tMeas l\

que Gil)' habia vi"ido con~f1grado, i la importnncia ne los trnb.1jos
que babia E'jt'cutado con un ~l1eldo do mil qllinientos 1)('808 anua
les, no se enconfmrá <',mjt'ra,ln I'stn rt'mlllH'racion, así ('OIIlO cunn
do se exnmina 1'1 fruto de sus estudios en la obra que di6 n luz, se
n que e!le inratigable csplorador corre~pomli6 n las esperanzlls
que habia hecho eoncebir.

En "irhld de h :luiorizacion acordada por el articulo 3,0 de la lei
que acnbnrno!! dt' copiar, el gobierno tOIllO cuatrocientns suscripcio
nes a la obra de don Cl:llIdio Gn'y. El ma)'or mirnero de sus t'jem
pIares era de II('gunda c1nl't', toS decir 1'11 ¡xJJ1el oomnll con láminas
ilumiu:lda~, los cuales dC'bian distrihuirse en las bibliotecas pL'lblicas
de Chilt', u ob"E'qL1illr~e n los gobiernos amigos i n 101laltos funcio
narios. Este valio80 ausilio, aun sin conl:1r con I:u 605 suscripcio
nes particulares que !le hahian recojido eu el puis, debia bnstar
para oo,tear b, IllIblicaeion de la obra.

Gay oontinu6 haciendo con ma)'or nrdor 108 últimos aprestos
p:lr.l su viaje a Europa, reuniendo i enc.1jon:mdo todos los mate
riales que babian de seT"ir llartl la prepnrllcion de su obra. Cmm
do lle~6 el caso de entregar el Mll.';eo de historia naturnln don
Francilco Gnrcin Huidobro, qlle delria cuidar de el con el título
de conservador, el gobierno espidio el siguiente decreto;

(1) T~.w. documento. fueron publieadot e:o el .dravrono, nÍlm, 687, lit
11 de no.,.iembre de J8U.
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..Sauriago,!e¿N'TO 3 de 1842.

007

..Considerando que la creacion i arreglo del Museo i gabinete
de bistoria natunJ! de la república se debe al activo celo i la.
boriosidad del naturalillia don Claudio Gay, Ile ncordado i de
creto:

d.O El retrato del eSllresado naturalista, costeado con los fon
dos del estado, se coloCllrll en In sala del Museo nacional.

112.0 Los ministros de la tesorería jeneml cubrirán la cantidad
a que ascendiere el costo de dicbo retnlto, deduciéndola de In su
ma destinada en el presupuesto de justicia para gastos estraordi.
narios.

«3.0 Refréndese, tomése razon i lrascribnse.-B'ÓLNEll.-Ma_
1Wel Monlt .•

Con motivo de este decreto, don Andres Bello publicó en el
ArallcallO de 18 de febrero de 1842 un nue\·o articulo sobre Gay.
Juzga aUi el conjmlto de los trabajos do cste vil~ero con su natu
ral sngtlcidad critica, en términos lisonjeros pero siempre justos.
Don Claudio GlIY comem:aba entOnces n recibir con estos aplausos
i con estns distinciones el premio a quc lo babian hecho mereee
dor su laboriosidlld incansable i la bonradez con que babia cum·
plido los compromisos que contrajo con el gobierno.

Todavía necellitó Gny cuatrO mescs mas de constante trabajo
para terminar las copias que bacia saCllr en los archivos, i las no
tas que tomaba por si mis,no, i para reunir i empaquetar todos los
objetos de historia natural que debia l1m'ar consigo a Frnncia.
Cuando estuvo próximo a llartir, se despidió de la sociedad de
agricultura en tma sentida. c.'\rta, en que le ofrecia sus servicios
particularmente para propender al desarrollo i progreso del jardin
de nc1imatacion. El gobierno, por su parte, aprovechó sus ofreci·
mieutos para recomendarle que "elnse por la edueacion de CUlltrO
jóvenes que iban a concluir sus estudios a Europa con una sub
vencion fiscaL Eran éstos don Teodosio Ouadros, don Antonio Al
fonso, don Buenaventura Ollorio i don NiCIIIlOI' Gana. Los tres
primeros, alumn08 distinguidos del Instituto de la Serena, de
binn completar su instl'uccion en ciencias matemáticas i naturnles
para ,'enir a enseíl3.rlas en aquel establooimiento. El cuarto era un
jóven de Santiago, que IlInllifestllba un rnro talento pal'll la pintu-
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ra, i que murió desgraciadamente cu:mdo se le llbria un lisonjero
porven,ir.

A principios de junio .se 1m ¡adó Gny Il V1l1¡)Arni50 para em
b.rt'arle. IksJe l'lllí dirijió con f"'''CM 16 de ese 1Ul'S su última del
}*licia alllliniBtro de instruccioll plil1licn duo Manuel Montt, lIla
DiteM-i.ndole cuhro t'lIIpeno pondria en ::r.t.-nder " la edUcaciOIl de
.. jÓft'neA que PI gobierno colocaba L:ljo 5U direccion, ¡cuánto in
teres ~ni. por todo 10 que se relacionaba oon el IJrogretlO de fU 1ft

poda I*tri•. E nol.Me uo pelaje dtl .n cnrf:\ que TimOl a tra..
cribir. haciendo i deg¡lOrecer tu numero•• fnlta de eon!truc
cion 000 que GllJ' eteriLi3 nue3tra lengua "un d6lllulel de ha
berla hablldo durante cerca de doce anol. .No dudo de IUI bue
nos deseos paro len-irme, decin nlH, ni de todo el ioterea que V.
tomA por mis trnb:ijos. Espero que no me falt.uán OOllsioll611 IJ8m
dirijinllc ll. V. con toda fmnqucu.. Por ahora me 1;lIIito II r~o

mendllrle encarecidamente <'1 Museo de Snllliago, que miro COtllO
el n'fiultado 1IU11 nolahle de mi fdi,; relidencin en eIlta rep'·lblic:l.
Aunque el mili nucvo, i :nmquo cl.lli no ha OCAlionado al gohier
no mili gu lo qlle el de 108 est:ml('l, puCtlo llJeguI'llr que no lICI'ia
dl!llpreciado en mnch.. grandes ciudadel de EuroJl:I, i que 110 CIl

conlruia IU igual en Ilingunll do las república de odien e"J.:lllnol.
Creo que 8e un eatablecimienlo que hace pode uonor 111 paía, i
que merece la a!eneion del gobierno i de V. Sin duda lo apreeio
demasiado para dej3r de enviarle de cu:anda en CU.3ndo algunos
objete. de estudio; pero bai muchos otl'Oll que no !le podrán ron

lleguir lin gastar algoDO!! pHOI. fui tambien o~toa de curiosi
dad propt.M para In .darDO, que se podrian couiol'guir con poca
oou¡ i Hf'ill oonven~ que hubteie en PlIri, a diiposlcion del
.001' oóuul milo dos mil pelOS p;ata lllll'O'I"ecbar hu oca iones
que. pre:ttDtaI en Francia u en otra parte de Europa para roUl

pnr una infinidad de co&u qW! podrian enriquecer eMe berm080 i
útil establecimiento. Nadie mejor que ro L"lbe lo que ie f.lta ¡

i creo qua el gobterDO puede apro\'eehar nna ocasiou tan fal'"O
nhI...

Don Claudio Gay lO embarcó el:i4 de junio de 1842 en la fra
,gala franOt"IIl. A~II_ipa que m.r¡)8.ba pllta Burdeo•. El pre&idenle
de la repúlJlicn don M:muel BúlneJ en IU menSAje de a¡)Crtura del
congreto nacional, i cllllinilltro de in!llruocion IJública don Ma
aaelllonlt en 111 memoria l1uunl de lo. trllLujOl de 696 ministerio,
auunciaroo la partida del laborioso e.plorador en 101 témlinol
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mM honro!o~ pnm él. Ambo! e!prc!a.ban In. conñanza. (llIe te
nian de que tanto! afane! i il&llto! Illl.criñcios no IIerian perdidos
pam Chilc, i do (lile In. pllblicftcion de la obra proyecta<la, al palio
que dnria a conocerlo ~Il el e~trulijero, sen'iris pura e~tirnulll.r el
movimiento irll.lustrial i científico de lUlestro pais. Ya \'eremo~ que
BUS elll>eranz," no fueron burladas.

DIEGO BARII.OS AHANA.
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EXCELENCIA

DE LA NECEDAD HUMANA.

CAPITULO IX.

CUL'mo LOS SABIOS HAN ACABADO DE APRENDER SE ENCUEN

TRAN A NUESTRA ALTURA.

r.

Tmbaja el esludio!O por profundizar en los abismos de In cien
cia; i lleno de temor, de duda, i a veces de hambre, marcha de
verdad en verdad; salta de teoría en teoría; i lropezRndo en mil
mentiras, llega. a un punto en que reconoce su propia impotencia.
¡&lo 8é qlle nada lél esclnmB, i 86 sienta fatigado, al borde de
precipicios inmensos, en cu)"o fondo, cubierto por una densa nie
bln, no alw.nza a penetrnr 8U w.nsada vista. Solo 86 qlle nada U!
repite; pero ¿qué llai mas allá? ·Uno!l se precipitan en el abismo
Oleuro, verdadera imájen de la ignorancia, que e8 el ültimo limito
de la ciencia. Otros vuelven !Iobre sus pasos, s.'ltisfcchos con ha·
ber adquirido conciencia de su propia ignorancia.

11.

Escuche el que tenga orrjas, i respónd31l16 el que tenbra boca:
,-ale ese premio l:l. pena de estudiar afios de ailos? Pero no debie
ra }'O llamarlo premio, s.ino cus.li¡.;o merecido por la temeridad del
sabio eo despreciar el don de la necedad i la virlud..de la:ignornn-
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cia. ¿Con qué el seftor sabio esludb. i lraenocha liara lIegnr asa.
ber que Illlda aahe? iFall10.iO dc.>CuurimienIO! r~j ~pa qoo el
ignorante llega al de&:uLrimiento de f'iib \'erdad, por un canlino
mal corto, i sin abrir un 1010 libro. Si 13 ignorancia es el último
gmdo de la sabiduría, claro está que el anli!abio !le halla UD grado
lIlAS alto que el sabio.

CAPITULO X.

EL TO~"O ES IDOA CONTRAOICCIOl'l" LÓ.l'IC'..A.

J.

¡Pobres labio!! En medio de la continua. variacion de SU.:I ideas,
pasan la vid:I mas monótona del mundo; i ellos mi.!iIllOI no son
otro. COla que la 1lI0notonla personillcndll. Un huevo a otro, no lkI

pnreee tanto, como ello! se parecen a sí i entre si mismos. pues a
pes.'lr do la diversidad de SU! cienci:ls, todos tienell el gran punto
do contacto nacido do lo ¡lOCO o nad:l que con SU! ciencias lu·
eran.

JI.

NO$Otros :\1 contrario: en nl1e!tra igU3lcbd inquebrantable
¿cuánta no e5 la variedad de lI1'1tiOM que l)l"esont.'lm'ls? El tonto
nació 1)3r:1. ser el tipo de la indiferencia o del fans{iJrlI;), del \"alor
o de la cobardía, de la prodigalidad o de la 1I\'arici.'l, del fausto o
de la mezquin<bd del #tlJtu. quo o del Illo,·jmiento perpetuo... Por·
que n05OlrO! aborrecemO! al centro; i el m:! f:i.cil que e.;¡temOl a

un mi 1Il0 tiempo en ambos ~tremol que en el jU!to medio. So
nlO! un misterio de b. natumleu, i n:ub hai Ill;l..i natural que n05O-
troll'. Nada bai 1IU5 l'e33.do que nlle,itta vaciedad; naJa hai mas COIll
plicado que nue.;¡trn sencillez, ni n:uJa lll:l.J cuerdo i &lbio que nue!
tra ignotancia. De lIqui !6 deriva nuestra ,i;rllndeza i uue!tro et1!!r
DO poderlo.

/ll.

Luces, somhrag, colores i mil fOrllla, di"erJ:l! I'n~1r1 lIule los
ojoa del que snhe obSCl'\'arnos, sin quo por ello \'uricmo! nosotros
ni en un allice, No hemol nacido pura \'ariar, i "llri.nnos hasta el
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infinito, porque el néeio e~ el unieo ser en III naturaleza !l quien
le es darlo hacer lodo aquello para lo cual 110 ha nacido. Hai neco
dad bulliciosa, alegre i C8!quivl\na; hai necedad callada, adusta i
lléri.; boj necedad divertida, simpática i liviana; hui necedad tris
té, quejumbrosa. i pelll\rla; hai necedad ambiciosa i amiga de títulos
¡de bonores; haj neoed:ld aio tlspiraciones i nmigll del retiro. Hni,
pues, de todo: nacedarle! f:msluosas ¡enemigas delllljo, orgulloP.as
i modestas, ricas i pobres, amargas i dulces, pródigas ¡mezquinas,
blancas ¡negras, jenel"()!as i egoislas, sabias ¡tontas... 1 hasl.a un
mismo necio suele presentnr diez o mas Ch..OC8 de neoedadcs divar
SM.-La necedad es el iris.

CAPITULO XI.

LOS NOMBRES AL REVEs.

1.

Una de las circunsi.'mcias que ponen en maJor evidencia la sa
biduría con que nuestro primer padre fué dotado por Dios, e& el
ncierro con que Adan dió a cada. COSA el nombre que le correspon
dia, segun HU naturaleza. ..1 Adao llamó por HUS verdaderos nom
bres a todos los animales, a todas las aves del cielo ¡i a todas las
bestias de la tierra.. Estas palabras del mas verídico i respetable
de los historiadores manifiestan que no es do poco momento esto
de dejar sín nombre a las cosas, puesto que Adan se apresuró a
darles el qne mas les convenia, a. fin, sin dudn, de que despues no
fnesen lltunadas al reyes de su natnraleza. Mas, t08 enemi~oH de la.
ciencia, que en nada nos queremos parecer a los llamados sabios,
i que, en lugar de se~"Uir ill.n vilmente a L" naturate~, hacemos
por contrariar sus leyes, damos siempre a las personas i a las co
80",108 nombres que ménos merecen; lo cunlllobre tener dellOrieo
tadasa L'lSjentes (que es uno de nuestro, principales fines) es de
soma utilidad para dellpertm el espiritu, con la punzante discor
dancia entre el significado absoluto de nuestras denominacionC!s i
las oos,'ls que oon ellas queremos significar. Permítllnme poner los
t'jemplos siguiC!nles:

Il.

Hai cristianos {Iue denominan bajo el nombre de relijitm al con·
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jUllto de supersticiones que llenan 8" mentc· lo ,..,1

• .. OOQ masque
el revu de la relijion.

NOlOtrol!lamamOll cristinno 1 i ma todavlll blm1cn CJUt'
1

. 1 aan.o., a
01 q~e. nuran como uloplas ridícula, las m.. sublimes \'erdades

evanJéhCtls. LlamamOll piedad al f:mali mo i raMdad.lu peraecu.
clones relijio!u. Son pied....d i C3rid:\d vueltu al revu.

Cuando DO somos m:u que pobre lIeCtariO J Jecimos con énra~
ma: ,u~,tNJ fQrtla. nlijior"

Cortamos UD trozo de madera o de roca; lo labramos mal o bien
i aun cuando no bayamOll podido darle la forma de hombre eseri:
bimos ni pié: 0108. ¿Será que no pueda hacerse un Dios ~ino de
un hombre imperfecto!

¿En dónde se ven oosa,;¡ mas contrari.. al Cristianismo, es decir
mu al reyes que en la Santa Ciudad, residencia del Vicario de
Cristo?

Cristo dijo: mi reino no es de este mundo.-El Vicnrio de Crill
to era. ¡quiere Iler Rei de Romn.-¿AcasD los Eslndos Pontificios
no estlÍll en el mundo?

Lo! sucesores de los pobres pesc.'ldores de Galilea se titulan
príncipes de I",Iglesia. Dna de dos: o 80n príncipes al reves, o 80n

l!acerdote no mui al derecho.
Para entrar a la! mezquita! turcas el menellter quitarse los za

patol.-Par3 que un cristiano pueda presenciar en la Catedral de
San Pedro la oonmemoracion de la crucilb.ion, el viémes de la
Semanll nta, debe ir vestido de frac.-CW pai.s tiene SU3 U3O!J

i aun podria decir sus abusos. Pero hai U$OS al nwes.
No 16 puede hacer una visita de ceremonia.1 Santo Padre, sin

ir bmbien 'oe tido de fDcJ es decir, con el traje que usan todos
los criadoe de los boteles de Europa. Eswi por creer que el frac e3

un vestido evanjélico.
Cri te lavó los pié.!l de Sll!l disclpul04 pam enseilarleil la humil

dad.-EI siervo de 10.!llliervOl de Dio! presenta SU! pié! para que
llC 101 besen los fieles.

HBijenoo que se tienen por t.-.n tolerantes, que no pueden tole
rar el que un intolemnoo hable delante de ellos.

Se suele llumar cMedra del E!lpíritu Santo n un púlpito en don
de un clérigo :t.lila las pasiones políticas, los ódios de partido o el
fanatismo do !Ccta.-El predicador podrr!. ser hombre de eSIJlritu:
no lo niego.-Solo niego que ese capiritu aca &:11100. .

Cristo e8 el gran liberbdor de 111 humanidad. Ha desellClavlza-
•. 0. 66
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do nucftlro espíritu porquo 1108 1m l'c\'el:tdo In verdnd; hn descla,,¡.
udo nuestro cuerpo por'luc no! ha en¡¡el\uJo nuestros derechos i
nueslro! dcbf'res ... ¿Por quu IJara ser buenos cl'istinllo! ha de
haber necesidad de 11arecer escla\'OS? ¿No es eslo el cristianismo
al reves?

El cristianismo os la relijion de la r:tzon, hasta en la creencia
de sus mas nitos misterios.-¿Pol' qué, par:, bacer cristianos ha
de ser neceBario surta la intelijencia? ¿Será que solo el necio es
digno de unirse eternamente a la suprema sabiduria? Hai quienes
al pronunciar, con meliflull voz, lrul palabras Dw" lUlijion ... ha·
ceo morirse de risa al Diablo.

Hni quien no tiene fé en Dios i tiene entera oonfianz,'l. en su

criado.
Rai sacerdotes que predic:m In fé en Djo.~ i el respeto a la 'teli

jion.- 1 cuando dicen DiOl, Relijion, se tocan el pecho ... no de
arrepentimiento por haberse creido ellos mismos la relijion (no
digo Dios).

Católicos habemos a quienes flllestm fé en las prOme!3S de
Cristo sobre la existencia eterna de su santa Iglesia no nos im
pide blLScar entre los poderes de In tierra. apo),o para esa mis
ma Iglesia. ¿Será que la fé ciega es contraria a la verdad evan
jéliC{l?

Cristo es el eterno i di"ino esposo de nuestra .!lant.-l madre Igle
sia.-¿Por qué hemos de ver a esta sant.'l madre desposada con
los gobiernos civiles de la tierra? Esto es querer dar UTI padras
tro a los fieles. Piense en ello nuestra salita madre.

Hai católicos tan piadosos, que collvierten a la relijion en
seet.'l; quiero decir, (lue ellos se convierten en sectarios, sep.'lrán.
dose de la relijion verdadera, i metiéndose, a ojos cerl'lldos, en el
esrolll'oso eampo de la Jlolitica. Desde l\lli esgrimen contra sus
contrariO! las miinnaa armas que Dios IJll!!O ell sus manos panl
vencer al error i ni vicio. Sus sacerootes escolllulgan i suelen que·
dar ellos cscomulgados. Son tan celosos por la honra de Dios,
que se empenan en dividir a los hombres basta en el cementerio.
Su enseilanza consiste en oponer$6 sis1emátiCluuente a todo pro·
greso social; i a nombre d~l catolicismo, condenan las ideas lilas
evalljelicas. HaLlnn contra la lihadad dd hombre i creen predi.
cal' el Evanjelio.

Se comprende que haya un partido clerical; pero ¡un partido
católico! De;safio a todos los enemigos del Cristo a que inventen



una elpre8ion mil! contraria que é!la. • la diguiJ.ul grandeza
caridad de l. relijion cristiana. J

TenemOl una iglesia católica, llJH>5tólica i romana, que no nació
en Roma, sino que nació en Judea. ¿Si se llamara romana porque
peleó a brnz;o partido contra Roma, la esclava coronada, venciendo
• todos los Diote:s del Olimpo?

Pero se llama romana porque tiene IU centro en Roma; i en al
guna parte ha de estar el oentro i cabeu. de la sanla. iglesia que
rodea Ja toda la tierra, manifestando con esto solamente, su de
recho a ser llamada católica, A!i como el ser sucesora de la misiou
de los Apóstole~, le da el de~ho de titularse .po~tólica.. ,.. 1 sin
embargo, habemos miles de cristianos que la estimamos, no tanto
por 10 que tiene de católica i apo~tólica, es de<:ir de evanjélica,
sino IKlr lo que tiene de romana.

Por eso es que el Santo Padre debe ser de oríjen romano, o
italiano por lo ménos. Lo rodeamos do cnrdcnales, italianos tam
bieo; i con e8Ce¡>cion do algunos nombramientos ]'el\.,id08 en ciu
dadanos de las influyentes naciones europeas, casi todas las emi
nencias son italianas. 1 SU! consejos i advertencias influyen para
la lejislacion i direocion de todo el mundo católico.

Un papa americano De solo peD5:lrl0 me borrorito.
Ya 86 palllron 101 tiempos en que las naciones del mundo católico
podian producir ciudadanOl dignos de la ele\·.da i santa Tiara.
El primer papa fué judío. El gran continente de Colon, el ma)'or
grupo de naciones unidas por 1a.s creencill! ('8.tólicas, que el mundo
presenta, carece en la misma Roma de cardenales que defiendan
IUS interees rtlijiO!Os; que den a conocer lü prictiC3!, U!O! i
costnmb~, P:lfa lIer rt"jido natural ¡convenientemente. 1 lin
embarg'l, la América es católica, apo!fólica i adema! romana. Se
rá que Lu repúblicas no pueden producir eminencill.$?

Decimos union entre la Iglesia i el E.iladO; i esa union a nom
bre de In unidad de accion no es mas que una nmralla de 9l'para~

cion entre estas dos entidades. La Iglesia i el Est...do se ponen
de acuerdo para vivir en perpetuo desacuerdo; se estrechan 1)411\
defenderse mutuamente, i así se ofenden nwjor; se ligan, a nom
bre del úrden, i producen el dcsórden, 1 prl.'tt'nden entre lO! dos
prott'jer In verdad, cunndo In verdad IllU'sln enlre las dos no 63

mas que el grano de trigo entre dos piedrus de molino. ¿En qué
consiste esto? Consiste en que AniU i CnifUlI deben estar separlt-
•
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dos de Pilatos. Si los unÍll, Cristo será crucificado, en nombre del
6rden publico.

1Il.

Grandes naciones hni que han apellidado Sallt08 a sus reyes
asesinos, traidores, crueles, ladrones.

Los chinos son mas grandes todavlaJ porque sus príncipes son
mas que santos.
• La grandez.'\ de esas naciones es una grandeza al reveso
f Sube un Tei al tTono; i aun cuando parezca que el diablo lo ha
puesto allí, Su Majestad hace escribir sobre las monedas: reí por
fu grada de DiJu. AsI hai l.-tmbien Dioses por la grolcin del rei.

Hai en Europa naciones tan grandes, tan poderosas i un ilus
tradas, que neeesit:lIl enviar ll. buscar al estranjero hombres de
cast.'! privilejiada para que las gobiefllen. Hé aquí una eivilizacion
al Te'·es.

¿Hai nada ménos derecho ni ménos dh'ino que el derecho divi
no de los rc>'es? Es nn derecho no al derecho.

El rei reina i no gohierna.- ¿Qué aprovechall los pueblos oon
que se lelI1'eiM1 ¿No IIeria mejor que se les gobernase solamente?
Habria ahorro de dignidad i de dinero.

Cansado estoi de oir decir que el príncipe tal tiene sobre sus
hombros el peso del gobierno, i quien sufre b carga es el pobre
pueblo.

¿Qué tratado de paz han hecho aquellas civilizndas naciones.
que no hayan producido nuen..s i mas Mngrientas guerras?

Hni hombres bastante viles p.'1.m no esponer IIU vida por salvar
la de su mujer i de sus hijos; i luego los vereis arrostrnr la muer
ta en medio de la batalla, por satisfacer el capricho, la ambicion o
la codicia de un hombre a quien no conooon. Hé aquí el heroismo
de la necedad.

Los necios de IllItaflo daban a 108 emperndoTes romnllos el nom
bre de padrtl d~ fa patria; siendo allí que los tales emperadores
eran tan padres, colno Saturno que !6 oomin a sus hijos.

Los tontos de ogano, desde aquí de estas Américas, llelnos hun
bien gritado con entusiasmo: Oh! la madre pafria.' 1 era ma
drastra.

Cuando un pueblo entero derrama su sangre en los campos de
•
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batalla por afi:~nzal" {'ltrono d~ un déspota, d{'cimos que ese llUe
blo,e Ita M,crificado por el lmll de tU patria.

1 el esclavo encorvado bajo el peso de la tirania ¿no suele mm.
bien decir mi patria, como si IlUdiera pertenecel'1e alguna cosa a
CJuien no es dueno de si miSlllO?

Hai lejiones que se apellidan d(' f/ono!', compuest.as de hombres
no del todo bonrados, apeSllr de li{'r mui bOl\oraloles senores.

Hai órdenes de caballería; i otras órdenes, que no ban pro-
ducido Illas que desórdenes en el lIIundo.

Solo a fue"za de desllOnrarse, puede a veces un hombre alean.
zar ciertos bonores; i miéntras mas bajamente se arrastra mayor
es, segun dicen, la al1um a que se eleva. Nosotros hemos descu
bierto el secreto de el('varnos Ilfll'n abnjo.

IV.

L'l. ClJina 'se llnma el imperio celeste; pero ¿hai otro imperio
mas terrestro que la China? ¡Yn se ve! El pueblo que ha converti·
do en Dios a Sil rei, ¿por qué no Ilfl de comertir en ciclo n sus va
lles i serrnnías?

La Espafia se honra con el titulo de Católica,. i es \:l única mI.·
cion del mundo que ha d{'gollado sin dejar uno a sus fraile. cato..
lico,. Si serlÍ que el vemadero catolicismo produce el furor contra
los frailes!

La Inglaterra (anglicana) se gloria do llaber s"'lCudido el }'ugo
espiritual del Papa-Rei, para poner su libre cuello bajo el yugo
un poco corporal del Rei-Papa.

¿Qué !lacion Illas orgullosa de la nohle7.:1 de su tan que los in·
gleses? 1 sin emlmrgo, la IIlnyor parte de Inglalena ¡Pero ya
se yel la mayol' parte de los habitantes do Ingbtel'ra no son in

gleses.
La mag'll:l ellrfa inglesa es en realidad una carta bien pequena.
La 1ng:laterra goza de 1:l.s inapreciables ventajas de 1:l. libertad ..•

de su aristocrl'ieia. El pueblo ingles goza del re\'es de la libertad.
~lliero decir CIlle la lihcl'tad iJlglesa es completa, porque llelle las

dos caras.
La Iuo-]aterra i la Irlanda se unirán, cuando se eslablC'7.cn la

paz entr: los lobos i los corderos; pero esto no es impedimento
pal'a que a la Inglaterrn, a la Escocia i a la Irlanda se las llame
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juntas cel Reino U'lido de lit G1'an Bfftaffa.. N080trol, Nr medio
del derecho, sabemos unir la8 CO~1S maR M"paradas en el hecho.

E, famn que la Inglaterra es la nncion 111118 rica del mundo. Es
fama que ('D Inglaterra las jeutes MI mueren de hambre, de sed i
de frio. Solllmeote n nosotros n08 n dado convertir a la riqueza
de una nacian en la mieeria de la mll,ror ¡larte de 8US habitantes.

v.

Hai paises que l'espetnn tanto su Conslitucion, que por no va~

riarla en su latm, llerlin capaces de profullar mil \'eces 8US artícu~

los, dándoles las lilas :absurdas i torpes inteqlretllciones. Éste es el
reve del respeto a In leyes.

Dicen que las carceles tienen por objeto perseguir al crlmen.
Nosotros hemos convertido las nuestras en escuela de todos los vi

cios.
En paises católicos, cuyos sacerdotes predican la caridad de en

terrar a los muertos, he visto cadó,"eres espcrnndo a la puerta del
cementerio que los vi\'os ¡¡¡¡guen por ellos el paSllporte para la se
}1UltUr:l..

Hai republicas que se llaman libres, i dejan que sus gobiernos
les elijan sus representantes.

Rai ciudadanos tan honorables que se illdigllarian si uno fueso
a comprarles su voto. Lo único que la honradez les permite hacer
es cambiarlo por un destino público.

Yo sé de una república que tmbaja mal! de niote afios hA. por
e8bblecer i jeneralizar el sistema de pesos i medidas decimales, i
al mismo tiempo manda enseilar en SUI escuelas publicas elauti
gua sistema que 58 pretende desterrar. Es caminar hácia el norte,
para llegar cuanto ántes ni polo sur.

He visto muchol jesuitas que IOn un dechado de virtudes, i mo
he preguntado ¿por qué con hombres tan buenos ha podido for
marse UDa sociedad tan perniciosa?

¿Cuál do nuestras repúbliCAS no ha menester de la iumigracion
eltrnnjera? ¿Cuál do ellas no la desea ardientemente? Ninguna
deja de trabajar en este Icotido. ¿l cómo? Voi a decirlo: presen
tando a los estrllujeros paises contaminados de discordias civiles,
sin proteccioll comercial o industrial, sin ~eguridad personal, sin
viudo comunicacionj presentándoles ciudades sin el menor ali
ciente para la vida, i desprovistas hasta de aquellas ventajas que



'"el hombre puedo proporcionarse a poca costa; convidándolcs a ve
nir 14 !L;¡CCl"8('. miemurOll de 1oOCiedadl's llenas dI' preocupaciones i
mala Ilrlidicas ¡peore lr)'I"", de que no qUt'rt'lnOll deshacernos
porque no nos da la gana; i por último, como.i todo t'8to no fue-
ra toda\·ín bastante, quitando a los d~adOl huéspMell basta el
derecho de adorar a Dios !i'gUD 111.1 cre<.'ncias. ¿Es este un proce

dimiento al dcrE'dlO?
La union llm('ric:mD. es proclamada a Vl!Ct' por 101 mLmOI po

1¡tico que arrojan M'mil1:lS de diM'Ordia. entre estas naciente. re
públiCl:lJl, fomentamlo ri\'lllidadell, encendiendo ódios i traoojando
l'0rqUI' cada ",publica vil-a metida dentro de !U crt&., sin ml'zcmJ'o
se en muw du lo :mmtos de bll demas.

Publica!'!' ro Europa i llegan a Amcrira unOl peri6diooll que
se titulan iblltradlH. ¿Se l1arnorán :I.ll! por las mentiras que .tie
nen ,ni costumbre de contcnerh El hecho es qlle estos papeles
ilusll1ldos, &Qlulilcllte son papeles, pero no ilustrados.

v.

Oc nn Ilombre probo, c.'1ritatiYo, relijioso, ftugal, casto i mo
desto se dice que es hombre dc ¿l/tila l"ida. De otro, que "ive 3

&us anchas ¡¡in cflcrupuli:l:ar3e de nada, comiendo, bebiendo i dur
miendo ti mas i llIt'jor, se dice que se da ulla ~l1a rida. ¿Acaso
los que saben dal"$e una "ida bu('na !uelen ser hombres no de bue

Ila \'idu?-Cos,'lS de nosotros.
Del mismo homhre bueno, honrado, mooeito i que carece de am

bicion, decimos tI UIl pobre dwblo, como i p:ara los nPcio el dia
blo fuera el ti¡)O de la hombría de bien.

Bauti!l:UllOS con el dictado de 9Nmdt 110mb,., al que engail3 a
todo un pueLlo, lJara aduefu~ de !IIS derechos, de sus libertades
i bastA de IU hacienda; i metemos en 1:1 cárcel al Iadron de un ca
ballo o de un buei. ¿Será que el necio estime ménos 8 su libertad

que a u c:lbllllo?
Castignmos con la ultima pena al que mat.:J. a olro de una cu

chillada, i \lamamos héroe. a los que conducen sus hermanos al
matlldt'ro. Si tenemos unas OCUl'rencill!l que...... !

Hlli comcrciantei quc, vendiendo mili barato SI1S me,rcaderíns
ganan el dohlll de 10 que apro\'cchnriall Y~ndielldo C:lro: i q?e
dándose con los bienes de sus IIcrt'Cdores, dICell que haCf'n ce~lon

de bienes, ¿Cube uu nombre mns al r6\'cs? A uto llaman bllncllrro-
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ta, i sin embargo, los tales comerciante!l han remendado su banca
oon tIIl operacion. Son los unicos que han descubierto el dar lo
que poseen para quedarse con lo· ajeno. Hé aquí \loa económica
prodigalidad.

Para estirpnr por completo los robos i asesinatos, no hai mas
que protejer oficialmente a los milI célebres ascsinos ¡ladrones.
Es co&:! que nosotros hemos descubierto.

Yo tuve un pleito que eljoez sentenci6 a mi favor; i con 10 qua
recibí de mi colltrnrio pagué las coslas i quedé en paz. No gané
JnU que el pleito.

¿No babeis ,·jsto oomo en llegando muchos médicos a una ciu
dad se multiplican laa enfermedades, oomo en cstableciéndo!!(l
oompafiías de bomberos se suceden los incendios, como con ¡as c.,,~

11118 de !eguros vienen los siniestros; como en llegando abogados,
se suscitan mil cuestiones?-Pucs lo mismo IlllSll oon los sabios:
no hacen mll.ll que aparecer, i toda la sociedad se queda a oscuras
oon las disputas que arman. Pero echad en esa sociedad media do
cena de tontos, i no lo sea )'0, si no se ilusLTa.

CAPITULO XII.

LA SABlDUau. ES UN VENENO.

l.

Filósofo quiere decir amigo de la .abtdIlMa¡ i ¿qué cosa es un
61ó8Ofo sino un ser impío, irrelijiollo i sin temor de Dios? Pregun
tádseio, .si no, a cualquiera de 008OtrOIl. Luego la filosofía es la
irrelijion i la impiedad. ¿Quién podrá dudarlo desllUe.'l de haberlo
dicho nosotros?

1 si es así la tal filosofía,
¡qué tal será la tal aabidw'íal

n.

En efecto, el amor al saber no es otra cosa que una curiosidad
de 616110(0; ¿i qué cosa hlli Ill11S (awl al hombre que la curiollidad?
Díganlo la historia de Adan i Eva, la de Pllndora. de Epimeteo,
Prometeol Pautea i muchos oLTos personajes masculinos i femeni-



'"nos, cuya curiosidad o deseos de &:lher 10 que no les conve»ia han
~usado su ,propia desgracia i la de loa damas. A.\Í lo ha co~p~n

dido el mundo entero, que pare<:e haber tenido un santo ,horror a
la ciencia, como la gran corruptora del esplrilu humano. Boí mis-
mo 86 ven sobre la superficie del globo, naciones que piensan poco
mas o mónoa como el remoto Ejipto i la todav:la mil! remota Cal~

dea, cuyos sabios reyes mas que sahios sacerdotes monopoliz¡u'on
13$ ciencias i libraron a sus súbditos de tan fatal contajio.

Para que 86 vea cuán grande ha sido siempre el anhelo de 191
gobiernos :lbsolutos (especialmente de los teocráticos) por hacer
felices a sus esclavos. Los gobiernos cristianos siguieron, despues
de veinte siglos, el ejemplo de los humanitarios faraones, educan.
do a los puoblos en la santa ignorancia que habia de conducirlos
al cielo. .

III.

Pero nuestros gobiernos i nuestras arisiocracill.9 cristianas se
desviaron de tal ejemplo, no cultivando ellos mismos la ciencia,
como lo haci:m los caldeos i los faraones, en r.u:on a que las na
ciones cristiana! llegaron a estimar la ignorancia mucho mejor que
los siglos anteriores. Ya se vél estaba el mundo mas Civilizado., i
he aquí porque babia grandes potentados que tenian a mucha ,hon
ra el no saber escribir, asl eOIJ;lo babia obispos que 11llUlejab~

mejor la espada que la pluma.

IV.

Al C3Uto celo de los primeros cristianos i al no ménos ~nto ~a

nalismo de los mahometanos, se debe la deslruccion de las inmen
s:\! bibliotecas de Tobas, Menfis, Heliopolis i Alejandría, en donde
se encerraba todo el saber ejipcio. Del mismo modo los espafiolcs
trat1lron de destruir toda la ciencia morisca, para quedarse con su
estimable ignofllnci!". 1 cuenta que quedaron bien ,?stigad9s los
moros por haber cometido el crílIJen de enseDar las ciqnoiu, las
artes i el comercio en Espafta. Cá~109 V dió 11 conoc~r su catoli:
cismo, despedazando la Alh~mbrn, el General\fe i IfI Mezq~ita de
Córoova, el tcmplo de las m¡il cQIIln\nas. En tO<!!1I!1cha, la 4et
truccion ha sido siempre la primera i la ultima palabra de !.1' po
derosa necedad; i no pudiendo pc~truirlo todo, ¿qué hi:w el ~~
padre del sanüsiplo Felipe~? tI1mbndurnó,c?E- ~~ lftlsr&:

a.o. ,.
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.. de 101 templO1. pa1aciOl i dernas monum~btol morisoolJ, para
q_ 00 qoedan ni memoria de lu cienciu i artes que babi:m cu
bierto aqoellol mufOl de .ruJ~jOl. molduru ¡arabescos.

Boi miamo, en mitad del .iglo XIX, ha sido incendiada por
árdea de 101 ing1eJella riqui ima biblioteca Yuen-Ming-Yueo,
cerca de Pekin: lo coal pone de manifiesto que las naciones mas
podel'OlU siguen .hora la antigua coslumbre do ucrificarlo todo
en .ru de La neoedad, diOlll Mtupenda que anele tomar 105 nom
bre. de Belijion, Piedad, Pll.t.riotismo, Fidelidad, Valor, etc.

V.

Esto manifiesta como la parte mas lensata de la humanidad
(que es sin duda alguna el clero i la aristocrócia) ha tenido en
gran predicamento a 13, n~adt a la ignorancia i a todas w de
mu virtudes qne de estas do.s fnentes enunan. Grandes filósofos
Iu h:ut e1oji3do en alta voz, i Slcerdote8 no méoOl grande! 1u han
..coD.!t'jado de51e lO! púlpilot. Moises cuenta como Luzbel, por
querer .ber denw;iado, rué arroj3do a los infiernos. Sócrate de
O&: eSi !Ml me die!8 • elejir enlre el Aber de los úbiO!'! i mi pro
pio aber, que consiste en mber qne nada té, yo prefe.riria quedar
tal como eAtoi..

La .ida enten. de este filósofo es la proe!». mu convincente do
qne .ber 8!1 sufrir. Salomon, el m:1S lIábio de los só.bios no 80 can
• de repetir que nuestra ciencia no es tIUl5 que vanidad. El libio
Pascal envidiaba la. neooda.d de 108 que no querian perder su tiem
po en escucharle. Buffon dice en IU di.scurso sobre la natural~a

tU 101 animaluJ que la aabiduria. es la. causa de la locura; i el oo·
Iebre filósofo chino Hoinanboe es de parecer cque la. ambicion de
la tal .bidurfa ha perdido al jénero humano..•..••

VI.

Por 10 dicho 80 verá el predicamento que la pobre u.biduría al
canza, aaD entre lO! mismos, que, una que otra vez, lue1en Ier 10lI
nticientement6 práctiOO8 para preferir la necedad.

Pero ¿qué grado de importancia ha de tener la razon humana,
• ojos de lO! s'bios, cuando renombrados naturaliltas, de!de M.
Bnffon p:1n. abajo, han chuificado ,1 hombre junto con los orlln·
gutanes? Muchos lo ban elevado huta la a1turo. de darles por ag...
080WentN a loe lefioree mODOI; i la ruOD 01 tan profunda. como



:n:CEt.E1WtA. DE LA. NIWEIU.D nUVA.lIIA.. '"convincente, pues no bai mas que comparar la estructura mate
rial de UIl !lIono con la de un hombre, para ver la pequeñísima
diferencia quo 1mi entro estos doa animales. Oh! poderosa anato
mln, que ha sido capaz de convertir a los hombres en macacos!

lNo veis el caso que los sabios hacen de la razon tan decantada,
por los hombres? Si ellos hubieran visto la import.1ncia de In ra
zon humann; si hubieran encontrado que esta cunlidad adornaba a
un diez por ciento siquiera de los hombres, claro es que hubieran
clasi6cn.do a estos en una especie aparte llamada racional, Pero
vino la anatomia, i 10 decidió do otro modo: tenemos quo resig
narnos a ser orangutanes humanos, pues as¡ 10 dice una ciencia,
que, por tratar cspecialmente de b materia, merece nnestfll. esti
m:.Lcion i nuestro crédito, sobre todas las ciencias del espírilu.

VI.

Por último, nada me costuria citar testos del Antiguo i del Nue
vo test.lunento, en apoyo de mi l)ll('ecer, como es uso i costumbre
de todo cristiano que sabe defender SU!! opiniones. Amontonaria
pasajes del Talumd, del Koran i del Send-Avesia; reji!!traria con
paciencia los interminables libros !l3grado!! de la India, de la Chi
na ¡del Jnpon; i con esto, si no alcanzaba a. probar mi tema, lo
graría siquiera lucir mi crudicion, que a vece!! suele ser el princi
pal objeto de nuestros discursos. Pero me retrao la idea de que
con tantas citas al mnrjen, puedo p:ucoor sabio, i yo no quiero
que nadie me tenga. por Lal, pues soi hombre que se estimar el
aprecio de los mios, por lo cual conservaré siempre intaeLa mi dig4

nidad de hombre práctico i de buen ciudadano.

VII.

En prueba de que merezco el nombre de bUello, escribo este
discurso contra Satanas. El diablo bnce mncho mal, porqne !l300
mncbo. Si no supiera tanto, no seria tau malo, i si fuero ignoran
te se dejaria venoor por cualquiera mojigata; i en vez de llamarse
Maldito mereceria el apodo de bendito qne suele darse a un tonta
cualqllie'ra; usl como do un hombre que sabe mucho so dioo ti un

diablo••....

VIII.

Pero no neccsito metermo con o.queUos remotos filósofosl ni
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...CDI el~ oaaodo teo¡o aquf .... cerca a J. J. Bo1u

...., ... me ayadaria a defender a mi nooUflimo bando. En uno
ele _ mal prorandol di.cUtlOlJ, dice el citado 61Mofo que ul ao

10 de re8exionar es contntrio a la naturaleu humana. lo cual
iDdica qoe para que r:1 hombre lea diguo de ler llamado tal, no
debe rdesioaar; i por t:SO dice toda...ia. el 6lósofo .que el hombre
qoe medita .. UD animal deprando. 10 cual no quiere decir que
B DO ruera dt:pramo. por haber meditado para eacn'bir NW
~ liDO qoe no bai ninguna neoMidad de meditar para de
cir OODI tan MtGpt:ndaa. 1 li la dichosa ciencia de 101 sabiOl ea el
I'MlIltado de IU meditacion, claro está. que no bai nada que 00

nompa tanto el Mpírito bumano como la dicha cir:ncia. El mi..
mo filóso(o r:n ID diacuno pronunciado en 1750 ante la Acaaemia
de D1jOD, no dejA auda sobre que Iu ciencias han corrompido las
OOItwnbrel de 101 pueblos; i la .bia Academia pronunció IU ve
ridicto contra loa ubios, con 1010 premiar r:l lusodicho discur
.. El millDO RoDIIMn confieu. que a este trabajo debe toda IU
oelebridad: proeba inooatestable de caan estimadas son la necedad
¡la igBorancia eam los hombres, cuando elloa premian a 101 que
abeu defeaderl.... Yo aunque el último (quiero decir el primero)
de 101 bllOios, npero tambien inmortaliur modest.&ment.e mi nom
bre, li logro dar eumplida cima a mi propó.ito, poniendo el últi
mo ..00 en este libro, 'loe aerá 1m elerno monumento contra el
diablo i 101 1111O't ea deoir cootru la labiduría i los uhiOl.-{ em...
-.¡.
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BIBLIOGRAFIA BOLIVIANA.

A fines del afto pasado se puulicó por la imprenta de la Librerla
del t:b1ereurio) en esta cnpital, un 0llÍlsculo en 4,· de 43 ptljinns,
con el Utulo de PrO!Jt'Cto de IHla tJt«tlútú:a biLliog1'Ófica dt la ti
pografía bolil,;ana. Su autor (el mi8.mo que suscribe estas IiOH.!I),
con el prop6!1ito de dar mayor increm<'nto Il. su coleecion de im
presos bolivianos, formaba en dicho opúsculo un pequefio c:lU.l~

go de 1011 folletos existentes en Chile asf en la biblioteca nacional
como en la dl!:1 In!ltitotoJ ptro los cuales él [)(I poseia i dl'3t'aba
adquirir por de contado. Sin contraer por su parte ningun l!:m~

lio ni compromiso con el público (mas de una "el'. borlado por
petulantes o impostores), decia que la publicacion de su catálogo
aCll!lO tendria algon intares como ens:L)"o estadístico en la materia,
insinuaba. los bolivianos la conveniencia de la idea que clara
mente lMl contiene en el titulo del opúsculo, i alegaba que ella
debia realizarse ántes que la muerlll bubie!le argado las poca!

fuentes oeolares, que aun qneda.n vivas, para cierta.! informaciones
bibliográfieu nimias pero importantes.

Parece que elta pensamiento no ha. sido estéril en Bolivia, a
juzgar por dos anunoioa perfectamenta :análogos en sí, que !le f&o

jilltran en los recientes periódiOOll de La Paz.
El uno !lO J'llfiere 11 una E8tadí8tica bihliOflHljica de la lunailffll

boliviana por Samlltl VtlalCO Flor, mui próxima a aparecer
en la oapilAl de Bolivia, lM'lgun el anuncio, i que, dividida en sieta
partel i UD apéndioe, contcDdrá el material de un grueao 1'Olúmen



...
en folio de esmerada impresioD, al precio de 5 pesos fuortes
ejemplar.

Si este anuncio no ha de quedarse en la cll.wgoriu de una do
tantA! promesas editoriales pomposas, que nunc.:l. se cumplieron en
Bolivia, donde pocos afios há no faltó quien comenzase la impro.
lion en castellano de todos los c6digos rrnnocilCs comentados por
Rogron, de seguro qne a su tiempo tendremos ::aquí :HlIlIJto para
una noticia tan curiosa CQmo imporbmte. Miéntrns t.-mto, queda.
mos en la ducb do que la literatura boliviana, por mas caudalosa
que 86 h suponga hasta la fecha, pudiera d:lr materia para un
catálogo tan enorme como el que en el anuncio se promete, si se
ha de tomar la palabra literatura en su aoepc.ion propia i USU:ll.

El autor de la E~tadÍA/~a comenzó a lJublicar otra obra de lar
go aliento, V'ldal ~ bolú:ianw cilelwu, de la cual han aparecido
aIIos &tras tres entregas. Hemos considerado hlL5Ut. aquí inútil pres
tarles ninguna arencion. Cuando salga tL luz el grueso volúmen in
folio de la :&tadl;tica bihlWi¡,.áfica, será ya ocasion de dar a cono
cer a don Samuel Velasco Flor i sus trabajos históricos. Ellos han
conseguido en Bolivia, que es el campo sangriento de batalla de
tOOas las opiniones encontradas,lo que nadie ha conseguido ni
por nada: la fusion imperturbablemente pací6ca e irrevocable de
todos los baudos del sentido comun; pues en punto a las Vida8
están allá. el1 perfecto acuerdo el sentido comun del vulgo, el sen
tido comun de 101 cultos, el sentido comUD de los doctos, . todos
laR sentidol comunes.

El otro anuncio no es tan 1010 referente a la tipogI'3fia nacional,
lino a una BihllogNJfio. bolir:iana, coJa primera entrega en 4.° do
.a pájinas, acaba de aputCq!r en La Faz por la imprenta de la
Libertad, de Excequiel Arzadum. El libro conltará de 300 pájinas,
que irán apareciendo por c·ntregas de a 50. Suscricion a la obra,
dos pe80S febles.

Segun aparece de la ante-portada, la BihlicgralÚJ boliltÚlno. os
apénas la primera parte de UIl!L coleocion histórica, al parecer mui
elltensa, destinada a la luz pública con el título de BIBLIOTKCA

D& J. R. GUTIERBEZ.

El seDor Gulierrez no C9 nuevo en la palestra de la prensa his
~~rica.. Antes de ahora ha acometido como autor varias empresas
eahonale8 que se han quedado en la primera entrega, acreditando
ID laudable prediloocion por aquel linaje de publicaciones, U13ll n6
ID OODItaDcia para Uevarw a klnnino.



BIBLlOOIU.FlA a<lLIVUII'A. U7

En 18G9 emprendió en Chile la. obra intitulada DERECHO CONS
TITUCIONAL BOLIVIAN'O, que dcbia constar de dos partes una posi.
tiva i otra filosófica. Esta última. habia de contener l~s estudios
históricos i comparativos del autor sobre el espíritu del derecho
naciona!. Apmeció efectivamente!:l. primera, esto es, la coleccion
de textos o códigos, con el título de Laac(}/l.!titucionupoUticaa que
ha tenido la República Boliviana (imprenta del Independif:nk, en
4.0 prolongado de 156 pAjinas); pero, en los seis anos hascnrridos
desde cutónccs, no se ha impreso la segunda parte, que es sin dis
puta la mas interesante i de mayor novedad.

Otra obra del señor Gutiarrez que so lla quedado trunca, es el
DElIEClIO DIPLOMÁTICO BOLIVIANO, CU}'O tomo T, de ColecciM de
iraladw i conC6lIciOllC' de Bolivia CM lw E5tadOB cBtranjerw, vi6
la luz pública, igualmeote en Santiago el ailo de 1869 por la
imprenta. del Independiente. Es un folio espailol de 178 p'jinas.

El compilador asegura allí que su compilacion es autorizada por
el gobierno i que reviste por 10 nJismo carácter oficial; i aunque
estos negocios del fuero internacional son graves i delicados, i
llunque Bolivia aparece solemnemente obligada en c.'1da. una de !al
p'jinas de dichos pactos, no sabemos que aquel gobierno so haya
curado todavía de confrontar o cotejar, en tiempo oportuno, esta
edicion con los textos orijinn.les.

No ha aparecido aun el tomo II con las apreciaciones sobre la
diplomacia boliviana a. cuyo estudio critico, histórico i compara·
tivo, asegtlr6 entóntes el autor, que so habia consagrado; i no ha.
aparecido, a pesar de que se mlUnci6 que a la positiva se segui
ria inmediatamente la parte filos6fica «en bnsca de un apoyo entre
los 1lombres pensadores.•

Como en el caso anterior, lo inédito es a nuestro juicio 10 prin
cipal del trabajo; i llqui con mas rozon que allá, pues es ~abido

que en la historio. de la diplomacia boliviana, el soÍlor Guberrez
ocupa una. pájina célebre en demasia.

El programa que con tal motivo se traz6~ern, por otra parte! tan
seductor como propio a mantener desde enronees con anSia la

espectativa del público. . .
«Nuestra principal mira (dice en sn prólogo) b~ lIldo I es la ~e

estudiar las difcrentes faces de la diplomacia naClonal, tan ính
mamente ligada con su historia, i que es preciso descifrar como
una clave para esplicar muchos i complicados sucesos, ya del pa
Bada, ya de la actualidad misma. La historia de Bolivia, cuya sé-



rIa t.n.eioa DO! proponemOS hacer mas tardl!. no l!! po!ible Ilue
.. 8lIp&e.da soro oon l!1 relato de ItU revoluciones i de 101 Actos
gabernatiTOI j ese procedimiento l!quivnldria Al del biógrafo que
DO dMeribiera aino l!1 vestido i el omllto e5terior de SU!! perllOUll.

jee, ño examinar el ser humano en 5UI íntima! i numerosa, ma·
mfést.acionea. Rara es la~ admini&trativa cuyna ideas no Be

bayi::c aimboliw:l.o por alguno o variOll pactos estemos••.. etc.~

No IW duda:: IlaIT'a.r de esta manera la bi&tori•• es narrarla
l&iamente, como dioe i promete el ae.f'¡or GuüeJW1:.

A comenzar la ejecucion de este pbn Un eério como Tarlo,
ap.reci6 1& primera entrega de los E!!TUDI08 801l!ll: EL COLO:s'IAJE

D J:L ALTO PU'Ó', qne el un caademo en 4.- de 18 pájinas, im
prélO en La Pu, afi.o 1873, en el eltableoimiento do don César Se
.rn.

El fltulo del cuaderno i la novedad de su 6l050fía. histórica, que
lDeilianf.e la teorla dl!l ueeipienté e6mri~jeneradon allí in
ftDEaaa, esplica por loa diatarbioa coloniales la gnngrenll revolu
cionaria qoe boi corroe tu eotrafta.!l de Bolivia, demuestran que,
en el fl!CtlDdo .rdimiento de ana elucubraciones, el se.ftor Gune
m!I acabó por ampliar el alcance de IU programa primitivo. Esto
mismo ha ILCÓnteCido a algunos erudit.os pensadores. En vez de
elplorar i echar la sonda tao !!Olo en las mlirjenel de la era rcpu
b\icarla, legan tenít. ofl"flCiao, ha ido con intrepidez mayor a elO·
batcane, como el inmortal <>reDana, _p.e arriba en la! fuentes
i eabeoeru ael gran rio. Hizo rumbo opuesto al derrotero de lO!
deecuoridorl!S TÓlgarea, que en caMl análogo _oostumbno a on·
J1ar eanteloaamente el misMO, partiendo de lo pre5ente reconoci
do a 10 ignoto lejano.

A10ftl0 d~ Alt'O:1'odo tof'rtjído,. d~ Lo. paz o Plublo NU4I.!o, es el
nombre de pila del primoJénil.o en la renombrada estirpe do los

'EsTuDIOl!l l!IOBI'lE EL OOLONLUl'.: Jnf EL ALTO P.r;R'Ó'. Movidos por
la bulla de IU aparecimiento, nos permitimoa di5ef\ar 10 garbo i
la laDa en las p'jinas ya finadas de S&Amiriea. TuvimOllent6o
Cle5 ocuion d& tildarle, al travél de IUS humos M gran leftor, tan
11)10 dos pequefl.Oll defectos de edncacioo: el dialecto poliglota que
Tenia hablando, i su total olvido de los rudimentos de historia
amerie-na i de su propia historia, que ni do Badajoz él se acorda·
ba, cuando en la elcnel. do jeogrofla la nombran por ser patria
!le 101 AJ••rado célebres en India!!.
.. cambio, la biografta de AJonJO de Alvando nos traje en 10



BllUOGupu ~Lr'U1"'..

'"prólogo nueva! non m:l!l admirables, que las q.. l'a se .AO· d 1
h 1"-' ¡. ",mu, e

ogar ¡...,tarlO quo a diera el ser. Contó que la r.'uu',¡·,. ¡
tn··fi· . era opu cn

1 mngm ca; poes tema atesorados caudales precioso .
b ·ha b s, que mm

en reve I . ~ ~c ar a la circulacion para enriquecer el mundo de
IIl!l letras blstóncas. Esplicó que la proienie cm. ""'bn"- .

. • •. ~ ·V 3.. 1 numero.
$1 por !Jer mOl prohfieo el Jemior. A.d3di6 que ello. la ..

I Cgrt'J13 ca-
ea de lo! ESTUDI.OS DEL OOLOmAn: El'!' EL ALTO PtRlJ, no eraD

8Cgundo~e8 do n¡n~una otra casto" ni so entroncarian jama! oon
los p.rlncll>e8 ya rema~te! en la americana literatura; pues ellos
qucnan formar entre 81 una rau viril de aboríjencs de nunca vi!
fas faccio.nes. Concluyó que por una C3IIU31 escepcion, ella, la u

8001Cha bJOgralia, no habia salido del ,';cntre peregrina de rostro'
pero no obshmte que ahí la tcoiamos para contemp6r en ella lll~
ménbs, el aire de lo. familia i la índole soberana de SU! iustint~sdi
násticos.

Escu53do es ad\ertir que las nneTe fojas absnrdas de Alonto
de Alearo.do, es lo único que hasta ahora ha salido de aquella
enorme

Fábrica de Mineru, labia. AtdnN,
EmulllCion aJ'cr de hu edadell,
lloi ceniut, boi ValltN -oledades.•. ,

como dice el cantor de las ruinM. Porque, en eredo, ruinM oon
soledad i cenizal hubo no há mncho en el docto ca:5tillo de los Es

TUDIOS SOBRE EL COLO~lAJ.E, por causa de la nunca bien ronde
roda quemazon de una puerta, umbral i dintel inclusos. Pero
tambien, ya so l'erá el medio clIbalistico de reparar instantánea·
mente la pérdida, inTentado por la Minerva paoefta.

J¡ll ('~:tr~ empresa editorial, que conozcamos nosotf'08, del fe
c~<J.o autor que nos ocupa, es la BIBLIOTECA DE J. R. GUTIERan,
en cuya vasta serie do volúmenes será el primero la Bibl.iograJia
lioliuuJIla recientemente anunciada.
~o falb. quicn crea, que si en la empresa de los ESTlJDIO!l so

BRE EL COL01'IIAIE, la primera entrega con ..liOMO de AiraNdo a

enestas, fue tarea consomada por haber C3.rgado al héroe mm
que se puso malo i falleció, acá en esta otra empres:!. de la BI
BLld'fEOA, el torno primero do Bibliografltl bolit;alla se quedan\.
en la. Ralllanro entrega do 40 pajinas que tcnemos hoi sobro la me
lla, i que apénll! Alcanza lI.!a Jetrn e del eulalogo. C/taso en com
probante otro caso, DO de übro sino de mero fullero, donde ~ in-

•• ~ el



...
ratigable empresario ya ejecutó la hábil travosura dll quibr de la
boca la cllchara al público. Se refieren al folleto, junio do 1873,
para replicar a los de los senores Palacios i Mujíll. sobre el proto
colo Corral-Liudsay; folleto que alcanzó en las llllt:lmpas de don
César Sevilla hasta ctmtro fojas de cPrel¡lllinare8,~ i a. cUJa sus
pensioo no rué estral\:. la legacíon chilena, no por miedo sino pa
ra purgar cómodamente el debate.

Otros replican que aunque u\limado al nacer, el consabido fo
lleto dl'j6 un vástago de 110 leve aliento de vida. La laboriosidad
del ooitanre historiógrafo se dignó 001l11af, en esa cOJunturll, nues
trO! anhelos con el rico presente de olra promosn. MElIORIAS DF.

lIIl TIEMPO es el título a lo Guiwt de olros volúmenes, el titulo
oomprebensivo de una. série de larguísimo aliento en variedad de
materias publicas o personales.. Las ?l.h:MORlAS 8e anuncian a sí
mismas como nna especie de repertorio histórico de la época ver
daderamente enciclopédica que boi atraviesa Bolivin. Contendrán
curiosidade8 reveladoras, juicios peoetrantes i menudenciaslumi
nasas, que serán ante la posteridad el testimonio del autor en el
gran proceso de los acontecimientos en que él figurara, ya COIllO

testigo, ya como actor. Asegura el autor que por fin allí vendrá su
temprana ,'indicatoria del crimen de cohecho i al!.a-traicion, que
los odios contemporáneos le imputaron en el negocio de límites con
el Brasil. La obra, por lo demBS, no aguarda para salir a luz sino
a que alumbre la mui serena de la razon, en VC2. de las presontes
llamaradas de las pasiones. Hemos de purificamos ántes, para des
pues comulgar, por pascua florida de civilizac:ion, el nuevo pan de
verdad que nos tiene preparado el redentor de las letras bolivianas.

Hé aquí, pues, que nos he.mos topado con otra empresa editorial
de don J. R. Gutierrez, empresa magna. de autor, la quintA !ln el
órdeu numérico de las que llevamos contadas.

En verdad que las letras esMn de plácemes oon tanta. munifi
cencia de carteles. La emulac:ion de los injcnios se siente ya
como agobiada, bajo el peso de esta facundia que amennza agotar
los titulos, los rubros i los rótulos del campo editorinl. La aluci
naciou del vulgo necio contempla como luminares del espacio. los
cana.still08 inflamados de aguarrás, con que eltos globos aéreos se
pa&eBn majestuolamente labre la altiplanicie boliviana, a los 18
mil piél &Obre el nivel del mar.

Ningun juicio es lícito aventurar, miéntrtl! tanto, acerca de la
oDeTa produccioD. El caso difiero de los demaa. Teuemol en ella



arJLIOOUn", JOLlYlU'
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otro libro de muchos tomo! quo limplemente ¡lijo por t • lA b
~~la;6el'b¡' J', a'Jo... 05
t""';¡ n a repu lca 1 eraria; i como no viaJ'a de inA~ ',- bé• '1 "'-'gnlw,
AqUl que CIlVla 11 a vez 1m! credenciales 1"'" q', .. 1
1 , '._ Jé' . 6 prepare un

a OJuUllcn.... CilJl nd.do. Por nuo tra ""rle oor......nnnd. lad' r- 'L",,_•• eremos a liU
vlte El anunCIO con una arenga de bicm'cni<1:l en la rte'

.Pero ¿por qué no mandó, como lo! oll'O", el con~bido ::We:~
pnmcro pua ~ernldo de la fama aeductora? PermíL'lSeDoa que a
falta del espéellllen de coalumhre !Aludamos la lIIaJ"" ¡' "bJ. ,. • :1( IIIV1!1 e
del ,libro entero, ~mo nuestro aulor al mimani, con llllllellos \'eno!
lI~blendo la cordillera de Pacooni i que llevan por título c:Eo la
D~eblu; pues conviene no olvidar que el erudito prosista ~ tamo
bleo de 1011 que en Bolivia pnwn el guil.:mon:

A mi redor mil 0.;0. DO Yen nada....

oatura IllllUll.lld...
.... on l!~poo IOIIlbrio.

De loa ÁDdI'Jt IUblimeI al jipote
No puedo 1'C!I"1o i B eu.i a mi frente:

¡qlliiu _be mlleUmJmte

domne bajo 1& aábaoa lIotautel
Belior, &t3 peMda ..eoda quita
¡Abl qU(lIli vilta por do quin circunda

i el OOr'UOU me illuOlb
de dolor i do cuita!

Yo " que irid.- creItoDea
:Miraré miéatraa mi eamino .liga:

bello 1m el, no fatiga,
Cual de 1& .iebla frijidoa cresPOOfla.

El gorgoriteo de este responsorio entre tiple i sochantre, está
tomado del "Offf' diurll(.e que llen por titulo Callto. al pM del
RlimDlli 1'''¡- Jf»i &»mJo Glttin'n:¡ i cup cPrimera Serio,
W1 c.uuernito de 62 pájina3 e3tampado por la imprenta p3ct'ila

del Vapor, es mui preferido en el coro oojo pan, el rezo a secas.
Tieno toda lo. melodía dol mo.'Jcardoll en la hora do In siesta. Los
padrell e!ltán a~L1nrdnndo todavin la salmodia, el gregoriano i el
canto figurado¡ que !l:kldrán probablemente en I:u entreg:as edito
riales de b.!l !leril!5 l'estsnte!J. Los odios oont.emporán~ impidie
ron que el nuestro de eapiUa trep:t!le, retr:'lto i todo¡ a la cnmbre
del Par1UUO Boliviano de don José Domingo Cortés.

Volviendo a la ompresa. de la Bmr.loTEoA, diremos que en
precautoria de una nueva j~<p¡\rreta oditorial de parte del compi
lador, no caeremos boi en la frivolidad de una crítica seria re¡¡..
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pedo. la Bibliografla bolinaM, por mu que los peri6diOO! anon
eien ya bajo prensa las cinco ent~gas restantes. Han de estar
1a.s tel_ aobre 1:1. mesa, si n.or, para que el público sea eervido en
que le demO!ltremOll D05Otros la importancia, que no ponemos en
duda, de 1. preciosa ooleocioD:t que dic:h.u entregas !16 refieren, i
para que DO! tomemos el trabajo de sen.I:U' un vicio radical del
método adoptado, que hace irremediablemente defecmo80 ¡erro·
neo todo el calálogo.

Pero como todo 10 que indica un progreso del injenio o de la
humana indo tria debe llCr ndmirndo sin pérdida de tiempo, no
terminaremos aquí sin anticipar un elojio al arbitrio fcliclsimo
del bibliófilo de La Paz, para suplir en su coleccion la auseneia de
algunos libros i folletos raros. Consiste en signar con non cruz
en el catálogo de IU biblioteca el titulo de la pieZA que falla por
haber perecido en la quemuon que ya. .bemos. Hé aquí nn pro
cedimiento sencillo, bando i rápido para enriquecer coleeciones de
todo jéoero. Se lo aoon5f'j:unOll al Museo Drit'nico, que esparce
inoficiosamente ajentes por el mundo en pos de libros ¡objetos
preciosos. En Te;,; de en.nchar 8tU calilogOll • punta de oro se
liado, ya sabe ahora el modo de ensancharlos & punta de cruces.

Pero mas MIlo aconsejamOll toda...i. a los l'8...en'lDd08 padres agus
tinos de Santiago, que lloran !in con.!Uelo en su biblioteca la au
sencia de un volúmen rarisimo, el de aquel bllen padre eabncha.
que salió del convento con permiso por unos dias, i se embarcó
¡tunante! dentro de unas maletas para no volver. Pongan en el
hueco del estante una ertlll pRl"IL denotar la. existencia pretérita, i
debajo a manera de epitafio el titulo para la toma de ruon en la.
memoria¡ tendrán ent6noe.a de un golpe la pre!lencia moral efeo
tiva i ltlficiente, con 1011 dos requisilol teolójiCOl de que Mbla
nuestro padre San AguAtin: aímbolu para el aentido i concepto en
el inltll«teu.

"lIDio de 1875.

G. :IUn-MOBDO.
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REVISTA BIBLIOGRAFICA.

1.· fk julio d~ 1816.

Entre la.s reviswlllluales quelll publicah eu Francia pllra dAr a conocer 1<1'

IprogrllllOll de ulla o mll3 ciencillll, ocupa un lugar prefereute la que da. llluz :M,
Vivien da Saint hla.rtin con el titulo de .dnllie gÜJgrfJplaiqlu.

Teuellloe a la vi.ta el volumell corf(lllpondiente II 1814; i lIn laa 429 pijinuen
12,· que contieue hallamoe lln rasúlIlcn compendiOllO i bien ¡lecho de todo- 1<1'
prngrei08 de la jeogrn,fia en cee aOO. Da cuenta de 111 obnlJl o memoriall joo
griliCaII aobre todlllll lOil paiilJl de la. tierra, i lOe detiene en hu tll:\lI import.alll.eli
.para hacer conocer lalJ nuevlIlI conquiiW da la ciencia,

.&te volumen tiene m1Ín06 importancia que loe llnteriorell p."ra la jeogtllfLa
Illllericaua, porque tambiell €ID elite aiio III han dado a luz meDna eacritoll IIObN
••te ramo. En cambio, Illl mni intere&llllw eUI'Dto le refiere a la Atielia, 1'1 pro
yecto tan diiICutido de baci:'r un mar en el desierto de S.hara, a lllll elIplorscio

ne. joogr:í50l1l1 €ID el Nilo fuperior, a 1011 estudiOll tObN la jeografia lUltigua i
aun podria decirllO prebiHóriu del UQpcrio bubiloDW, 110 1118 CUestiODe8 ú1t.i.
mamente fUlICit&d8.llliObre el lugar que ocupó Troya, a loe trabajos jeodétiooade
que ba Bido objeto rocienlemente el Ulrritorio del IndOlltllll, a 1011 eIIItudiOlllKlbre
Ja Oochinchina, ¡ a la esplorncion i el eIIItudio de la fituacion politica del Japoo,
Sobre todllll estas materill3, el ultimo tomo de 11' revista jeogri.fica de lIt Vivien

do Saint lb.rtin ea tan noticiOllO C<lIDO podria dClJCarlle. Re.peeto a la América,
la seccion m.. nutrida. de datoa nue1'OII N la que te relicre a la GWlyaua fran
Clllla i a ciert06 eIIItudiOllllObttl el Utritorio de 1011 Eiltad08 Unidoe.

Las últlmll3 e.ploracionea a l&lI rejicJUEII cireumpolarN del norW ~t..dllll

,por los liarte americanos i por los aUlltriac08, ban merecido igualmente oen:a de
treinta pijiUlllo llellM de notlciall i de intcm,

OJo. el tilulo de Jrograjiajnl6al, y, Vi'ticn de Saillt ManiD p3fa. en revitb
ea otras CU4Iellta p.ijillM loa e.tudioa que te han be<:ho en el iIlt.imo aiio tobre
jeognúIA mll.tcmitica, fIaica I climatol6jica, tu observacionel mM micntell _
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bre el fondo del mar, los trabajos sobre jeografía histórica, i los esfuerzos hechos
i los que se preparan para propagar la ciencia. Este libro se cierra con una no
ticia necrolójica de veintidos jeógrafos o viajeros fallecidos en 1874.

Se verá por esta rápida reseña que el último tomo del ...4.nnée géographique
es un libro que interesa a todos los que se preocupan por el estudio de la jeogra.
Cía. Pero ese libro contiene ademas una noticia importante plua los aficionados a
esta clase de trabajos. M. Vivien de Saint Martin anuncia la próxima publica
cion ne la primera entrega de un Dictionnaire universel d~ géographie 1I!od~rne

que prepara desde mucbos años atraso Esta obra, que irá acompañada de un
atlas de 96 cartas de 56 centímetros por 66, formará dos volúmenes a tres co
lumnas de mas de mil quinientas pájinas cada uno. Los que han podido
apreciar por sus otras obras la ciencia de este escritor, i los que han leido
en ellJulletin de la societé de géographie de Paris, algunos de los artículos que
deben formar ese diccionario, comprenderán cuánta importancia tiene la obra
cuya publicacion se anuncia.

•• •
Se sabe que M. Víctor Duruy, siendo ministro de instruccion pública del im

perio frances, concibió el proyecto de formar un cuadro completo del estado de
la enseñanza en todos los paises, i que al efecto pidió datos, segun un cuestiona
rio hábilmente dispuesto, a todos los ajentes diplomáticos de la Francia en el
estranjero, i envió profesores mui distinguidos a los pueblos mas adelantados
para que estudiasen los métodos diferentes que en ello se usaban. M. C. Hip
peau fué encargado de estudiar el estado de la instruccion pública en los Es
tados Unidos, i presentó al gobierno frances el resultado de sus estudios en un
'Volúmen justamente célebre.

Alentado con el éxito de ese libro, M. Hippeau ha continuado los estudios
de este jénerú; i despues de escribir dos volúmenes sobre la instruccion pública
en Inglaterra i en Alemania, ha dado a luz en 1876 por la librería Didier de Pa
ris, un tomo de 418 pájinas en 180 con el titulo de L'instruction publique en
lialie, que merece figurar alIado de las mejores obras que se hayan escrito sobre
las cuestiones de enseñanza.

M. Hippeau pasa en rl:vista la situacion de la instruccion pública en Italia en
BUS tres grados, primaria, secundaria i superior. Despues de haber viajado por
ese pals visitando i examinando sus establecimientos de enseñanza, ha reunido un
inmenso caudal de documentos oficiales, memorias, informes, etc., i los ha utili·
zado todos para formar.una estadistica completa, i para dar a conocer las dispo
siciones legales i los planes i métodos que se siguen en las escuelas, en los cole
jios i en las universidades del reino de Italia. Su libro es tan noticioso i tan
completo que bajo todos estos aspectos debe dejar satisfecho al lector mas curio
80 i exijente.

Pero la obra de que damos cuenta tiene un interes mayor todavía. Las situa
ciones diversas por que ha atrave arlo la Italia en el presente siglo han permitido
esperimentar diversos sistemas de enseñanza i examinar de cerca sus frutos.
Así, ántes de la revolucion que ha dado unidad a los diferentes pueblos de la pe
llÍnIlula i que ha asegurado su libertad polltica i su prosperidad industrial, los
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JObiemot dtlpóticm de 1.. di,,~eRad.., cnemigol de Ioda iluatracioa i de lo
do d-m~'riDlieDLOdel.phitu, quilietoll impedir el deIanoIlo de la i.ll*tl'UCcioa.
públic. pan afiaD&ar IQ a.poti.rDo. "Lo.~ rt!IItaoracb en 181. dice
)l. Hippeau, a- de NlIOlIoflnIir ti palado,. _t...1'Oll IIQ 1u~
SMlI relip¡... UD ínRnlmnto d6ei¡ pan raccioll&r COCltta e1.pritu que poco
iotelb babia eehado por tíern.. Ea II1pl" de haon de la inllnM:JcioQ 1IU pa.
Jmct, para 1.. facu.ltadet illte\ectuals, ellas • propwimlG a:mprimi, al~
,rollo illtpiraDdo dmeonúalulal ..lJ'do .. 1... cienciN lllUrn» q~..b&D 11...
~ .. profsar, lOlDetieDdo el .pirito de 1.. ju ...eotud .. _ cullo lenil de l.
autoridad que CODBtituye el nuyor oo.tácuIo .. 1.. libre eepansiOll. del jéuiQ. El
dlllpotiJmo tenia necellidad de organizar 1I.lIll. elllriislIza .in ellerjia, de m'lItelier
101 elIpfrituI en 1M tinieblat del pelllamielllo, d8 reb&j:l.r 1.. inteli)ellcia lin 00

munlcarlll la ...ida; ¡ lu (l()tpor~¡onee relijiOllilll IIItl\ooU IUB'll.viJlOialUente diI
pWllt.ae pala dar e.te jéucro de tnllefumu,. No b.ai, PUCI, motivo ?rA IOrpren.
deno de que en todOlIOl lUovimientoll popularet, la nacioo hay. eooJ'undido ea
la misma n:probacion ba oorporaciooes i U. goblernot al*llulof; (pij. 269
I 260).~

PaB deatruir aquel óroell de COPe i para organiu.r tiJa easeñallP «rdade
-rameute delllÍ6ca, el gobierno italiano ha talido que 'tftIoer lu may_ di6col
ladea. LoIenemip lnalI eocamiDdol de la cieoca, 101 que tlIpecu1&b&o COD b
19oorancia de 101 puebkll, cl.Nnaroo contra 1M rdornut iD-rocaodo el oombrt d.
l. libertad de en8tiian1a. 1.& Iuchll, cuya hiAtora trua M... H¡p~, b.I llido
ruda i ofl"ClOll UD grande inc.er. i UIlIl Talio.- Ito:ioo. Al fin, b.I triunbdo 110
eauu. de 111 cirilizacion; i la Italia rejtnttllfh comiellZ.ll a nco;er 101 fruu.. de laI
nUC1'U leIN klbre eulleiisnA.

RcoomeOOamOl • todoa 101 que. intereII.U por ataI custionel la Itcttlra
del nuevo libro de M.. Uippe:1u. Ea uu volúmcu LIlll agndablll como iua

Inlctivo.

•••
Uo dUtiogoido UIlturalilta italiaoo que lllIplOTlI. el territorio del Perú d.Ie

)860, ha comeoudo a publicar eo l. capital de _ tt'pública el rtlIullado de

llUI.~ i proUjoa llSlwIie..
Doa ADtollio RaimoDdi, w. eill(llnbre dll _ .bio~•• OIijilWio

de la Lombaroia. o-Ie lit ju'feDtud lliutió _ puiOfI ftfliMkn, JlO' J. cien·
eiu naturala; i en la ciudad de MilU1, doode hiJo ¡w 8oittlllic., adqllirió ona
"id. itut.ruocioo. Parea qUll eo~ OODCilltó el peoaamiaJkt de splonr
a1~llOIde loa pai.-~ que huJ;'ielt'o~ poco ~odiadoI auo '-jo el
..pecio de _ producciou. DIltUralm, I que fijó tu••tellCl~ en el p~, ~ue

JDétHll feli.l que algulle. ti. le.~ puebloa del 01_ oriJell, DO. ha~ ~Jo
todaria objeto de lllItudioa 1M prolip. como 101 de Uumboldt, Saint Ullaire,
MattiDl, Gay, etc. El dee;gnciado fin de la tevolucion ilali~n. de. 1848 en que
babia tornlldo pArte principll1, fué croUJa de qUll clltilOr ltalmon<\l aceler1lJll IDI
proyoctoll de viAje, i de que en julio de 1860 llcga~a. Al p~crto (lel OallllO en
bUlCa de UD eatlI¡JO de ettudio en que l'jereer IU actLvld..d, I en donde gtlnarllll

un Ilombre cientifico.
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J)QraDte ocho ano. hiao difereot. MCUnion_ eo el territorio peruano, 111eg6

hMta el Cuco, .iajolndo .. Inl Mpe1lIM i rooojiendo por tod.. partel 1.. m..
• aHc.u o_ncioo. cieotifiUll, i curioliaimllll mUel\t.... de objetot de hilltori"
natural. OooftDcido el gobierno perulUlll de la IIeriedad de 11.18 pro¡X¡.iw., lo
tomó AlU llervicio en 1868, ("menWlllI inclinacionM i le auminiatró 1011 recur
_ para qne emprendiera D'Je«MI v¡_p, provi&to de toda. 101 inatrumento. dd
o~acion. Dl'lIde eoténOOll ha recorrido el Perú en todu díreccionc., ha trtl<l
IDOD~O ..... oordilleru en mucm. K1ItidOll, ha navegado 1011 ,,(JI mu dellC(loo
cidOl, h. atravlllado IbLtluru lieIiertAI i abl'llSlldoru, val1ea CMi impenetrablel1
por l. v~jetacion, quebraduUetlu de precipiciOll i de pe1igl'(lll, i en tod.. par.
te. h. hecho eetudiOl importantel. Puede dllCil'5ll que jamu viajero alguno ba.
bia PUl!I$to IDlI3 empeño eo l. eIIploracion de un paia.

El &eiior Rairnondi babia publicado Antes de ahora .Iguau memoriu de
verdadero méritolOhre divelVoll cUOlItioDElI cielltificll$, entre .e1l.. liD e,;elcow
cu'*' de botinica, o IObre algllllOl pllntoa de la jeografia del l'efÚ, como una
obra IObre el departamento de Ancacbs; pero 1010 ahora, i deapuea de diezinue
ve..uOl de viajea oontiouOll i da cua~ro de n!lIidencia en Lima u otr.. ciudaliea,
da principio a la impreaion de IU gran traba,io, que IICrá lio duda la obra
mu completa i mu notabla que se baya e.crito IObre esa pals.

La obra del aeñor Raimondi se litula El Ptni.. El primer tomo, que ea todo
lo publicado haatll ahora, consta de 41>0 pájioaa en 4.- mayor (6 de iutrodue
cion, 472 da tellto i 22 de índice) de hermOlllL i esmerada impreaion, que h~
honor" a la impreuta del Eitado, de Lima, que la da a luz. Ha Bido publicado a
espenaall del teeDro ollCional ell vlTtud d, uua leí de :Jo8 de enero de 1869. Míe
tomo forma 1010 la parlll preliminar, o iutrodllCCiou de la obra. J<:n él refiere el
autor la m&llera oomo hilo a~udiado el lucio da aquella república i cómo ba

llegado a OOllQC6rlo en~ IUI pormen"'n!lI. Apesar de ato carácter petllOlIaI,
110 uya a crt>en8 que CIte tomo l'JII el fruto de una vanidad mu o ménOl prl'Jllun
tu08&. Ell600r RAimondi quiere que H crea. lo que eacribe, qua no H le 0011
fuuda con el vulgo de 101 viajerw auperlicial815 i aTTOglLOt6JI que hablan oon

gran auficiencia de nll pala de qUI eo1o oonOOl'lI Il1gun&ll ciudadea obiervad..
delde 101 t.J.OOUl'Jll de un hOU!I. Por 8lJO detall& 101 viajea que ha hecho, 101 mlito
dOl de obfMorVJcion que ha empleado, 101 inlull.IIlentoa que Ul&ba, laa dificulta
dm que ha n!:oeido i loa rl!llultadoa a que llega deapul'Jlldeestoa proli;oe estudioa.

Todo el primer libro de etit& introduccioo que oolltiene 131 pijinu, cal! dea
tinldo a eiplicar el oñjen de loa eltudioa del aeñor Raimondi aobre .1 PerG, la
manera OOID(l loa ha hecho, climo ha Ilepdo a formar uo mapl\ del Perú 00m0
I con qué inllttumentoa ha catudiado la meteurolojia, i cómo ha podido conQ«r
IU COIlItitucion jeolójica, 'IUI mioeralea, IUI plantel, 1111 animlll:llll.. tlIZIIlI de
Indijen.. que poblaban"" luelo. El aegundo capitulo de ate libro contiene ulla
reaef1a hiltórica de loa trabljoa cienlificoa dlI que ha aido objeto el lucio del Perú
d.le la conqui hasta nuestr(JI diJ.B; i en esa telIeüa el eeñor Raimondi piWlllo
eo rffleta OOBeila pero noticiosa, 1(JI t ...bajoa 1 I(JI eacritoa d6 un gtl.ll numero
de hiatoriarlOtel i de viajert)l.

La. DOtieia de loa numero.o. viejes que ha practicado en el territorio del Perú
ocupa t.odo el aeguDdo libro de rata estena i.ntroduceioD. El aeiior Haimondi via

ja~ lo hacen 101 .biol, reoojiendo en todas pat"loCI importanlel obeervacionel
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p", l. jeograrfa flJiCll i delcriptl...... .00", la jeoIojl., la ,botina, la~ I

la~ &1 pU. que recone, de tal aun1e que alll1. caaodo .... obra que
.... reducida a~ do YOlúmeo de inll"Odutioa a __lDdio., 1a bllbria pra
\.do UD importante aerTie'o U. Perü. 8ill. embargo, deba ad.erti... qlM _ l.
rebcivn de _ ültime:. ...ia;' la qllll _tiene _yor II.l1mero de ot.n~,
porque, oomo éllIÚlalo lo iDdiQ tII 1lIla nota~ eIl la pijiaa 4111, babia
pea.ado t!D el priDcipio narrar ....1 1'iajel de UOI lD&llen 1Il1li .0.11\.1; ptr'O ti.
wmor de DO poder acabar l. pnbhcaeioD de .... obra, tmp..- que lo ha de lICU
par tJgulKll afioI, i que lun JlIrtlCe luperior a \1. l'ida. de no -010 hombre, lo
indujo I ter mal esteolo en II nll.rtacioo de IUI ultima. e«uuiooel i en 111 no
tid.. jeo¡;d,ficaa i cieotificlII que habia recojido.

La. obra d,¡l lIeiior Ralmondi, aunquo IIerá toda publicad... con un titulo oo.
mUD, Ntllrll. dividida en Mil pUIOI indepeodiCtl1el, en la. forllla quo ligue:
)." Jeogra11l1 biltóriClIo, deecrilltll'll i rllica del PerÍl, OOD un milpa. ,}toe...l do la
republl~a, vidlall de monumentolllutiguOll ¡ moderllOl, cuadl'Ol de tOItuDlbns,
etc.• 2." JeoIojia¡ a.' i\lIDerollojia; 4." Botánica, que irá -eOlllpailada de oume
~ limlnu; 6." Zool<;¡a, ICOmpañada ignalmeou del l&mill&l; i 6.' Etlwk:Ia,
COQ IAmln" que reptaeolt'n tipoe de \u dlft'reotel 11Ib-~ que pueblao el
Pmi, ...iIw, de 1111 habitaciunel, ttlojel, att'lUiÜlll dorPúbcoI, ric., etc.

S. oomp~ri ricillDt'llu \1. ilJlpoTUDcia de ao& obra IlelTJrjlDte. 1.01_
cixnieatoe cieoti6col lid ..utor, e1.wdio prolijo que ba becbu dell.eTTiloriol del
Peril, i t'l mirito i_usuble de lID. prim« 'f'Olirtot'll. MI lUa prueba. de qlM
abri delnnpeii1r cumplidameote lO 131"t'&, i de qlle III OODqUlitui 110 rKIDlm

eut~ la. 1D••bioI eI¡llondotee del continente americlno.

•• •
Modlnnte el empeüo qUII118 1)(lDe en la imprelÍoll lle libt08 ..oliguoo patlo ..

ti.ilrll.Cer ~I ca}lricho ~\entolo ,lo nls"n'" bibll6fiIOl, lit I\nn .. \uz de vez en CIlll.Il
do eu Europa nlguWlll obtlll ~IUJlortaotC8p ..... \n biltorill lU'DerlClloll. Un crudi·
lo itllllano, GlIitavo Uláem, que hace poco dió a 1:1 pteUII& uua iuteMlllllte co
leocioo de docuroeolOl ret..tiTOlal (()iID.ógrafo lIoreutioo ToecaneUl, el iIllpirador

de Colon, ha pubticado el alto ultimo t'o BoIooia 0110 de IuIlib~ mlII t&1'OI i
111M riep. aobre b. hiitoria lItl de«ubrimiento de AQ)fri(a. ~ IItm~ ldWr¡

." 1_ die ia /rfJI:tJ& ".......-1, N. re di SpagrtO. p..., IlIlIttcllI n_o ¡LA

ea.n.. l.Oft'CI de la. Wa q,ue ba dacubiel10 recimtelNOteel rft de &i~ r
tII octa.....1 . ' . .

El autor de este poema era 110 edeeiMtioo fLlI'epl1l1O lbmado Olull#DO Dati.
(144&-1624), que riro t'D ¡toma., ,klDde fue peoilt'Uciario 111 la~ de Sao
J1III1 de Letra.n; i protejido 1"'" t'\ papa Alf'jaodro VI, obtavo e1.~de
&o Leoo t'n Cal..bria. OlmPUIO....no. pDt'Illll', uno aobre \1. de.cT'ipe:iOD ~.tu
igtelill. ellilOOplll¡ otro IObre la pulOll de JeI.u~ri¡;to; ~~ IObro la. ~~CIDll
d(l CirlOl VII ( a Italia, iDlI}OTt.llltll II'OT lliS nOtleuu hl.WrlCIoli qU(l oootle~; ~ro

IEl vida de Sdpiun el afriCllllO, i por ultimo el 1uo 10 ",fiero 111011 dllliCubrwncn·

toe de Colon, t6.IOil 1011 Clllllet, Illlllllar do haber .ido Impl'C'lOl Ulla o. 11011 ...~es e.n
vida del autor, e]1l11 mM (1 nl~llOl dlllOOoocidOil bMta t'l Ill'e8ellte I.lg1o. Ellilu

mo de noa pot:m:I3, publiC3ol.\o por Ilrimen. Tez: en 1.(98, IC¡Ul1lllle~~ (lU no-
s, o.
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mll::it. i nSmprem MI la Ill.WDa cillfhd en 1496, OOOIU dll68 octaVllll re-Ies, i •
UDa eap«íII de lTMuocioa o mq propiAmente UM pa.ri.r.. de lar~ 'p'-
Iola de~ Coba .a'ila eo woo. en mano de 1491, cuando _'-ba de
deeembarc:ar de 10 primer ~" imp..- m Roma ea _ miuDo aiio. El poe.
ma de Dati ••In OOQ 14 OCia.... ni elOJio de M prot«lor AlejaDdro VI. r......
.. ..can.. _~_ l. relacioa poetica dlII ..tmirahNo d.r:ubrimieo.loO qM
..t.ba dB tjIrotllt CoIoo. Ea lodD .. .-oa DO Ui lJecbo. DueTOI i~
~ para la biAoria: lo-~~ '"' embargo. -.iJnabao _ pequtlao
libro _ una de laI_ raJ'M~btbl~

u CIdiocUl q_ .. lhdo 11 ha el __ Oati. lit IIU grao WleA lipocti.
6ca. o..ta ck 121 pijiUll ea 12- MlIIlrabMmeuteimp~ i oootieoe lb gn.
~ m lDIderJ que ~prod_ &.beote IN lNnillN de la prirDer& edieioo.
:r.. n116meD, qllll forma parte de uaa~ I.Iw1ada lbJta di~
~ iIwIIOU JI ran: cW I«do X111., XVIJ¡.lecciOD. de caril:lDdadet Ii
tenariM iaMiluo ranI delliglo XlII al XVII),1IIti ClOIJIpun&o <l. la pi_ 1Ii
gaieats Ad1'ertellcia del editor. 19 pijioa&; noticia acerca d. 1.. 'rida de Dati,
por F. FOIllNli, 00. pijioM; ihJltTfociooel de eau. biogurla, 18 pijinu¡ biblogra
tia de n.ti, 10 pijio.., JMll'ma., 28 pajillu, oot.u,.fo pijiuM; l. epiftola d. Oolon
en la traduocioo IatlDa. 12 pijiUlU¡ 5 m~ de notu i apéndice; tabla a1rabl!t.ica
de lo- auto,. C1tadot, 10 p'jin..¡ indioe jencnal, 1 p'jin•.

Si Cldo peque60 volúmcn no tiCllC, como quooll dicho, grande importancill.
hi.ttórica, nle como curiolidad bi1>1iogrilic., i con elte titulo ha lido mul bien
ICOJIdo })(Il' 101 coIecciooiatu.

•••
t. cw..o.:iOIItÜ lUtor¡adoru lb 0111c _1:1& de IIDriqucune oon la pllblica

W. dt IIllllllRO u:x-. el VIIl, que forma el primero da 101 tleI que Ueaari.
P, Dotripa-~~ dtl ra". tU Oftik, por doa Vioente 0unI1o I
~ ..... .wÍl/DCn eItá p~ de 1ID -.tudio biogrifiDO I critico del
MI&or, por _ }(ipeIlAIit AmuoáioegW.

t. obra di. 0NTall0 .. la a60ica 111M __ 1111M ((DIplfta que. haya 50

c:ri&o iIl_ dt .. ifldepeDdmQa. tobre la hia&oria aaekmal. Su autor, ql1ll fué lID

dlMdo iIl&elijeale, reRIli611.D caoda.1 iDme_ dt DtJ&iciM que "Jllao ePI cIaridMl.
I m&dD. J*'O liD pocIBt rrilar 101 enoI1IlI CllDlIi¡Weat.. a UD .u.dio que .. ba.
01 t.M:odo ala"~ aut.more., peI'O DO 101 doeumell«- (OlItempo

"-de 101 beche» q...~. AlIli .. 'fa que la obra de Oarnllo, OOIDO to
dM 1M w.. CIÓIlk:M 8El'itali ilu. que .. hubiera hec:ho la .pIoncioo de ....
arc:hhu de~ i &UIl de Chile, c:ootl_ 1lOlah18a yaebi i equi ...OOICioDm
gra..... que DO pudieroo trrital:' _ autora,a~ del celo con que p~c:aroa

_ iD.....tipc:KJo.. SiIl embargo, la obra que ahora .. da lo tiene un grao ......

10r hil&6rico, DO 'lO 1:1. re\aciou. de 101 beche. antlguo., lino en 101 SlI01l1Q11 de la
mayor part.e del ligio Xvrn da que fuE t..tigo el autor, ¡ en la dc.cripciOll jeoo
gJiIiea de Chile al torminar fIIll ligio, I que forma la aegunda parto de la oLmo
En ella .. enc:uClltra UD OOlljuDto de dato. jeogliRcx:. i eatlldísliCOl que aeda
mul diftc:i1 proporciaoar811 ell otl'lLl flletltel.

El tomo publicado de la hiJtorla da Clan'a11o COUlta de 842 pijiDU en 4.- I



l~Á 6l1LI(I(¡)lincÁ. 6S:J

cooüeno la h~ de Qaile &.de Al dmeubrimieuto baMa el año de Hm.
:~~.~r ...~.taDOr de equimalrtlOl que .ul1oD1o.la pon:ion mmo.
IUUl..-otlll lIMllO' utll d. &U om. porque lKl tolo OOIItieDe frecaeola i.m

• •errors, &lOO porque. rdi."Te a becboa que DO puodelt wr llOCI...mieau:_tlI

eltudiadoa lIino COIl el albilio de 101 documelltGa de q1aCl Clrec:ieroD. \odot 101 ••
ti,- crooilta&.

EIItgtlOOo tomo que Irae b hialoria baeta el allo de Has.• iDdlldablf.mea_
te muc~m.. im~te i ID. nlil*), por referi,. alU'*O& que elllutor pu
do eatudiar de «rca, I de mllChoa de le. cl13.lllII fué aeml" Ol:ubr.

Pel'l). utteltra juicio, • el t.e~r lomo, llIIto es, b. deleripciou jeognific. de
Chile, l. parta m.. inlerelllnte i cur~ de IU obm En ella llIl encuenll'lln no
ticiu IoObre la admiDi~traciotl pública, 111. iodlllltria, 111. pobladOll, 13 iuslruccif)n i
el GlItl\(10 ..xill.l de nueiitro pII.il al oorrarllll el ~iglo XVII li i como l$llI noticias
han &ido recojid:ul por un OOlItcmporineo, que fué Llmbien un laboriOlO invelti.
galIor, furmaD un rico Ilrfltllal de dato., ca¡,i único en nuestra antigua. lilentu
ra, que pueden aprovechar COD ventaja 101 hilltoriadol'!ll modemOl. <::reemc:. por
Mio que aUDque la obra de Carnllo DO COIl'lt&ra m-. que de nta última parte,
r»erece 1<» bonor8 de la imprelioo i la pl'Olel:ciort del público i de 10& aficiOOll
etc. al eatodio de la biatoria nadOlllll.

1 ya que d«imol esto, debtlDOl UllllIIlr la atendort de 10& Jec:tora; • un beehu
mui~. Kimtru en Chile. mira CXID. poco .precit>, i aUD podria ded,.
coa iodiferencia la Qll«:rilM fk iidcriodore:f que ahora publica la obra de
Ckrn1lo, eu EllfOpA b bombtft de eltudio b__ 1OlDOI OOD aohfio i b
Jl'oPl1 • prerioe moi ubiJoa. En abril del aiIo rorrieoi.a la libreria de Tntbctu i
0.- de L60drea ha veodido un ejemplar a la ni&tica de 101 siete primeTOl tomo»

de Nta coleccion al pl1lCio de 14 librtt.ll elItcrliou. 81110 ea de 70 re-- de nu.
tra monedlll; i un e,icmplllr del tomo VII, que conliene 1." historia de 101 jfBui!lll
en Cbile por el abate OliYllrea, fué vendido por dos HbTllll feterlio&l!.

•• •
Bemol te.nido ocuion de leer lu dOI primetlU enlregu de la lTutoria rk m.i

k dllralttc lo- nIIJ~mta aiilu~ dude tsal,\uta 1871 pof don lb
moa Sotomayor VAldilll. Si llII pOIible emitir UD juicio cualquiera coa. el eatudio
de lu prlmeru 200 pljinae do Oll& obn, elUU8lIlro no puede dejar de le!' (aft)

rabie. eata importante hiltoria. El -e6or SoIoma1O' ha ..gdjado de~nida

lDeute DO -010 lu obru que. babiau poblicado aateriormmle, azw 101 pe
riódiCOl i demu po.b1kaciooea contemporin_ de _ ~

Auuque creemoa poIihle ldelanw maa aun la i01"estipeioo mbRl c~
punto., coomltando prolijllmente \01 ckM:nmentOl de lOIarchiYOl i 1M roffftpoa
deuci.. prind;¡a de algunOl de 101 pel'lll,Klap que figul'lll'Oll en la _a política,
l1(li apreaUI'fllllOll a reoooocer que el lM'ñor SotODlllo}'ur hlI eabidu prlllltDtar un
cuadro CliIteo.u ¡mili noticiOlO de 101 hec::hOl, Il1\tAIln ron taleoto i COlI nWtodo,
i en IIn .tilo Úln claro como elegante. Sin dud:i, h:ibria convenido que el llutor
bubi_ dll.do a conocer en Ulla introoucioll preliminar el IllIt.OO.O del p:lÍll en
1880 i le. IU~ que prepa~roo i deiiarrollaron la revolucioo COOiCrl'ador.;
pero ha podido remedi&r eata OlttitiOlJ por medio de ciera. digrftionel OOllcer·
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D~kle Acad. lene de hechOl, agrupando 1111 conjunto dI! llnticil\ll antcriors Il
lal!poc:a" que le re6ere que '[Tren pam ponerllOll en elimino de oomprender la
biliaria que 1101 cuentA. AllÍ, PUe;l, blljo cil)\lu!.o de TUltll del caudal do nOli.
ciM, el libro deleefinr Sotomayor orrece 'an'" iustrucdon como .grado.

Otro nlt'Tito de OIll.:l obra el! !:I templS11Ell de ,,'a opiniOllell, la mooerllCion i la
f!CJ.uidad de BU' juiciO!!. lnduJablemcote el lIeÜor Sotoma)'Or I.'Ilitá haciendo la
jllstifieaeiOll del partido CQOIeTVOOOr de 1830 contra. 1M imputadOllell que le le
han hecho l'lI muchOll ~r¡tool; pero ni u1trnja .. 10lI ¡iberalellacojiendo 1M ca.lum
ujM que contra cllChlllembr:lrun 811lll enemigot, ni aplaude IlllI medid:u reprel!ivB.
i 101 injustos delllIlllllell de 101 OOllllervadOrell. Aun en c:!!te millmo )HllIto, el ilI_

fio. 8otoma)'or le "parta D.biertamcnte de le. qUIl !Jretllodi(\lIdoee ahorl\. herede
roa del pIInido ooniterndor de 1830, le 11Iponen ideal! i ptincipioe que nunca
profl.'llÓ. Noe \)astari:t. citllr loe Cllllituloe IJI i IV de 1& lIl.'gUndII. llllOCion de su
obr. (gobierno del ,;eneral Prieto) en que refiere h\B cnCliliones a que dió lugar
el nnmbramienw de 1", Ilrimel'Oll olJi.poe despuCOI de la revolucion, i en que
hace una rápidl\ reaeña del eet.1do de IlLII rell\C.iollot entre la igleflia i el gobierno
civil en aquella epoca. Ellleñor Sot.omayor h& tenido que hacer mencionam de
la a:lebreenciclica de Leon XII oontrala independencia de Amérie&, i :t. diCe
I'l'llcia de .B1gunoe oonllervadoree de nuottroe dill.t, no ha pretendido poner en
duda &U incueiltionable autenticidad (WaelC lllll pájinllll 184 i 191). Apuntar..
mOl, lin embargo, aquí un Hjero error que el lIerior Sotomayor podri cortejir en
la fd de ernta&. En la pájina 172 diCtl que el obispado de ConCtlpciOllIC hallaba
.-acantee dealll 1826. EIIl1:1bido que el obi6po de 6lita dióeNia, don Diego Anto
nio Martin de Villodrea, mui comprometido contra 101 patriotall, la Ilb&ndonó en
1813 Jla... no preeenciar la entrada. a Concepdon de don Joaé Miguel Qlrre..., i
que IC fugó al Perú, dslll donde lanzó un& furibunda pllBtoral conualOl iude

pendienlft. Habiendo Ilido eluado por el rei Fernando '-JI en 1816 aJ rango do
anobiipo do (;hiTeU, cargo que no pudo ejercer por el etItado de 11\ l'(WoIu
cion americana, quedó legalmente .._nte desdll en1ÓTlCllll 1& mitra do Coocep

don, que lo etltab& da h~ho Jeede trea AñOl .trlll. Détlde 1817 rejia esa dióoe6ia
000 el cari.cter de gobernador del obispado, el canónigo don Salvador Andmdc¡
i aunque el gobieroo lo propn80 al papa para. obispo de Conoepeion, Andrade
murió en 1826 IÍn hllber recibido 1.Bol bu1lLll, i por bnto .in conar.grlll'88.

lteatr'l"i.ndonOl para hacer un ani.lilis detenido do la importante obrn del le

ñor Sotomayor Yaldell cuando IC haya pnblicado una. porcion mllll considerable,
nOl Jimitamoe por ahora a rooomendarla.1l1 público como uuo de 1011 buenOlllibrOll
biltóricm que se han dado lI.luz en nUClitro paú.

•• •
Desda tiempo a.tTal tenia.moa. noticia dll qna un didinguido literato neo-gra

nadino, don Miguel Antonio (;a.ro, tenia coucluida Ull& traduccion en veran CRa_
tellano de lu obraa de Virjilio. 'l'enemOl ahora en UUelltro )JOder la. primera par.
te de elIta obra, i nmOl a darla a CQnncer Illmariamente.

Forma esta primera pIIrte dOl ,·ohimenetl en 8.°, de esmerada impresion, ¡(le
poco mu da lOO p!jinaa cada. uno. Han lido impTllllOll. en IJogolÁ en 1878. El
primero de eUaI contiene IlDll introducdon de 120 plÍ.jinlll, i la traduocion dala¡
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Egl~ ¡ d~ 1.. Je6tjiau. El ..gundo e.lá (".mado por ;... Rb primen:a libro.
d... 1.. l.'lt~. La trallucrioo eIli dedicada .... 1.. aeadmli.. e.p.ño,la ea p.-la
de agndecimlt'llW 1 tatlmo",;.. de adhaioo.n El .mor Caro .. míelnbro ll(lI'T(Ifo

potldieat. de aquella~.

Ea la r;.:uo:1on de tu trat.jl), e11rilor Caro ha e1.;¡Jo la 0('1..... real eodecaIi.
lata JIl'ra 1.. traduttioD de la J."rteiOO, i la llil..... para l. Jflirjic4l. En 1.. églo

pi h.. --.lodi~ ('.1f1DlII métri<'M, I~ eodtraIfl..bo", I~...oo.~. IXI, l~
t.ercew. mdecv,¡l..bot (q;J. VII ¡XI. l:t.liln ti U1.... El pms:lmiealo orijinal_
~"a oon t.l;tante u:aetltud 1'11 la tralluccion, C(I'I !recoueucia l!Il to<la. Al

precieil)ll, 1 ..~ :unplilicado i aun IJOdria deo::ir,¡e de.:olurido )'(Ir 1.. uijeneiaa
mttricu, ¡lit.., eu ocll.iiionea III'arece momentanellmente otCuro 11 cau¡¡a de 1..
tru¡lOIieionel. Apellar de eslo, i oollaiderlllldo el conjunto de IU obra, IMI puede
docir que el ,,¡,or Q¡ro no 11010 iut.erprctll liclmente a Virjilio ~illO qUll el! uu ver.
lilieador ejercitado i (eliz. No IOIl rRl'OI eu Ilt libro \·e..- tau lIuidos i ooncep-
tUt*ll como 101 &iguielllCll tertetoe que pone en boca dell':IlItor Coridon en la
igloga VII (1011I01, p. 48):

M~ !lIente. queen ..eloz corrida
l'or el valle rodaia,~
Con Il)IIIL... i biert. que .. dormir conrida!
Dad _lo atTIOrOIIO a mi ganado,

Que J" lit ~rca el ..ron.nte elijo.
Ya elIti de yemu el .armienlo omado.

El Icitor Caro empica ~n !rttuencia en flU tradtlcdoo much....ocet de orijen
latino que aunque ..:loptadal en nUl'lItrn lengua no IOll ;enenlmente coll<lCÍ<lM, i
por l.lIlllo ofrecen tlll;\1nR OICuri,l:t.d p~r.. el vulgo de 101 lectorea. Así, por ejem.
plo, eu 11010 dOll pájillRII (octlll'R11 38 A48 del libro 11 de lA Elleida) bal1amOl tro.
be, Ul/I/lld. (JetflglJ {por acontezca¡ llruwa (por ¡lrotej31.1mJro, opuynooQII, in.
,ula, ponJo,jMitor.

El eatudio preliminar IIOb~ Yirjilio, en que tmtA del. earieter i tenllenci... de
IIlS poeIiM, dfl'u mérito relativo CIlmI)ll.~ooon el de Ilom ro i de a1gun.lll de laa
tnoduociooell que dr CUlI obrnllll hao hecho en ~pali.. i en Ameriea, reveL1. que
e1eerior 0....... .- variedad de t'ODOCimientoa i eri\.erio poético. p~ que na·
d.ll¡ " uw. PO' decirle~ de Yirjilio dflIIptJN de tao~ -.OOiOl como ..
bu hecho, i..me t..Qo deipuea de btl"l."jotde n-uti de ·uu-.Beuve.
m.bargo. el teñoT Cal'l). tan orijioal COIOO pueJe aertP, i ha hecho WIa boena
&feo- de Virjlio ooot... 101 l:lltp de 1.. eritiea.....1~..r 1.. teadtociu de la
Jll*'a de Yirjilio e11eÍlOr flaro, (lOO todo, 11I ha t1~"TfUI....r loOr el uoetIImO

a UD terreno IUbal:ldi1(l que no .. e; de la lile...tu aéria ui el. de la nn\adenl
ciencia. Virjilio, dice, pudo lener ..isj"ll de ro-. bren..turalef.. porque D,,-
" ..Iguna vt'Z «IuoaliiJ '" jelltil. Illi como el de mil ..gl'(lll el dotl de profecla, el
cual.upoue visioo IlObrenllturRl~ ... '.L.'\ doclrina católica, aii3de, J>O dice que
.. oonleCnencia del pecado de Adnn hubieae Il'erllido el hombre IUS f;'Cll!tlldet
nRtllralllll, lino que perdió la pllcln i jUl:iciR con que I'IItaba hcrmOlleado." t;l iI&'

ilor Caro cita eu au apoyo a SRn Pablo, &n Juan e'l'lmjeli~~ SRtlto TOlll.lll, San
lreneo etc. tre. (tomo 1, pij XII). Ea alo ménOl de mal guito, por 00 decir un
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eboeaat. .....rdo••10 de julpl 1.. graud. abril de lu poeaia con el eriterio
MoI6jico.

lA obra del..mor Caro debe OOlllW de trtll volúmcDllI mu. El 8.· llOotcndrIÍ.
l. traducclon de l~ leis liltimOl libnl' de la Entido; i el IV i V el t.eIito latino
COIl comt:ol*riOl, tOD UII& introl!uccioo i nna coloocioll de imitaeionea i reminie_
08IIa.. .irjilianas tOlDadu de lOIi poet&8 cutellaoOl de España i Am~rica. En el
CM:) que l. KIIllCripciOD lo permita, lIll publiCllrIÍ. un tomo VI 000 108 poemu me
noreII .tribu.idol • Virjilio, otro- luplemento. i un lndi~ jentra!. NUClltros de
Ifc. «lO que eIt.& obra llegue .. IU término cuallto I.n!.s i que..,. tan completa

como fucm JIO'ible.

•• •
La hirlorla de 101 deecubrimientol de 1011 europool en América Á.D.teI de Cris·

tóbal 0>10<1, oontinua mendo el objeto de OUUOI efItudiOl.
Hace poo:llI m_le ha publicado eo Chicllgo (EstMOI Ullid081 un pequefi.o

volúmen de 104 pijio&ll en 12.°, eJcpntemente imprllSllll, con el título de .A/IÚ
ried ltOt di'roetr~ by GblombIu• .d lt"tQriul ,¡,:tkJ¡. oJ !he diMXJfI#:'TY rif AIRÚiaJ
by 1M. ftOI'ffIIIftI i" tM.Im/A «nJury. (Lo. América no dellCubierta por Coloo.
&.quejo billtórico del deecubrimiento de América por loe norUlaudoe en el Bi.
glo X.) Lat I'rimera.s 76 p.ijinu de este libro lllIt..in dllllt.inadM l\ eBta biBtoril\:
h.B reBtanta bablao de 1... lengu&llllllCl\ndinl\l'u. Su 'utor .. Mr. R. B. Ander
-00, de la uoiversidad de WilC:OnBin.

El m~rito de tlBta obm nn correBpoude en manera alguna al interes que des·
pierta BU título. !Ir. Andenon lIlI ha limitl\do a reuuir IN! uoticiN! tantas 'receB
pllblicadM llOIIrea de loe ttpediciontt de loe Dorroandot en el norte del conli.
nllnte americano, a eBponerl... en órden crooolójico Bin traer nueva lu~ sobre
ell.... i a redactarl... liD UD tlBtilo l\lIlpulOHO i pooo natuml. Lo- daloll que da
-obre te. ..ntiguoe oormandot -00 m.. o ménOl 1011 mi.lllloe que lIlI eucuentran
en III jener&1idAd de loe libroll.

Lo m&II nuevo qUll hal1amOll en m obra 11I el capItulo XVI (el XV .egun el
indice ptUllto 111 principio dcllibro), en el cual el autorlll emper..lleo probar que
Colon tuvo OOlIocimiento de 10ll dllllCubrill'lientoll de h.. Dormaudot, i qqe elloe
lelUjirierOl1 la idea de ejecutar BU (amOlO viaje. LaI pruebai que da UD -010 die
tan mucho de eer concluyenu., Bino que revelan que lI. ,Anderl\Oll ha hecho
t1BtudiOll mui eupertlcialllll lIoCerea de la billtoria Jel delcubrimiento de América.
Solo aa( • comprende que tome a lo lério 13 noticia de la lI.I.illlencia de un ma
J.lll qUII PinSQD babri, visto en Roma, en el Vaticano, i en IIleulll eatab8. dIbu
jada 111 A~rica ilIUif del primer viaje de Clllon.

Naa parece inllll(8&rio .teodernOll m.. -obre un libro qua en realidad tiene
IDW lIlICNO valor hiat6rico i critico. Si lo eell.&lamOll 110 ouestra revista lllI 1010

por rtferiTIII a un punto tan importanta de la billtorill americlllla.

D. n.A.



, t .• ·····, , , , , , 'o •••• , , t •••• , •. , .... , , 'o t, , t.,', , , o,., , , , t'" '

NECROLOJIA AMERICANA.

DON fRANOISCO DE PAUI,A OONZAL'EZ VfJTL,

VIJIL (el doctor don Francisco de Paula GOOUl1et), oació ell J(I, ciudad de
Taclla, capitAl del departamento de lIfoquegua, al eur del Peru, el 18 de eetiem.
bre da 179il, Eran lue padrea un comerciante Ollpailol llamado Joaquin G. Vijil,
leu mlldre daDa Micaela Yallcz, ecñora principal de l'quella ciudad.

La aplicacion que moatrá el niiio Vijil de&de IUI primeroe añoa, I la eeriedad
de ID clrlicter, dl"Cidieron a IU' padrell a darle la educacion mu did.inW1ida que
podía recibiJ'lle ent6llCell en el Perú. Sin pt'rdonar ga&tOlI, i sin cuidarse de loa
BÍnllBbore8 que habria de caulIBrles la. .eparaciDn del bijo querido, lo enviaron 1I
Arequipa cn ]808, i lo ooloearon en et .eminario de San Jerónimo, que gozaba
ent6ncea de una grnn reputacion. Allf pMÓ doee afiOll cooeagl1ldo 1I nn estudio
inOOlBnte, durnote Joa cuales adquirió todOll 101 conocimlentóB qllll un enlejio de
eea clue podía. tiuminietrar en aquella época, es decir el latin, la .fiIoebfia eSoo
liistíca I 1M cienciBl cc!esiisticall.

Apesa.r de estA educaeion, Viji1l'aci16 mucho 'lite! de abraza.r 111. carrera ecle
.iá.stica. La independencia. eerena pero inoontrlllltllble de BU carocter, BU amor
decidido a l. libertad do IU patria, enoontmban en la vida sacerdotal mM do
una oontmriedad. As{ fué qne en 1816 volvió a BU ciudad natal, re8uelto a vivir
.1Ií en el trnbajo 1 en el estudiO; pero esta miMlla puion por 1M t1Cup&cioneB
traoquilu de 11\11 letlU en un tiempo ¡ eo un plÚl en que caei tolo el clero po
dia oonll&gral'B(l a elln, lo determinaroll a regresara Arequipa en 1818, i a reci
bir allí el aiio liguiente 1&11 órdenllll uecrdotalee.

Aunque dotarlo de uoa modlllltia lingotar, lio pretender tener parlicipacion
en 101 negociOl publiOO8, pero alllólndo el aroieotemenw la independeocia nacio
nal que entónces era el objetó de una lucha eocarolzads" Vijil oomenw mui
prooto a 116pllmI'M de 101 mal allOl l'CpTetiCotantell del poder ecleeiástico. Vió
con dolor que en 1821 todOl 101 obilpo! llel l'eriI le pronunciaban resueltamente
contra la independencia de. la patria, i qne algullOB de l'l5tOl11anzaban COlltraeUa
101 mu fllribnndoll anatem8l. Ley(, la tolemne. OIOOmooion decretada por uno de.
CIIOI IlrellldOl contra 1011 indepelldientCll; i tuvo el amargo pesar de ver que doe
papNl, Pio vn i Leon xn COIldenaban deedu Rom/! el movimiento rejenerador
de América. LOlI 116ntimientOll palriótiCOll do Vijil condenaron eeolI actos; i IU

.,Ima profundamente cristiana dilliogui6 en cllOll 1110 parte que corl'llllpondia a 1(1,
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ftUjoQ i J. que tonob.. sus minidroe., jutgarlOO que eran ntt. loe qUe l'Of UD
.buo i~biblede la aUloridad, dtapratipban 1-. .rm.. ecpiriluale. ha.
~ .ni. a ona ca... plll'alnenla lJluDdaDa, 1& dtormu. i el mantmimit'o_
10 del delpot.-o CJOioll;ial.
A~r de todo, Vi;" reprimió euaato pudo tu _timieato-, i eD((lQtro ea el

.allCho 1 _ la~ eileailim da 1...ji~ i1lteriora que lo alormell
tabu.~ i l"Íl."e.-m:tor del~ de la JDCkpmdeDcia de Arequipa, .,.¡ ..i6
~. eriM oc:u~ baaa el .¡IO de 1 21, na qu. whi6. TKDa al
I-.io 0. .. ramili& qtlll lo Ibm.ba -.i~

S.~bamlúe<.w l. ipoca ftI q1lll babi. de _ ronadlt ••Iir de aq_
lla ridalllOdNu.. En ffecta, alillfl de 1$25 flll! flfjido por JU cioo.d natal di
put.do al ~tr- que debia muai... 8:1 Lima. Se lrulad6 (lOIl. ate moti'fo •
la capital, !abo ya de una Tiuleol. fmomtacioa poUtiCll. Ocopedo el Peni
por 1.. tropu qllllloCllb.baD de afiao", l. iudt'pmdwci. f'D Junio i fl! .Ayacu
ebo, doInifl8do por el pl'ftli,P<.l i por la gloria de &1i,.." III dfjó impoo« en
agodo del aúo "guíenl. la C~II1i;htucinD que uquraba l. prnidencia vitalicia
dll _ caudillo. l.« io l.a1acion dtl o.mglftlO rUli Ill'lau,1a anle tan gravflI K'OIlte

amintol, ¡. organizó un gobierno pro'"ifK>rio micot... 1101;...., ib... Q-l\ow
bia. Bajo 101 IU_l'iciOl de (!lJe gobierno, lA eonalill,lciOll rué jurada ea Limll el 11
d8 diciembre d8 1826_ Pero aquel ótden de Cl.'4U encontró rlllludw. advenarlOll
en "r"lIIOI «'publicau.., que como VijiJ, prepararou lal'l'ncdoll coutra la diela.
du.a, 1l. derf'O('lIfOU 6n enero de 1827. El jencra! LA Mllr rué elevado. la ¡lro.
aidmcia (le l. repliblica; i le convocó ,,1 pueblo. ele«:ionel para un nuevo 0l)II.

grelO conatituyellU que debla reunitlMl en Lima el " de junio.

Vijil mereció da lluevo el b<mot de ter eltjido ~p_t&1lte da IU ciudad nllo
tal. T0m6 UlU pule IoCli ... I!D 1.. tral.Jot da _ ~ huta la pl'oa:lIll~

cion de la. eooatitucioo d. 1828, -unieDdo aienlpn. ¡,. prineipÍOlliberalee, I
pnindl. la replltacioo i el rspeto de que deede tllu.oc. b& gozado en el Pm.

CJmprometOda ...Iud por e\lrat.jo, por ,1 Clltudio con.ltaDte i por 1M .jil&
n.:- poIilic:ae en que ha.bia tenido q\lll tc:mur pe.rle, bixl eu 1829 un Tiaje a
<-'hile, queea~ tambim tlItahe uruelto ftl lUlIl Ionnidabk re..-oIueioo. Re
Mio) prUleipa1mnltll eIll Quillota i ea CooCll'pcioD, i euitir6 fdadooa -. 1011
bombra _ diaotinguidoa de nmMro paia. ne..uelto. nvir~ a _

paci!icM ocuparioDel. '\1jil TOiriú.t Pm eIll 1811, i te eatableóó en AJequipa,
e:u coro CIOk)o~pe6ó de Dutl"O 1Mf~ de prof_, jullto 00Il1M da
ftrlor qQll • le C'lIIfirimIa. AlU 8Itat:- COIllraidO a Itl& lrabajw fat"Oritol,
cuudo el pueblo de TlICDa TOiri6 a d.ignario eui por ulWllmidad lit diputado
el 0llG¡rem lUl.iouaI. GobrmUa etlliJu_ ni el l'erÍl. el jeuera! Gama.na, bAjo
cura admistraciolt dieutorial te hablan TioIJdo ll'Iuchu leye. i cometido aao
cioneI de~ )oero, iml'llftto QOIltriLuciooe., i ljecUtado dstietJ'Ol i fUlila-
mieutoL Eu todu part.ea imperaba el terrur. Jiu.,,~ de la ..rp~ que (le
Lió cau.r en el '-niDIO de lo. diput.adoa, euaooo en una de lu primel'lll.-ion.
del cougreeo, el 7 de .IIo"iembl"$ de 1832, le "i6 luLir a la tribuDa a un clérigo
quedlllmlptflal.lu fUllduDelde ,-ice prelidiollt.e de la M<lmblea,lllItlL lauur d.
de alli unl furmi,lable i lretnl'llda. aelDllCiou contrl el gubierllo del IMId~roeo OM
marra. V.. I;r«~ IllllT aquel diteul'lll de Vijil pll~ couocer euillt., era III euerj~
de IU ellll¡rikl republicano paro afrontAr ~ 101 pelib'1'Ol el! defen." de IllII
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'"inlílucion~ líbcral~ ~ ,:,prCllentali\"r~" El Icctor podri hallarlo reproducido
en 1.... P'''Jlll¡LB 91 1 ••gUlentes dn la ¡r...fQrw. dd ¡ellUal Salabtrr!J por don
llIall\ld 1:ilbao. El gobierno contnló a eala ll.c\l,,,wioll can n\lem. golpea do
autoridad i wn la pri"ion de '·ariOl. dillUllldOll. Yijil denunció 100010 ntol. hccblJe
i ,-indicó su oomlucla en un o¡>óoculo pnLlic:Ldo en enero de 1838 ron el &i
guicnto tílulo; ..d 'UI Cf}nciul1lJ1inllo, tll1jptltado Vij;'.

Eata '-alieute actitud eu tod.'LlI circunlt:\llcia~ ¡¡rojeó a "ijil un Jlreillijio in.
meollO. El mi81U'> año de 1833 dehia reunirse uml. conreuciou 1'<<;110 lo !lis
pueato por la C\)u8titueion de 1828 (arl.. 177), ll1l.l'll reformar elIto código. El
pueJlo de Tacua renoró p<>r una lIue"a doeeion, loa I'0dc/'('Ol de n¡ dil,utado
Vijil ",lem(l.~ 11I,Il)!iw culóncel (18~'1) en Lima un periódico, El jinifl dd Rima.c
delIt"nado a deCender 10ll l)riucipiOll liberales i democritiOOll. Pero, en cm é¡lOCa
Iie auna. Jl'llra. el PerÍl un periodo de re\"oludrll\ca i de guerras eo que lllll I)rioci
piOlo no erau lieUl¡H'O daT08, i eu que la ambieiou de alguullll eau,lillor. l,aLía de
lrastoruarlo toth 1'rl'6rió vol'-el'llC a 'l'aclla a "irir en l'lU. en medio de ~Uil lihros,
i haIJria q\fedlldoalli definlti...am..-n\.e ~i en 1836 no lIe le ¡'uhiera llamado ~ lima
para eolullarle el cargo de director de la DiLli"tecll Nl\Ciona!. Sin"ió ....te PUl'llto
ao\o dOll aiul$; en 1838 liC lr.ul'Hló nue,-amente a Tacua, i en _ ciudllli ocupó
dies Ili,o- enteT<1B en pr<;pllTII.r i en eecribir la obra. que le ha dado eelcbrida.:', i
que le acarreó taml,iell Illll pcl'f!(!('UciQlleS i 10ll odiOB de que fue objeto.

.lA primera J)arte de es.1 obra fUe dalla a h\z en Lima en 18~8 con el título do
Diftfl$a fk la autoridad dI. (01 9''¡,itnlO8 i Ik w. obi']JW rolltr(lla~ l'.dclljonta
de la ('I.l.ía rolllana, i f,mua. aci8 \"olúmenCll en 4.• Discute .lli con una asombro.
lIll erudidon el otijen I 1011 limitCll del poder paral, pam dem''''trar que esa auto
ridad mui retludd..1. en su~ princiJli"", .sella!>!:, desarrollad,) conlra ell't'l'iritn do
106 rundad.,.cs de la i;:lehia, dUr1lnte Ill.!l tinieblas de la edad metlia, 1,aT:l. Iltlme

ter" su dnminio i lu~~lil'nfe llnlllCríe de uóurp"óoncs grSdU.1!eo, al", rl'JlU9Cn
tantes del pod"r temllO",1 i auu a lOil prela<1011 de la iglcsia. que rijen a hUl6elcs
lé,icIB de Ruma. La (obra .Ie ,"ijil era la deCenl:( franca i Te>uclta de l,,~ derreh08
del estado cout", 1M prl'teuoiollcs de la curia rumaua; i e.a defenll:\ lar;¡l\, di
fusa, JlClilIda si le quiere, era el fruto de 1111 ClIwnKl CIItudio de laI aa¡;rad:l$
CllCrituras. d.. 10ll. padres de la igl('llia, ,le lajuri~pruol~ncia cidl i ca""uiea ido
la ilist,¡rla. O.mo debe 8ullOneTlll!. hizo h.·nd:i impre.iQu en las rl'IHiLlic.a.l ame-
rieanas, a quiell('6 esta\m deJicada, e irritó profundamente a I"s 1',('laJ>.>s que
por uno \1 otro moti,'o ClitabDIl ell lucha ron el poder ci,·i!. Ile csl.c mimcN fuó
don llauucl J0i5é 1I01.qu~rl\, arz"hi~po de &¡;otii, que CII nula de 11 de octubre
de 18.>0 ll(' dirijió l\ I'io 1;\ para denunciarle la.¡mblicacit,n ,le 1" tol.ra del ea
crilor IlCruDno. "Su autor, deda a'lueljlrda<!o, prupeu.le Ulula U1~ullll que II d....
quidar, de¡;truir. i echar enternmenl~ llOr ¡ierro, 1" pot...tad e"uf rida p"r Cristo
Iluestro 8<'iior ¡ 8.1l\-adl.r a ~u iglCllia, no l\I\lBmellle jlMa dirijir I)<,r nlc<'lio de
COU6t"jo& i amoluestlldollCll, tiino lambiel\ para impouer preecptolil p"r mt'llio lle
ley('l, i ]Jara rl'primir i reducir a la t,bcdi(·urill a 10ll dcecll.miualiOl', por ~l~io l~O

UII juicio <'SteTllo I de peml.l1 5.'\ludsblC11; lluClI de lal manera. tiujeta el 1U11lloteno
ec!cailistioo 111 poder R(X:ular, que rCliue!l"e alirllllllirameulo JlCrleu('(;ET al (,!tIllO

el juicio i OOI\QCimiclllo de cuanto clou,-ieue al ejercicio eslerno i llClllible de la
lI.utori,lad." Con feo;ha dc lG de dicicm('re dd mi,mo afio, roul,."t'" el I'IlI"" al
lI.rwbiBpo do &got&; I desllue.¡ de aplaudirle su celo por la noticia. que le oomu-

R.O. &9
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akaba, le decia qoe ya babia lomado con empeño aquel negooio. En efecto, por
el bl'8Ye lIwltí¡Jóeu illttr dI! 10 de junio de 1861, Pio IX conden6 IOleulllllml'.u.
te l. obra de Vijil, imponiendo la pena. de llIICOUlunion .. 101 qUll l. leyeran o po
.,.eran. No est.1i de mM oblernr aqul que en lllll declal1lCionn de elite bre..e
pontificio 111 fuma l. oondenaciOD de 1.. propomciODelI !1, 23 i SO de la enclcli
ea de 8 de diciembre de 186., mu conocid. CQIl el nombre de Syl1a1m•.

ApEou luvo noticiA de esta oondeoacioD d8 111 obr1l., Vijil escribió 111 defelll&
en un opÚ8Culo impreeo en latio i en eAlltel],lllu con eoIt.e tltulq, ama al ]XJpa,
i fM6li,i. dd. m-- de 10 ck juAÍo Ik 1851. ElIte l'lIC.ito, que es quici el mM
uimado de cuanto. .1ieron de lDlIllOll de :Lquel fecundo elCritor, fuá impre_
lO en Lima en eee millUlo Ilño ¡reproducid J m\lchaa v«te posterionnent.e. Un
decreto pontificio de 18 de marro de 18Ml oornlen6 igualmenUl este opú,¡culo.
fPmdI.'D '~ne ftitu condenacionell i lo- doeumentOll q1l6 Iel! dieron orijen en 1011
Docw"renJOI partJ 10 IJiogrofio dtl JIN.trili_ «iio/' MlW[llutJ, tmno Ir, pij.
819 a IUJ.

Se ereria que~ oondenacion arrebató todOIU preelijio a Viji! en un pail tan
p rofundameTI\e cat6lico (:(lmo el Perú. No aucedi6 1IlIl, lin embargo. Yh\&e lino
lo que JlOCOI Moa mM tarde ellCribi. \lnode loa ¡ibioa mM di$linj..'Uidoa de Aque
11. repÍlbliar. ' El Yirtll<*l ,..¡¡or doctor don ';'rancisoo de Pau/a Goncilez Vijil
el talubien un profundo ¡ibio en cienciu ecielli5Jilicaa, como lo acreditan IIlB

rruditÍlimu 01;1'lI.I, hiN romo l. Dff~ de 10# gooitnl(}l, m., prohibida por el
P"P" Pio IX, sin lA menor rawn ni fundameoto, pUC'$ iotea por el contrario,
..te diltinguido eIlCTilor hll bebido la doctriua de JI':IlUCrilto en aUI .-erdade
raI fuentl'a, cuando &1111 DO hlbiao sido oorrompidflll; pero el tiempo i la civili_
r.acion le han debido jU5ticia.," (Don Maleo 1'" Soldan, J«JfJTf'fia da Ptrú, to
roo !, p(ij. 606.)

Vijil recibió aquellaa oondmaciooes con ¡!Tan ier1!Didad. Separado por ell..
del gremio de la iglelOia, abaodonó el traje .oIlL«rdotal, "ialió uoa levita larga i
negra, por la cual ae podia preeumir IU primer l!l\lldo, i quedando etitricbmcnto
cristiano en Iml ideu i eo In carácter, permllIle'Ció aiempre consagt'do 11 IUlI

tlIludioa fl'l"oriloa i al euidl\do de la biblioteca nacional de Lima, que el gobier
no pUlO bajo IU intelijente dir«cion m 1846. DlWle enlónoee hllllta l. rilpera
de IU muerte, DO ha oeaat1o de acrihir i de publicar obTllll mI! o mcuoa ..ten
... impregnadu todas con la. mi.maa ideu de illd~pendeociaque oontielle 111

primera. En l.. liol.'lUl 'lMlliguen, VlUDoa a enumerar BUa produccioOCll lilera.
riu, !lin abrigar la lXI"lianZA de haber hecho una bibliografla cOfllpleta, i IÍ

.clo Rñalado laa ob", que hemlll vilto ¡que coooeetnoa.
En 1862 publicó en LiDUl un l'Olillnen de 400 pijiollll en 4.- con el título de

CVMpeIldio de la chfe~ rk la auJun'dad tk 101 gooiUf\()#, reaúmell de la parte
primera de la obra, e.. , uu retrat.o I\lYO grllb8do en acero. ,,::ate volilmen fuó
prohibido por dteretn de la ooogregaciOll del ln,lictl de 2 de mllrzo de 18ó3.

FJ milmo año d8 1862 dió a lut eo Lima otro volumen en 4.- titull\(lo .dd~

eioIIu G la rJ4- d~ la lllltoridDd tk 10# gOOiCI'fWI rontra lat prneruiQnu de la
coma T'OlIWI"", prohibido igualmente por decreto de 26 de llbril de 1863; i un
opÚlculo de ll2 pijio.. eo 8.0 OOD el título de OjeMa al equilibro"o th la, dO#
potuUulu ¡la citil i la 1ICIeaiáaliCll), que fué reimp"*, 000 nota.bleugregllcionc.
en 1861 en Illl op6ItIl!o do 14 p'jiDlt en •."
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Ent", laoto, Vijl trab.jllba _ RgtII\da parte de 11;I obra prillCipll, dNtinacaa
haoeJ la DifDlMl, <k la aKloridad de IN oIJUs- ftIftIna lar~ fU la
tIln·• .-a,... Pué publicala 6rta na I..iroa na 1866, na nlatro TOI.~ .... ".
El do IIiguinale dió a I~ uo IlllIIlpeodio de ella ea 110 ~fmwa de 400 pijiDM
en 4.·. r.. obra quedó Mi Iemliuda ea dia TOI.~ _ &.lIUp\emeatano.,
q. oootit1lftl 00~ de "la, i otrode~,que po 1IeaM» meDcionado.
No.~ que ... wguoda parte, eo que Slllteata 1M mi_ opilliouel de loa
TOIilm_ ntmorel, ha,-alllido prohib;da por l. curía f'OIM03.

Al milmo ti~mpo, tille in(atipbie -=ritor teni. que rq¡_b. a ID ci1Wlad
utal ea Tari~ ooogr- i en la COII.-mcion de 1866, nl CUY-" diIeuciooea lÍo
embargo 00 tomabll una parle principAl por conagrafM pnfem1tmlellte a wa
eetudi~ (lI'I'oritool. A pear de tIlO, dedicó a loI ..uutoa poIitiooa .lgunoa de lua
trabajol; i oon ciertoll illterteruloa dió a lu~ cuatro ollilllCUloa: l." Pln ¡la']Jd.ua
t1I ,A,Mrica, Lima, 1866, .poaiciou de lua ide.. IObre OOIl(ederacioo amerie¡\
Da, reimp..... en Bogoti el año ligllieD1ej '1." 1.0. g"'""" Lima, 181>6; a.o La
toWraAOa Noe,",.""', Lima 1861, dereula de kMI priocipi~ npTe&elltati~ i'.0 Del fI~ rvpvbllcaltO '" A...maz, Lima, 1867. EiloI euatro<lpÍ*..li~
(uetOO teiml'rnDa ti! Lima, n 1864, en UD m!Í1IDftl de 114 pij_ en 4.0 El
aotor kMI oompletó en 1867 COIIla rublieacion de 111I quiuto opiKalo ti!D1ado

_~;OA de." f..u. dif- de la -'-";011. Lima, 94 pijí.... en 4.°
Adeaaa deeltol, dióalum 1869, otroopílaculo de 44 pY.nu m 4.oC(lll el
titulo de Don.~~ 11I d«rdo de 11 i.~ de 1~Sl, lIiIpedido por ..
prf!liJtcl~ dOl1 Ramou Culi1lalobre OOlu·oatoña del «M:l~

Pooo tiec;po inlel, qlliú ea 1m, • pllblicó en Lima lluopÍllo:tllo lObre
la deelaradoa poutificia del dogma de la ¡nmacn\.adl ~pcioo de la ..,Iljen
lIaña, eu que .. impugnaba mu bien que la delaraeion millDl., la m&Uel"a
eomo le hllbia heeho, EiIe 0pull;ulo titulado Ikfnua de la ¡gima «IWli<G (OIIlrQ

la bula dOf!"'dllca de Pio IX, e.. 9 de J'tion6r. de 1864, 118"'1 II firma de U"
(111I";00110, p"ro MI atribu}'6 jeUl!nlm, nle al doctor Viji1. Uu (!'foile ntallu,

miJionero en el Perit, lrti Pedro Gual, Gue babia tlerito uua obra anli titen
.. en crlti~a de la Dif~ua de la autori,,,,d etc., publicó eu 1880 uu ..,olúmeu
de 400 pipn.. parl impugnar el opúsculo a que u~ n(erilllOl.

En el aúo de 1869, di6 a lua ViIi! otma tlft efC"riw.. 1,- WJ~"..
lri6tico ptJI1J 1M~ rltl aculao, mpecie de Jna Dual de l~ debe.. del
ciudadano, pub:K:atio en ella última clndad, en UD rop.......1o de 61 pij.... en
"-"; t,- .t«d.lllWo dada • ..... tlI ", ...."'" JiDrlarta, mernte ala I'llicba I
Yioleuta oeparaeiOD da ua ui60 da eMe 110mb.. de '"' padreajudioa para darl.
1Ula edoc:aeioa cat6l}(»., Lima, 67 pijin.. eo 4"; I Api.J~ ..~ ....
JI/IIrl_, Callao,.a pajin.. eo 4.° Por 6n, eu 1862 dW alu R~ ....

ka~ de .1Itrle, t!Krito ~o _tra de ella peal,

Trabajaba eDIÓIlCft Vijil en otn. obra de grande IItmliOD, pera 11 cual babia
hecbo 1.. mu .ten..... i prol.iju ionRigaci.cNlel. N~ rererimoa a la que 11,",
por titulo Lo. iuwi/iu prt«Itlooo. '"" ttladrw lli,lt;ricw, d.dl a lu en Lima
~u JM8, eu 4 ..,olftmenel m 4,°, En el1a .. propone demOltrar oon el luailio de
1111 inmeDIoO caodlll de doeumeutoa, 1" iDler.encioo deeata órden eo 10-1 Degod~
Icmporalet de \01 pailllll eD que .. ha eetllblecido, lla mala direccioD que ella
halmpreao I 101 Dfgocloa de la curia romalol. En 1867 dió I loa eD Limll Ull
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_ptoJio lit .. obra etl UD fljjíllMD cM ,-U P'illl.l' en 4.° No _""1"110- que
_ obr1l .,..liJo prohibida¡ pero 11: ... _ola que 1«&1Ó eu cm.l"r.lOb,.
oltM doIobru dad... lu¡¡ I"'f ViJll ea. _ afio ti. 1861, eD l. ciudad .:e Lillla.

Soe .... 1.' Mil.. de _ccllI~ ....wlico pll'r'lI tl de la jll__
.... , '" llil:Dea de 100 pipa. l'D 8.°; i 2.°~ lA.n.kJo..

... JJt-. , ,.~ /w-a. decI~ • la ju...atQl1 &mericaoa, l'olÜIDf1I. de
168 piji__ '., l)obn,.m" obrM Ianaj la~ del iodil:ede Ro
_ ... d«nt.o dio proIW'*'"- de 2$ dio abril de Il!Il~.

lA lill4_'" de Y';'1 q_ -ra- ..;.&o, Una la r<cb, de J811. FA UD ro
lMo de.I..,.... "' 4.° 1I1w.Jo r_. .......... el pri~"'/ico
........,..tija. So objIco el .plicst .lorfJlG del podtt temponJ da le»
popa. i~ _ iDooa'lrtllinlUII i 1M 1"t\Illajqd'IU ~pIo:icioa.

Pl'oMblelDPa.. a~ OUM obru <le _ r_DIJo _ritor que oo-olroa ltO

~... peno> ademude_libfOl iopw-eul... d.o. \Illl; o__.rdca
la.b~poIl~ «nwic:.- i fi1oMJ6ool en di,,"*- pmOdi«:a, i partí_
calonJlf"llUl ea el o..ti/M(o....t de Litn.l. IlAela le- ultiUlOll di" de J.... id. del
doekot "¡)I, El QrrtlO dtl Ptnl. periOdK:o htersrio que .. publiol. eu aquell.
"pilal, daba • los ..1(0_ oue\"~ traba';:' 111101 (1 repl'Odueia r..gl!:eo.... de
_ oDien".. .-erilu.; i etllol!tio>mbre ¡DO" tmb... de 18.4,1.. /l«V14 la,j_
GIIHtÍCd"ll da r.n. iDRrta~ l. primft"J. porte de uua bio¡;:raa:l. de Butolom'
de 1... e.-., que babia .ido dada" luz eu el CwTeo del I'ml

euale.quiera que tellU 1... «ulUr... que llu\ldell haeerMl a 1... ob..... de me
inratigabJe ek:tilor, y. _ por el <k'lICUido de lu {",rmll lilerllliu, ,.a )_1.

deaneiuraila eatelui"'ll que da a ciertal maten... mediante olla superl'buudan.
cia <le citacionet, ya JlO'r el. espfritu jtD«1lI de sus elCril.ol, no se puO!llen drllCO
_ ea /;1 ciert.la grande. eu.hd.... A ona outi.illl. erudicioo, \luía liD

.->1' ),roIllOOo a lo- priucipiUl repllblical.lot i delnoer6.l.icot, s lOO'" tu ideu
Dobles i~ al progre.! i la cirilizaci,>Q de la bumallidad. EoiIOlIOiOl ti·
tnloa jIMIfkalÍ.lD ... rapet.o ma que lo mirabloll _ «lmJ..triot.. i totblot
&lMricaoOll q.... lowlerllo la did.... de _tl" o d. trllarlo; pero~ de
_ dota tt. h~to I de pe-lor. ¡--. oh.. DO .... sill>llbl". Sumíl·
de __ ...pi..... per-J., deapl'lllldiJo de 101 __ ¿. ronu.... d,otado
__ MIp_ta~. d. _ ineprochable pa.... de eoata.blft, d:! UlII m~

daaua c:Mi ~bible, .. la "ea que da DlII ¡nade UIck~iade carkt«,
el. cIoc:loor Yi,l era lpal pan todoa, pa.-a cr-Jes i pera 101 pequrioOl, lli.n
dubJlllrII allte. _ priJ:nf'rOl, ala uiJir qlllloa -,u-'" le Oobk;;arall ..ote. Q.

El dodor doa~ de Pa."la O'C'...Jn Yijil ha r..lIeeido ea Lill>llel ~

dejuáo de 16'" ala edad de IC:bftlta i u. &AoI. FJ pnelolo penl&IlO lribul4D
doI. Le. bo__ 0IIUIu~qu .. u,.all becbo. butnbre alguno ft &qlle.l

pIoÍl, u ,.p1o Dnalk-oda de gralitud, porque Vijil fu' 110 Mio uo diatio¡gido
ptQIIIdor IÁ" 1UI patriota gt'aode por &U ci1'iimo i ID'" ¡T.nde upo por IU
MJ'·eDl1imieDloO.

D.B.A.
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ALGO SOBRE FISICA.

8UI~OS QUE PUreES l'IRD!Dm 1 1'DlD.lDIlS Q'VE P..uUX:D SUf.~08,

Leer dOlpues do acostarse, parA concilial olsueo.o, es poco hijié
nieo i llluchlUl veces contraproducente. 10 malo enferma, lo bue
no des't'ela. Mas como todos adole<:cmos do alguna Illaura, ¡la mia
es i !era la de lIe't'anne loyondo a horas i a desboras, ocurriómc,
hace alWIn::l! noches, lo que el lector sabrlÍ si acuo me 10Jere, que
con no hacerlo bien poco o nada perderá.

Recorria !Obre acostado i moi a la.Jijera una obrita. de COSDlOo'
gonla con el objeto de refrescar algl!:1l1is ide:u sobre in ciencia
que trata deb fonnac.ion del Uuirerso: deaquf, como era Il3tuml,
emprendl con otra de Cosmografia pa ra averiguar qué el'3 lo que
se habia fonnado; i como JO DO estm'iese p:rra peu§llr sobre una i
otra cosa, Tino 11 lucerlo por mí el célebre Walf en su Cosmolo
gía, imprt$3 en Leipeic.k en li3l. No lié lIi hu ele,'ad:u concepcio
Del de este filósofo me hicieron quedar donniJo, ni recuerdo la m
UlO del repentino mOl;miento mio, que dió :d tr:ute con Wolf,
con los fósforos i con b palm:ltoria; 10 único que sé es que queJó
eol" mas complel.'\ oscuridad.

¿Qué bace el hombre que no puede dormir ni leer c.u:lIldo está.
8010 en la cllllla? Pens:lr: eso miJllllO me pU.!l6 a bacer )'0.

Deciame ¿seni. Jable que despues do saber lo poco que s:lbemol
i lo infinito que ignoramos, tengllmos todavra el Jesplante de for
mular leyes jcnol'alell i aÚlda mai. que CI'l!arnoa II pul10 cerl'llJo que
ll. cllall i 110 lt olras obedeoo la illlllensidnd de lo creado? ¿La llIas o

a.o. 70
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méD05 frecuente repeticioll Jo algunos fenómenos que la natur:t
laza, mas cercana 1l1l0sotroll, exhibe a nuestra corta vist." nos ltu
toriza ucaso ti. eAlifiror esn repelicion como leí oonsl:\Ilte i cterna?
De la obscn'acioD de una pequcnísílrla [mceian de un todo que
confesamos no conocer, solo pudiéramos derivar principios transi
torios, esciUJli,'1l. propiedlld de la parte observada, pero nuncaje
nerales ni mucho ménoll eternos.

La vol: eterna no tiene significado humano.
¿Qué bai en efecto que 10 sea en el universo visible? Nada.
Todo CAmbia, todo !le dislocn, todo se trasform3. o desaparece;

desde el áWmo a la mas poderosa cordillera, desd'J ésta n toda In
superficie de la tierra. ¿Quién duda ahora que los continentes que
habitamos fueron liutes el profundo i mis1crioso locho de los ma~

res? ¿Quién no deduce, en presencia de 105 grnndes depósitos do
animales i vejemles, ya fósiles, ra potrific.1dos, que Jacen en las
zonas mas frias¡ que esas rejiolles, mansion ahora do hielos petrifi.
cados, fueron un tiempo vivificadas con los calores do la zona tó
rrida? Ni lo quo Ilalllamos Cielo, con su aspecto para todos sicm·
pl'6 igual, tiene nada de eterno. Eladclnnto de las ciencias as! lo
prueba. ¿Quién pudiera asegurar que, andando los siglos, como an·
dan los 8lltros, no haJa entro éstos colisiones destructoras? Si se
gun Petera i Strul'c la tierra Cllmiua hácia la constelacion Hél'
cules, a rozon de 444 millones de kilómetros al ai'lo, i varios otros
astros en direccion opuesta, se dirijen hácia nosotros, ¿oomo DOS

atreve~iamos a nCJ::'ar que brde o temprano puede cambiar de faz l

puede llnularse nuestro sistema planetario i con él llegar II ser
mortales las leyes que presumimos de eternas? Por esms i otrllll
ratones que no oonocia bien el sábio D'Alelllbert, escritor Jelli·
glo p:lsado, pero que pareciau trabajar su dellpierta imajinaeion,
dijo aludiendo a 10ssilltemllS: «Llamo leyes jcncralell aquelll'1ll que
»se observan en un crecido numero de fenómenos; pero buen cui·
» dado tengo de llCnl3r que éstas correspondan n todos ellos.~ Es
ta modesta concesion do la ciencia contraS!.1 ciertamente cou la
autoritaria máxima de CoUa, quien, aludiendo a la frecuente rope
ticion de lo! mismos fenómenos, ellclama: «El mundo eetá gober
nado por leyell eternas,. i con la. por demas presuntuosa. de L.
Feuerbach: ui se suprimo una de et1a.J1, quedan todas las demas
.uprimidas.. 1 ¿clué leyes son eSM, ni qué conllill/..eucia. pueden
tener, cuando batlta el perfeccionamiento do un instrumento, o el
acua, para. corrobora.rlns, modificarlas o anularlas? ¿Cuantos p~
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dijios ignorados no ha hecho descubrir el telescopio colosal de no..
sse? ¿La caida accident.'\l de una manzana en Wolstropo no dió al
sú.bio Newton la primera idea de la graviiacion?

A cada rato, aquel que viaja por nuestras cordillerM suele ir
pisando multitud de piedras, mM o menos esféricas que los to
rrentes pulimentan en su tortuoso curso. En elmng' pequefío tre
cho de la quebrada puede encontrarse tal variedad de guijarros
que, con ellos solos, babria. para formar una coleccion de rocas de
todo punto diferentes en testura, en composicion i en propieda
des. Supongamos que uno de esos cuerpos fuese una fraecion de
aquella Iliedra fcrrugiuosa que lIamalllOS piedra im:m, i que la ae
cion delliemJlo, la de la atmósfera, la del culor del sol i la do
tantos otros agentes de In descomposicion de las rocas, hubiesen
creado en ella óxidos que, descompuestos en seguida, hubiesen
formado sobre su escabrosa superficie la tierra necesaria para
nlimentar musgos i otros \'egetales. Si el microscópio descubNl en
las moléculas mas tenues de los cuerpos en descomposicion, milla
res de seres ani mados, es evidente que en este terron los descubri·
ria por billones. Concedamos abara, aunque sea por un instante,
a cada uno de esos "i"iento.'!, UUl!stra misma inteligenci~, nuestros
mismos estudio.'!, nuestros mismos instrumentos. ¿No seria do
sentarse de riS3 si a un L. Büchner de entre ellos, lo O}'é80ffiOS
de<:ir COII toda seriedad: «qne todos los globos (lo.'! terrones "isi·
:t bIes) aun los mas lejanos, esMn subordinados a las mismas le·
:D res que rijen el movimiento de la tierra (del terron); que ha·
:D con caer una piedra i oscilar un péndulo!:t 1 .'!i esa piedra que
cae es imantada, preguntaria cualquiera que conociese la 0llllest.1
accion de los polos del ilUall, se le ocurriese caer COI) el polo norla
sobre el polo liarte del terron, ¿n dónde irian a pnrar la.'! leJ'es de
la atraccion? Entrarinn, a no dudarlo, las do la repulsion. Pero
prosigamos escuchándole: cel mundo (el terron) i cuanro se al·
:D cunza a ver (la quebrada del freute) es un todo infinito COlll·
11 puesto de las miSlllas m:l.terias i dirijido por idénticas fucrzas.»
Se conooo que conoce los materiales de que se compone el tenon en
que habita, lmesto qlle tiene tal .!lCguridad de que la oompo!icion
do los derms Jlcuruzcos es idéntioa a la de él. 1 esas fuerzM, pa
labras de qlle a c.'\da rato echan malla, ¿qué son? ¿quién las ha
cOlllpNludido ha!1.'\ ;¡bora? 1 si no las cOlllpronden ¿cómo se atre
yen ¡), establecer que son idént.icas en todas partes? Sabemos qllo
los planetas de nuestro sistema jir;¡ll al rededor del sol caminando
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de oriente a poniente; t:lmbien jiran 1011 comeLul .1 rededor del sol
de occidente II oriente; ¡lo! demns, sin órden ni concierto aparen
te. I1!CGrren en su marcha cuantOll rumbos les &en.b el compas.
El mismo Newton, al hablar de \!Itas fuenlll, le delaTO i prefirió
atribuirl.. al Todopoderoso.

¿Qué diña el oh!erTador del terroncito s.i "ielle asomar por entre
el musgo a DO Huigew con su CArtapacio titulado Comaotheoros
en la mano, i D tantos otroll qne no quiero nomhrnr por no ver
me en la preci.5ion de calificarlos, e!Clamllr: puesto qae loe plane
ta! 100 como la tiet n, cuerpos opacos, pt'""dol i cacabroSOll; pues
to que tienen SU! estaciones, llUI diu i Ins noches, deben tener
tambien SUI habitantes; i que, a.rrebatándole la pabbra, aftadie5'll
un Wolf: c.i habibntes no como quiera, sino hombres hechos i
:1 derechos, tanto qDe los del planeta Júpiter deben por lo ménOI

:1 tener catorce piés ocho pulgadM de altura; porque el diámetro
:1 de L'l nina del ojo del hombre de ese plnnota, es ni diámetro de
» la ninn del ojo del hombre de In tierra, como 5 a 26!!:t Pero
nada fnera lo que esos sabios dijeron en aquel feliz entónccs; lo
que admira e! la pe neverancia de los modernos escritores en
proseguir calde:mdo 1'1 fierro sobre sem{'jnnte yunque.

Segun Fr:mOOlllr (1) di ta. la tierra del sol 95.000,000 de millas
i la luna dista de b tierra 240,000. Jirando la luna. nI Tededor de
la. tierra i con t!t:l al rededor del .sol, es evidente que medio mes
lo pasará 210,000 millu m:u cerm del !OI que la mi.!Jna. tierrn, i
otro medio mes se alejará de e te 2.10,000 mill:u, ma! el diámetro
de aquella. Abor:\ bien, si la pt'quefta distancia qne suponemos
que recorre el sol entre ono i otro trópico, separándose algunas
TecetI del polo Artico para 301'rcarse al Antártico, i TiOO-Tersa,
basta i sobra. para. hacer tiriur de frio, i aun para. maUr de in~
1acioDl':l a lO! habit::lnte de nue tro globo, l' claro que lO! que
sustente nUl!l!lro satélite deben eslar ~do! por agua hirviendo
en su tpoca periélie:a i connrtidos en ttmpaoOl en la ofélica. Si
debe pa.sarlo cocido '-¡"o el habitante de la. luna, el de Vénus debe
pasarlo frito, puesto que e;¡li del 801 trcl cuart.:l8 partes mas cerca
de lo que está la tierra. ¿Qué pudiera decirse I'ntónces de los 1)la
netas que disltln lIlUS del sol que la misma tierr:l! Si tomlÍsemos
la distancia de é la por unidud, rcsultariu: que Marte dista 1 112;
Vesltl 2 113 ; Juno 2 2(3; Céros 2 314; Palas 2 314; Júpiter 5 115;
Saturno 9112 i el buen Urano 19 115.

(11 Ul1lDograf"Ja. 1881.
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'"Para descansar, nOI drspeciiremos de lo~ hijos d('1 terron oon el
fino i al mi 100 tiempo orgulloso cumplimiento que uno de sus
ubios, Zeise, dirije a los seres animados de 101 deDlM terrones:
e no dudalllOS, dice, que existen !leres mu perfectos en 101 globos
:t lt'janOl, pero serán ciert::unente semejante a los hombrel que
:t habitan la tierra (ti. Zeise) b.1jO el punto do "i ta intelectual.•

J)(.jemo~, pues, a un lado el prooelo30 mar de l:u hipótesis;
tornemos a la mansiou drl hombre, a la Tierrn, punto de partidll
n donde lIin ce$lr vuelven de rccnlnda todos los imprudentes que,
lin Illas brújula que IU nrdiente imajiuncioll, se Inman en las re
jiones etéreas, i vealllOS 8i oonOCCIDOS mejor lo que tocamos que
lo que presumimos adivinar.

Abora bien, lloMlro ,que Des lo sabemos lodoj nosotros, que
pr~umimos oonooer el gran palacio de la crt'acion sin poderlo
dh'iMr siDo por um mala clarabop de una de IU! mas apart.adu
caballerizas, i que no 1010 inferimos lo que puede haber en él,
sino que damos por sentado que todo 1u de ser c:aballeriza., ¿oooo
cemOlliquiera ese alojamiento proriSllrio, nuuU'o propio globo?
Respondan por mí la incuia i :Lfteja vecina de la mui cult3 Europa,
el Afric.:l.; el oontinente americano j la Oceanía i los mares Polare!·
1 esto que pisamos llOhro él, i que le tenemos bajo el inftojo direc
to del ma! poderoso de nuestros 8eolid03: el tacto!

¿ ni. acaso uuestm corta odad lo que pueda disculpar tauta ig
norancia? No lo creo; porque todo induce n presumir que la tierm
es vi('jecib. Unos confiesan que entraba eu los 4,001 anos cunndo
la venida del Sah'ador al mundoj otros, quo lllcnnzaba a 6,000, i
los modernos, que 110 picrden ocasion de CCD!lUrar a loda vil'ja
cuando se quita edad, suben el cómputo de BUS n.1,'idades a mucho
mas. Bischof dice que, 8010 para que llegue a formarse el terreno
earoooírefO, se neco itan 1.00.1,111 ailos, i C!Je\'alier, ménos cruel,
rebaj:t. la cosa a 611,788, bien que, a los terreo<a terciario:> que se
encuentran a. 1,000 piéil de hondura, I~ asigna 3.SO,000. De lo es
puesto, i sin entrar en mayores averiguaciones, !le puede aear en
limpio que )"a somos, !)Or lo ménos, marores de ed.1d.

.Decir que la magnitud de nueslro glebo es la que ha contms
t.'ldo !Jasta ahorn los esruerzos humanos p3l'l1 conocerle, seria la
peor di~ulpa que pudiesen dllr los que presumen no solo de ca
Ilocedores de las leyos eternas a que obedece In uaturaleza entel'll,
sino tambien de la materia de que están formados los mundos, no
terrestres, que vllgan por ellos c;tmllO' do DiO.!. Mlll5 ni esln di,¡-
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culpa !le les puede aMnnr en cuenta; pue! nuestro globetc C~ de
los menores que remolinean en In inmensidad. N Destro sistcma
planetario es pequenisimo ni lado de los miles do sistemas que for
man o pueden formar en el firmamento enda uno de los iunulIl6

rabIes focos de atrnccion, que como nuestro sol, vagan por el es
pncio¡ pues hai soles por millones, i por millones plnlletllll quo
obedecen n fuerzas que no conocemos sino por inferencia. Nues
tro sisk!ma planetario es, )lIleS, solo una pequcna seccioo de nquel
incomprensible todo, i en ella se divisa, con su forma diminuta,
nuestro planeta, que ni siquiera nlc:mza a ser ellK'gundo entro sus
contados colllJlnlíerOs. &-gun D'Alclnbert, si 1'11 diámetl'o fllJaren
te del sol le dalllOS milllOidadclI, el de Jlípiter tenclria próxima
mente 100,7; el de 8..,turoo 70,3 i el do la tierra, patria de los
llOres miBCrocópicos para quienes cuanto "eIDOS ¡cuanto 110 "1'
mos se ha creado, lIOlo 15,58.

Si tengo poca fé en las leJE'lI jenernl{'s a que el hombre nsegura
que está sometida la naturaleza, l:l tengo i Illui cOlllpl~ta en esto1s
dos a que la raza humana, parte de ese todo, est:\ sujeta en cada
uno de lIUS indi"iduoll: la de ser estos infinit.1.wente pequeños «un·
que Be emlJinen, i la de vi"ir instantcs solamente, por mucho que
presuman de la duracion de aquellos otros instantes que lIaIlltl.lliOll
siglos. Solo a estas dos leres ninguuo ha encontrado peros.

Tan dificil i fatigoso seria ClIpresar oon los diez signos funda
mentales de la aritmética la pcquenl!z rc1ati"a del tamaño del
hombre, cuanto la duracion de su efimera existencia parangonada
con la del nnil'erllO. •

Un globo artificial que tuviese 180 metros de diámetro o en
medida. mas usual, mas de cuadra i media, seria por cierto un
TCrdadero portento para los aficionados a la ciencia. Pues bien,
¿qué papel !lO cree que representa. sobre la tersa superficie de
ese portento, la ma.! empinada cordillera? Ninguno. El Evoreat,
que alza BUS uevados crestones hast.1. la prodijiosa altura de 8,500
melros lIobre la ostenBa meseta del Himalap, lraido a hUI !JrO
porciones de nUe3tro globo artificial, solo alC:lmmria en él tina
altura parcial de 12 centímetros, cual pudiera un tcrroncito de
igual altura alzal'l!O sobre una curva superficie o lomo de tierra
que tuviese mas de dos euadras de esf.ension. Porque 12.746,(W5 :
8,500 :: 180: a 12 centímetros (1).

(11 SegUR D'Alemben el di!motro IIparente d" la tierm llII de 6.640.000 toe
Al de Pan. o W4II 12.746,tl96 melrol. Segun de la Lande, 2,866 leguaI de
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¿Qué es la alloro proporcional del bombl'tl aliado de ese terroo?
Lo que ea ese !erron respecto al globo de ma~ de 'cuadra i media
de diámetro, en que de8Cal1!11: lo qoe e~ ele globo de mal! de cua

dro i media de diálllelro con rebcion.1 mundo que rep~Dta:

lo que @I el mundo natural respecto II la inmen~idad de lo c~o!
En cuanto a la lonje'ridad indi\"idUJloI del hombl'tl 'qué pudiera

decif!e que no fuero repetir lo que nadie ignora? Por ellto dice
con tanta razon como ¡)OtO ia el célebre Tuttle: cCada oscibcion
e del ¡lllndulo del cronómetro de b naturale¡:a equivale a miles de
1[ anos para el hombre.~

Iluego a mis lectores tengan presente~ estas dOl! reglas jenera
les a que obedece i obedecerá 1'1 indh'iduo de la raza humana ha!
ta que !lO lo lle,'e la. trampa; ¡ud como el b.mano que asigno a mi
globo terráqueo e~perilllental, el cual debe !er por una ncion:ll
lluposicion, matemática i lillicamente igual, aunque en pequpil:as
proporcione~. al natural que represent."!; de tal modo, qu(' lo que
(uere para é te deba. fortO§ampnte serlo para el artificial, i recí
procamente. Porque juntamente neoe;;ito, la peqUf"Uez del hombre,
su corta ,"ida, i mi globo hipotético para formar con estO! tres
eletnentos un espejo de rerraccion compar:l.tiva, capaz de dar pe!O
por si !Olo a lo mui poco que por abora pienso decir, sin atraerme
la mala volun13d de IOl! plutonistas i aquella de cuantos acostum
bron mirarse con vidrios de aumento. Cierto es que hubiera podi
do dllr m:'l.ll en el gusto do estos últimos ideando un globo quo
lu\·ieso 1,843 metro! do diámetro ecuatorial; pero ni así lIaCllrill
gran cosa en limpio el orgullo humano, pues suponiendo al bom·
bre una altura de granadero, esto cs, de seis piés, esa altura apé
mis podrita repJ't\!Cn13r1t'l con una línea en w.n ji,¡;untesca constru~

cion.
E lo llCnlado, d('jemOll a un lado nuestro planew. grande i eXA

minemos el pequetio que fe.ocmOll a la ,·ist:a. ~e luego obscf\"lI
0108 que e!te poderoso sólido que tiene ISO metros de grneao i
poco ménos de :altura (1) está envuelto en todOll SéntidOll por una

neblina arrastrada, :aérea i Il'lUlparente, COlllO do uo metro de es
pesar (2), que parece emanll.r de lIU superficie. E.s13 C3p3 de nire
mM o ménos compucsto quo lo rodea, que gravita sobre él, i quo

2,283 loelllU Calla una o 12.H8,2~5 U1elr(:8. SegUR MlluJlcrtill., (..662,480 loe
"" en 1'1 ~;cll.dor. • .

jll MaupertiulI da al dilÍmctro CCUlltorill16.líli2,480 10(.'Sll.5 i al di3mctro o ('JO
de polo a polo 6.625,600

(:!) Segun 1. Hin ¡jeDO la. lIotmólCcra 17 leguu OllCall 8'1,223 toealLs.
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jiraria oon él al rededor del Bol, si pudiésemos hacerlo volar como
vuela el mismo plnUllLa, es lo que Ilarn:uno~ atmÓsfcrtl.. La parte
mas Cllrcana a la tierra, que 6ll tambicn la mas compuesta i la mé·
POI trnsparentc, es lo que llamamos ll'airo vit.'lh; i éste, a medida
que se aleja de la superficie del suelo, so adelgaza i purifica tanto
que viene a concluir p.1ra todos en nDlI hipó~sis que algunos lla.
man Et/~r i otros Vado. En el fondo o descanso de este Huido es
donde el hombre vil'o del mismo moclo que Vi\'6 el pescado en el
fondo del agua, que es su atmósfera especial. Ambos tienen In 130

muo dosgrncia de abogarMl si salen de sus respectivos centros: el
hombre por falta de aire, el pez por sobra de airo; pues el airo vi
L1l termina para el pez donde principia para el hombro; lo que
tiene lIUS tendencias a probar qua esa palabra COlnllueslil no goza
de rigorosa exactitud. ¿Qué sabemos da este fluido llbllosférico
mas importante todavía para lo. "ida orgánica que el mismo sol?
¿Conocemos siquiera su espesor i su peso?

Despueg de mil controversia! i de citlculos mas o méDos hipoté
ticos, sale \o. Hire fijando n lo. ll.tmósfer::a una a1turn de 37,223 too
sa! i nn rollo despues dice que alcanza A36,362 (1) i otros le con
tradicen i todos terminan con picos i uuid.'!das de menor cunntía.
Rico1i dice que el peso del ligua es al del aire C(lmo uno es a 1000:
Mersena como 1 a 1300: Galileo C(l11l0 1 lL 400: Borle como 1 o.
938. La lIOCiedad real de Lóndres (2) publicó tres esperimentos
mui prolijos i todos desiguales; el primero di6 por resultado C(lmo
1 a. 840, el segundo como 1 a 852 i el tercero como 1 a 860, i así
basu nunca acabar; i fie Ud. despues de esto, en 10. exactitud de
1M apreciaciones barométricas. ¿Ahora esUas alturas i este peso do
la atmósfera, son acaso iguales en todas las rejiones i en tOOas las
estaciones? Está probado que nÓ.

Visto está que lo qua llamamos para arriba no podrá ser objeto
de mui doctas leccioneg. Recorramos lo que llamamos para abajo.

Lo !l8gundo que &alta a la vista. sobre la superficie da nuestro s6
lido elludio, es una gran cbarca de agua detenida, el mar, que ocu
pa de un-modo sumamente irregular cuasi las dos terceras partes de
.lla. Parece a 10. simple \'istn qne esta charc.'! tibia, sucia i llena de
lama a igual distancia de los polos, vá 1lc111fli.ndose i enfriÁndose
a medida que se acerca a e1l08, hasta el estremo de convertirse en
hielo. Parece lamLien que van secÁndose a gran prisa. las aguas

{l} Hilth de l'Acld. Ro}'. de. Sdenc.... 1,713, p:í.j. 61.
(2) l'biIOl. Tralll, núm. 181.
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que la (orn~nn, ¡descubriendo cuda dia mal! playa!, unlo que pue
de preSUllllrse que andando 109 tiempos llegaremos a quedar en
seco, a pesar del conellno que aparentemente presl1n al sosten de
los mares muchos finisimos manantiales de agua al parecer pota
blo, qu~ por el ruslro q~6 IlUdiera dejar un grueso IlUnzon en la
8uperficle de nuestro sólido de 180 melros de diámetro, correo en
distintas direcciones btícia el bajo que oC\lpa la charca.

Mus-Ehcnbr, escritor del siglo XV, observo que la c\'uporacion
de los mares llegaba a 29 llulgadas anuales. El jeómetra Celsius,
acndélllico de Estokolmo por los afios 1743, despues de prolijos
esludios cspcrimeol1les, dejó sentado que clmar bajaba al afio 4!
Huena o seall 4 pulgadas 5 líneas en 18; 4 piés 5 pulgadas en 100;
22 piés 5 pulgadas en 500, i en mil 45 piés. El naturalista Buffon,
segun sus propias observaciones i las de Juan Keik, dice que las
aguas del mar disminuyen II razon de i de línea al dia que son 21
pulgadas nI alio; i tanto estos dos sabios, como M. Halley cn el
núm, 192 de bs transacciones filosóficas, dicen, que la evaporacion
del mar es mal qu.e .mJiciellte no solo para formar los rios que bai
i que valla desaguar en el, sino 11am :llimentar i sosteuor todns
las demas aguas que bali:U1 la superficio de la tierra. Esto paI'COO
evidenciar que 105 rios uo devueh'en al mar loda el agua que cs·
trae a éste la evaporacion. En fCsolucion, para escusar mas citas,
clruisllio Newtoll corrobora las conclusiones de Celsius diciendo:
que al paso que vamos, elmll.r acabara pOI' secarse al todo. Si ?sto
se ob¡¡erva que va sucediendo, ¿dónde irá a pnrar con el tiempo la.
inmortalidad do la raza human:!., tan calorosamente sostenida por
algunos escl'itoros moderaos? A dóndo irá a parar nuestra atmÓsfe·
ra i su nHmiple composicion? a dónde la vida de todos los seres or
ganizados de nuestro globo?

U¡;julras que la sequedad sigilO su curso aterrador¡ fijémonos en
lo qllo son esa. multitud de terroneitos Illas o méllos :"Ilineados que
se distin"uen COI1 nll'l'un traba)'o en varias secciones de la superfi·o o
cie de Ultcstro sólido i que tienen la ap:"ITiencia de esos surquitos
que deja un arado de dientes gast.'ldos, sobre 111. superficie de un bar·
becho en terreno disparejo; son las montafl.as, son las cordilleras,
son los Andes, el Hilllalaya i t.'mtos otros terroncillos de mínima
cuantía

J
a los que atribuyen el sabio, el ignorante i los poetas qno

ocupan un Mrmino modio entre estos dos cstremos, tan illlport:moo
mision en b tiorr:l. El mayor de todos ellos, el Everest del Hima~

1a.)'IlJ apenas alcnllza como hemos dicho 11 la altura de12 centíme-
11. o, 71
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tros lobre el nivel de 8U8 mesoi.'llI. Es biJa pequeftez del hombro
al lado de esos terrones que no es estratlo que enoontrall6 estupen
das las !lirlÍmides de Ejipto, el distinguido poeta americano Ol
medo, cW1ndo, aludiendo a ellas, dacia con tanla razan ¡tanta poe
sil!. (1):

r...u IIOberbiu pir.\midetl que al cielo
El arte humano c.do le.-ant"m
Ludibrio.un del tiempo que coo 111 aln
Débil 1.. toca. ¡ lu derriba al luelG.

Pero al compar.lrlas con los Andes descubrió la hilaza, perdone
llqlleIIJoet... la cita i la espresion, pues dijo: aludiendo a ellas «La
tierra con su peso equilibrando» ¿Qué equilibrio ni qué be-
renjena cabe en una prolongada hilera de terroncitos de 12 cenU
metros de altura, sobre el macizo lomo do un sólido de mas de
cuadrn i media de espesor en todos sentidos, cuando no !Ion lerro
nes de afuera sino del mismo punto del sólido dondo los observa
mos?

Pero p8r:l qué estranar el desvarío de un poeta cuando el posi.
ti,'o i sesudo Baron de Holbach, hablando de las mont.anas de la
tierra en un estudio enciclopédico sobro fisica, dice: o: Las monla·
..nas son a la estructura del mundo, lo que los huesos son a la del
..cuerpo hum:mo. Ellas sirven do arronon al prjmero como los
..huesos al &egundo.~ ¿I qué es lo que sabe el Baron de Holbaeh
i t.'l.ntos otros que pretendeu silbar l::L estructura de nuestro globo,
de esas cordilleras para ab:ljo? ¿hasta dónde han penetrado para
deducir que al mundo se le ha roto una costilla i que le asoma por
el espinazo?

Entre las muchas hipótesis, mas o mén08 acreditadas, que divi
den al mundo cienUfico en enctlrnizados partidos, porquo ninguna
esplict1 a las derechas los fenómenos que observames en la delgada
epidénnis del globo que hasta ahora bemos podido escudriñar, la
del fuego central es sin duda In mas injeniosa i aquella que, por
sus soluciones plausibles, se ha atraido m3ll poderosos auxiliares.
Segun eUn, el interior de nuestro globo, en el dia, no es lilas que
un e!pantollO depósito en estado de líquida fundicioll, do cnantos
priucipios constituyen lo que Velmos acá afuera; i que el grueso do
la vasija que contiene ese liquido nrdieute i crC\ador, es In delga-

(1) O&nto & BoIrVllr,



"'LOO 110111: J'181CJ.. 6U

d. capa i cáscarn, )'a fria, IObro la que, modillcad:l por el tiempo,
vivimos i reinamos los frijiles mortales. Ga.ssendi, a quien proba.
blemente desagradaba. lemejante ndod:id, quiso d terrar el iD.
fiemo de ese centro esponiendo que sin aire no ¡Kldia exi.;,tir; pero
babiéndo~1e objetado qM aun bajo la cumpana apllgadora de una
máquina neumática, mui bif'n que amiao el f6!foro estraido de la
orina, el minium, el espíritu de nitro derrmnado sobre el aceite
mineral ¡otras sustnncias mas, Lucifer volvió a entrar en el goce
de In plenitud de SUj derechos al dominio central.

En verdad que tirita el pulso i que la pluma tiende a eSCllpnT!e
de In IIJ:lno del neófito '1ue prelende lICllL1r dudas llObre lo quo liJe.

n'ran i npoyan hombrel tnn eminentes como Descarte~, Leibnilz,
Bufloo, Bllch, Humboldt i IAntoli otros injcni05 que han ilumina.
do con IUj l.1.lenWslo oscuros arcanos de la ciencia. Pero creo que
me desvlo de mi propó.llito tomando el asunto a 10 ~rio_ Doi puel
un ptiO atl'a!; porque en te ca~, como en tantos olros, no est'
de 1lU advertir a mi! leetores que tod05 C!!OS caballeros, con todo
IU talento, eran hombres, i que ¡)ara n05OIros, 105 lleles cri¡lianOl,
todos 105 hombres 101U05 falibles mén03 uno i ese uno no se encon.
traba entre ellos.

Dicen pues los DiablistM o Pluwnisw que puesto quo se ha
o\>!er"ado que cada 33 metros de hondura en un pozo, da un
grado Illas do calor qtle el (Iue se siente fuera, que 66 dan dos, i
132 cnatro, es claro que eu"el centro dcl globo, pucsto que conoce
moe el \'alor del radio, deUcn habor 195000 grado! de espanto!''\
nrdenUa ¡que Cll.'lnto bai debe egUr reducido a un yerdadero H·
'luido. Siguiendo la hil:lclon de esu idea, deducen, que achicAndo
ae 1();lJ componentes llrimitivo! del globo, por ra%.on de su enfri:¡·
miento, i en;;ro.iftudoae la capa. IIÓlida que lo contiene, e_ 0001

poncllt~5 exitados por la ebullicion i comprimid~ por los gases,
btUcan d633.hogo, rompen por donde pueden i forman aquí ,·olea·
nes, allí ra_wadur:u i re piraderos que conmue,'en la tierra i pro
ducen temblores: mll.ll :¡1Ió. hinch:¡zon del a5iento de los mare~, quo
hace • .wlllar sobro la superficie de las agU1l5 i~l:l~ monuñas ¡aun
rejiones enleras que ostenun sobre sus planici i IlUll altura!lle·
chos de seres orgllnieos de distinla.s 1l8cionnlidndes.

Todo esto está mui bueno, i :¡ mas de imponente es plausib~e;

pero no satisface. Todlls est.'18 hebras, inclusa la del calor que I!c
nen las llgUIl5 termales, no oonducen al o\'illo dcl presupuesto ID·

fierno central, i mudlO ménos si lo que helllos hecho ha!la ahora
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pira llegar a esté e~pJé.ndido re~ullado. lo r(>ferimos a nne lro
m,jadero globo artificial de 180 metrol de diámetro t'culltorinl.

¿Que hondura representan en elite 86lido l:u "ms profunda! 1'1

caxacionet hllman:u i Lu cima!! naturales que exilien en el mundo
efecli\-o? Ateniéndose 3. lo que ello. mi mM tentaD, que a los tres
kilómell"05 de hondura la roca quema, pUl' tiene p 100 grados
de Citar; i dando por sentada la humana i prolija I'splorocion a.
ea hondura PO tierra firme, ~ hondura reprt"'!4'ntaria en la tie
rra de nuestro globo hipotético de 90 mf'tros de r.ulio un aguje
rito ill"ignificante de poco roa! de dos pulgndas, to 1'5, de 42
D1ilimet~! 1 la e plorncion i 1'1 edroen de Un:l cavidad do -12
milimelros de hondurn, por eUcto i ullltemárioo que fuera. el :.tu
mento del c:slor dewe su entrada huta In fondo, ¿será suficiente
fundamento, {r:I.DC;3mcnte babl:sudo, para deducir la inteD9idad del
calor de la recta Justa 90 melr03 111:15 aUl\. del estrenlO examinado?
Conociendo como conocemos In múltiplo cOlUllosicion de la super
ficie en que pisamos, i la suma de 8u3{nnci:u capaces do producir
fuego i calor, que en ella se encierra, ¿por qué el foco de éste 110

habia de eslar a. un palmo o a un kilómetro mal::U centro del
punto e:uminado, i seguir un kilÓmetro was atras Wl:l tempera
tura de p rim:n-era o un hielo insoportable?

El carbon mineral, 101 aceites bituwinosos ma3 o méuos com
puestos, como el petróleo, el nalla, el :ufaHo, los ga3eB inflama
blet i el aznfre ¿en qué parte del mu.ndo no !le encuentran? 1 su
poniendo que 00 conocié5ewos ro3I lustancias inflamables que
éstas ¿por qué d~ucir de aquí que DO ex.isten otra5 diferentes en
Iu entrallu de la tierra? El aumento gradual del calor en w es
cancioDe'l, por regular que lleft, prueb3., cuando mas, la proximi
dad de la cauS3 qno lo produce i no otr:t CO!ll..

Digno de atencion un hecho que DOS refiere el oo.ron de Hol-
bacb en Sil! e tudiO!l enciclopédicos sobre físiea. Existe en la isla
Guadalupe nn antiguo l"olcan llamado Azufrera por el inmeo!O
dep6 ilo de AZufre que lo rodea. Este "oleao, que pareció haber
lido en otro tiempo mui activo, no arrojaba ya 1l1mas ni lrn'a por
el cráter; pero si parecia tener luatancilUl en perfecto estado de
fundicion lIquidn, por el ruido de hervor Bubterrl\.neo que se sen·
tia en él, i por el humo que de vez en cuando asomaba por algu~

DIlI hendiduras. Parece que un temblor partió el cerro i produjo
en él una grieta. de mas de mil pié! de hondura souro veinte do
ancho. Al lado de esa grieta. se encuentro la. enlrada. de una leme-
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rosa cayerna en la cual se atrevió a penetrar el viajero Peissonel.
Su primera imprellion fué producida por el calor que sintió a
poco. andar en ella eon inclinacion hácia arriba; i a medida que
eegUla on so avonturada marcha, fué tanto el que eelltia que, al
llegar al estremo, ya le faltaba la respiracioo, i la luz casi no ardia.
En ostas circunstancias obsorvó que la caverna no terminaba alH
• 1 'I que ee pro ongaba por la izquierda Mcia abajo. El amora la cieo-
cia 10 dió bastante arrojo para eeguir por aquella garganta, i a poco
andar notó con la mas grnt.'l admiracion, que no solo podia prose
guir por la paulatina oosacion del calor, sino t.'lmbien por la pureza
del aire que respiraba; mas a poco el fresco se tornó en frio, i fué
éste tan intenso que se vió en la necesidad de desandar lo andado
i atravellllr de nuevo, para salir, el horno que habia dejado arriba.

No combato ni sostengo, me limito solo a emitir dudas: por es
to escnso las reflexiones que naturalmente so desprenden de un
fenómeno de esta natnr:tleza.

Fuegos pueden existir en todas partes, i el que llaman eterno
i sagrado los persas, existia como e;¡¡iste ahora, en las inmediacio
nes de Astr:tcan desde el tiempo de Zoroastro. A dos le~l:ts de ese
pueblo i en nn trecho como de 300 áreas do superficie, basb un
agujero do seis IlulW'das do hondura para que, aplicándole un haz
do paja prendida, quede apto p:tra cocinar cn él.

No hai duda qne seduce i conmueve el poético modo con qllo
refieren los sabios los IJrimeros e imponentes pasos del nacimien
to de Iluestro planeta. No me satisfacen al todo, pero los respetoJ

porque ellos soluciollan muchos problemas. Lo que no acepto
Aunque baga la posible fe, es ese fuego central que encuentro
mui sin ohjeto i muchas veces contr:tproducente. ¿Cuántos SOU,

cn efecto, los voleancs que estltn en actividad en el mundo; cuál
es el tamaño de cada una de esas microscópicas vlílnllas do salva
mento que se encuentran en el fondo de las ca"il!ades que llama
mos cráteres, relaciOlladas con la trcmenda hoguera del fuego
control que mido 3,144 leguas de diám<:'tro, para que puedan des
ahogar por cltas, junto con las 111:tterias fundidas, los gases dila
tados a IlO poder mas por un c.110r inconcebible?

Creo que, sin recurrir :t lo quo está fucr:t del alcalice de la hu
mana intc1ijcncin, lllldicran oncontr(l.l"se IRs ~olllciones quo se per
siguen bU5cl\.ndolas en lugares quo están mas a nuest.ra mano.
¿Por qué no las pudiéramos hallar en la fuerza elástic.' de los va
pores del agua, en las esplosiones .de los gnses inflamables, en
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el violento desarrollo de gases que producen algunas sales mi~

beraJeR, en 101 depósitos de pirit.u. en 101 de sU.!ltancill! bitumi~

nOMB i en tautos olros !ljentes de clllor, de fueno i do fuena e9~

pansi":l que MI encuentran disemiull.dos oon profusiou dentro i
fuera de lo. mezquina capa que conOC()IlI01 lobro la tierra? EllOs
.jeutes, obrando unas veces solol, otras en grupos ¡otras (lUDadOS

en lo!!' lugares donde aocidcn!.'llmente se encucntnm, pueden pro
ducir torloslol tmstarnos i modificaciones que se lltribuyen al fue
go central. ¿Quién ignora la fuerza espnnsiva dei"spor del agua?
¿Por qué no atribuir a ella mucho de lo que raS:l, cuando 101 mili
mos pluwnist.u se complacen en decir llque si hubiese en el cell~

:D tro del globo un espacio de 16 leguas lleno do agua, ¡resultase
:D que a caUlla de la temperatut"'J. probable del interior se transfor
11 mase en "apor es.'l masa liquida, J¡aria estallar el globo como la
J combustion de la pólvora haoo estallar una bomba?:. (1)

No solo son de fuego las erupciones volcallicas; las hai de
agua (2), de barro (3), de barro i fuego (4), de airo i fango (5),
de betun (6) i de lanuu otras materias ya líquidas, ),a volatiliza
das, que, oprimidas °empujadas, &6 abren con violcocia un paso
a traves del lecho maJI °ménos grueso que les disputa la libre es
pansion. Ademas, para obteoer de la contemplacioo de estos fenóme
nos acertadas deducciones, es necesario no escribir bajo el influjo de
la tremenda impregion que nos causan. Esos abismos vertijioo!Os,
esa colos.'11 hoguera rebosando la\':l. i sembrando por toda;; pIntes
el espanto, la destruceion i la muerte, sou bien poca cosa relacio
nadas con el tamaño del mundo. La fama de su descollluoal tama
l'io i su supuest.'l influencia en el desahogo del fuego centrol la
deben ménos a su tamafto natural que a la pequeñez del hombro
que los contemll1a,

Los partidarios de la hipótesig del horno interior, atribuyen al
calor deéllte el movimiento de la vida orgll.nica que existió en to
da la superficie del globo en tiempos mui remotos, Del influjo
benéfico del calor del 901, no hacen mencion; porque, segun ellos,
la atm6sfera terrestre, mui reeargnda i compuesta, alcam;aba en
Muces hasta In misma luna. El calor era pues entónces mui parejo

PI L. ~'iguif!r i ~', A. Zimmerlll&ll, El mundo áuteildo la crea.ciou del hom-
bre. Oap. XI[

(21 Lo. GueieeB de IIlandia.
tI) En muchlaimaa pa..u. i muí cerca de nOlOl.ro- en América.
¡4, En Java,
(61 t:n Sicilia, en M6denll, etc.
t6) En la Wll Begueiell o Plalla, en ellur de lIend<w!., etc.



en todos los puntos es!.eriorell del globo; porque aunque la superfl
cie o cáseara de ~s!.e, iba engr03."lndo a medida que se enfriaban
las partes de fuego liquido que estaban mas inmediatas a ella, ese
fuego, al1nqm~ ménoll vellemente, no dejaba por esto de dispensar
iguales beneficios a. la vida. orgánica, No debe pues sorprendernos,
&egun esto, que on lns rejiones polares existiesen elefantes, picaflo-
res, palmas i delicadas chirimoyas. Siendo esto así, ¿qué razon hai
para que el calor olvidase de un repente la lei de la equidad i se
concretase a dar fomento i vida a las zonas tropicales i a sus cou
tornos, convirtiendo los paraisos polares en verdaderos cementerios
de hielo empedernido? ¿SerO. acaso porque la costra endurecida del
globo es mayor en aquellas rejiones que en la de los trópicos? No
puede ser; porque hasta la medida de Sil gruC50 uos1a senalan i
dicen que alcanza a 12 legIllts. ¿Ser! enMnces porque el concreoo
de la costra de los trópicos os mejor couductor del calórico que el
de las zonas polares? Tampoco, porquo las materirul cOD"ertidas en
fluido liquido por un calor de 195,000 grados i en continua ebulli
cion, debian formar una masa o cuerpo mui homojéneo. ¿Cómo es
plicar entónooll por el plutonismo esto fenómeno? Van a hacerlo
por mí dos do SUíI mas ardientes partidarios, l<~iguier i Zimmerman
en su 1111llldo állle, de la creacio,¡ delltombre. Dicen as':

¡¡¿Cómo esplicar el periodo gb.cial? ¿A qué causa atribuir ese
fenómeno? No hemos encontrado ulla hipótesis satisfactoria i pbu
siblo para darnos cuenta del becho, i en este punto debemos CQnfe
sur nuestra ignorancia; pero en las ciencias no se debo nunca
temer el contestar uno lo sé,"

Si mil titulos no ncrcwillsen el saber de los escritore-s que cópio,
eso franco ¡modesto 110 lo 8é bast:uia para enaltecerlos do sabios a
mis ojos, Solo a la necedad i a la presumida ignorancia, no ¡(Os es
dado conocer cuánto encierra do sublime i do decidora semejante
frase, en boca de hombres intelijontes i estudiosos.

Iba a proseguir .mis reflexiones, cuando senti un peso en el
hombro i al mismo tiempo un sacudon i desperté sobresaltado,
Era mi mozo de mano que me anunciaba. que me esperah.... el al
muerzo! Si al bueno do Fi1ipo do Macedonia le hubiesen desper
tado de este modo, es seguro quo no solo no hubiera olvidado que
ero. hombro i no dios, sino que se hubiera reput"ldo por hombre de
carne i hueso i aun do estómago.

VIOU,"TE PEItEZ RosALEs.
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DON CLAUDIa GAy 1 SU OBRA.

ARTicULO CUARTO.

GAY 1 sus COLABORADORES; PREPARACION I PUBLlCACIQN DE LA

"HISTORIA 'FísiCA 1 POLITICA DE CHILE."

Don Claudio Gay se hallaba en Pans de vuelta de su viaje en
octubre de 1842. Una desusllrimeras dilijencias fué ver nl !eero
tario de la Academia de ciencias, Francisco Ar3go, para darle
cuenta del resultado de sus viajes i mostrarle los materiales qne
babia recojido p3ra preparar una cstenslsima obra sobre los pai!e9
que babia visitado. En la sesion de 24 de ese mes, Arago annnció
a la Academia que el infatignble viajero "est3ba de vuelta en
Francia, i se proponia publicar, &egun las numeroms ob&en'lleio·
nes hechas durante una larga residencia en Chile, una historia
física i política de este pais. En esta obra, que debe uparecer en
fr:mces i en espaflol, agregaba Arngo, el aulor no se ocupara eeelu·
sh'amente de Chile, i consiguará iguulmente,lI1 méno8 en la edicion
francesa, los resulbdo9 de las ohsormciones que ba hecho en ulgu
nas de las pro"incias limítrofes. M. Ga,r es del pequeJ~o número de
1011 "iajeros europeos que h:m visitado el Cuzco, i se propone hacer
oonooer 108 yestijios que atestiguan el antiguo esplendor de esta.
ciudad ántes d'l:l arribo de los espufiolell." Arago esponia ahl el
plan de la obra de Gar indicando las partes que dcbiau formarla
segun el prosl>eclo de que ya hemos hablado, i aplaudia el celo del
gobierno i del pueblo de Chilú para fomentar trabajos de tanta
importancia (1).

¡tI Gbmptu-rtMIU fU la .Jcadimic du ,ciClCU, tomo XV, p.j. 807.
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Eo lO ardiente deseo de dar a conocer cuanto ántes el reaultado
de BUS ea~loracione~, Gay !lO dirijió mmbicn n Jomard, preaidente
de la SocIedad de Jeografía de Paris, para pedirle que 56 le permi_
tiera leer en la o.samblea jeneral que debia tener esta corporacion
un reBúmen compendioso de IUS viiljes a Chile i al Cuzco. La ~
ciedad accedió prontamente n este pedido; i en la Itlsion jencral de
20 de diciembre de 18!12, Gay leyó una noticia de sus csploracio
nca "que fué acojida por la l\~1.mblen con el mas vivo interes" (1).
Aquella corporacion aoordó, ademas, en su !!Csiou ordilluria de 20
de enero del año siguiente, el adulitir a Gay corno su miembro de
número.

Los trabajos do don Claudio Gay merocierou todavía otros ho
nores IIlllS especiales de parte de aquella sabia sociedad. L3. oomi
aion encargada do informar sobre los diversos trabajos para el
concnrso al premio anual de t8n por el descubrimiento mas im
portante en jeogmlia, hizo ulla bonorific.1. moncion de los viajell
de Gay on la América meridional (2). El secretario de la oomiaiotl
central, que era el sabio naturalista Sabino Borllielot, confirmó, i
aun amplió eSOB elojios en el informe leido en la asnmblea jenera
do 1843 sobre 10B progreSQS de las ciencias jcográfica.s (3). Poro
cuando In sociedad quiso dür el premio al trabüjo lllna import.1.nte
de jeogmfil1 en 1842, la comisioll especial, comllUesm de Dallssy,
Guigniaut, Jomnrd, Walkemaer i lloux de Uochelle, hizo un aun
lisis detenido de los vinjes de Gay i de los materiales que habill
reunido llarn BU obm. Ese anúlisis, que const.'l. de 10 IJájinas, e~ un
resúmcn compendioso llero llUli bicu hecho de las esplornciones
del infatigable viajero i de \:J.s observaciones que babia recojido (4).
El iuforme terminaba con estall palabras: "La noticia que acabü
mos de daros de los diferentes "injes exümiuados por vuestra cOllli~

sion i Icrmin:ldos en 1842, hü podido h:J.~ros presentir el grado de
import.1ncia que atribuimos a cada ¡IIlO de ellos. Vuestrn comision
ha crcido Ilodcr recompensar lall dos obras que le hall parecido lll:J.S

p) Bid/di", de la 1OCi~¡¿ d~ giogr(l)lhi~, torn~ XVIIf, de l. 2," ~rie. pij. 229.
E.le rell;l1nctl de que ya hemoe ba.bl..,lv anterIormente, l\e'1I el ti,tulo de fi'ra'!
mrol ¡fllll royaye ¡l¡¡,1.J le O!'ili ~.all C~. ~'u'¡ ¡'1~~adO en el mlBtIlO Dul{dlll,
tornIl XIX de la propia lI'erte, pajo 16 1.,gLuellt.ea, 1 Inado aparte en nIl oPtlI:"
CilIo de 24 pí.jilla~. 'tI' bemOl dicho qna eo Chile fué traducido .1 eutllllaDa, \
publicado en el )11(11«:/100.. • ' •.

12) 1M/di,.., etc., lomo~?, d.~ la 2." a.me, pllJiI. 341 i li¡;til.
(8) Du11~li", etc., lomo XX, l'IlJ. 416.
14) Puedo vellle elltoinfOlrne eu el Bldkliu citado, tomo 111 de 1.8." lIl'rie,

pí.jl. :!711 i ili¡;u.
•. ti,
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aotabIea, ¡ ha hecho entre ambu el reparto del premio anll31 de que
podia di.poner. Ha. creido que la ¡lrimera medt:l.1la de b. sociedad de
jeogn.rla debia ler concedida a. M. Cl.udio OllY, i que esta prioridad
era debida a la e tcoaion de IU5 in'-eltigacionell,.l gran núulero de
8UI ob!en·.ciODelI, ni merito i • b larga duracion de IU! ,-¡ajet, quo
10 han oculMldo durante diez alios, i que DO!! hacen conocer bajo
todOll los puntos de ,-jsta w diferentes comarcal de Chile ¡del
pW de 105 an.uamM. YUe!tra comi ion h:a creido igualmente quo
la segunda medalb debi3 ser concedida a MM. Ferret i Galinicr
qoe han visitado con un cuidado, WI. habilidad i un talento de oh
IIerraciOD mui notables. w prorincias del Tigre i del Semen en la
Abisinia, i que 1M han euminado bajo todos Jos punto~ de ,"jsta.
• propósito para intereMr II la jeografia, a 111 jeolojia i a la:!! cien·
cia¡ natura1el."

cSegun las conc1ulione de CIte infomle, dice el acta de la se
lioD jenernl de 2 de maJO de lBol5, In lociedad di\'ide 811 premio
anual, i concede la Ilrimera medalla de oro a aro GaJ, i la segun
da a MM. Ferret i Galinier. El prelidcnte (vioo-almil'3noo baron
de Mackau) presento. las medallas n. 101 viajeros que las han obte
nido, i les dirije la& felieiLneiones de la lOCiedad, por los hermosos
mlultados de IUll importantel e plorneione . M. Gny lee un frag
mento de IU ,':i:¡je a Chile i presenta 11n rápido bosquejo de lajeo
grafia botánica de eilW pail. EIlK..1lor baron de Humboldt, que en
el CUtlO de lIS viajes ha reoorrido una parte de laa oomarca;¡ visi
tadu por M. Oay, felicita a e!lte viajero por el iDteres i la verd:>.d
de us be.rmo$a descripciones" (l).

En 108 anoe ~nbsi,lrUiente~ Gay pudo prelltar muchos senticio a
la lOCiedad de jNJgrafia. Fué mi('mbro de IU OOllli~ion centl'lll; en
1849, miembro di' la collli ion eDc:llrJ;llda de dictaminar ~re mi
obra! que pudi8l"n aspirar a un premio fund3do por el duque de
Orte..nli i en 18áá fué etejido viee-prt'llidente de la sociedad (2).
En enero de 18-i9, habténdO!e prellentado a aquella oorporncioD
11. De madr)'I, el célebre artUa. que bemOl oonocido en Chile,
aDUDciando ID proyecto de haOl."r un "iaje a América, don Claudio
Gay fué encargado, en union con otro! d08 ~Il'bre joogrJ.fo!!, de

(1) Ada de la ~OII je~",l de 2 de maro de 18.fCi, publiarla en el lJIUldi,.,
lomo 111 de l. 8& aerie, pája. 8Z8 i ligu.-I"a, nolicla .>bre lajoo¡.:r.r;" botáni.
ca. de Chile de qu. le hahla en ata .cllt, fu' pu1>llcada en la ¡¡áj. 802 i aigta. del
milmo tomo.

1'1 Bodldil" etc. lomo XI dI! la 8." ..rill, p'j. 880; i tomo V dI! la 4." IIlrie,
pij. 88ll.
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pre~r ~ ifUllmoc~O~e! que pudieran stnirle para que aqnella
pereg~naclon fuese u~ll ~ I~ progre!O!l de la ciencia (1).
n~le? lIegado.l. larl , I anles de conlraerse al trabajo de la

pubhcaclOn de su obra, G.l.Y le ocupó bmbien en desempel'1ar .l
gunas comisiones que lo lIabia confiado el gobierno de Chile. Fué
una de ellas la conlratacioll do un profuor de química i de mine
ralojln. para el IlIslituto Nneiomll. La eleccion de GaJ recaJó en
un jóven frances, llamado Lean Cro!nier, alumno distioguido de
la escuela de mina!! de Paris, i autor de un cuno de química pu.
blicado en Santiago en 18-1l.i, cuando descmpcnnba. las funciones de
profe&or (2).

]~iuro do estos primeros afanes, Gay 1m instaló ell. un llIodesto
departamento do una c.'lS:' situada en la calle de Saint.Victor, en.
frenle del monUlncnto elc'·ado:l Cuvier. Aquel nparbdo barrio de
Paris tenia par:a. Gny una ,·enbja inapreciable. Sil habit"lcion esta·
ba colocada a ~paldas dt'1 J.rdin de Planb.sj i al1i podi:l poner a
cacL'l 11:150 a conlrihucion 101 consejos de !o eminentes pro{elOres
del Museo de bislori:l Mtural. Apéna!l hubo dl'scncajonado las eo

leecion quo lIe,-aba colLigo i dado eolocacion ¡arreglo n. tooOll
IUS oltietos, se dirijió a la Academia de cicncia~, eu sejion do 10
de abril de 18,13 I)"'lr:l pedirle que se irviero. hacer examinar 101
reslI1tadOll de SU3 trabajos en Chile. La Academia accedió a f"sle
pedido; i ese mismo dia nombró con ese objeto Ilna comisioD com
puesta de Cordier, Adrian de Jus3icu, Millle-Edward3, Du{r~DO)' i
Dupcrre,r (3).

G:lY buscaba cnlónces lambien los co1:lbomdores a. quienes que
ria col1finr el estudio de 108 llmteri:lles reunido! por él en Chile, i
la reda.ociou de 138 diyer a! parles de que llabia do componerse su
obm. "Despues que dió JU infofllle la comi ion de la Academin, es-
erihi:a Oay nI mini~lro Je instruccion públic:L de Chile, 103 colaba
radore. principiaron a. dar cinla a est:a gnmdc empre..q; i estoi
8Cguro de que llUblicaoo la. primera entrega, las dcma.3 I!O seguirán
con L" m""'or acti"iJaJ i re ....ularidad. Tengo la. !3tüfaccion de• o
anunciar l:r.mbien a V. S. que cuento entre mis colaboradores a
103 primeros sabios de Pari~, casi todOll miembros de la academia
de ciellcins. El grandc intere que toman por mis trab3j08 me

(I) lJuJldin, tomo Xl ,1, I~ 3 "Mlri., p"j. 121.
('2) CNlnier I!o3liód~ ~'r~"ci" ~n m"yo dll 18.~1¡ ¡ dllM!~ el .¡,o "Iguleotl! c:o

meuw ~ hater BU curiO du (lulmlc" en el Iostl:uto N"Clon"l, Delpue- de 'ni
.1\0- dll elll.:iI"lIEa, 10 trail"dó.1 I'tlril.

(3) t)¡",}ilU-"tIKiIl', tomo XVI, (,Aj. j('iO,
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Moe creer qne darán a Itll! tareas ose talento i oso cuidado de
que han dado ya t:mtas pruebas" (1).

Esta confianza. no (ué de larga dllracion. Gay no podia dispo
ne.r de recursos mui considerables para pagar [\ BUS colaboradores.
No tenia seguridad alguna en h protcccion de lOllllarticularcl a la
obra que iba a publicar, ¡aun temia que la mayoría de éstos, co
mo sucedió en eredo, ab:mdonaria la BUlcricion desde que viese
que la obra trataba materias b.n áridas como In zoolojía i la botá
nica técnicas. Ni aun era seguro que el gobierno chileno Biguiera
prestándole una proteccion ilimitada, siendo de temer que un
cambio polltico 1l0V3&6 al poder a hombres poco dillPUCStos a au·
lIiliar los trabajos puramente cientificos. Gay no solo veia en po
ligro los beneficios que espemba sacar de la empresa, sino que
temia ponerse en una siluacion embarazos.'l, haciendo conlraws
que no podrin cumplir. Tuvo, pues, que limitar sus aspiraciones i
que busc,'lr colaboradores poco exijent.es, que trabajasen por una
gratificacion Olas modcst.'l; i los halló entre los sabios de ménos
republcion qoe los que tenian un asiento en In Academia de cicn
citl!l, algunos de ellos jóvenes profesores, i otros ayndantes del
Museo de historia natural.

Al fin, despues de muchas dilijencias i de llts mas penosas fati
gas, don Claudia Gay organitó su cuerpo de colaboradores en la
forma siguiente:

La seccion de bobinic.:L era compuest.'l de seis individuos. M.
Barnéoud, de quien no conocemos otros trabajos científicos, se
encargó de l.'ls familias de las crucíferas, de las jeraniácc.'ls, i de
las oxnlldeas i de los grupos vecinos, de las mirtáceas i de las por
tuJáceas. El docwr elos, mas tarde profesor de la faculÜld de
ciencias de Tolosa, i director del Jardin de p1antas de esta ciudad,
i cuyos trabajos sobre bobinic.1. fueron premiados en 1867 con
una medalla de plnt.1. por los delegados de las socit-dades sabias de
Fr.mcia, Wmó a su c.'lrgo lllB leguminosas, las umlJclíferas i mu
chas familillJ monopétalas importantes. M. Julio Remy, profesor
enwnces de historia natural en uno de los Hocos de Paris, j que se
ha conquistndo despues una sólida reputacion por sus viajes i sus
trabtljos científicos, se enc.'lrgó de la Vllsta familia de las compues
tas, de 135 solanácctlS, las saxifragAceas i de muchas familias apét.'l·
lal. Aquiles Richard, botánico de gran crédito I>or l:ls obras que

(1) Notade a11. fllChadaen Plria el 16 de PlIYO de 1843.
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babia publicado, i miembro de la Acad~ia de ciencias de ParÜJ
dcbia desc~ibir 1M cuarenta i nueve e~pecil!5 de orquídeas. Emili;
:oes"aux, Jóven de mucho talento que murió sin haber dejado
o~rllIlllUelllra de, I~ ciencia,~ hizo cargo de las gr:nnínea3 i de Lu
clperáceu. Por ullllno, Call1lJo lIoni:lgne, cirujano ¡botánico fran.
ces que 16 babia hecho una especialidad en el ('!Itudio microso{,
pico ~.l.. pl.ant:UI celulare , i que pocos .nos 1II.:lj tarde (en 18:;3),
fué eleJldo uuembro de la Academia de Pari~, debia ejecutar~
L'I parte collsagrada al estudio de la criptóg:tnl:L!; i aunque eJlta
parte for:m6 dOJl volúmenes, lfonbgne entnogó terminados sus
manU!KlrItos en 18iá, si bien no Iludieron publicarse sino mucho
mml tarde por lICr los últimO!! de la botÁnica.

.La liCccioll de zoolojb e¡¡t"lba compul':>ta de iete individuos. in.
Paul Gervais, profesor entónceil de la Academia de Mont¡)l!llier, i
que Be ha COll{luistado mas Lude una alta nombr-..día por SUJI her
1ll080S trabajos lIobre la zoolojí:L i la paleontolojía, se encnrgó de
1011 cU:idn'lpedos, de los miriápodos i de 1:1 Ularor parte de 1011

inlieetos Artoros. Dcsmurs, un abogado do Pariil que inducido por
8U pasion por la historia natural, habia trabajado en la continua
cion do Buflon para una edicion do las obras de este sabio, tomó
a su cargo III descripcíon de las a\'es. Guichenot, ayudante del
Mu!lOO de historia natural do Pari~, i miembro de la comision en
cargada de esplorar la Arjelia, tomó la parte de los reptiles j de
los pec:e8. Kicoilet, que babia hecho estudios especiales ¡publicado
alW1nos eacritos sobre cierio inseclo3, se hizo cargo de las aracnid:u
i de IN crustáceos. Un capitan de injonieros apellidado Solier, lUui
dedicado a lo! e!tudios entomolójicoll,debia tratar los coleópteros. El
marques de Spínola, naturalist:1 itAliano (de Jt'non), oélebre por
50S estudios sobre algunos órdenes de insccl05, tolUÓ a s.u cargo los
hemi¡,tel'Oll i los bi01enópterM. Huppé, naturalist:1 del Mwoo i en
carga.do allí de la cwi6cion de las conchas, se biw cargo de 103
molU.llCOS. M. Emilio Bl:wch:ml,jó"en u3turalistade un gran saber
en entomolojia, profesor ma" tarde del Museo i miembro do b
Acndemill. de ciencias en ISG:.!, en premio de SUll numerosos trnha·
joa BObre historia natural, dcbin describir los demas órdenes do
insectoll,

Ademas del Iluailio que debia suministrarle es.to considerable
cuerpo {le colaboradores, Ga}' ¡lUdo contar con los consejos de \":1

rioa do los lIIlbios mas {'minentes do :Fr:lUcia. Aun, ¡llgunos de éstos,
COIllO hidoro Geofrroy Saint.-Hilaire, Valenciennes i Adrian de
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Ju.iea,!e prest:lron graciosnmento n c!l1sificnrle di"er!.u especies
uimalM o vejetales. El mismo Ga)' se encargó de la c1asificllcion
de otms. Pero, de todas maneras, eun los naturalistas mcncionn·
dOl los que Jcbinn descmpenar In IIlllrOr parte de nqucl inmenso
trabajo.

Don Claudia Gn)' puso R disposicion de 8U8 colaboradores IJl8
preciosas colecciones de Rllimaies muertos i ,·¡vos que 1mbin llevado
de Chile, i su gr:mde herbario de pillnitls chilenas. Les facilitó ade
mas las obras de los villjeros que como Frb.:icr, Feuilléc¡ Poepig,
Micrs, CUlIlinS{, Dnrwin, D'Orbignr, Dumont d'Un'illc, etc., ha
bian hablado de 1M producciones de lHlcstro sucIo, i los escritos lila.!

especiales de Molina, i de Ruiz i 1'11\'011, los célebres bothnicos
e!lpanoles que n fines del siglo plisado estudiaron la flora do Chile
¡del Pení. Le sirvieron igualmente 10.'1 estudios hechos por un
médico iluliano, Cárlo.'l Dertero, quo por 10.'1 ailos de 18Z8 i 1829
vinjó por las pro"incias centrales de Chile, donde recoji6 1m mí
mero considel-able de obscrnlCiones sobre la botónica, n1gllnltll
de las cuale.'l dió a 1ml, "isitó n Juan Fernandez i pereció en un
naufmjio al trasladnr&C a Tahití, dejando un grande acollio de
datos que .'Iirvieron llIucho adon Claudio Gay (1). Hizo Inn.'l toda
via éste para. que la obl"'J. que ilm. a publicar118 bajo su direccion
fu~ tan completa COIIIO cra do desearse. "ParJ. que mis trabajos
sobre el estrecho de Magall:mes, que de órden suprema debo ailn
dir a mi obm, no se rl'si('ntan de mi desconocimiE.'1l10 del terreno,
decia Gll)' en una carb que tenemos a la vista, he creido conve
niente lrllSladanne a Inglaterra, i he pasado mes i medio en Un
dres para estndiar atentamente todas las colecciones quo las dife
rentes cspedicionell científicas inglesas hall traiJo en ('stos ulti
mOIl IIftOS. Los sabios do aquel pais, llrocedicndo con la mayor
liberalidad, llan puesto todo a mi disposicioll. He podido copiar
algunos mapas inéditos, i me ban obsequiado mas de cincuenta
sobre 1011 diferentes punt.os del estrecho i otro.'l lugares vecinos
de la peníusulade Trell Montes i de Chiloé. Con estos 111alllU, 10.'1
que me son propios i los mllchisimos documento.'l manuscritos que
tengo, me hallo en posesion do public.'lr una joogral'ill de Chile
que sin vanidad ninguna, ClItart\. al ni,'el de lo mejor que se ha

/11 &r\.l·rooorm.'fl1Ó II.l'ubllcllr en Chile nna 1I~1l\ de tlUllllallt,\11 ob3crvadllll
por él en nUeIltro "1('10, ¡ _ publicacinn. aun'}1I8 forml\(\& por "mplt!ll apuutlllO,
ae;' nr un verdadero hoIÁllioo. VélIIe el MtrCWrw cJ¡ile'U), num•. 12, 13, 14, 16,
10, de abril, ma)'O, jUllio 1julio de 18ill/; pero dej6 atlernllll mRllUSCrilOlJ i co
leccionea de plautu que Oll.y conoció.
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publicado lobro esta m:ateria, Es la parte en que me he OCD d
l .. 1 !".

con ma! con rneelon, 1 por a cual he tenido siempre una el!pecie
dú pref~f'('neia,. ~rque ha de prt'!enl'\r un l'('!úmE.'n jeneral de
tOO!)! mi! conocumenle)! a<'ere:l. dell),'\i 1i IIn cuadro de l!1I e. tado
actual; Pf'ro,. parn trabajarla con mas I)('rfeccion, preciso es que
e h'n coD~lulda~ hu demas !eCciOD", i e! a lo que llSpiro con h
mayor anQl3. MI eooperndores I.rnb3jsn con 1I1'liC3Cion asidU3 en
lo qUf'.!le h:m .oomprometiJo. La botániea quPdará mui pronto
oonc\mda: lo ml-IIlO M" halla la zoolojí3; i di' :aquí:l. pocos meses
emlK'7.3n:: la irnpl't'.ion (1)."

Por b noticia. que ¡lellle)! dado m. llrrib:1 podria tabez
Cl"('('r que de,¡Je que Gay di,trib\l~'ó el trnl,ajo entre SU! colaba
Mldore!, (ludo descan".'\r en cit"rto modo de la! fati~t:\! que desdo
J830 le iml'Kmia el ('stlldio de lA hi~toria lIaturnl de Chile. No fué
aqí, sin cmbarJ::'o. Véa-3C lo que él mi!1l10 cFlCribia en uon carla
confidencinl el 7 de seHelllbro de 1815." Ud. no podrá ereer toda!
1:Is lribltl:¡(~ione! que me c.'\u"a esta grande empresa. Es preciso
que mi celo sca IlIlli arraig3do para podel' ulenderlo todo; porquo
uunql1e cuento con IIlUCllOS colaboradores, me veo sin embargo
obligado n. revisar todo! sus manuscritos para poner mas orden i
ma nrlllonla en esta parte científicu1 que es la que mas me inl&
re.a, porque tengo la conviceion do que será perfect.'\mente tro.
tnda. Actualmente tengo en mis rortooes m:l!J de dos volú~nel

ffinDl1!Critos de hidoria naturnl, que podrin eptregnr 31 impresor
si puhlicn§e b obra en franees i l):lra 105 europeos. Pero, dl!:!lti·
nándola partieuiannente parn Chile, e toi obligado a retocar esto¡
1JUlnl1!Critos, II c:uubillr o ai'l:w.ir algo a las descripciones, i a tra
ducirbJo mi~mo rll Sil m3~·or parte a esnsa de lo! t¿rmine)! téeni
005 a que mi trnducror no podria dar el venbrero !!Cntido. Debo
concurrir fl"l'Cllrntemente a la imprenta p:ua dirijir I numero!os
OImbios de tipo que ex~eD la! d~ripcionell eientífiCls, corrrjir
l'\ prueoos, "ijibr a roa! de cincuenta penona ocupada! del
dibujo, del graoodo i de la iluminacion de bs I'minu, en fin1

enl.reg3nne ll. trabaje)! enter.llllcnte nlllterinl<'s i que no son en
manera alguna de mi h'1.IStO. Apesar de todo, de.seo ardientemente
l1c"ar a buen fin una obm qne no pnede dejar de hnccnne grande
honor

1
i do la CII:11 puedo decir qUll lllucIlOS pueblos de EuroJla i

ningullo de lll!l dos Améric:t1l1 puedell exhibir IIn trablljo sern<'jllllw.
EstA <'s 11 lo Iliénos la opinion de los sabio! qUll lUIIl recorrido

PJ Cartll de Oay. dou MAlIuel Moutt, dlllldubril de 18~ij.



m
.. oeIecdODM i mis manuecrit08, i ello es lo que parecen uegu
,.,.. 101 primeros e importanteB trabajos de mi! bábile5 001300
nd...... (l).

Era la caria que acabamos de erirndar, don Claudio 03Y no
Rftala mu que unA parle de las fatigas que le imponm la prepn
ndon de la hi toria natural de Chile. Ademall de los traoojOfl in
dicados, t':"tAba obligado a dar a cada ,,~pecie aniou.l o njetal el
nombre TUI~ar oon que lIe le conoce en el paí~, i • aoompanar la
descripcion cientí6ca de noticiu de otro órden, romo el cuadro de
la ,.ida i costumb de los .ninuJe J L'l indicadOR de los lugares
donde nV"eo, 101 llilOl • que se de;.tioaD ciertas planw, la utilidad
que 13 indUlllria puede $lear de elLu i otros datos igualmente cu
riosos e interesante. Es precilKl leer la )l'jillll que Ga." ha des-
tinado .1 g:.to de mar, nI chingue, al quique, al)X'rro, al loon do
Chile, a la chinchilla, II la viSC:lcha, ni ooipo, al caballo, a la llIul:t,
al guanaco, .1 pudu, al huemul, n la vaca, al cóndor, al jote, al
traro, nlliuque, ni águila i a muchos olros artículos do la :wolojla
o de 1n. botánic.'l para conooer la importnncia cienIHic.'!., histórica o
utndl!Jl.ica de CM!! notas. Algunas de cllu, adema!!, tienen por el
colorido i IKlr la allimacion de la! descripcione", uu verdadero mé
rito literario. Gay cuidnba igualmente que C'ada órden de anima
les o de plantu fuera precedido de uo.'!. noticia cienUficn de SU!!
earadénll esenciale ,que sirvie!e de guia al lector que no hubie
ra hecho eltuJios anteriores de hi~toria natural; i hacia e to ape
lar de que pen ha pllblicar dOll yolúmenu ul'l@Cialesde elemeotot
de botánica i de zoolojia pla.ra facilitar la intelijeneia de su obra.
Se sabe qne Oa}" no realiz.6 al fin uta ideo.

Gracias al impulso vigorOiiO i con tarde que Gay supo imprimir
a ese gran trabajo, los materiales l'iumini lrad08 por Wl colabora
dof'e8 i reTi.d08 por él, comezaron a estar prestos para la impre-
aion. En febrero de 18-&5 p~ en prensa la! primeras pájinns de
la Bottlnw, pero esta obra que debia. contener la dc§cripcion do
3,767 especies, i formar ocho volúmcDCI en 8.-, no acabó de im
primil'86 sino 11 mediado!! de 1852. La Zoofojía fup puesta en prell
.en enero de 1847; pero la impreflion do losocbo volúmenes que
la forman, lardó igualmentA, ietA, anOl'i, i l'IOlo quedó terminada II

mediadOA de 1854. El grabado i la illlpl'Nion do lB, t'¡'milllUl, do
que hablaremos mn. adelantA, al trotar del .Itla, do IIU obra, cllpli
oan tobrodliJOOnte este retardo. Sin aclelanlar por .hora un juicio

(1)~ do U., • dOQ )b¡¡uel Moott, dO 7 de lletiembrode 1845.
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aOllrc8 de ClII& obra, que ~n otra pllfUl W:tremOI bajo la ~ran-

. o
tia de JUooe.J de la mas alta competencia, nos limitaremos a d&-
cir que apear del empei\o que Gay pwo en la revision de 101 ha
b8jO! de 1115 colaboradores, no pudo impedir que lMl desliuran al
gunOl d('!CuidOl de detalle, algunas dClICripciones bec1wl en nn
btin bárbaro, i algnn:u traducciones mui imperreetas de ei:U de
c.ripciones latina.

Don Claudio Gay, preci!lO ~ hacerle esta ju licia, no pretendió
nnnea dafR por autor único i e!clufl\'O d~ la obra monumental
que lleTa su nombre. En el prospecto que dió a luz en Chile
en 18-$1 llara anunciar su publicacion, en 101 prologos de cada una
de u.I parte;¡;, i en las nota! que dirijia al s;obierno cbileno, siem
pre anunció que la !lUfonafiaica i poUtica de CAile era el rruto
del traoojo colectivo de un numcro con.iderahle de colaboradores.
Léjos de ver en esta circunstancia un 100ti\'0 de crítica pafl\ su
obra, creia con fundamento que era una prueba de 8U valor cien·
tilico,

Sin embargo, ¡mm algunas personas poco conocedor:ls de esla
clase de trab,'ljos, el mérito do Gay debe paN'ee.r nmi limitado. Para
desvanecer est.'l lIIala impresion, debemos decir que lJlJl obras mas
liabial de cst... naturaleza que se han dado ,'l luz en Iluestros dias,
aun por hombres que gozan de llna reputacion científica m11i su
penor a la de G:l.J, !lOn igualmente el f88ult3do de los estudiO! di
ferente¡ de numerosos colaboladore3; i que por elite medio se ha
qnerido huscar la solidez i la profundid:ul en 13.!1 inre;¡tigaciones.
En prueba de esta aJereracion, n08 limitarinmO! II recordar aqul
la Duc,.ipcion dd Ejipto que l1el'a el nombre de Jomard, i lO!
Irwj" de Fre)'cinet, de Duperre)", de Dumont d'Urril1e, de Du
petit TIlona'" i de D'Orbigny, en CU)'a publicacion tomaron JlRrle
m'l~ll J.i a-lbios, si 00 tuviéraUlM un ejf'mplo mas cooc!u,nnte tOOa
,'ia_ El haron A.Wjaodro de Humboldt ha gOJ::ulo coo jU'5ticia de
ser el sabio de ciencia m:u '"aSt."! i mas "anada de nuestro l!iglo.
Cuando de vuelt... de u viaje a divers.u pnrtes de Am~nca se es
tableció en l)aris para publicar el rel!ultado dI! sus estndios, se rt>
deó de colnoornclores que junto con Bonplnnd, el compnnero de
IIUS peh'grinaciones, le lIirvieron ll:lfa i1l1stror muchos puntos im·
portantes de físicll terrestre o de historia ulItural (1). La gran su-

(1) I.(JI Jlrillcipalell ooIllbor&llore. dI! Uumbohl~ fll<.ron, &l!ernude Bollllhuld,
WiIllkuow,OluUlum_, Kunth, Lstreille, CU\-ier ¡ \'aleucielllllll. Pudo ..lemtlt
couault.n.r eou frecuencia hl& ¡ndicaciODlll i coueejoa de p,bioB llI.n iluSl1'8l como

JI. D. 78
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perioridad do !1I! trabajo! sobre las otras obras ¡málagas so debe
en parle a que gozando de un gran pr<!stijio i disponiendo do
gr:mdclJ c:1pit.'11e~, IIumbolilt pudo proporcionarse la colaborncion
de sabio! mui distinguidos.

Al mismo t¡('mpo (l'Hl G:tJ so empeñaba con bnto ahinco en la
elabor:lcion de los yolt'tmí'nc., destill:ldolJ n !:l, l¡istoria natnral, tra
bajaba activnml.'nle ('JI la historia politic.1. Habínse reservado para
r.í e!rt... parte de su obra. Creia con rozon que lo era mui dificil el
encontrar, como IJ:lm la bot:ínica i 1:1 zoolojia, uno o \'arios cola
boradores a quiene! confiarln; ¡como él mismo la !labia estudiado
regul:trmenll.' en Chile i en el Perú, juzgaba que era él quien dehin
llevarla n cnbo esplol:mdo los libros, documentos i apnnles <[lIe ha
bia reunido ¡mcientemente. Al llegar n Pnrill se puso resueltamen
te a este trabajo, i nnt('s de luucho lil."mpo so lo pre!ll."ntó la opor
tunid:l.d de ensanchar su caudal de (latos.

Rcsidia en nquella eapit."\l un erudito bibliógrafo tan célebre
por su rica coleccioll de libros i rapl."lcs sobre Amé.rica como por
la publica.cion do una exelenoo bibliogralill americ:l.Iln i do la tradne
cion de mucha!! crónic;u i documentos relativos a la historia del
nuevo mundo. Enrique Tcrnaux, mas conocido con el lIombre de
Temaux Compans, puso a disposicion de Gay todas sus coleccio
nes. Allí lulló éste copia de cinco c.1rtall de Vnldivia a Cnrlos V,
en que ese conquist:ldor referia b. conquist."\ de Chile, i algunos
otros documentos concernientes a los miQmos 8lICCSOS. Eros docu·
mentos habian sido de§cubiertos a fines del siglo p:l.lIo1do en el
nrchi\'o de SimanC:ls por el historiador esp:l.ilol don Juan Bautista
Muilo1., quien hizo s:'1c.'\r copia de ellos p.1ra utilizarlos en una
bistoria do América quo est3b:L pre¡mrando i qllO la muerte lo
impidió concluir. L."\s copins de Muño:z eran conocidn! 8010 por
ciertos eruditos; i aunquo nlgunas do ellas 1mbian sido pllblica
das, nndie babia pensado en imprimir hlS piezn.s quo se refcrian
n Vnldivia. Así, pues, encontró allí UII tesoro enteramente iné
dito,

u..IArn!e, DeIAmb"" t..place, AnIM, niot, Ga.~·-LUIllllC, Thénll.n.i, Ilcrtbollet,
t'ullr<:roy, Vllu,\llclin, lAmlltek, Dnméril, Ga,rfro)' S,lint.-llih.ire, "'Iilnl!
üh"","u, AntonIO Lorenw d" JUlIlIieu, l)" Olnl\ol1e, llroglliart, lIa((y, (XInlier
i El¡" d" BeIlum')ot, '111" erRn IUlllmiR'. i OOD '1uilln" ,·i,;1I. en ronlltAnte en
municadon. \'éan.., lIObro e.te plinto A1Ull",fre ti lJunJJOldl por Klenck" (tr..d.
froncesa. de Burgkl)'l cap. VI, V:í.j. I('S. ; Lif~ nf Alaamkr rol. lliunholdJ,
/lnd. ingl,*,- de 1.. obr:\ pubhc",,¡a en Alemania. b.ljo la diroccion del prorl'SQr
Drublll) cuyo ~pltulo 11 de IR 1[1 parte, tomo 11, pij. 2:2 i siguientes, esti to
do ftltero datlulldo "dar a oon~r a 101 coIllborlldorell del ilmt", .bio.
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Comenzó don Claudio Gay BU trabajo eM:ribiendo con mas es
tension de la que convenia ni asunto principal, la historia de los
descubrimientos de Colon i de sus sucesores, i do la conquista del
Perú, llenando It!l! cien pajinas innccesari:u en su obm. Al rero
rir el viajo de Almagro a Chile, so limitó a consignar las noticias
vulgaros quo encontraba on algunos libros; pero al entrar en la
historia do la conquista consumada Imr Valdivia, su obra adl¡uie
re una grande importancia. G:ty pudo reCOl13truir esa historia
dejando a un Illdo las crónicas mas o m~,¡os orradas (1"0 hasta
cntónOflS so conocian, i apoY1\mloso en los documentos contempo
r&neoll, ¡olgunoll do los cuales eran las n:la(;i\)"c~ '1uléllliCl'$ ClICri

1.'13 por el mismo cOllCluistadol'. Sin duda alguna, las investigacio
nes posteriores, la publicacion do las crónicas do Góngol'a Marmo
lejo i de Uarino de Lol"ora, i el hallnzgo de nuc,·os documentos
han venido a enriquecer el caudal de noticias para trazar I::J.

historia definitiva de eS:l época; pero a Oay corresponde la gloria
indisputable de habernos dado la !lrimcra muostra de una historia
seria, basada en documentos incontro"ertiblcs, i escrita en un tono
digno. Desgraciadamente, el dilijente historiador no h~lló en la
coleccion de Ternaux Compans otros dOCl\mento~ para rererir la
historia. de los sucesores inmediatos do Valdil'ia; i se "ió forzado
a cscribida siguiendo de cerca In Aral«:ana do Ercilla i las cróni
cas illlprc5~s i manuscritas que tenia 01\ 811 poder, i particnlarmen
te las de C;lr\'allo i Pérez O.lrda, que sobre se1' 10..'1 lilas esten~as,

eran t.a.mbion la!! mas ordenadas. Gay escribió a~¡ llaSUl casi termi
nar el gobiorno dI! don Oarda Hurtado do Mendoza, comparando
ordinariamente las dh·ers:ls autoridades que tenia a la vista, i 0;'
yendo tambien a voces on graves orrores, sobre todo en la ero
nolojíll de lo. últimos sucosos.

CJlIIO debe suponoriIC, Ga.r escribi¡, su historia en rrances.
Para. "crtorla al castellano, buscó a un espanol esu,blecido en
Francia desde muchos anos atras, que ganaba su "ida <lando lee
ciones de idiomas o traduciendo algunas novelas, Don Pedro Mar
tillCz López, esto era su nombro, poseía una regular instruccioll,
pero ora de ooráci.cr pendenciero i desapacible. Empleado e1l 1830
en la librería do don Vicente Sal VIi. para revisar 1:1.'1 publicaciones
espllnoIas que allí se hacian, rompió luego con éste, i SO l¡izo Sil

mas encarnizado enemi¡:.'O, ooll111'wdolo do Uitr:ljeS que han llegado
l\ hacerllC célebres, en los prólogos de ¡as ohras que dió l\ luz
mas tarde, sobre todo ell una gramática cnstdl:ma i en 1111 die-
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cionario latino-billpano. Rabia pllbl;c:ldo una grnm6.tica franOC8~

pana el uso de lo;¡ eslmnole~, otra granuHic." e!panola para. el uso
de 108 rrnnce!6-~. un diccionario de ambas lenguas, i dos obras de
actualidad contra el-tlcspotismo politico i r<'lijio80 de Espana (1).
Marline:t López em, por lo que respecta al conocimiento de esOll
dos idiomas, un exe1cnte traductor; pero por t'strnvio de gUito
literario, creia que el buen lenguaje debia aparmrsll de la naturali.
dad, tomar formflS i jiro! anticuados, empicar trasposiciones mas
o Illénos violl'ntaa

J
i US.1T palabras poco COlllunes. Parece que Sll

ideal cm el estilo del conde de 'foreno, cuya hinchazon i CIl,}'OIl ar~

caíamOIl ex:ljemba. Con este lenguaje tradujo todo el manullcri
to de Ga}'.

A principios de 1844 se PU.'IO en )lrenM. la primera pnrte
de la historia cil';I, i junto con ella el primer volúnll.'n de docu
mentO!. En él habia reunido 0,1)' las cinco cnrtas de Valdivia, i
algunO! o-tros p3peles cOIlOl!rllil'ntcs a este conquist.-.dor, i varias
piezas inédita! coleccionadns ell Chile i el Perú.

ÚJ,S primerll.S mllestras de este 1"rron trabnjo, esto es una entre
ga de 1&0 pájinasJ llegaron a Chile en ago~to de ese año. El go
bierno i los suscritores esperaban con impaciencia esos primeros
plie,ltOs de b. obm. El ministro de instruceion publica don Mn
nuel Montt, los anuncit en términos lisonjeros en !lU memoria
anual de 101 trabajos de la administracion. Don Andrés Bello dió
una opinion f3vomble de e><a entrega en un juiciO!o artículo lJU
blieado en El .;lr(lUCaIlO (2); pero al mismo tiempo se levantaron
para oell!lUrnrb. otros críticos mucho Illas exijentes. Como dc
be suponerse, 105 estudios históricos iliterarios estab.·l.Il todavía
mui ntra.s:u1os en nuestro país. Cuando se desconociall casi por
completo los suceaos de nllC!ltra historia, cuando no se Imbian es
tudindo las crónicas i los documentos, i cunndo estn clase de estu
dios parccia eri7.ada de 1M Illn}'ores dificultades, se hnblnba de la
filosoflll de la historia como de un espodient6 eficncisimo para exi
mirse de todo trabajo de investigncion. La filosofía de la historia
no consigun, segun el comun de lag jelltes de enlónces, en el es
tudio profundo de los hechos i de su espiritu, en el encndennmien
lo lójico i razonado de los suooso!, sino en ciertas jeneralidacles

(11 \'h8e ~n lA IiIÜTcUlln fraltrflUC amlDflpoMille {1827-1849) de M.M.
Bourqllelot el. Á. ¡¡lI.ury UDll liatA rAzonada do 1113 olJl'3II do Martinez López,
tomo Y, pij. 179. Alli 00 lMl menciona el Diccionario lali_paiíol, que 1010
fué publicado en 1861.

t2) Numero 7:n, de 5 de eetiembre de 1844.
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mas o ménos ngall, ma.!! o ménos declamatorias. La. lectnra de al.
gunos libros franceses habia hecho Ilacer estas ideas, i no se com
prendia (Itle elIos eran el fruto de muchos. años de prolija inves
tigacion, i que fuesen s.implemente la s.íntesis de largas obras del
jénero narrati\'o. No es, pues, cstraño que a Gay, que contaba
1:1. historia. con método ¡con Ull regular estudio de los bechos, se
le criticase el no haber seguido el sistema denominado fileSÓfico.

Gay tuvo noticio. de esta censura; i en una carta J!rivadajusti
ficó su procedimiento con un admirable bnen sentido, al mismo
tiempo que con una modestia que r.lj'/l. en la humildad. Se nos
permitira traducir este pasaje de su correspondencia. «Se me ea
munica, dice, que algunos diarios me reprochan el escribir mas
bien ulla crónica que una verdadera historia, añadiendo que yo
no conozco bast.1ute la filosolia de esta ciencin para estar en si~

tuacion de public..r una buena obra sobre esta materia. Sin duda,
yo aprecio como ello! estAs brillantes teorías creadas por la escue
la moderna, i a ejemplo de estos prosélitos, )'0 querría entrar en
esas seductoras combinaciones de injenio que dan a los autores de
est.1S obrns los aires de filósofos de gran pensamienro. Pero lintes
de entrar en esta especie de cuestiones, mis críticos debenan pre
guntarse si la historiografía americana, i en particular la de Chi
le, está bast.1ntu avanzada para suministrar los materiales ne
cesarios para esle gran cuadro de conjunto i de crítica. Concibo
que en Inglaterra, en Francia, en Alemanin i cn muchos oíros
paises de esto \'asto foco de estudios i de luz, aparezcan de tiem
po en tiempo algunas do esas cabezas privilejiad:u c.'lpaces de
apoderarse de los resortes secretos de nuestra vieja civilizacion i
de trazar todas su!"collsecuencias; pero esos hombres, desgracia
damente mui eSc.1sos, no se dejan arrastrar por su sola imajina
cion o por su solo jenio. Por el contrario, hacen estudios estre
madamente serios de todas bs ciencills testimoniales de esos pai
ses. Conocen los mas peqneilos det.1l1es do esta historia, porque
todos los acontecimientos han sido descritos i discutidos, no en
las historias jonerales i conltlnos donde los hechos se encuentran
frecuentemente truucados i mal interpretados, sino en millares
de historias particulares trabajadas con el cuidado mas prolijo por
lllon6grnfos tan ]lRcientes como concienzudos. Así, pue!, esos
homhres de "igoro!..'], concepcion pueden entreg:lrso con buen re
sult.'ldo o. esas hermosas especulaciones, rdaciouar UIlOS hecbos con
otro!, i jeneralizar de una manera siell1pre algo aventurada a la
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verdad, loa mal pequenos como los mns grnndes movímientos de
l. 8OCiedad. Pero pretender obrar del mismo modo respecto de la
hiatoria de Chile 8eria querer comenzar por donde debe acaool"ll(lJ
querer dogmatiuf con arreglo :1 un plan calcado sobre la histo
ria de las otl'llll naciones, acerca de acontecimientos !ullIamonto

OSCUrO.!! o enternmcntc de&oonocidos; porque es menester )JO di
limularse que la historia de Chile tendrá. que rehacerse en poco
tiempo mall, puesto que no IICrá mi ensayo i mucho Illenos los de
Q"al1e, Molina o el padre Guzm:lIl los que puedan hacerla CODO

cer por completo i hacer apreciar el papel sumamento modesto que
ese llueblo ha tenido en medio de la gran f.'\milia americana. Ha!'r
t.a el pre3ente, los hechos no han !liJo ni discutidos ni comentados:
se han adoptado de Imona fé i sin crítica los resl'ullcnes históricos
que, copiándose unos n otros, se ban sucedido hast.... nuestros dias.
¿I sobre esta especie de materialu se querria escribir una historia
de Chile segun los preceptos de la escu('la filosófica moderna? Yo
no sé si me engaño; pero creo que esta especie do trabajos, aun
que siempre útiles, no pueden, en el est....do actual de nuestros co
nocimientos acerca de la. historia de ese país, formar parte de
Ulla obra &\Íria. Se leJl debe publicar por sl'¡mrado o bien en Illll
publicaciones periódiC:ls, para entregar así a la crítica ideas que
la jeneralidad de los historiadores no ¡>Odrá admiti r sin resen'll.
Siendo particularmente la historia una ciencia de hechos, valo
mas cont.'\rlos concienzudamente, t.1l COUlO han pasado, i dejar al
lector en plena libertad para que él mismo pueda 8acar las conse
cuencias. Este sistema es Mil en los paises cll}'a historia essufi
cil'nwmente conocida, i es de aLsolutn nCCf'sidad tratándose de un
país cura historia !'sM por conocerseb (1)_ Estas obSf'r\"aciones,
escrit.19 en una cnrL'" familiar, sin aparato algnno, i al correr de la
pluma, Mll'elan que Gay poseía oonocimientos liternrios mui poco
comuues entre los hombres que viven c.llIi eSClllSi\-:\flu:1l11o consa
grados al cultivo de las ciencias naturales, i que a ellos uuia un
cxelente criterio.

Se ve tambien por esias palnllrns que aquella crílica no afectó
mucho a don Clamlio GlI)·. Por otra parte, él mismo habia I)ro
melido en la JllÍji"a 277 de ese primer wmo, i por tanto ántl!lI do
conocer el juicio que se babia omitido l!1l Chile, Jlublic.'lT en la
aeooion que destinaba :l la estadútic.1 comparada, un cuadro jenc-

11) Carta de 08Y. don ldauuei MOtIU, de 7 de IIetiemure de 1846.
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Pulo • dilplllicioD de éste las relaciones históricas que babia 1Ie.
ndo de Chile, i le encargó que continuara redactando la historia,
siguiendo como MSO fundamentnl las CTónictll de Carvallo i de
Pérez Gareía, CtlJIUI noticias podia completar con el nusilio de 101

otros documentos que poseia. Le hil:o ademas otra curiosa reco
mendacion. M.rtinez LOpe1.:, como muchos otros espai'ioles que
h.bian conocido de cerca lo.!! males cnu&'l.dos a su pntria por la
dominacion clericnl durante el reinado de Fernando VIJ, profosa
ba llD odio ineucible a clérigos i frailes, ti. quienes salia trat.1r mui
duramente en IUI escritos. Aunque Gayera en materias rclijiol.1s
nn libre pensador en toda la ostensioo de 1:1 pahbrn, encargó a BU

colaborador que guardase en elte punto 1:J. mas esmerada cireno!"
peccion por cuanto BU obra estaba destinada ti. un pueblo reli
ji080 huta el fanatismo i la llupersticion.

Martinez López redactó por si solo la relacion histórica de ro
d08l08 sucesos trascurridos desde 1557 bast.'l 1600, afectando en
las notAs cierto esludio ooml'3ralivo de la! diversas autoridades,
para lo cud seguia C3si esclusivamente h! apreciaciones crítiC3s
del manuscrito de Pérez Garcia. La public.1cion de esta parle de
la obra de Gay no sufrió interrupcion alguna; i a principios de
1845 pudo oomenzar!C a imprimir el tomo segundo. Pero desde
que Martinez Lópcz no tuvo que someterse rigoro!.1Il1eDu, 3. la
traduccion de un manll.'lCrito fronces, di6 libre curso a la! singu
laridades de su estilo, sembró por todlls partes las trasposiciones
m3S violentas, los af'C3iSlllOS i los jires intrincados en frases mui
largas in veces podria decirse oscuras. Los suseritores de Chile,
i hAsta el mismo gobierno se quejaron enérjicameute contra aquel
traductor, porque basta ent6uCCII se creia que Mnrtinez L6pcz no
bacia otra. 00[3. que traducir lo.'! manuscrito.'! franceses. El mismo
&ay no pudo disimularse otros moti,'Os de descontento. A pe ar
de SI13 oonst.1ntes i premiosas reeomendaciones, Martinez 1.6
pez no babia querido re.'!ignarse a renunciar 3. toda iniciativa
propia en la oomposicion de la bistoria, i en algunas ocasioues se
babia aventnrodo a emitir opiniones que Gay no hubiera. querido
ver en su obm. Asl, por ejemplo, en una nota ll1Jesta en l:l pújina
406 del tomo J, ceU.'lura que 1011 chilenos hijo.'! de los prilllcr05
eonquistadore!l manifest.alleo cierto alllor a la independeocia. En
otrall partas, con llIoti,'o de la entroda a Chile de 108 jesuitns (to
mo n, pájina 2(8), i mui particulnrmenw al referir el arribo de
101 padres aguatinos (tomo II, pájina 227), babia oonaignlldo en
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las notas dos milagros tomados de las antiguas crónicas, pero en
cuya. remcion no es difícil percibir una. mal encubierta malicin. Gay
creía ademas que su colaborador, a quien pag-dba. l\ razon de tanto
por cada centenar de pájinas, 86 alargaba. desmesuradamenw en
la rebcion de sucesos poco importantes, para cobrar m3yor hono
rario. Estas circuustancias, ¡ mas que ellas las quejas que en Chi
le habia producido el estilo· de Martinez Lópcz, determinaron a
Gaya. tener con él una terminante esplicacion, A los reprocbes
que 8e le dirijieron, el escritor español contestó con allanería di
ciendo quo ni Gay ni el gobierno chilcno eran jueces competenl.cs
611 materia do arlo histórico ¡mucho ménos en cuestiones de es
tilo, que él escribia comu los buenos hablistas i que no estaba dis
puesto a C3mbiar de lenguaje por las sujestiones do hombres in
competentes. Gay no encontré> otro arbitrio que pagar a Mnrtincz
Lé>pez lo que crcia deberle por 8U trabajo i retirarle la. comision
quo lo babia. confiado.

Poro aquel escritor no era hombre para. quedarso tranquilo con
esta resolucion. SaLiendo que las relaciones del viajero frances
con el encargado de negocios de Chile en P:lris no habian sido
1H1llC3 cordiales, apeló a. éste para. acusar a Gay de haber faltado a.
sus compromisos i de pagarle cuntidndcs menores a las que le co
rrespolldian por honorario. Rosales se puso de parte de Martinez
López; pero Gay, a pesar do la moderacion de su carácter, !lOS

tuvo su determinaC'ion, i rompió definiti"3111ente con aquel co
laborador. Se sabe I:~ "enganz¡~ quo éste tomó por eso desaire.
En años posteriores la librería do Hosa. i Bouret de Paris le en-'
c.'1rg6 que revisase i comentase una. llueva. ediciOll det A"ti! (U
¡;ablar en prosa i I:l!rso de Herlllosil1a, i allí, en la pájilla 330,
t.ratándose de la verdad qnc debe reinar en las obms hilltórioos,
Marunez López IJUSO la siguiente nola: «En la historia. de Chilo
escrita. por el francos don Claudio G¡¡y, raro es el becbo quo no
sea ttln falso como el hacer frances a. Colon, diciendo con lijerezn
propia do tal autor, que el soilor Guibega, antiguo prefecto do
Córccgn, habia descubierto en Calvi la. fé do bautismo del illllJOI'

tal murino. ¡Qué m('ntjr tan dcseilr:ldoJIl.... (1).
(1) }O:U dCllCllrgo de elltll acu~M:ion, dewluOiI dec¡~ ..que nunca ~gunJ l;i\Y

que Colon ful'liC frallcc:!, En Ulla Ilota ¡lUesta a. I.a JllloJllla G~ .del pnm.er tomo. de
"U hi.toria política, d~re.que no ~e &'lbe .d~ ptJlIl!t'·o. cual fue In ~'ltna del cele
bre ntlvcgaute, i le h":llta a ~l.a~ la nutlcm OOI.l\UUlCwl:- IlOr. GUlbega, de.que
entúllces llll.blaball ":lTlOil penOlllOO8 fmucl'>OClII C1tmnJCrOil; 1 agreg<\ que "'- lSlo

noticia llegara a cvufirlLlllrllC, In ¡"mncill ¡JOdrill l\l\'iudicar el hODor dlllll'r la
llRtria de Cololl.

u. C.
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lfartiDel Lópea DO le babia ocupado IlOJO en la preparacioD de
la hiltoria poüüca de Chile. Hemos visto ya que O.Y traducia por
11 miamo IudelCripciones científicas de las plantas i de los ani
males cbileoOll que claai6caban IUS colaboradores, i que redacta
ba en el6 idioma las nolas que el mismo anadia a estas des
cripciooea. Pero como Gay e!ICribia nlUj malla Jengua castellana,
hacia reviBaf etltos manu.scritoll por Martinez L6pez. Despues de
lO ruptura oon este escritor, Gay confió ese trabajo a un espafiol,
cuyo nombre no oparece OODili¡rnado en los documentos que ume
1001 a la vista, que se ocupaba en esa época en traducir al cast&
llano 1&1 memorial científicas que varios sAbios franceses compo
nWb para la By/aria Jflica de fa ula de Cuba que ll6 estaba pu
blicando bajo la direooion de don llaman de la Sagra. Así, pues,
la aeparacion de Martinez López DO produjo retardo alguno en la
preparacion de los materiales que dehian formar la botánica. i la
zoolojia.

No sucedió 10 mismo con la niltoria CiL-il, cuyo trabajo estuvo
lUlpendido cerca de dos ai'ios. "Habiéndome decidido a multipli
car mis colaboradores, ellCribia Gay en setiembre de 1845, babia
confiado la parle histórica al sei'l.or Martinez L6pez; pero como no
estaba contento de su trabajo desde que me convencí quo no tenia
ouo objeto que el de ganar plab, i encontrando bmbien su estilo
i BU lenguaje mni OICuros, me he ll.llreSuracio a quitárselo a despe
cho del sel10r Rosales, que con su espíritu de contrndiccion, que
na absolutamente que lo continuase. Si dentro de algun tif'mpo
pnedo ocuparme en ella con toda la atencion necesaria, la continua
ré yo mismo. En el caso contrario, buscaré otro colaborador, i qui
zá haré todo 10 posible porque éste sea M. Romey, que por sus
estudios minuciosos sobre la Espal1a parece ofrecerme las mejores
garanüu.• No sabemos si Gnr lIeg6 a hacer sus propuestas a
Romey o si éste no se prestó a contribuir a ellO trabajo; pero es de
sentir&e que la continuacion de la historia de Chile no hubiese si
do encargada a un hombre que con justo título es contado entre
los OWI ilustres bistoriadores de la moderna literaturn francesa.

Convencido al fin Gay de que él no podia llevar a cabo este
trabajo, busc6 por largo tiempo un colaborador. «No es cosa. fácil
ba1larlo en Paris, decia en una de SUB cartas, porque aquí no se
encuentran ahora mas espai'ioles que los emigrados carli!tas, que
ordinariamente Ion mui ignorantes.• Al fin,en marzo de 1847, se
diriji6 al célebre químico Orfila, que como elpa1l.o1 de nacimiento,
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aunque naturalizado en Francia, donde residia desde su niñez
mantenía relaciones con muchos 6spafl.oles:\ quienes ausiliaba i so:
corria. Omla le recomend6 a un espa.fiol llamado don Francisco
Noriega, pintándoselo como un hombre iluslrado i apto para desem
penar el trabajo do contim13r aquella hi!.toria, sujetándose a lal!
crónicas que Gay le sumiuistrase. Noriega era uu guitarrista esp&
rimenlado que habia escrito en 1834 un mótodo para la en!leñanza
de este instrumento (1); pero babia lraducido tambien al castelln
no dos obras francesas i babia compuesto en este idioma una gra
mátic.'l. para apnmder el espaaol. Ga)'le entregó confiadamente
8US manuscritos; i el improvi83do historiador !le puso en ellrabajo
con todo entusiaslJlO.

Noricga comenzó por revisar los manuscritos quo habia dejado
inéditos su antecesor, para depurarlo! de Ins trasposiciones, de los
arcaismos i de lag otras afectaciones que embarazaban su estilo; i
lomando la historia desdo los sucesos del afio 1600, escribió en po
co mas de veinte mesos todo lo que faltaba para llegar al ailo de
1808. En la ejecucion de este trabajo se habia sometido en todo a las
indicaciones de don Claudio Gay, siguiendo principalmente las
historias manuscritas de Carvallo i de Péroz Garcin, cuya redac
cion mejornba considerablemente, i sin permitirse nunca emitir
una sola opinion que pudiera lastimar los sentimientos palrióticos
o relijiosos de los chilenos. Gay qued6 mui complacido do la ma
nera como este colaborador habia descmpei\ado su tarea; i en efec
to, tenia sobrada Tazon para ello, porque sin atribuir un valor exa.
jerado ala última mitad del tomo JI i a los tomos III i IV de la
historia politica, que fué lo que eseribi6 don :Francisco Noriega,
no podemos dejar de admírar que un hombre estral10 a los traba
jos históricos ¡que carec.ia absolutamente de estudios anteriores
acerca de nuestro país, haya podido escribir una porcion ta.n con
siderable do su historia en un estilo claro i corriente, i sin come
lar en cada pAjina uno o varios errores, lI.un limitando su trabajo,
como lo hacia, a dar una nueva redacciOI\ a las noticias cowigna.
das en dos crónic.1S estimables.

Pero GllY conocia pcrfect.'1mente los inconvenientes que tenia
una hi!.torin escrita de esta manera. Por eso, en ]849, cuando
Noriega terminaba su trabajo, Gay ,so resolvió a hactr un viaje
a Espana a fin de recojer en los archi\'os documentos para la

(1) Quérnrd, La }nlltcc liltm.in, tomo VI, pij. 441.
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historia colonial de Chile. Si).. no era poIible que éstos sirviesen
pa'" J. obra que e lab." AC:lIbílndose de imprimir, quena a Jo rné·
DOS publicar uno o yario "olúmenes d~ pieu.s inéditas o curil)M!
qut' ain"iesen .10 hi~lori3dore futu~ Habiéndole recomendado
lo médicos que sUBl'endi{Ora lOS trabajos de Panll por algunos me
lleS., pUJO en r-jecuc:ion el ,"¡aje que babia pro)"eclado JeMe tiempo
at.ra • ¡que h:I re[{'rido en UDa in1ere.'lante carW. que teDemo! a la
v~. i CUfa parte )lfinci¡):l\ ,-amos :11 traducir en aeguidu:

cAunque la pnrte histórica de mi obra, esté casi temlinada, dice
allí, acabo de l'jecut.'lf un vi.1je /l Espaila qua moditaba desdo haco
largo tiempo, con el objeto do conocer 108 nrchivo8 do lndillll.
Mo puse en camino en diciembre de 1849, dirijiéndome /l Sevilla,
donde !le encuentran e!os archivos; pero ñutes babia hecho es
cribir por el minilltro de relaciones e~teriore! ni gobierno de L,
reina, para que esta, :Utas recornendaeione3 pudiesen allanar
me toda dificultad cerca de loe archiveros, liernpre e!ICrupulO!ll
mente adberidOll a 'u antiguo i¡;U!m.a. de meticulosidad. Aun,
apesar de todas e,tnI precauciones, el direclor (1) no me dió al
principio mas que nn penniso mni limitado, no dejándome re
COrTer lO!! papeles que bajo el rótulo de f"t~, están gunrda
dOJ en UDll ";ala nllarte. Pero mss urde, h....bielldo controido con
él una estrecha ami,tad, i habiéndole obJo.en'll.do que la E~pafin 110

podin prewuder a la reconqui¡;t.-. de Chile cuya independencia ha
bia reconocido, collljlrendió que no exi~tian motivos para temer
nada do la Ilublicneion de esos documentos. Penetrado de estns
ratones a que habin reqistido hastn entóuoeq, acnbó por poner a mi
disposieion un gran numero de esos documentos, todos relati,'os a
la tom.a. de posesion de las colonias de América, i algunas memo
riu de jeografia local. Encontré tambien cierto numero dI': cartas
de Valdi\ia, Yillagran, Hurlado de Mendou., Ruiz de Gamboa i
UUla multitud de conquistndol'C5 desconocidOJ aun en el mundo
.bio, ¡ hasta en Chile, que puede mirorse como IU patria. Tenien
do en la mano las cartas de erlos infatigablt' guerretOll, mi COta

%'on le ¡eolia dominado de re peto por hu reliquia. de la conquiala

(1) Era ÍIIte doo. Aniorlo de la Ui,l1;Uera, a quieu eonod en 1859 I 18GO de-
JlempeftaDdt.o ... 1D.ÍIUIU funcioo(llt. f}uraute IOJI cual", rne.e-qUll stUYII tra
t.~ eq aquel .rehiO'O, al eua! tll\'fllo(lllMlO meroeJ. a UD perm;" eIlpeo::ial del
mlllil>kno de ultnrnar, para ettudilr loa doc:UDlClItoa rellti'l'OIa C1lile, llquel
adUltU ~plelldo me habló muchu \"l.'OIS oon pllrticul", cllniio do don C1Rlltlio
OIY, IIKiendo bueDOl recuerdot de IU caricter franco i llI,'radable , de IU la·
borioIidad.
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do un país al cual mo siento tan fuertemente adherido por la na
turaleza. de mis trabajos. .A!!l, en lugar de permanecer solo el
tiempo necesario para formanne una idea de estos archivos, como
era mi primera inlencion, me puse a. recorrerlos en del:nlle, bUl!
cando con ¡lreferencia todo lo que podio. interesar para mi jeogra.
fin. i estadlstic:~ chilenas en calla que pudiese publicarlas, i efec
tuando al mismo tiempo numerosas ellcursiones en el dominio do
In historia, l,aciendo a vece! estractos do las comunieMliolles de los
gobernadore!, realll.udiencia, cte., o copias enteras cuanJo el in.
teres del documento lo exija. Para esto, habia tomado dos i algu
!las veces tres copista! que han quedado constantemente conmigo,
i me han enri(Luecido con una multitud de doclllilentos que, aña..
didos a los quo ya poseia, hacen de mi coleccion un ¡lrcciosodepó.
sito de crítica histórica sohro Chile.

eLos archivos qno 56 encuentran ahora en Sevilla, estaban
colocndos en otro tiempo cn Simanc;¡sJ i formaban parte de los
archivos particulares de la corona do España. En 1781, CArlos
IV (1) los bizo trasportar a aquella ciudad parn reunirlos a los do
la. casa de Contra/acion. Están dispuestos por órJen do materias
en legajos do Ga 7 pulgadas de espesor, i algunas veces mas,
i en seguida distribuidos jeográficamente seg-un los paises a que
pertenecen. Re contado 143 legajos referentes a Chile, ¡sin
embargo na tuve tiempo de ver todo lo quo se encuentra en otros
estanl.es. AdcmasJ la corr<'~)lolldencia no alcanza Illas que hast.."
el año de 1700, porque todo lo que sigue, está aun relegado en los
diferentes ministerios de Madrid l i particularmente en el de gra
cia i justicia (2). Todos estos leg;¡jos estllll clasificados en gobier
no, real audiencia, c.'l.bildos, ejército, indios, etc., etc., i 1:Is eomu·
llicaciones so encuentran frecuentemcnte duplicadas i a veces tri
plicada!. Quizú no seria dificil el obtener del gobierno estos du
plicados que le son il11Hiles; pero para eso seria preciso ofrecer
;¡Iguna cosa en ctlmbio, Jlorque la peticion iria a las cámaras, i és
tas no qllerrian tomar la responsabilidad de este acto sino me
diMite ulla indemnizacion. Ourante mi pel'nlallclJcia en Madrid,

11) ~'ué Qírl08 11 r. lA tr:Llll~ioll fué decreU1(l. CIl 1781, pero $l>Jo ("OIlH;'IlW
• cjecutar'OO eu J 781> i II? terminó en. Ii88.. . . .

t'l G/IY incurre aqUI en una eqmvoc:IClon. Los ar:ehl'lOil de I~dl,,:,> dCp6lIUa_
d08 en Sevilla oooteniall 10008108 doeumcol.o!l rell1ol1\·OII\ AmérlU I eorrespon.
dientC8 a Jo. .hOl trailCllrridOll d~'8(le la COot¡lIiilta basta el.ño de 1158. L•• df)o
cumeolQs de fOl(lha. JIOllterior Ile baUabao, ~ verdad, eo Mlldrid; pl!ro eo 111.1>9
rneroD ifl:ualmente trMladadOll a Sevilla, IÍ bieo ell eilta operaciou !IlI eiltravla.
rOn mueh08 legajool.
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tave deleOll de hablar de este amnlo con algunas penonu, pero
reSeccioné qne debia quedar 311l mui poco tiempo para hacer ta
lee propuestas, que en todo caso habrian sido mui vagas, i que so
lo el representante de Chile habria podido oncar~rse sériamente
de ellu.

cEo 1011 últimos dias de mil trabajos en los archivos de Sevilla,
vi llegar allí a. 00 caballero comisionado por el sen.or Sessé (en
CIll'gado de negocios de Chile en Madrid) para hacer investiga_
cioDes sobre la cucstion de límites. Al principio DO comprendí
bien de qué se trataba, i aun llegué a creer que ora simplemente
ona y,tisfaccioD personal del senor Soné, i no le dí maJ'or im·
porillocia. Mas tarde IlUpe que ora un trabajo de investigacion que
rcoomendaba el mismo gobierno de Chile para conocer 108 ver·
daderos límites de la republica. Siento infinito no haberlo sabido,
porque haciendo mis in~estigacioDes habria. podido dirijir mi aten
cion • ese punto i obtener quizá algun resultado. Siento tambien
qne el sellor Ses!é no baya contestado a lo! ofrecimientos que yo
le hacia por si necesitaba algunos informes que yo pudiera darle,
o • lo menos su respnesta no me llegó, de manera que a. mi pellar
me ha sido imposible sacar un doble provecho de este viaje, lo que
me habria sido sumamente fácil.

cIndependientemente de los materiales recojidos en Sevilla, he
podido tambien procuranne muchos otros en las diferentes ciuda
des que he tenido ocasion de visitar. AsI, he encontrado tres his
torias manuscrit.a.s de qne no tenia la menor noticia, i mediante al
gunos cambios, he podido procuránnelas. He encontrado otra en
verso que tampoco conocia, i por fin la de Vidaurre, que !le creia
perdida. He hallado igualmente una infinidad de documentos, ca
si todos orijinalCl, qne formaban parle de las bibliotecas de los
conventos. Cuando en 1836 estos conventos fueron suprimidos,
todos estoI manuscritos fueron vendidos al peso, i una buena par-
te fné rescatada por algunas persona! curiosas que, sin embargo,
no tenian graude ¡nierel en couservarlos todOI. Apesar de esto,
be podido encontrar muchos papeles relativol sobre todo a la. ell
t.adfstica,. 106 indios i a 101 d¡"ersos temblores de tierra que ha
esperimentado Chile desde los tiempos mas remotos.

cEste vi.lje ha durado cerca de ocho meses, tan entusiasmado
estaba con todos ealolI hallazgol; ¡ sin embargo, me hallaba. bajo
la prelion del TIlIUI fuerte dolor que un padre pneda esperimentar.
M.iéntru Miaba entregado a e&U inveltigacionel, recibí una carta
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de la directora. de la pension en que se eucontraba mi pobre hija,
en la cual me hacia. saber que esa hermosa criatura, llena de fuer
za i de salud, acababa de sucumbir a consecuencia de un golpe de
sangre que no le di6 cinco minutos de deSCllnso. Ya Ud. podrá
presentir todo 10 que he debido sufrir, yo que he Ilido tan ator
mentado por causa. de esta. nii'ia, i cuyos buenos sentimientos me
prometian muchas satisfacciones para mi vejez. Desde el momento
que recibí esta. noticia, me fué imposible permanecer tranquilo.
Necesit.'lba una vida. de ajitacion, de vinje, i me puse en marcha
precipitada:t (1).

Cuando Gay tomó conocimiento de los papeles que habia reu
nido en España, se arrepinti6 profundamente do no haber em
prendido ese viaje tintes de comenzar su historia. poHtica. Babia
estudiado suficientemente esta materia para dejar de comprender
que todo escrito histórico acerca. de Chile que no estuviese basado
principalmente en los documentos guardados en los archivos, no
era mas que la repelicion mas o ménos imperfecta de las cr6nicas
existentes, con todos sus errores i con todos sus vacios. En sus
,mimos ai'l.os, Gay se manifestaba francamente avergonzado de
toda la parte de su historia. que se refiere la. conquista i a la colo
nia; pero esceptuaba. los capítulos conoornientes a Valdivia, por
que habian sido escrites sobre documentos auténticos. Para reme
diar de algun modo el error cometido, resolvió dar a luz un se
gundo volúmen de documentos históricos, i llenarlo todo con
piezas tomadas en el archivo de Indias. Ese volúmen de un alto
valor, fué publicado en 1852. Gay nos decia refiriéndose a ese li
bro que las circunstancias habian hecho que su historia. contase
los sucesos de una. manera i los documentos justificativos los rofie
ren de un modo distinto.

En el mismo tiemllo en que don Francisco Noriega rodact.'lOO
de la manera. que qucda dicho, los dos volúmenes i medio últimos
de la historia de Chile durante el periodo colonial, Gay se ocupa
ba en escribir por sí mismo la. historia de la rovolucion de la. in·
dependencia. La. calidad de los materiales que babia reunido,
compuestos de relaciones sueltas i parciales, de documentos i de
lns numerosas nobs tomadas desllUes de sus convers.:lciones con

(1) Carta de Gay lo don Manuel MonU, fechada fll Paria el lli de ag<lllto de
1860. O>mo h" podido ve_, la oorl'llllpondencill de don rlau~io O,:y con el
aeflor Montt lile ha lIido de grande utilidad para eata parle de mi tt&baJO. EíltoI
doeumeutol me hao .ido facilit&dOll por doo LuiI 1aloott, lo quieu me bago UD
deber de 81p~ aquI mi recooocimieo">.
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101 penoa~es que intervinieron en eso! sucesos, hacia indispon.
sable que él 8010 rcdaCta30 CSW )l:lrto de su obra. Un colaborador
como loa que podia hallar en Paris, habria reclamado una crónica
jeDe-ral en que estuviesen referidos todos los hechos, i qU(l le hu
bieae servido de guia principal, como los manuscritos do Carvallo
i de Pérez Garda habian servido P:U:l la. historia do la colonia; i
88 sabe que 110 existía esa crónica jencrnl pura los sucesos poste
riores a 1810.

Don Claudia Gay ncomctió esto trabajo con cntusillSIllO i con
amor. A fines de 1849 díó a la prensa las dos primetas entregas
de la p/uio concerniente n la rm'olucion, es decir basta la plijinn
256 del tomo V; i a su vucltu de Espafia, en 1850 continuó en
esta. tarea bast.... terminar eso volúmen, que alcanza basta los I¡ri
meros djas de 1814. Apesar de los descuidos do ddalle, del es
tropeamiento C3si constante do los nombres lll"Opios i de ciprta.
\'ab'lledad on las apreciaciones, por las cuales se vo que Gay 110

queria herir las susceptibilidades do los descendientes de los perso
najes cuyos hechos narra, no se puedo desconocer que ese \'olu
men tiene un mérito verdadero. Los sucesos esth distribuidos
con método i contados con claridad: ¡mi allí investigacion propia,
confrontaeion de autoridades i noticias importantes que en vuno
se buscarian en otr08 libros, i que Ga}' habia reoojido de bocn de
los mismos actores.

No se puede decir otro tanto del volúmen siguiente, el VI de
la obra, en que refiere la historia de Chile desde 1814 hasta la cui
da de O'Higgins en 18i3. Este tomo, im¡lreso en 1854-, babia sido
escrito por Gay con uua gran precipit:.'lcioll, en 108 momentos que
le dejaban libres sus otras breas, i sobre todo Iltlll. ftuxioll a los
ojos que le impedia trabajar Illncllas horas seguidas. Agréguese a
esto que desde el aiío anterior el gobierno chileno lo urjía pre
mi05amente a qne terminase cuanto fintes la publiC3ciou de J:¡

obra, cuyo reu.rdo exedia con mucho a los calculas del mismo
Gay, i que ya costaba injenles desemholsos ni tesoro nacional.
Así se coln¡lnlllderri. oomo este "olúm('n, i sobro todo sus últimas
cuatrocientas pajina.'l, cuenten atropel\adumente lo~ hecho!, i C3
reZC3n del método i del c:'I.udal de nolicia.~ del tomo anterior.

A laa ra7.0nCl espuest:.u habrin que agregar otrn que tuvo gran
pe;¡o ('n el ánimo de Gay para :\~lerar d('!lCuidllc!¡llliente la con~

clwion de e la obra. En Paris vivia al COl'riente del movimie.n
to literario de Chile, i leia las memorias o libros que acerca de
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la historia patria se publicaban en nuestl"O país. Juzgando sus
propios trabajos con una modestia casi sin ejemplo, don Claudia
Gay creia que la tarea de escribir la hi toría de Chile correspon
dia esc1usivamente a los chilenos, entre los cuales hallaba muchos
hombres aptos para hacerlo con mejor acierto que él. Permitáse
nos publicar aquí dos fragmentos de la. correspondencia que desde
1850 ha mantenido con nosotros sobre diversas cuestiones de
historia nacional, i de documentos i papeles para escribirla. «Le
aseguro, decia en una carta escrita ese afio, que veo con sumo
placer que la juventud chilena dirije su atencion a los estudios
históricos. Bajo todos los puntos de vista, Chile ofrece para esto
las mayores ventajas, porque su hi toria ha sido ántes mui descui
dada. Si yo he sido bastante atrevido para emprender este traba
jo, fué no tanto por llenar un vacío que la república percibia,
cuanto por dar a mis publicaciones dema iado científicas, un in
teres mas al alcance de la jeneralidad de lo chilenos. Ese 010

fué el motivo que me sujirió la idea de reunir todos los materiales
posibles; i gracias a esos materiales, que despues he aumentado
considerablemente, he podido dar a luz esta hi toria que a no e tal'
ya publicada renunciaria ahora a hacerlo, convencido como estoi
de que los chilenos la escribirian mucho mejor.» «Si hubiera co
nocido ántes lo que se ha publicado en Chile en los últimos tres
año sobre la historia nacional, me escribia en junio de 1856, ha
bria desi tido de comenzar mi trabajo sobre la revoluciono En
1830, cuando yo e taba en Chile, los jóvene pensaban tan poco
en este j énero de trabaj os que para contentar a muchas personas,
me fué forzoso ocuparme en ellos, lo que de seamo no habria he
cho si hubie e previ to el talento histórico que iba a de envolver
se en breve rn el espíritu de esa misma juventud. Desde hace
a.ltinn tiempo la pren a chilena se ha alimentado con u elabora
uas producciones, i touo me hace creer que mi segunua patria ha
entrado en una era de intelijencia cientifica que pronto estará en
relacion con los progre 'os que no deja de hacer el paí en todas
lo ramos de la indu tria. Por grande que ea el de ea que tengo
de no ocuparme en la historin política i de dejar a lo jóvenes hi 
toriadores de Chile e, ta herma a taren, he debido continuar mi
historia de In. inuependencia hasta la caida de O'Higgin para no
dejar incompleta la, parte comenzada.»

Como lo hemos dicho tantas vece, Gay habin recojido en Chile
un caudal inmenso de noticias para, escribir la jeografía fí ica i

76
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política de ntIMtro paÍl, que segun creía debían ocupar tres o
cuatro tomOll. Babia tomado ya numoro&O!I apuntes sobre la eli·
matolojía, las zonas de vejetacion, i la estadística comparativa,
cuando lu representaciones del gobierno en 1853 para que termi
nale cuanto áotes IU obra 10 hicieron desistir a lo ménos momen
táneamente de esla empresa. Gay contrajo toda su actividad a
concluir su historia civil i su zooiojía, i a hacer grabar e impri
mir las últimas lámillall do !In atlas. En 1855 di6 I}()r terminado
IU l""bajo. Constaba ent6nces de veinticuatro volumenes distri
buidos en la forma siguiente: Historia política, 6 tomos: Docu
mentos, 2: Botánica, 8: Zoolojia, 8. Habia ademas dos grandes
volúmenes de atla!! jeogrtifico, científico i pintoresco, cuyas pri
meras láminas se publicaron en 18H, i las ÚltilllnJI en 1855. Ya
mos a describir sumariamente esta parte importante de la obra
monumental de Ga."_

El Ada, de la hillto,;a Frica i poUtica de Ollile consta de 313
láminas, que están distribuidas en la forma siguiente:

1 retrato litografiado de don Diego Porltlles, iniciador i prote~

tor de la obra (1).
1 mapa jeneral de Chile grabado en piedra.
12 mapas parciales que reproduoon todo el territorio en una

escala mucho mayor.
a planos diversos, igualmente grabados en piedra.
2 Jaminu litografiadas que represenbtn antigüedades cbilenas.
52 vistas de localidades, esoonas de costumbres, tipos diferen-

tes, trajes nacionales, litografiadas segun los dibujos do Oay, o re
produciendo diez bosquejos de Mauricio Rugendas, pintor bl\.varo
de nn raro talento artístico que viajaba en Chile por los afios de
1841 a 1843 (2)~

p) En la pij. xv del prologo pUelIwal prlmer wmo de la hiatoria política,
Gay prometio publicar con el teeto de eM obr.., elI dedr de 6U mismo t.amaiio i
fue.... de \.lIa limio.. del .Atúu, CURnto. retrato. pudiera procuraraedel~pel'lOo&
isa quienes {,'hile debe mu o mélll»direet.amentnu pTOllperidad i su eeplelldor.
En efecto, junto con IU primera entrega dió a IUI UDa pe!j.ueña litogral1a que
npl1!lll"llt& .. la niDa babel 1.. católica, segun un dibujo mUI popular tomado de
IIn retrato que. b..lla eo el palacio de Madrid, retrato cuya autenticidad ha
IliOO pueda en duda 0011 mui buenu 1lWl1lea. La dificultad i en muchu ocui(l
Dea la ..b.olula impoaibilidad de proporcionarae retratoll mlUl o méuoa 6dedilpl~,

fué liD duda cauta. de que G"y desiltiera da oontinuRr publicando eu. galena.
¡21 RUgeDdu dejó en Chile tanto. recuerdOll eutT(\ lna oume~ amigOll i

tanta mUflltna de lIU IaleDw artl6tioo, que mil ha parecido eoDvenieute OOlllig
IW" en eIta nota algtlDOli dato. bi0gri6C01 que Ilttract.tl hace añoI deaJgunlUl pu_
blieac:ioclM aI_.

JIWI :Maurido RugeDdu, vúta¡o de bU Camilit. do pi.bto.... i gra,bIdorul
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103 grabados en acero reproduciendo con mucho primor las

princi¡lRles plantas chilenal. Es rara la lamina de este jénero quo
represente una soJa planta, El mayor número de ellas contiene
dos o mas especies diferentes.

134 laminas de zoolojía, de las cuales solo 26 son litografías, i
las 108 restantl!,'J gmb::tdos en acero, ejecumdos con todo primor.
Aqui, como en las láminas correspondientes a la botá.nica, es faro
ver dibujado un solo animal en una sola pájina: muchail de ellas
contienen dos o treB, pero la mayor parte repre!lOnta un número
IUM crecido todavía.

Aunque casi todas las láminas suponen nn trabajo asíduo i
prolijo, son sin duda Ins cartas jeogrnlicas las que impusie-

que venian ilustrindOlle en naviera deode elaiglo xvn, n.u:iÓ en Augsburgo en
1199. Fué alumno de la academia de Munich, i dellde IU niñez manifestó liD ra.
ro l>Ilentn para la pintura de anilllllletl ¡ para el paisaje, delo que dió uea bri_
llante pruem.. en la espollicion de 1821, preteotalldo un bermoeo cuadro que re
pr_nta un mercado ae cabllllOll. En elle mumo "iio ¡artió plIra el Brasil acom.
pa.ñando Ilol Ml"(ln Laogsdorf, nombrado roolul jenera <le Rusia eo aquel pais, a
cu)·o lado Rugeod~ hizo much~ llICun¡onell en lll!l /lrovinCil\il del ioterior. De
vuelta de tlIte viaje, 116 6lltableció eo PllriR, i allí pub icó entl'lllOf1 aiiOil de 1821
¡ 1886 un Yoyage pittcrut{'" dall' le /frúil, imprellO eo un hermoeo volumen
en folio con 100 litografil\il dibuj.'Y1M pof el mismo Rugendl\il, que repr_nlan
paill8.iJ', tipoll, eacenl\il, COlI~umbrel!, etc. F..sta llllLguificll obro, cuyo COIto era de
260 franco-, llllj,ublicó en fr~ncee i tambien en aleman.

Deeocuplldo e esta tarea, nugelldll8 em~reudió un llegundo viaje a América.
Racotrió 111 RepubliclI Arjentina, Chile, Bolivia i el Peril., torru\ndo eo todll8 par.
tes vialJlll de paillljOll, relrll!.Oll de 1011 indijen~, escenllll de COI~umbrell, oopil\il de
lllll ruiUlIll de la antigua eivilizacion amerieanll, particularmente del Cuzco. En
Chile piutó variOll euadl'C"l. 10fI mM llotabletl de lOil eualOll san Ú batalla de Mai-
po, que eJ:ilte en \;1, Biblioteca NllCional, i El rapQ de doña Trillidud &ludo
por loa indiOfl de Pincheira, de que hizo varias reproduocioON, nna de l~ ella
16ll airvió ¡;HI1ll la litografía dada a luz por Gay con el título de Un maltm. Pu·
blicó tamb,en en Saoti~go, por la litografíllo de Lebaa, una lll!rie de laminlll que
repK'IICnlan tipoll nacionarlil; i eo l~ eUllrtll apeur de 10fl defectol de impr&
aion, llll de6Cubre la firmeza del tapiz del artista i 11I11Ira l5llgl\Cidlld p.~ra tomar
1011 call1etcrell didintivOll de cada tipo. Como el!11llI litog11lfi&!l hin lleglldo a
.cr Ilna curioaidad bibliográfica, el lector podra juzgsr :del talento de Ruge~da.
por 1011 diez dibujoB IU1011Que Gal pllblicó en Pllri, en el ..tilal que acomplllla a
IU hi,toria.

Rusend&!l llll h.sllllbt. de vueltll. en Plloril Ilo principiOfi de 1841, llevl\Ildo oo.nH1go
una ooleccion de m~ de 3000 dibujoe. La actividlld incanllable de au ellpintu lo
hizo emprender uo tercer Tiljl 11 América; i eotODCflll fue Méjico el telItro de.,.ul
lllItudiOil. Allí tomó tlUObien numeJ'Olllll vi.Ú11 de lugarllll, de escenaa de fAounha,
de tipoa de indijenlL8 etc. de lu cua\et1 etIOOjió 18 un escritor aleman, CiirlOfl Sar·
torina, pIlT1l h_rlaa' grabar euidadQMmeote en _ro, i publicarlu eD Lond...
en 1869, en uo hermOllO volumen eo .&.0 que lleva por titulo Mai«J. La~·
pu !lOO poplll!lr ,kd::ltu. (Méjioo. PaiMjea i elCellll.l populllrefl.l

En 1$& época RUgeDd&!l YII. habill fallecido. ~ vnelta ~ Méjioo, le eatableció
en Munich· i babiendo vendido todOil Rna dibu]Oil al gobIerno bávaro por UDa
feota viullcia, vi ...ió alli dibujando 1010 por rJieioo. El 21l.?e J:!lay? de 1858,
murió en Weilheim l&viflra), ántllll de cumplir 1011 _nta ao~, l.de)llIldo en el
WUIIlQ 1kI1. capital prueball numeroBU de IU gran talelltn de d,buJlUIte.
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ron mayores faligas a don Claudia Ga}', Hemos "islo que 011 el
curso de 8US viajes rc<:ojia. toda clase de informaciones de csU¡ na·
turniC7.8, i aun se entregaba a observaciones jeodésicas casi ostra·
nas a la. especinlidlld de sus estudios. Así l13bia llegado a fijar mui
nproximatiramente la posicion astronómica de algunas locn.lidll.·
dell, h:lbia seguido el curso de los rios desde S\I odjen, S6 babia in.
remado eo IlIs cordilleras, habin hecho la aSCX!llcion a algullos picos
muí eleyados i fijado dellllf'jor modo posible la altura do Illuchas
monitlfias por medio del barómetro o del cMonlo matemático. Al ter
minar su esploracioll dcllerl'itorio chileno cu 1839, tenia en su car
ter.!. mejores i mas abundalltes datos para la verdaderajcografíade
Chile que todos los que llasta entOnces habian servido para la 001111
truccion de ¡us enrias jeogrÁficns de nuestro país. Gay, que habia
estudindo estos documentos, que babinllodido observar los nUllIero·
801:1 errores de que ndolecian los nmpns que collstruyeroll los inje.
nieros españoles, creyó que sus estudios individuales lo habilita
oo.n para ejecutnr ulla obra no verdaderamente perfecta, pero si
mui superior n todo lo que existia Imsla esa IipOc.1. Comenzó cn
Chile sus trnbnjos de este órdeu, i auu dejó aquí algunos borrn~

dores que pudieron Ilen'ir al gobierno a falb de mejores documen
tos; pero fué en Paris donde se contrnjo con mayor teson a esta
tarea. En el viaje que hizo a Inglaterra en 18,16 se proveyó de 10
Jns las cartas bidrográficas levalltadns por los oficiales de la mari
na re:!l para el estudio de Il1s oostns de In. estrelllidad austrnl de
América; i tomando esas cartas como autoridnd i como 11IUlto de
partidn P.1rll. el dclincruniellto de la costn, trllzó In topografía del
interior del pnis segun sus itinernrios i las nUUle!"O&lS observa
ciones que habia rcoojido en sus frecuentes viajes. Estn obra, eje
cUL-tda con una paciencia infinita, le dió un resultado que se pue
de llamar satisfllc!orio. Lo8 mapas de Gay, bastante buenos como
conjunto de indic.1ciones jcográficas, merecen ser c.11ific.1dos de
exelentes cunndo lIO comidcra el estado en que lIO hallaban los
conocimientos en la jeografía de nuestro terrilorio, i cuando se
toma en cuent.n que el que los t'jecutó em un hombre mui labo·
riose, pero {!ue no solo no es!:tba suficientemente preparado para
los trabnjos jeooél!icol, sino que tenia que repnrtir su a!encion en
observaciones 80bre todos los rumos de las ciencias llllturates. El
mi!mo Gay no ntribuia a sus mapas mas valor que el que 1cs hc
mOl daao en estas Iincas; i l!n su correspondencia bablnba de ellos
en los ténninos mas modeslos. Pennítasenos trascribir aquí un



DO" CLAUDIO OAY 1 BU OBU, '"ostenso pasnje do una carta. !liYa. escrita cn'Paris el 15 do setiem-
bre de 1856. •

olAI principio, dice, emprendí cate trab:~o con todo el cuidlldo
de que cm capaz; pero persuadiéndome pronto de que me deman
dnUl\. un tiempo eRtremudamente largo, con gran perjuicio de mis
otras investigaciones, debí contentarme con recojer n.quellos datos
por mcdio de la bn'ljula, observando de dist.'ncia en distancia al
gunas latitudes para mis coordenada!. Estaba cOllvencido de que
semcjante medio era el úllico que debia seguir en aquella época,
pues aunque mis cartas hubieran sido ejecutadas con la mayor
exactitud, esto no habria impedido al gobierno baoerlas lemntar
do mievo cuando las necesidades administrativas lo hubieran eD
jido para la organizacion del catastro o IJara los reconocimientos
milit.,res. Por desgracia, para mi carbl. de la provincia de Santia
go me fié en las obsefl'aciones de ocultacion de un satélite de Jú
piter por los subios Dama\ i Malespilla, ObSCfl':lcLones que habia
podido procurarme en Espalia, i por un error que no era posible
pl'esumir en esos htLbiles astrónomos, mi lonjitud de Santiago se
encuentra algunos minutos mas al oeste, error que so ha estendi
do a diversos puntos de los alrededores, segun me lo comunicó
!Ir. Gillis. Por lo dema~, como Ud. 10 8<,be mui bien, una carla
jeognífic.'L de un IJflís no liene otro ol)jeto que dar a conocer b.
posicion de las ciudades, aldeas, rios, dc., bajo un punto de vista
relativo; i e&u l)osiciones colocadas una o dos líneas Illas al oesto
o mas al sur no ofrecen en definitiva un grande inconveniente.
Sin duda "ale mucho lIJas alcanzar la }Jerfeccion en todo; pero
respecto de las ciencias de observll.cion es tau difícil que 8010 a la
larga podní llegarse a ella, si es que se llega. Así, persulidase Ud.
que h carta de ]J, Pissis, necesariamente mucho mas exada quo
la mia, correrÁ. la misma suerte clHmdo lilas tarde se quiera hacer
lov:.lntar otra verdaderamente topográfica i susceptible do sen'ir a
las diferentes combinaciones del gobicTl\o. La carta topográfica
de Francia ha sido rehecha tres veces, i desde mas de treillla años
atr:.ls se han ocupado en ella lilas de cuarenta injenieros, cte.; "ea
Ud, si una Oalgunas personas IJUcden lisonjearse en Chile de ter
minar la de esta grnn república, Como he tenido el honor de
decírselo, la que Ud. hace le\'nntar al presente serA mucho mas
cxact.,; pero es preciso no creer que ella dispensaró' a ClJilo de
hacer construir otras mas tarde, Solo los que se ocupan re:llmcn
te en la ciencia saben que no se llega de 1In salto a la pcrfeccioll,
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OOIDO puede moeder en 1u produoeioDeI de imajinacion i de moral,
muo. peqae60e puos; i oon (recuencia cuando se cree un hecho
perfeotamente probado, 008 asombramos de verlo destruido a con
I8CWIncia de DO nuevo método o por la. iovencioo de un instru
mento mas preciso. ¿No 16 ha demostrado ullimamente que babia
nn error en la lonjitud de Lóndres comparada con la de Pans?
1 ¿qué no le diña si !le quisieaen discutir las diferencias que ~e

encnentran en loa autores 80bre In posicioll de Rio Janeiro, Vnl
paraillO, el Callao, aunque las observaciones hayan sido hechas
por tantos marinos i astrónomos célebres, i a la cabeza de gran
del 8spediciones científicas? Me tomo la libertad de decir todo cs
to a Ud. para ponenne un tanto al abrigo de ,todo lo que podrá
decirse maliciosamente en contra mia. En los lr::t.bajos de conjun
to es imposible no bailar numerosos errores en los pequel\os d~
talles; pero la crítica en tale~ caso~ el ma~ desleal que justa. Aun
que los sellares King i l<'itz-Roy levantaron con elma)"or cuidado
las carlas de la costa de Magalltinell i de Chile, no hai sin emhargo
nn solo punto qne no esté sujeto a los ataques de un hombre de
mala fé...... Mis criticos deberian darme las grnciu por haberles
allanado tanto sn tarea, pUCII lIlerced a estu JlUblicacion he podi
do colocar a todos los natoralist."\s del país eo estado de reconocer
el numero de todos 108 objetos que encuentran, i de saber si éllros
soo cooocidos o nuevolI; a los jcógrafos en aptitud do formarse
nna idea bastante estensa de cada provincia (1).:1 Por estas pala
bras se verá que Gn)" no creia que 8US cartas jeográficas eran do
cumentos do la mn rigorosa exactitud.

Cuando GaYe!cribia esta carla ya babia dado de mano a todos
lOS trabajos sobre Chile. Como 10 veremos mas adelante, habia
alcanzado los mas altos honoros a que puede aspirar un sabio fran
CleS, entrando a la Academia de ciencias del Instituto de Francia.
Cada ano, hacia una escursioll veraniega dentro o fuera de ese
país, i vivia preocupado al parecer por asuntos estranos a nuestra
patriA (2). Pero Gay babia coutraido tal hábito de trabajo i tanta
puion por los estudios concernientes a Chile, que no podia resig
Darse a no pensar en ellos.

t1\ Outa de 0'1 a doD Manuel Yontt, fechada en P.ria el 16 de lCtiembre
de 1866.

(2) Deleando coD.liguar aqui todu]&II noticill3 couumieute8 a la publieaciun
de 101 tra1la;o. de 0..1 eobre Chile, illterrumpimOll el órden estrictamente
cl'OIloliijioo i dejamot para ua artlculo .ub8iguicnte 1... abundantes aoticilll que
tenemOl aoopladae IIObre la .,ida del célcbre viajero depun de 186f.



boN cL.l.tmlo o ... y I 8U 08.... , '"Recorriendo lal notas que habia reunido acerca de la jeografía
i de la estadlstica, concibió el pensamiento de ordenar todas las
que 86 referian a lo. agricultura, i publicar una obra especial sobre
la materia. Despues de cuatro años de un trabajo que no podia
ser mui asiduo a causa dela enfermedad de la vista de que padecia,
babia escrito el material para mas de un volúmen sobre la clima.
tolojla de Chile, sus cultivos agrícolas, la ganadería, las vías do
comunicacion, la propiedad territorial, los canales de regadio i tu
demas cuestiones relacionadas con est.'ls. Cuando llegó el caso de
publicar sus primeros manuscritos, se suscitó una dificultad. El
gobierno chileno babia considerado terminado ya su compromiso;
i aun en 1855 don Francisco Javier Rosales, en su carácter de
encargado de negocios de Chile, se habia negado a recibir do GllY
el tomo VIII de la zoolojla, resistencia de que desistió al fin en
cumplimieuto de una órden terminante del gobierno de Santiago.
Gay no se resolvia a publicar su oue'·a obra sin contar con la
¡wcricion de Chile; pero habiendo constlll:1do este punto con el
gobierno i habiendo obtenido una contestacion satisfactoria, dió a
la prensa. el primer vo1úmen en 1862. El segundo tomo fué im·
preso en 1865, despues que el autor hubo hecho su último viaje a
nuestro pais, segun referiremos en otra parte, pudiendo por este
motivo reunir nuevo caudlll de noticias, sobre todo acerca de la
historia de la construcion de los ferrocarriles existentes entónces.

La A9r~ultura de don Claudia Gay no es, como podria hacerlo
creer su titulo, un libro destinado a en!eftar los procedimientos
industriales. Es una esposicion clara i metódica, llena de hechos i
de noticias curiosísimas, de la situacion de esta industria en
Chile durante la época en que el autor esploró nuestro pais. Se
ve por este libro que miéntras recorria. nuestro territorio con un
propósito científico, Guy habia estudiado aummmente todos los
trabnjos ngrlcolas; i que a. las noticias que babia recojido por este
medio, pudo agregar todas las que encontró en las public'lciones
posteriores. Su libro tiene ademas un alto "alor histórico, porquo
en el estudio de los autiguos documentos i en las viejas cr6nicas,
babia recojido un gran caudal de noticias sobre la industria en
los tiempos de la conquism i de la colonia, que ha consignado :tlli,
i que los historiadores futuros podrán esplotnr con provecho.
Aunque en esta obra 110 ba:rll. pretendido Gay dar preceptos de
agriculturtl, seencuentrnu .'lUí algunas indicaciones de estejénero,
en w cuales 96 muestra casi obstinadamente enemigo de toda
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inDomOD. Aal, por ejemplo, DO aprueba, o aprueba con reser
vas, la introdoociOD do máquinas agrlcolas, de Ta:l:US nuevas de
animaJeB. de cutlh'oa desconocidos i aventurados. Gay crcillo que
la agricultura chilena debia perfeccionar gradual i })arcialmente
los métodos de labranza, cuidar sus razas de :mimalcs i no acome
ter reformaJl prematuras i ruinosas. Considerado bajo este punto
de vist.'l, su libro ba eO\'l'jecido mucho; pero conserva Sil valor his
tórico por el conjmito precioso ¡casi l)(l(lria decirso linico, do da
tos acerca del estado do oucstra industria desde los tiempos remo
tos hasta la cpoc:\ en que Gn}" esploró nuestro suelo.

Terlllinada esta obra, Gay volvió 8U atcncion al estudio do la
historia politica, mas que como ulla tarea formal, como un pasa
tiempo de sus últimos años. Habia dejndo suspendida esta parto
de su obra con el tomo VI, que terminaba con la caida do
O'Higgins en 1823, Aproyechando las colecciones de periódicos
que conservaba en su biblioteca, i los estudios i mcmorias que se
han publicado en Chile en lo! ultimas años, se propuso escribir
lentamente i casi en los momentos perdidos, la bistoria política
hasta el establecimiento del rejimen conscn'ador despues del
triunfo do )[1, re"olucion de 1830, Esta historia, escrita sin anima
cion i sin relim'e, con UD cuid3do particular de no emitir opinioncs
ijuieios que pudieran desagradar a los hombres que figuraron ert
en esos sucesos o a sus bijos i parientes, i a\1ll con una prodigali
dad de allln,u50s a cierlos escritos chilenos que cita como nutoridad
bist6rica i que por uinguu motiva merecen esos elojios, contieno
sin embnrA'o un buen cnudnl de lIoticitls espuestns con nlgulllllé
todo nunquo redactad:Js con flojedad, Esta porcion de su obra
forma dos yohimenes (son el VIl i el V1Il de su historia políticn),
mas cortos que los nnteriores. Fueron publicndos en 1870 i 1871,
i conslituyellel u!timotrabajo que salió de sus manos, Don Clau
dio Ga)', quedesde sif'tc nüos :Jtras gozaba de una pension "jhtli
cia que le llagaba el gobiel"lJo de Cllile, publicó estos do! últimos
volúmcnes por su propia cuenta, para obsequiarlos a 8US amigos,
i sin exijir que se les consideram comprendido! en la suscripcion
que habia tOlllado el gobierno :tl iniciarse la impresion de la obra,
A esta circunstancia I!C debe que bapn sido mui escasos los ejem
plares que ban circulado en Chile, i que solo lo! conociéramo! 1M
pocas personas que los rooiIJim03 como o~.'JC<¡uio del autor.

Despues de esta llrolija reseña do la lIItlnera como lIe p\lblicó CI!
ta obra monumental, aolo nos Callaria indicar aquí cuanto co!ló al
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Estado. Hemol reoojido sobre elte punto todos los datos que he
mos podido descubrir; i segun ellos, la llutOf"io.!wa i poUtKa tÚ

Chile ha 00 lado a nuestro país la luma de M>,OOO peso! (1), sin
contar IMlneldos que !le pagaron a Gay durante Inreaidenciaen
Chile desde 1830 basta l8H, la canlidade que !le le entregaron
para gastos de \'inje a Europa i al Perú, el 00310 de los illllru
mento que usaba i de las copias que biUl !3car, la gratificacion
que !e le dió en 1842 cUJlOdo se \'oh·jó a }o~fllnciaJ i b pension vi.
taticia que se le pagó desde los últimos meses de 1863, gastos to-.
dos que puooen estimarae en olrOl 50,000 pellOll.

No !le nos oculta que habrá mucha, I~rsona!l en nuestro paa
que creall un gallto 1000 éste do 100,000 peSOll en prepuar la po
blic.1.cion de ulla obra científica e histórica. Por nuestra parle,
creelllos que los gobiernos cultos estAn en la obliga.cion indecli
nable de hacer estudiar su territorio i de dar a conocer a propios
i a estruüos las produccioncs de 811 8uclo, no !!Ola por el ¡otcres pn~

rnmoote industrial sino para satisfaccr las lIspiraciones cicntíficas
de toda 80cicdad civilizada. Por csto motivo creemos quo la
publicuciou do la lJi&tol'ia P'V:-'l i po[{tica (le Cllile de don Claudio
GnJ' es un monumento de hOllor para el gobierno de 1830 que la
decretó, i para las administraciones succsiv::lS que le prestaron
constantemente su 41>0)'0 h:1sta dej:ub terminada despues de cua~

renta. :u109.
Téog:lsc adeDl:lll pre.sente que e!a ohm costosísima no orijinó

!lOlo 108 gastos que indispenSllblclllcnte lu\'o que hacer (}.ay para
esplorar nue tro territorio del uno al otro confin i para recejer lO!
tn:\tcriale~, sino que su puhlic:acion en Pam, el grabado i la ilu
minacion de sus precioS3.ll InminaJl, el pago de sus numerosos ~
labomdorell impu:ieron a su autor desembolsos mm conlidembieJ:,
i que éste no pudo ejecutar smo mediante el !isrem:l ma.s arre-

(1) ra.... que te compn:oda la uao;tituJ de DUeo.ln ....alUKklo, v..-. in_
dicar 1... pattidu que I(l pagaroo • G.., endi~ rechat .. cueDta de la auIo

Cripc:iOD lkl gobierno por 400 ~jcmplU'lll de la obra.
Eo 11112 COIDO anticipo por 1.. lUItripc:iOD $ 6000
En 1846....................................................... 4000
tn 18.6....................................................... .000
En 1848....... 9686 21>
10:0 18:i2 <0.... lW68 76
En 1864....................................................... 8968 16
t::n 1809....................................................... 6000
En U!02.......... 8000
Eu 1801. 400

TotM.......................................... 49768 76
76
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glado de órden i de economía. No 80 olvide tampoco que al mismo
tiempo que reunia los materiales para. esa ohm. colosal, i con los
mismos fondos, recojia 1:I.s muestras de nuestras producciones i or
gnuizaha el Museo de historia nah¡rnl.

Los pnrlicu!:J.res 80 habi:m ofrecido t:unbien a contribuir con su
conlinjcnte a la }Jublicacion de esta obra. liemos referido ya (Ine
en Chile se juntnron G05 suscritores, todos los cuales- pag:l.fon
adelantado el ¡mllorle de cuatro cutregas. Si ellos hubieran cum
plido puntualmente sus compromiso.'>, la public"lCion de IIU historia
habria dejado a Gay una considcroble utilidad. Pero no succdi6
así, sin embargo. Cuando llegaron a Chile las primeras entregas,
muchos 8uscritores descuidaron el tomarlas, otros i éste rué el ma·
YOt número, recibieron algunos tomos, de manera que en 1849
eran }'[l mui pocos los que seguian interesándose por la obra. TIe
sultó de aquí que Gay se quedó con IIn depósito inmenso de <'jem
pbres desc.'lbalados, 11 los cuales faltaban los dos o tres primeros
yolumenes de cada série. Por eso fllé que eu 1864, Gay hizo ha
cer en Paris una reimpresion de esos mismos tomos; i que ha
biendo colllplctndo así sus ejemplares, plIdo vender muchos de
ellos a un llrecio mui b:ljo (1), para pOJlularizar la obra i Jlara
deshacerse de una par/.(, de la existencia que kmia almlloonada.

Como debe supon('~se, la obra no tuvo muchos compradores en
Europa. La circunstancia de ser escrita en castellano í de referir
se a un pals poco conocido, eran 'motivos sobrndos para que no
alcanzar.! la boga a que era merecedora. Sin embargo, la busca
fon muchas bibliotecas públic.'ls, i no pocos aficionados a los estu
dios cientlficos i a los conocimientos relativos a la América. Allo
ra mismo se busca con cierto intereso

En c.'lmbio, la publicacion de esta obra di6 a don Claudio Cay
un nombre cicntifico, i lo abri61as puertas del Instituto do Fran
cia, como ya lo '"eremos.

DrEGO JluRos ARANÁ..

(1) ~ ejemplara te vendieron a M peIOII60 centat'OI. Conlta.ban de 24
yolúmenea de te!to i de dos toRlOl de Atllll ue laminaa negrllll, todo. perfoota._
mente encuadernadoa. LeB faltaban, PUCll, 1011 dOl tomOl de la agrieul~urn i 101
doI última. Iomoa de la hiSloria politiea.

En abril de 18761l1. CN& de Trülmer i C.& de L6ndr~ venda por 80 libraa
uterHnaa (150 peIOIl un ejem¡lar de la obra con ~u AtlaB, al cual faltaban, liD
embargo, loa to1llOl VII i Vil do la lWtoria política.
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DEL SERVICIO HOSPITALARIO.

HOSPITAL DE.SAN VICENTE DE PAUL.

Sin dula que uno de los hospitales mas espaciosos i acabados,
de que puede enorgullecerse la América del Sur, es el que motiva
nuestro estudio.

Con capacidad para seiscientos enfermos; construido de pues de
detenidos estudio facultativo ; con uItada todas las mejoras posi
bles para hacer la obra mas acabada; colocado en un barrio favora
ble por su topografía; concluido, en fin, bajo todas las reglas, pare
ce que nada pudiera habere olvidado i salido todo a la medida del
de ea. 1 en verdad que, recorriendo lo hermosos patio de e e
grandio o a ilo, sus magnífico corredores,. u e pacio os i ventila
dos salones, SU" oficinas de lavado, de cocina, de farmacia, etc.,
etc., se re pira contento i alegría al meditar que un ha pital no
siempre simboliza dolor, no iempre trae a la memoria el lecho de
Procu to, o nos recuerda lamento i jemidos, grito- desgarradore ,
e cenas de muerte i desobcion. Allí por el contrario, hai comf01't;
los pequeños' jardine •que adornan los e pacios entre salas i sa
la , los que decoran los patios; la abundancia de aire, de luz,; la
limpieza (]ne reina por todas partes, manifiestan que hai allí co
modidad i con uelo p:ua el que sufre, buenas condiciones para
rest..'tulecer al que padece, i, todo lo que puede asegurar b esperan
za del que alli va moribundo i e tenuado, implorando el amparo
de b caridad pública en nombre de la solidaridad humana i del
deber d la mútlla proteccion i u tento.

Empero, si todo esto se encuentra en el hospital de San Vicen-
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te, bai macho que (alta aun panl responder 11 las jlUtas exijencias
de una ca. de primer rango; i e!lal foJtu 800 en variadoa órd~

nes, como nO! lo proponemos manifestar detAlladamente en el cur
so de nneltro trabajo.

llemOll de ocupamos iuta que todo de w ralta!J de órden ma
terial, para de. pues e5tudiar 1011 de reglamentacion tan importan
~ como aquellos i que son los que por boi han de llamar oon
D1M ¡aferes todA nn lra aleudon.

Así, PUM. las cue:¡lioDell que nmOI a ,'enlil:lr 1100: 1.- mejoru
locales i crítica del establecimiento; 2,- Mtudio de la organizacioD
del pe.nsioD:ado; 3.- neoesidad de una re¡::!amentacion del IIervicio
bospitabrio; 4.- regl:unentacion i modificacion del servicio far
macéutico; ~.• lI.lribucion~ de 1M bcnnnn:u de enridad i sn esfera
de necion; G.· papel de los médicos en sen'icio; i 7,- carácter del
establecimiento como asilo público.

Quien 8300 si nuestras apreciacioncl &CaD siempre justas i fa
:tonadas: con todo siempre estnnin bn$ldna en la conveniencia i
jwlicia.-Entrllmos eu materi.l sin preocupaciones ni ánimo pro
concebido i llevados l.'m solo de los dc!lCOS ma! desinteresados, do
llegar a vcr CIl gran manifestacion de In. caridad, en 83nto asilo,
adminislrndo, regbmcntado i sen'ido bajo las mejores condi·
ciOllel.

l.

Situado en el herm060 barrio de la Ca!Udilla, el hospital de San
Vioeote, ocup::a nna esteMi.on de como tres cuadrll9 de fondo por
UD4 de frente, Di"idido en Tarias patios a coros costados se hll
Ibn Ias.las para enfermoe, en direccion de norte a sor, i llepa
rw:IOI!I onus de otros por pNloeilos patios en la. mÍ!mll direceion i
cnhierlol de 'rbol i jardines. Hai 20 llUbJlj I menore., en
número de lG, t.endrán una e-ten ion de 23 metrOl de largo por
7 metrol de anchoj bJ maJores, en número de 4, tendrán 30 mclros
de lonjitud por 7 metros de anchura, La altura, uuiforme, será de
7 metros i su '"cntilacion sn6ciente, hecho" por ,'ontiladores colocn
dos en cada salon en número conveniente,

Las salas ma)'ores tienen 34 Clllllal i 26 Inl menores: elto nOl!
dá un total de 552 camas: pero contando el pellsionado i otros
IIIlInl que podriall habilitarse 10 llegada n las 600. Nada bni por
cierto que obl5Cl"o'ar, (LB direccioo mas jenorabncnte aceptada on



DEL IIBVIClO B08l'fTALABIO. '"la construccion hospitalaria es de oriente a ponicnte. Empero,
ella. varia en cada localicL'\d: pudiendo elejirse, como aquí !l6 ha
hecho, la mejor, en conformidad a la. topografh i condieion clima
téricn 1(){!.'l.les. Esto ha sido detalladamente analizado por la comi.
sion directiva do construccion) respecto a la direccion do los edi.
ficios, en relacion con los vientos reinantes; a la solidez de la
constnlCcion, etc., etc.; con todo, los patios pudieran haber sido
mas estcn.'lOS sobre lodo los bterales que dividen una sala de otra,
pues nUll(llle a primera vista parezcan suficientclUCuw estenso.'!
no lo son en realidad calculando la nltura do los salones (7 me
tros). Esta falta espoDc a quo los vientos mas coustantes, i que
sopbn recio en invierno, puedan desequilibrar notablemente la
teJn¡wratnra dc bs salas que e~t{¡u desprovistns do calorífieros. Ya
esta falta, segun sé, háse hecho sentir en \as !!lilas del costado sur
donde b:li una puerta que para. el servicio debo abrirse i cerrarse
cou frecuencia, lo que da oeasion ti. coustantcs cambios de In. lem·
perntura con grave peligro para. los Ilobres eufermos. Enjenora.l,
sin embargo, como ya dijimos, la ventilacion está bion consult.'l.dn.

Relativamente a los materiales do construccion, solo una oh
servacion "amos a hacer i es la relativa al pavimento de las salas
i corredores. Es en estos de asfalto i en aquellas de ladrillos co.
munes. El asfalto, si tieno el in<.'Onvenicnte de ser mili frio en
invierno, lal\"ez 110 sea de gran importancia, pues solo lo U.'lan los
convaleciclJtes i en esa est.'l.cion 110 lilas que a ciertas boms. Ha·
bria. sido preferible en todo caso, a nuestro juicio, el empleo de 1'1
madera.

Pero en los 8310nes de cnfcrmos en que se ha usado el ladrillo
COlllun, de tierro cocida, es dondo no disculpamos la falf.:¡. La gron
objedon que se baria es la del maror costo; pero en cuestiones
de irnporl..'lOcia lal como la quo analizamos, ¿qué pesaD en la ba
lanza unos cuantos escudos, cuando 10.'1 hai abundantes paro
obras do puro adorno o fnnLlsía? ¿Por qué artesonados dorndos,
IlÚlpitos i altares do hermosa decorocioll, nntes quo sal'l.S de buen
piso do madern cnpaz do ser aseado o lavado con rapidez i secado
de I:l misma manera? ¿No so vé que la humedad en el piso poroso
de hoi 86 mantiene largo tiempo con perjuicio del aseo i facilita la
absorcion i cstagnacioll de miasmas que puedon ser focos de ¡>"1r
tida do epidomiaslocales, que pudieran aun jeueralizarsc?

¿Por qué se pintan con frecuencia o se blanquean 10.'1 teollos i
muros de esos s.1lones para cufermos; poI' qué so airello con sumo
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cuidado; por qué !e barnn i b,,.:m !'u~ r3.Vill1C'ntOllj por qué en
fin, la hijiene bo!<llilalaria lucha por leOf'f ('\1:1nlo llW pum JlO"i
b~ la atmó..rt'" de (''<05 '!31onl'~ :-:;¡n du.b que para (',-ilar I~

r"ligros dt') air(' oonfinado, L, n-tencion dI' lo lI1in.~ma~ oontajio
SO! o delet':rC'O~ i I~ner a. JO'l CIl(l'rmo'l. cualt'''fJuil'ra quo lW'a fin
dolencia, {'n la ITIljor situacion para que f:i.Clllllf'ntc oc 01K'r('n La
funciollf'S vi"ilk','lnl('s de la llemalo.. i .., de (''le grtln calorífero que
IlOBticne la aeti\,j(bd vital. ¿Cómo, PUC'l, dt''l,ll'nar u o1vitbr pun~

tos ¡..m eS(>ociaJps ¡preferir e11nurillo a b. lJIader:a? E~ 11 nlle~tro

juicio UD3 falt., gra\'o i qUf' dl'1.lil'ra rempujar'\(' pronto.
La distribu<'ion c,ko las lal:u P:1I1l t'nfC'rmM, como la de la ofici·

na! e!!tí. ootante bien COD..!ult3J3j n.>l:lmo'll'lí una gl':m falu en

la oolocacion dfl: la ropilla qut.!, «'olral, en uno de lO'! patiO!'. obs
truye la r.i.cil oomuniClloc:ion i obliga a co~Uoarln o fl,J("3rla a ClUb.

puo, lo que es de gran molf'~tia, hnbiendo de N'correrse l.ugns
di l.anci:u a cad.'l momento, en una con~t.ruccionde tan est.en!l:ls
dimensiones. 1 no es eso soJo: interrumpe la "cntilacion i SOIll_

brea SUlI corredores Intcra1e~. E~t.'l oficina, II nuestra m:m('rR do
pensar, debi('M\ haiX'rse construido en UM do las e~uinns bt('fiI
le", )'3. que se con idera imlisp<'n!l1ble alz:lr templos t'Jl el centro
del bO!pital i que no se considt'ra lxL....ante un or...torio para b.s
exijenda del culto. Siempre nos hemos de oh-idar Ul'! bUE>n
aenlido: !i !le conlltm)"e un bospitall'3crifiqui'_ todo a su inkreilj
no le haga una iglt' iaj por la. in'"('f$:l ~i !lO constrn.,-e un temJllo
dbele toda la. magnificencia oorre~ponJiente II su objetoj pero no
!le le piante en el medio una oficina de oomisiom's o un buzan do
correo qne debcn~ estar 'para el huen sen-icio en medio do lns
VillS públicas.

1 entre n03otros e~to mal )'a es crónico: ahí esllt. el ho~pitnl do
San Francisco de Borja en qué, a pe8:lr de la formal opo~icion de
algunos faculLativo, de los nI:!.S d~HnguidOll de nue~tra ('-cu{-'-
la, !le elevó DIl:'l suntuOllll capilla con gr.m perjuicio de la !:l

lubridad de algunas 8:lw. Pero ern preciso A3tisfacer eiertas V~
lontades i efla.! e taMO ántes que 10í! pohf'ell enfermos. La cupilla
!le oonstru)'ó. Para muchas bul'nas jentl's, está la eari<bd en aten
der mas las n/Xle-idades del e~p¡ritu, que puede cItar en perfecta
wud, que las del cuerpo que, agobiado por 103 dolores, Vil Illll
lI.vido d~ conluelos positivos, do bicnest.u i de alivio para sus do
lcncillS! Trisw Il.bcrrncion.

Una de las fu.ltas quo desde luego se hace ecntir, recorriendo
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In!l sulas do enfermos, es la de baños i lugares secretos nnexOtl.
j<~ácilmento pueden comprenderse las dificultades quo deberán
eurjir i, los peligros, en obligar n un convaleciente débil i estenua
do, o recorrer largos trayectos para ir n lugaros de dcscanso, dis_
tantes o scIlll.rados de las ~alas, debiendo por tanto esponerse al
aire, o fatigarse demasitu:lo. El resultado positivo es (lUO muchos
por t.'11es motil'os se ven obligados, o por flojera, a descansar en
sus vasos de cama con gran incomodidad pura el servicio i perjui
cio de Ins condiciones de snlubridad local, pues esas de)'ecciones
que llllí quedan hast.... las horas de sen'icio o aseo, no pueden mé
nos que vicinr In atmósfera con sus emanaciones Illas o ménol
descompuestas.

Igual incOlweniento present.'I la falta de una piczn anem desti
nada pnra bailas. Sucede con frecuencia que ll::li precision do ba
flol para pobres, (lue, agobiados de crueles dolores, no pueden scr
trasportados a lurgas dist.'lncias sin nUlllcntar sw dolencias; cuan
do no hni sérios peligros sin espoller al frio o a corrientes do ai
re en Iarg:os tra)'ectos a los que acaban, por ejemplo, de tomar un
brgo baño cnliente. Fuera de es!ns óbvias con~ideraciones, hai la
de la l'acilidnd en el servicio. No se nos ocultnn las variadas obje
ciones que puodau hacérsenos eOlno la de dificululd de trnsporle
do agua fria i cnlicl.lte quc seria la mas séria; pero ella s no pue
den ser siquiera. tomn&as en eonsideraciou. Por cierto que debe
hnber una scceion especial de baños para el servicio jeneral, pcro
(\11.'1 no obsm para que sean ]lalpit.1.ntes las ventajas quc marcamos
serian remediadas con la inslnlaciOll de esos bailos anexos a los sa
lones. Bastaria una. pequeila. pieza con dos tinas. Esta pieza podria.
construirse simélrienmcnte colocadn con la dcllugal' de descanso,
prolongundo la estremidad escentrica de hs salas en los call1'jones
mdstentes. Vinienrlo a. quedar situadas sobre las ncequill5 laterales
su des.'Igüe seria facilísimo i su aseo el mns perfecto.

El depart.'Illlento especial de baños no existe aun; pero s.'l.bemo;¡
que será completo i tclldrlí nnexo una. secdon hidroterapien, se
gtlll los deseos de algunos facultativos. Mejora seria éSt1l de gran
imporumcia i lIamadn a ¡lrestar mili señalados sen'icios facilitan
do campo pura b c1ínicn especial hidroterápica, fllera de sus "11.
riadas i poderosas influencias terapéuticas.

1 aqui debemos llamar de IlUCVO la atencion con todo iuteres so
bro un otro Jlunto: la escasez do agua (lllC tiene el ost.'l.blecimieuto.
Si hni estableeimicIlto que necesite agua con toda abundancia, es
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mn dada un hospitAl. Sin ellO poderoso elemento do asco, qué pue
de exijirse en limpieza i ,9.'lIubridad? No 8010 el agua debo ser
abundante en toda la estensivu de In. palabra, sino de corriento
constante para que por los desagües, quo sabemos están perfcetn
mente corriente!! i arreglados, puedan desaparecer rápid:lInente
todos lo! residuO! i desperdicios de todo jénoro nutllrales en una
aglomeracion de jente tan numerosa i peligrosísimos, pues,8On
lo!! ajentes do produccion conUnua de miasmas mas o ménos co
rrosivos i l"eneno!os.

Es verdaderamente incomprensible cómo pu(!do haber habido
descuido en un negocio de mnta gt"3\·cdad. Basta !aber lo que el!
un servicio hospitalario para comprender la imprescindible neoo
sidad do agua en abundancia ¡por dem35 i cerciorarse de la urjon
te precision de remediar con toda presteza tamnílo inconveniente.
Ello debe llCr flicil por demns i al hnccrlo debe establecerso en co·
rrientes continuas que rodeen los Mlones paro. facilitar el servi.cio
c6modamenl.e. Debieran ponerlle pilones do desagüe en e..,da pa
tio. El agua, como el aire i la luz, como el calor, es elemento
de sumo ¡nteres para ser descnidado) estudiando 1:l. hijieno hospi_
talaria.
Apnn~r debemos tambien aquí que, )"a que en la constrnccion

del edificio no fe consultó 1:l. veotilacion por tubos en las murallas
ni se dotaron las s:l!as con los caloríferos para aire c.'l.1iente o va
por) convendria, por lo ménos en cicrtM salas, la colocacion do
estufas que están llamadas a templar la atmósfera en determina
dos dias o est.'l.Ciones, como perfeccionar b vcntilncion por el ti
raje poderoso que detemlinan. Creemos esla mejora de notoria
importancia.

Las oficin:L!l destinadas al servicio farmacéutico son espacio!:l.s,
bien ventibdl\ll i llrcsentan las comodidades apetecibles.

Igual observacion podemos hacer de las destinadas ni servicio
de cocina, Jlues sabemos que la batería propia esL\. por llegnr i
aerá mui complc~.

En los departamentos destinados al lavado tenemos que critic.'lr
el sistema en planta. Es indudable que el uso de máquinas espa
ei.aJes (americanaa-Estados Unidos) para lavado i planchado faci
litarian el servicio i no necesitarian ocupar tan gran estension ni
gran número de trabajadores. I.lamamos la atencion de la adllli·
nistracion sobre esta materia, pensando que se puede simplificar el
servicio i ahorrar .lariOl!.



DP;L SUVJCIO notrITJ.UJIO. '"Pasando ahora n las omisiones, nÓL1.80 la f:.Ua de una sab ad
lUJe, de cirnjl/L i sn anfiteatro corresl)Ondienle. '

JnMil seria entrar a manife t.'\r la importancia qne debe darse
a. un 8IIlon de~linado, como el del servicio qnirúljico, a las cnrn
elones de los que han sufrido operacionrs crurnw.

TodM las eondicionC!l ml\ll en armonla con la bijiene ho«pib\la
ria debtn in duda.!!er cornuUada en cada MIa dc-tin:tda • enfer
mos; pero ¿cuánto m.jor no habrán de ~r t§a!I condiciones tra
tándO!le de!l3la de cirnjh en qur por la n:ainrnleza de las afeccio
nes ha.i billa predispo!ricion a la viciacion de la atmÚ;fera. e ¡nfec
cion IKlr los mi:l!ma!l exhabd~, como por los femlenlOll o nnevas
formaciones orginiCM de!.'lrrolladas en I~ supuraciones, úlceras,
herida!!, etc., etc?

E!I de todo punto imposible nceptar ignales condiciones pnm
unl1 sala. do cinljia que para ona de medicina. En éstml, por m:l!l
elomontos de nueva formacion oescrementieios que so agrupen, ja
ma!! habrá L'llltO!l como on aquellos en quo eslcmaQ 8u(luracione~,

heridas gang-rcnosa!l, fajcdénictl!l o do "irulencia específica, 1lUcdeu
o deben agruparso como producto i existencia constante quo aere
!Ienten los peligros de aquellO!! i por!lu puesto de la infeacion at
mosférica local. cuyo seguro éxito se tradllce por incremento en
la proporcion de la morblidad, por prolongadon de los e!ltados
mórbidOll ¡malos re!nHadOll e!ltadísticos o clinico!l que hacen des
merecer 101 procedimiento.!! operatoriO! empleados, por ll1&S indi
cados que h:lj":J.n sido en In. oeas.ioll.

Si en blones dest:in.sdO!! tan !lOlo a enfenne<1:aJe comnn..!, b:t!I
ta para cada ~nrermo una proporcion de nire fijada por Tenon en
45 metro.!! cúbi~, por Begin en 20 Dletros ct'lbicos para lo en
fermo! en ~lIla i 18 metro.!! cúbicos p.'lra lO!! que puedan lenn
tar$«lln el dia, mueho m3yor debe M'r en la.s sala!l de cirujía en
que es mui fácil comprob.'lr, como lo !ennló Re\"l!il, por !I0!l análi
si!l mecánicos del aire la existencia ('n lA atm6srl'm do (Lariboisie
re) materias orgánica!!. En 1852 Chalvet, interno del ho.spit.'ll San
Lui!! poniendo en práctiea procedimientos de lIla)'or precision, pu
do determinar que el aire oontieno muchn llIa)'or prolKlrcioll do
materias orgltnica!l en la!l salas de cirujía qno ell Ins do mooicinn
8iendo, l)Or ejemplo, enorme diclm llroporcion :11 lado de uu enfer
mo do gangrena hospit.'llnrin (l).

(1) M. Lovy. 1'raité flHigitM, tomo 1I, p'i. 620.•. ~ 77
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I, continúa Levy, a 111.'1 C:lUD.iI de la alteradon del airo (respi.

Mleian, traspirncion pulmonar i cut{lOcn, luz i C3lor) 8C jUIlt:L en
108 hospitales en jenerai (i en especial 1'11 las .!alas de cirujía de
que nos ocupamos) otra cnusa especial, la emporncion de las tilm
na.s, de los bailos tomados en las salas, de 103 panos i sábanlls 1110
jadns, de la3escup¡dera~, c.11.1plasmu, fOmllnw.ciollcS, inyecciones,
de 101 meJictl.lllontos "olátiles como los cloruros, alcanfor, almiz
cle, prepnraeioneB sulfuro:.-as, etc., etc.; de la sangre de las IIll.n
grías, vcntoila'l, de la! materias vomitad.u, de las supuraciones, de
los orines, de las escupideras de dC~"UlSO, etc., etc. Nótese, por
otra parte, que los organismos enfermos i dcbilit...dos por los su
frimiento!, por la dicta o con su espíritu decaído, ticnen méno.'l re
sistencia contra elll.l::Iqne de csos miasmas dde1aroos i sufren casi
sin resistencia lo. efectos de esb. especie de intoxic:¡cian. (Jf.LelY.)

Fácil e. Jlues ver la necesidad absoluta de dot.1r al bospit."ll San,
ViC4'ute de Paul de una s:lla o mas bien, de "arias pequenas Stlb.s
destinadas al servicio 'luirúrjico, Con\iniendo en la ,'enlaja de
lag construcciones hosllit.1b.rias de un solo piso, pero Ío'unbien bus
e.1ndo la mejor aereacion i una allura aJlropiada~, sin salones de
enfermos en el bajo, aconsejarill.lllDs b. conslruccion do una serio
de pequeñas sa1:J.. al fondo del cstableeimienio i en altuT:l de 5
JIIelros sobre el plano.Estas JI,."lI:u serian de enpacidad de 10 a 12
C,1mai' i bajo Ins mns ulrictas i fa"orablcs disposiciones bijiénic,"ls
consultando sobre todo la c.'\paeidad loenl en relacion almenaje i
número do c,"llUaSj dando In maror ,'cnti1ncion posiblo al mismo
tiempo que ascgur:tlldo llor estufas i \'entiladores especiales la
regularidad de la temperatura, Sus lllural4s deberian ser pintadas
al óleo, p:ira poder ser la"adas con frecuencia; asi mismo sus
)lis08 de madera encerada o barnizada con mezcla preparada a4
/wc para que !!Ca illlllCnneable i seque pronto despues del lavado.

Otra de las flllkts do gran importanci:l eH la no exi toncia do un
gabineto de operaciones, A quo entrar en manifeslar qué condi
ciones debe llenar, cnal seria su ~distribucion, etc, etc, Básknos
scftalar la falla i pedir su pronta roparacion.Coll1o operar en
las mismas salas deestndia de los enfermos, o en pieL'\! accidenta
lel! que ni present."ln las comodidades con,'enienks ni la luz, ni los
Bparat08do e5t."lcion apropiados?

Una fu1ta se comprende desplles do I:l otra; fncilmenle se eSJlli
en que no lla,ra gabiuek operJ.t-orio cuaudo no existen salones de
cirujia.
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I un ho pital qu, por su capacidad i natn raleza, pues debe ser
mi to, i por otra parte apropiarlo a los studios línicos como
podria xistir in un anfit ah operatorio? E te mismo local
podria s<'rvir para el Rert'icio e.:pecialuterilto qu forma una clínica
especial i delas ma' imporbntl's por u variedad, i lo numero a.-

Otro de los vacío que se nota i que es imprescindible alvar,
pue no puede fall:.1r en ninrrun 10"pital i mucho méno en uno
d la. pI' porciones al que e tuuiamo ( an Vicente de Paul) des
tinado a numeroso nfermo a CUl"'O dinico, etc, etc, es un
anfiteatro para autop ia. Ningul1 médico ele hospital se con
formaría con aserrurar con su palabra la veruad de us diaguó ti
co, ino fu ra que pueden el' comprobados i deben serlo i mpre
por la autop ia. Es aHí, en el gran libro tan ojeado caela día i
siempre tan difícil de comprender, e" n el eadaver, donde deben
e tudiarse diariamente lo desórd ne orgánico" que traen la des
truccion d la funciones i la ce acion de la vida. La anatomia
pato16jica es la baso racional en qno debe de cansar la medicina
pr:.í ti a, a í como tambien la fisiolojia i la terapéutica e perimen
tale í comparadas.

1 i el médico que lleva uu servicio d hospital necesita tanto
el anfiteatro para u e tudio particular ¿de cuanto mayor interes
uo erá para lo encargado d las clínica i sus alúmnos, para
lo médico leji ta encargado de iuforme periciales que ocurren
cada día i muchas veces exijen delicada disecciones o investi
ga i ne profunda i de larga dUl'acion?

Importa, pue, urjentemente rem dial' e ta falta, remediar ese
vacío, qu lo Ol'vicio qne pre tnr:.í pI anfiteatro pondrian luego
de manitie to las ventaja de u existencia i la veracidad de lo que
afirmamo .

L. imperio amente nece ario infundir en el espiritu de los que
cur an la medicina clínica la ventaja de ratificar cada diagnó 
tico para afirmar asi el juicio practico i aprender a conocer a.
fondo la multiplicidad i variedad d las le ione anatomo-pato
lójica , que con tjtuyon la e,encja, por decirlo de toda enferm dad.
Poca' on ya la afeccione qne no hayan podido lo calizarse en
algnn órg~no i conocer e la. f rma de altel'acjone tl'ófi~s que
produce i la pl'OdllC n en la enmarañada cadena de cau'as 1 e~ c
tos corrc1ativo . Cuanclo no aparentes i apr ciables alojo de nudo,
manifié tan h rmo as bajo el obj tivo del podero o sondeador di
la materia, del podero o microscópio.
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J, romo lÍntelllo dijimos, la medicina moderna, así como todas
las cienciM, 86 basa hai dia sobro la obscn'ncion, en el tIJJt!Mmt"'·
tali,lIIo; ¡ ¿quién sabe si este grandioso lllo\"imiento do reforma
nació nllí en la cspiritualist:\ AlclIlllnill, en el seno de un anfitea
tro, bajo el poderoso Icnte delmicroscóJlio, investigando en el en·
dúver 108 se<:retos de la vida i de la muerte?

Lall anobdn! son las principales f,lltas que, a la lijem, lIemos
lloUdo en el hosllitnl de San Vicente. Hai muchas otras <¡tiC to
caremos despues i algunas referentes al servicio material o eoonÓ·
mico que no an:llizaremos, ocupandonoll tan solo de los 11\10 S6
rolacion:m 000 la ciencia médica i sus aplicaciones.

Il.

Utilísima sin disputa i de inequívocn inportnncia es la inslitu
cion del pensionado paro. enfermos ancxo al hospital &n Viccntc.
¿Cómo poner en duda los grandes scl"Vicios que está llamado a
prest.'lr a t.'mto dE'sgraciado que nbatido por el dolor, estenuado
por el sufrimiento, Mjos de la familin o de la patria, alcjado de
todo hogar cariñoso, tendria que sufrir i espirar en el seno de es
tronos, en el lecho de un hotel, IllIlI alojado, peor servido i sin una
palabra de aliento, sil] una esperanza, si no tU\'iern alH en el pen
sionado donde ir tranquilo, seguro do hallar asistencia de toda.
clase i sin miras interesadas o sin ser esplotado O mortificado?
Es preciso 5.1ber cuá.nto se sufre, cuántos sinsabores i horas amar
gas tiene que pasar el que se enferma en paises es!raños, lejos do
8U hogar i de sus relaciones; cuánto el que de lejos tiene que ve
nir 11 Ill.s grandes ciudades IlUm entregarse ya a tratamientos
médicos prolongados o delica,das operacionos quirúrjicas, no pu
diendo ser atendido en su pueblo Oresidencia habitual, si no tiene
casas de amigos o de familias donde lIer cuidado i atendido; cuán
to, en fin, los que, tendidos en elleeho de un holel o de una ca&\.
de huéspedes i agravadas sus dolencias, vense obligados a derra
mar el dinero a manos llenas tan solo para ser esplotadoll i sin
conseguir (que es lambien imposible) atenciones apropi:ldas, ni
ese cuidado carilío!lO e intelijenoo, especial a las jontes que se ocu
pan de enfermos, allí donde solo conviene tenor jente sann i que
gaste i que no moleste ni vecino con jemid06 o lamentos; allí dondo
ví horrorizado, no ha mucho tiempo, ll. la vez quo Ilrofundamentc
indignado, arrojar de un modo grosero o inhumano n un jóvcn
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etIiranjero, enfermo i pobre, tan 1010 por IlO3pechu de que In do
lencia podia ser oontajiosa.! Ah! Eae hermoao plantel dará fecoo
dOll resultadOl. Sobre todo en ciudades como &ntiago, donde no
exilten caJal elpeciales para curar enfermo (de nidad) como
en 131 metrópolis de nmbos mundo!, 8U utilidad es inapreciable.
¿Dónde mejor que alli, en nn aIIilo que 1010 exije nn corto estipen
dio, podna el enfermo encontrar mejore. condiciones bijiéoica.
i de todo jtnero? Bnena pieza, buen alimento, bueo menaje;
IOlicitoe cuidado! prestados por jenle iotelijeote; ICrricio médico i
fanoareutico garnntido; todo, en fin, lo que puede apetecer el en
fenuo. Los viajeros, los emplead.oa sin familia,lol militares; lO!
que carecen de bogar o relaciones; 101 estranjeros; en fin, 108 me
di:mamento acomodnd09 CU)"OI recurlOl no alcnnzan a pagar 103
gastos fuertea muchas vecell deenfermedadcs quirúrjica!, encon
trarán en el pensionado todasw vootaju apetecible! i sin sacri
ficioa.

Pero 8i ulca utilidades puede presur el pensionado, es, bien en
tendido, organizando su réjimen como el lójico i justo que sea,
si se quiere bncer todo el bien posiblo n los desgraciadoa que lo
necesitan i no trll!formarlo en pri\'i1€.'jio para tau 8010 algunos.

Vamos 1\ eaplicarnos:
Tal como eslt\. eatablecido boi el pensionado en &n Vicente de

Paul, no puede prestar los servicios que dcbiern. No es tal pen4

sioondo; tan !Olo saln! oomo las denw; 1010 que 1lO paga por ir a
ellas. Funcionando en un patio e!pOOial de la Cl153 i con piezas en
perfectas condiciones, presta tod3ll W comodi<bdes npetecibles pa
ra organizarlo en la. forma com-enie.nte i no como e!tá h3ciéndO!O

boi diA.
VmmOl:
lloi no pueden ir a bU5Car la8 Teniajns i beneficios que ant.efl

31lUntamos toJosl()jl eufennos que lo oCce;litan, aino tan ~lo lO!
que se !amelan ni órden allí establecido; digo mnl,a la "oluntnd
cnllrichosa de bs bermana3 de Candad. 1 e80 1),"183 por ~ierto por
que 110 hni reglaa ni prescripciones a que atenerse. No ~ com
prende que el pensionado debe ser libre, es dcc:ir, ~Sl:l.~ .ablerto a
todo el que solicita su entrada llagando su penJlIOIl I deJundolo en
el derecbo de cl<'jir el facultativo que lo agrado o preste mas con·
fi:mzn. Exíjese como condiciones, '¡/le 'J'U~ nOIl, para aprovechar
1:1.'1 \'entlljll~ del pcnaiouado quo el enfermo se d€.'jo cnrar llo.r I~s
médicos del est."lblecillliento. ¿I por qué? ¿Por qué tal iUlprescmdl-
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hlo necellidad? No sé "é, que el que nllí vá no lo lince por caren
cia de racultativo~ que en b ciudad podría ocupar al do &11 a~rndo,

aino por bU.'<C:lr los cuidados llt'cesarios pam seguir BU curacion i
que afuera no los encuentra? No se "t', que 10 que !le busca es la
dieta, In crUDa, la pieza, el cuidador intelijenlc i la seguridad do
&el' atendido, cosas quo en b culle, en el holel, en la casa de hués
pedes, no se hailall comodamellte?

Empero, se hacen dos objecionc!I infundarla! de toJo punto, Jln~

rn cohonest...r las vent.1jas del sistema adual. Es la Ill'imera, muí
especiosa. i por demas curiosa, de que ti los médicos de la casa JIO

les agrada que otros ¡nlen-ongan en el servicio bospit:11ario. l)ero
desdo cuando el médico llamado por un enfermo del pCIIsionnáo, i
por qué motivo, habia de iuterwmir en el sen'ieia propio de los do
mas f...cuitath·os? Cuantas ycces no ~erian elejiJos por los enfer
mos del pensionado los mismos facultativos con servicio propio
en el hospital, i entónces por cierto, IÚ eso no dificulta. sus Ilropios
servicios, porqué habrian de elltorpecerlos los ajenos? Esto no es
sério ni merece discutirse: es sirllpleTlicnte ridículo. Por otra pmte
no Imedo ni debe creerse que tales idcns sean prohijndas por fa
cultath'os intelijelltcs i sérios como los que allí funcionan.

Es la segunda, que habria entorpecimiento en el reglamento je
neral del establecimiento, porque los faculbti"os llamados (estra
nos a la casa) al pemionado, irian n horas diver$lS de las estable
cidas, o sus prescripciones podrian diferir do las usadas en cl ser·
vicio hospitalario. Volvemos a decirlo: estas obsen'aciones no son
IICrias ni merecen discusioll.

Qué importa que las yisit.u so btlgan a diyef'l:ls horas que las
acostumbradlls, i si ello fueso obstáculo, porque no &6 lijaria en el
reglamento propio del pensionado las horas del sen-ieio médico?

Por qué si las dolencias de los allí asilados exijian medicamentos
caros o aparatos dispeDdiosos DO habiall de hallarse en el hospi
W o buscarse fuera de In. c.ua, pagándolos do su cuenta el do
liente?

Rai muchns otras dificultades que se nIegan todas sin funda
mento i que DO deben tomarse en cuenla.

Es indispensnble organizar el peu!!.ionado de modo que se ga·
Tantico al enfermo la libertlld de asistirso con el f:wult.utivo que
mllll le acomode: lJOlo con tales facilidadcs prestara t.odos los servi
cios que cst.u llamado a cumplir.

Las !>asea de la rcglalllentacion dcl pensionado seriaD illuti!·
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mente espnestas aquí. Son tan sencillas que seria inoficioso con
signarlas. llástanos seiíalar la imperiO!a. urjencia de la reglamen~

IMion para. destruir el privilejio i odiosas equivocaciones que pue
den sufrir, los que \Ienos de esper:mzas, pudieran venir de léjos a
curarse confiados ell la asistencia del pensionado i Illl.brian de ser
rechazados tan solo porque preferinn paro. nsistirse médicos no
asishmtes al hospita!.

Hocbos como estos ya. se han visto con gran perjuicio de los
pacientes i lo indicamos parn (lue no se crea que solo hablamos en
teoria.

No bar:'! cuatro meses vino de Copiapó a curarse ell esta cindad
un señor alaeado de una gra.\·e afeccion del aparato urinnrio que
exijia delicadísimos tratamientos qnirúrjicos. Sea por este u otro
motivo, deseaba el enfermo nsistirse por los facultativos "', "',
i parn mnyor confianza deseaba el pensiollado conL'lndo hallnr 3llí
practicantes intelijentes qlle IJUdiesen seguir las indicaciones d.e
los médicos. Fnéle imposible ir al pensionado, pues se le espnso
qua !lO podria ser asistido sino por los médicos de la ca'a. Inútil
fué que elseiíor Sub-Ac1mini5trador se empeiiase personalnll:!nte i
que uno de los médicos tambien pidiese la admision; la Reverenda
Hermana ." superiora, segun entiendo, de la. comunidad de Hol'"
mnnas de la Caridad, allí asistente, se negó a todu empefio i lleH·
CiOD i triunfó su resolucion.

1 es ésto posible i puede soportarse que el capricho bien inten
cionadQ por no decir, incoDciente, de uua buena pero ignorante
bennalla supedite la razon i la justicia, el l'crd3dero derecho? Sin
embargo es el llecbo práctico.

Desde cuando es la hermana. de enrida(l la llamada a resolver
si un enfermo Jluede o no pnede ser admitido en el hospital; deS(le
cuando es ella la. que dirije en "ez do .obedecer i cumplir sus ohli·
gaciones?

La Hegbmentacion jener.ll delscrvicio bospil'lla.rio. como mas
ndelante veremos, colocará a. cada empleado en Sil terreno i sefia·
ladas sus obligaciones solo tendran que ser cumplidas i no ,'eremos
n las bermanas administrando i a. los Directores siendo dirijidos.

lIJ.

La reglnmenroeion del servicio ho~pitalario no existe en nuestro
pais. Apenas si existen algunas reglas o formalidades escritas; el
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capricho i el delOOD.ocimiento mu nbaolulo dal. órden ¡buen ,i.t&
ma 81 taD aolo lo que impera.

Basta echar una r4pida mirada de invostigacion para ver lo
que pasa en loa hospitales. La confusioll mas oomplel.1 existo en
lu atribuciones, funciolle~ deberes i derechos de cada empleado
i de 1011 mismos asiladOB. Resulta de aquí i fúcil es de compren
derlo, que en ,'ez de liberUid hai tirania; en WlZ de derecho, privi
lejio; que la personalidad, jefe del autorit.uismo alli existente, es la
monja: ella vale lIlas que el médico, mM quo el administrador,
mas aun que el mismo enfCl'IlIO. 1 no haj exajeracioll en lo que
apuntamos.

Se trata de hijicno de la sula o del h08Jlital, la hermana es la
facultativa; i qué importa que no sepa mas de hijiene que lo quo
le ensena su buen sentido i mediocro o Ilula inslrucci9n? Se trata
de una construccion DueVll, de estudiar la Illa)"or irrigacion de la
c:L'<ll, la madre es la que decide, i su palllbra vale como el oráculo,
nueva Sibila, sentada (ln el tripode de la ignorancia, del misticis
mo i de la petulancia. Se desea modificar el servicio de los enfer
mos, cambiando las horas de visita, el rtljimen alimenticio, ele.,
ele., la hermana i siempre la hermana es L'l. personalidad consulta
da i mas atendida en su opinion que 103 facultatiYOll. Sienpre sa
beu oJlu ponerse en la verdad, i, mro llri\"ilrjio, jamall yerran en
su conoepto, i, en el de muchos pobres cro,rentes, 11a misma falta
n6taso en todos los hOllpitalcs i en lodos 105 Milos de benefiooncia
existentes en el p3is. En todos, las congregaciones domiTUln por
completo e imponen la direccion por cierto siempre inconveniente.

¿Cnál es la causa de t.11 aberracion de semrjant.e hecho? ¿Cómo
6e e~plica la dominacion do las congregaciones en establecimientos
que no son do su projlicdad i donde solo han sido llevadas pnra
cumplir obligaciones detalladas i determinadas?

La esplicacion esM clara i evidente. Elllriba en la falta de orga
nizacion de todos (lSOB IISilos i en la incompetencia do la direc
cion. No queremos ni pretendemos injuriar a perSQna alguna; re
conocemos todo sen'icio prestado i la filantropla o cal'idad que a
muchos administradores anima, digna de todo elojio, pero rClCO
noremos l..1lllbien la absolnla imposibilidad en que debo hallarse
nn hombre oblibm.clo a ser competente en todo jénero Je matorias
i 11 est.'l.r en todllll parles velando e inspeccionando todo i sin tener
otra nonna para sus acciones que su propio Cll.llricho, ni otra lei
quo 8U absolnta voluntad.
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No hornos visto IlcaSO lastimosas competencias cutre un o.dmi.

nistrndor de hospital i los médicos asistentes i los alumnos de tu
clínicns? 1 no han sido molestados estos i obligados aquellos a am
plll':lrse :lule el gobierno i costándo1es conseguir sus derechos reco
nocidos con limitllciones ridiculas?

Lll reglamentucion del servicio hospitalario i de cada asilo Je
b<-neficencia es indispensnble i de reconocida Ul:.iencia, Acordes
est:m en tal aserto todos los quo llspinm al bien i adelantamiento
de nuesiJ'us instituciones c:uituti"lIs. Empero surjen dificull.'Ules
i seMlanse graves inconvenientes infundados a mi juicio.

Pero como romper con bábitos invetel'adoa se dice; como cam
biar de una sola plumada \1Il órden de cosas existentc dl'!lde va
1:111 largo tiempo; como 11acer con la jente que gritaria alrO¡letio,
ingratitud; como hacer comprende!" a lodos las vent:ljas que lilas
tardo todos sin duda I'ecouoceran; como separur por fill p..'\r.l. de·
cirio do una vez a los udmillistradores i empleados que lJahri:l1l Je
ser I'('lllovidos pan planteur el nuevo réjimen?

La tarea no es ímproba, requiere tan solo enerjía i voluntad
decididu de una parlo i abneglldon, patriotismo i c:tridad do la
otra.

l'or qué reconocida Ull:l necesidad hahl'i:l do ser dej:lon do la
m:mo i no remediad:l soLro todo i :lpesar de todo pequeño obstiL
culo cuando dc un ludo pes.'l en la balnnza el bien del pobre enfel'
mo, del vi('jo achacoso, de la mujel' ahandon:lda, del triste hucrfa
no, i del otro bn solo la cOllsideracioll debida :1 un honrado servi
dor? Quo seri:l acaso el egoismo la lillíca. virtud que adorllufll esos
jenerosos coruzones que se tiene miedo de ofender? Nó i mil veces
nó! Ellos que pOI' bntos afias han ,'elado por los desvalidos COlll
prendcn que ya lum trabajado i cumplido Sll deber, i su mejol' re
compensa estarA. en cl perfeccionamiento, mejorn i engrnndeci
miento que veran opernl'SO en el terreno que prepurnron con tanto
esmero i que cultivaron en la medida de 5lL'l fuerzas.

El progreso es lei inmutable. Todo está sujeto a su evolucion;
D:lda escapa a sus variacins lIIetamórrosis que son nuevas v¡dM,
lluevas concepciones i desarrollos. Por qué pues cuando todo 8C

cambia i se iuno\':l. cn nuestro Jltlis; cuando las le)'cs se perfeccio
nan i so reunell en nue"os códigos; cuando V:llllOS :1 las comluisllls
de todas las libertades i al reconocimiento de lodo derecho; cunn
do, dia n dia, todo 8C refundo i depura en el poderoso crisol de la
diaria diSCllsion i 8C busca In. 'l"enlnd i la lut en el perfecciona-
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miento de noeslroll hábitos, costumbres i relaciones, ero. etc., solo
bahria de pennaoeocr inmlll'lblo como In formula del de'¡dvattUl~

la negacioD de un hecho, lo quo~ no existo, la reglamont.1Cion hos-
pitalaria de hoi?

Lo repetimos, voluntad del ~obiemo i abnegacion ¡caridad det
lo! administradores i habremos solucionado la cucstion que boi
asoma prefiada de obstáculos mas fllUtt!slicos que reales.

Veamos como i por qué medios seria lilas fllCil ejecutar la obra.
El medio mas sensillo p:1ra tomar la bnso que sirviera para la

formacion del sistema reglalllen~rioJ seria pedir un infofme-pro
Jecto a la fncl!ltnd de medicina que con sumo ¡oteros trataria In.
materia. En su seno se encuentran la mnyor parte sino todos los
médicos i cirujanos con servicio en los haspitolles. Es la facultad
la llamada a estudiar a fondo esta cllestion, i seilalar est.ensalllenf.e,
i de un modo mui detallado todos los puntos que hubieran de ser
materia de la regbmentacion.

La organizacion de la administra.cioll jeueral de los hospitales
i asilos, el pupel do los ndministradores, la ac1ministracion deJas
rentas, el aen'icio médico, el farmncéutico, el de las congregacio
nes de cnridud, In adminislracion interna i especial para hospit."l.
les, asilos de huérfanos, ennjenados, hospitales militnres, pensiona.
dos anexos, el scn'icio de los ministros del culto, el del internado;
los derechos sobre los cadáveres para. el anfiteatro i sohl"olas au
topsias, etc. etc. serian otros tantos ¡lIlntos que debieran ser estudia
dos ¡analizados p.."lJ":l fundar una leji,facion ho,pitalaria, (si es po
sible usar tul espresion,) únic."l que venga u uniformar el sen'icio.

Agrupadas asi lalI disposiciones en UIl código especial, too.1S las
cuestiones que pudieran llurjir cualesquiera. que fuese su natumie
za, podrian ser saujadas conforme a la lei, sin promo'"er disg'ustos,
Ain suscit."lr embarazos i todo el rodnje que constituyo el scn'icio
hospitalnrio marcharia nniformelnentc, sin tropiezos, presentando
al obsen'ador un conjunto armónico. Obrando cnda cual en h eS"'
fera de sus atribuciones, no so vcrian como boi dia curiosas aoo
rracionCl i supeditaciones mas curiosas aun si es posible.

Medite, pues, el gobierno mn grayo asunto i ojalá se lleve a efec
to la nglamentac:ioll séria que pedimos: ella llCrá la salntgunrdia
del menestero80 que so yerá bien servido, sin ser molestado, i lo. ga·
raulla parn los filántropos do que sus dinero! serán empleados con
fruto i no mal gastAdos en objetos ajeuos al fin para quo fueron
ehtadOll.
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Llegamos allora l.I ocuparnos de uno de lo~ llUflto~ m3.ll impor.
t:mlos de este estudio, la necesidad de reglamentolr el servicio far.
macéutico de los hospitales.

Hasta el prescnte en ninguno do los hospit.1les estó. establecido
dicho scn,jcio en conformidad con su illlporl1ncia indiscutible
con kls I1I'CScrillcioncs dc la ciencia, o necesidadellllamado a sol!
ventar.

Son tan solo las llCrlll:lIlas do caridad losfllrmacéuticln en ejer
cicio. Ellas dcsempeiían el servicio i preparan las f6nnulUll ofici
naJes i majistralcs.

Para seiíalar tamaño abuso i pedir su inmediato remedio, scm
menester entrar de lleno a manifestar lo quo es el servicio furcéu
tico de un hospital? ¿Habremos acaso de indicar los complejos pro
blemas quo está l1:lInado a resoh'llr el fannacéutico en jefe o sus
ayudantes en el servicio hospitalario, ya sea, por ejemplo, compro
bando la pureza ele los medicamentos, constatauuo su alloracion o
transformacion, ensap.nuo los líquidos o materias enviadas de las
elínicns, reconociendo la bondad de los alimentos i bebidas, mante
niendo en constante bucna prclJaracion los contravenenos especia·
les, praclic:mdo los alui.lisis medicamentosos, etc., etc? No lo cree
mos uli!. Suficiente ha de ser la. sola. observacion do que si, parn
abrir una oficina de farmacia o botica en cualesquiera ciudad, so
e....ije un título de competcncia, por qué i con Illas razon no ha de
sor lo mismo, subsistir la exijcncia, tratándose do un hospital

Quicn ignora que toda falta cometida en el despacho de medi
cnmantos en ulJa botica'ya sea :lUcrando la prescripcion del fn·
cultali\'o, ya prepnrlilldoln Illal, implica In responsabilidad del pro-
fesor titulnr que no puedc, salvo abusos vergonsozos, ser pltcn
tado sino dOSIllICS de comprobnr sn colllI1etencia teGricn i pr{ll}·

tica?
¿Quién ignora que el farmacéutico es el llamado por Sil profc

sioD, el único que se ocupa de prelJarar los me<1icamelJtos, anali
zarlos, garantizarlos en su espendio, etc, etc?

1 bielJ, ¿con qué titulo so puedo tolerar qne \:ls herma~as de
Cllridad se exhibnn corno farmaoéuticos en nuestros hosl11lalos,
llh'jando de ellos a los que I'mic.'l.mcnto pueden ocuparse de tal
scrvicio: a los farmtlcéuticos titulares i a los aspimntes? ¿Cómo
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poede la adminiatraeion b03pitalaria desc:msar tranquila en 1:1.
IIegnridad del buen &ervicio farmacéutico siendo dC&empeñadus
por personas dcspojadllll de toda competencia? Cómo puede el
médico en jefe de los hospita\eg aceptar tales servicios, ¡patentar
• la bennana para el ('jercicio farmacéutioo?

¿Qué :,raral\ths puedo tener el práctico de que sus indicaciones
r.nnacénticas serán fielmente cumplidail, i si lo son absolut.amen·
te, quien le advortirA un error de preseripcion ya sea en dosis, en
mezclas, en sustanci38 incompatibles, etc, etc?

¿Cómo sabni In berm:ulA si los medicamentos que recibe o com
pra no estan ndulterados, cómo prepararn ciertos medicamentos
que solo el conocimiento de la qulmica, de la farm:lcolojía, pOOm
ensefi.ule? ¿Cómo analizará, ayudando :tI clínico las sustancias
que se le cll\'ien? ¿Cómo preparará en 13 ocasioll precisa i mo
mentánea los antídotos que se le Ilidan i dará. garantías Il sus Jlr~

paraciones?
Se cree por ventura que para ser farmacéutico puede bllsbor

hacer plldoras, envolver papelillos, esronder ungüentos o cocer
yerbas; o !le prerondo ir a suprilllir la farmacia que todos conoce
mos para esplotar la farmacia diYina ya tan rica en agu:'lS, esen
pu1:l.rios, rosas, medallas i vellUl, hue!lOs, cintas i ovanjelios?

Preciso es ya que se sepa, i lo deeimos en YOZ alta, que no puo-
de quedar en manos de monjas el serYicio farmacéutico de los
bospit.11es: es una vergüenza p..'lra el país i pam los hombres de la
profesion ver ocupando puestos que requieren serios estudios,
profundos conocimientos, n personas que pueden ser toda bondad,
toda crtridad, pero que son a la vez toda ignorancia i carecen de
todo conocimiento profesional. Es tan solo el farmacéutico titular
quien puede, de dcrecho, i debe ponerso a la cabeza de 13 farmacia
en todo hospital. En aquellos lugares en que por falta de recursos
no ll6 Iluede pagar un farmacéutico, deben venir de fuera, de la
fllrttl4cin mas inmediabo, todos 10$ preparndos oficinales: las mon
jas solo pueden preparar los majistrales i éstos bajo las direccio
nell médicrts o fannacéuticns. En Francia, como lo ellt.'1tuye la
lei (21 jenn.an XI) es prohibido a las llenmlllas preparar otros
medicamentos que los llamados majistrales como tisanas, jara
bes, ete. (1). La instalacion de un farmacéutico titular (Iue rt'ji
mente la oficina de farmacia es indispensable en cada uno de

(1) Wattevil1e.-<Jode de l' adminiJItration charitable.
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nuestros hospitales. (Santiago). Lo repetimos, en las localidades en
que no ~e pueda tener un farmacéutico residente, débese o pedir
las medIcinas a la farmacia inmediata (titulada) o poner la botica
del hospital bajo la in peccion i re ponsabilidad de un profesor en
la materia.

010 a í vendrá a existir el árden debido eu tan delicado asun
to, e individuos que inspiren confianza por sus conocimientos

, fi 'seran e caz ayuda de los facultativos encargados de la curacion
de los pobres asilados.

o habrá miedo de despachar un remedio por otro; los eqtúvo
cos del médico serán enmendados convenientemente; habrá nota
ble ahorro en los gastos de medicinas i e hará todo el servicio
farmacéutico hospitalario por individuo competentes.

La reglamentacion del servicio qne estudiamo fuera de las uti
lidades palpables que acabamos de apuntar prestará un ancho
campo para el estudio práctico i aplicado de la farmacia, siendo
la escuela que deban seguir los aspirantes a farmaeéuticos. A í
como el internado médico prepara a los futuros facultativos en el
seno de la clínicas, a í tambien el internado o esternado farmacéu
tico educaria los futuros boticarios en una práctica brillante i es
tensa.

Con estas reformas no sucederia lo que hoi se ve frecuente
mente; a pirante a farmacéuticos que presentan certificados do
dos años de práctica en alguna oficina i que tan solo han trabaja
do en pedir el tal papel, sin jamas haber en realidad ejercitádose
en sus manipulaciones o siquiera vi tolas hacer.

El farmacéutico titular de un ha pital debiera ademas de hacer
el de pacho diario para la casa, ocupar'e de la análi i de las sus
tancias alimenticias i de los producto mórbitlo' enviados de las
clínicas; debiera analizar los medicamentos mas de ordinario falsi
ficados para garantir sn pureza; hacer análisi" toxicolójicos i ayn
darse en todas sus operaciones i manipulaciones por los a pirantes
a farmacéuticos que no podrian ser titulados in prévia exhibicion
de un certificado '3spedido por el profesor i comprobado por el
administrador del establecimiento o su médico en jefe. Con e te
procedimiento tendriamos certeza de la competeuci~t de los farma
céuticos i el servicio hospitalario hecho con toda estrictez i regu

laridad.
Veriamos de este modo llenada todas las exijencias de un modo

sério i no nos espondriamos a estar muchas veces dud.ltndo de la
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ef1c.cio comprobada do UD mcdicnmculo tan solo por su lll:l.lll pro
paracion o por estar adulterado sin que 10 sepamos, pucs el medi
CO desean5-'l en los conocimientos del fhnuacéutico ¡siempre
prescribe bajo la intclijcncia de que el medietlmcnto está en oom
poticioo nonnal, es despachado o llrO¡mrndo conformo al arte cu
ras b:tses son fijadns i conocidns.

Boi reina en el servicio farmacéutioo hospitalario la [llJarquIIl.
mus completa. 011..11 es la f:ulIIacopca empicada de un modo uni
forme para poder conocer las dasi! i graduar la admiuislracion?
Hai un formulismo especial; pero ese 110 es IIJUS que el empirismo
mas chavacrmo que pervierte 01 criterio, no 8010 del lllumno sino,
lo que es peor, del prll.etico noveL ¿I qué puedo sabor, la pobre i
bondadosa hermana, de fonnuw, de dósis, de farmacopeas? Dlga.
se 10 que se quiera, la ciencia no es COIllO In gracia; para suber es
preciso aprender i manifestar que se !<'\OO, que la fe eu asuntos
materiales u objetivos, nada vale. Tih'llense IlIs buenas madres, i
en mejor hora, tendrán pleno derecho lJara desempeñar el papel
que hoi desempeiian tan des:mtorizadamcnW j con tnn gra\'e per
juicio de la ciencia i de los desgraciados que la imploran en sus
dolencias.

Lo repetiremos de nuem i hasta el can!l3ncio; s.i deseamos un

perfecto equilibrio en el servicio hO!lpilalnrio, indispensable es que
cada cual ocupe su puesto i dC!lClllpelíc el trabajo correspondiente.

v.

¿Cuáles son las atribuciones de las ¡hermanas de la C:lridad i
cuál es su esfera de 'aooioll en el servicio hospital:lrio? Hé aqllí
una grave cuosUon i do mucha trascendencia en el asunto que es
tudiamos.

Llamadlls a Chile pllr:l. hacerse e:lrgo de la atencion de los en·
fermos en los hospitales, hé aqn! las basl's fijadas para su venida.
entre el senor don Jonquin 14rrain GandllriUas, llor parte del
gobierno, i el superior de la Congregacion do San Vicento de
Paul, en Pans. (Santia,lto, abril 18 do 1854).

Art. 13. Lll!l hijas de la caridad so encargan del servicio inle
rior do los hospitales do San Juan de Dios, de San Francisco do
Barja, ¡del arilo de esp6!itos, bajo lag condiciones siguientes:

1.0 Las bermaDM wndrán la direccion de todo lo que pertene
ce al buen 6rdcn i moralidad de las casas, i liS! ellas mnnejarán
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sus llaves, abrirán ¡cerraron n las hora.'! determinada~ las pucrtas
elejil"lín i despedirán los sirvientes i enfermw, de acuerdo, siempr;
que se pueda, con los I"cspecti\'os adll\inislradore.~.

2.° Si lag hermanas quieren encargarse de pagar los l'mpleados
o de hacer algunas compras i pagos de los estOlblecimientos, dardo
monsualmente cuenta de la iuversion del dinero que se les hubie
ra entregado.

3." Las bijas de caridad no cuidarán en c."ISO alguno directa.
mente a los que sufren enfermedades sifilíticas; pero dirijirán el
servicio de los enfermos i enfermeros que los asistan inmediata
mento, si estAn reunidos en salas especiales; t."Impoco asisten a.
personas ricas, ni a las mujercs en SllS partos, ni en jl'neml a los
enfermos do fUl'ra, cualesquiera (\ue sea su sexo i condiciono

4.° Los c."Ipellanes de las tres ca!:!s no ejercerán autoridad al·
guna sobre las llOrmanas i lcndnin habitacion i l'cferiorio dis
tintos.

5.° Las bermanas recibidn de los respectivos estnblecimientos
el alimento, 1m:, fuego, habitaciones decentemente amuebladas, i
quinientos francos anuales por persona, ¡lam ,'estidos i otros gas
tos; suma que l>ercibirán las superioras mensualmente i de cuya
inversion no dadn cuenta alguna.

6.° Las bermanail que se enfermen en el servicio, serán cnradas
en su propia enfermería a costa de las Ctlsail respectivas, pero
cuando por enfermedades o ¡lOr la edad, lleguen a imposibilit."Irse
para el trabajo, dejanin de gozar de la pension de los quinientos
fmncos, conservando sin embargo el derecho a las otros conse-
cioncs.

Arl. 14. Al tomar posesion las hijns de la caridad do las difo·
rentes C."IS."lS que van a confi¡¡rseles ell Santiago, 80 formarlÍ un
ill\'entario de todOil los llluebles:quo contiencn, el cual serlÍ reno-
vado anualmente etc., etc., etc.
fl

l
Tales son IlIs disposiciones que couocemos rolati,'as a. las atri

buciones de lail llerman:ls de la caridad en ,el servicio de los hos

pitales.
Vése cb.ramcnte cuan jenerales sou i que en ellas cnbe todo,

Jlasta la curiosa antoridad para despedir los tnferm08, cuando lo

hallen IJOr conveniente.
Inútil será, pucs, entrar a uu alllílisis det."Illado de semejantes

disposiciones que en verdad nada est."ltuyen, sino es la absoluta
autoridad de la monja o Sll congregaciou. Irresponsable de sus
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actos, todo 10 puede i 11 todo liene derecho sjn mus norma o límite
que 8U buena ¡nlenaion.

¿Puede subsistir, llreguntamos, por mas tiempo, un semejanto
Órdí'D de eoso,s? ¿Es posible que nuestros llsilos de beneficencia
sean patrimonio absoluto de congregaciones que de ellos se ban
aduenado absorbiendo toda IIU diroccion efecti\':l. i transformándo
los en vez de asilos de caridad en centros de propaganda relijioM.?
No! ra no es posible tnl abuso. Es indispensn.hlc que la reglamcn
cion cstienda su mano ordenadora tI. las huenas madres que tnoto
ahusan de su autoridad ilimit.,da e inconsciente.

No tenemos ninguna nnimnd\'ersion para con la Institllcion do
ViocniAl de Paul, pero nngíamos que sus hijas cumplan sus deb~

rell, sin ahsorber los que a olros pertenecen Je derecho. Su acti
tud, como lo estatuye su 6rden, es pash-a i de ningun modo auto
ritaria; sus deberes deben ser procisa i claramente debLllado!l para
que de ningun modo encuentren obstáculos o dificultades al cum
plimiento de sus humanit.-lrios i caritativos prop6sitos_

Ocupando la hemlana su puesto correspondiente, serlÍ. siempro
1:1 persomlid:ld mas respelada i bendecida por todos, no la secta·
ri:l intransijente o 1:1 advenediza !los¡l6cbosa para todos i temida
por todos los que no se sometan a !lllS antojadizas exijendas!
En~rgada de curar al que sufre, do consolarlo i animarlo, serlÍ.

bendecida por todos 'Iue la '-en, hnjel de abnegadon, ser 01 sosten
del que padece i recibe sus palabras ~rinosas; no la pro¡Mlgandis
fa fanática que persigue, i cruel, amarga la última hol"'ol. del que
no cede a sus exijencias desmedidas_

Ojalá pronto sea un hecho la reforma radical que pedimos i
podamos ver a la hermana de caridad, a la vordadera hija do Vi
cente de Pan], en su puesto de abnegadon, i DO, en 01 que hoi
ocupa subrepticiamente, i que la hace desconocida llara. todos_

VI.

¿Cuál es la esfera de accion de un médico con servicio hospita
lario? ¿Cuáles sus limitaciones, cuál su alcance?

Son los puntos que deseamos esclarecer para que puedan servir
de base en la rcglamenlacion hoslJitaltlria en lo que a los faculta
tivos concierne.

Hoi dia un médico tlsisumte a los hospitales, solo está obligado
• ver una vez al dia su servicio, hacer las prescripciones conve-
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Dientes Ja medicamentosos o dieteticu o hijiéniCRJ eapecu,le1 a
Mil eufemos.

El 1010 ~uede dar l. ~lidlL R tI~. ~nfennoso ¿Sucede así empero?
El practica las autof'tllllS a IU JWClO convenientes.
Concurre ajunw para l"ar otros enfermos, invitado a elliu por

tloS colegas.

Da informel periciales a petieion de la autoridad o de parte.
¿Eslá sujeto a la inspeceion del médioo en jefe de hospitales?

¿Debe eltarlo () es posible que lo esté?
¿Es responsable de Sil conducla médica o nó? ¿Ante quién de

heria serlo?
Analicemos estos di\'crlos PUlltos de la cuestiono
Lo, deberes que debe cumplir el médico asistente al senOIClo

hosllitalario serán tan 1010 los án~J señnlados o debertl.n ampliar.
16 lilas aun en beneficio de la buena :u:ist.enci::t. de los enfemlos?
Creemos que si, sin duda alguna. Miéntr.ls no se organice, 001110
JIL es tiemJlo de hacerlo, el internado o e!tem:ado de los f'!ltudian
tes, en los hOSllitalf'!l, o se institu)"A la existencia de médicos a!l~

tentes como sucede en Alem:mi." los sen'icios prestad03 como se
hacen hOl dia en nueiltros hospitales son in uficientes por variados
moth·ol. Desde luego, es imposible que un médico ¡meda asistir,
exnmiuar i cuidar oonvenientemente sel"Vicios tan nume~os i
complejos COIllO los icbmles. ¿Cómo será posible que en uua horo
u hora i media (que rRrosson los que d:lII tal tiempo, a no ser los
jefes de clínicas) se eXILminen concienzudalllente ochenta o mas
enfermos, todos graves i espuestos a cambio! rapidos i preci50S de
apreeiar detalladamente, para. formar un juicio Cltllcto i no curar
por tan solo intuicion o sospecha.?

Ea ab50lutomcnie imposiblel Si se quiere alegar la considera
cion de que muchos de eso! enfermo. 50n croni~ i que por tanto
no necesitan de diario exámen, pregunto )·0, ¿i quién hai que mu
nece He de tiempo para esplicar sus complejas dolencias qne los
atacado! de mllles cronicoe? Las afeociooes agudas tienen, puede
decirse en jeuera!, una marcha tipica que !El encierra en ciclos
nltllO mén03 prolongados, i no puede decirM! onda análogo dü 1a3
lesiones crónicas. Una pulmonía, un reullllltismo, una hepatitis,
etc., ctc., lilas o ménos presentan lIintolll3s, marclla o complicacio
nel cluras i seguras qne se presumen nmtC-Il11HiClIlllente C89; i no
sucede lo mismo con una tÍ!is, con ulla caquexia, con una cufcr·
medad virulenta, cte., etc.: ya hoi prt!entan una.forma 111119 o

JI. o. .9
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ménOliarvada o franC3, ya. desde tu mas simplos "las mas raros
complicaciones, lo que obliga al paciente a diarias i renovndna
qu~jlUl i avisos de nuovos sintomas, i al médico a mas prolijos
exámenes. No porqué un pobre enfermo est-é c1asiñcndo como tí·
.ico debe dejárselo a su propia {OI'lunR i encajonarlo en un lralll.
miento inamovible o sistemático. ¡No por cierto! El servicio bas
pit.'l1ario no es p~T11 t.'l.n pequcno objeto; por el C<lntrario: <'8 c1
rompo de diaria illvestigacion i estudio! en que el faclllt.1.Hvo lu
cha cuerpo a cuerpo con una afoccion conocida paTa <:1 en su for
ma i fondo, sin duda, pero que a pesar de todo se esfucl'za llor
conocer mas i ver modo sino do curarla, quo casi siempre es im
posible, al ménos de atenuar sus terribles estragos i lllloor Ctlanto
sea posible pnra Illitig-ar los sufriflliClltos del dcs~l'aciado que de
ella es víctima. Por oso.el médico bUllca el hospitnl para estudiar
i 6nSllJ3r cnda din las Duevns conquistns de la ciencia allí, donde
la Illultiplicidad de las enfermedades da campo para todo estudio
i se pueden seg'\lir pa.so a paso las facos de cada tratamiento ya
curativo o paliati\·o.

Vé!l6, pues, como os de todo punto imposible que sen bien nsis
tido un sen'icio hosJlit:llario en las condiciones en que están al
presente, sobre todo, cuando en nuestros hospitales ni blli servicios
especinlc8 para afecciones determinadas, ni hai quien do al médico
detalles predsos i claros como podrin hacerlo un interno o estema
o un asisumle, lo que abre"inrin inmelllilmenoo la luea de diaria
iD1'estigacion, pudiendo ir direetmnento n las novedades desarrolla
das en el espacio de una a otra visita,

Deducimos, pues, de aquí la necesidad de subdividir los servi
cios, lo que en una misma sa1tl. es fácil de hacer, i ngrupar en
cuanto sea posible las afecciones de un mismo tipo, como tambieu
la de plantear euanto ántes un internado o eskrnado que para
ello bai personal nbunJnnle i que vendria a dar importantísimos
resultados, Con las subdivisiones que proponemos sin duda que
serian menester muchos mas médicos i se objetará desde luego
que no habrían rentas parn pagarlos; pero cuantos médicos, sino
IOn todos, ambicionan un lIervicio aunque pcqueilo, no por cierto
por el miserable lucro, sino por dar vuelo lL SIlS deseos de estudios
i tem'r donde practicar 8US ensayos i formar BU criterio práctico,
Solicllense médicos para !lCr\'ir asl en los ho.!!pitalc8 i 80brarán
quienes se ofrezcan; de ello esUr.mos seguros conociendo el umor
al estudio que disüngue n todos nuestras comprofesores, viejos i
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Jovenes. Aquellos tendrian abneo-ados ausiliares en estos últimos
que, ávido, beberian sus en eñanzas, i se estableceria la noble
emulacion que en todas partes ha abierto a los jóvenes médicos
las puertas de la ciencia iniciándolos en sus mas ocultos misterios
elevándolos a la categoria de maestros o especiali tas i que, siem~
pre ha sido tan benéfica para los pobres enfermos por quienes se
combate.

Es en el seno de los ho pitale , a la cabecera del enfermo, en la
mesa del anfiteatro, donde han crecido las ilustracione que hoi
honran a la ciencia médica; es alli donde han recibido de las jene
raciones de antiguos mae tro la palabra de órden, la sabia ense
ñanza, e a luminosa antorcha que, obreros infatigables, hoi tra mi
ten a la nuevas haciéridola mas brillante con las conqui tas ad
quiridas.

Con el establecimiento del internado o el esternado, o la crea
cion de médicos asistentes, el servicio hospitalario seria com
pleto i no se veria lo que hoi se vé aun en casi todos los hospitales,
que el paciente es solo vi ita.do cada 24 horas.

Sin duda que solo el médico de un servicio es quien puede de
terminar la salida de uno de sus enfermos. in esta. garantia, de
que ernrian su incesantes cuidados por eguir uu caso dado,
del que talvez salga la solucion de un problema cuando cuales
quiera otra persona de la direccion hospitalaria podria dar la sali
da viniendo asi a interumpir estudios importantes para la ciencia
i para la humanidad? Punto es éste que debe e tahúr e de un mo
do absoluto; i no sea que por que un enfermo reusa confe al' e sea.
espulsado de su lecho cuando el médico mas intere tenia en su
estudio i cuidado. i la caridad i la ciencia se hermanan para. sal
var al que sufre, justo es que se aunen tambien i no se e ploten
solapadamente. ·El enfermo que vá a un hospital, vá a morir o a
sanar; vá a entregarse a la ciencia que no es egoi ta ni interesada,
ni vé mas en él que un hecho patolójico que combatir. Arrebatarlo
pues a la ciencia, es un crimen por mas que se alegue el buen
propósito o santo fin de salvarlo para otra vida; es una violacion
de la voluntad del que e ha acojido desamparado a la jenerosa
mano de la caridad.

Está en la conveniencia de la ciencia i del médico practicar to
da autopsia para comprobar la identidad del diagnóstico i a la vez
estudiar la forma i detalles de la lesion patolójica; pero hasta don
de tiene derecho el facultativo al cuerpo del fallecido i hasta don-
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de oonviene que sea elruisJIlo quien la practique? he aquí dos pun~
toa importante! para la reglameulacion hospitalaria. Creemos que
la única caoepcion que puede clIlllblocerse al derecho do la autopsia
el la opollicion termiu:l.ote manifestada por la familia o dejada
oollsignada por el muerto. Es indudable que no bni derecho para
forr.nr bies disposiciones; pero no se podria lambicn alegar la oom~

pe!l3cion de lO! beneficios recibidos? Esto en cnanto a la primera
eues/iou; por lo que toca a b segunda, pensamos que debiera PrG
cederse como en Alcmllllia, donde toda autopsia e5 practicada por
el profesor de nlla.tomin patolójica, quien está obligado a hacerlas
com)lletas i con toda detenoian (sin conocer 01 diagnóstico) dando,
sobro tabla, una leccion teOriC3 sobre el caso i fijando el diagnósti
co en ,"jsta de las lesioncs. Mi se saca todo el proyccho i l como di
ce Jaccoudl no hui eSJlirit.u preconcebido ni int.cres en di8imubr
un error. El médico en 10lI servicios tiene que poner cuidado en
IIUS diagnósticos seguro de que maa brde será const.abdo su acierto
o su error por un juez imparci:ll que h:l.blará a la "i;.b de los he
chos. Sin duda que esto no podria haoorse pino en el hospit.11 do
las clínicas oficiales; pero en los demas debiera nombrar5C nn mé
dico con ese solo fin, traoojo que seria desempeñado con placer
por aquel cuyos estudios se dirijieran a t.1n fecundo c/uupo.

Sumamento im¡lortante es \.1 disJlosicion do obliA":lr a los facul
tativosll Ilrestnr30 a Lu conllult.1.s, requeridos en casos gra.ves ¡¡or
sus ooleg:ls; cUal fuera de b.sluces que podria aport.ar a b. dillcu
cion, i por lo tanto de su benéfica influencia, oondria la otra no me

nor ventaja do estrechar los vinculos que deben unir ti. tOOos los
miembros de una profesion, i tenderia a borrar las bajas emulacio
nes i eD\'idiaa o criticaa vergonzosas, establcciendo tina especie de
IiOlidaridad que estrecharia profundamente la amistad entro todos
los facuHativoll, separados las mas vcces por falsas inculpaciones o
por el alejamiento sisreull\.tico en que se encierran. Se borrurian
las superioridadcs falsa.'l, cstablcciéndo30 tan solo las basadas cn la
nrdadcra cicncia. i en el estudio qne, para todos son respetuo8Us i
qne sicmpre son benignas i suavcs i alentadoras. Hermosa posicion
la del maestro respetado de todos, amado de todosl i sicmpre humil
de para con todos i cnseílnudo a todos sin conocer el mezquino
egoismo que cs insolente i solo diguo do todo dcsllrecio!

Por qué recargar al médico asisoon1e a un servicio con la obli
gacion de dar infonncs periciales? Tales obligaciones debcrinQ ser
de5ewpel1adas, O por el profesor de medicina legal, que as¡ tendria
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jefe de 108 hospitales que debiendo visitarlos todos con frecuencia
sino diariamente, est.'"Iria en situll.cion de dcsempcl\arse fácilmente
i hacer una enseí'innzll. pnl.clica. Asi se lJractic/L en Alemania don
de todos 108 informes son pedidos por la! autoridades al profc50f
de medicina legal quien convoca por correo a todos SUlI o.\UIIIIIOS

para el dja conveniente (Jaccoud: Informo sobro la organizll.cion
de la enseñanza médica do Alemania.)

Llegamos finalmente a una cuestion mas importante i es la de
deslindar cuales sean hs relaciones de dependencia entre el medi
co en jefo de los hospitales i los asistentes 11. scrvicios o titulares.
Debiendo ser éstos responsables de su asistencia pensamos que de
ben quedar en completa libertad de accion, i que las relaciones que
puedan existir con el médico enjere deben ser Bolo las de auxilia
res o conciliarios para la determinacion de todas aquellas medidas
de carácter jencral i relativas al servicio o bijiene hospit.'llaria. Toda
otra dependencia o intervencion seria tan solo fuente de deSllcuer·
dos i continuas discusioncs en materias tan complejas i de distint.'l
apreeiacion como las que abraza el tratamiento de las afecciones
médicas o qnirúrjicas. Los médicos de servicio bospit.'llario no so
lo deben a)'l1dar al médico en jefe ilustrando toda cucstion, motivo
de alguna reghmcntacion o dctermillacion, sino que tambien lla
mar su atencion a todas las que pnedan serles de utilidad práctiCo'l.
En una palabra; toea a unos la \'ijilancia especial de sus servicios
i al otro la jeneral de todos, debiendo asistirse mutuamente para el
mejor i completo desempelio do sus turcas. Aclarado este punto
de un modo definitivo jamas habr:in cboques o disenciones por
que estarán perfect.-lInente deslindadas bs esferas de llccion de

cada cual.
La responsabilidad de ClIda facultativo ya sea por descuido en

el cumlllimiento dc sus obligaciones, ya sea por falt.'ls, diremos
científiCo1s o profesionales, una vez manifiestas, debe ser efeetim
nnte b juuta de vijil:U1cia hospitalaria o de bene6cellCia, la únicu
que detel'lllill:Irill lo conveniente despues de oir 1I1 acu5..1do i sus
descargos, gllrllntizándo]o :lSt do todo ataqll.o i~justo i polliéndolo
al abri!rO de la malevolencia o pequeiius 1I11Sonas o vellgamas.

'l'ale:SOIl a In lijera los puntos que debieran bien aclararse en
lo. re..lamentllcioll hospitularia p:lra estnloleccr completo órden en
el se;vicio medico i bnoor espllcitns las obligaciones ¡derechos Jel

facultativo en ejercicio.
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¿Los hORpital!'!!, hospicios, asilos existentes en Chile son estable
cimiento! laicos, puramente civiles, o tienen C:lrlíctcr rclijioso?
Pareceni. 6str:ula tal intcrrogacion i con todo, como )'ll luego
veremos, no es infundada, ¡si, ¡}()r el contrario, justísima pregunta.
No faltarán, por cierto, jeutcs quo nos Musen del alcmloo quo
damos a nuestra Ilregunln. i crealJ que est.-lmos dominados de lo
que se ha dado en llamar anhelo de descatolizncion o sea el vicio
dellliglo. Léjos de nosotros tal deseo o protcns¡an; 1:111 solo bus
camos cnteg6riro respuesta, i alllparada en 11. ¡ei, para asegul'll.r
igual garantia, derecho comun a participar de los beneficios do la
caridad en los establecimientos que dependen del cstnJo o viven
bljO su amparo. Pueden en buena hora, por mas que pugno II los
principios de la enridad i la fraternidad tmi,-ersal, los esútbleei
mien!:os de beneficencia sostenidos ¡lOr comuniones sectarias, pres
tar sus beneficios bajo condiciones especiales o eS¡llicitas profesio
nes de fé; pero no será. justo en ningun tiempo ni lugar qno to
men tal tendencia los est.ablecimientos nacionales de análoga in9
titucion.

¿Por qué diJ'lpensar preferencias odiosas en un eS!.'lblecimiento
hoslJitalario que "in~ de sus rentns o)as del estado n los quo perte.
nacen a una comunioll relijiosa, por mns que sea In de la mayoría
del pals, en perjuicio i con grn"e <inño de los 'lile no participnn do
tales creencias?

;Por qué transformar ese santo asilo, lugar de pnz i concoroin,
en palenque abierto a las luchas sec!.'lrias; hacerlo sitio do prop.'l
g:mda relijio§:t i no dejarlo, como debe ser, terrcno ncutro en que
no M.ya mas enseña que la c.'lridnd ni mas combates quo los libra
dos por la ciencia i la abnegncion, i el amor i el celo en bien do los
que yacen "¡c1imas del dolor i del sufrimiento?

Es contra tal tendencia, mas bien contra tal hecho ¡abuso quo
protestamos i pedimos justicia. TAl. earidad, sublime virtud, llamn
que calienta todo cornzon i a cuyos reflejos se abriga el que no tie
ne sino harapos para cubrir su desnudez, se satisfaoo el quo tieno
hambre i 1lOd, aprende el que ciego, sin eulti,'o intelectual, yace cn
la nI:!! completa ignorancia, la e"l.ridad, suprema irradiacion de la
Bondad Infinita, no es egoist::l, no es sectaria! Nó! Elln abmzn
en su seno i consuela sin distincion al que Burro, al que 110m, al
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que padece; nada le importa quién sea, quién le di~ bermnno, de
dóndo venga, a dónde \'aya, que aspire, que busqul!, quo crea.
Bl\stalo ~abOl' que lilguien la invoca para. tender SIl mano jenerosa
i socorrer al que lIama a su puerta.

Asi comprendemos la caridad.
Hai empero funestas equivocaciones, preocllpnciones fatales,

hijns tan solo del fanatismo scctnrio.
¡Quien piensn que no es digno de Ió.stimn sino bn solo su hcr

manll. en rolijion, los que son hijos de In misma fél
Quien yiendo sufrir a dos a la yez eree lójieo i justo SOcorrer

tan solo a su nmigo o conocido, desentendiéndose del otro aunquo
sel\ el que lllas ampnro necesite!

Quien solo presta consuelo i cuidados o los llaee mas solícitos a
aquellos que llersigue con sus llalabras i consejos l)tI.ra conqui:t
tarlos a su fél

Quien, en fin, pone a ¡lreeio ivil ultraje! Ins manifestaciones de
la caridad, esplotando el dolo!' i el h:unbre i el placer, todo senti
miento, a troeque de Ullll. profesion de fé!

¿No hemos "isto, por "cutnr:!, muchas n~<lCS dC5:lpnrecer un en
fermo de su lecho porquo tan solo se resistia a cumplir con exi·
jencilUl que pugnaban con su conciencio. i díchosenos que habia.
pedido su alta?

Cuánt.1s yeces el desgraciado enfermo, anheloso de vivir, lleno de
esperanzas i confianza en sus fuerzas, no 1m escuchado, cruel abe
rracioll, resonar cn su oido, en vez de la palabra de aliento i de
cllriilo, propia para levantar su espiritu, lan solo la. que Ilint.'l los
horrores de la vida llfesente, las felicidades de la por venir, i era
ill$tigado con santa !lncion a abandonar toda esperanza i pedir la
muerte como consuelo único! 1 privarlo do lo que apelecia, ¡ro·
dcarlo, en fin, do todo lo que pudier.! mistificarlo i matarlo con
prisa ¡mm sakLr su alma do las penas cternas. Crüel caridad aque
lla que, sorda a todo lamentol a todo jemido, solo oye a los que
callan i sufren en silencio i 56 someten a toda exijencia, por Illas
vergonzosa que sea, a trueque de ser atendidos!

·Coo qué derecho aptoas llega nn enfermo a la llllerta del asilo
es :odeado do ministros de un culto, nnles que do médicos i ase
diado i moJestado? 1 ¡ni! do ti si no so presta a todo! Mirndo como
réprobo, como indigno, si se lo atiendo, digase ~o qll~ so quiero,
no es con lo. espontancidad i cariiío, con el soliCIto CUIdado qllo a

nquC'l que so somete.
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Reciban en buena hora los tierno! consuelos de la relijion los
fJlIfl lo deseen, lO! que lo pidnn, pero no se comience por donde
le debe concluir. No se haga UTllIa terrible de lo que debe ser tier
na espernnza. No se obligue a mentir i cometer actos de indigni
dad al que infeliz, abandonado ¡mísero, 10 lIC('ptartl. todo basta la
venta de su conciencia, agobiado por el dolol', en c.'unLio de 000
lucios, cuidados i atenciones. No se prostituYI~ lo que el respeta
ble, el Ilrincipio rt'lijioso, oonqui~hl.ndole lldclltos en lu hora de In
muerte. Miserables conquistas, risibles conversiones, profesiones
de fe maldecidas llql1ellas arrancadas al moribundo que solo nRbe·
la morir en puz, por medio de la fuerza embozada i de la crueldad
mas refinada!

Conocimos a un caballero c5trnnjero que gravemente enfermo
i tendido en el lecho de uno de nuestros hospitales era l:m asedia·
do dia a dia para ser confesado, primero con af~to, desllues con
tirante;¡; i por fill con tan tcrrible furia, que hubo de llrnmCarso
casi arrastni.ndose furtivamente, como un ladran, para morir en
medio de la calle, pero en fl/U; i no victima del celo furioso do la
hermana que bora a hora, instante a instante le repetia: «para qué
quiere Ud. vi"ir; pieuse en Dios; la vida es solo mar de lIauto;
muera mag bien; piense !§Ola en morir.b 1 cuanto ese infeli;¡; an·
siaba, cuanto en sus delirios deseaba le era negado i solo se le re
patia poni~ndole un crucifijo a la vista de sus ojos, ya medio "cia
dO!! por la oscuro atmósfera en que se le 'em'oh'ia: muera Ud.;
mejor es la \'id.'l. 'por venir; qué le importa a Ud, cste mundo;
piense en Dios!."

¡Hermosa ceridad! Santa relijion! Sublime virtud! yo os deseo-
no;¡;co por mas que os vea.ser cantada por labios dulces, por cc>
rnzones abnegados! Si!: Yo os desconoceré siempre que os vea
prostituidas por mas tierno i hermoso i santo que sea el aliento
que os prostitur:"r No bai caridad donde se cxije pronta retribu
cion por el bien hccho; no hui espíritu relijioso cuando so socavn
h conciencia i se obliga. a profesar una fé por tan solo niíadir UDa
Ilue,'a conversioll; no hai virtud donde tan solo se obra por seguir
una consigna: qué importa cual sea el medio, por rCJlugnante que
sea, si llcga al fin apetecido!

Lo IIUblime de la. caridad es el dcsinteres, lo grandioso de la
relijion cl com'encimiento. lo divino de III virtud la llbnegllcion!

Empero, el "ieio que domina. :l todas las congregaciones reli·
jiosas i de propaganda de fó ha minado tambien ala de las hijas
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de Vicente de Paul~1 frio egoismo. Hoi ya se preocupan del
fin p·ara que fueron congregadas tan /lolo de un modo nccidenlalj
su mayor gloria no es, como en los buenos tiempos de su funda
dor, curar enfermos, sino conquistnr parn mayor honra i gloria de
Dies nuevos i numerosos elejidos para el ejército de los bienaveu.
turados.

1 es que su imtitucion está. lan desconocida que el apóstol que
la fundara no veria hoi en eUn Sil obra humanitaria i caritnti\'a;
veria tan solo cn sus hijas numoros:L'l lejiones de combatientes es
plotadas i gobernadas cou marcooa astucia, para utilizar13ll en su
llropio i absorbente beneficio, por aquella sllgradll i tantas veces
maldecida milicia negra que, arrojada do todas parles vive cn 10
d~ls parles, i sicmpre lucha a muertc, sacrificando i prostitu.yendo
todo para conseguir su funesto propósito: el dominio del hombro
por el hombre, la esplotacion del hombre por el hombro, i que,
ajenos a todo sentimiento jenoroso, esc1avi1.adn!.:l conciencia, no
trc¡lidan en cn.salzar el vicio i cantar el crimen i denigrar la vir
tud para arrastrar los pueblos al desquiciamiento do sus institu
ciones i a la desllloralizacion completa i poder ellos entónces, lo
jion compacta, alzarse, salvadores i rejenoradores, apóstoles de la
nueva. doctrina que eleva :11 hombre por sobre todo, siempro qua
npague su intclijellcia, dobleglle su razon i prostitu,ra su concien
cia, encorvando la cervi;.: D.1jO el )'ugo de los hijos de Lo)'oln.

Hoi dia la institueioLl (lile analiz:llllOS, como todas las otras con
gregaciones relijios:ls i propagandistas, no es IIlIlS quo una de laa
múltiples i disl:ntas minas en quo eal1.a perfeetmnonto i se oculta
n lod:l mir:lda investigadora la hoja mortifera de aquelln jigantes.
ca espada: la Compafúa do Jcsus---que, segun la feliz cspresion do
Fo)', lll"csenta su ¡JUnu en todas pnrtcs i su empuibdura engasta

da. en Roma.
Es por eso que lla perdido Su primitiva grandeza, i no es ya mas

la asociacion do abnegadas sncerdotisas de la cnridad; es tan solo
la rennion de :l1m:ls egoisbs quo todo lo esplotan para ir a un solo
fin: la proll:lgacion i triunfo de la doctrinajesultica quo las para·
lojizn con el falso mirajo quo dibuja a. su ob~rmcion.

Voh'iendo a lo quo pasa en nuestros hOSPlb.1<:'s ¿a qué t:lm:u1a
frecuencia i Inlllljo en las distribuciones relijiosas? Rezos en coro
i yo... alta, novenas, pláticas i sermones, meses do Marb., etc., otc.,
todas estas prácticas trastornan los servicios, i much~s molosl.a~

cstrnordinll.riurncnto u los llobres enfermos. L.'!. calma 1 tranquill-

"
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dad de espIrito que tanto se ban menester para obtener éxito en
Ia.s variadaJ enfermedades que so prescntan, ¿cómo podrlm con
lIeguirse CUllDdo:WI momento no so deja en paz al pobre ¡¡a
cieate?

Fuero do la irritabilidad en que .'le halla naturalmente por SU!

lufrimientos físicos i morales, por el lugar en qtlO se encuentra,
por IUS recuerdos, ete., etc., el pobre enfermo tiene aun que sufrir
las molestias prolongadas muchas veces de los repetidos exlÍmenes
i diarios del f:l.cultati\·o que lo asiste, como de los estudiantes que
liguen las clínicas, i como si aun no fueran baslantes las molestias
tOlbvía, paro exit:lrlo suficientemente, se les quita las horas de des
canso i sosiego que t.1nto ausinn, obligándolos :1 constantes lJfÚC
ticas, a leeturns relijiosll.s que de SU}'O son monótonas, tI'islos ¡ate
nnadoras, sobre todo para cerebros enfermos que solo "en a su al
rededor la desolaeion i la muerte que iml1:lsible se cierne sobre
SU! c:lbezas.

ProWst.1mos una i mil ,'cees contra mIes usos, o Ulas bicn dicllO,
implacables abusos. lPor qué si en la práctica diana es siempre
consultado con suma delicadeza el faeuit.,ttivo nsiswnte para ver si
el enfermo puede disponer sus bienes o prcparar su espíritu, si
guiendo los ritos de su creencia, no !lO sigue igualo parecido }lro
cedimiento, tratándose de un pobre que ocupa Jun lecho del hoiS
pital? ¿Las impresioncs que trnmn de evitarse por pcligrOS3S o per
judiciales en un caso no wndrian iguales efectos en el otro? Oacaso
80 hace la ctlrid:u:1 a precio de una abjuraeion o llrofesion de fé?
Asilo parece,

Pedimos, pues, In declarncion que todo hospit:¡I, hospicio, laza
reto o asilo es establecimiento laico i que en ellos ticnen iguales
derechos i prerogatinls los creyentes de todos los cultos o que no
profesen ninguno. Que es absolutmnen1o prohibida toda propllgnn
lb relijiosa en su seno, Que es absolutamente prohibida la celebra
cion de ceremonias que puodnn interrumpir los servicios lllédicos
i clínicos, como igualmente obligar la asistencia de los enfermos n
las que se celebrnren.

La administraeion de los ritos de un culto solo se practiCllrá a
peticion del interesado i sin perturbar de modo alguno el scrvicio
hospitalario. Que es absolutamente prohibido el tráfico de objetos
relijioscl en cualquier forma que sea, como la venta de reliquias
santas, volas, la aceptacion de mandas, la venta. de aguas milagro
1&8 u otru baratijas o embelecos propios para csplotar el bolsillo
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de los pacientes como para arraigar i fomentar sus preocupaciones
i fanati mo.

Llenándose estas indicaciones seguramente que se remediarian
muchos males i se evitarian abusos escandalosos en que se burla o
esplota la buena fé del pobre. Reinando ese comun respeto, no se
verian las odiosas prefencias que acusamos i que ansiamos desapa
rezcan cuanto ántcs, para que todo dejen de tener horror al hospi
tal i busquen su amparo apénas enfermos cuando pueden ¡a~ar de
él todas las ventajas i no en la última, hora cuando ya no puedan
lIer salvados ape al' de los esfuerzos de la ciencia.

Cuando la reglamenbcion hospitalaria venga a dar al pobre en
fermo toda garantía de que será tratado con esmero en lo mate
rial, i con respeto en lo moral, el hospital será la esperanza que
aliente al de valido en sus rudas tareas, eguro de que en cual
quiera hora de sufrimiento tendrá donde reposar tranquilo i donde
oir palabras de consuelo que lo fortalezcan; i si, por desgracia, lle
ga a su último término, su agonía será serena teniendo a su lado
ánjeles que velen a su cabecera alzando plegarias por sn etermo
descanso.

•• •
No sabemo si hemos tratado bien nuestro asunto, pero sí cree

mos haberlo siquiera bosquejado en algun modo. Simples observa
dores, espresamos nuestra opinion inceramente i sin ambajes, de
seando como término final el perfeccionamiento i mejora del esta
blecimiento que estudiamos i de todos los hospitales en jenera!.

Mui felices nos consideraríamos si este estudio llamara la aten
cion de los colegas de profesion sobre todo de los hombres que se
interesan de uno u otro modo por la cosa pública.

Es tan solo por el estudio: detenido de nuestros asilos, i con el
concurso de todos los hombre de buena voluntad, que al fin po
dremo llegar a apuntar todas las faltas i despues a señalar los
medios de remediarlas.

Hasta entónees, deber es de todo hombre honrado trabajar sin
descanso por llegar a tan laudable fin que, por despacio que se va
ya a la reforma al fin ella vendrá poderosa i creadora como ~l p~o

greso de que emana i es símbolo esplendente: «Labor oml11a vm

cit improbus.»

DR. RAMON ALLENDE P.
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LA FILOSOFIA POSITIVA.

En 10118 Iieux lIe trouvent dCll april.8 qu'¡gnOt
rent la phill:lIIOllhie polIitivr, maig qui, impatients
de Ihoologie et de melaphy,iquc, -OIH cUTieux de
00 qui lIe proJK- poUT In remplaccr (Littrél· (I)

No es una esposicion de la doctrina positiva lo quo mo propon
go hacer en este artículo, sino sobment.e algunas observaciones
sobre esta importante filo30fia, de la cual comienza a hablarse en
oue.tro pais.

Entre nosotros reina una gran confusion sobre lo que debe en
tenderse por filollOfia, i llObre su importancia i utilidlld en el desa
rrollo del espíritu humallo. La jcneralidad de los espíritus ilustra
dos está disllUesta a mif'elf con absoluto desden todo lo que llc"e el
nombre de filosofia.

Fácil el, Ilor otra parte, esplicnrse este singular fenómeno.
Cuando los jóvenes abordan el estudio de h filosofia que se eUlle
lh en nuestros colejios, vienen ra con algull conocimiento de las
diferentes ciencias fisicas i naturales, i por lo l'lIltoJ 86 esl'lbleoo
mui luego en sus intelijencias una comp:U'acion entre la ciencia i
la filosofía. No perciben ninguna clase de relaciones entre ellas;
no descubren sendero alguno por donde subir do la ciencia a la
fiJo80fia, ni por donde bajar de ésta a aquella. Hau visto cuún se
guro es el método esperimental de las ciencias, cuan reales 1'15
verdaúes tl que conúuce, i yen ahora en la filo!ofia eso método a
pM01'i, cu}'os resultados DO pueden satisfacer 3 la intelijencia, que
no CDcuentrn una base Bólida en que alloyarse, i a la cual se pra
IlCDl'ln a la yez igual número de argumentos en pro i en contra

(1) Augu¡te Corote et Stuart 1IilI, p. 2.
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de cada proposicion. Si recorren la historia de la filosofía obser
van que las opiniones filosóficas han variado sin cesar i 'que los
sistemas de filosofía son tan numerosos como los homb~es que se
han entregado a su cultivo; ca i no hai dos filósofos que estén de
acuerdo en todos sus principios, i ni uno solo de éstos sobre el
cual estén ac~rdes todos los filósofos. Qué inmensa diferencia, si
echan una mmtda a la historia de las ciencias: ahí se les aparece
al instante un conjunto de verdades que va acrecentándose gra
dualmente por los trabajos incesantes de todos los hombres que se
dpdican al noble cultivo de las ciencias.

En resúmen, observan en la ciencia una gran claridad i hechos
reales que se graban profundamente en su e píritu, miéntras que
nI entrar en la filo ofía, se encuentran rodeados de una den a os
curidad, i tan solo perciben sus oidos una pura fraseolojía que no
puede hacer la menor impresion en su órgano intelectual.

Hé ahí, pues, cómo se produce entre nosotros ese desden jene
ral por la filosofía metafísica; fenómeno que no es, por otra parte,
peculiar de nuestro pais, porque esto mismo sucede en la mayor
parie del mundo civilizado. La metafísica está por todas partes en
completa decadencia. Ya ca i no se ven aparecer esos grandes filó
sofos que, estraños a todo conocimiento científico, construian sus
sistemas filo óficos por una elaboracion interna de su e píritu, sin
tener absolutamente en cuenta la realidad objetiva. Pasó ya el
tiempo en que podian formar e cuela i tener un grande a cendien
te sobre el mundo intelectual, hombres que, como Cou in, no po
seian la menor nocion sobre ninguna de las ciencias po itivas. Roi
solo puede levantar la voz la razon, apoyándose en el único fun
dameuto de la verdad: la e periencia. Apesar de todo esto, se per
siste todavía en en eñar en nuestros colpjios una psicolojia pura
mente metafísica, sin cuidar e mucho de la altura a que ha alcan
zado e te importante ramo de los conocimiento humanos, gracias
a los preciosos trabajos de Bain, Hprbert Spencer i Stuart Mili.

Esta. carencia ab oluta de nna enseñanza filo Mica, en confor
midad con las ciencias positiva , produce funestos re ultados para
la solidez de nue tra intelijcncia i ann para nue tro carácter
moral. De ahí depende que exi ta entre no atoros tan gran cliver
jencia acerca de los principios fundamentale del aher. A no tener
una filosofía que haga palpable la íntima solidaridad de todos los
trabajos humanos, debe atribuir e principalmente esa ausencia de
espíritu de asociaciou que es ya característica en nosotros, sobre
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todo para lu grandes empresa8 intelectuales i morales. Se hace
tambien notar en DO!OtroS esa falta de iniciativa i de caró,eter
para. decir la verdad, pues estas etulidades son 80tO el fruto de
convicciones profundall j i ¿cómo encontrar éstas CII esplritul
que, por la ooucacion recibida, admiten en cierto órden de pro
blemas el modo de pensar posith'o, i en otro, el modo tcolójico
Ometafisioo!

Todos los fenómenos, pues, que se observan en nnestra sociedad
(oomo en todas las sociedP.des modernas), sus males, sus necesi
dades i IIDS tendencias, están cl(ijiclldo la ensei\anza de una filoso
fia que, apopindose en las ciencias positi"as, nos dé una baso s6
lida para nuestros conocimientos, i nos suministre ni mismo
tiempo un instrumento seguro para descubrir nue"lIs ,'crdndes en
el nsto campo de los fenómeno!! del universo.

Con estos dos caracleres esenciales IIC nos presenta la filoso
rla positiva de Augusto Comte. sobre la cunl voi a permitirme
hacer algunas obsen'aciones.

VeamOS primeramente qué es lo que entiende por filosofia est.'\
nue"u doctrina; i pnrtl. ello, es necesario, unte todo, conocer el
grnn principio de la. relntividad de los conocimientos humano.'!,
principio que es la hase de todo IlOsitivismo. Hé aquí en lo que
consiste: todo lo que nosotros sabemos de la materia son las imprc
ftiooes que produce en nuestros sentidos, i a las cuales dtl.ll108 el
nombre de propiedades de la materia. El cambio acaecido en el
modo de obrar de un cuerpo sobre nuestros sentidos, es lo que 11n.
mamos f,mómeno. Toda la ciencia IlUmana se reduce a in,'esügar
las relaciones qne existen entre Jos fenómenos, i a formular así
IUS leyes invariable!!. Nuestro conocimiento es, pues, puramcnUl
fenomenal;jamas conoceremos la esencia de las cosas, ni Sil orijen
primero ni su fin último.

Ahorn llC comprenderá con cunnt.'\ ra~Oll la filosofía Ilositiva
divide ell1niverso en dos pnrte.'!: una accesible, i la otra inacce
sible a lIucstrJ. intelijencia. La primera comprende Jos innumera
bles i complicados fenómenos del universo i las leyes que los rijen;
la llCgunda, tu causas primerns i finales i la naturaleza intima de
las cosas.

A ¡Jesar de la ,'erdad que encierra ellta di"illioll, con respecto
a los límites del espíritu llUmano, habrá muchos que en su orgullo
sa ignorancia, alzarán, por esto, el grito al cielo contra la filosolia
positin. Creo qoe, con elb, esta doctrina da al filósofo In mas
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saludable leccion que pueda recibir; pues, «reconociendo un inco
nocible indefinido, inmenso, le enseña, como dice Litiré a pensar
con reserva i humildad, a dejar ir todos los absolutos a donde la
imajinacion los conduce.»

Fijados así los límites del espíritu humano, la filosofía dejará ya
de ocurparse de ese inconocible que había sido el objeto perma
nente de la antigua metafísica, i su funcíon se reducirá a coordinar
todo el saber humano. a presentar en un conjunto armónico i me
tódico los resultado de todas las ciencias positivas. E to es lo que
hiz'o Augusto Comte en lo que ha llamado la Filo ofía Positiva.
Habiéndose pose ionado de las cinco primeras ci<.>ncias que habian
11 gado ya a un estado po itivo, i echando lo primeros fundamen
tos po itivos de la última, la sociolojía, trazó las filosofías de cada
una de ella, determinando sus hechos jenerales i coordinándolos
en un todo homojéneo. Por último, de todas esta filo ofías espe
ciales, formó la filosofía jeneral o positiva, es decir, ejecutó con
todo el grupo de las ciencias lo que ántes habia ejecutado en el
dominio e peeial de cada una de ellas.

Puede dudarse de la verdad de la coordinacion de las ciencias
hecha por Augusto Comte; pueden señalarse en ella algunos
errores; pero lo que no puede negarse es que haya constituido la
filosofía, determinando su verdadero objeto, i señalando el único
método que le es aplicable. Queda ya definitivamente establecido
que el objeto sobre que deben obrar la ciencia. i la filosofía es uno
mismo; con esta ola diferencia: que, miéntras la ciencia opera en
un campo limitado i especial del saber, la filosofía opera sobre el
vasto campo de todas las ciencias.

De esta estrecha alianza con las ciencias positiva depende la
consistencia i el poder de la filosofía po itiva. Es inatacable como
ellas; crecerá i se desarrollará con ellas en el curso de los siglos
venideros, i así como no queda la menor duda de que las verdades
de la ciencia penetrarílll hasta n los espíritus ma ,'uIgares, debe
mos tener una entera confianza de que la filosofía positiva esten
derá u imperio sobre todas las inielijencias.

Una de las concepcione mas lumino as de la filosofía positiva
es su c1asificacion de las ciencias. Ha establecido entre ellas un
órden jerárquico que (\s conforme al órden de complejidad de los
fenómenos del mundo, conforme tambien en us ra go jenerales
al desarrollo histórico de las ciencias, i adaptada por último a la
organizacion de nuestra inteljjencia que exije, para su educacion,
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qoe se Yaya de lo! fenómenos mas sencillos Il. los rollS complicndOll.
Matemáticas, astronomlll, física, química, biolojla i sociolojla: t.'l1
ea lo. mejor de las clasifia/aciom.'s propuestas 1msta el din. Ella abar
ca en si todo el dominio del universo Il donde es dado al hombre
penetrar; i no b:li ningull fl!nómcno nsoqniblo a nuestra ¡ntelijen.
cia que no pUMa entrar en alguna do esas seis ciencias fundamen
tales.

¡Qué do espléndidas llplic.'l.ciones paro In prnetiro pueden sa
carse de esta sencilla fórmula enciclopédica! Todo plan de educa
cion jencral debe conformarse ti. ella si se desea formar hombres do
firmes convicciones, i aptos para cultivar con provecho algun ra
mo del saber humano. Ella indica. a los pensadores que quicrcu
ocupnrse del estudio de los fenómenos mas eOmplic.1dos del uui
verso, la necesidad de preparnr i fortificar su órgano intelectual
en el estudio de las ciencias que tratan do los fenómenos mas
sencillos.

Ningun ejemplo mn.s excelente de los magníficos resultados que
puede obtener un espíritu qlle ha l'jecutmio su educacion cientific."
segun el órden requerido por la filosofía. positiva, que el que pro·
seuta el fundador de esta gran doctrinll.

A principios de este siglo establln ya comtituicL:ts las cinco pri
mern9 ciencias fundamentnles: las DlIltemll.ticas, la llstronomiaJ

la físicaJ la química i la biolojb, esta t'tUimn gracias a los trll.ba
jos del eminente figiolojista frances BichaL Faltuba, pues, el t'tlti
mo eslaban de esta grll.n c:ldena¡ la llociolojía, pllra que todas
nuestros concepciones tomaran, por fin, un c.'l.rácter enteramente
positivo. Muchos grllndes pensadores habíanse ocupado hasta
entónces del estudio de la historia, la mma mas imporwnte de la
Hociolojia, pues comprende la dinámicn social o el movimiento de
la sociedades humanas al tra"es de los siglos; pero faltos de una
educacion com'eniente i no eshmdo aun constituidas 1IIs ciencias
inferiores, 00 habian podido reducir los fenómenos sociales a una
lei qne esprellarn In mnrcha que siA"uen In.s sociedades en Sil desa
rrollo, En vista de esws decepciones, cre/ase quojamlls llegaria
• hacerse de la historia una ciencil'l. positiva.

En este estado do cosas, Augusto Comte, con un conocimiento
profundo do las cinco Jlrimerns cienciasJ i hll.biclldo tmzado con
mano maestra bs filo!Ofias de cada 11M de ellas, concibió el pro
yecto de constituir la ciencia de la historiu, i los dos ultimos voUt
menes de su grande obra Cu.rlO de FiloWfÚ1. P",itiva, fueron cou-
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sagrados n. diseñar el cuadro grandioso de los progresos del jénéro
humano. Jamas se habia penetrado con mirada mas certera i pro
funda en medio de los infinitos i variados acontecimientos de la
historia;jamas se habian iluminado con mas vivas luces las pro
fundidades del pasado.

El verdadero método histórico, el método de filiacion, estaba
encontrado. La ciencia de la historia estaba constituida: habíase
formulado su lei mas jeneral, la lei de los tres estados a que está
sometida la evolucion de la humanidad: estado teolójico, estado
metafísico i estado científico o positivo.

Me es grato poder citar aquí el juicio emitido acerca de la obra
histórica de Augusto Oomte por uno de los mas grandes pensa
dores de la Inglaterra, Stuart Mill. «Una vez establecidos,-dice
en su obra titulada Augusto Cornte i el Positivismo,-los primeros
principios de la dinámica social, M. Oomte entra a verificarlos i a
aplicarlos por medio de una vista de conjt~nto de la historia univer
sal. Este exámen llena dos gruesos volúmenes, mas de un~ terce
ra parte de la obra, i en todo él, apénas se encuentra una frase que
no añada una idea. Lo miramos como el mas considerable de sns
trabajos, a escepcion de su revista de las ciencias, i como mas no
table aun, bajo muchos respectos, que esta última. Querríamos que
fuese compatible con los límites de un ensayo como éste, dar si
quiera una débil idea del mérito esLraordinario de este análisis. Es
necesario leerlo para apreciarlo. Oualquiera que rehuse creer que
de la filosofía de la historia pueda hacerse una ciencia, debe sus
pender sujuicio hasta despues de la lectura de estos volúmenes de
M. Oomte. No afirmamos que éstos deban de seguro hacerle cam
biar de opinion, pero le aconsejamos vivamente tentar la prueba.»

Pues bien, este grandioso resulta.do n. que alca,nzó Augusto Com
te, lo debió, mas que al poder de su jenio, a su feliz preparacion
por el estudio que habia hecho, por su órden jerárquico, de todas
las ciencias positivas, i principalmente de la biolojía o ciencia de
la vida, base indispensable de In. sociolojía.

Fácil seria seguir enumerando los inmensos servicios que la fi
losofía positiva ha prestado i seguirá prestando al e píritu humano,
pero los estrechos límites de un artículo no me permiten hacerlo.

Oreo mas conveniente en el momento en que comienza a ha
blarse entre nosotros de filosofía positiva, tomar en cuenta algunas
objeciones que, aunque mil veces refutadas, se iusi te aun en

oponer a esta gran doctrina.
R. o,
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Desgraciadamente para esta, Angusto Comto cnyó en algunos

gra\"l~!1 errores en sociolojln, sobre todo en SUlI {íltimos escritos
que fueron producto, no Jet método objetivo que él üm brillante·
mente babia introducido en la 6101011:1, sino de un método entera
mente subjetivo. Pero estos errores no deben ntribuirse a la filo
sofía positiva, sino a Augusto Oomte, que faltaha IL lIU propio
método o quehacin de él una faba npliCllcion. Si no fuora ("sto así,
Littré, elmall eminente Je sus dillcfpuloll, i lIinglllarmente exento
de sus erroreg, segun In clIprcllion do Stnart Mili, no habria podi
do lIeflnlnrlOll lino n uno, como lo htl. llCcllO, sirviéndoso del mismo
método positivo inaugurado por su maestro.

No resisto al deseo de cit.u otro ejemplo tomado de nuestro
mismo pn.i!, i que todos pueden vcrificnr. Uno de lo! errores mas
fundnmcntalcs en sociolojía. cometidos por el fulldador del positi
'l'i!mo, es el h.'lber despreciado la libertad, lacspontaneidnd de los
iodh'iduolI, i haberlo con6ado todo al principio de autoridad; de
aquí han pro\'enido en gran pnrte sus errores en política. Pues
bien, elscfior Lnstarria, que adop!'.. el m~todo i los principales
principios de la filosofía positiY:l, se ha. apartado en este punto
c<nnpleumente de Augusto Comte, i todas Ins conclusioncs de su
libro uLecciones de Politicn positiva" csbin basadns cn la liberl;ld,
en el gobierno del pueblo por sí mismo, o cn In .Jemecracia, p... ra
sel"l'irme de esta palnbr3 tan acertadamente introducida en nues
tro lenguaje científico.

Nadn dicen, pues, en contra de la ,'erdad, de la impor!.:lllcia
í de la e6cncia del método positivo, los errores que puede hllber
cometido Augusto Comte .11 tratar de aplic.'Irlo, ni menos aun los
que cometió cuando cambió enteramente de método.

Otro de los argulJlentos con que se cree bnber refutado al po
sitivismo, es el baber1e dado el banal apodo de materialismo.
Bien sé que con élsc consigue un gran triunfo: apartar de la filo
IOfía positiva a todos aquellos espiritus timoratos que no sc atre.
ven a pen!o'lT por sí mismos i que tiembbn con solo oir aquella
terrible palabra; pero creo que nada prueba contra una doctrina
el que so la apellide con talo cual nombre, por mas denigrante
que sea.

Con todo, para poner en claro la "eroad de las cosas, no osurlt •
do mas demostrar la inexactitud del calificativo do lIIatori:llist.'l.
dado a b. filosofía pogitiva. Una! IlOC."S consideraciones basulflín
para ello.
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Ningunll de las ciencias t!!Jpeciales ni la A!Jtronomíll ni la fisica.

'1 .. 1 ' "n~ .aqu~m'C4, ni a biolojía, ni la lOCiolojía, es materialista o es-
plrltuahsi.'l. No se ocupan sino de los fen6meno.ll i de !lOS leYH.
1 a i como no hai derecho para decir una a lronomia o Dna biolojía
mRterialista, tampoco lo bai para denominar ~¡ 11 una filosofía
qno no el mas que el re ultado de lodas w eienei3.! e!pecialc , i
cUJas conelll!íones jenern1e5 no "an nw allá de tu conc1nsionH
de ~I elbs. Sin embargo, los teólogo i malafi i~, en su igno
rancIa absoluta de la naturaleu de ~ ciencias esperimenta1es, no
lulO "acilado en aCll!3ra éstas de maleriali..sta~.

Hé llquí CÓmo responde a esta falM aCU3:lcion el roa.! eminente
de 10:11 fisioloji!ltas franceses, Chudio Bernard, en nombre de la
ciencia que ha cultivado con tanto éxito: uPar:1el l'sperimentador,
dice, co pnede haber ni matcrinli!l1ll0 ni espiritualismo. Estas
p3labras pertenecen a unll filosofía n:ltnral quo 11a envejecido;
caerÁn en desuso por los progresos mismosde la ciencia. ~o cono
ceremos jamas ni el esplrilu ni la Ilmteri¡" i de tlllO i otro I::tdo
aste estudio no conduce mas que a negaciones científicas. Xosotros
no podemos sino estudi:tr los fenómenos del mundo, conocer las
condiciones do sus manifesl.'\ciolles, i determinar las leyes de esta.!l
nm JI ifcsttlcioncs!"

La. misma acu;lacion se ha dirijido contra \:1 psioolojia in~lc a,
porque se resiste ti separar c1 espíritu de la materia. Stuar! Mili,
uno do sus representantes, responde en estas profundas palabras:
cE te método de interpretacion, dice refiriéndose a la. gr:l.D lei de
asociacion, ha sido frecuentemenle difamado con el nombre de
malcrialismo; los que saben que el idulismo de Berkeley lu le
.l!Ult.'ldo de ahí, dirán si este nombre le ooO\'i('n('. Esb teonll no
tiene ningun lazo necesario con t'1 materiali:.mo en el sentido en
qua es un objt'to de reprobscion. Pero si t'S ser maleril\lista inn'!
ligar las condicione.!! materiales de I::ts opernciones ment:alf'!, tod"
las teorías del espíritu deben ser materialistas o insuficientes..•...
L:as operacionCJ del espíritu tienen condicioncs materiale ; n3die
puede Ilegt'lr, a ménos de contestar lo que todo el mundo admite
boi dia, que el espi ritu tiene por órgano el ocrebro. Acordado ('ste
punto, no 111Ii Ja nada de materilllistA en 10lI ensayos q\le tienen
por objeto llegar, tunto como la fisiolojb nos lo permita, a un ea-
nacimiento detallado de las relacioncs qua subsisten eutre las lila'
nifosl.'\ciollcs mentalcs, i los estados del cerebro o de los ner·
"ios...... ,
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Si con jl1lticia las diferentes ciencias especiales se bnn negado

a recibir el nombro de materialistas, con justicia rechaza eso mis
mo nombro la. filosofia positiva que no es otra cosa que la sistema
tizacion de todo clMber positivo.

Pero si las ciencias i la filosofía positiva que de ellas emana, no
son materialistas ni espiriluaJist.'ts, 00 dcjan (l0r eso, de afirmar re·
sueltamente, como rcsulbdo do la eSIJcrienciu, que el mundo está
rejido por leyes invariables. Para la 115tronolllia, no son \'oluntadC!s
arbitrnrias las que conduccn a los astros en sus inmensas órbitas;
sU! movimientos son solo el resultado de Ulla propiedad constan
te de la materia: la gravit.'lcion, palabra que no ('sprosa lllas que
un bocIlo oonst::mtemcnte ob.scn'ado en toda la parte del universo
Il que DOS ha sido dable penetrar. Lo mi~mo sucede en física, en
químicn, en biolojia i en sociolojia: por todas partes observamos
fellómcn<>a mas o menos complicados, pero sometidos todos a
leyes permanentes e inmutables.

Del conocimiento de estas leyes, provicne la diferencia funda
mental entre el modo de ser i obrar del hombre moderno, i el mo
do de ser i obrar del hombre primitivo, quo est.'1ba eu una com
pleta ingnorancia. de e5.U mismas ieyc;l. En la. actualidad, cuando
la tierra se estremece a impulsos do las poderosas fuerzas que en·
cierra, cuando el rayo amcna7.n nuestras cabezas, cuando una do
esas terribles pestes traen l.a. desolaeion i la muerte a comarcas en
teras, el hombre ilustrado no C.'IO ya de rodillas, ni implora el mno
socorro de los dioses, sino que, poniendo en jU"go In actividad do
su esplritu, trata de descubrir las cnusas naturales de esos fenómo
nos, i una nz conseguido esto, de modificarlos, en ventaja suya,
sirviéndose de otras fuenas o Jlropiedades que él mismo ha. en
contrado en la naturaleza. Así es COlllO la física ha conseguido
encadenar el rayo, asi es como la medicina ha podido mitigar los
desa!lrosos efectos de muchas enfermedades. Miénfrasllla.}'or sea
el conocimiento que el hombre adquiera de las leyes del universo,
mayor será su poder sobre el mundo esWrior.

Th!stame considerar ahora la mas wave de las aeu5.'1ciones lan·
zadas contra la filosofía posiliva. Se la sei'iaJa como corruptora de
la moral i como aniquiladora de los mas nobles sentimientos de
la naturaleza humana, porquo arrebnt.'1ndo nI hombre la fé en sus
antiguas creencias, le despoja del único fundamento de toda mo
ralidad: la relijion. Bastcnos decir que la filosofia positiva no yio
ne a modificar en nada el órden de cosas establecido; ella no SO
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dirijo do ninglln modo a lo~ que conSCTVfln In anti!run fé, i aun
que sus libros cnyesen 011 las manos lIo éstos, no m~ific.1rian en
nada el cstmlo de 811 espíritu. Pero, en Clllllbio, hui una multitud
de penonas, do día en dia Illas numerosas, quo en tina época mas
o mcnos temprana do Sil cll:isiencia i en virtud del progreso mismo
de las cosa8, han abandonado la fé tradicional. En este enrubio,
en Cllt.'l. mctamórfosi8, que no ha sido }JTovocnda por la filosofía
pOlliti"Il, i que la teoiojla, por otra parte, DO puedo ni evitar ni
csplicar,. es dondo está. el ,'crdadero peligro para la moralidad,
Cuando esas personas permnnccian en la fé, el fundamento de su
Illornlidad eran StlS creencias relijiosas: la pérdida de éstas acarrea
en cierto modo 1:1 do aquella. Por esto ycmos ti. muchas de ellllll
flotar inciertas sin poder encontrar una norma segura para su
conductn, i mm. yez hallaremos en ellas firmes convicciones mora
lcs. A estns personas es a las que se dirijo prinoipalmente la fih
sofia positiva; aspira a darles fuertes eonyicciones momles en con
formidad con la verdad positiva, i a hacerles cullivnr ¡fortificar
los mas bellos sentimientos qua se encucntran nacientes en el co
rozon del hombre moderno.

Imítilme pnrecc llrocnrar demostrar quola nUllva moral ha do
ser superior n la llIoral tcolójicn, i que en la doctrina positiva el
llOmhro esperirnentará goces inn IJUros e intensos COIllO los de la
lmtigua fé. La sUJlariol'idad de una doclrina i las satisfacciones
que procura, 50n cosas cntcl'amente relativas alespiritu del que
la posee; JK'ro, (pueslo que tnnbs personas, dice Littré, abando
nan incesnntcmento la doctrina tcolójicll, es claro quo ello. no bas
ta ni a su intelijcncia ni a su corazou.l)

No dr-j:lI'é, sin emb:lrgo, de reproducir aquí 11MS hermo!!.1S pá~

jinas de Mis Martinelill, en que pinta con vi\'os colores las bell(}o
zas de la llUeva doctrina ¡ los elevados sentimientos que n su con
tacto llaceran en el corazon del llOmbre. Nadie lUl"jor que una
lllt\ier llooin percibir la parto sentimental i mornl de la filosofí"
positiva. Oigamos las pnlabras quo 1:J eminente pells.'ldor~ inglc5.'\
Jlono al fin del prefacio de la. traduccioll que ha 11echo :'lllllgles do

la gmndo obra do Augusto Comtc. .
«Durante todo el curso de mi larga brea me 11a ¡mrec,do que

en la obra do M. Comte!e encueutra, ¡lllesta cn accion, la lilas
fuerte rcfui:lcion de es:! forll1a de la iutolemnci:l tool6jica que cen
sura u In. filosofía positiva como atacada de orgullo meutal ido
bajeza moral. J..a imputacion no eacrr~ sobro csb doctrina, i la
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~mi.lltad delmuudo relijioso por este libro no se disminuirn, por~

que aparece ~mlre nosotros en \Ina vcrsion inglcS3. ElItá bien; el
mundo teolójico 110 puedo dejar do aborrecer IIn libro qU6 consi
dera la creencia relijiosa COIllO un estado transitorio del espíritu
humano. Los pre<iic:l(lorcs i doctores de tOOflS laJI sect:l! i ('scne·
1:&8 se mantienen ell la antigwl ptRctic<'l, en otro tiempo ine\·it.<tble,
de contem¡l1ar el Ilnivcr50 i ue juzgarlo segun el punto de visb
de su propio espíritu, en lugar de baber nprcndido Il. colocarse
fuera de si mismos, i n hacer l:J. im'cstigncion no del hombre ba
cla. el universo, sillo dl'\luli"crso b:icia el hombre; u<'ben pensar
mal neces.'lfiaUlcnte de UIl libro que csponc la futilidad de su mé·
todo i de los resultados a que comlucc. M. COllllo piensa que la
teolojía i rnd....lisicn están destinad:ls a de~1parcccr; por consi·
guicnte, los teólogos i metafísicos aborrecen, temen, desprecian
su obra. No 11:1oon sino espre~ar sus propios sentimientos, sus !lCll
timielltos naturales, con relacion a los objetos de su respeto i al
fin de su vida, cuando acusan:1 la filosofía positiva do estar pla
gada de irte\"ercncia i de dureza, i do ertrcccr de aspiracion, de
gracia i de belleza, i así de lo dcmas. No sou jueces del caso; los
que lo son, es deeir aquellos que han atr:lvoS:ldo la teolojia i la
mctafísic,.'\ i que, conociendo lo que ellas valen boi dia, !;O ban ele
vado mas alto, pronnnciarán \lna sentencia enter:llllcnto dÍ\'ersa.
sobre este libro, aunque no conteng'.l ninguna apclaciou :l una
sentencia de esto jtnero, ni matcl'i:llcs algunos ll:lra semejante
discusioo, Cuando uno se ha formado en la dificil tarea de haoor
ceder los sueños a Ins realidades hasta que la belleza de la reali·
d:ld aparezca en su plenitud, i que la do loa sucños se sumerja en
las tinieblas, ent6nces el encanto moral dl'l libro se hace iguala
la 8.1tisfaccioll inwleetu:ll que !lrocura. El allpecto ell que presen·
ta al hombre es L.m favorable a Sil discilllina moral como tiene
frescura i escil.'\cion p.'\ra su intelijellcia. Repentinamente 1105 cn
contramos "ivieoJo ¡moviéndonos cn medio del universo, como
una parte, no como el 6n i el objeto do cste universo; nOIl CUCOU·

tmlllos colocados no bajo condiciones caprichosas i arbitrnrins, sin
enlace con la conslitucion i los ill1(lulloS del todo, sino bajo gran
dellc)'I'II, jencrales, invariables, que obran sobre nosotrol como
una parle del todo que somos. A la "crdad, no puedo concebir
ninguml enscilaDl".:l que dé mas vuelo a las aSllir:lcioncs, que aque-

. lla en que se aprcnde cuanto valen llucstr:lS facull.'\des, cuáo pe
quef10 es Duelltro conocimiento, cuán Bublimes las altutlll a que
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podomos es~rar alcanzar, cuán ilimitada l::J. inmensidad que nos
abrimos. Encontramos ubl, de puso, indic.'lciones sobre los males
inflijidos a nosotros por nosotros mismos, gracias a nuestras miras
b~ja~, a nuestras p:l!iones egoistas, i a nuestra orgullosa ignoran.
Cl:;l; 1, en contraste, se desplt!gan ahí en lJinturas animadas la be.
Ileza i h gloria de las le)'es eternas, así como la dulce serenidad
el valor lleróieo i la noble resignacion que son la. cousecuenci~
natural de emllresas lan puras i de ambiciones tan verdaderas co
mo las de la filosofía Ilositim, El orgullo do intelijencia esta. cier.
lamente del lado de aquellos que insisten en una creencia sin
prueba i en una filosofía derivada de su ¡lropia accion intelectual,
sin materiales reales ni corroboraciOIl estema; no lo esta dellaJo
de aquellos que son (Iemasiado escruJlulosos i demasiado humildes
para elo"al'SC mas arriba de la prueba, ¡para ai\adir del fondo de
8U imajinacion lo que esta prueba no suministra ni comporta. Si
se desea estinguir la. presuncion, nparbr las cosas bajus, llell3r la.
vida de dignas ocupnciones ¡ de placeres quo ennoblezcan, i ele·
>:Ir la eSJleranz:!. i la actividad humana al mas alto grado, me pa.
recc que lo mejor es proseguir la filosofía positiva. con toda su
sério de nobles \'erdades i de m6viles irresistibles. La pcrspcctivll.
quo elb. abre es sin limites; porque entre lasle)'es que establece, la
del progreso bumauo es preemiuente. Las virtudes que alimeni.'1,
80n todas las do que el hombro es capaz: i las mas noblell le son
purticulal'mente caras. El hábito de buscar la verdad, de dccir la
verdad i de ser verdadero consigo mismo i con todas las cosas, es
e\'identelllcntll la primera de todas las cxijellcias; Ull:!. vez adqui·
rido este hubito i disciplinada así la concicllcia ll:üural, todos los
demas atributos morales Sil elevarán alni\"el I'C(luerido, Cuando
se sabo lo que es realmente el estudio de la filosofia, quiero decir
de la fil050fia positiva,!le hace e\'idel1{e BU efecto $Obre las aspi
raciones i 1:l. disciplinn. del hombre, i la duda no se csplica. sino
suponiendo que los acusadores no conocen lo que ponen en cuego.
tion, Mi esperanza es que este libro, adcmas de los objetos busca·
dos por el autor, llevará a cabo lino mas que no ha. si~o buscud?,
es decir refutar:\. suficientemento a los que, en su egOlsmo teolo
jico o en su orgullo metafísico, 1mblan lll~l do UIlll. ~Ios~rra. dcn~a

lIiado elevada ¡ demasiado senciU:1, denl:lslado bUlllllUo I delllallm
do jenerosa para los Mbitos de Sil esplritu, El c.'lSO es claro. La
lei de progreso está maninestmneate en obra en el curso de la
historia humana; oualesquiera que sean los nombres que llc\'c en·
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tre ~oellOl que, en cada lIeda, hacen verdaderos e!tudioe, e.l
linico campo en qoe ella 8e dellplega es la filosofía POllitiVll¡ i l!5o'

la 610!!0f'í. Km neoegriamente en armonln oon b. ,·irtudel caJA
"pretioa suprimiria el progreso.•

Con esta brillante ¡concienzuda refuboan de Mis M.rooean
terminaré aquí estas oblerTaCiones sobre la, objeciones que le ha
pre~ido dirijir a la filO5Orla positi,..¡ ¡concluiré e!te articulo
000 UDa! pocas palabras IlObre la propagllcion i el triunfo del
modo de penso.r positivo.

Nadie está mal! profundamente convencido que la filosofía po
.ilim de la lelltilud oon que se efectúlln 108 cambios en el estado
meotnl de 101 hombres i pero no es menor su oom'encimienlo UO
que ellollle efectullD inevitabll'men~. L:l. historia do la humani
dad lo mnuifiesfA en tOOns Ull r'jinas. Hubo UD tiempo en qua
toda 13. Europa estaba profundamente lumerjida en la creencia
politei la. Es cierto qUE', • la época de la .:ll)llricion del cristiani5
mn, e!"ta creenci2 se habia d~bilitado inmensamente, pues ya los
espiritu! ma5 ihatrados babian podido elellllrse a la. conoepcion
m,motei..lb. del mundo j pero, no d~j3ba, por to, de tener toda·
't'ia hooda.s raioes en los pueblos griego i rom.ano. Pues bien, en
tite niado de los e pirilllS, !urje el cristianismo i comienzn su
incesante propagacion. En vano fueron todos los obstáculos qua
le opusieron lO! emperadores i los pueblos; de mIda sin-ieron b8
nUmerO$l8 persecuciones contra los cristianos, ni los martirios i
lufrimientos que 86 hizo padecer n 108 celosos ¡Jro¡mgadores de la
unen fé. Todo filé inutil, i en trescientos nnos la Dlle"a relijion
era la relijion del grande imperio romano, bajo el cetro de Con&-
tantino. Tal la lei del progreso humano.

En la aetualidad, tres modos do pena:tr esencia1anent.e diferen·
tft se di putan el dominio de la intelijencia humana: el toolójico,
el metafIsico i el poaiti'fo.

Pero miéntras 101 dos primeJ'Ol!, en "ez de progresar, pierden
ter~no de di.:l en dia, el último \"3 en continuo crecimiento. Ya
~ i todOll los peIl53dores que marchan a la 'fl1nguardia del saber
humano, eltán acordes en reconocer la reiati,-idad de todOl nues·
tros coDocimienlo!, i que sn única base es la eaperiencia. lA
creencia en la invarinbilidad de 1118 le:res de la n:ltur:lieu, ence
1Tada al principio en la lIIente de mui pocO! pensadores, se haoo
cada di" mas jenernl, mediante la constanic difU8ion do las cien·
oial potIitiva!.
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El resultado de la lucha es seguro. Los dogmas relijiOllOs, obras
de la imajinacion i de la fantas!a de los hombres, han variado de
pueblo a. pueblo i de edad a edad. Solo se &ostienen aun en los há
bitos i sentimientos heredados i en la. ignorancia de los pueblos,
poro están irrevocablemente destinados a desaparecer ante luz de
L'l ciencia i de la filosofía.

La ciencia, obra de la razon i de la esperiencia, es una &ola, en
su método i en sus principales re8ultados, para. todos los pueblos
de la tierra. A 8U construccion han contribuido hombres de f.o
das las edades i de todos los paises, i el tiempo no hace sino acre
centarla i difundirla mas i mas hasta. entre lns intelijencias mas
vulgares.

Hai quienes piensan que las ereencias mas opuestas pueden sub
sistir indefinidamente las unas al lado do las otras en el seDO de
la humanidad. Pero esta no ha aceptado ni aceptará. jamas seme
jante trnnsaooion, i no podrá vacilar entre una concepcion, sin
pruebas, que supone a todos los fenómenos gobernados arbitra·
riamente por voluntades superiores, i la. coucepcion científica del
mundo que prueba que todos los fenómenos están sometidos a una
regularidad suprema, que no ha. sido jamas alterada por uqa vo
luntad estrafia ¡arbitraria.

JORJE LAO.liRIGUE.

"D. O.
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UN CASO
DE ANOMALIAS MÚLTIPLES.

El dia 15 de junio de 1875 fní invilAdo por variOll de mis nlum
001 con el fin de ver un cadaver, que 80 hallaba en el anfiteatro
anatómico i que parecin presentar ciertas particularidades en su
anatomía. Me trasladé al instauta al anfiteatro i en efecto me en
contré con un caso de anomalías mui numerosas, que no recorda
ba haber visto jamas descrito de una manera detallnda. Con el fin
de convenoorme de 8U rareza me puse n la obra i consulté varios
tratados, ya de anatomía, ya de teratolojía, esperando ver algun
caso semejante; pero confieso que no hallé en ningun tratado un
caso como el presenta; únicamenta en el libro de Bicllat, Recntr
cl~I lur la ne el la mort. he visto mencionado un caso igual; so
10 que el caso de Bichat es un nióo, miéntra8 que aqu¡ 80 t.rata de
un hombre de sesenta allos. Es eato caso el que me propongo dea
cribir ti. la facultad de medicina de uua manera algo detallada.
Creo de mi deber, Antes de empezar, dar bs gracias al señor Emi
lio Zorrilla, inspector de los trabaj08 annt6miCO!l, i al !lellor Am
brouo Coste, director del anfiteatro, por la amabilidad con que 80

han mOlltrado en esta ocasion COlllunicándome todos los datoa que
podian contribuir ala exactitud de mi descripcion.

Domingo Alareon, de 60 afias de edad, viudo, sastre, nacido en
Concepcion i domiciliado en Santiago por algun tiempo, entró al
hospital de San Juan de Dios el dia 20 de mayo de 1875. Era es
te un hombre de regular estatura, de rostro enjuto, enbello blanco
i de una espresion n que daba una cierta severidad, liD bigote blan
co i espalO; IIU muaculntura era de nna fuerza mediocre; entró al
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hospital por una afeccion pulmonar i murió de ella el dia 13 de
junio del mismo año de 1875. El cadáver habia pasado completa
mente desapercibido, hasta que al disector del anfiteatro, necesi
tando hacer una preparacion de los senOs del cráneo, se le ocurrió
elejir este cadáver con el propósito de hacer en él el trabajo que se
proponia. 1..a preparacion se hizo sin inconveniente i sin que nada
chocase al director; pero, no sé por qué motivo fué preciso abrir
el abdómen i el director notó con estrañeza que el 'Ligado se ('n·
contraba en el lado izquierdo; continuando el trabajo de investiga
cion, sin pensar ya en los senos del cráneo, i esplorando el lado de
recho del vientre encontró el baso; en la {osa iliaca izquierda se
hallaba el ciego; en la fosa iliaca derecha se encontraba la S iliaca
i el recto. Habia, pues, una traslacion completa de los órganos de
uno a otro lado, confieso francamente que yo no habia visto nun
ca un caso semejante i que las deducciones embriolójicas i terato
lójicas a que puede dar lugar un hecho de est.'t naturaleza, esca
pan por completo a la insuficiencia de mis conocimientos. No obs
tante creo que será siempre útil hacer la descripcion detallada de
este caso porque un hecho es siempre un hecho i la verdad solo
debe buscarse por la verdad misma.

TUBO DIJE8TIVO.

La boca no presentaba ninguna anomalía, ni tampoco la farinje;
pero llegando al exófago que habitualmente se encuentra delante
de la columna vertebral, inclinándose un poco a la izquierda ántes
de llegar a la parte superior del torax, se veia inclinado a la dere
cha, es decir que no presentaba las inflel"';ones del estado nor
mal, sino que se mostraba perfectamente rectilíneo hasta el mo
mento de atravesar el diafragma. Este conducto se encontraba en
relacion con la aorta i la vena ázigos mayor.

El estámago, en lugar de tener su direccion abajo a derecha i
atras, como es el caso normal, la tenia abajo i a izquierda; en la
situacion fuertemente oblicua que tiene constantemente pero en
una direccion diferente.

El duodeno, un poco mas largo que en el estado normal, pre
sentaba una convexidad de sus tres porciones dirijida hácia la iz-

quierda. .
Los intestinos delgados se hallaban echados a la derecha sm du-

da por la presencia del hígado que estaba alojado en el hipocon-
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drio izquierdo, solo el ¡l«llt 86 hallaba en el lado izqmerdo, lo qU8

ll!I eaplica por la pre!enci:t del dLgo en el mismo lado.
El citgo, en efecto, oeup:aba la fosa ¡Iiaca i.z.quierda, de dando

resolLa que el colon ascendente ~taba sitw.do eo el 8:anco izquier
do, el colon deiOeDdente en el tb.nco derecho i la Siliaca estaba
.¡hwla en la COla iliaca derecha; de allí 118 desprendia el r«W.

Elltfgado ocupab:a todo el hipocondrio izquienlo i los coDduc
ioI biliarios t.enian no cambio de rebeiones indicado por la litua
cion eJpecial de esta grucla entrana del abdÓmen.

La cabt.:a dd pa1!CrtOI 10 eneontrnba colocada al lado izquierdo
como era de esperarlo desplles del C3mhio de lugar observado en
todos los órganos de la dije liOD.

El ba.o estaba situado en el hipocondrio derecho, es decir que
ocupaba precisamente el lugar que debía ocupar 1'1 }¡{gaJ.o.

Es uua lá.stim3 que )'0 no pudiera haber llegado II tiempo p:¡.r:l.
wn.r el c:w:al toráxico cuya siluacioD no puedo fijar de una ma
nera eucta porque el disector se olvidó de conserrarlo i fué des
truido en la diseeciOD de los demu órg:u¡OI, o por otras causas
qne DO be podido nerignar exactamente.

APAIllTO CffieuLATORIO.

El Nr'aZon tenia la mi mn forma cónica qno en el estado nonnal;
pero, al re"ee de lo que pnsa habitualmente, se bailaba dirijido do
arriba 11 abajo i de izquierda a dereclJn, de !nI modo que la IHlnta
del cornzon en l"CZ de ch0C3.r en la parte an~rior izquierda del
toral: debió chocar conln. la parte anterior derecha de la caja to
rácica. En ClUoto a illi relnciones estaban im'erlidlls por ln posi
cion topográfica del órgano. Aunque no abrí el corazon, parecia,
por la palpaciOD, quo no babia ningnn cambio en Iaa c:n'id3des,
ni en lO t:una1io i consistencia.

mos.

LI. arteria pulmonar lO dirijia directamente hácia arriba; en
lugar do dirijirse hácilL arriba, cubrir despues la arteria aorta,
contomearla i hacerse postorior al nivel de la tercera costilla.

El tronco pulmolUlr dertdw que pasa habitualmente por detra,
tU la aorta, p:uaha. en eete CallO por¡'UN i a la deroolw. de t,t,
twOi presentaoo urnas la particularidad de IlOf mas corla quo el



UN e,I,so Dr. AMoluLIAS )(ULTIPLU. '"que 50 dirijia nI pnlmon izquierdo. La convexidad dellltfllJ/dihu
lllm estaba dirijida a la derecha.

El ca!/at.lo de la aorta estaba limi\.1do por el bl'Onqllio dore.
cho.

La aorta im'dcica, en vez do de~cender al lado izquierdo de la
columna vertebral, continuando la misma direcion en la aorta af;.
domiltal, desciende por el lado dcrcche de la columna "eriebral en
el torax i continüa os\.1. misma diroccion hasta que 90 dividc en
laJ (lo. l/iaca. primitit.u•.

La l'ena ca¡:a in/t'rior no subia verticalmente por III lado derecho
)lllra ir dllspues a penetrar en la abertura que lo pre:lCnta el centro
frénico, siDo quo se hallaba t1l el lado iz'}lIierdo, haciendo por lo
demas el mismo camino, puesto que su situacion parecc esl.1r aquí
subordinada a la situaciou do otros órganos, como el hígado, que
tambien han cnmbiado do lugnr,

La, arteria. ú¡teroo8tales i.:quierda. eran mas largas que las de-
rechas, :momaUa quo 50 esplic.1 por la sitU(lcion del hígado, que
anmooklndo considerablemente la amplitud del torax en el costado
izquierdo, dcbia acompariarse do arterias mas largas en este lado,
yn que estos v~os miden, puede decir!l<!, esta amplitud.

AUDque la. aorta ahMmillal mostraba el tronco celiaco en su cs·
tado normal, en las divisiones habia algunos cambios dignos de
sor nobw.os: así, la coronaria tstomdtica eo lugar de dirijirse hAcia
:tdelante i arriba para gauar el costado interno del cardia i en se
guida costenr la. pequclla. con'adura del estómngo que está. diriji
da. de arriba abajo i de i.::qll.itrda a derecha, seguia otro camino o
mas bien otro direccion, consecuencia de la direecion del estóma
go, estaba. dirijida ca.si directamente de arriba a abajo i de derecha
a i::lJ1liertia. La arteria hepálu::a dirijida cons!nntemento de i::qll.¡~

da a derecka tenia aqní la direccion opuesta como no padia menos
de tenerla vista la posicion dol hígado en cuyos bóbulos so distri
buye. La arteria esplé,¡ica estaba dirijida de i::quiercla ti deredw,
cuya direccion se esplica. suficientemente por la. presencia del baso
en ol hipocondrio derecho.

La. arteria. tlltBl11lb"ica .uptl'ior 50 hallaba. en su ostado normal;
pero sus divisiones ieniao uoa cierta irregulnridad; lI~í la eólwa
'llperior, en vez de dirijirse a la der«ha nntes de subdividirse en
sus dos ramas ascendonte i descendonte, estaba al contrario dirijida.
a la i.::qll.ierda; la cólica merlia so distribnia en el colon descendon
te; la illferior 80 dirijia hacia. abajo i a la izquierda.
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I. CU'Uri4 mutntvica injeriM le .dirijia a la dtf'ec1Ja; pero daba

tod. las ramos.
w dOl CQ!.'Q# ~ndenle i tUlUlltlmie establlD en alIado i:quier

do; la primera pata por 1& abertura exofájica del diafragma i el
uóCago pua precisamente por donde pua habitualmente la vena.

APARATO RI:SPIDATORtO.

El pMtmon presentaba nn llSJ>OOOO apiUlrTndo por caUM. de los
productos carbonoeos que ll8 depositan en esta entral1a por los pro
gl'MOl de la edad. Sobre la cúspide de ambos pulmones ora po
.iblo observar algunas cavernas que lulo sido, a DO dudarl0l la
mUla de la muerte.

La tNlguta 18 encontraba en 811 estado normal, 8010 se notaba
que el bronqufo derecbo era mas largo que el izquierdo. El pul
mon derecho tenia dos lóbulos, el izquierdo tenia tres.

APARATO URINARIO.

LoB ririODM le encontraban delante de la ttf'Ctf'G uérttbra lum_
bar, unidos entre si por liD oslremidad inferior i, permítaseme la
e!lpresion, montados a C3ballo lIobre la columna vertebral. Esta
unien de los ciliones regularmenw colocados a la aItura de la pri
mera i llegunda vértebra lumbar i a los lados de la. columna ver
tebral, estaba formada no por nn tejido intermediario, sino por la
IUliancia propia del riDon.

Tales son las anomalillll qne se encuentran en este cadáver que
88 conserva en el gabinete anatómico de la Escuela de Medicina i
del coal pienso tomar un dibujo exacto. Este hecho lo he consig
nado con uua escrupulosa. euctitud ¡aunque S6 presta. sin duda
alguna a muchas reflexiones embriolójica8 i teratol6jicu, yo quie
ro reducir mi papel al de simple cronista, no entrando en un cam
po donde me faltana probablemente el aire por la insuficiencia de
mia conocimientos; por eso presento ellfa descripcion descarnada
pero exacta, esperando que esplritua mil! Hu.trados, hojeando un
dia 1011 archivos de la Universidad, dén a este hecho singular 8US
verdadera lignificaeion.

8aDtiago, julio 15 de 1875.

ADOl.FO VALDERRAIfA.
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POESIAS.

Una historia vulgar.

PRIMERA PARTE,

I.

Al primer rayo de la hll. 131 lombns
Se empieno a lllejar

Como 1I6 3lej3D, aio saber lI. donde,
Las olas de l. mor.

Un aQa\'e resplandor, ténue i lijero
Se e.sparo& en el uul,

Como 1011 pliegues ngos i flotanles
De tra!parente tul.

Una dulce :nmoni., tierna ¡vaga
Como un eco de amor,

So espal'C6 por el 3ire como un himno
!ro I)ll,l; i bondicioll.
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Todo murmun un eco indefinible,

Henchido de placer:
El el aalodo que 1& tierra envia

.Al sol que va a volver.

De pronto se une UD ruido misterioso
Al ruido unh'erul,

Un no sé qué oonmoyedor que el alma.
Embarga a su pesar.

Un eco dnloo, incomprensible, tierno,
Sublime embriagador:

El choque de dO! almu que se adoran:
Es:un beso de amor.

Es un bellO de amor que Arturo i L:knm
Se dan en el jardin,

Ella, pllida, trémula. i llorosa:
El, risnello i feliz.

Abra.z:ldO! se estrechan i otro beso
Se siente resonar.

«Amaroe siempre, Arturol dice 1.:1.111':1.;

eNo me olvides jamns!»

I, al aepararse, por el airo vuela
Un ¡ai! desgarrador:

El quejido do un almA quo lO rompo;
El eco de un adioel...... o ••
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POE8lAB.

Laura vuelve con pasos vacilantes
1 llorosa la faz:

Era ayer una vírjen inocente
1 ahora no lo es ya!

Ah! ¿por qué de sus sueños de inocencia
Su alma de pertó?

Esos sueños de amor son tan hermosos,
1 las verdades nól

Qué horrible cambio en lm instantel ..• nunca
Será lo que fué ayer!

VfJjen pura quedóse adormecida,
1 despertó mujer!

Revelacion tremenda!... los misterios
Descifrados están!.........

Pobre alma incauta, que, buscando el cielo,
Encontró un lodazal!

En él manchó sus blancas vestiduras,
1 ¿quién las lavará?

Un torrente de lágrimas no alcanza
Las manchas a borrar!

Pobre Laura! de amor enloquecida
Se entregó al seductor!

El placer fué un instante, i le ha quedado
Un mundo de dolor!

83
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11.

Ha pasado el esUo,
1 el invierno sombrío
Con 1It111 helada.! ráfagas
El bo8qne deshojó,
Coando el sol 8e levanta
El ave ya no canf.3,
Ni perfumados hálitoa
Exhala ya la flor.

El "erano ha. pasado...
1 Arturo DO ha tomado
De IIU Laura las lágrimas
CaritiOIlO a enjugar!
1 ella, tarde i manana,
Sentada a IU ventan.,
Triste, llorosa ¡pálida,
No cell& de Mperarl

Pero el tiempo que avanza
Marchita su esperanza:
El desengafto lúgubre
Empieza a aparecer.
clmpo!libleJ» munnura:
No croo que ID ventura
Ha:ra huido tan rápida
Para mas DO volver.

No cree que aquollOl dial
De locaa Il.legrw,
De ternuras, de éxtaaill,
No volverán jamás.



POaul.

No puede creer que fueron
Suefl.os que !le perdieron.
1 dice con voz lrémula:
cArluro volver".

Inútil. 1000 empefl.o!
En las &CImbra! de un ludio
Busca .fanosa i ávida.
Un bien que no existió!
Así. en tormenta fiera,
De una tabla lijera
Se ase convulso el náufmgo
Buscando salvacioo.

cArluro volverá!» su umor le grila.¡
rero en el fondo de sn alma ajita

La duda su aguijon.
Eo vano la combato i la desecha:
Siempre o. su lado. lIio cegar la ac«ba

1 la hiere ti. traicioo.

En vano es qne M forje mil quimer:u
1 dulces esperanza! lillOnjeras

De venlura i de amor:
Las hOraJ! que lraJlCnrren "an borrando
Uoo a uno SUJlSllefl.OJI. i mOJllrando

Lo trilita de su error!

, Nadie alivia sus pcDl1!! nadie alienta
Su débil corazon, i la atormenta

Su misron soledad;
Pensativa discurre entre lnll fiores.
Como si ellas pudieran sU! dolores

Comprender i calmar!

...



...
Pero ella les COnfill la 8marguro,
La eruel incertidumbre que tortura

Su pobre coraZOD.

Lee p~guDta, les h:lbla conmovida.••
Silencio en derredorl ... Desvanecida

Una Due,.. ihuiool

Su l6,grimas se pierden IOlif.'\rins,
Ningun eco responde a sus plegarlu,

N3die e!!Cocha !In voz!
Ella agoniza!... i a 80 lado ¡ente
La creacion entem indiferente

Conteml)1ar 8U dolor!

Canta el ave en el borde do su nido,
Las aguas del raudal con dulce ruido

No dejnn de bullir.
La flor, el aire, tierrll i 6rnw.mento,
Todo parece reoo...OIllr conreoto•••

Solo ella ca infelizl

Espantoso abandono! La circunda
Por tod..a.! partes soledad profunda,

Silencio Ilt'pulcral!
A solas ooD lO pena, desfallece
Debilitado el conuoo, i crece

Su aDgustia i In pesar.

Ella lo siente, i llora, i Di nn momento
Se aparta de 50 triste pensamiento

La ¡mAjen del trllidor.
No podrin. olvidarlo aunque quisiera:
Su porvenir, ID vida, su olrna entera

Por siempre le entregó!
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¿Pudo ella acaso resislir? .•Lo amaba
1 a sus plantas ca)'ó como una esclam,

1 vivió para él.
El lo dcsgarrol. el corazoo... !lO bom
No exhala ni una queja! ••• Pobro local

Solo sabo querer!

lIL

Em una noche de invierno,
Triste, fria i tempe!lroosa,
Negras nubes destilaban
Heladas i gruesas gola!!.

Silvando furioso el viento
En los árboles sin bojas,
Los doblaba i sacudill
Con sus alas podero5.'\!I.

Solo turbaba elllilencio
De los truenos la "0% ronca;
Solo la luz del relámpago
Alwnbraba aquellll5 sombras.

Todo en silencio dormia;
Infeliz Lanra! ella sola
Velaba anegada en llanto
Entre mortales congojlLll.

Postrada :mte un Crucifijo
Oraba..• consoladora
Esperanza del quo sufro:
Dios ama siempre i perdona.

.n
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cPerdon, Dio¡ mio! esclamaba
Con dulce voz. temblorosa;
Si grande rué mi pec:tdo,
Grande el tu misericordia!

Yo era iftocente, Dioe miol
Yo aroaha i eltaba .sola!
El juraba i JO creia
En sn palabra traidora!

No me abandones, Dios mio,
Ya. que el mundo me abandona!
Aqul bai pasiones mezquinas:
Tú eres grande, tú perdonas!)

Dios Laura i nn sollozo
So voz ahogó... Aterradora
Ruje afuen. la tormenta
Con \""02: que el espacio asorda.

Los vidriO!! de la ventana
La nuvia furiosa nota,
1 101 jemidos del viento
Ponen el alma medrosa.

Pero Laura indiferente,
Ni &O ILsusta ni so Ilsombra:
La tempestad do su alm:,
Tiene voz mas poderosa.
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Por última vez contempla
Aquella feliz alcob::L
En que tranquilas rodaron
Sll5 mas inocentes hotas;

Guarda un cofre bajo el brazo,
Con un manlo se rebota,
1 ea sileacio, a palOs Jenlol
Se escurre como una sombra.

A dónde va la infeliz
En noche tal i a tal born?
En medio de los jemido!l
Que en IIU garganta se abogll.o,

Se le oye así murmurar:
cOh madre mial perdona!
Vns a llorar por mi ausencia,
Mas no verás mi deshonra!.

SEGtnmA PARTE.

En una pobre i miserable estanoia,
A la luz )"S,cilante de un co.ndil,
Lloraba sobre su hijo moribundo

Una madre infeliz.

El agua do la lluvia penetraba
De vont.'lons i puert.'l!l nI trllVCI¡
Llomba el nino i la nflijidn madre

Lloraba junto a él.

."



...
La miseria cruel por todu partes
Mostraba alli au horripilante fu
Sola la madre, moribundo el hijo,

Ni diuero, ni pon!

El alma desgarrada, medio loca,
La aflijida mujer llamaba a Dios:
Del pobre n..ifto el doloroso llanto

Turbaba su oracioa!

Pobre Laura!... Era ella!... Su destino
Al Condo del abismo la arrastrÓ.
Era mujer: ornar fué su delito...

No es digna de perdoo!

Su dincro,_lus joyas, sus VestidOl,
El tiempo todo consumiendo rué.
Llegó la privacion, llegó elaynDo,

La miseria despuesl

Qué hacer, Dios mio!•.. El inocente niOO
lJoraba hambriento, demandando pan!.••
«Ahl la madre decia, si )'0 al menOll

Supiera trabajar!:t

Trabajarl Lo intentó... Vana esperanzal
No bai trabajo posible a la mujer.
Por t.oda8 parles abandono i hambre! ..•

Qué haoer, oh Diosl qué hacer!..•
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Bu madre! ••• Ohl ai! En IOlllabiOB de 13 madre
Siempre hai una palabra de penton!
Para el hijo infeliz IU alma e&tá llena

De consuelo i de amor!

Laurn vuela a rrojarse de rodillas
De 3U madre a los pié ... Sucrte fatal!
la pobre madre rué en tierras lejanas

Su ,·ergüenza 11 ocultarl

Espantoso castigo! Su delito
T.nura ahora comienza II comprender,
Una 3ubila luz hicrc 511 mente:

Es madl'e ella tambien!

E3 madrel i eso Cl! 3111ll11)'Or Cll3tigO.

Sola ¿qué le importaba padecer?
Ella misma la muerte lIamaria."

Pero él, Dios mio! cl~

¿Cómo dejar ese inocente nino
Desnudo, lwnbriento, abandonndo? Oh~ nó!
¡Ese nifto lL quién dar por pan qui iero

Su propio conuon!

Primero mendigar de puerta en pum...
Con su nanto moviendo n la. piedad!
¡Qué lo imporln que 01 mundo la desprecie?

Su bijo pide pan!

..
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A atta amigu de otro tiempo buen
1 todas t. despiden con desdenl

re:L'!mo, homillacion, smgriento ultraje
Encuentl'll por doquier!

Al peAO del dqJor, la pobre siente
Que su ruan empicUl IL va.cilarl
Todos la arrojan como UD r maldito!

Xadie tiene piedad!

¿A quién ,"olver lo! aRijidos ojos?
¿A quién socorro dCIll:mdar podrá? ..
Aun le queda :l. su alma una esperallza

La última quizá!

A nn hombre rico a demandar se atreve
Una limOSDll ••• ¡horrible decepeion! •••
Es bella, jÓ'f"en, dcsgr:aciad:l. ... es jw:to

Exijirle su amor!

LlUr:l, atónita, muda, rubof'053,
Lo que escucha no acierta a comprender:
las :Um3! Dobles comprender no pueden

La bnjeza soez!

Pobre Laura! aun el mundo le guardaba
Eso castigo ll. HU primer desliz:
El cruel uitrnjc, la grollera injuria

De un RIma abyecta i vil!
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I.JRura comprende el fin, de 1I11i &El aleja
Trérnub de v('rgüenz..1. i de fllror.
Ha Yi3to al fin la realidad del mundo

Tal como es en IU horror!

1 ¿por qué el mundo la rooh.a.z..1.? ¿AC350
T:1.I1 1010 elb en el mundo e::l criminal?
¿O ea, de I~ delitos, el m311 grande

El delito de tllllar?

¿Porqué viven fclice!, i balita honrados,
El ingrato, d ladron, elllcdlletor,
1 enlre mnlo sc agoui:l de desprecio

A la mujer que amó?

Estrailo a.bsurdo! La mujer :ullaute
Que creJó de su amante en la honradez
Sufre todo el ctIstigo, i entre tanto

El criminal ('1 él!

• ¿Por qué tant.'l injusticia? ¿Por "entnra
w mujeres no tienen corazon?
Vosotros mismos las baceis cul¡mbles

1 desllues.•• no bai perdon!

1 quereis que en esa alma desgarrada
No fermenicn la rabia i el rencor!
De oprobio la l10nais i do vilezll,

1 lo pcdi9 honor~!

...
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ll11Weilol! DO MI qlMl al anoj.ria
Cul imlumclo leproeo .1 maJad.r,
Ella le Tenga, i coa el miamo lodo

Salpica T1lt'!tra faz!

1 ¿qué hari la mujer que fué burlada?
¿Qué medio le dej.u de redencion?
¿Un OODftuto? ¿"Una tumW... ¿I cuando es madre? .•

Un abismo de horror!

Cuando es madre i su bijo moribundo
Llora. de hambre i de frio ain cesar;
Cuando en vano II la puerta do loa rico!!

Ha ido lI. mendib"llr¡

Cuando siente ID allJ\A envenenada
Por el injusto i el brutal desden;
Cuando toda! las pnertM se le cierran:

EntÓnoe5... el burdel!l ..•

Tale! soo los terriblet pensamientos
Que vienen aquella alm:a. a de gnmarl
No hai siquiera. un:1llOmbra de esperanzal

lA. InDerie, nada m:ul

Morir! cnando aún apenAI de )4 vida
LoI primeros destellol columbró!
Cuando solo del mundo h. conocido

Las luchal i el dolor!
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Morir! entando aún le quedan esperanza!,
Porque siempre !e espera un porvenirl
Llena de fuerzas, de valor, de vida!

Tanjó\'en i morir!

¿r su hijo? .. ¿Tambien IIU horrible suerte
Aquel pequelio sér compartirá?
¿Quedará abandonado a IIU destino?

Tambicn él morirú? ..

Pobre madre! Estravfada, delirante,
Se ajita en dolorosa convulsiono
Besa a lIU hijo i sollozando csclllmn:

«Hijo mio! pardon!»

Sale en seguida... pero pronto \oueh'e:
El oill.o se ha salvado! tiene panl. .•
Llorando 10 contempla, mll!... su frente

No se atreve a bes.'lr~1

...

Qué abismo de miseria, en un iostante,
Por un vano placer, un hombre abrió!
1 cae hombre duerme en pazl i para el mund.

Tiene fé, tiene honorll

VICTon TonnE8 A.
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JUAN 1 SEBASTIAN CABOT

SEGUN LAS ÚLTIMAS INVESTIGACIONES

HISTORICAS.

El nombre de los naveg:mw Juan i 8eb:utian Cabot, no es cn ma
nera alguna desconocido para cualquiera que haya. hecho un lijero
estudio de la historia de América.. Pero la serie ordenada. de sus
viajes, la noticia de los países qne e.'lploraron, su biografía, en fin,
ha estado envuelta en oscuridadcs i tinieblas en que era mni difi
cil penetrar. Así se ve que en las bistorins jenernles, nun en las
mas acredit..ul.as, como en la obra. de B..mcroft sobre los Estados
Unidos, DO se halla. nw de bien elaro i de bien do terminado pura
establecer un órden de hechos perfectmuellte n"crigllados.

Hasta hace pocos ai'ios, el ml'jOl' i el mas completo conjunto de
noticias sobre ambos viajeros, era un libro anónimo publicado en
Filadclfia en 1831 con el titulo de A mtllloi1' 01 Stba,timj Cobot..
with Q. rft:ietD O/Ihe hulor!! 01 marilime dilCot'€rY. Iflll,trruled by
docummll lrom the 1"Oll. (Memoria sobre Sebastian Cabot; con
una rescfta de la bistQria de 105 descubrimientos marítimos. l1us
tradacoo documentos de los nrcllivos). Este librocontiene un gTlm

de acopio de datos casi desconocidO!! hasta cstónces, i esb\. escrito con
método i claridad, pero dt"ja muchos vacíos respecto de las primeras
espediciones de los célebres na"egantes. Su autor, que quiso ocultar
en nombre a la él)()Cll do la. publicacion de la. obra, es Ricardo
.Biddle, JleTlOnaje distinguido por osos ufios en el foro i en la. polí
tica de los Estados Unidos.

Donante ]os cuarenta aliO!! trascurridos de entónces 8. Dca, han
aparecido diveraaa memoriu, a.rticulos de obrtUl enciclopédicas i
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otras piezas que han permitido adelantar la in,esÚgacion; pero
Bolo desde 1869 han visto la luz pública trabajos mas sazonados,
como pasamos a demostrarlo.

En ese año, en efecto, un ingles mui erudito, Mr. J. F. Nicholls,
bibliotecario de la ciudad de Bristol, publicó en Lóndres, un volú
men de 190 pájinas en 8°. menor, que por su ejecucion tipográfi
ca puede llamar e una preciosidad. Ese pequeño volúmen está
adornado de un retrato de Sebastian Cabot, grabado segun una
antigua pintura, i do una carta jeográfica que reproduce una par
te del mapa-mundi construido en 1544 por ese navegante. Su títu
lo es: The 1'emarcable lije, adventu1'es and discoveries oj SelJastian
Cabot, of Bristol, tlLefounder of Great Britain's maritime power,
discoverer ofAmbica and its first colonizer (La notable vida, aven
turas i doscubrimientos de Sebastian Cabot, de Bristol, fundador
del poder marítimo de la gran Bretaña, descubridor de América i
su primer colonizador). En esta obra se halla una historia regular
i ordenada de la vida de los dos marinos con hechos i documentos
que hasta entónces no se habian exbibido.

El mi mo ano de 1869, M. d'Avezac, famoso jeógrafo frances,
muerto hace pocos meses, leia primero a la sociedad dI) jeografía
de Pari (18 de junio), i despues a la reunion de las cinco acade
mias del In tituto de Francia (6 de octubre), uua memoria titulada:
Les n'J,vigat'ions terre-neuviennes de Jean et Sebastian Cabot, que
forma un opúsculo de solo 20 pájinas en 8.° Allí discute con sólida
erudiciqn los diversos puntos de la historia de aquellos viajes tan
poco conocidos por los hi toriadores anteriores. El opúsculo de
M. d'Avezac, es simplemente una carta dirijida al reverendo Leo
nardo W oods, erudito norte americano que le pedia mayore in·
formaciones sobre ciertas opiniones que d'Avezac habia emitido
repecto de los viajes i descubrimientos de esos célebres marinos.
Conviene advertir que d' Avezac no conoció el trabajo de Mr. Ni
cholls, ni éste el de aquél; pero que en muchas ocasiones la in,es
tigacion lo lleva al mismo resultado, si bien en otros casos ámbos
se encnentran en diveljencia.

Por fin, Le Magasin pittoresr¡lle, periódico semanal iliterario
publicado en Paris, bajo la intelijente direccion de M. Eduar
do Charton, dió a luz yn u número 24 i 36 del año de 1 71,
dos interesantes articulos biográficos sobre Juan i Sobastian Cabot,
acompañados de dos retratos, artículos que realmente no contie
nen mas que llll' investigaciones de M. d' Avezac, pero espuestas
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CIOII cIaridM i eD ana (orma mas accem'ble al coman de los lec
l:onlI, aaaqDe no ueata de dMcuidOll i de ('.rT'01"H.

De ..toI diferentes Meritoe, i princiJ-lmente de loa tres prime
..... ftIItC» • tomar Iu aoticiu principalet., liguiéndolos 6elmente
i repoodueitDdo con (ftICDllIlc. !tU propiA! p-Iabru. NUfttro oh-
jeto • tolo dar a aortOCM' a 1011 lectores chileno! qne lIll interesan
por tllIta da.. de e8bJdjot, UD IftÚDIen compendiolO de I.aa mas
reeieDteI inTeStigaciooe. aobre aqueDos viAjes memorables.

l.

¡UAN CABOT.

Comenzaremos nnestrn reJC:f'ia hablando del mayor de los dos
..iajm)S.

JDI! Cabot¡ no era ingles, como han supuesto algnnos, ni Yene
. o, como han 6Crito mncho!. cEo un logar cualquiera, mas

o ménos 08CU.ro, dt!l no de Jénova, sino en la misma cindad de los
p.JadOl, quUu precisamente en Ca!tiglion8, hácia mediados de la
primera mitad del ligio XV, !eguo creo, dice M. d' Al"eue, nació
Juan Oabota, Caboto o Cabot, el cual. principiOll de 1460, • mas
tardar, rué a habitar en Venecia, se casó am con una bija del pnis
i tuvo tres bijos. Despoe!!J, al cabo de una re!idencia de quinoa
aIIOI, i pOl' consentimiento unánime del senado, espresado por 149
votos, oblavo del dux Andrcs Vendr:lmino, el 28de marzo do
147G, eu carta. de ciudtldano de Venecia (P,.itil~um cir:itatU da
WI&I tt atril). Segun p:uooe, se babia dedicado con grande éxilo
al eetadio de la oollDogrnfia i a la práctica de la navcgacioD. Qui
U8 babia IOlicitado las lecciones del célebre 00 m6wafo florentino
Pablo Toscanelli, i lin duda babia recojido oon la lwidez de un 6

tedioso di.acipaJoJ las teorías profesadas por el ubio anciano llOhre
la diSJNlKiciou delu üerru i de los mara en la eupe.rficie del globo,
teorlu que habian f't\llOn:ldo en la oorúl de Portug:al, i habia.n exi
tado lUla curiOllidad que el sabio florentino uti fizo en una carta
mm oonocida, que dirijió desde Florencia en 1474 a un peraontlje
de la oorie portuguellll.•

La carta de ciudadanla recordada por d' Avezac, i mencionada
tambien por Mr. NichoJ111, no deja lugar a duda! de que Juan Cn
bot era jeno't'ell de nacimienlo, como Colon. Poro la manera dudo8ll.
como el célebre critioo babia do las relacionee do Cabot con TOJl~
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canelli, o mas bien del conocimiento que el primero tuvo de las
teorías jeográficas del segundo, parece infundada, porque no es
creible que un marino i cosmógrafo como Cabot no estuviese
al corriente de las teorías que sustentaba un sábio tan ilustre como
Toscanelli. ola siglo i medio mas tarde, el nombre i los ervicios
de éste comenzaron a olvidarse, a punto que el padre Mariana el
célebre historiador de España, confundia ll. Toscanelli con el vi~je.
ro Marco Polo, que vivió dos siglos ántes.

Desde Venecia, Cabot hizo alO'unas pereO'rinaciones al Levanteo o ,
i supo por las carabanas de Arabia que las especerías llegaban de
mano en mano de los paises mas remotos del Oriente. CrE'yendo como
Toscanelli i como Colon que era po ible, saliendo de las costas oc
cidentales de Europa, llegar a las rejione mas orientale del Asia,
buscaba un medio para practicar este viaje. Con este objeto salió
de Venecia llevando consigo a su mujer i a sus hijos para ir a fun
dar en el estranjero, segun la costumbre ca mopolita de los vene
cianos, un esta,blecimiento do comercio marítimo, i elijió el puerto
de Bristol, cuyo estuario se abre exactamente hácia esos parajes
occidentales donde Toscanelli eñalaba a lo léjos las aforttmada
playas de Cata,y, o la China. «Se puede conjeturar, añade d' Ave
zac, que fué por los años de 1477, apro).-imativamente, cuando la
familia de Cabot trasportó sus penates a e e puerto del e tremo
occidental de Europa, porque su segundo hijo, Sebastian, que su
pongo nacido entre 1472 i 1473, era mui niño todavía.»

Reinaba entánces en Inglaterra Enrique VII, que acababa de pa
cificar el pais despues de las desastrosas i sangrientas guerras de
las dos rosas. Ese monarca no era, por cierto, un grande hombre,
capaz de acometer empresas arriesgadas para conquistar la gloria;
pero tenia a veces sabios consejeros; i en todo caso bastaba solo
tentar su prodijiosa avaricia con el anuncio de lejanos te oro para
hacerse escuchar por él. Juan Cabot vió sus propo iciones, si no
completamente aprobadas, toleradas a lo ménos, con tal que algu
nos particulares con intiesen en tomar por su cuenta la primeras
tentativas. En efecto, el 15 de julio de 1480 salieron de Bristol dos
naves para ir al oe te de Irlanda a buscar la i la del Brasil, nombre
que se daba a un pais desconocido, pero que se creia cerca del
Asia, i que producia en abundancia palo de tinte. Las na~es pe:
tenecian a Jay el jóven, i eran comandadas por el mas hábIl man
no quo entónces hubiese en Inglaterra (J.l1agister navis scientificlls
marinarius totius Angliae, dice un antiguo documento). ElIde

L~ M
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Rtiembre le JUpo en Brialol 'IDe do pues da dO! meses de crucero,
la eapedicioD babia vuelto Il UD Iluerlo de Irbnda sin haber encon
trado la uta buscada.•Estoi pCl'5tw1ido, dioe d'A"eme, que ese
Ubil RlMino no poPde scr otro que el miamo Juan Cabol.

Pero Ji e la priml"ra e_pedicion del célebre piloto ('1 dudo~. o a
lo ménol si no le pnl"de dar como incuelItionable que t:113 m..:loDda5e,
DO MI puede dl'Cir Jo mi!Ulo de otra emprenJidas onoo .nOll des
po"" En efecto, en 1191 comienu UDll rio de e!lploraciones
OGl1M'CUtit':u qut" emplPll.ban Cid:.. ano doc, lre!', cu-"Ilro c.1I'ahelas,
para ir .. m"rcN dO) JlI:m Clbot a d· obrir .1u"lbs tit"l'T:ll su
pue-rtAs por 105 m:1.5 emiopnies C08~nógrnr05del iglo XV. El pliNto
de Un_tol era siempre el punto de putiJa de e~d:UI csprJicioneJ.
E3te hl"Cbo no pu~e ponerse tu do b porqUll e"~ oficmlmente
con~ignado en un d~~cbo de 2'; Uf' julio do 1'98 que el embaja
dor ~panol en L6udres, don Pedro do AJalll, dirije a su gobierno
II propóaito de b partida de una grande espeJicion confiada a Ca
bol. .Los de Bristol, dice Ayala, h:1 siete nilos que c:l.da afto 11an
llmwlo dos, tr~, ctl.:ltro carnbchs parn ir 11. bu!Car la i!lla del Drll.
lil i 11l.! Siete Ciudades con la fallta.'!ín dcsl.o Ginovell.JI Esto docu
mento conlirma t..unbieo que la ¡l:Jiria de Junn Cabol fué Jéno\'a,
i no In~bterrn o Yenecin.

Una de Hin.'! e peJiciones emprendida en ll!ll fué mM feliz
que 1aJJ llnteriore-. Juan Cabot, que iba :u:olll.pnrwlo por su hijo
Sebuti:m, encontró la tierra del continente americano, cerro de la
i la de Terrano\'Il, Il. la cul dió el nombre de San Juan o Tierra
de lO! B::tcall~. con qne b signieron uenomil13.ndo los jcógr.tfos
por mucbos afto!. Esto hecho que pruf'bn la prioriJ:td de Cabot
IiObre Colon, en el descubrimiento de w tit'rra' continent:J.IC.'l, es
demOlltndo por M. d'Al"ez:r.c de la luanera iguiente:

ExistlJ en la BibUotect l13.Cional de Paris un wun mapa-mun<1i
elipsoide que contiene bajo el titulo de R/tHlo dtl GNtior, 1M lineas
Aiguientes: cSeba!ltian Caboto, caritan ¡piloto maJor de la &tcm
Cesarea, Cll.tóliCll. llijestaJ del Tll.l.l'erador Don CArio Quinto dl'5te
nombre )' ReJ Nuestro Sennor, hizo Ht:J. figura eqten~ en ¡l!ano,
lmno del n/l!Cimiento de nue tro Sah'lIdor Jesu Chri..to de iU. D.
XL llIT (15.a 1) annOl! etc,. El mllp:l-ntundi de CalJot rué publi
cado por medio del gmbado, ¡reimpreso m:t.ll tardo j pero de 1:1. edi
cion orijiolll no !le conoce mas ejcmplnrque el que guarda oomo nn
1etoro la biblioteca oneiounl de Pari.~, Eu este mapa está tnunda la.
tierru de &0 Jun o de los Bacnllaosj i como sucede frecuente-
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mente en muchas e3.rtas del siglo XVI, la pintura, viniendo en
aasilio del testo, ha figurado muchos osos blancos de nna hábi I
ejecucion nrtística. En ese lugar hai bmbien una referencia a las
notas marjinales escribs en latin i en castellano; i alH se lecn las
líneaa que siguCln: «Esta. tierra 1m sido descubicrta por Juan Cabol,
ciudadano de Venecia, i Sebastian Cabot, su hijo, el año delll:lci·
miento de Nuestro Salvador Jesu Cllrista UCCCCXCIIH (l49.j),
el veinticuatro do junio (a 5 lloras do la mafiana) a la cual (tierra)
se ha dado el nombro de PrilJll7'a tierra ¡·uta; i a una isla. grande
que está corca do la. dicha ticrra, se lo 1m. dado elllombre de San
Juan, por haber sido dllscubiertn elmistllo di:l.1~ Es vcrdnd que (lIt

ulla edicion posterior do este mnpa-rnundi, por un error tipográfico
DlM bien que por una corrcccion llIal aconsejada, segun M. d·Ave
zac, est.'l. fcclm está alterada i pucsta ell su lugar una tros años
posteriorj pero este sabio se cree en el deber do afirmar corno un
hecho illcontesw.blo que el primer del!Cubrillliento de Cabol fué el
24 de junio de 149·1.

:Mr. Nicholls ha conocido t:lmhicl\ este mapa-lllundi, del cual re
produoo por medio del grabMlo 1:1 parte mas importaute, es dccir,
In isla de Tcrranov:l i la porcion inml'di:lla del continente. Discute
cn algullas pújinas de su capítulo III el valOL· do ese documento,
8Ci'laIa las opiniones que en Ilro i en contra d(J la :lutl'nticidad del
viajo i del deseuhrimicnto de 1404 se ban emitido por mucbos
jeógrafos, i sin manifestar la misma seguridad de d'.\.nozac, Ilcga,
sin úmbnrg-o, (L una oonc1usion selllf'jante.•Esta inscrillcioll, dice
ellla Ilájilla. 29, no Iluedo ser un error en la fec1la, porquc se en
cuentra n la ver. en las dos inscripciones, en eS!lni'lol i en latin; i
es completamento cvidente que el l'ditor del mapa, consideraba i
crei:l que er:l perfí'ct.1mento vcnbd<>ro que Cnbot hnbia lleello S:1

primer viajo (sn !ll'imer descubrimiento) en H!H.D Por nuestra
parte, nos limit.'lnlOs :l senabr estos llOChos sin aceptar ni comb:l
tir las opiniones emitidas.

Pero miéntras JLlnll Cabot, CQmo simplo njenlc de empresllS in
dustri.,les, ejecutllba estas repetidas tentati":lsll:ll':l buscar un ca
mino a las Indias navegando l¡¡jcia 1'1 occidente, Cristóhal Colon
habia hecho su grandioso descubrimiento I'n nombro dd rei do
España. Una bub dd llapa llabia adjudicado a l'Sesobrrano el do
minio sobre los paisC's recien descubirrtosj i despues do las protes·
.las del fci do Portugal, llllbíllSO estendido en junio de tl!H el fa
moso trntado de Tordesillns que senalaba la line:l de delllarcacion
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de tu poeesiones fuluras de ambo! paies. &í se comprenderá. que
eaando Juan Cabot, de vuelta de su viaje, tuvo noticia de estos
lUoeeotIt conoció qne no podia continuar SU8 eaplorAcionos como lo
babia hecho hlUlt., entonces, es decir, por cuenta do 1011 negociantes
i ammdore!l que le facilitaban IIUII recursos. Le era indispensable
acudir a un mOrulfeA que tornnse csas empresas bajo lIU proteccion
pam hacerse fuerte contra ¡al! pretensiones esclusinl.lI do Espana i
del Portugal. QuilaS cn esos mOlllentos tuvo que luchar contrn lns
influencias del embajador de Castilla don Rui GOllzalez de l)uebla,
que babia recibido órdenes do su lIober.mo Ilara hacer representa
ciones contra toda empreg:L do estejénero.•Estas cosas semejantes,
se decia en IIn despacho real dirijido a ose cmbajndor, soo OOllas

mui iociertas i bll'lI que por IIgora no conviene entender eu ellas,
i tnmbien mirad quo a aqueJll\!l partes no 96 puede entender en esto
lIin perjuicio nnestro e del rei de Portuga1.J

Apesar de todo, Enrique VII de Inglaterra por una memorable
concesioo firmada en 'Vestminster el 5 de marzo de 1496, quo
Biddle i MI'. Nicholls ill3Crian íntegro, concede privilejio 11 JUall

Cabot, ciudad:mo de Venecia, i a sus tres hijoil, Luiil, Sebastinn i
Sautos (Sanctus), que ordinariamente llaman Suucbo, o a sus ajen_
tes i comisionndos, pam navegar bajo el p:loollon real británico, ya
llCll. por el este, por el oeste o por el norte en deiICUbrimicnlo de las
tierr:lS dC900110cidas del hemisferio boreal, ¡tomar legalmento po
s~siou de ellas en nombre de In corona de Inglaterrn, para go~ar

esclusi\'amente, ellos i sus herederos, a título de \'asallos i do ofi
ciales del rei, con la ohligacion de pagar a la corona el quinto del
beneficio neto de los productos, los cuales podian sor introducidoil
libres de todo derecho de aduana. por el ,jnico pucrto de Bristol.

¿Que caU&.'l.S retardaron la aalida do la espedicion basta los prime
ros dias de maro de 1497? M. d'Avezac cree que este re!.nrdo solo IJUa
de atribuirse a las dilijencias de In diplomacia ca9tellana. Sea de ello
lo que se quiera, el hecho es que en la fecba citada salia de Bristol
una nnrecilla tripulada por dieziocbo hombres, de los cuales UllO

era fruDceS de Borgona, otro jenoves, pero cuya mayor parte era.
compuesta de ingleges do aquel puerto. Esa emoorc.'l.cion estuvo do
vuelta a principios de agosto. En efecto, ellO de ese mes, el rci
mandaba pagar de su tesoro uoa gratificacion de diez libras ester
linall al que babia hallado la nueva iela (fO Mm lChofolmd tite lele,
dice la etdula). Esta miserable remuneracion ticno grande impor
tancia en la historia, puesto qne el decreto que In dispuso sirve para
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jeogrMico! de ese siglo.

Pero no se crea que ese e! el único documento que recuerdo
aquel viaje memorable. Residia ent6noes en Lóndres un comercian.
te veneciano llamado Lorenzo Pnsqualigo. Con fecba de 23 de
agosto de 1491, ese comerci:mte escribia n sus bermanos estableci
dos en Venecia, una carin. en que les refcria lo que sabia acerca del
resultado de esa espedicion. Se,ItUn este relato, Juan Cabot babia
encontrado a setecientas leguas al oeste, una tierra continental que
habia costeado por el espacio do trescientas leguas. No babia baila
do alma vivicnte en los puntos en que babia tocado, pero sí observó
huellas de habitantes, sobre todo en los árboles cotUdos i por los
hilos o redes para caur aves. A la vuelta, babia vilto dos islas don·
de sin cmbargo no quiso desembarcar a cau!a del agotmniento de
sus vÍ\·el·es. Juan Cabot b.'lbia vuelto a Bristol despues de una ce
rreria de tres meses; pero habia dejado en las tierms qne acabaoo
de descubrir una gran cruz con la bandera de Inglatera i la de San
Múrcos de Venecia.

Se podria hacer el objeto de un estudio especial b. designacion
\'erdadcra dc esas tierras que despues de esta espedicion fueron
colocadas bajo el doble protectorado de la Gran Bretaña i de Ve
necia. Convendria para ello comparar el mapa-mundi de Sebastian
Cabot con la carta de! célebre piloto español Juan de la Cosa. Es
te último mapn, le\'lltltndo en 1500, e impreso en nuestro siglo por
el baron de Humboldt, delllarcn con una serie de p..'l.bellones signifi
cntivos, aquellos lugares, seimlando en el este el nombre de cabo de
IlIglaterra, i en el oeste con la inscripcion de mar deacuLierto por
los iU!Jleu,. Esa r<"jion es la misma que treinta aiios despues los
españoles llamaban Tierra de E,tél)(m. Gome::, por elllombre de
un célebre piloto portugues que despues de llllber acompaliado a.
Mngall:mes en su viaje al Estrecho en 1520, esploró bajo bandera
española las rejiones boreales de la América, e! niio de 1525,

Despues de esta. célebre espedieion, Juan Cabot fué llremiado
dignamente por IIUS trabajos. Rccibió el titulo de almirnnte, pudo
US¡U' vestidos de seda, hizo concesiones de alguuas islas a dos de
SU! compañeros, i prodigó a mucbos otros las mns mllgníficas pr~
mesas, El rei Enrique V lI, por una collcesion fecbada en West
millswr en 3 de febrero de 1498, Jo autoriza espresamente a él o a
sus represelltunte~ n tomar en los Imedos de Inglntcr.rn seis na,\'e~

de doscientAs toneladas, con tod09 SUlI aparatos, al mismo precIO 1
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bajo tu misma condicione. que para el lMlfvicio renl. Auwridbalo
ademu a tomar tanta jonte CU:Ultn fle presentne voluntariamen
te para puar con él a la~ tierras e ¡sin!! que nC<'l.ooba de descubrir
en nombre i bajo el mnndo de Su Majest..,d. So s.'..be que Cabol. bi
10 por 1I mismo los gastoa del armamento do dos na"es. Otrns tres
tlJero" armadas por diversos mercaderes, entre los cuales las cuen
tu del tesoro real permiten reoojer los nombres de Lnncelole Thir
kill, de Tomas Bradley i do Juan Carlar. No 50 oonooo a punto
fijo la can!l8 que impidió que Juan Cabol. emprendieso esta ouev:..
espedicion¡ pero todo hace presumir que e~l causa fué IU propia
mnerte, ocurrida probablemento en 1498.

Esta SU.'ICinta rebo¡on, viene puos :lo sep:l.rar lás diferentes Clip&

diciones ejecutadas por este célebre marino. Si él no pudo llevar ti.

cabo la espedicion de }408, que algunos historiadores ban supuesto
equivocadamente que fue In primera que re:l.lizó, la. gloria de eje
cutarla. estaba resen'adn a. su hijo Scbastilln, do quien P:l.S:UllOS ti.

ocuparnos para consignar las noticias que encontramos en los libro.
a que nos referimos.

11.

8KBASTlAN CASOT.

La primera parte de la vida de 8cb:lstiun Cabot utá oscurecida
por las mismas incertidumbres que envuelven casi por completo
la historia de su padre.

Desd~ luego, ¿cuál fué la patri:l de este célebre navegante? Por
un frngmento que mas atras hemos copi:ldo testualmente, se ve
que M. u'Avezac lo supone nacido en Venecia, en la époea en que
IU padre re~idia en estn cindad. lIr. Nicholls es de distint.'l. opi.
nion, i sostiene que Sebastiall Cabot era ingles, nacido en Dristol
por los anos de 1474 ti. 1477. De las razones que di en apoyo de
e8b opinion, la Illns poderosa es la que sigue:- Un erudito ingles,
Ricarde Eden, que "ivin eu la. primera mit.1d del siglo XVI i que
conoció pet"!onnlmente a Sebastian Cabot, tradujo al ingles las cé·
lebres Du:adlU {le Orbe f{o~ de Pedro Mártir, que fueron publi
cadas en este idioma en 1555. En una de sus obras, Eden escribió
w palabnls que copiamos en M'guida testualmente: cSebaetian
Cabot me dijo que él habia nacido en Brystowe (Bristol); i quc,
cundo tenia CUlltro aIIos, babia sido llevado C(lD 8U padre a Vcnc~
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cia, i que no volvió a Inglaterm con su padre sino despues de un
cierto numcro de aftos, 10 que babia hecbo creer que babia nacido
en Vcnecia.» Aceptando la autenticidad de esta noticia, debe con
vPllirse en que Juan Cabot habia hecho un viaje a Inglaterra i
llabill. residido allí cuatro o cinco afios a lo m~nos, antes de ir a e!
tablecerse definitivamente en Bristo!.

Parece incuestionable que Seb:l.Sti:m Cabol acompañó a su pa
dre en sus primeras cspedicioncs, a lo ménos en la de 149-1, si
~sta es efcctiva, i en la de 14!l7, que no puede ponerse en duda.
Lo babria acompañado igualmcnte en la espedicion del año siguien
te, si ,¡na causa desconocida, que talvez fu~ la llluerte de Juan Ca
bot, como ya bemos dicho, no bubiese impedido a éste el acometer
esta nueva empresa.

Pero,la concesion de 3 de febrero de 1498, a que nos hemos referi
do, no era ostriet:!mente personal en favor de J mm CaboL El rei, por
una cláusula de estilo en esa clase de documentos, autorizaba la.
sustitucion en favor de su representante debidamente autorizado; i
esta c1áus\lla, encontró ell esta circullst.1llcia su aplicacion' efec
tiva. Sebastian Cabat, de edad entónccs de 23 o 25 mios, tomó en ese
momento cImando de la pequefta f10t:L de cinco naves mandada equi
par en virtud de la autorizaciOIl conferida a su padre. La tripul:t.
eion era colllpuesta de 300 hombres, i bs provisiones embarcadns
debian sen'ir pam un año, porque el objeto Jo la espcdicion em co
lonizar las tierras trn&ltlnuticas JonJe b. Inglaterra acabaLa Jo
plrlllt.1r su jJabelloll. Pero la mision Je Cabot no Jebi:l limitnrso a
esto solo: tenia encargo de hacer todos los esfuerzos pam penetrar
mas aJelante de los paises descubiertos, hasta llegar a \lna isla lIa
maJa Cipallgo (Japoll), donde, segun I:t creencia. vulgnr, crecia en
grnnde abundancia la especeria.

La escuadrilla espedicionaria. IJ:lrtió de Bristol a llrincipios del
verano de 1498. Un ventarron la a5.1ltonln partid:\, i una do las na·
veS, lIIui maHrut:\dn por la tempestad, fué obligada a retroceder
para buscnr refujio ell las COSl:IS uo Irlanda, pero las otras na\'es
siguieron su camino. Llegnron éstas a tocar a tierra. a una btitud
de cerca do 45 grados, mucho lilas llronto de lo qua !o esporaba;
i desdo alli siguieron a la v¡sta de la costa que scestcndia al norte,
en la espermlz:\ do hallar UII pasaje que oondujese a las üerrns po
bladas i eultil'ud:\s de Oi¡lango. De esta manera, Cabot llego hnst.'\
cerca do los 58 grados do latitud 1I0rto recorriendo la costa de La
brador. Mr. Niebolls, despucs de examinar muchas i mui impor-
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taDtea aatoridade" IOItiene que Cabot puó mas al norte todavío,
i que entrando por un estrecho que le abre a 61 grados, penetro a
lababia o mar de Hud80D1de que rué el primer esplorador. Sea lo
que !le quiera de este hecho, la verdad ('1 que aun cuando 109 nave
gantelae hallaban en el mOl do julio, encontraron en esas altas
latitudes, tanlas i tan grandes malW de bielos f10tanles que 80

vieron forzados B voh'or alros. Tocaron entónCf'S en Terranovn,
donde repararon 8UI fuerzas i renovaron en )JarW 8US provisiones
con 108 ¡)(loes la que los indljenas daban el nombre de hacalao. Do
esta circuDstancia nació que aquel lugar (ueso denominado Tierra
de 108 Bacalaos, con que apareeo designada en casi todos 108 mapas
del !!.iglo XVI., Cnbot recorrió en seguida la costa con dircccion al
Bud·oeste, hastn ponerile aproximativamente a la altura del estre
cho de Jibralbr¡ i de alli, cncontrunuose cscaso de vi\-crcs, hizo
rumbo a Inglaterra. Aquí se le esperaba desde clmcs de setilllllbre;
pero Cabot no pudo Ilcgar a Bristol basta finos de ootubre. Sll
espedicion, mui imporumte bajo el punto de ,-ista de los dC!ICubri·
mieutOl jeognl.ficos, babia sido infrnctuosa como empresa indus·
tria!' Cnbút no habia podido descubrir el pasaje que babia anun·
ciado para llegar :dosll8ises de la cspecería. Se dijo que cn est."
inútil i dC!!aslrosa espcdicion, desjlues de muchas "icisitudcs i de
cuatro meses pa5:ltlos en el mar, babia perdido la mayor parte de
sus tripulacioues. Así, pu('s, recibió una fria acojid:l que le dejó los
mas Iri~tes recuerdos; i por el momento vió ec1ip~¡lTse su reputacion
de lul.bil marino i de afortunado de!ICubridor.

Nada !lO sabe de positivo acerca de loa años que sucedieron a
e.:;te contr:tüempo. Podria creerse que cmprendió por su cuent."
otros viajell; podria lIuponel'!6 t:unbicn qne tomó parte en las espe
diciones que hicieron algunas allociacioncs mercantiles a que eran
admitidos loa portugueses de las islas Azorcs, i que continuaron los
descubrimienws en las inmediaciones de Terr:mova. ¡(El campo,
dice d'AveUlc, cstU abierto a las conjeturas, pero ningun indicio
de mediano valor !6 ha presentado todavía, i vale mas dar un salto
al tra,-es de esta laguna hisiórica.:t

lliéntrns tanto, la reputacion de Cabot no bAbia quedado con·
centrada en las islas británicas. Desde mucbo tiempo atras, las
comunicaciones diplomáticas de loa embajadores de Castilla en
Lóndres, lo habian senalado a la corte de Espafla como uno de los
marino'! DW intrépidos i mas hábiles de su siglo. Aun no es im·
probahle que él mismo bt18call6 modios de relaeionarlle por este lado
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para encontrar el dc~quite de la indiferencia i del olvido con que
en Inglaterra !le pagaban sus servicios. Si él tuvo este pemmmiento
dC!de tiompo atras, la yerdad es (Iue no pudo realizarlo hasta 1512,
merced a las circunstancias que pnS:IIllOS a referir.

Por muert<l do Enrique vrr, heredó la corona de Inglaterra,
en 1509, su hijo Erique VI U. Ca~ado éste con una hija del rei
do Espana, era natural (\uo abrazara su causa en blucha que los
cslJarlOles sostenian contra el rei ue Francia por cierla~ provinoias
de Italia; i cn efecto, en 1511 entr6 en la liga, con la esperamm de
roconquistar la parte del territorio frances que mt siglo ántes po
seian los inglosos. El 13 de setiembre de 1512, el roi Fernando
V do Espana, mas conocido con la dellolllin:tcion de (el católico,»
escrihia a Lord WiIlougby, comandaote en jefe de las tropas ingle
I!as quo una escuadra espailoh acababa de trasportar a Italia, para
pedirle que enviase a Espai\a a Sebasti:m Cabot, quo sin duda on
ese momento se hallaba a la órden del jencral ingles. Lord Wi·
Ilongby acoodi6 sin dificultad al pedido del aliado do Sil rei, do t.'l\
suerte que un mes despncs, Cabot se hallaba en Castilla. Así se
desprendo do una real cédula. dada por Fernando en Logroi\O,
a 20 de octubro de 1512, en la cllal confiere a aquel ilustro ma·
rino el grado de eapibn, con 50 miL marnvediscs de sueldo,
i con residencia en la. ciudad do Sevilla, donde deLia esperar sus
órdenes.

En esa ciudad, Cabot contrajo estrecha llmist.'ld con el insigne
erudito i dilijente hisloriador del descubrimiento do América, Pedro
Mártir de Anghiera, que lo recibia familiarmente en su casa, que
lo hospedaba:l "ooos b:ljo Sil techo, i quo se hallabn con él en la.
corte a finos do 1515, esperando las resoluciones reales concernien
tes n tilla proyectada espedicion maritim:l. que dabia partir de Es·
pai\a en marzo del afio siguiente.

La muerto do Fernando el c.'ltólieo, ocurrida en enero de 1516,
vino a embarazar la p:l.rtid¡~ de es!." espedicion, para la. cun¡ no so bn·
biall hecho todavia toJos los aprestos. En aquellos mesos do interre~·

no i de perturbncion en b Illarcha jeneral do los negocios públicos,
Cabot, csper:llldo que el advonimiento do un nuevo seberano lo
permitiese llevar a c.'lbo Sll9 proyectos, solicitó segun 50 desprendo
do los hechos quo pasamos a narrar, uu permiso para trlLlllndarse
Inglaterra. No so snbe n punto fijo si la. corto de Lólldres lo ha·
bi:l hecho fltlO\'as prol}Osiciones ¡mra ponerlo a la cabeza de otra cs
pcdicion naval. Pero Ricardo Eden, el llmigo de Caoot¡ que publicó

a.o. ~
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en 1553 la traduocion ingleJ1a de un estrado de la CJonnogNfla do
8ebutian Münster, la hilo preceder de UDa dedicatoria al mui alto
i mai poderoso príncipe duque de Nortbumberland, en la cual
reSere que allá por el ocl4,-o año del reiDlldo de Enrique VIII, ea
decir, el de 1.117, e3e mol1lrea babia equipado i hecho salir al mar
algunOl buques bajo Iu ónJeDe de SebastiaD Cabot i de ir Tonuu
Pen., cop. falta de resolucioD fDé causa de que eiJte viaje no pro
dujeJe el reilultado apetecido. El famogo oolector de viajes Juan
Bauti!ta Uamll5io, dedioO todo ellereer "olúmen de sus .Nat:iyaiw/lI
te VWgf¡i a reunir relaciones oonooruienles al descubrimiento i con·
quisla de América, i lo hi%o proooder de una. estens.'l. epístola diriji
da al célebre poeta neo-latino Jerónimo Frncastoro. AlliJ en In Ilil.ji~

na. 4, recuerda que Sebastian Cabot le habi." escrito muchol nños
bte.'1, que en sus navegaciones en las costa. de la América del
norteJ habia llegado bll!b. los 61 grados i medio de latitud llelen
triol1ll, donde Ml hallaba el 12 de junio teniendo delante de ai un
IIl.I.r libre, i creJendo firmemente que por e ta "ía em posible ~r
lwta el CltbJ (la ChilU); 10 que h:abria, aft.:ldeJ ejecutado si la
oposicion del p3trou i de I marineros sublendos no 10 bubie!eD
reducido a l"'oll"'er atraso Aunque en este pas:lje Ramusio no selbla
el ano en que tu,-ieron lug:ar esto suceSOfJ de .IIU propia rela·
cion p:arece de¡;preDdel'!C que no fué en el ,-iaje de Cabal de 1498.
A esw dO!! autorid.'l.dcs, habria que agregur una tercera no ménos
atendible. Hoberlo Thorne, negociante ingle.ll establecido en Se"ilIa,
dirijia en 1521 al rei Enrique VIH, una memoria en que le I'CCO

meml'l.ba la CQIl\'eniencin de esplorar las rejiones del norte, i en que
le lL:lblaba de esl05 "iaja con un grandeentu~iasllloque, segun decia,
h:abis here<bdo de su padre, que em uuo de los descubridores, a~re
gnndo que i los marinos hubiesen sido dócilM i hubiesen seguido los
con!E'jos i los designios de .IIa piloto, blLbrian lIegndo a las rejiones de
b india. que productn las ricas mercaderíat del Oriente. Todos los
hecbos relalh'OS a eiltA e.llJ>edion, babian !!ido perfectnmente e¡;lu
diAdos por Ricardo Biddle en Jos capitulas 13, 14 i 15 de la bis·
tona de CAbol publicada en 1831, de que bemOl hecho referencia
en el principio de eilte artículo. Los nucl"'OS biógrafOl del famolO
nanogante no hall heebo IIJU que utilizar esUl.!! curiosas e iDIe~an

les im·estigadones.
Do vueltn de uta campana, frustraoo en IlRrto como se ha visto,

por In Bublm-acion de IlI.S trillulacioou, Cahol paSÓ illllledilltmnell~

te a España. Acababa de ..IIaberlle ahí la muerto de J nan Dia¡ do
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Solill, el infortunado descubridor del nio de la Plata, que desem.
penaba el cargo de piloto mayor, esto es, de jefe del establecimiento
hidrográfico que guardaba las cartas de los nuevos descubrimien
tos i que sumiuistraba instruccione.'l a 10.'1 marillOS queemprendian
otros viaje.'l de esploracion. Por real cédula fechada en Vnlla.dolid
el 5 do febrero de 151~, Cabot recibió ese importante titulo con el
sueldo adicional do cincuenta milmarnvedi.'le.'l i ademas veinticinco
milmaravediscs para «ayuda de costas, JI lo que elevaba su renta a
ciento veinticinco mil maravedi!lC.'I por afio. Ape.'lar de esto, en
1519 Cabol se ballaba accidentalmente eu Inglaterra, El cardenal
Wolsey le hizo enlónces "entajoBas Ilropuestas a fin de que tomara
el mando de ulla espedicion descubridora, para 10 cual estaban
prontos los buques. Cabot respondió que haJlándo!l6 desempeflnndo
un cargo importante en servicio del rei de Espaila, no podia, sin
e! permiso formal do éste, aceptar aquella propuesta; i como en~

Muces sin duda meditaba otros proyecto:<, se trasladó do nuevo a
Castilla para entrar al ejercicio de sus fUllcioue.'l.

El primer servicio llrestado por Cabol a España fue el baber
presidido las famosas conferencias de Badajo7., en abril ¡ mayo de
1524, en que los pilotos espnñoles i portugueses diseutian a cual de
los dos paises tocaban las islas Molucas, en Yirtud del repartimien.
to beeho por la memOl'flb1e bula. del pupa Alejandro VI, i por el
tratado de Toroesillas. Se !Jabe que la resolucion de aquel congreso
fué favorable a las prerenciones de España, i que los portugueses
se prepararon a resislir ¡wr la fuerza a las cspedieiones casrellanas
que pretendieran comerciar o lJaeer conquist:ls en los archipitllagos
inmediatos a b India. El monarca español por su parte estaba re
suelto a hacerse respetar. Organi7.Ó8e una compañia para espedi·
cionar a llquellas rejiones, se ofreció ~a Cabot el mando de una
escuadrilla espediciollarin, i en setiembre de 1524 el consejo de
Indias lo autorizó llara ellJllefiarse en esta empresa. Ei mismo so
berano, llor resolucion de 4 de mltrzo de 1525, preparó para llevarb
a cabo cuatro pequeñas embarcaciones de cien tonebdas i cieuto
cincnenta bombres de tri¡JIIlnciolJ; pero un comerciante de Se,,¡lla
aumcntó e$.'18 fuenas COIl una cuarta nave.

JJu escuadrilla debia hn!Jel' partido de Sevilla cinco meseS des
pucs; llero &Ca por las oxijcncias dilllomátic3s del Portugnl o por
otra eau.sn cualquiera, solo !lO bizo al mar en los primeros dias
do abril do 1526. El plan do Cabol ero seguir el rumbo de Ma
gallanes, pasar por el eslrecho a que legó su nombro este ilustro
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deleabridor i lle~r & lO!! maree de la India para ~plotD.rel comer
cio de la eepeoerfa en las MoluClllI, en el CotD.yo i en Cipango. Lo8
primeros dias de uta viaje fUeron baAtanw felioetl j pero hs dispo
"OnM adDlini.!ltrativas habian sido tomado con tsn poco cuidado,
que 101 vil-e," comelWl.ron a faltar cuando apéuas llegaban a 1:u
tiltinw parte! coDocidas de las OO!lW del Brui1. Cabat 80 rió por
esta circuO!tancia oblipdo a cambi:l.r de plan i a tomar tiernL en
el puerto de los PaWl, • poeta di!bneia de la isla de Santa Catali
na, donde vivian en medio de 108 iodioa plcificoa de la OO!b, algu
DOA; deserlorN perteneciente! a diversu n:r.ciODeI de EnropL Ah!
luro noticia de Id e!ploracione! que 18 habian becho en aquellos
lugaree, i detcnninó cambiar 110 rumbo PDra esplarar las rf'jiones
cenlralee de la Amérim del Sur por el gnm no descubierto por
Soli!. En elle lug:¡r bmbien to,'O qul'! IOfocur Ita iosubon1inncion
de alguno. de 101 !U)'O!l, viéndOll6 fonado n imitar la conducta que
en anos alru babia observado Mllgnll:mel, ellto 61, a abandonar en
UUll isla desierta a trell oficialel que se oponian a IUI proyectos. Con!
trufÓ, adema!, algun:u pequenas emoorcacionc& para In esplorndon
¡Je los ríol del interior, i en aeguida 86 pUllO en "iaje paro el Hio
de la j'lata, a cuyo e.stlUlriO penetró en febrero de 1527.

La historia de efItas esplornciollefl Jebe mui pooo a la im·e.stiga
cion de 101 eruditos que han hecho 101 últimos mudios acer<:3 de
lOs ,iajee de . baMi:m Caoot. M. d'AYezae, ni iquiera ha mencio
na en el oPÚsculo a que nos referimo~, i que se termina con 108

I~ de 1518. !Ir. Niclwlls p.'l§:l mui lijeramente llObm cita eA
pedicion, como li hubiese creido que no ¡Kldia agregarse nada a
la I'l!'lacion hecha en 1831 por el hiJltori:ador norte ameriCaDo Bid
die. Pero el libro de éate, annque mui bueno en la época. que 18

publi06, i auoqoe oonsen-ll todo u mérito en muchas de us parte.,
ha t'ol"f'jecido en olru, merced a Lu nuevas inl'"estigxionetl.~,

por ejemplo, depoe8 de la imprn.ion de cae libro, el distinguido
historiador brasilero don FraDciACO .Adolfo de Yamhageo, dió a
hu; en la R«Uta dJ. IutilutiJ AiltJrico del Brn.sil (tomo XV, páji
lWl 14 a 41) nna importante relacion eflCrita. por un marino llama
do Luis Hamirez, campanero de Oll.oot en ese vi3je, i dCg('ubierla
el ligio último por el historiador etIpnftol Munoz. Esa carta, que
lin dnda fué conocida por 103 antiguos croniatas castellanos, ha
permitido a 101 mal recientes hillorilldOTCI ampliar las noticias que
se tenían aoerea de eso viaje. ValllOll a flCguir a catol, i particular_
mente a M. Alfredo Demeraey en BU llj,toin pAyrit¡ue, 6;QnomUjuB
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el politique du Paraguay, c.'lp. 1 i II de su parte tercera, pl'lTílo ha
cer un resúmen compendioso de estos sucesos.

.A!li que Cabot hubo penetrndo en el Bio de la. Plata, fondeó cer
e:\ de una isla a que dió el nombre de San Gabriel; i desde ahl des
pachó por las agua!! dcl Uruguaya nno de sU! c.'lpitanes nombrado
Juan Ah'arez Rom:m con cnc.'lrgo de remonuu' la corriente de ellO
rio; pero habiendo perdido éste su bucLue, cmprendió 8U vi¡tie por
tierm para volver a unirso con el jefo espooicionario, i fué inhuma
n:unento aSesinado por los indios fereces de aquellas riberas.
Apesar do este contratiempo, Cnbot, sin arredrarse por nada, d<'jó
l1lgunajento en San Gabriel, i avanzando reSlll.'ltalllcnte hacia el
norte, penet.ro en el rio Paraná i llegó 1lasta el punto en que dosa
gua en ést.o olro rio llamado Carc.'lrnfml, donde Icvantó un fucrto
a quo dió el nombro do Espíritu S:llItO. A\ll dejó sesenta hom
bres; i a h cabeza de otros ciento dicz siguió en setiembre do
] 827 Sil viaje h:icia el norte con solo dos embarcaciones. Las llO!.i

cias que habia recibido en las costas del Brnsil de boca de loa de
sertores Ilortugueses, lo habian infundido la esperanza de hallar en
aquellas rejiones rique~'U1 comparables a las de los ¡x.¡iscs oriellwlcs,
a cuya esploracion babia renunciado. En efecto, en el alto PamutÍ"
hallándose cerca de una isla llnmada Apipé, habia obtenido de 108
indíjenas por medio de cambios, algunas muestras de ricos metales
que le confirmaron su idea de hallal' en breve tiempo tesoros pro
dijios08. Descendiendo de nuevo aquel rio has!..'\ el lugar donde !lO

le JUIl1.'\ el Paraguay, penetró en este último, i remontó Sil con"ien
to sin gr.llldes dificult:u1es, a lo ménos cn el principio. Pero un sé·
rio obstáculo lo esperaba en cllu~r en que por estrecharse el lecho
del rio i por dificultarse la navegacioll, los espailoles le dieron el
nombre de Angostura. Ahí sostu\'o un terrible combate con los in·
<lijellas) del cual salió vencedor, no sin Jwber perdido algullos de
sus soldados.

Dcspues de esto costoso triunfo, Sobasti:1Il Cabat, siemlll'C intré
pido i siempre resuelto a adelautar la esploracio(l de aquel pais,
marchó todavia mas adelante hasta ellug:u ('11 que ahora existe la
capit.al dcl Paraguay. Este parece haber sido el término do sus
descubrimiontos. En este lugal' resolvió voll'or aIras; pero cuan·
do hubo llebrado al Pnrll.nú, encontró lI.qui a Diego Ci'.lrcia, piloto
ospailol a quien el mi babia confiado el gobiorno de los ¡mi;¡es des
cubiertos por Solis. Gareia partió de ES¡laf\a tres meses Antes que
Cabal; poro Imbiclldo sufrido IUncbail contrariedadeil en el viaje,
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habia. negado a la.9 llguas del eaudalO!!o Pinta mucho tiempo des
poes qoe él. Como cste Ílitimo tenia un titulo real i efectivo, dado
por el reí de Espnila, para ejercer el gobieruo de esta rejían, i
como Cllbot, que h3bia salido do Europa con el propósito de llegRr
a lo!! mares de la India, no tenia titulo alguno, &e suscitnroo entre
ambos las mas sérias dificultades, por cuya causa los dosjeros eo
viaron sus comisionados a la metrópoli para sostener sus derecbo!·
Cabot pedia tambien a España refuouos para proseguir sus dos
cubrimientos; pero despues de cerca de dos años de inútil especla
th'8, i fatigado por la inaccion a que se veja reducido, dejó en el
foerte de Espíritu Santo una partida de tropa bujo el mando de
uno de sus c.'1pitalles, i se hizo a la "ela para España adonde llegó
a fines de julio de 1530, sogun se ve por Dll documento publicado
por el seftor Varnhagen en la pájiua 439 del tomo primero de IU

Hulana do Brmil,
Cupo ent6noes a Cabot la misma suerte que a tantos otros des

cubridores espanoles. En Espada se halló envuelto en pleitos i difi
cultades. Ademas de la! jestiones que en coutra luya hacian los
ajentes de Diego Garcla, lo acusaban los deudos de algunos de sus
subalternos en la ultima espedicion, de haber sido cal1sa de la muer
te de unos i de haber abandonado a oiros en nna is.la desierta. El
fiscal del consejo de Indias, querellába.!le tambien contr:~ Cabot, por
cuanto éste no habia cumplido bs instrucciones que sacó de Espa
na al emprender sn viaje. Ese tribunal, procediendo contra él con
el mismo rigor con que habria procedido contra un hombre que no
hnbiese tenido Sml méritM i semcios, 10 puso en prisiou; i 8010

despues de varias dilijeucias, consintió en darle la corte por cárcel,
bajo de fianza.

Don M:artin Fernandez Je Namrrete ba salvado del olvido un
importante documento que nos instruye- do estos snoelJOs. Parece
qne Sehastian Cabat bizo sug represell1.'~ciones a Cárlos V; i
e!te príncipe, que se hnllaba en Alemania, consu116 al conS(>jo sobre
el particular. La oomnnicacion do este tribnnal, de 16 de mayo de
1531 (publicada por Navarrete en el tomo V, pajo 330 i sigt8. de
su ColeccWlI eh !Mjel i de'Cllbrimirntw etc.), contiene el pasaje que
sigue: «Manda V. M. que le hagamos saber la cauS.1. do la prision
de Sebastian Caboto. El rué Ilreso a pedimento de algunos parien
tes de algunas personas, que dicen que 68 cu1lmdo en SU!\ muertes,
i por otros que des.terr6, i tambien a pedimento del fiscal, por 110

haber guardado las instruooiones que llevó j i así fué preso.. i dada
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la corte por cárcel con fianzas.JI Cirios V llizo Mpléndidajmllicia
al alr€lI'ido esplorador: no solo displ1.'!o que volviese a desempeJiar
el cargo do piloto mayor, sino quo aun 10 ofreeio el gobierno de
las rejiones que acababa de dewubrir i de recorrer; pero las penu
rias del te~oro real impidieron que se le suminislrasen los medios
para emprender un nuevo viaje i para. adelantar los descubrimicn_
tos en el rio de la. Plata.

Desde esa época, Cabol vivió en Sevilla ocupado en sus trnnqui_
los estudios de jeografía. }~ué entónces cuando prepar6 su famoso
mapa-mundi, de que hemM hab\:l.do mas atras, i del cual, como he
mos dicho, no .'16 consen'a lilas ejemplar quo el que existo en la
Biblioteca nacional de Paris, i que fué comprado a un alto precio
en Uunich en lS-H. Esle mapa mide 1 metro 48 centímetros de
(mcbo por 1 mctro 11 centímctros de alto, i tiene a ambos lados
dos tablas de leyendas espli~tivas en latin i en castellano, tan es
tensaS como numerosas, de tal snerte que por el dibnjo i por estos
comenmrios es uno de los documentos mas importantes que existan
para estudiar \:l. historia de lajeografia de los siglos XVi XVI·
La fecha de este mapa-mundi, es, como queda dicho, el ailo de 1544'

Cabol residió todavía cualro aflos mas en España. Al fin, en
1548, abandonó ese paig i fué de nuevo a establecerse a Bristo!.
¿Qué causa pudo influir en esta de\.ol'minacion? ¿Porqné dejó un
puesto tan honroso i lucrativo como el de piloto mayal' que desem
peibba en Castilla? J\fr. Nicholls so ha hecho estas mismas pregun·
tas, i solo ha hallado Uflll contestacion. 8ebastian Cabal, dice, no
podia vivir en un Ilais ago\'iado bajo el peso del despotismo reli
jioso i de la inquisicion. No simpatizaba cón una relijion en cuyo
nombre se bnbktn cometido las lilas atroces crueldades en Mejico i
eu Pení; i volvia a Inglaterra a "il'il' bajv un rl~ill1en lIJas liberal
i tolorante. Léjos de retirarse de Espaila por algun digusto COII el
gobierno del emperador, el emb.1jador de éste en LÓlldreg, solicitó
empeñosamente que Cabot volviese a Castilla II seguir dcscmpe
nalldo el alto llUesto que se le babia confiado.
,En Inglawrra, Cabot fué colmado de distinciones. Inmediata

mente despues de su nrribo, la fl'j<'ncia que gobernaba el reino
durllnte la menor edad de Eduardo VI, le concedió UlI[\. pension
anual de 250 nu\rcoS (IGG libras estel'lin:ls, 13 eliclines,'" peni
ques), suma cOllsiderable para aI¡uella época. Posteriormente, .en
marzo de 155 J, de8(lues {le nuevos servicios do Cabal, esta penslOlI
fué elevada ti 200 libras esterlinas por ano. SltS primeros trabajos, .



... unl'fJ. CBILO....

aparte de la comi ion de euminar piloto!, que segun parece llC le
coofióeownoe , 18 dirijieron a c!plica.r Iu variacionCll de b brújula,
obaen-.rlu durante 11118 n:l\·egaciones. Pero entónceSlle trataba tam·
bien en lnglaf.errn de nuayO!! pro:reclos de ,-i.:I.je Do 1:lJ rt>jioD611 del
Asia.. Cabot, con el título de gno piloto de Inglaterra i de go~
nador ojere de una oompallh de mercade~J propu§O en 1553, UD

eJtenso plan que C005" La en dar ona. nueva direocion .a 1u cllpe<fi
clone. que lO dirijie5eD en busca del <:amino de las Iodin. CoDllU
tia~ pensamiento, no en tomar el rumbo del noroeste como le

babia intentado en Lu espedieiones .nterio~ ino el del noreste,
el decir. navegar el M.u Blanco recorriendo las COIW mas seten
triODales de Europa i de Asia p::ara llegar por elite camino de5COll~

ciclo a los pai!ell mas remotO!! del Oriente. Este proyecto fué aooji
do con ardor; i en el mismo ano urparon tres nana que, despuell
de un viaje des:ull"05O en que pereció eljare de la espedicion con dos
de luemban::aciones, la otra mandada por Uico.nlo Chancellor, e81)1~
rówOO!Iwdel norle de b. RuBia, i trajo a su vuelta importantes noti
cias acerca de este imperio, Coui desconocido bast.'l entónces ¡mm
loa europeos. No es este ellugnr de referir las espediciones subsi
guientes que dieron por resultado el conocimiento jeográfico de
aquellas altu rejiones boreales: nos bnsta recordar aquí que fué
Sebuti4n Cabot el que tn'l"O la primera idea de tales espedi
cionol.

Su enh15iasmo por fomentar i dirijir las empresu de descubri
mientos It'janos, no disminuyó un momento, i se mnnifestó en 10
da! OCltsiontl. E!ltenn Bnrrongh5, companero de Cb.I.nceUor en
la espedicion de lSS3, i encugado de hacer un nuevo viaje para
adelantAr los d~abrimientm en lll.S rf'jioDell M!plentriona1es de
Enror-:, ha comignado ea el diario de la navegacion un heebo
que revela el ardor ju,-enil con que Cabot, en su últimOll d~
alentaba a 1011 marinos que tomaban parte en estaa peligrosísimas
empresu. cEI lúne ~¡ de abril (IS56), dice Burrongbs, t'l mui
respetable Sebastian Cabot vino a bordo de nuestra pequefia em
barcacion, que se hallaba en GraveM!nd (al oriente de Lónd~),

aoompanndo por diversos caballeros i &afioras, que despues de ha
ber ,·i.!itado nuestro buque, i de haber recibido las atenciones que
pudieron hacérseles a. bordo, bajaron a tierra dando a. nuestros IllU

rinoa liberales rooompens.u. 1 el buen vi(ljo, IllllClIlro ClIbot, di6 lL

101 pobres las mas liberales limosnas recomendándoles que pidie-.
ran ni cielo por In buena fortuna i próspero rllsultadQ del viaje de
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nn~tro buque. Eniónces, en una. fonda comieron él i SUlI amigos
j DOI hicieron gmudell atenciones a mí i a los que estaba.n en
nuCtltrn com¡)''lnia.; i por la complacencia que lenlia por nuetltro
proreclado "iaje, él mismo tomó parle en el ba.ile entre Iu peno
nujó"enea i vigorosas que Ctltaba.n con nosotros; despnea de lo
cual él i sus amigos 18 marcharon encomendándonos a la protoo
cion del AHí imo.•

Cabol fué ménos feliz bajo el reinado de Maria Tudor. Por d~
creto de 27 de ma)'o de 1~7 se vló privado de la pellllion que le
pagaba l. ooron:t. Los hist.ori.dol'e3 se esplicnn e!!te hecho atri
buréndolo a l. influencia del marido de la reina, Felipe 11 de
E~p3na, que no podia. perdonar a Cabol el haber abandonado el
servicio de esta nacion. De esta manera se cumplió oon este in-igne
marino la lei de ingratitudes i de inj usticill3 mu o ménos crueles,
que amargaron la "ida de casi tod03 los gr:lndes dMCubridorel! del
siglo XVII comcm:ando por el mal! grande ele todos, por Colon.

Esta 6s la última noticia. que respecto a. su vida C{)nllignan 105
historiadores. La. fecha de su muerte cs desconocida l como la de
su IlIlcimicnto¡ poro podemos inferir que su fallecimiento ocurrió
cntro 1557 1560. Puedo inferirse igualmente que murió no léjos
de Lóndrcs, por el hecho de que el historiador Eden l que vÍ\'ia
allí, se halló pre9Cnte. Refiere é le quo lu últimas palabras del
oélebre descubridor fueron referentes a Ullll re"clacion divina. que
decia haber «mido, mediante la cual babia encontrado un método
nuevo e inralible para fijar las lonjitudea, problema qne entónoes
:l.tonnentaba a los lIlll.! grandes cosmógr.lJos, sin que bnbie5CD po..
dido halla.rle solucion. cEs un misterio donde de!C3n~ sU!! ceni
%3&, dice Mr. Nicholls; i el que dió a. lngbterra. un continente i a
la E3pana. un imperio d~n5.'l en nna. tumba desconocida.•

Tal es, en resúmen, el resultado de tu últiml15 in'l"estigacionea
de que ha sido objeto la historia de los dos ihutre descubridol'ell
J lIAD i Sebasti,lU Cabol. Al ClIponerlo en te articulo, DO hemos
hecho olra 00Sl que eslraetar la..a noticias consignada! en llU obru
de Biddlc, d'A"ezac i Nicho1l5, en lu que todos estos hechos es
tan estudi:l.dos con sólida erudicion, i espuestos con claridad i mé
todo.

• ••

l. (1, "



". , t .. , t' t •• " t •• ", •• , •• , , t .. , t .... , t .. , t .... , , t .. , t"" , , ,

VICENTE MONTI.

A PROPOSITO DE LA TRADUCCION CASTELLANA

DE UNA DE SUS OBRAS.

El aplauso con que 1m sido recibida la trnduccion de la trnjedia
de Vicente Mouti que publicó la Revuta Ollilena en su nUlllcro de
1.0 de julio, ha de haber despertado naturalmente en los que ·han
leido esa magnific:a composicion literariaJ aIgun intercs por co
nocer la vida i obras de su autor. El nombre de Monti no scrá sc
guramente desconocido parn la jenern.lidad de los lecl()res de la
Reci&taj pero al dar estos det.,lles sobre su vida i sus obras creemos
hacer algo que satisfaga sus deseos.

Vicente Monti ha tenido la fortuna de encontrar entre nosotros
un intérprete al cual no se haro. el conocido reproche de IradUlloreJ

tradilQre. Hai en la trnduccioll de la célebre tr:ljedia de Monti toda
la noblezaJ la enerjia, la fuerza de estilo que caracterizan aloriji.
nal. Traducir a Monti i no desmerecerlo es el maJor elojio que
puede hacerse del trabajo de don Ramon F. Ovallo.

Vicente Monti nació en AlfonsinaJ ciudad de la delegacion de
RavennaJ en el afta de 1754. Hizo sus estudios de humanidades
i de derecho en elsemiuario de }~nenza; i aunque su pndre lo des
tinaba. a la carrera del foro, los instiutos de su ¡ndolo poética so
sobrepusieron pronto;) dejó a un lado la instituta i sus comenta
dores. A los diez i seis anos escribió la Vüion de EJ:eqlliel, en quo
80 revelan Jo. las dotes de estilo i do imajinacioll que debian colo
carlo mas tarde cutre los Olail afamados poet.a.s.

El cardenal Borgheso, legado de Ferrara, 10 Lomó bajo su pro-
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toccion; i concluido su gobierno, lo llevó a Roma. En la ropil1l de
la cristinndad escribió Monti el Ca/lio al UnirtT80 la Oda a MOTI-,
f/ol¡ier, con ~.ot¡\'O de su Mcension en un globo aerosh\.tico, algu
ntls compoSICiones cortesanas para cclcbmr sucesos de las familias
de sus protectores.

Ell Roma escribió t.:lmbien 11 tnjedin. titulada Ari',t6demo, en
competencia a la Virjillia de Alfieri. La publicacion do esa tra.
jedia produjo un verdadero entusitlslIlo en el mundo literario do
Rquel tiempo. El duque do Parnm le envió una medalla de OfO; i
llna señora so impresionó con su lechlra t:mto (IUC, sin conocerlo
personalmente, ofreció su llIano a iUonti. No habi~ndose éste he.
cho rogar, la boda se rotllizó poco despues.

Hasta entónoes la vid; de Monti se hahia deslizado sobre un
mar bonancible. Niño mimado de la alta sociedad romana, los cur.
denales i los príncipes se lo disputaban para prolejerlo. En la je
nerosidad de sus protectores encontraba lo necesario Il:lra vivir
con desahogo. Sus poesías CTan aplaudidas i admiradas: un ban
quete o una ·fiesl'l. no eran cumplidos sin la presencia de Monti.
¡Felices años! debió decirse mas tarde.

Miéntras en las cortes de It.1lia se reia, se bailaba, so comia
nlngremente, la tempestad rujia del otro lado de los Alpes. El pue
blo frances habia destronado i decapitado a su rei¡ so habia dado
una constitucion, fundada en principios, que si son en el dia las
bases de la sociedad moderna, fueron motivo do escándalo en la
époc.'l. de su promnlgacion. La nobleza i el clero habian emigrndo
o hnbian sido segados por 1:0: guillotina. Los suoosos do la revQ
lucioll franccsn preocupaban indudablemente a las cortes de Htllia¡
pero en sus primeros momentos nndie so imajino que el sacudi
miento que se sentia en Paris, pudiera en sus oscilaciones llegar
hnsta. el punto de trastornar el orden político i social de todo el
viejo continente.

A fines do 1792, el gobierno de In repúblic.... francesa ordenó al
seerel'lrio do la legacion en Napoles, Rugo Bassville, que pas.ue
o. Roma para atender ciertos T<'c\nmos (le franceses residentes en
ella. EI13 de enero de 1793 hizo vestir 11. su cochero i 11. su lacn,ro
librea con la cllcnroa francesa, i se dil'ijió ell cocho a la Academia
do Francia. La "istn de los colores de In revolucion produjo en el
pneblo ignorante i fnnático do Romn tal exciw.cion que Bassville
rué atacado furiosnmente por 01 populacho i asesinado.

La trájica muerte do Bas8villo dió a llIonli motivo para. una de
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la! mal célebre!! compo ¡cione!, la BaurilliaMll. El alma de Bus·
vilJe. separada apén:ts de IU rop:aje terrestre, encuentra un ánjel
que la toma bajo u guarda, i le dice:

Noa pa'f'ftltar, Iu DOD betni la bruna
<>oda d·• ..-mIO, da coi ...oh.. 6 ¡la Clip
Tu.u. .pe"" di migtiOl" fortlllla.

Pero i el alma de B:wl'"iIIe 108 ha librado de 1:1.5 penas eternu,
ha ,ido en C3.mbio de contemplar

...............1. ,,¡!la orrenda
Dell'empia patria tUI, lA coi loT'dura
Par che del puuo i lirmal1lenti ofrendA.

Acompnnado por el áojel que le sirve de gunrdn. pa!:l a Fran
cia i uilte a las mas sangrientas e~nas de la revolucion. PI"(:
..ocia la r-jecucion de Luis XVI que se efectúa en medio de urut.
escena digna dellliute. Al (:3l'f la caben del desgracWJ.o rei,

~ü-»._....

Tnmó l.enot.e ed 00cideDte. ndo
Bubuo Celia iD IRIO fllJ'W' )Jiu aldo
Del. del den. e dtU. t«n il duolo.

Las somhrns de Voltaire, de Diderot ¡de Rorusean vienen ll.

saeiaree en la !:lugre que dl'stilan la cabera i etlroneo del difun
to monatc.'l, como si el haber combatido las demencias del f.'1na
lamo 8i~n¡ficase flprobacioll de lag demellcills ele la demagojia. No
babia dado Monti remate :lo IU poema cuando lu victorilUl de Bo
naparte en el norte de Italia hicieron entrar IU elpíritu en otro
ÓrdeD de ideas. Por esta cirenD.!luncia, una de W obrns ma! no
tables de la literatura italiana quedó IDconchw.. La Baurillicma
tuYO, en la época de su pobliCllcion, una Iccpt.acion entusiasta i
merecida. Por el Yigor del C!llilo i riqueu. de imajinacion es dig
na de figurar al lado de 1110 Dirina Comlldia.

El sálveMl quien puecU que babia sonado en Roma a la aproxi
macioo de 101 ejérciloa de la rellliblica francesa, lIe\'ó lL Monli a
Milan. CIIpilal entónoel de la república CillLlpioa. Encontró en
Bonap:¡.rte i Lu auwridadel republicanu UDa lLoojida tan fa\'orn
ble que no debió echar ménol II sus protectorel de Roma. Fué
nombrado secretario de gobierno; i como 101 revolucionarios de la
vilpera mira.len 000 malOI Oj08w distinciones que recibia el autor
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de la Bauciliiana, Monli !e creyó en el deber de afirmar !U re
ciente fé republicana entonando himnos a la libertad ¡maldiciendo
en versos elocuentes a los pap3! i a los reYeI, a la lopenticioo i a
la liranía.

No doro desgraciadamente mucho tiempo b nueva i faYorablo
mlnacion en ql18 !El ll:lbia colocado Monli. La elItrella de la Fran
cia. nrrió un paMjero eclipse con 13 !lep31'3cion de Bonap3rte: IJII!I

arma! le reliraron de Halia, i la! repúblicas que !lO habian orv~

n~zado bajo IU amparo, fueron sustitnidas por 105 antiguos goo
blorl1oB.

Anles do decidir el¡larlido que en esas circnnst..mcias 10 con~

,"cnia tomar, Monfi debi6 plisar momentos de penosa vacilncion.
¿A d6ndo ir? ¿El triunfo de los alindos seria deliniti,'O? ¿Los fran
ceses tomatiao su desquite? Temcroso do los resentimientos que
en los hombl'Cll del antiguo réjimen debieron producir !!U! himno!!
II las idcas i :a lO!! hombres de la revolucion, o conliado en que el
triunfo de lO!! :aliados seria pasajero, tomó el partido de .5ilal'Ml en
Francill_ Allí pennnneci6, lIev:ando la l"id:lllngtJsliada del proscnp
to, hasta quo nueva! "icto~ de Bonaparte restablecieron el do-
minio de los fr:lDce5CI en Italia.

Durante su destierro en }'rancia, escribió la trnjedia Ca!JO
G1'uro i los poem.:as PN)meteo i la JlulChmmiallGl, destin:ado CIto
último a inmortalilar el nombro de su amigo, el snbio i poeta J..o..
renzo i\lascheroni. Nada diremos de la trnjedia Cayo Graco por
cUllnto Jos lectores do In. Rel'iala han podido juzgarla por si mis
mos. So ha critic.'ldo cI tOllO declamatorio en qno por lo jenernl
I!O espres:lO sus personajes; i bnjo este n~pccto se ha considerndo
por algunos superior la liluladn Amtodemo.

Lorenzo Ml1scheroni fué al mismo tiempo que !Illbio i poelll diL
tinguido, D1njistrado de la rt'pública Ci53lpin.'l. Con esto rnoti\'O
Monti canta en la Jf(U('/Itl"lmiarw las ,-icisitudes de e53 república,
con e!plrito distinto del quo in;l,iró 11 la Baarilliana, p60 con
igual riqueza de imnjinacion i magnifiOl!.DCill de estilo.

En el poema titulado El Bardo de la ira Xtgra, que publicó
poco desplle!, Monti describe los hecho! mil! nolllbles de la ,.id..,
de Napoleon.

L'\ coronacion de este caudillo, sus victorias, los CIl..."'Ilmientos i
b:mtismos do la familia imperial, fueron celobrados por Monti en
,.nrins compo!!iciones cpic.'l! i !iricas, Ilotnbles siempre por las do
tes de estilo i de imnjillncion con quo sellnb.'\ ·todo lo que escribi:l.
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Mooü .ivió en MUan, protejido i acariciado por Napoleon i Eu
jenio Beauharnais. Si grande! hombres de eltado se engallaron
re!peeto • la solide;,; del edificio politico que la fOnUDa i el jénio
de Napoleon babi:m lcnotado sobre la, ruinas de la nlvolucion, i
lo creyeron deilioado a sobreYll'"ir II IU autor, no elI de estraftar
que Manli, de {ndole escencialmenle poética, le cng:lIia&e tambicD,
i no hubiese pre,-ino ni Waterloo ni la rut.:mracion de los &ntiguOA
-eftorel de la Italia.

Deapu de 101 Doeso8 de 1815, Monli continuó residiendo en
Milan. ReciLió del Due\""o gobierno la mi 10.:1. proteeeion que del
gobierno anterior, i Monli la corrupondi6 4!own:lOdo himnol al go
bierno pateroa! del emperndor de Au tria.

lA. época t'.n que cupo en suerte "iYir a iUonli rué la méuo,s apro
p6aito para un poeta corte3l1Do. Si bubiero nacido medio siglo án·
tel bahria lIf'gado al término de !ln viJa guard:mdo fidelidad al
IObernuo bajo cuya. proteccion se babia ooloc.'ldo, babria habido
unidad en SUI ideas j una illSJ>iracion jeuernl domiuaria en sus~
,Iu. La facilidad con que se amoldaba a los repetidos c:unbi08 po·
líticos que durante 8\1 "ida tuvieron lugar, i la ,·olubilidad de sus
impiraciones, no hicieron ménas mal a la cOllsiderncion dol hombro
que 1\ la gloria del poeta.

El trabajo literario mas "abble de Monli, aquel que llevará su
nombre. l. posteridad, es UDa lraduccion. J6,'en aun, en una ea
mida dada en Homa por el cardenal Rufro, se discurrin sobre Ho
mero entre 1011 conridad08, i uno de ellos, Sanrio Mattei, que babia
hecho nDa a¡l1:lUdida tradnccion do los 111101, liostenia que Ho
mero no podi:t. ser traducido con.ser1'"Dndo la nobleu del orijinal.
llonti quixo combatir con el becho eila opinion i tr.lldujo algunotl
troxOl de 1:. Ilillda, tan a safufaccion de Mattei, que éste le decla
ró l"encido.

W l'ici~itude de IU vida lo distrajeron de 13 empresa de llevar
a.delante una trtduccion completa de 13 Iliada, pero la continuo
cuando la tranquilidad del tiempo i de tu ánimo lo permiti6. En
1810 se publicó la primera edicioll; i Uugo F6soo10, Visconli MUll-
toxidi, Le.mberti, los hombres lilas collllM!tentcs llara juzgar elm
ob.... se apre~uraron a felicitar a 110nti, i la po teridad ha confir.
mado l'l juicio de los contemporímoo8. Leopandi pone la traduccion
lobre el orijillal, eXJI.jerncion sin dudo, pero exajcrncion mui res
petablo, pOr cuanto cLifici1mcllte so onCOlltrarú un juez m:l5 eomp~
~nte en la materia que el uutor do ellll.
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Monli no sabia griego. ¡Cosa singularllos dos mas grandes tra..
ductores de Homero, Pope i Monti, 110 supierou griego. Con razon
decia Hugo Fóscol0 que el mejor intérprete de Homero es la inte
lijellcia inspirada IJor las musas.

Para su trabajo se valió 1Uonti de las diver~as traducciones do
Homero existentes en esa époea i especialmente de la traduccion
Htel'al que un jóven griego lo bacia palabra por palabra. A fuerza
do frecuentar la casa de 1Uonti, el jóven griego se enallloró de su
11ija. 1llonti 10 soportó miéntras tuvo necesidad de sus servicios,
pero concluida la traduccion, le sefialó la puerta. El jóveo griego
murió do pesar llOCO tiempo despues; i iUonti casó a su bija con 01
oondo Perticari, hombre de talento e ilustracion quo alcanzó algu
na celebridad en la república de las letras. Estos incidentes dieron
lugar a que Hugo Fóscoto escribiese al pié de un retrato de Mon
ti, los siguicntes versos:

QUCflt' ti ),[outi poeta el cavaliero
Gran traditor dd traduttor d' Homero.

Ademas de la Iliada tradujo tambien Monti las poesía! de Per
sio; i si esta traduccioll no ha alcanzado la fama de la dl'l incom
parable poeta griego, es debido, 110 a inferioridad del trabajo, sino a
la circllllsl111cia de 110 leerse con igual i!llereslas satiras del poel'\
latino que el noblo poema que uno admira:JI entrar en el templo
de las letms.

EII 1828 concluyo Monti una vida njituda, no por la intempe~

rancia de su índole, sino por las "icisitudes del tiempo. LllS obras
que hemos índicado en esl..... lijera reseña biogdfien no son todas
las que escribió. Anotnrlas todas i dar una idea de cada una de
ellas seria obra de un estudio largo.

110nti fué un gran poeta; pero las vicisitudes de su vid..... dieron
n BUS inspiraciones cierta incoherencia e irregularidad qne haee
quo SUB obras no correspondan a las dotes que adornaban su inte
lijeneia. Por efecto de las circunstancias que atravesó su "idu, sus
mas nol'l.bles poemas queda.roll inconclusos; i tanto en éstos, oomo
en sus oomposiciones liricas, el sentimiento OOrlcs,1no se deja tras
lucir demasiado. Con mas firmeza do earácler, i viviendo en tiem
pos mas normales, Sll. ricn i poderollU faul'llib i el arte incomparable
para dar al il11iano cltono que el asuuto requeria, habrian, junto
con la tradl.lecioll de la liiada, dejado otros recuerdos imlJereee
deroll.

N. N.
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te. tr.misioo de 1111 facultades m(ll'llles e lot.cleetunles por medio de ll\ ile
l'llDcla de PAdrea a hljoa, ha lido en 101 ftltilllOl ailOl el objeto de algun'" ee_
tulliOl paicol6jiooa de un grlUl mérito,

Ea 1871, un lilótoto trauc., M. Tb. Hibot, publicaba fIObTe ellta cuntion
tl.tI libro mul notable con el titulo de L'ltiridiu. Elulk p.yehologi~ .ur u.
~• •u~, .U tQlUU••U aJnUqlUJW:u. En esta obra, que forma un
'rOliuDcn de r.M1 pijiDU en 8.-, }(. lIibo& estuJ¡a1a con uoa11l.11I. ugacid:ld
todaa ....~~ i OOtU'l"O nn b:ito que cMi podria decirBll brillan~, pnet
to qOll 1lam61a~ de mucho:- literato. hkia un punto de la amda tra·
tado alrn- 1'_ poi" Jo. 51...., pero n jetm'al poco eltudiado todaria.

('"o li\o..t'u inglet, Yr. Fnoc:it Gaiton, aulOr cM uoa obr:I. stimable dmI
el. talento hereditario llhrtdilarJ gal',,), lIe&ba do publicar 1m 1874' otro
libro _ el. titulo de E.,w1 _ oj 8ÑlIc'C tMir !tGIttre .- _ttrlllrc (Lo.
..hioI¡~ ... Il&1Drall!D i ... ed__). 1m 1"'OIlimm CII. 8.-, Loodoa., 11ae•
..ma., ea q_ 1"1IltIftI a tn1u __ ClMItiooet CUl nu.eYOl cbtooB i coa nuno

cJe.a1"OIl"iJl:tieolO.
),Ir. Gallo:l die. q_ ha tmprmdido tu ill"i~(l,1Wl le simerul pan

preparar IIUIlibTo dap_ de haber leido lIna import&llt. obra del oéIebrt t.
tálIico laiIr:J }l. AlfODlO de CaDdlllle (HÜWirc du «'ÍtJIcU ti da _JU tUpiti.
lku 1"iGu, tul 1'OIlimm en 8.-, Batii_, 18711, doode mcot'llTÓ muebu k1eu
nuent i la ClOatormacioo de l. propiu i~ &lW!lON OODCibi6 el~.
to de _ribir _ biItoria natural de lo. aabil» ing\cllea CIOIltem~ 16lte
tu4i el~ del libro qlle tellOIDell~

te. nuna obn de lIr. Galton eat.i dirid:a ell cuatro capitnloa, el primero de
le. cualOl fII el m.. inteTl!allte, i el que m.. III relaciona COII 1... cucstiollfll
coootrnlenlel a \a trumilion do 1... !acull.adea lutelectualee por medio de la
he-rencia, n.crlbe alU 1001I.ntecodentel, 1... inftuenci.. hereditarlll.ll, 18.1 cnali
dlI.dea lunatu del cuerpo i dell'llpirllu, lu.a C&\181 que 1mn iDclillado al eltudio
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dsla& cicncia& a 1011 pcnonajes que analiza, In educaciotl, SIla opiniona i alUl
méril.Oll cienUfiCOll. Lu obleuaciooa de Mr. GlIltou no recaen. roa. que IGbrs
catorce lIl\biOll inglf'5Cll (AidcTlOn, Benthnm, ClITpentcr, Dllrwin, DawlGn, Turner,
HaTCOur, Hill, Latrobe, 1'layfair, RoIcoe, Slrnchey, 'l'llylor of Ongar i Wedg.
wood}, pero examina a ésl.Oll bajo todall lu fa.cell fiJlio]¿ilicaa i PBlcoI6ji~, la natu.
",leza i la educacion. 111 raza i cl hl¡lllr del nacimicnto, IllS ocupaciones i la ¡x:.¡.
cion .cx:ial de 8U11 padres, 8ua particubridadca f'uicl\ll, el tlmlperamcoto lIl\ogui.
neo, biliOllll, Iioflitico de Ilt'I padrea i ha8l.'\ cl color de 1011 cabellOl. Todavía Mr.
Galton entra en otro órdell de cUClItiones. Para el no carece de inll.ueocia en las
facultlldCll morales e intelcctWllcs de 108 hombres auperiorell, cl 6Tden de 101 oa.
cimicntOl relIpecto de 8118 hermlloOl o hermaou, ni la edad do 101 padTftl a la
llpoca del nacimiento dcl hijo. Todas Clltaa CUCl;tioues CIIUn eatudiadas con
grande IIOOpio de hcchOll, i lo qlle el! U1aB, con mucho método i con V(!Tl1adern ea
gacidad. Si 1011 datos reunidOl i lna obsenacionel! adllcid9ll no basta~ pam formar
una teoria fundamental, ticncn al ménOll la ventaja de llamar la lloonclon bicia
ute órden de utudiOll i preparar trabajos mas importlllltell que deber:in IIU'lr_
le a cabo con nuevM i m9.8 ampli9.8 invClIlib':l.cionl'll.

LOII otrOll capitulOll de la obra de l'afr. Galton no carecen de interes, pero no
conduuo tan directamente a la cut:lltion priocipal. El 2." tmta de las CIIa1itL1
dCll del ¡Iombre de ciencill, el 3." del odjen del gWlto por 19.8 cieociu, i el 4.
de la educadon i 8U iuflueucia. En e~toa capítulOll!le hallau ob6cuacioue8 nue.
vas e Injeni06a8.

•• •
LoI rnonarrol dd O.:iono llluoorch uf «eall) ea cl tltulo de un pequeño

l'olÍlmen de 227 p:ijilllu en 18.- pnblicado en Edimburgo cn 1876 por!:l libre
na w. P. Nimmo. Este librito, imprClO ain nombre de autor, C'lntieoe dOll r&
laciooell de deseubrimicotoa maritimOll, ilultroo9.8 con algUIl06 gmbadOll en

madem.
M'\lI dO! relacionCll cuenlnn el primcr viaje de Colon al nuovo mundo, i la

l.'l!pedicion del cspitan C:Iok fI 111 Ocuoia en los ¡M,OII de 1768 l\ lii l. La pri
mera C!:Itii tomada do alGunOll de loa muchos libl'Oll que lle han ClOrita eobre la
historia del dClCubrimiento do nuestro continente. La lIegunda el! un estracto
de las relaciout'll de 1011 mismOll espediciooariOll. Eu oinguos de cllu hi ni no
vedad en 1011 hedlOll, ni gr:¡nde im·ostigBcion hi8wrica ni diSCUllion critica IObTll
1011 auooeos referidOll. Coosidcrodo bajo cstoa puo\.oll do vÍlIta, el libro de que

hablllJllOll cllSi no mcrece que so haga mencion do ~1.

Pero noeotl'Oll lo recomendamOll como un ucclente libro de lectura para 101
niiiOll, a qnienes CIItii dcatinado i a quiene8 coaciia In hÍlltoTÍa de una maoero
Dgradable i atrayente. 1 ya que por estar escrito en unll lengull ostraÜ3, no
puedo IlCr empicado en nuestT'llB ClCl1elllS, de&eam08 que 108 hombres que cn
nuestro pais so OCllpa.n en prepllrar libl'Oll de e~ll\ natumleza, MI empeñen en
Mlguir Ull metodo an:ilogo para jenerlllizar 1011 collocimicnlOlil Miles e intar&

aantes sobre In historia amenClnn.
•••

LlI guerra civil do 1011 E8tarlOl UnidOll de l8G1 a 1865 ha Bido clobjeto de
algunos millares do publiellCiouc;¡ hechllll deotro i fuero de ese pab, como puede

vena por el hecbo IIiguiente:
11. o.
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&1 1886 UD. erudito bJbliógnfo oorte-ameriaollo, }Ir. Jllbu RUBI(!lI &rtleLt,

publioc'i en BoI&on UD~ obm t¡tulllda T~ liWtJillre cif 1M Rt/xlliofl. A eatal6gu.
" boob _ ptJ"'p/IkU rtlating lo 11, eieil _r iR tJu Uniled Slaiu (Le. lite
ratura de l. ~be¡¡OD. C&.tálogo de libf'Oll i folleto. concerniente. ala guerra
cifil de 101 &tadOI Uoidoill. &ta bihliografia forma DO volúmen de 471 pI..
jiou en 8,', i contiene la dellCripcion co 6076 libr(lll diferentell, folletos o ll.rtl·
eule- de fllvilta cow:ernicntCIJ 11 es& gucrr:I colosal; i adcmaa 800 elojiOll, ICro:Io
0_, pol'D1N ele., l'IOCrca de la muerto de Lincoln. liD; probablemCllte eRI

número estnordiuario de pubrieaciOlletl reillti\'l'8 a elle 11010 lllIunto, le ha mM
qll8 doblado desde 1866 h:Lllta la fec:ba.

Alguoll.ll de esas obras -00 lastas eompilacionC:t de documentos; otrll8 IlOn
hilltorillll toI1Iplctas, escrita.8 en UlllClltido o en otro, dentro o fuera de 10ll Es
tadOl Unidol; i ""tro eUM no faltan vari&ll de un mérito relevll.lIte por b. illveo!
tigaeioo, por la independencia de 1011 juiciOl, por el método de la ClIpoaicion, i
por el arle literario. Aal, pue., en nu~lro tiempo el! polliJ.¡le hlU:er la historia
de6niti'1\ de eeot IU~ deJde que exiltcn reunidOll i pubJicadOll todOl 1011

materialCl para Clle grau trabajo. ~ dificultad no oonsisto en hallatlOll, sino

en elejir wtre tllnt(lll mlúmenlll publicado..

lb acometido Í1llimlllDent.e eo>ta ernpl1'tllun príncipe frlUlcetl que sirvió eu

aquella guerra. El ronde de Pari6. Lui6 Felipe ,le OrICl\nl, nieto del ~i de
}·rancia del mWno nOJlllbre, despues de haber 1lI1quirido una l6Iida reputacion
literaria por nUlDm.;lI e intereunlell eacritOl publicadOll bajo difercntellleu.

dónimOll en la Ralle da delU mondu, ha. OO/lIeuudo a publiCRr cu 18701, llOr

b.1ibreria llichel Levy frere. de Pati" UD.:l e1i:.clllsa ¡¡,,(oire de la 9"~rt c'ei.
le en Amir'·que. Halla ahora no OOD~mOl m¡u¡ que 1011 dOll pr;mcroa volf,rnl>

llllI de erla obra, que trnen III historia desde 10ll oríjim.'lI de 1::1 gucrra en IBllO
hasta 101 primeroa 01_ de 1BllB. Co.dlL uno de e1l0ll consta de cerca de 600

pájinal; tD 8. g

Habiendo 8CrTido duratlt.e la. primerOll MOl de llSll guena en 1011 ejército. fedn

ralCll, el conde de l'aril, que habia eacrito ¡"tea ::Ilgunll8 pajinaB mui inleresa.n1.Cil
lIDbre eeot IUoe:solI, queria aOOm cousignar en all nueTO libro 8US recuemOll per.

IODales; pero &rl'a$trado por el mismo ll./I\ITllo i por el estudio que habia hecho
de 1... retaciollllll hiltóricas i de los documeTlIOl, concibió el plan d... la \'lllIla

hiltoria que ha coml'llzado a publicar. Su propósito ha sido referir apeclal

ml'l1te 1... operacionell de la guenil pam &aCllf de ellllll leccione. útilell pam el
progretO de !al cieociu militare.; i cn ereclo Ibnl su libro con einco interesan

teI capítlllOl des!inat!Ol a dlr a conorer la organimcion de 101 ~j6re¡ioa DOrtG

americallOll .mtC8 de aquella lueba. Pero, a I_r de t8te pllln, el condo do Pa.
ria h. becho enlrar ell III obra todOll 1011 IUee.::. de un earicter político, IllIJIO'"

mendo metódicamente 11IlI callMl 'lILe prepamroTl la rebclioTl de 108 csf.lld<. tiel
Iur i produjeron la memorable guerra. eivil, de tal manern que ClI en realidad

una hi5toria jIoncl'lll i oompleta de ele importante periodo. Esa historia, ademaa,
ha milo perfectamente eiludiada. en 11IlI relacione. i documentOl m:l.llutoriz.adOl,

conoebida con verdadero talento literario, i Cllerito. oon buen guato, con IObrin
dad de estilo, pero con animacioo e intereso En efecto, la lectura de 1011 dOII

tomOl pubJicarJc. ea tan agradnble como i1l8tructiva, porque aun eD medio de

la compliCl\eiou de 1011 \·ariadot aeonteeimiento., el autor ha mbido IllRrtar 1",
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pormenores inDccta.lriOf 6 inconducentel, i pTteelltar liD cuadro claro i lleno de
;ida t'll qua 1011 grandCll BU«*JlI i 1011 penoll$ljes» destacan con todo 111 relin$
I con todo IU movimiento ¡colorido.

~ obra del conde de Pari. e&t5. acompañOOa de un Atlaa del clll111010 le ha.n
pllbhca.do lIUel'o hojaa, doe de laa euall'll lienen tTeII 11 cuatro plau08 diferetttell.
EN.lI eartu dibujadas i gTab&daa con todo primor, e Imp~ oon till~ de 00
~lorell, 8011 admirablCl1 por IU belleza i por IU claridad, i colliltituyell un m6
flto IIllIlI do la obra notable que damos a conocer.

•• •
En 1875, ¡",librería Trübner i O." de LóndTell ha publicado UD 'folUmell de

200 pájinas en 12.· oon etIto titulo FlI.1Iarv¡. or the dUrovtry 01 AmUi<:a by e1l'.
nue btuldhi61 priuu ¡" tk fiflh w¡{;ury {i"llSllOg, 11 el dCllcubrimiellto d.
América por IaC(!rdote8 budiBI.3a de China en el ligio V). El autor de eIIW, obra
es llr. Charles Q. Leland, eruJito norte.americano, que deapueII de haber hecho
1118 etltudiOll en Alemania, ha publicado divenas obTll8 en 1011 ElltadOll Unidoll.

Como el asunto que trata. elite libro puede parecer abllOlutamente nuevo a ..l.
gunOll de nUelltl'Oll lectores, f6 nOll permitir:í. emplear algunaa lineas para espo
ner el Olíjen de la cue¡;tioo.

En 1761, un célebre orientalista rraneea, José Deguigucs, despueade haber
l'lltudiado largo tiempo 10ll analea de la China a fin de recojar alllnoticiaa para
una historia de 10lI hunOll que preparaba, deecubri6 en ell08 ciertoll hechOll
qua lo indujeron a'ellCribir una memoria que presentó a la Academia real de
inscripdonllll i bellM letmEl. &le w:rito, titulado RtdlutAu ;JUr la naci!J<l"
/;01I.t du cIli/Wi, dI' cot¿ de l' Amirique de., de, fu6 pubUcada en el tomo
XXVIII, p:í.jinM 606 a 526, de 1M MÜlIoOim Ik l' Acadimis. 1.0. bMe de ell30
memoria ea la noticia que lIll dice dnda por un monje budista. miaionero llllIIlado
Hoei-Shin, que en 499 d6nUeIltra era, habia vuelto de un hugo viaje al orien.
te, durante el cual habia vi.iitado el pals de }'uaang a t'an Sang, del nomunl
de una planta mui illi1 n 108 habitantea d6 aquellM npartadaa i desconocidas
njionca. Deguigu1.'8 creyó deecubrir en Cila.a Indicaciones la noticia de que
Uoei.8hiu babia llegado a la América, probllblemeut41 a 1M OOlIW occident,'\Ies

de Méjico.
A pea.lr de la aingularidad de Cita noticia, no lul'O mucho eco, i caai no lIll

habia \'ll6Ito 11 hablar de ella hll6la que en 1831 un !labio aleman, ori6nta1i!ta
tan distinguido romo h:í.bil jeógrnfo, Enrique Julio Klaproth, publicó en Parill
en 1011 N(J1l~lu annalu de eoyagt.t (tomo ;(''\.I de la 2.' ¡¡erie, pijina 63 a
68) una memoria que 86 titula lItlClttrdu ,ur le PUY' de Fou &11{1 mtnliomú
dan, lu liC'/'u chinoir d prir mal a prlIPQI poor 1U1C parh'e de l'Ammqut.
En Cita mcmoria, aaí como en un pequciio mapa quc III aoomp(Üla, Klaproth
asienta que el ¡'-OU6Bug do 1011 atlalCll chinOll ca 9010 una rejioo de lu OOlIt:lll
oriento.les de la í!la do Nifon, cn cl Japon. El pre6tijio iumcn!lO de C!I6 llBbio
¡ la 6ICllllCZ de conocimicntoll IIObre aquelllll cIIClltionea, dimo gtlUl crodito a

cata IKlluciou.
Sin ewbRrgo, en 1841, otro !labio aleman de gran famll, CárlOll Fetl.erico Nell'

mano, pro(ClIOr de lengllllll orientalea ¡ de hiitoria de J:¡ uni\'enídad de lIunicb,
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pIlblio6 1lDt. memoria que contieoe la ",¡lItioo orijin.! de Hoei·ShiD, tomadA
de le.~ del imperio Chino, i (l()lIlIlDl&ri", juacificatiVOll plll" probf.r que
_ pe...""ajll viai!.ó l. América, 0011 noticia.t qua no pudo tener Th!guigu~ en
el ,;glo puado. Otro eelebrtl erudito franl:ell, », GUIt.\VO d'Eichthl\l, publiu,·
'- ~ 1862 ¡ 1868 alguna. artículo. en la RtlIue A~og¡1/IH para defelldu "
Jo-' DquiguN oon\ra 1011 at&qllel de Klaproth, i para pl'(l1lf,r eDil el aUlilio de
1<. mili recienteB delcubrimicnta jeográ6c<1t, que l'quel habia tenido f1lI'OO
para interpretar Jo la manera qua lo habia hecho, el viaje del Ulonje budilta
del. siglo V. M. d'Eichtbal, publicó eKllI RrtlcukOll en un voliunen que lleva
por titulo Eludu nlr lu origina bouddltiquu de la civili8atiol1 o...Ú;'::o¡ne,
J86Cl, en 8.0 Didier. De.PUeI de e!ltas publicaciOlll'Jl, UD periódico ingles que 118
imprime en Hong Koug (Notu and quena on C'Aina o1\d Jop.lIll, que 1010 oo·
lIQCmlOlI por referlluciu, ha dillCutido IllIIa cuestioll en un ll(lDlido fllvorab]e.
l. interpretacioll propuesta. por Deguigues.

Elte 81'S el IliItadO de lA cl)B"tiou cuando ha 8Rlido a la. palestra el erudito
l1orto:Hlmericauo, cuyo libro moli .... eII\.aa liue:LI. lIr. Charles G. Leland, WlCí
palo del profelOr NellmlUlu en llIuuich, tradujo al iDgles la. memoria que '11
tn8eIl.l'O h&biA escrito eu 184.1, i la imprimió en dOll oc:uiouca en dOlI dive~
periódiOOl de ElitadOll UuidOll.

EA. tl'lldllOOon es la base principal del libro IIObre el cua.lllamllmM lLhora la
atencion de nlll!lilr08 le<:tores. Ocupa cerca. de 60 pi.jioa.ll¡ i la. otras 160 tienen
algunN Doliciu de jeograIía naica del OClOaDO Paci6co p:lra. probar la polIibili.
dad del viaje <le Hoei·Shin ala América, cierta.. a6nidadel de lal lengullll i dll
1a.I comlrucciones asíAt.iCIliI i americanu, ' por Ultimo, I.ná!l.;' de algunos de
1011 escrill;)f a qll(l ha dado onjen eilta cUe&uon.

El fondo del libro de ?alr. Leland C:J, PU0I, la memorilL del profelUr Keumnnu.
ED él aamina. IN leIIlej:mz.u eDlre 101. ti.rt.aroe i ¡OI. iuwOlI de América, i N.
fiero el viaje de Hoei-Shin tratando de establecer por laa iudica.cioues joogriJi.
ClllI, por \al. notiew de lu producciones de loe divel'1Oll paiSl.'8 i por 1M OOItum.
bn- de IWI habitantllt, quo e&e viajero OOEIteó [a partll oeeideutal del conuncn!.(l
Miálico, ¡ IIigui6 IU ,iaje por 1M COIIl.&s oocidentaler de la América del norl"
hasta llegar a un pl.Í8 tII que abundaba mucho una planta que llama jUIlJ.llg,
que litgun la interprctaeion, no puede ler otm que el maguei n pita (aglL\"&
ameriClLlllLl que pn.'litllba a l()ll mejicallOll bu mú\tiplulCrv'ciOl..

Detipue. de lee:r el libro do Mr. Leland, quo es .in duda lo mae completo que
Ilt haya. publicado JObro el viajo do 10lI chinOll a América. en cIliglo V, nosotrl,ll
1101. e.DCOntnunOll embarnudOll para dar Ulla opinion acerca de BU verdad hiltó.
riCll. l\0lI limitamoli por esta rnoo a hacer este brevi$imo reWUlcll do 10lI ho
cbOll debal.ida., i IlIIperamoe que nuevOl estudiOl i la publicadon de ottOll docu_
metltoll puedau taJvcz dar mu luz IObro este punto de la hiJtoria lUlti·colombi.
na del nuevo COIltincnte.

000

Uil médico franees, M. P. Ch. Pauly, nombre que no debe confundlrae con
el de)(. AlrollllO Pauly, autor do la ncelcote Bibliographi~d~ .~itllu. mUi-w
lu. de qll8 I1ll1 bemol ocupado en el nfunero de l." de m&yo de la Rtnfta OM-
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Itria, ha dudo & luz por la libreña de ID. AcademiJI. de medicinR de PllJ'Í!, an iu
W1'OlBute volúmea do 744 pajiDlI.lI, en 8,°, con el título de OlillWl. d Dldimiu.
Elqui..u fk dil7UllolOiJit co",parú. El !lombre del editor de esta. obl1l, que 1lI
M. Gu.tllvo Mo.Mon, (lB una gaMl.ntll\ &uficieate del esmero con que ha Bido lle
,...w., & cabo la impresiono

!l. Pl\uly eII mooico en jefe del hOllpital miliro.r de Oran. Antes de ahora,
desde 1867 a 1870, habia publie&do una ¡¡erie de llrtículOll deatinadQla ha.cer el
an.ilisis oompnrntivo de diveraoll climllll localCll. AlentMe por el éxito de
trabajoll, M. Pauly ha ICguido ese mismo sistema en su, estudiOll $Obre ll\ll con.
dicionell climtlwlójic.1.S de muchOll punto!! tropicales o ,·et:inOf a 10ll trúpiC08¡ i
últimamente, reuniendo 1M obscrvaciOIlCll de m larga práctica profOlional en
Arjcl, i poniendo lL colltribucion lO!! documentos rclativot a esta materia qua
l!C hanan discminados cn un gMl.n nÚlllero de viajes, de publicaciones jeogr.ili
cas, i de obras americana!!, inglesas i a\cmll.nM, ha puesto en un órden metÓ'lico
ese inmenso acopio de dMos con los cuales ha confe<:cionado su libro $Obre los
Olimal, el tlld¿mitr,

Por el pens.1miento que la ha concebid!), como por el fin que persigue, esta.
obra es ClIUUcialmeute módica¡ el autor da a conocer el clima de muchas locali
dades pam deducir en seguida de este estudio las relaciones que existea entre
Il\ll condicioncs climatolójiCllll i el des.1rrollo de las liellTi)lj intermitentCll i remi.
tentes, del cólera i do la liebre am~rillR, Pero a lin de cimentar BUS invCl5tig~

cionCll &Obre unR base sólida, M. Pallly hR euminado prolijamente todOil 1011
detalles relativOll al climR de cada lugar; ClItlldia la conf<)rDlllCion de los terre
IlOS, IR ilistribucion de lu agullll, las ramificacioues i COmUniCllCieneB de 1011
riOll, 1M cIl.denas de nlOntaflll.l, la IIbulIdancia i la duracion de las lluvia$, loe
\'ientoe, h\ temperntllra, 1011 carllCtérC!l do la "ejetacion, la vida animal, etc.,
etc. Considerada bajo "te punto de viata, la obra de M. Pauly CM bajo el
dominio de la jeografia flllica; ea de esta manera como la con.ideraremQl aqui.

Al principio de la obra se halla un prólogo que COnata de H; pijinu, la in·
troduceion ocupa las 15 siguielltel!, i de:!pues "ione el tclI!o dividido por órdtn
de materias en siete librOll.

En el libro primero, M. Pauly describe la C08ta oriental ole la América ceno
tral, illllistiendo en IlI.lI diferencl&ll de clima que 116 observan coa rebcien al inte
rior del continente i 1\ la costa baiiada por el Padlioo. Con (lllte lin, fIItudia la
coafiguracion i 1", naturaleza del Huelo (ormado de 1I1ul'ioncs, la lentitnd del
CUl'lO de 1011 rioe qu.. d08Ciellden de la montaña, lOti desbordamiento- periMiOOll
que 1161lroolloon en IIllI llanur&!! casi horizontales que lU]UCllOllRtraviCilln 3nteli
de entrar al mar, el esplcndor i la riqueu de la \"ejct:wioa que ll6 halla en CIIll!I

rejion" ellundautemente provistaa de agu3il i bajo la influencill de UU(l. tempe
ratura ~ia de 27 a 80 i aun a. 82 gradOll. Los alisioe del nOl'Cllte, llenndo
a loa flancOll de la cordillenl 10liI vsporos dcl Atlántico, dan orijen a la lluvias
tol'TCllcialeH que llIl n;piten cui durante todo el año. Deade l1IR)'O a octubre,
amanece una maiiana hermOBa; a medio dia!lO mUflOtran RIgunll8 nubeil ClIpC11ll!1
quo lIIIl reunen rápidamente, i dejaa caer una gran ClIlltidad de agua por l'lIp:Kio
do UDa O de doB hOrtlll; a las cinco o lICis do la llI.rde la lluvia cesa, i durante la
uoehe 10 tiene un ciolo completamente detlpejado, En loa rne5e8 de noviembre,
diciembre i ooero tieJ;len lugar lllll lluviu tm>pomJM, mucho _ OOlltinullll que
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1M ao\eriora. Por fin, 1.. eKtacion lIICa, \lA.mllndo aa{ la época en que llueve
Illénoa, COfl'eIpoodo .. 108 meeee de febrero, marzo ¡abril. UltimamcDl.c, !l.
Pao.l1 complet. tlIIto:I cuadro do la (l(ljIt.a oriental de Centro.AmériclI, ClIiplicando
J. formac:ion de 11III lagunM pA.ni.lmola8. 1M cuaJe- 800 illreil~ por 108 enjam_
bra de mOllquitoe, i la eIIpecie de estagnacion de la a\m6lrera que &e produce"
_U6IIcia del obstáculo que opone la cordillera a la libre circulacion dele.
viento&.

Eo el libro &eglmdo, M. Panly estudiA. el clima de Rio JaMiro i da la CQllta
del Bnuil. ADalilolL la floro de e&:llI rojiOllllll, enumerando 1000}énCl'Oll tfpiOOll qua
la OOIllILituYClI, 1011 cualet llO d_rrollan n.dmirablemlluto bajo la iol!ucncia (10
UIl& temperatuTll. media de 22 a 26 gr-ad0l i en una almÓEofera cargad(l, siempre
de vapor d,ngua. Un hecho que lUlll'flCe l\amll.T la ateocion el qlllllM obeena_
CioOC8 pluviométricas COIltinuac!alI casi por el lIIpacio do un siglo, dcmucatr:m
que laa cantiw.dee aou:¡]es de llu'I'ill. que caen en Rio Janeiro han ido decre
ciendo progresivamente. LéjoB de plITOOer estraDO este fenómeno, ca una oonsc
cuenda inmedilltade loa enonnetl desmontes que le h3n practicado lantoeD lilJI
oen::allÍal de la ciudad oomo en el fODdo de todos 106 valles, para. eDtregar loa
terJ'llDOll al cultivo de la caiia do U\lcar, del café, del algodon, etc. Lo. des
monta han tra.ido, como es na.tura.I, una. dilIminucion de la.s lIuvia.a.. Asi, miéll
t~ inla lIovia. todo el año, ahora. le puede diltinguir una esta.cion rela.tiva
mente lllC& deede mayo hasta leticmbre.

Al norte de Rio Jaoeiro i siguiendo la OOIta del Brasil, le encnentra .iempre
la rica vejetllCion de !.al; aelvilJI virjeocs. A la. sombra de 1011 cOOl'OI seculares
crece una. mllltitud de plantas que la indultria. bene6cia. con provecho, i alrede
dor de IN aelv,. ee a!mn 10lI bambúea, las palmeraa i loa helechOI a~bol'ell

cenia, cubiertoll de liquenlll de loa mM 'I'llriadOll oolorea. Sin embargo, 8ll nota
ya. una diferencia apreciable en el clima: la atmóefcm ClI ménOll ~a porque
loa UOlI &oplan alli de una manera. conltante. Aproximñ.nd(l8ll mas a.1 ecua
dor, le atravieun rejionee mas favorecidu aun. B.1hia, por ejemplo, aunqllO
recibe loa vient08 del elite i del lureate qoo arrll8tran consigo loa vapores del
Atlintioo, i allnque M baila 12 gradcIlI maa cel'Ca de la \inea equinOlial, tieno
nn clima menoa enervante que Hio Janeiro. Siguiendo al llOrte todarfa, lID
encncntra en PeTlIambnoo, es decir, bajo la latitud de S",a, una de 1811 mejore!
rejione8 intertropicale8 por lo que toca al clima. Detocubierto el teTritorio .Iu
briau COIllIlaDteI del "UNte, lID pnede decir que la :pro.iDcia de Pelllambuoo
~ 1.. oondiciones cJimatol6jiC&ll de IIY t.lInM templadaa, teniendo ademll8 el
pririlejio de albergar en au aeno el culti.o de la caña deazúur i del café, planl.ll8
propia de lu lona tórrida. De la )enel1lllizacioD de eetoe hechoa, M. PalLly
deduce una lei cuy. euctitud no puede aer puesta eu duda: la benignidad del
elinu. del Bruil va crecieudo, en jeneral, desde Río Janeiro a Pernambuco, ape
ar de la nu.yor aproximaciou al ecnador, hecho qllo lIll eepliC& r:i.cilmenw!.(l_
weudo en cuenla la configuneion del pa.la, rnu descubierto hiela. el Dorte, i por
taIJ!.(l mu a.conrible. 1.. bri.. del ma.r.

ADIa de ..Iir del Br8IlÍI, M. Pauly hate notar 1:1 direrencia que lIll obaerva
eutre la flora del litol1lll I la flora de loa CIllllp08, diferencia que DO procede
dindal[lente de la oollltituciou jeolójica de loa I.Qrrenoa, aino de la conrormacion
de la IUperlicio del lUdo i de la diviaiou c1imatérica a que 61ta d. orijeD. Por
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lin, mencionaremos do. cuf!tiont'll quo lIlI propo!le M. Pl\uly. E4 tm hecho
mui jenerl\l que los á.rbole. de lo. elImpoll1el Bml pierdan !U! hoj\l en la el-

beion lleCa. ¿Porqué !uccJe eso? l'lf. I'auly ClIpliea el fenómeno atribuyéndolo
a la falta do lluvilll que pril'an a IlIlI raicell del aJ;ua necesaria para la eireub
cion de la. Mvia, Pero!i edo ClI aceptable ¿cómo e.ptiCllr que loa lÍrboleoo Iwner_
,Moa en el !UeilO de iovieroo dOWlrrollen a menudo sus botones ¡sus bojas quin
co dillll o un mClllÍntes do la lIeglll1a de la.. llul'ia¡¡? Eilt.'\ o'-ctV'l\cion, becha ya
por Ilumboldt om Venezuela i comprobada por 8aint-Hilairc en Miollll Gemes,
Inl recibido divel'8l\ll interpreta.ciones, que ClIplican 01 {eoómeno ya lea por la
humeda.o:l del aire O bien por \l" instinto vrjet.al análogo al que determioll 1:1.
migracion do las avCll. Puede mui bien que estal dos call5llll contribuyan a la.
vez, pero por llhora croemos que I'alo m:lll confelar que estamoa OOIllpletament.
a O$Curall a Cllte respecto,

Elllbro ten:ero de la obra que analiumUl !le ocupa de la TaIta rejien bai'U\.
da por el Pll\l.ll. Se ve aquí 11\ imponente unifonnid.'I(\ de l:lll pampaB, del euro
llO do 1011 ri(llJ i de 1:llI cadenllll do mont.'\illlll. I.08 movimientos de III I\hnÓllfem
1IC verifican con enteTll libcrt:Ld en toda la ClItension de este inmenllO territoriO;
los vicntclll mariUmOll dan a este pab el carácter natural i constante de 1011 climaJI
inl1uenciadOl por el océano. LOIl inviernOil lI(lU tan suaves quo penniten jetminllr
i deso1rrollaTll6 ulla multitud de plantas herM.ccas que dan a las plUUPM UII
aspecto verde uniforme; por el'a misma rozon, Runque puedan obl'er.aTll(l hela
das debidllll a la radil\Cion intensa do 1M nochCll, la nieve ClI dCllCOnocida en
aquellllll latitudCll; pllm verla formaTllll en el invierno, es preciilO lllllir de la re
jion propia de IlllI plllllpa;! de Buenos Aires i dirijiTllll h;ieil\ la Patagonia.

Aunque en mejores condiciOllll9, dice M. Pauly, que Ja¡¡ nlepaa del llemi&
ferio uorte con rolaciotl a las 1I11\'iM, la sequedl\(1 es el grande tlrote de lu pllm·
Pl\ll, Loa viontoll ecuatoriales dolnoroeste le mUelltran BOlo en In. pllrte meri
dional do Chile, donde roin:lll como ,vienu. oonltantcs hasta el Cl'trecho de
lIagallanOll, Cargados de humooad al straVellllr el Pacilico, CIOIl viento.l pro
ducen lluvias OOpioa.Vl al occidento de la cordil\em, i pri,'ados de vapor de llo"1la
llegall a lu p.'\mpas dC!lecaudo lal! )'erball, loa caudalCl de agua i produciendo la
muerte do 101 rebaños que 110 han ellCo1padO III peligro, Las IlUVio1ll de la Uepflbli
CA Arjentilla BOn ()C:l.llionsd3oll por dos vientos que Adquieren 11 intervalos la vio
lencia del hUTllClltl, son el Buroeste, o plUUl'ero, i ellul"Oite, El pampero 11100
de a menudo a 1011 vienu. co1lientn del norte o nOroe&te; oon frecuencia CI
Ilr1.lCCdido de una ca Ima que preMjia la tempelltad, lu nubell OlICUrfeen todo
el horizonte i luego el viento se dClCllct\dena I\OOmpañado de truenoa i rohilll'
pagos, El BUrC!lte Ilc,-a. la lluvia a la parte meridional de la RepúbliCA Arjen
tina; en el cstio acompañan ni buen tiempo, porque encuentmn el suelo a una.
temperatura rnllll o ménos elel'll.da. Pero en el norte del paÍll, las aehll9 del
P"raguai i los obstáculos que opone 11\ cordillera, hacen que la mislllll corriente
de aire produzca las l1uvill.ll del c@¡[o, BuálOJ;llll a lul1uvillll periódicAS do la
I.I)UI\ tTOpib1. Por lo domAS, el alisio del SUTCllte lIe mUClll1"II a veces con la vio
lencia del plUUpeTO, dando orijen a graudC8 HUI'illll i a menudo a feDÓmenOl

el6ctri~,

M, Pauly reune en su libro un gran número de datclll80bre la humedlld de
la atmÓllfera i la. temperntura, IIObre IN plantllll de culti fU i la. "i<b animal,
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..... el m-rrollo Iipido de la inmigneiOll, nacimiCllkill, muertlll i lonjcl'irlad,
etc. P....Ddo en _guilla, al Urugu.¡ i .\ Paraguai, da a eouoccr I~ modilicaeio
11M del clima produci<J.. por loa rioa i la collligurncioD del_uclo, Clltudia]", llora
de cetu rejiO/lM, el poder moto. de 10lI vientol, la rarez:r. de II\S calmllll, ete.

LoI cuatro últimoa libl'Ol de M. Pauly C$t.in dedicadOll e.cillsinmenlc al es
tudio de elim~ del antiguo mundo, haciendo con frecuencia .Iusiolle. a 1001
beco conli~en la parte refen:mte .. la América. AllÍ, en el libro cuarto
tulDina el clima del Mediterráneo en Frnncia, en l-~paiia, en Italia, en Grecil\,
ele. dando una dC$tril'cion mu o meoOl de la flora. de cada uno de etOlI paiael.
Se ocupa dellpueI da unl manera (IlpeciaJ de la ooDstitucion joolójic;t. del lucIo
de ¡,. Arjelia, de 101 vejetale. propioa de cada estacion, de la influencia del de
.sierto deSahara. tobreel frio de lu nochell, de la sequedad eitremada del aire, de
la l'eDtilacioD. de las bri8"8. de la freeuencia de lalI ca1mllS, de la direecion ha.
bitual de 1011 viento&, de IllS propiedade8 el6:::tricu neR'-tivas de hu corriellte.
COlltineota.llll, de la frecuencia de las brumas, etc.

El libro quinto llll ocupa del clima de 1llIrcelona i de la coda orieotal de
Etp&ña, de la altura de 1M mootaiilU, de la benignidad del clima, de 1011 vien.
101., etc. El libro eeato esta d6lltiu.ado a la India. M. Pauly da a couocer la
opulenta vejetacioD de elle territorio, 101 C&UlbiOll de clima que llll ollllCn'lUl en
la protilDidad dd Gaojee, 1011 vientDI, las btull1llB, las condicioocs climatolójiCM
de Calcut&, de Bengala, del Afgbanistan, ttc. Por lio, el libro aétimo Iral.ll de
101 arnhipiBagoe de la Oceanía oomprendidOl en la 10lla de 1011 alisiOll del Pa.
d.lico. Se l'e aquí una de8cripciOll del reillo vejeta.! de ll!W iilu, de la &I1ructu
n. del suelo, de 101 rieotDI oonatallte8, ete. Se bailan al mismo tiempo datDI
IObm el desarrollo de la poblaciOll bajo la influmcil de un clima tan saludable,
IObm la 1000jel'idad, etc.

x.. obra de M. Pauly termina con un reaÍlmeo que ocupa JIU ÍlltimM 50 pi.
jinaa. El autor formula. las conclU8iollell mMiClU qUll deduce del elItudio de 10ll
climas p&rci:rJ8$j pero 88lU a.preciaciouea no entran ya en nUelltro objeto.

.'.
Tenemos tod&l'Ia qne dar cuenta de otra obra, maa inlerea&ote aun que la

anterior, publio;ada por la libreri&. de M. Gu.!tavo lfa.uon, i ea la que ha dado a
luz úit.i.lIlt.lIIeDle (1876) el doctor Jourdanet oon el titulo da J'ifI~ fkla pru·
..en fk l'air ,1Ir la rie de l'AOIIlIlWl. ¡"onna d<. he.rmOlOl 'l"ohimenell en 8.° en
IIIt cuai(lltB hallan ioteroaJadOII riCOl grabad05 ilustratil·OI i ocho cariaI oolori.
dar; de un gran m'rito art.íltioo.

:tal. Jourdanet, que ha pasado muchllt Moa da tu vida en Mtjico i que ha. ejer
cido durante largo tiempo la medicina en las grandel altitudei, ll8 ha IH'opueito
la difICil tarea de tllltudiar la llXioll de la. atm&Jel"lJr, enrarecida. IObm la vida del
hombre. Q:ml'encido de que llIIta influencia .... puede oomprobRr de una mll.llera
mal JegUra teniendo en vilta laa ellfe~ dominante8 de cada O'ejion, lt.
JOUI"danet UlUIliDll primero 1011 c:limaa bajo elllLWto de vilta de la Ilit.ilud, i ob
.na en I8gUida 1.. prediJlpoaieiolle. i loa hibitDI mórbidOll que .... desa.rrol1an
patticIllanneote en loa pueblOll o en 1lu ruaa aometidaB a CI&lI oondicionell de

""'-
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Le orijinalidad i IObro todo 1& import:meill. de esla claee do estUrliOl, DOlI
o.bli~ll.l\ • hacer un r~pido boequejo dn la obra de M. JOllrdanet. Por otra parte,
Blgulendo al autor R\ tTUl» de lal 1M&. varia.du. lJIll.terial, no lMl Crtll\ hallar en
IU libro invClltigacioul'll d('Jl3rrollad:1B en Un JeuguBje lirido 11 poco e<nnprentiblo
para 101 que UD Clltiin in;ciadOil en el e¡¡tudio de \.. medicina, M. JOurdAllct ha
hecho una obra eminentemente CiCllt[fica; prescindiendo de toda idea 8i8temáti
ca, e¡¡p01l6 101 hechOll oiMcrvadot por él. milrno, i 1010 dcspueIo de UD eximen
n\.ellto ¡ milluciOilO I\(l .irve de ellOll para c1CVBIlIC al terreno de 10lI principiOl.
Pero es precillO decir al mismo tiempo que _ fondo !le revela blljo 1M formal
agrlldabletl de Un eati\o tan claro como lltncno. De elite mOOo, c1libro de ?al,
Jourdanct IIlli8{llOO a la vez 1M exijencill8 do 1011 hombres de cieDci& i de 1000li.,,_.

La obra ee enCllOl\tra divididl\ en cinco pBrte. principa.lo:>a. La primera. ron.
tiene algunOll estudiOll barom~lricot pre\iminal'(':lj; la lIel;Unlb tnua de 1011 climas
de 1118 altitudell; la tercera, de la coIUltitucion Ilalolójica de élIlas; la cuarta, de
1011 elillllL!l de mootaiia; i la quinta, de lllll tranlliciooell b:uometricu. Un
npéndice i ootaR 3uplemcntarillSl con'pletan el ICllto de la obra. .Basta mencio
nar eIrta llerie de materi:la, pMa oomprcndn el l'alItíiÍID.o campo ellph,lrlll:lo por
M. JourUllnet.

Elnutor comienza por describir 1011 principllleB fenómcoOB atmOllferiooa debi.
d08 a la prerion delllire. Con este moti,'o hace 111. historia del célebre U-:ubri.
miento de Torricelli¡ rffuerda las cspericocillll l)Or medio de lllll cullles Pucal
llegó n dcmc.lrar ¡loco dellpuCII que la prl.'Bioo dcl ai~ "a docfflCienuo progre-
Bivameowa medida que lIll eleva IlObro elni"e\ del mllr; hllbla, por último, de
IUllrueblUl de que llC "lIlió Mllrio\te pllm poner en el'idencia que la atmÓlife...
CII un fluido eláalico ¡ compreBible, i que el volúmen de una masa dada. de aire
está en ruon invcrs.... de la presiou quo Bufre, hech08 que detde eurouces hlln
entrado en el dominio de la ciencia. con el carieter de lu verdades mejor de
wOlItrMu.

Partiendo de estos principiOll, i gabiendo qU8 todllll 11111 Bustancia& conaliluti
vu de nUCIIlro organiamo lIe hallan inliltra¡w, por ll8Í decirlo, de cierta cantidad
de aire que el indispensable para eL ejerdc:o arlllÓllico de toda.s 1a5 fUllcioneil,
Bol! ocurre naturalmente que deide que disminu)'a la preaion qUll aufrimOll de
ordinario, como IlIlcede en laa a_nlliones &CTOlIt.:iliCllil, 1011 gasea tenderin a es
CIlpaTllO obedeciendo a 1M le)'Cll fiaiCl\ll del equilibrio de 1011 lIuidO&. A cate rea
pecto, la tooria eat.:i perfectameute de lLCuerdo oon la eaperimenl.llcioll. Colocan.
do un animal ueblljo de la. campana de una máquinll neum:itica i baciendo el
vacfo, llega un momento en que el aire eUl1\recide no basta pJ.m !!OBtener la
vida i elallimo.l muere, aun CUlludo la eatraccion del aire no.,a lll&II que p".
da!. Sometido el hombre a condiciones anlÍlogll8 a medida que le ele"a a li\iI
IlIlaa rejiones de In atm6afero., debe sufrir graduahncnte la 1l1ismo. IlCrie de fenó
menosa callas ¡le la rarefll«ion del aire. Ho.i, puca, en lIU Njlonca o.uperio~

del aire un limite que el bombre no puede franquear sin peligro de su vi,la. M.
Jourdanet trato. de fijar eae limite, describe IOB 8ufrimilmtoa 1 la. teniblellllu
gualiM de 1011 .eronIlUt.'l8 que lIe IIpTOJ:iman a la capa del aire incompatibLe con
hI. vida, i 110 ocupa de investiGar de qué manera i huto. qué puuto puede el

bombrv J'elli3tir por el hlÍbito.
a. o.
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No ~temoa en Bilencio UD" idCll emitida por M. Jourdl1oot lI. propóllito do

lo que Q lllUl1111D.l edades bo.rQOl6tri~. 'El lutor llll IlIfucua en dC010illrtlor quo
1. pl'elion IItmoElfe,;cl\ la ~10 por dos faooe A\1cesivlI5, !loa de duuuinucioo,
qlU! 8lI eIItiende hl\ata la forml'CiOD de 1.. hieto., i otra de aumento, que !le

llIItifllde deldo a. época hllSt.9. 1.. tiempoll modernO!. A nadie le oculta cuánto
de bipotétillO ha; en las IIpreeiaeiODCJI relativu a la prellion de la atm....lIfcra en
epoeat t&n remo!all, i IIOLra todo en 101 tiempoa que precedieron ,,1:1 aparicion
del homb." IlObre el globo.

Por 10 que toca. 1.. elimaa, Jourdanet 10lI diridll en dirnAll de altitud ¡ clj·
mu de montaña. r.clll primel'Ol 11011 aquellOl que llll hallan .ituadOll alal eleva.
elonlOblll la superficie de la I¡erm, qno mani6l'f1!a1l IU ;Olllll'oci ... sobre el hom·
b." por unn &lter:lcion TCIlpiratorillo dcbiila "la menor densidad del Rire. r.o.
ICgIInoo., loe clima. de montaiíll, se encuentran debajo dll _ nivel, i [é;o. do

oeasionar .¡gUD eftclo nocivo IObre 1. lialud, le recomiembn para 11' curncion
o el alino de ciertas enfermedJulel. Habria. sido de desear el empleo de palabrall
mal propillll para indicar l'Jlltas d08 e;¡peciCll de c1im:u, porque ClIlllldo 110 habla
de altilud, nadie pienlSA en qUll llO 'j,uieTe .ignifiCllr Mi una elevadon exce~iVII,

una elevaeioD ~uperior a la do hu montAfi3ll habilablCll. Pcro dejJmdo a un lado
fl6la cuestion de palabraa, aigam08 11. M. Jourdanel en c1l"6tudio de IO!I c1irnllOl
que OOllItiture la parl.fl mu fundamental de ~u libro.

Se plWenta detide luego Un problema del m:'lll alto intel'el, a propíi&ito de
la disminudon de temperatura a medida. que nOl elevamOll en la almÓllfeII'. F..st3
dimlinucion l'Jll UD hooho perfedamen16 comprobado, pero se iguora auu la lei
a que obedece a tausa de las nUIDeroaa& dificultades que n:o.turalmenle impiden
verificar elIta. elale de obeer..adonea con toda ullCl.itud. M. Joun:!anllt con~igna

a1gunOl datoa que no resuelren .in duda el problema, pero que dau al ménOl
Il1guna lu~ a elI16 T(!l!pecto. La. tempen.turn media anual de la duda.:!. de Méjico,
lituada. .. una ele..acion de 2,777 metrcw.obre el nivel de\lnIIT, l'Jll de 17 gradOll
rentigrada-; miéntraa Ve.....Cru:t que te halla a la mimla latitud tiene una. tem.
peratura media de 26 gradOll, i miéntl1Wl que el Popoca.tepetl, que tiCIUI una clo
..acion de 6,400 metrcw, mU8ll\rll su cima cubierta de nievea cternlLS but.'1IOl1
4,600 JDetl"Ol. Oxnpa.randll prolijamente llitolJ d..lOI, M. Jourdanet deduco que
deede Venr.-Gruz, esto ClI detldo el nivel del mar, hasta la line:r. de la ntevN
perpétullll, un grado de deKCII80 de 1.. temperatura corr<ltponde por término
medio. 187 mett'Oll de elel'aciou; pero partiendo deade el nivel del mar bJlllt.
1déPeO, le hAlla una dt.minucion de un grado por ~ada 268 metrcw; mtéDtrllll
que deede Méjieo buta el limite de ilLa ninea eternllll, un grado de dl!8CCll80 de
la temperatura equi1'llle ll. UnA elevacion do 148. De llIlui lllI ligue, PUell, que
allD .iD formular UllA Jei sobre la dilIlliuu~ioDgradual del calor a medida que
111 sube en el aire, ll(l puede decir que la Icmperaturll ha"" con tanta mayor
rtlpidez cuanto ma elevoou IOn 1.. rejionea de la IlmÓllfcra. Pero ea nCCCllllrio
tener p.-nte que la eonfiguTl\Cion t el relieve de 101 tcrrenOll el! a1da pall
ejeroen una graude inBuen~i", 8Gbre 101 fenÓlllenOll tcrmométriCOl obaervadOl.
alturae poco conaiderablet, i que por lo tanto para llegar a fijar la lti a que
obedece la diaminu~ionde l. temperatura en 1ll.lItmÓllfera, llll debe Clllperimcntar
al .brigo de aquellllll iuilueuci.., que podrian iuducir ll. errOTell de conlidera_
dOl!. Pue. bieD, el uuico medio pa;iblc de evitar en.. cauaaa do inexactitud
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IOn 1;18 lIlICellcionell lll)1'OIItá.ticlUl; lKKl 1011 OlItudi~ hecbOl ~n e&alI oondicione. 101
úniCOll que pueden reaolver el problema. de nna. ma.net"a. deci&i1'a.

Ya. en 1863 U. JOllrdllnct babía. observlldo que en 1011 pa.illCS tropicalC!l 1&
rarofaccion del airo 11ll8ta la altura de 2,000 mcltOl no obra de un modo a.pre.
ciable IObre la uhul. I'ero plll!llndo de ClIa elevacion, la marcha. de lllll enferme
dadCl8 i el Mpecto mismo del hombre ""no IIC rellientell de la. oJ:ijen&cion incom.
pleta de la sangre. Así, la vida III aiempre precaria i millerll.ble en la.. :írid:l.l
rejionCl de la lllelleta. del Allia oontral. La rarcfaocion del aire i la falta de oIi.
jeno lIe hacenliCntir igualmente en la América. tropica.l, en la Abisinia., en 1'1
~'llnOll punlos de 1011 Alpes, en 108 AudCl de la América del llur, etc. M. Jour.
danct insiste de una manen CipccilLI en 101 fenómenOl que se obacrvr.n en
1:J.ll elevadas allur:J.ll de M~jico. En Puebla, GlIallajua.to, Sall Luia de Potodi,
ZacatecM, etc., las poblacionCII &e cstiellden hastll 01,000 metl'Ol IOhre el nivel
del ffil\r. Elstudíando en 65<'18 rejione.la influencia del e\irna. IObre el dCll:lrrollo
i la vida del hombre, IIC observa "la calmo. habilulLl, la amenidlld dulce i tranqui_
la, el o.ire repoaado i meditabundo de 10tl habito.ntes." LA palidez del color i la
n&Curo. de 108 mitaculOl poco dCll3rrollooOll, revclo.n a Ilrimera vial.:1. la falta de
fuerzl\l i de vigOr, a C.1Uaa. del eatadn de anemia i de empobrecimiento jeneral
que caracteriuu a 1011 babitantes. Un hechn que merece lIl1I1lar la atentioo e.
lo. enorme mortalidad de 108 niñOll, que aleanu a la. cifra increible de SO por
ciento en 1t18 oondicion05 climatérict18 mt18 benigntl8.

Penetrando mt18 lntirnamente en e1ll11tudio de eatoa hech08, M. Jourdanet
ha emprendido el an:ílillis do 111 IIIIllgtll deaua enfermOll, llegando a deduciT quo
uu primer grlldo de depresion barométrica en el aire ambieol6 po deatruye de
una manen IICllsible la afiuidad del orijeno ron 1011 glóbulOll~ pen que alacer
car&ll a 1110 dieminucion do b cuarta parte de la IlI'CSion atmosférica, lo. densi.
dad del oIijeuo disminuye tlImbien en b. I3ngtll arterial. Etite gll8 no IUfr.
alteracion miéntr:J.ll 111 lI8Ciende htl8t.'\ la altitud de 2,000 metl'Ol, pero PI'
IIIIndo do eso término IObreviellO nna llene de fenÓffienOll que lradnceo un

OIlt.dO anormal lll!IlI o ménOl grave. El calor del cuerpo disminure, IIC ob
llCrvan perturbacionC$ glllltro-intestinaltJI, IOmllolen~ia, Clltupor ¡ ~intom!18 ner_
viMOll que toman 110 V~ el eameter de un 1'erd:l.llero delirio. Desput'll de un
ex:írnen detenido do ellt01 fenómenOll, M. Jourdanet cree que el peligro IJara la
"ida en IlIll grand6ll altitudC$ proviene priocipalmcote de la dificultad para la
pJOduccion dol calor, porque siendo meoor la lemperatllraa medida que se
aulxl en la atmÓilfera, el organismo liene que dC$arrollar por si mismo la can·
tidad do calor que de ordina.rio recibe de 1011 ajenles Cl;lerioI'CII. De aquí un
enorme psto de enerjia mllllCular i 1& ealrerna laxilud que III esperiment.'\ en

1(\8 capll8 ele"adu de la atm6efera.
M. Jourdanet no admite la idea tradicional que considera como uno de 1011 rnae

deliciOlO8 i uludablea el clima de las grilndea al~ur:18 de la América tropical. "El
mejicano quo habit.'\ en el;l\8 rejiollC8 tieoe una tnl\Tcha f:í.cil, 1M manel1l8 puli·
das i el ojo atento para agraolat'Oll. Poor:i od¡r.r, pero .er:i siempre cort~'II i cum_
plido al habl~r08. Cualquiera COI'.1 que baJaia hecho couln él, cualquiera~
que medite en oontra vuestra, su hli.bito de urbanidad 08 a!ll'gura una co~tooa

eaquisita. Importa poco que much08 califiquen eilO eomo faletdad de c~r:lCter.

Lot mejicanOl pufieren el roposo i la calma.: Cll preciaameute lo conlruno de lo



que llll cnllI eD Europa, donde 11I IIlI juzga turbulento- i amigot do LllllÓr.
den, a eau... de 1lUI guerra. oontilll.llUl en quo viven. LA inmensa m8J·erl& de
101 hIlbitautcll de e;;te dl.'l!gTl'ICilldo pala ama la. pU; 11010 merced a la ill(life
rencia. i la npa.tia jenenli un pequCÍlo niunero de jeute puede lIembrar la
.uioa en nna rejion hCl:h. para 86. feliz. Por lo dcnus, el fl1l'jicauo delllllal·
tu,.. no es .uceptible de paliionlll ,iolellta&."

No llOtl mé~ ioteTl'S&otllllOl d.tos que 11I hallaD consignadOl en la obm do
lf. JourdAnet ..:Ibre el de$arrollode la poblacion. En 1!:l08, &egun Humboldt, In
poblaeion de Méjico era de 6.837,000 habitantes; en 1810 aacendia a 6.122,000;
i en 18:;8 t&a. cifra llll elevaba " 8.604,000. Pero el incremeolo que Cll bien
notable desde 1i93 & 1810, ha llegll¡do deide esta época una marcha retrógrada.
Se obiierva adem.a.., bajo este puoto do vilte una ,liferencia. apreciable llegun
las altUrM. Así, miént.... el aumento de la }lOblacion efI las rejionCll elevadl\il
1010 III de 8,67 por 1,000, en w. clim.a.. Billladoa al ni ...el del mar i en 101 eli~

mu intermediOll que no pll8all de 2,000 mell'Ol, el iueremfUto equir.la a 9,8'
poi' 1,000.

Sefl&lllretnOl todaria un hecho curi..-o relativamente a ba r&Uoll mejicanu.
De ioalliete ti~ que meuciooa M. Joun1Jmet, el blanco i el indio van d_
pareciendo progfl'llivamente, miént.... la I'\I.Z;) mea:tiza le propaga ro",. i mM i
tiende a reemp'atarIOll, formando ya 108 doa terciOll de la. pobla.cion total. "Eate
producto antropolójioo el! un becho de la m&lI alta impottrlll(:ia. El llUoede de
fioitinmente a 1M alltiguaa TUaII del Nuem MUlldo; creado en todas partCll
lObee 1.. loealidade. que edá llamado 11 rejeoerar, l!II el mll.'l propio para eludir
l(lll malo- efecto. del clima IIObre la vida, por medio de una adaptaeion operada
por el úempo i por 1... jeneraeiOlICllIU«Ilivaa."

Por lo que loca a la oonaútllcion plItolójiea do hu altituclea, recordaremoa en
primer lugar lo qne M. Jourdauet designa con el nombre de llnOJ:ihemia aoé
mica. Se Illllll3 MÍ este estado en que 00 circula eD el or¡;aDilllllO toda la can
tidad de MUgre normal, a causa de la oxijenacion incompleta en el aparato ret

piratorio i del ezOCllO dll la eraporacion cutanoa CD medio de un aire ,f(lOO i en.
rarecido. Todo el euadro de 1... eofennedadl'll que predominan en 1M gtllndee
altul'&l lleva elllCllo de la anemia. El pnlto es poqueílO, aiempre en rela.cion
oou el calibre de 101 v.- SIIoguíneOll; M. Jourdanet 16 cree aun autori.r.'\do
para atribuir ~Iulivamente a eate orijeoloa rebhllldecimientoB cerebrales, de
la mooula i de loa nierv(lll, que lIObrerieoen a menudo eo las alluJ1lS. Una di••
m.inucion gradual i progreai,.. de la ciccnla.cion oonclu)"a por producir.1 fin
una verdadera gangrena molecular.

Un hecho digno de la m... lleria atenclon ea: la inmunidad que 118r1ll la twa
pulmonar ofrecen 10ll elimAll dCIICritol!l por 11[. Jourdanet. Jenerll\iundo este he..
cbo, en ,iBla de UD gran número de documentos i de IU propia e.perieneia m6
dica, el autor no vacila en declarar que llUI ¡randlll altitllllee IOn un pre.ervnti·
TO contra la lisia. DIIIIde llaccI algunOl aiiOll el doctor Guillert, que 16 h. ocupado
de &d.udioa anJ.\ogooI en climu .ituadoa • ell\vl\()ionOl oonaiderables en Bolivia
i en Ecuador, habia llegado. 1... conclualonl!ll aiguielltl!ll: 1.° LA .IlIICDei. de la
túlil pulmonlU" entre loa indijenlLll de lu Cl)rdillerM, .in oondicion de olijen indio
o europeo; 2.- Le. eUrllbilidad de eela enfermedad por una pemll\llencia prolon
gada. ene.tadilDlL, i en Ulla proporcion tal que la curacion no debe ICr collllide.



Il~VtlTA BIBLlOOal, lU. lO'
rroda 0l;II1lQ GlCepeiona.; 3' La llCCion fllovot&ble del clima 80bre la marcha de la
enfermedad en loe~ que no dcbeo curar delinitiumente. M. AntoDio d'Ab
badie compTlreba II!lItalI _rdonK en le. altos d,mlLl de 11Io Abi~nia, rejíonll!ll eD
que la ti~i. el oompletarncnle dCl\CoDocida. Lot mi.mo 'Ucedll en ¡al ,Itur.. dll
'1'iw~, donde 800 rara. Ill! enfermedades del pecho ¡ dondc l!lo tíli, K tan dl.'SC()o
nocida como laa fiebrCl intermitentea. Pero IimitandonOl 1010 .. Méjico, be aqní
101 datoll que cOllligua )J. Jourdllnct. De 27,769 defundOIlC8 iJlIbidal alli en
cl ttallCul'$O de cuatro aiiOl, 1,M I illlicomente ,e deben. la tia" pulmonar.
lliLlIta comparar CIlta. cifra, con la ma!1l d. 1.. poble.cioD para. nr que el número
de muerles produeidllS por la trai, equivale como término medie a dOl por cad..
mil habitantel. E1tablecidllll ll6t3ll mismu rcllloCione, en Ill!! dudades de Pari, i de
LóIldres, multa una cifra media doble, C8 decir cuatro por cada mil babit&ntei.
l:' caai illútil decir que es lietDpre la elaae meDesterosa la que suminiatra el ma
yor niimerode l'ietimu.

No es ménOll singular que la fiebru amari11a, que tjerce 8111 estragOlleD tod8llaa
COlltB8 dcl golfo de Méjico, "aya dClll\pareciendo poco 8 poco a medida quo 1108
alejamOll del nivel del mar i se estinga por comple~o a la altura de 1,000"
1,200 metrot. l':n cambio, el tifus reiull. de una manera end~mic8 en ems locali
dades, miéntr:16 que en la rejiou dll b. C(lllta es una enfcrmedad mui tara i uo &ll

preiCula nuoea. con caraeter epidémico. Qtr81 afeccionK, 1... f1egmad.ll, revia
ten am 181 forffill.ll mll.8 graves apellar de la poca estensiOll de las lesionCII orgá
nicll.8, i 8QU llC(Iill¡lañadll5 amelludo de C<lmplicacioues rápid.1ruelll<l mortalel. Loe
niiiOll aobre todo pagan ua iomenllO tributo a 181 iuflamacionCII de las mClliojel!,
n las fiebres erupti\'IIlI, a las enfermedadlll toráciclllI agudas, alas afecdonCII de
1011 intestiDoa i a la l'ICarlatina, que reviste una terrible ma.lignidad. "Qué espec
t.iculo tan triste, dice al. A. Vernier, cl de una rejiOll en que cada altitud tieDe
IU3 enfermcdadell prtdilectaa. Hai alli tOOOll loa climas, i pll$lndv de uno s otro
llC puede evitar un peli¡;ro, pIlro ClI oon riC!!go de caer cn otro. Resulta de aqul
un aislamiento creciente, viBa cerradllll, un horizonte cireunscrito, la imposibi
lidad para cl poder central do estendel'S(l f:ieilmenta en todas direcciones, i lue
go un estado lOCiRI rudimentario."

Despues del eatudio di 1011 e1im:Lll de altitud en que acabamoa de ¡ego;r a M.
Jourdauet, éote &ll ocupa del cxarueu de 1011 elimllll de montaña. A este propól!i
to lIIl Cl!fuerza en demOlltrar qua elll.ire de las montañas, al cual MI nlribu)'en
por lo comuo propiedades vÍ\·ificll.utes, no tiene en realidad una influencia mal!
fal'ortlble que elllire de Ial! l1anutall IObre la salud de 1011 que se han adimalJldo
en aquell:16 oomlicionCll de vida, Si DO 811 pueda llegar qna la atmÓllfera de IlIS
n'jiODIl8 montailO6lla cjerco una ac<:ion corroborante aobre 1011 "iajeTOll i sobre loa
que rceien llegan a llB.'la localidadCll, se debe rllOODOCllr tambien que no sucede
10 mismo con rCl!pecto a 101 naturalcs, porquo nada prueba que la mortal~d:1<1

8l)a mellor cn loa paill,'S monta.iiOllOll. M. Joutt1anet cita en apo)'o de su Idea
la estadiltica de loa departamelltos de Francia, donde 8l) ob6ervlI que IOn preci
IlImcute las localidadea descubiertas 1M qlle MI hallan pri"ilejiadall bajo el puDtO

de "ist,l de la mortalidad.
La última parte de la obra do M. Joutdanct est:;' destinada a he.c,e'r \'er 1011

efectos dlllilll trallsiciollell de nivel CII decir 1011 fenólllellOll que MI ml\lllfiestan en
IlIS lllICeucioDCS dMio la base l\ la 'cumbre de IlIS montl\i>as, o en el pasaje do la



cumbre a" '-o El autor exhibe COlJ eIIIl;I motivo una multitud de hech08 i de
ObwrnclOIlS ql1ll prueba.u Il~identemente la. efecto. TB.ri.oo. quo IMI produteU
t.jo la influencia ~ 101 cambia. do l. plUion atmosférk•. Ella parte del libro
QO cedeeo orijinalidad a 18lI.nterior08.

•• •
Don Ernesto An!ll.rt, profetlOr de pueot", i ClUllinOl de la Uni~eraldad, ac6ba.

deh&eer publiCl'r en Paril un nuevo plano wpogri.6.oo de Santiago, que como
IMI un por 1" notici.. liguientet, ha debido demandarlo muchos m_ de hu.
hojo.

El plllllo mide IIn metro de alto por 90 centímetrOl de ancho. Su eeea.la CI d.
16 milímetrOl por 100 metroa, lo que da cerca de dOl centímetrtll por cWLdra.
Repraeuta euct.'lIllenlll, i con IUII dimenlionCll efectiv.., como el! f:>eil compro
t.rlo, tod.. 1811 callea, plazu i plllollOl de la ciudad, que Ile\'an aUII nombre. con
inlcripciouea perfectamente villiblCl i epraI. Contiene en peqlleña. grabadOl 1..
,;stall de ~eintiocho edificia. principlllea, coIoud08 en el milUlo lugar que éBtoa
ocupan. En le- otl'OB edificie- publieor;, el local que ICI cor~ponde contiene un
plano apl'O.J:imativo de laa conltruccionea. Th! la miama man(!fa, el dibujo le ha
1lCf\'ido pira indicar 1.. a1'enidaa i callea con árboles, el camino de Cinturn,108
p.8COI, el Hipódromo, etc., etc. Este aiitema imitado de loa mejoTe8 planOl que
"encuentran en Europa, contribuye no 110[0 a enaanchar el numero de dn.t.OlI
que contiene el dibujo, lino a hc.rmlller IU \'iata jeneral.

El ..ilor AMArt, ademlll, ha repTCllentado por merlio de ooloTe8 difercntet i
de letrel'OB Olui clal"Oll, todaIIlu lubdelegaciones urbanM i miaLaB en que está
dividida la poblacion. Por un liltema análogo, ha hecho la delDlU'C&cion de la.
dive..- euarteh.\I de incendio.

Se encuentran tambien en el plano 1&8 Iincas recorridaa por 101 ferfOClllTilea
W"ba.nlll uiatentCl o en prorecto, i 11111 "iAl ejecutadn..a o en proyecto qUlI lIirl'en
a 101 feTTOCl\rriles a vapor. Del millmO lDOOO, en el dibujo del rio Mlpocho, ba.
indicado lo llneaa que repreaentan el proyecto de CllDaliucion.

CJmo indicacionCll de otro órtieo, el llCiior Anaart ha llCñalado el lugar que
ocu~n la. bUUlnCll de correo, le- hotelCl, 11.1 e6Cuela.a primarill8 con diatillCÍoll
de 1u de hombTe8 i de lIIujerell, iglE'6iu, capill.., ete., toda.a 11.1 cualC8 tienen IIU11
nombrCll, como lo tienen toda. 108 edifieioe públillOl!l.

En uno de 11m e!tremoa, el plano tiene un cuadro que lIiTve de lndice paro
bUllClr fáocilmente la lituacion de tod08 108 establecimiento. de alguna impor
tancia.

Por la abundancia ¡la llCguridad de 10ll datoa, como por la belleza. del dibujo
¡ del grabNlo, el plano del ecr'OT Anlar! CI un trablljo tan útil como bien ejecu.
tado. El autor 1,. diapuCllto que muehOl ejempl.TClIacan barnil'.lll1c. para oolocll.r
1111 en 1"" par«les, como 108 mapl'll¡ pero tumbien ha lJeCho que un número
IlOnliderable de t'jemplarCll tea encuadernado en libTCB par.. ID ma.a f~ci1 tras

po"'.
D. B• .l.

FIN DEL TOMO n.
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